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(  Algunos )  piensan  que  hablar  romance  es  hablar  eomo  se  habhi 
en  el  vulgo ,  y  no  conocen  que  el  bien  hablar  no  es  común ,  sino 
negocio  de  parliculár  juicio,  ansí  en  lo  que  se  dice  como  en  la 
manera  como  se  dice. 
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Entre  Iob  libros  con  que  )a  prensa  enriquece  diariamen- 
te a  la  república  de  las  letras ,  se  cuenta  un  crecido  núme- 
ro de  Gramáticas  de  los  principales  idiomas  europeos  para 
el  uso  de  las  personas  que  los  hablan ;  aunque  pocas  á  jui- 
cio de  los  inteligentes  están  desempeñadas  bajo  un  plan  sen- 
dllo  y  metódico.  No  puede  gloriarse  España  de  semejante 
abundancia,  pues  si  bien  compite  con  las  naciones  mas  ci- 
vilizadas en  buenos  historiadores  y  poelas ,  siendo  superior 
á  cada  una  de  ellas  en  escritores  ascéticos,  y  mas  rica  que 
todas  juntas  en  escelentes  {*j  comedias;  apenas  puede  pre- 
sentar unos  cuantos  filólogos  que  se  ^ayan  dedicado  á  se- 
ñalar el  rumbo  que  conviene  seguir,  para  evitar  el  desali- 
ño é  incorrección  del  habla  común ,  los  errores  de  una  gran 
parte  de  los  libros  que  andan  impresos ,  y  los  casuales  des- 
cuidos aun  de  los  pocos  que  merecen  ser  propuestos  por 
modelos  de  lenguaje  y  de  estilo.  «^ 

£1  primero,  que  yo  sepa ,  haber  publicado  una  Grama" 
tica  sobre  la  lengua  castellana  bajo  el  titulo  y  forma  de 
tal ,  fué  el  distinguido  restaurador  Je  las  buenas  letras,  An- 
tonio de  Lebrija.  Yo  quise  echar  la  primera  piedra ,  dice 
dedicando  la  obra  á  la  reina  Doña  Isabel ,  é  hacer  en  nueS' 
ira  lengua  lo  que  Zeno  doto  en  la  griega  é  Orates  en  la 
latina^  los  cuales ,  aunque  fueron  vencidos  de  los  qué 
después  dekéos  escribieron  y  á  lo  menos  fué  aquella  su 

*  Puede  yerse  mi  opinión  sobre  nuestro  teatro  anlifuo  en  la  nota  A  al 
fin  de  este  volumen. 
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gloria^  é  será  nuestra  que  fuimos  los  primeros  invento-' 
res  de  obra  tan  necesaria.  Nadie  puede  en  efecto  disputar- 
le este  timbre,  ni  el  de  haber  aplicado  con  acierto  á  la  len- 
gua española  el  piétodo  que  pocos  años  antes  habia  adopta- 
do en  sus  Introducciones  para  la  enseñanza  de  la  latina. 
Pero  la  lengua  castellana  no  habia  llegado  entonces  á  tal 
gradode  perfección ,  que  debiera  temerse  mas  bien  su  de- 
cadencia que  esperarse  su  mejora ,  como  aseguraba  Lebri- 
ja ;  y  cuando  asi  no  fuese  i  y  tUTiérames  qae  eittidlflr  el 
castellano  de  aquel  siglo  ^  nunca  deberíamos  hacerlo  por 
unos  elementos  de  64  hojas  en  cuarto^  diez  y  nueve  de  lat 
cuftles  se  emplean  integras  en  tratar  de  la  ínvendon  de  M 
letr^s^  de  su  ofldo>  orden  y  modo  de  pronancíarlat  ^  y  3e 
las  figuras  de  dicción.  La  misma  división  de  las  partes  dé 
la  oración  en  diez ,  no  obstante  que  incluye  á  la  iniHjmh» 
cion  en  el  adverbio ,  hace  oonfnso  lo  que  pudiera  mitarse 
como  útil  en  la  tentativa  de  este  célebre  gramátfeo« 

Siguióle  Jrancisco  de  Támara ,  de  quien  se  imprimió  éU 
Ambares  el  año  de  4990  una  Buma  y  erudición  dé  ffta^ 
mática  en  véfso  castellano.  No  aé  dé  ella  otra  eoM  ílno  lo 
que  dice  Don  Juan  de  Iriarte  en  el  prólogo  dé  m  GrüMá*- 
tica  latina j  i  saber,  que  consta  de  99  hojas  en  octavo , 
que  comprenden  468  estancias  de  verso  de  arte  ma^Of, 
unas  compuestas  de  ocho  versos  y  otras  de  dle» ,  fuera  de 
tres  décimas ,  formadas  de  dos  quitttíllas  cada  trna  en  me- 
tro de  ocho  silabas ;  y  qtie  en  ellas  se  trata  de  todas  las  par- 
tes de  la  gramática  y  sus  atributos ,  y  aun  del  Arte  métri- 
ca. Fácil  es  conocer  que  hubiera  servido  de  poco  para  mf 
propósito  poderla  consultar,  en  razón  del  tiempo  en  qué 
salió  á  Imí,  dé  to  muí  eompéffídiada  apie  debe  dé  sér,  y  por 
la  circnnstaocia  de  estar  efl  terso ,  la  coa!  si  puede  contri - 
baír  para  que  Sé  fijen  mejor  en  la  memoria  ]os*precepto8 , 
embaraza  siempre  para  darlos  con  estension  y  claridad. 

TampocQ  he  visto  la  que  el  año  de  4  998  publicó  ei  H- 
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«enoiado  Yíllalim  eo  ámbéres  con  el  título  do  Arte  breve  y 
mimpendioM  para  saber  hablar  y  escribir  en  la  lengua 
¿asteUana  congrua  y  decentemente.  Mayans  ( pág.  i  04 
del  Specimen  bibtiothecm  hiépano-^qjansiancB)  couside- 
ra  este  libro  digno  de  algún  aprecio,  y  lo  reputa  por  el  pri- 
mero que  se  escribió  de  gramátíca  castellana ;  porque  los 
preceptos  de  la  de  Lebrijaj  dice  él,  son  casi  todos  comu- 
nes á  nuestra  lengua  y  ala  latina^  y  no  peculiares  de 
aquella^  como  debería  ser» 

Se  han  ocultado  también  á  mis  diligencias  las  Observa- 
dones  sobre  la  lengua  castellana  de  Juan  de  Miranda , 
impresas  en  Yenecia  el  año  de  -1567,  que  menciona  Nicolás 
Antonio,  y  la  Gtamática  castellana  del  maestro  Pedro  Si- 
món Abril.  No  es  menester  que  sea  la  mejor  obra  de  este 
•preciable  bumanista  y  para  que  lleve  grandes  ventajas  á  la 
Nueva  y  sutil  invención  del  licenciado  Pedro  de  Guevara, 
no  obstante  que  nos  asegura  este  en  la  núsma  portada,  que 
con  eWsi  faciltsimamente  y  en  mui  breve  tiempo  se  apren- 
derá todo  el  artificio  y  estilo  de  las  Gramáticas^  que  has- 
ta agora  se  han  compuesto  y  se  compusieren  de  aquí  ade- 
lante. 

No  queda  el  lector  mui  instruido  con  las  brevísimas  Ins* 
tituciones  de  la  gramática  española^  que  el  maestro  Bar- 
tolomé Jiménez  Patón  publicó  en  Á  6l4 ,  é  incorporó  des- 
pués el  año  de  -1 62-1  en  su  Mercurius  trimegistus ,  pues 
nada  bai  realmente  en  ellas,  que  variados  los  ejemplos  no 
viniera  bien  á  otras  lenguas.  Toda  la  Sintaxis  está  reducida 
á  cuatro  reglas  generales  sobre  li^  concordancia. 

Ni  fué  mucbo  mas  estenso  Gonzalo  Correas,  cuyo  Tri^ 
iingüey  impreso  el  año  de  ^627,  comprende  en  un  volú- 
qien  en  octavo  la  gramática  de  las  lenguas  castellana ,  lati- 
na y  griega.  En  este,  aunque  no  tanto  como  en  la  Ortogra- 
fía^ se  manifestó  Correas  amigo  de  novedades  |  útiles  algu- 
nas, inoportunas  las  mas,  y  caprichosas  otras.  Cuento  entre 
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las  primeras  haber  redacido  á  tres  las  partes  de  la  oración. 

Patón  y  Correas  florecieron  en  una  era  tan  brillante  pa- 
ra nuestra  lengua,  que  no  es  de  estrañar  creyesen  superfino 
comprender  en  reglas  lo  q.ue  todos  practicaban  con  tanto 
acierto,  y  se  contentasen  con  una  especie  de  nomenclatura 
de  las  varias  clases  de  nombres,  verbos  y  las  demás  partes 
del  discurso.  No  previeron  que  sus  contemporáneos  inspira- 
rían tal  respeto  y  tal  veneración,  por  decirlo  así,  á  los  ve- 
nideros, que  apenas  se  atreverían  á  abandonar  sus  huellas, 
en  cuanto  se  lo  permitiese  el  uso  común ;  y  que  las  obras 
de  algunos  liarían  estudiar  en  todas  las  edades  la  lengua  es- 
pañola de  aquella  época,  al  modo  que  aprendemos  la  grie- 
ga, para  entender  en  sus  originales  á  Homero,  Píndaro, 
Eurípides,  Demóstenes  y  Tucidides;  y  la  latina,  para  poder 
leerá  Virgilio,  Horacio,  Cicerón,  Tito  Livio  y  Tácito,  j  Ra- 
ra prerogaliva  de  los  autores  eminentes,  que  logran  inmor- 
talizar con  sus  obras  la  lengua  en  que  han  escrito  f 

Falláb:)les  ademas  á  Patón  y  á  Correas  el  fino  y  delicado 
gusto  que  se  ba  introducido  en  la  gramática,  no  menos  qne 
en  los  demás  ramos  de  las  letras  humanas ,  desde  que  el 
mayor  esmero  con  que  se  cultivan  la  ideología  y  la  metafí- 
sica, ba  facilitado  el  análisis  de  los  principios  gramáticos. 
Mas  en  honor  de  la  verdad,  y  para  gloria  de  aquel  siglo  y 
de  nuestra  nación,  debe  decirse,  que  quizá  no  descollarían 
tanto  los  nombres  de  Locke ,  Brosses,  Condillac,  Dumar- 
sais,  Bcauzée,  HorneTooke,  Destutt-Tracy  y  Degerando,  si 
no  les  hubiesen  servido  de  antorcha  las  profundas  investi- 
gaciones de  los  solitarios  de  Puerto-Real ;  ni  estos  hubieran 
dado  á  luz  su  Lógica^  su  Gramática  general  y  los  A'ue- 
V08  métodos^  griego,  latino  y  castellano,  á  no  haber  bebido 
los  fundamentos  de  su  doctrina  en  la  inmortal  Minerva 
del  Brócense.  Celébrense  en  hora  buena  los  notables  ade- 
lantos de  los  Ideólogos  modernos,  pero  tributemos  el  justo 
loor  á  nuestro  compatriota  Francisco  Sánchez ;  y  si  los  es- 
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tranjeros ,  poco  imparciales ,  se  obcecasen  en  alabar  solo  á 
sns  escritores,  digámosles  con  Iríarte; 

Presumís  en  Tino 
I>e  esas  composiciones  peregriiiu : 
I  Gracias  ai  que  nos  trajo  las  gallinas  I 

£1  Espejo  general  de  la  gramática  en  diálogos  para 
saber  la  natural  y  perfecta  pronunciación  de  la  lengua 
castellana  j  de  Ambrosio  de  Salazar,  impreso  en  Rúan  la 
vez  primera  el  aSo  de  -16^4,  y  después  en  ^622  y  -1672, 
está  puesto  en  diálogos  para  enseñar  prácticamente  por 
ellos ,  mas  bien  que  por  reglas ,  á  hablar  el  español.  Como 
destinado  á  los  franceses ,  lleva  la  correspondiente  traduc- 
ción en  otra  coluna ,  para  facilitarles  la  inteligencia  del  te»- 
to.  Con  igual  objeto  y  bajo  el  mismo  plan  están  escritos  los 
Secretos  de  la  gramática  española ,  6  abreviación  de 
ella,  que  publicó  también  en  Rúan  el  año  de  -1640,  en  los 
que  nada  se  halla  que  deba  llamar  la  atención  de  las  perso- 
nas estudiosas  de  nuestra  lengua. 

No  debemos  estrenar  que  en  la  mitad  última  del  siglo 
XVII  y  en  la  primera  del  siguiente  se  imprimiesen  pocas 
Gramáticas  españolas ,  de  modo  que  apenas  merezca  men- 
cionarse otra  que  la  publicada  en  verso  por  Marcos  Mar-, 
quez  el  año  de  ^7^6.  Es  fortuna  que  no  las  escribiesen  au- 
tores que  hubieran  apoyado  los  preceptos  con  ejemplos  vi- 
ciosos y  de  mal  gusto.  Pero  desterrado  este  con  los  esfuer- 
zos que  empezaban  á  hacer  algunos  literatos  reunidos  á  la 
sombra  de  la  Academia  española ,  ó  sostenidos  por  su  res- 
petable autoridad,  pronto  se  advirtió  la  falta  que  habia  de 
una  Gramática  de  nuestra  lengua.  La  que  publicó  en  4745, 
y  reimprimió  después  con  varias  enmiendas  y  adiciones  en 
4769  Don  Benito  Martínez  Gómez  Gayoso,  es  realmente  la 
primera  digna  de  tal  nombre.  Su  autor  da  ya  muestras  de 
conocer  y  que  no  basta  esplicar  aisladamente  todas  las  par- 
tes de  que  se  compone  una  lengua,  si  no  se  señalan  susmo- 


dísmos  mas  usuales  i  «tcinque  ni  ea  lo  uno  ni  en  lo  otro 
guardó  el  método  mas  acertado,  ni  dio  á  estos  el  lugar  que 
reclaman  de  justicia. 

En  el  mismo  año  4769  salió  á  luz  el  Arte  del  romance 
castellano  por  el  P.  Benito  de  san  Pedro;  y  si  bien  el  libro 
primero  da  las  Épocas  de  ntiestro  romance  no  pertenece 
rigurosamente  á  una  Gramática,  ni  los  otros  están  desem- 
peñados eual  era  de  desear,  no  es  tan  inferior  á  la  de  Ga- 
pso,  como  se  pretende  en  el  yolúmea  intitulado ,  Conver- 
saciones críticas  recogidas  por  el  Lie.  don  Antonio  Go" 
béyos  f  anagrama  imperfecto  de  D»  Benito  Gayoso, 

La  de  la  real  Academia  española ,  publicada  ia  primera 
yez  en  el  año  de  \  11^ ,  atendió  con  bastante  particularidad 
á  los  idiotismos ,  esplicados  mui  de  propósito  en  la  lista  de 
las  preposiciones  que  rigen  ciertos  nombres  y  verbos,  y  por 
incidencia  en  otros  varios  lugares.  Esta  parte  de  aquella 
Gramática,  la  esplicacion  de  algunos  tiempos  y  de  la  ar- 
monía que  guarda  el  verbo  determinante  con  el  determina- 
do I  y  varias  otras  observaciones ,  no  menos  juiciosas  que 
delicadas  f  manifiestan  que  se  confió  desde  luego  su  redac- 
ción á  sugetos  hábiles ;  y  que  también  lo  ban  sido  los  que 
han  cuidado  sucesivamente  de  todas  las  edicioites  hasta  la 
ouarta.  Mas  los  sabios  que  ban  pertenecido  en  los  sesenta 
años  últimos  á  aquel  cuerpo,  distraidos  por  tareas  mas  gra- 
tas y  de  mayor  gloríai  á  faltos  de  constancia  para  reducir  á 
reglas  los  principios  de  lenguaje  que  tan  bien  ban  sabido 
observar  en  la  práctica ,  no  han  llenado  basta  boi  los  mu- 
chos vacíos  de  su  Gramática ,  ni  ban  encerrado  en  la  Sin- 
tá]LÍs  todo  lo  que  á  ella  pertenece ,  y  se  halla  aiiora  esparci- 
do por  el  libro  desde  la  página  duodécima»  La  misma  Aca- 
demia ha  manifestado)  eon  los  deseos  de  mejorarla,  la  im- 
posilí^lidad  en  que  9e  ha  visto  de  hacerlo,  dejando  en  la 
efüei^  qBO  reprodujo  háeia  d  i%íH  ,  la  foeha  de  4796  que 
llevaba  la  cuarta. 


^■■^^  -^^ 
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Poea  antes  de  publicarse  ésta,  y  después  de  haber  recti- 
ficado sa  trabajo  la  Academia  en  la  segunda  y  tercera  edi- 
eioQ ,  sacó  á  luz  en  4  79^  don  Juan  Antonio  Gomales  da 
Váidas  una  Gramáiiea  de  la  lengua  latina  y  castellana 
en  tres  cuadernos  abultados  en  octavo  marquilla.  A  pesar  de 
lo  que  el  autor  dice  f  n  el  prólogo ,  y  de  que  en  yarios  pa- 
siyes  manifiesta  no  carecer  de  cierta  instrucción  y  de  la  lec- 
tura de  nuestros  clásicos,  juzgo  mui  dirícil  que  nadie  apren- 
da el  latín  por  su  libro,  y  mudio  menos  el  castellano ,  de 
que  solo  se  encuentra  una  que  otra  especie  acá  y  allá,  sin 
orden,  sin  discernimiento  y  sin  gusto.  Tal  ves  corregiría  al- 
gunos de  estos  defectos  en  la  segunda  edición  que  dio  en 
i  79fi ,  la  cual  he  visto  citada  con  el  título  de  Gramática 
greeo'latina  y  castellana. 

No  recordaré  los  varios  epítomes  de  la  gramdtica  caste- 
llana que  se  han  impreso  después  del  -i  800,  porque  todo  su 
méríto  consiste  en  haber  compendiado ,  mas  ó  menos  bien, 
la  de  la  Academia.  Sin  embargo  no  debe  pasarse  en  silencio 
á  O.  Juan  Manuel  Calleja ,  ya  que  procuró  en  sus  Elemen- 
tos de  gramática  castellana ,  publicados  en  Bilbao  el  ano 
de  -1848,  aplicar  á  nuestra  lengua  los  principios  de  Destutt- 
Tracy  y  de  Sicard,  abandonando  la  rutina  de  los  que  le  ha- 
blan precedido.  Arreglado  igualmente  al  sistema  ideológi- 
co, aunque  con  conocimientos  mui  superficiales  de  ól  •  aca- 
ba de  publicar  el  Br.  D.  A.  M.  de  Noboa  en  el  año  próximo 
pasado  una  Nueva  gramática  de  la  lengua  castellana  se-^ 
gun  los  principios  de  la  filosofía  gramatical.  Tendré  mas 
de  una  vez  ocasión  de  hablar  en  este  prólogo  acerca  de  sus 
equivocaciones,  bastándome  ahora  observar  que  por  haber- 
se querido  singularizar  sobrado ,  tanto  Calleja  como  Noboa, 
los  jóvenes,  particularmente  los  que  hayan  estudiado  ya  por 
etra  Gramática ,  hallarán  alguna  oscuridad  en  las  de  estos 
autores ,  los  cuales  no  han  tenido  la  cautela  de  introducir 
poco  á  poco  novedades ,  que  serán  un  escollo  para  los  lec- 
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tores,  hasta  que  nos  hallemos  tan  familiarizados  con  el  noe- 
YO  lenguaje  metafísico ,  como  lo  estamos  con  la  nomencla- 
tura y  divisiones  y  subdivisiones  de  los  gramáticos  antiguos. 
Se  notará  acaso  que  yo  he  pecado  por  el  estremo  contrario, 
cuidando  demasiado  de  emplear  un  lenguaje  mui  conocido, 
y  que  recurro  para  ello  á  largos  rodeos  y  á  frecuentes  repe« 
liciones ,  de  modo  que  son  mui  contadas  las  vezes  que  he 
empleado  las  frases  de  complemento  directo  é  indirecto  ^ 
y  aun  esto  después  de  esplicada  su  significación.  Espondré 
aquí  a1gunas.de  las  consideraciones  que  motivan  mi  timi- 
dez ,  que  no  pocos  calificarán  de  nimia. 

Nada  parece  á  algunos  mas  sencillo,  que  hacer  de  un 
golpe  todas  las  mejoras  imaginables  en  la  gramática,  y  es- 
cribirla de  una  manera  enteramente  filosófica.  Así  debiera 
ser  sin  disputa ,  si  mientras  el  sabio  examina  en  pocas  ho- 
ras los  diversos  sistemas  de  una  ciencia,  y  aun  crea  nuevas 
hipótesis,  no  costase  muchos  anos  á  la  mayor  parte  de  los 
hombres  el  adelantar  un  solo  paso.  El  análisis  del  lenguaje, 
de  que  tantas  ventajas  reporta  la  metafísica,  puede  mui 
bien  ser  perjudicial,  aplicado  á  los  elementos  para  enseñar 
la  gramática  de  una  lengua.  ¿Qué  inconveniente  presenta  á 
primera  vista ,  que  sentado  el  principio  de  un  significado 
único  para  cada  voz ,  miremos  á  la  dicción  que  solb  como 
un  relativo,  aun  cuando  parece  hacer  las  vezes  de  conjun- 
ción? Las  frases.  Manda  que  no  salgas;  Ordenó  que  ata- 
casen, son  en  realidad  el  compendio  de  estas  otras,  No 
salgas  y  es  la  cosa  que  manda ;  Ataquen  ^  es  la  cosa  que 
ordenó.  Si  un  principiante  infiriese  de  estos  ejemplos,  co- 
mo podía  mui  bien  suceder,  que  le  era  permitido  decir. 
Ordenó  que  ataquen ,  al  modo  que  se  dice,  Manda  que 
no  salgas^  habría  perdido  mucho  en  creer  que  puede  em- 
plear un  tiempo  que  el  uso  repugna,  al  paso  que  ningún 
mal  resulta  de  que  denomine  al  que,  ya  relativo,  ya  con- 
junción 3  según  los  diversos  oficios  que  desempeña.  No  pue- 
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de  ponerse  en  dada  la  utilidad  de  hacer  conocer  insensible- 
mente los  fundamentos  y  el  origen  de  ciertas  locuciones ; 
pero  sea  esto  yaliéndonos  de  términos  que  no  embrollen  ni 
oscurezcan  las  materias  que  nos  proponemos  aclarar.  Los 
que  pretenden  que  los  jóvenes  pueden  recibir  toda  doctrina, 
de  cualquier  modo  y  en  cualquiera  dosis  que  se  les  sumi- 
nistre y  se  olvidan  de  las  muchas  vigilias  que  les  ha  costado 
desenmarañar  y  poner  en  claro  la  de  los  autores  que  han 
leido.  Y  ciertamente  los  hombres ,  que  siendo  maestros  en 
la  facultad  y  estando  acostumbrados  á  desentrañar  sus  prin- 
cipios, emplean  largos  ratos  de  meditación  para  penetrar  los 
sistemas  de  los  otros,  no  debieran  figurarse  que  el  suyo, 
por  nuevo  que  sea,  logrará  la  prerogativa  de  ser  compren- 
dido con  facilidad  por  cualquiera  principiante.  Cuando  Fran- 
cisco Sánchez^  al  notar  de  bárbaras  las  locuciones,  Dico 
qúody  credo  quod,  sciendum  est  quod,  observó  que  el 
quody  reputado  conjunción  en  varios  pasajes  de  los  clásicos 
latinos,  era  la  terminación  neutra  del  qui  qucB  quod,  y 
que  faltaba  algo  por  la  elipsis;  anunció  una  idea  que  todos 
pudieron  entender.  Mas  si  hubiese  añadido,  que  ut  tam- 
poco era  conjunción ,  que  se  escribía  uti  antiguamente,  y 
que  no  era  otra  cosa  que  el  hx  terminación  neutra  del  rela- 
tivo griego,  según  lo  esplica  Home  Tooke;  pocos  le  hubie- 
ran comprendido ,  ni  seria  dado  adivinar  las  ventajas  que 
puede  sacar  de  tal  esplicacion  el  que  empieza  á  aprender  la 
lengua  latina. 

Con  igual  paridad,  después  de  saber  el  que  se  propone 
estudiar  el  español ,  que  las  partículas  indeclinables  han  si- 
do primitivamente  otros  tantos  nombres  con  significación 
determinada ;  después  de  haber  investigado  que  los  adjeti- 
vos no  son  nombres  sino  verbos,  ó  por  el  contrario,  que  el 
verbo  es  un  verdadero  nombre,  de  cuya  composición  con 
otros  han  resultado  las  terminaciones  de  la  conjugación; 

después  de  hallarse ,  en  una  palabra,  rodeado  de  confusión 

a. 
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por  chocar  estas  nuevas  nociones  con  las  que  ha  oído  desde 
ftp  infancia  y  no  le  será  fácil  olyidar;  ¿habrá  adelantado 
mucho  para  conocer  el  uso  de  los  tienipoS|  ni  el  empleo 
Qpprtuno  de  todas  las  partes  del  discurso ,  esto  es,  para  ha- 
blar bien  y  propiamente  la  lengua  castellana?  ¿Le  facilitará 
al  menos  el  camino  para  conseguirlo ,  poseer  los  conoci- 
GQientos  de  todos  los  ideólogos  que  han  existido,  y  aun 
giayores;  si  se  quiere?  ¿No  hí^brá  algunos  de  los  que  noira- 
010$  como  modelos  de  lenguaje,  que  jamas  hayan  saludado 
la  moderna  metafísica?  ¿Se  conocía,  cuando  brillaron  los 
célebres  escritores,  sin  cuyo  estudio  siempre  quedaría  man» 
co  é  imperfecto  el  que  se  hiciera  de  nuestra  lengua?  No 
yacilaré  en  afirolar  que  la  lectura  de  una  página  de  Iriarte, 
Glavijo,  Moratin  ó  Jovellános,  ó  la  de  un  solo  capítulo  de 
^te  ensayo  n)io,  cuyas  imperfecciones  reconozco,  servirán 
Infinitamente  in^s  para  saber  en  qué  consiste  la  buena  locu- 
ción castellana,  que  la  sublime  doctrina  contenida  en  los 
mucho?  volúmenes  de  ideología  y  de  gramática  geDeral^  que 
de  un  siglo  acá  se  han  publicado. 

Tratemos  siempre  las  artes  y  las  ciencias  de  un  modo  que 
Ifis  haga  útiles  al  linsy e  humano  ^  no  tomando  la  puntería 
sobrado  alt^  i  porque  como  dice  el  cómico  latino, 

id  arbitror 
Apprtmé  in  Tita  6986  ttUle,  ut  m  qnid  Hlmli* 

No  olvidemos  que  hai  unos  límites  prefijados  á  nuestro  en- 
tendimiento, como  los  tiene  la  lijereza  de  los  ciervos  y  la 
fuerza  de  los  leones.  Quizá  por  este  motivo  la  tal  cual  per-* 
feccion  de  las  cosas  humanas  precede  tan  de  cerca  á  su  de« 
cadencia.  £1  estado  de  barbarie  en  que  yacen  Grecia  y  Áfri- 
ca) depósitos  un  tiempo  del  saber,  y  el  atraso  en  que  Her- 
nán Cortés  encontró  á  los  mejicanos,  olvidados  enteramente 
átí  las  artes  qne  b9)>ian  cultivado  sus  mayores,  pru^an  que 
tal  es  per  desgracia  la  alternativa  en  que  están  constituidas 
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todas  las  cosas  de  este  globo.  Puede  ser  qne  el  admirable 
descubrimiento  de  la  imprenta  lo  estorbe;  pero  sin  ella 
¿qué  obstáculo  se  le  ofrece  al  hombre  pensador,  partí  qué 
los  cultos  europeos  reemplazen  dentro  de  mil  afiós  á  los  be- 
duinos y  á  los  botentotes?  Sin  salir  de  la  materia  qile  rúe 
ocupa  en  este  libro,  ni  de  nuestra  casa,  ¿DO  atiüdciaba  el 
siglo  de  los  Avilas,  de  ]os  Mendozas,  los  Granadas  y  loa 
Cervantes,  que  pronto  los  seguirían  Góngorft,  Qdévedo, 
Paravicino,  Graciaií,  Polo  de  Medina  y  la  demás  comparsa 
de  culteranos?  Apenas  habían  renacido  las  buenas  letras  á 
mitad  del  siglo  último,  y  llegó  la  lengua  á  su  madurez  en 
los  escritos  de  un  Jovellános,  un  triarte  y  un  Mun0¿,  ¿no 
vimos  ya  aparecer  á  Cienfuégos ,  que  tantos  imitadores  hd 
tenido,  y  c[ue  aun  encuentra  quien  le  escUse  y  le  eloglet 
¿  Qué  prueba  todo  esto  sino  lo  limitado  de  nuestra  inteli- 
gencia ,  la  detención  con  que  debemos  desarraigar  las  pteo- 
.  cupaciones,  y  la  diferencia  que  ha  de  hacerse  en  todos  los 
ramos  entre  él  hombre  que  posee  profundamente  una  facul- 
tad, y  el  común  de  los  que  la  profesan?  £n  todas  hai  ver- 
dades abstrusas,  una  recóndita  filosofía  y  un  santuario,  por 
valerme  de  este  símil,  de  arcanos ,  reservado  al  sabio  que 
las  profundiza,  é  impenetrable  á  la  generalidad  de  los 
alumnos  que  las  cultivan ;  y  esta  parte  elevada  y  misteriosa 
de  la  gramática  y  poco  ütil  y  acaso  perjudicial  á  los  que  de- 
sean aprender  un  idioma ,  se  bajía  precisamente  en  las  pro^ 
fundas  investigaciones  sobre  el  len^aje.  Llegan  estas  á  for- 
mar un  género  de  escolasticismo ,  como  los  cálculos,  muí 
sublimes  é  inaplii^bles  á  ningún  cómputo  ni  demostración 
usual,  lo  son  en  l^s  ciencias  matemáticas. 

Para  que  se  vea  de  un  p^odo  mas  palpable  el  inconvér 
niente  que  tiene  la  aplicación  indiscreta  de  los  principios 
ideológicos,  y  el  hacer  mas  caso  de  ellos  que  de  la  lectura 
de  los  autores  clásicos  para  estudiar  la  lengua  en  que  han 
escrito,  m>  será  friera  dal  caso  observar  que  Pfoboa ,  el  euai 
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Qo  ha  dejado  de  dedicarse  con  alguna  detención  á  la  es- 
pañola, falta  á  sus  cánones  en  la  práctica ,  propone  locacio- 
nes viciosas,  y  comete  desaciertos  increibles,  por  qnererlo 
deducir  todo  por  la  analogía.  Leemos  en  la  pág.  2i  :  El 
azúcar  es  dulce,  tanto  como  lo  sea  (en  Yeiáelo  es  6  pue- 
daserio)  la  miel:  pág.  55,  tese  (se  te)  espera:i^Ág,  84, 
Tú  puedes  ver  el  caballo,  y  si  te  gtista,  le  compras  y 
en  lugar  de,  Puedes  ver  el  caballo ,  y  si  te  gusta ^  le 
comprarás:  pág.  9i ,  Se  ve  como  (que)  todos  lostiem" 
pos  compuestos  son  pretéritos :  pág.  ^  56 ,  Yo  voi  á  ir,  tú 
vas  á  ir,  yo  iba  á  ir  (vulgaridades  que  deben  censurarse 
en  una  gramática) :  pág.  i^^,  te  se  {se  te)  quita :  pág.  20\ , 
Al  correo  se  (falla  le)  está  esperando:  pág.  254,  Pre- 
gunta  que  qué  (este  que  que  es  un  desaliño  que  no  debe 
proponerse,  aunque  se  baile  en  nuestros  buenos  escritores): 
pág.  265,  me  se  (se  me)  manda,  te  se(ie  te)  manda: 
pág.  292,  k  no  (falta  un  ser)  que  produzcan^  y  pág.  544, 
gran  ( grande )  ostáculo.  En  mi  gramática  he  desaprobado, 
de  paso  y  á  vezes  citando  los  mismos  ejemplos  de  Noboa, 
algunas  doctrinas  suyas,  v.  g.  en  la  pág.  -154  lo  de  poderse 
usar  el  le  por  el  to,  según  él  lo  admite  en  la  pág.  49 ;  en 
la  462  lo  que  sienta  en  las  78  y  82  sobre  el  participio  pa- 
sivo ;  en  la  nota  C  su  clasiGcacion  de  los  verbos  pronomina- 
les desde  la  página  65  hasta  la  74  ;  en  las  482  y  485  lo  de 
la  terminación  ra  de  la  88 ;  efl  la  209  la  esplicacion  que 
da  en  las  págs.  449  y  498  sobre  el  supuesto  que  puede  su- 
plirse á  ciertos  verbos  impersonales;  en  la^465  lo  que  res- 
pecto de  la  fuerza  del  gerundio  dice  en  la  424 ;  en  la  207 
repruebo  que  se  diga  haber  que  partir^  habiendo  que  par- 
tiff  que  pone  Noboa  en  la  427,  y  en  la  248  su  error  de  las 
págs.  429  y  225  sobre  la  frase  deber  de.  En  la  224  mani- 
íiesto  que  es  indispensable  el  no  en  el  ejemplo  en  que  lo 
supone  redundante  Noboa  al  n<»  5<»  de  la  pág.  207;  en  la 
525  disiento  de  él  respecto  del  hasta  para  de  la  pág.  229, 
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f  de  la  doctrina  del  aparte  qae  empieza  sin  embargo  en  la 
254  ;  en  la  -105  y  404  califico  de  contrarias  á  la  buena  sin- 
taxis las  concordancias  que  él  aprueba  en  las  págs.  240  y 
245  ;  en  la  449  rebato  los  dos  apartes  primaros  de  la  265 , 
y  por  fin  en  la  562  doi  a  entender  que  nadie  pronuncia  hoi 
esacio^  como  lo  escribe  constantemente  Noboa,  y  lo  mismo 
debe  afirmarse  de  astracto  y  síssistir  que  se  hallan  en  las 
págs.  467  y  497,  por  un  deseo  de  suavizar  la  pronuncia- 
ción ,  que  va  mui  poco  acorde  con  el  obscuro  que  vemos  en 
la  pág.  24  4 .  Conviene  ademas  notar  que  no  son  idénticas  las 
locuciones,  Empeñarse  en  ir,  6,  en  que  vaya  y  Contentar- 
se con  verle f  ó,  con  que  se  vea,  que  parece  se  dan  por  ta- 
les en  la  pág.  258,  y  que  no  se  asignará  fácilmente  el  verbo 
de  donde  se  bá  sacado  el  participio  activo  caliente  de  la 
pág.  77,  ni  se  producirá  .autoridad  alguna  del /Tar^en^^  de 
la  98.  Pero  donde  resallan  singularmente  los  estravíos  en 
que  puede  caer  un  ideologista,  es  en  las  conjugaciones  de 
los  verbos  anómalos  andar  y  traer  y  conducir,  En  cuanto  al 
primero,  nos  asegura  Noboa  en  la  pág.  444,  que  •  no  di- 

•  suena  tampoco  el  pretérito  ande,  andaste,  ni  sus  deriva- 
«  dos  andará,  ándase ^  andaré  etc.  t  Algunos  siglos  atrás 
tendríamos  que  volver,  para  que  no  disonasen  el  tal  preté- 
rito ni  los  otros  tiempos  que  de  él  se  forman.  Del  segundo 
dice  el  mismo  pág.  448,  que  a  no  repugna  decir  traiy  trais^ 
«  te^  etc.,  igualmente  que  en  los  derivados  trayera,  traye- 
«  se  9  trayere,  y  lo  mismo  sus  compuestos,  v.  g.  atrat, 

•  atraiste;  atrayeray  atrayese  etc.  t  Yo  trai  eso  de  la 
plaza,  no  lo  ha  oido  de  fijo  Noboa  sino  á  algim  gallego 
cuando  vuelve  de  ella  con  la  compra.  Cien  vezes  me  he  res- 
tregado los  ojos,  por  si  me  presentaban  en  la  pág.  457  lo 
que  no  hai  en  ella;  pero  siempre  leo  *  c  No  repugna  (antes 

•  suena  mejor)  conduct,  conduaste,  y  sus  derivados  con- 
€  dneiera^  conduciese  etc.  Igualmente  sus  semejantes  in- 

•  duci^  induciste^  induciera^  induciese^  induciere  etc.  » 
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Para  casos  tales  es  mui  cómodo  el  sistema  de  no  qvertr 
comprobar  las  reglas  cou  ejemplos  entresacados  de  los  auto- 
res clásicos  (pág.  YU  del  prólogo),  porque  trabajo  le  maiH 
daba  yo  á  Noboa  de  que  citase  alguno  de  un  escritor  me- 
diano, en  que  se  bailen  tan  garrafales  desatinos, 

Ué  aquí  patente  ia  necesidad  de  que  los  autores  dq  gra- 
máticas se  persuadan,  al  escribirlas,  de  que  no  van  á  for- 
mar y  plantear  una  lengua  á  su  sabor,  sino  á  espliear  d^ 
qué  manera  ¡a  hablan  y  escriben  los  que  respetamos  cpi^a 
sus  modelos.  No  es  lo  mismo  trazar  una  gramática  general , 
que  escribir  la  de  una  lengua  particular.  El  ideólogo  tofnsí 
una  especie  de  este  idioma  y  otra  de  aquel,  y  analizan4p  el 
rumbo  y  progresos  del  discurso  humano,  desoribe  ]{|s  len- 
guas como  cree  que  se  han  formado,  ó  que  debieron  for- 
marse. Pero  ai  escritor  de  la  grainática  de  una  lengua  no  le 
es  permitido  alterarla  en  lo  mas  mínimg :  su  encargo  se  11* 
mita  á  presentar  bajo  un  sistenm  ordenado  tods^s  sus  lif^pcio- 
nes  j  esto  es ,  su  índole  y  giro ;  y  la  Grao^ática  que  reúna 
mas  idiotismos  y  en  mejor  orden  ^  d^be  ser  la  preferida.  Ai 
retratista  nunca  se  le  pide  una  belleza  ideal  i  sino  que  co- 
pie escrupulosamente  su  modelo.  Guantas  mas  faccionfs 
suyas  traslade  al  lienzo ,  cuanto  mejor  retenga  su  colorido  | 
y  cuanto  la  espresion  de  los  ojos  y  de  todo  el  seifíbl^pte*  Id 
actitud  del  cuerpo  y  el  vestido  mismo  se  acerque^  mas  i  1^ 
verdad,  tanto  mas  perfecto  será  el  retrato. 

Los  modismos  constituyen  un  carácter  tan  esencial  de  las 
lenguas  como  las  mismas  palabras.  Porque  no  solo  el  qu^ 
dice  ^  ta  empresa  no  tuvo  sucedo  (b^e^  émit/Q) ;  Vd*  es  d^ 
masiado  honesto  (atento),  empleando  estas  dos  vozfi  en 
un  sentido  que  nosotros  no  conocemos ,  habla  mal  el  eipi- 
nol ;  sino  que  haría  lo  propio  el  que  dgese ,  Jío  soi  2U$  t^n 
torpe;  Todo  anticuorio  que  era;  donde  l<|s  palalir^^  9911 
castellanas  I  aunque  ordeqadas  según  el  girp  fnu^qes^  o  l^ifp 
se  apartase  del  régimen  que  ciertos  verbos  piden;  folt^  qu9 


cometen  los  (jue  anuncian  con  mucha  seriedad ,  que  pqe* 
den  pasarse  de  una  cosa ,  6  que  van  ¿  ocuparse  de  tal  ne- 
ffocio.  Por  esto,  tanto  el  que  escribe  en  una  lengua,  como 
su  gramática 9  no  pueden  desviarse  del  uso,  el  cual  no  es 
siempre  filosófico,  sino  que  tiene  mucho  de  caprichoso. 
Cuando  yemos  que  es  corriente  insepulto ,  y  que  no  lo  es 
sepulto  ¡  y  menos  el  verbo  insepultar^  que  son  castizos  ín- 
consútilj  inmaculado  y  insólito,  inulto ,  invicto ,  posesio' 
narse,  y  que  no  lo  son  consútil,  maculado  ^  sólito ,  ulto, 
victo ¡  posesionar^  que  decimos  batalla  figurada  ^  y  no 
fingida^  piedra  arenisca^  y  no  arenosa^  que  está  dicho 
con  propiedad;  Para  mi  es  todo  uno  y  He  es  indiferente, 
tniénlras  no  lo  estaría,  Me  es  todo  uno,  Para  mt  es  indi- 
ferente; que  se  habla  con  ó  por  la  nariz ,  y  solo  por  boca 
de  ganso f  que  heredar  á  uno  quiere  decir,  ya  ser  su  he- 
redero, ya  darle  heredades^  y  finalmente  que  informar 
significa  dar  forma,  al  paso  que  es  infofme  lo  que  carece 
de  ella;  ¿podremos  poner  en  duda  el  grande  influjo  que  tie- 
ne en  escribir  bien  la  observancia  de  la  propiedad  con  que 
^e  emplean  y  colocan  todas  las  partes ;  aun  las  mas  peque- 
ñas, del  discurso? 

Este  uso  no  está  sujeto  á  leyes  *  es  hijo  del  habla  del  vul- 
go, fórmale  también  el  roze  que  nos  proporcjonaa  con  otros 
jpaíses  el  comercio,  los  nuevos  descubrimientos  y  las  mis- 
mas guerras.  Contribuyen  á  él  igualmente,  así  el  gusto  que 
domina  entre  los  literatos,  como  las  ciencias  que  suele  cul- 
tivar con  especialidad  cada  una  de  las  naciones.  Por  eso  no 
debe  estragarse  que  esté  espuesto  4  continuas  vicisitudes, 
S!  bien  apoyadas  siempre  en  un  fondo  nacional.  Este  tipo 
forma  la  basa  de  la  lengua,  como  la  forman  en  nuestro  tra- 
je la  capa  y  la  mantilla,  pense  á  la  primera  todas  l^s  varia- 
ciones imaginables  en  las  vueltas,  esclavina  y  cuello;  por 
la  capa  y  por  el  modo  de  embozarnos,  somos  distinguidos 
tWQ  iodos  los  pueblos  de  Europa,  así  como  la  elegante 
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mantilla^  cualesquiera  que  sean  su  tela  y  hechura,  impri- 
me á  nuestras  mujeres  la  gracia  que  coa  mas  singularidad 
las  caracteriza. 

Guando  estas  novedades  varían  notablemente  la  lengua ^ 
cosa  que  apenas  puede  dejar  de  suceder  á  la  vuelta  de  cien 
anos,  según  observo  al  fin  de  este  libro  en  la  nota  B,  se  re- 
quiero una  nueva  gramática  que  las  esplique.  Esta  refle- 
xión,  que  me  parece  de  una  exactitud  incontestable ,  evi- 
dencia la  falta  en  que  han  incurrido  los  gramáticas,  cuyos 
preceptos  pueden  aplicarse  igualmente  al  modo  de  hablar 
de  D.  Alonso  el  Sabio,  que  al  de  Granada,  al  de  Soto  Mame 
y  al  de  González  Carvajal ,  no  obstante  que  cada  una  de  las 
épocas  en  que  han  florecido  estos  cuatro  escritores,  tiene 
una  fisonomía  peculiar  que  la  diversifica  de  las  otras.  Por 
no  haber  atendido  á  esta  distinción,  nos  mueve  á  risa  Car- 
ees con  su  empeño  de  resucitar,  en  el  tratado  del  Funda" 
mentó  del  vigor  y  elegancia  de  la  lengua  castellana ,  el 
giro  rancio  de  fines  del  siglo  XVI. 

Esta  falta  no  es  peculiar  de  los  que  han  querido  sujetar 
los  caprichos  de  una  lengua  hablada  á  las  reglas  sistemáticas 
de  la  ideología,  sino  que  han  incurrido  también  en  ella 
cgantos  han  escrito  entre  nosotros  algún  ensayo  sobre  los 
sinónimos  y  y  todos  los  estranjeros  que  yo  he  leido  acerca 
de  esta  materia.  No  parece  sino  que  se  les  ha  autorizado 
para  que  corten  y  trinchen  á  su  antojo ,  según  el  magisterio 
con  que  señalan  los  límites  de  cada  voz,  sin  ocurrirles  nun* 
ca  si  esos  límites  son  los  mismos  que  han  guardado  los  cor- 
rectos hablistas  de  su  nación.  Por  esta  causa  no  he  podido 
aprovechar  ningún  artículo,  ni  aun  de  García  de  la  Huerta, 
que  es  el  mas  atinado,  en  el  Diccionario  de  sinónimos 
castellanos  que  estol  formando  anos  hace,  y  que  desearla 
lemünar  en  breve,  porque  este  debe  preceder,  en  mi  sen- 
tir, al  Diccionario  general  de  la  lengua. 

El  otro  defecto  que  se  echa  de  ver  en  todas  las  Gramáú- 
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cas  paramente  castellanas  ^  es  lo  poco  que  se  detienen  sus 
autores  en  desentrañar  las  frases  usuales ,  de  que  debieran 
hacer  una  exacta  anatomía,  para  señalar  á  cada  una  de  sus 
partes  el  sitio  que  reclaman  el  uso  y  el  oido  delicado  de  los 
que  hablaa  bien  la  lengua.  Habituados  á  ella  los  que  las 
compilan ,  y  con  la  idea  de  que  escriben  para  sus  compa- 
triotas, pasan  por  alto  muchas  de  las  circunstancias  que 
constituyen  el  estado  presente  del  idioma.  Tampoco  hubie- 
ra yo  reparado  en  algunas ,  si  mí  larga  residencia  en  diver- 
sos países  estranjeros,  la  lectura  de  los  libros  que  se  han 
escrito  para  enseñar  la  lengua  castellana  á  los  franceses,  ita- 
lianos é  ingleses,  y  las  preguntas  de  las  personas  que  la  es- 
tudiaban,  no  me  hubiesen  hecho  advertir  ciertos  pormeno- 
res ,  que  se  escapan  fácilmente  al  que  está  rodeado  desde  so 
infancia  de  los  que  conversan  siempre  en  español. 

Si  mis  lectores  convienen  conmigo  en  la  verdad  de  las 
observaciones  que  preceden ,  no  estrañarán  que  con  la  aü- 
cion  de  toda  mi  vida  á  las  buenas  letras,  y  con  el  estudio  de 
las  lenguas  principales  entre  las  muertas  y  las  viyas,  se  me 
escitase,  durante  mi  prolongada  permanencia  (desde  4824 
á  -1850)  en  Inglaterra,  el  deseo  de  llenar  de  algún  modo  el 
vacío  de  una  Gramática  de  la  actual  lengua  castellana. 
El  amor  á  las  cosas  patrias  se  aviva  ademas  mucho  con  la 
distancia ,  y  llega  casi  á  delirio  la  predilección  al  propio  idio- 
ma, cuando  se  ve  el  hombre  rodeado  de  los  que  no  lo  ha- 
blan. Obligado  á  conversar  diariamente  con  los  buenos  es- 
critores, que  se  leen  entonces  con  mayor  ahinco,  estudia  con 
mas  detención  su  lengua,  y  adopta  para  hermosearlsT  algu- 
nas metáforas,  imágenes  y  pensamientos  de  los  autores  es- 
traños.  Séame  lícito  observar  con  este  motivo,  que  los  es- 
pañoles que  residieron  en  cortes  estranjeras ,  y  los  que  mili- 
taron mucho  tiempo  en  Italia  y  Flándes,  no  son  los  que 
han  contribuido  menos  á  enriquecer  nuestro  idioma.  Lebrí- 
ja,  Torres  ISaharro^  Urríes,  Garibai,  Hurtado  de  Mendoza, 
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Ávila  y  Ziiñiga;  Garcilaso,  I^agua^ ,  Juan  Yaldes,  iotoni^ 
Pére;,  Alemán,  Coloma,  Yelázque;  de  Yelasco,  Guillea  de 
Castro,  Cervantes;  Suárez  de  Figueroa»  Tos  dos  krg&^wh 
las,  Yirúes,  Lope  de  Yega  |  Mira  de  Amegcudí  Mesa^  Rei  de 
Artieda,  Moneada,  Meló,  Calderón  de  la  Barca,  y  muchos 
otros  que  pudieran  citarse  de  los  antiguos;  y  Luzan,  Ca« 
dalso,  Azara,  García  de  la  Huerta  i  López  de  la  Huerta  y 
don  Leandro  Moratin  en  los  últimos  tiempos,  puedeu  ser 
apoyo  de  esta  observación , 

Habiéndome  decididp  á  manifestar  por  medio  de  este 
corto  trabajo,  que  no  me  son  indiferentes  mi  lengua  ni  mi 
patria ,  formé  el  primer  bosquejo  sin  ausilio  de  libros.  La 
práctica  de  eoseñar  y  mis  estudios  me  babian  proporciona- 
do, no  solo  una  copia  regular  de  poticias,  siuo  aquella  es- 
pecie de  tacto,  que  se  siente  mas  bien  que  se  esplica  en  los 
conocimientos  humanos ;  y  así  no  era  una  temeridad  em- 
prender esta  jornada  sin  lazarillo  que  jt^e  guiase.  Ya  que 
no  debiera  prometerme  llevar  al  cabo  do  esta  manera  la 
obra  según  )a  habia  concebido,  tenia  la  ventaja  de  no  es- 
ponerme á  copiar  á  ninguno  de  los  que  me  babian  precedí- 
do  ,  ni  en  el  plan  general ,  ni  en  los  pormenores.  No  se  ha- 
llará en  efecto  en  mi  libro  un  capítulo,  ni  una  serie  siquiera 
de  nombres  ó  de  verbos ,  en  que  yo  concuerde  exactamente 
con  los  otros  gramáticos.  No  quiero  decir  con  esto  que  mi 
doctrina  sea  original,  pues  no  puedo  meaos  de  coincidir  en 
muchos  puntos  con  lo  que  ellos  establecen,  y  es  indispen- 
sable que  camine  acorde  con  lo  que  asienta  la  Academia  en 
su  última  Ortografía,  habiéndoipo  propuesto  esplicar  su 
sistema,  por  ser  el  seguido  generalmente  en  las  mejores 
ediciones.  Creo  no  obstante  haber  simpiíOoado  mucho  sus 
reglas  y  y  que  en  las  de  la  acentqacion  M  espuesto  metódi- 
camente los  principios,  que  e^  probable  tuyo  á  )ü  yistft  aquel 
cuerpo  al  tratar  de  esta  materia. 

Me  parece  por  ahora  peligroso  introducir  mas  novedades 
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en  noestra  ortograf^n,  y  ojalá  que  cada  treinta  a8o8  se  den 
tantos  pasos  paH  simpliGcarla,  como  se  han  dado  fnictao- 
samenté  desde  el  -1608.  No  se  necesita  gran  saber  para  for- 
mar en  nú  cuarto  de  hora  uñ  sistema  mas  sencillo  y  racio- 
nal ({ue  el  tmtadü  por  Noboa  en  el  apéndice  de  su  Gramá^ 
ticaJllatóJUja.  Et  trabajo  en  tales  negocios  no  está  en  sefta- 
iar  lo  mejor,  sino  \ú  que  es  hacedero;  y  á  millares,  y  aun 
millones ,  de  personas  acostumbradas  á  una  práctica  no  se 
las  separa  de  ella  de  un  golpe  y  con  una  orden  autoritativa, 
sino  con  mafia  y  dejando  trascurrir  dos  6  tres  siglos.  El  mis- 
mo Noboa  se  hallaría  embarazadísimo  para  escribir  según 
su  YÍsionarío  sistema  9  y  sin  embargo  tiene  por  mui  factible, 
que  se  formen  maestros  de  repente  y  que  ios  habitantes  de 
ambos  mundos  que  hablan  el  español ,  escriban  de  un  modo 
mui  diverso  del  que  observan  en  todos  los  libros  que  andan 
impresos.  Me  atreveré  á  asegurar  á  Noboa  que  sería  inútil 
su  empeñó  y  el  de  cualquiera  que  lo  intentase;  y  como  es- 
peculador qtte  estói  acostumbrado  á  consultar  el  gusto  y 
preocopdcioUes  de  ios  lectores ,  le  aconsejaré  no  imprima 
libro  afguno  coU  muchas  y  simultáneas  novedades  ortográ- 
ficas; si  quiere  que  lo  compren  y  lo  lean. 

He  vivido  seis  aflos  en  la  capital  de  Inglaterra,  y  desde 
el  4850  trasladé  mi  establecimiento  á  la  de  Francia,  es  de- 
cir, que  he  residido  i)astante  tiempo  en  estas  dos  grandes 
ciudades,  que  son  miradas  como  el  prototipo  de  los  adelan- 
tamientos diarios ,  para  estudiar  cuáles  pueden  hacerse  en 
un  año  >  y  cuáles  no  son  obra  sino  del  lento  curso  del  tiem- 
po ;  y  mis  observaciones  me  suministran  los  siguientes  he- 
chos. En  Inglaterra  hai  la  costumbre  de  llevar  los  cubos  de 
agua,  leche  etc.  con  un  yugo  de  madera  que  descansa  de 
plano  sobre  la  espalda  y  los  dos  hombros  del  conductor;  y 
rin  embargo  de  que  en  París  habrá  medio  millón  de  perso- 
nas que  conocen  este  método  tan  cómodo ,  esa  máquina  sen- 
dllfaima  no  ha  pasado  aun  á  la  parte  de  acá  del  Canal  de  la 
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MaAcha ,  y  los  aguadores  de  París  llevan  los  dos  cabos  con 
un  palo  delgado,  que  descansando  solo  sobre  uno  de  los 
bombros,  debe  lastimarlo.  Por  el  contrario  todavía  no  se 
ban  introducido  en  Inglaterra  ni  los  palos  (crochets)  para 
cargar  peso  sobre  las  espaldas,  ni  los  cnévanos  ( hottes)  de 
que  se  valen  con  tanta  ventaja  los  franceses  para  llevar  una 
cantidad  increíble  de  volatería,  verdeas  etc.,  y  es  proba- 
ble que  pase  algún  siglo  antes  que  allí  se  generalizen.  En 
esa  misma  Inglaterra,  donde  son  tan  rápidos  los  progresos 
de  la  industria  y  del  saber,  y  donde  basta  los  zapatos  se  ha- 
cen de  un  golpe  por  medio  de  máquina ,  los  albañiles  suben 
al  hombro'  y  por  escaleras  de  mano  el  yeso ,  el  ladrillo  y  to- 
dos los  materiales  que  se  necesitan  para  la  construcción  de 
las  casas,  y  el  día  que  se  tratase  de  poner  una  garrucha 
para  simplílicar  este  trabajo,  acaso  habría  un  alboroto. 
Esos  son  los  hombres  :  el  que  los  deGne  de  otro  modo,  está 
materialmente  en  este  mundo;  pero  vive  en  los  espacios 
imaginarios.  La  esperiencia  pues  debe  hacernos  cautos  para 
dar  de  tiempo  en  tiempo  un  pasito  hacia  la  simpliGcacion 
de  nuestra  ortografía ,  y  algunos  he  dado  yo  sucesivamente 
desde  que  compuse  este  libro.  Hablemos  ya  del  método  que 
seguí  para  su  primera  formación,  y  del  modo  con  que  lo  he 
ido  completando  y  corrigiendo. 

En  los  tres  años  que  dejé  reposar  mi  bosquejo  antes  de 
publicarlo,  y  en  los  quince  que  después  han  trascurrido, 
he  intercalado  en  sus  lugares  cuantas  observaciones  me  han 
parecido  adecuadas  de  las  que  se  hallan  en  las  demás  Gra- 
máticas y  en  los  escritos  de  Áldrete,  Mayans,  Burriel,  Ló- 
pez de  la  Huerta,  Carees,  los  dos  Iriartes ,  Jovellános,  Gap- 
many,  Marina,  Vargas  Ponce,  Glemencin,  Sicilia,  Gómez 
Hermosilla,  Martínez  de  la  Rosa,  y  en  fin  de  los  pocos  que 
directa  ó  indirectamente  han  tratado  de  la  propiedad  ó  sin- 
\  taxis  castellana.  No  obstante  el  cuidado  que  be  puesto  en 
reunir  los  materiales  diseminados  en  estos  autores,  todavía 
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me  lisonjeo  de  qne  la  mayor  parte  de  lo  que  contiene  el  pro- 
seóte volumen^  es  fruto  de  mi  larga  meditación  sobre  naes- 
tros  buenos  escritores. 

Deseando  seguir  el  camino  común  y  trillado ,  mientras  no 
se  saquen  grandes  ventajas  de  su  abandono,  he  dividido 
mi  obra  en  los  cuatro  tratados ,  que  comprenden  de  ordi- 
nario las  Gra<j)átlcas.  £n  el  intitulado  Analogía  espongo 
ante  todas  cosas  las  reglas  para  leer  y  pronunciar  correcta- 
mente, y  en  seguida  trato  de  las  partes  de  la  oración,  limi- 
tándome á  poner  la  declinación  del  nombre,  sus  géneros, 
las  modiljcaciones  que  sufre  para  pasar  á  comparativo,  su- 
perlativo, aumentativo  ó  diminutivo,  ¿  en  razón  de  ser  de- 
rivado ó  compuesto;  á  la  conjugación  de  los  verbos,  así  re- 
gulares como  irregulares^  y  á  dar  una  idea  mui  en  globo 
de  las  particuias  indeclinables.  Esplicar  el  uso  que  ha  de 
hacerse  de  estas  mismas  partes ,  cómo  han  de  colocarse  en 
el  discurso,  y  las  mutaciones  que  sufren  según  que  van  an- 
tepuestas ó  pospuestas,  es  oficio  propio  y  esclusivo  de  la 
Sintaxis;  como  también  el  señalar  las  delicadas  y  casi  im-* 
perceptibles  diferencias  que  hai  en  los  diversos  modos  de 
decir.  Para  esto  me  he  dilatado  en  el  uso  general  de  las  pre- 
posiciones^ y  en  la  lista  de  las  que  rigen  particularmente 
algunos  nombres,  verbos  y  adverbios.  Noto  varios  usos  que 
parecerán  menos  necesarios  á  los  castellanos ;  pero  que  pue- 
den ser  provechosos  á  los  demás  españoles ,  para  evitar  los 
provincialismos  en  que  mas  de  ordinario  incurren.  En  la 
Sintaxis  he  tratado  también  de  los  caracteres  principales 
del  lenguaje  castellano  de  nuestros  dias ,  haciéndolo  resaltar 
con  la  contraposición  del  que  se  usaba  en  el  siglo  XVI  y  con  el 
de  otras  naciones ,  porque  con  arreglo  á  las  ideas  que  llevo  es- 
puestas en  el  presente  prólogo,  debo  mirar  como  incompleta 
aquella  parte  de  la  gramática,  si  le  falta  este  capítulo.  Si- 
guen en  la  parte  tercera  las  reglas  de  la  Ortogfqfía,  y  en 
la  cuarta  y  última  las  de  nuestra  Prosodia^  con  algunas 
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nociones  acerca  del  metro  y  de  l»s  con)posiciones  en  yerso. 

He  procurado  no  embarazar  al  principiante,  sobre  todo 
en  la  Analogía ,  con  un  gran  número  de  reglas,  y  menos 
con  largas  escepciones ;  por  lo  que  las  be  colocado  frecuen- 
temente en  notas  al  pié ,  á  fin  de  que  pueda  leerlas  una  ó 
dos  vezes^  sin  abrumar' la  memoria  con  una  árida  é  inco- 
nexa lista  de  nombres,  tan  costosa  de  aprender  como  fácil 
de  olvidar.  Otras  notas  que  le  son  de  méDos  importancia, 
aunque  la  tienen  para  esclarecer  los  fuDdamentos  de  mi  sis- 
tema ,  se  han  reservado  para  el  fin  del  libro. 

Apoyado  en  los  mismos  principios  de  sencillez,  y  con  el 
objeto  de  que  no  aprendan  los  jóvenes  sino  lo  que  les  sea 
indispensable  ó  sobre  manera  útil,  he  omitido  por  entero  la 
doctrina  que  sobre  las  figuras  de  dicción  se  nos  ensena  con 
tanto  aparato  en  las  escuelas,  contentándome  con  esplicar 
algunas,  ó  la  cosa  misma,  por  incidencia.  Poco  importa  que 
uno  ignore  qué  es  hipérbaton,  pleonasmo  etc^,  (palabras 
cuyo  significado  solo  se  retiene  con  facilidad,  sabiendo  la  len- 
gua de  que  se  han  tomado),  si  al  cabo  conoce,  cómo  y  por 
qué  se  emplea  la  trasposición  ó  la  redundancia  de  las  vozes. 

Los  principios  que  me  han  guiado  en  la  formación  de  es- 
tos elementos ,  justifican  suficientemente  su  titulo  de  Gra- 
mática de  la  lengua  castellana  según  ahora  se  habla , 
y  el  que  haya  citado  casi  siempre,  para  comprobación  de 
sus  reglas ,  ejemplos  de  los  autores  que  han  florecido  des- 
pués de  mediado  el  siglo  último.  Y  qo  ha  sido  para  mí  lo 
menos  trabajoso  haber  buscado  y  escogido  Iqs  pasajes  á  que 
me  refiero ,  cuando  para  valerme  de  nuestros  clásicos  anti- 
guos ,  me  bastaba  acudir  á  los  muchos  apuntes  que  tengo 
reunidos  sobre  lo  mas  notable  de  su  dicción.  Pqcdo  asegu- 
rar sin  escrúpulo ,  que  he  leido  veinte  volúmenes  de  los  an- 
tiguos por  cada  uno  de  nuestros  modernos :  ni  debe  pare- 
cer estraño  que  dos  siglos  de  saber,  de  glorias  ^  ie  conquis- 
tas y  del  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo,  produjeran 
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muchos  mas  escritos  originales,  que  la  reciente  época  de  la 
restauración  Ae  las  letras,  eir  cuyo  principio  los  esfueneos 
de  nuestros  litetiitos  tuvieron  que  dirigirse  por  tiastaote 
tiempo  á  purgar  el  idioma  y  el  estilo  del  follaje  ridículo, 
con  que  el  mal  gusto  los  babia  sobrecargado  por  espacio  de 
una  centuria.  Desde  mui  nifio  me  ramiliarlíó  mi  padre  con 
las  obras  del  Mtro.  Árila,  santa  Teresa  de  Jesús,  Granada, 
Ribadeneira  y  Nieremberg.  Esta  feliz  casualidad  me  aficio- 
nó tanto  á  su  lenguaje,  que  antes  de  cumplir  los  diet  y  seis 
aTios,  habla  ya  devorado  por  elección  los  escritos  de  Gue- 
vara, Sigflensa,  san  loan  de  la  Cruz,  Estella,  Yenégas, 
Márquec,  Malón  de  Chaide,  Yépes  y  otros  príncipes  del  ro- 
mance castellano.  Empezaba  á  conocer  entonces,  y  lo  des- 
cubrí mejor  posteriormente ,  que  solo  embebiéndome  en  su 
estilo ,  lograrla  arraigarme  en  los  principios  que  constituyen 
nuestra  buena  locución ,  y  precaverme  del  contagio ,  que  sin 
este  antídoto  debía  pegárseme  de  otros  libros,  que  mis  es- 
tudios me  forzaban  á  leer,  ya  en  sus  originales,  yá  en  pési- 
mas y  afrancesadas  traducciones.  Me  entregué  pues  á  la 
lectura  de  los  autores  que  forman  el  principal  depósito  del 
habla  castellana ,  sin  que  me  retrajesen  de  mi  empefio  ni  lo 
voluminoso  de  algunos,  ni  lo  abstracto  de  su  ascetismo,  ni 
la  nimia  promisión  con  que  suelen  engalanar  una  misma 
idea.  Tales  milagros  obra  en  nosotros  la  afición ;  porque  no 
es  menester  mucha  para  estudiar  la  lengua  castellana  en  el 
ameno  pensil  de  su  Parnaso,  en  su  rico  cuanto  variado  tea- 
tro,  ó  en  los  escritos  de  un  Mendoza ,  un  Mariana ,  un  León, 
un  Alemán,  un  Cervantes  ó  un  Meló.  De  mí  sé  decir  que 
cuando  en  el  discurso  de  nli  vida  he  querido  distraerme  de 
ocupaciones  mas  serias,  no  dar  entrada  al  tedio,  ó  disipar 
alguna  pena  de  las  que  tantas  vezes  acibaran  nuestra  mise- 
rable existencia;  no  he  hecho,  ni  hago  hol  dia  otra  cosa, 
que  echar  mano  de  alguno  de  nuestros  poetas ,  de  cual- 
quiera de  nuestras  ingeniosas  comedias,  ó  de  uno  de  nue^ 
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tros  novelistas  ó  historiadores.  Su  lectura  lo  hermosea  todo 
como  por  encanto  á  mi  vista,  y  el  majestuoso  lenguaje  y 
fluida  versificación  de  aquellos  escritores  me  hacen  olvidar 
la  insulsa  regularidad ,  el  monótono  clausular  y  úfilosofis- 
mo  de  muchos  de  mis  contemporáneos. 

Nadie  crea  que  incluyo  en  este  número  á  los  autores  que 
cito  en  mi  Gramática ,  aun  cuando  sea  con  el  fin  de  notar- 
les algún  defecto ,  pues  cabalmente  muchos  de  ellos  perte- 
necen á  lo  mas  florido  de  nuestra  moderna  literatura.  Sin 
embargo ,  para  que  esto  no  induzca  á  los  jóvenes  en  algún 
error  acerca  de  los  autores  que  deben  escoger  para  pauta 
del  buen  lenguaje,  me  veo  precisado  á  advertir,  que  se  le 
han  deslizado  al  dulce  Meléndcz  algunos  galicismos,  mez- 
clados con  muchas  de  las  palabras  anticuadas  que  se  usan 
actualmente  en  Castilla  la  vieja ;  que  no  tengo  por  riguro- 
samente puros  á  Arriaza,  Burgos  y  Quintana,  cuyo  estilo 
hallo  algo  mas  castigado  en  los  tomos  segundo  y  tercero  de 
las  Vidas  de  españoles  célebres;  que  Vargas  Ponce  y  Mor 
de  Fuentes  carecen  de  fluidez ,  particularmente  el  segundo, 
que  es  de  una  dureza  insoportable ;  y  que  Cienfuégos  ha  es- 
crito en  una  lengua  que  le  pertenece  esclusivamente ,  pero 
que  no  es  la  castellana  de  ninguna  época.  Le  ha  cabido  con 
todo  la  suerte  de  tener  muchos  prosélitos ,  como  los  tuvo 
el  gong(!Tismo  en  su  tiempo  y  porque  es  carrera  mas  ancha 
y  desembarazada  la  de  desatinar  cada  cual  á  su  antojo,  que 
la  de  escribir  con  pureza  y  corrección.  Para  hacer  olividar, 
si  es  posible,  sus  obras  poéticas,  que  convendría  no  hu- 
biesen visto  la  luz  pública,  me  he  desviado,  respecto  de 
este  solo  escritor,  de  la  fría  templanza  con  que  debe  ha- 
blarse al  notar  los  defectos  ajenos.  Es  sugeto  con  quien  no 
tuve  trato  ni  desavenencia  de  ninguna  especie ,  y  á  quien 
miro  con  cierta  predilección  por  su  gloriosa  muerte ,  y  por 
sus  conocimientos  en  las  humanidades ,  de  que  dan  buen 
testimonio  algunas  producciones  suyas  en  prosa.  No  son 
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por  tanto  la  preocupación ,  la  rivalidad  ni  el  resentimiento 
)os  que  han  guiado  mi  pluma ,  al  hablar  de  un  modo  poce 
favorable  de  su  lenguaje.  Por  haber  visto  lo  mucho  que 
alaba  Quintana  el  mérito  de  Cien  fuegos  en  la  Introducción 
á  la  poesía  castellana  del  siglo  XVIII ,  volví  á  leer  dete- 
nidamente sus  composiciones,  y  al  paso  que  le  hallé  muchas 
vezes  buen  versificador^  me  ratifiqué  en  tenerle  por  mal 
poeta  y  peor  hablista.  Sería  una  desgracia  que  el  juicio , 
que  tal  vez  la  amistad  arrancó  á  Quintana,  deslumhrase  á 
algún  joven ,  y  que  tuviéramos  por  su  culpa  un  solo  cien- 
fueguista. 

Aun  de  nuestros  mas  distinguidos  escritores,  de  los  an- 
tiguos igualmente  que  de  los  modernos ,  cito  pasajes  que 
desapruebo ;  y  cuando  después  de  sentar  la  regla ,  noto  que 
tal  autor  se  ha  separado  de  ella,  indico  su  autoridad  para 
el  que  prefiera  seguirla ,  aunque  esté  poco  conforme  á  mi 
ver  con  lo  que  se  halla  mas  admitido.  En  lo  cual  es  mi 
plan  mui  diverso  del  de  Carees,  á  quien  basta  descubrir  una 
locución  en  cualquiera  sescentista  ,  para  calificarla  de  do- 
nosa y  elegante.  Mas  si  tachamos  sin  reparo  el  estilo  de  los 
hombres  formados  en  tiempos  de  exactitud  y  refinamiento , 
y  que  han  publicado  con  el  mayor  esmero  sus  obras,  ¿ha- 
brá razón  para  venerar  como  otros  tantos  dogmas  del  len- 
guaje todo  lo  que  nos  ha  trasmitido  la  prensa  hasta  media- 
dos del  siglo  XYII,  cuando  era  casi  desconocida  la  correc- 
ción tipográfica ;  cuando  pasaban  los  originales  por  el  vicia- 
do conducto  de  copistas  poco  inteligentes,  y  cuando  el  des- 
alíiio  y  la  falta  de  lima  formaban  el  carácter  de  la  literatura 
de  aquel  siglo?  No  hallamos  inconveniente  en  tildar  como 
descuidos  algunas  locuciones  de  un  Jovellános ,  un  Triarte 
y  un  Moratin ;  y  ¿no  ha  de  sernos  permitido  suponerlos  en 
Hurtado  de  Mendoza,  en  Coloma  ¿  en  Moneada?  Decimos 
que  se  ha  pegado  á  nuestros  coetáneos  esta  ó  la  otra  espre- 
sion  de  su  roze  con  los  italianos  ó  franceses ,  y  olvidamo- 
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que  nuestros  clásicos  mas  sobresalientes  demoraron  mucho 
tiempo  en  los  países  estranjeros^  y  que  pudieron  por  lo  mis- 
mo contagiarse  de  sus  modismos.  Por  mui  respetables  qne 
sean  las  obras  de  nuestros  mayores,  no  soto  no  debemos 
ponernos  por  su  autoridad  en  guerra  abierta  con  el  uso , 
reteniendo  las  palabras  y  giros  suyos  que  mira  este  como 
anticuados,  sino  que  tenemos  un  derecho  incontestable  a 
caliGcar  algunos  de  contrarios  á  las  reglas  gramaticales  de 
aquella  época,  y  á  reputar  otros  por  verdadero^  galicismos 
ó  italianismos. 

Los  que  hallen  larga  mi  Gramática  comparándola  con  la 
de  la  Academia ,  tal  vez  no  habrán  tenido  presente  que  fal- 
ta en  esla  por  entero  todo  lo  que  concierne  á  la  Ortografía, 
á  la  Prosodia  y  á  la  Poética;  y  que  si  al  volumen  de  la  Gra- 
mática de  la  Academia  se  agregase  el  de  su  Ortografía  y  la 
diferencia  de  tamaños  seria  menos  notable.  Fuera  de  que 
una  Gramática  nunca  puede  resultar  breve,  por  mucho  cui- 
dado que  se  ponga  en  simplificar  tas  reglas,  y  por  mas  que 
se  desee  compendiar  los  preceptos,  cuyo  número  es  y  no 
puede  dejar  de  ser  considerable.  La  Gramática  de  una  len- 
gua, si  bien  es  el  primer  libro  que  toma  en  las  manos  el  que 
se  propone  estudiarla,  llega  á  hacerse  un  inseparable  com- 
pañero del  que  nunca  pierde  de  vista  el  perfeccionarse  en 
ella.  No  porque  enseñe  á  escribir  bien ,  sino  porque  señala 
cuáles  son  las  locuciones  que  han  de  evitarse  por  viciosas. 
Cierto  es  que  puede  uno  dejar  de  incurrir  en  ellas,  y  escri- 
bir al  mismo  tiempo  sin  soltura  ni  nervio,  faltar  la  propor- 
ción y  número  á  sus  períodos ,  y  carecer  en  una  palabra  de 
buen  estilo.  Mayans  no  puede  ser  propuesto  como  modelo 
en  esta  parte,  aunque  no  se  le  hayan  imputado  muchos  yer- 
ros gramaticales :  el  que  lea  las  obras  del  correctísimo  Don 
Tomas  de  Iriarte,  no  hallará  acaso  en  su  lenjuage  otro  mé- 
rito que  el  estar  libre  de  defectos ;  y  Capmany,  nimio  quizá 
en  la  pureza  de  la  lengua ,  es  duro  y  bronco  en  su  estilo. 
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Pocos  disputarán  entre  tanto  á  Jovellános  la  palma  de  ser  el 
primer  escritor  español  entre  los  modernos^  no  obstante  que 
dormita  una  que  otra  yez  admitiendo  frases  y  vozes  nuevas, 
se  complace  sobrado  en  las  anticuadas ,  y  se  resiente  tam- 
bién de  provincialismos.  Los  que  deseen  de  consiguiente  es- 
cribir con  pureza  y  elegancia,  han  de  juntar  á  un  gran  cau- 
dal de  los  conocimientos  relativos  al  asunto  que  manejen, 
la  lectura  asidua  de  nuestros  clásicos.  Estudíelos  noche  y 
dia  el  que  aspire  á  figurar  entre  los  escritores  recomenda- 
bles por  su  buen  lenguaje,  y  nadie  presuma  conseguirlo  por 
el  mero  hecho  de  haber  nacido  ó  vivido  largo  tiempo  en  las 
provincias  en  que  se  habla  el  castellano.  Al  leer  cualquier 
página  de  Jovellános*  Don  Tomas  de  Iriarte,  D.  Leandro 
Moratin,  Rojas  Clemente,  Marina,  González  Carvajal  ó  de 
los  hermanos  D.  Joaquín  y  b.  Jaime  Villanueva,  al  instan- 
te se  advierte  que  han  derivado  su  castiza  dicción  del  rau- 
dal de  nuestros  mejores  libros,  que  procuraron  reducir  al 
cauce  de  la  gramática ,  para  que  no  se  desviase  del  recto 
curso  que  debe  seguir. 

El  primer  borrador  de  este  ensayo,  que  emprendí  como 
cosa  de  entretenimiento,  quedó  concluido  á  mediados  de 
-1 827 ;  y  lo  hubiera  guardado  inédito  los  nueve  años  por  lo 
menos  que  aconseja  el  preceptista  mas  juicioso  de  la  anti- 
güedad, si  no  hubiese  tenido  que  sacarlo  á  luz  en  -1 85^ , 
mas  bien  para  poner  cotos  al  estado  casi  de  delirio  en  que 
me  babia  constituido  el  empeño  de  perfeccionarlo ,  que  por^ 
estar  satisfecho  de  mi  trabajo.  No  pudiendo  descansar  ni 
dormir  por  el  cúmulo  de  especies  que  me  ocurrían  á  cada 
paso,  resolví  darlo  á  la  prensa  sin  corregirlo  ni  limarlo  mas , 
para  recobrar  la  tranquilidad  que  habia  perdido,  y  some- 
terlo al  eiámen  de  los  peritos,  aguardando  de  ellos  y  del 
tiempo  las  muchas  enmiendas  que  podía  recibir. 

Ya  se  deja  entender  que  no  omitiría  ojfrecerlo  antes  á  la 
censura  de  los  pocos  españoles  residentes  á  la  sazón  en  Lón- 
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Hres,  qae  eran  en  mi  sentir  juezes  idóneos  en  la  materia, 
y  con  cuya  complacencia  podía  yo  contar  para  cometerles  un 
encargo  tan  fastidioso.  Fué  el  primero  mi  paisano  don  Joa- 
quín Lorenzo  Yillanueva,  uno  de  los  sugetos  que  mas  se 
han  distinguido  en  nuestros  días  por  tiaber  escrito  correcta 
y  fluidamente  el  castellano.  Me  dispensaron  después  el  favor 
de  inspeccionar  y  corregir  mi  manuscrito  don  Pablo  Men- 
díbil  y  don  Antonio  Alcalá  Galiano  y  mi  amigo  don  Mateo 
Seoane. 

Con  el  favorable  voto  de  estas  cuatro  personas,  cuyos 
nombres  son  bien  conocidos  dentro  y  fuera  de  la  Península , 
me  atreví  á  publicar  este  libro  entre  los  primeros  que  salie- 
ron de  la  librería  que  á  flnes  de  4  S50  establecí  en  París. 
Tanto  por  ser  la  impresión  estranjera ,  como  por  la  clase  del 
Gobierno  que  existia  entonces  en  España ,  circularon  por 
ella  pocos  ejemplares;  y  así  puede  afirmarse  que  la  consu- 
mieron por  entero  las  nuevas  repúblicas  hispano-america- 
ñas  en  el  espacio  de  tres  años  escasos,  acogiéndola  con  un 
entusiasmo  que  sobrepujó  mucho  mi  esperanza. 

Al  verificar  la  reimpresión  en  4  854 ,  aproveché  los  apun- 
tes que  mis  propias  observaciones  me  sugerían  diariamen- 
te, y  los  que  pude  sacar  de  los  Rudimentos  y  compuestos 
por  Puig,  y  publicados  de  orden  del  Sr.  Climent  en  Barce- 
lona el  año  de  4  770 ;  de  los  tratados  gramaticales  de  Jovellá- 
nos,  que  están  muí  lejos  de  corresponder  debidamente  á  la 
ilustración  y  delicado  tacto  de  su  autor;  de  la  Gramática 
elemental  de  D.  Jacobo  Saquen  iza ,  nombre  con  que  disfra- 
zó el  suyo  D.  Joaquín  Cabezas;  de  los  tomos  publicados  has- 
ta entonces  del  Comentario  al  Don  Quijote  por  Glemen- 
cin ,  y  de  la  Nomenclatura  geográfica  de  España  por  Ca- 
ballero. Don  José  Garriga  que  se  sirvió  comunicarme  algu- 
nos reparos  sobre  la  prímera  edición ,  D.  José  Gómez  Her- 
mosilla  que  tuvo  la  bondad  de  revisarla  detenidamente  y  de 
responder  á  varias  dudas  que  le  propuse ,  y  Don  Agustín 


ALicart  con  quien  corregí  las  praehas  de  la  segunda,  contri- 
huyeron  no  poco  i  mejorarla.  Eq  ella  abraza  respecto  de  los 
modos  y  tiempos  del  yerbo  nna  senda  mucho  mas  ideol¿" 
pea  y  sencilla  que  en  la  primera. 

Con  el  continuo  empeño  que  tenia  de  ir  completando  mi 
trabajo,  salió  nyii  aumentado  en  la  tercera  edición,  qué  cui- 
dé desde  Madrid  en  4  857 ,  consultando  varias  diGcultades 
con  d  mencionado  Gómez  Hermosilla.  Sin  embargo  por  la 
circunstancia  de  no  hacerse  á  mi  vista,  y  por  hallarme  des- 
empeñando el  encargo  con  que  por  segunda  vez  me  hablan 
honrado  mis  conciudadanos,  no  pude  emplear  todo  el  es- 
mero que  acostumbro  en  las  impresiones  que  se  ejecutan 
bajo  mi  inspección. 

En  los  considerables  aumentos  que  recibió  la  cuarta  edi- 
ción, ya  manifesté  con  cuánta  especialidad  habia  estudiado 
los  Diccionarios  que  existen  de  la  lengua  castellana,  para  ir 
preparando  mis  adiciones  al  de  la  Academia,  á  las  que  ha 
llegado  por  fin  su  turno  en  la  reimpresión  que  estói  hacien- 
do del  que  en  el  año  próximo  pasado  ha  dado  á  luz  aquel 
cuerpo.  Rectifiqué  muchas  reglas  á  consecuencia  de  las  ob- 
servaciones que  se  sirvió  comunicarme  Don  Juan  Nicasio 
Gallego ;  pero  no  adherí  entonces  á  algunas,  ni  me  he  deci- 
dido posteriormente  á  adoptarlas-,  porque  si  bien  abrazo 
con  preferencia  la  opinión  de  los  demás ,  cuando  estói  un 
poco  vacilante  en  la  mia,  juzgo  de  mi  deber  mantenerla, 
siempre  que  no  me  suscitan  una  duda  fundada  los  argumen- 
tos contrarios.  Algo  ha  de  concederse  al  criterio  de  quien 
como  yo  está  dedicado  muchos  años  hace  á  desenmarañar 
las  cuestiones  de  la  gramática  castellana. 

Tanto  ahora  como  las  otras  vezes  que  he  reimpreso  la 
mia,  siempre  que  he  variado  de  dictamen,  ó  creído  conve- 
niente templar  mi  critica,  he  dejado  subsistir  el  lugar  del  $u- 
tor  que  citaba,  para  que  se  note  mejor  mi  retractación  ó  du- 
da. No  les  quedará  ninguna  á  los  que  lean  esta  obra,  ó  mft 


mi  convanoimiento,  y  no  de  consideración  alguna  á  perso** 
nai  f  ni  á  íüs  empleos.  En  la  república  de  las  letras  no  se 
conocen  tnas  jerarquías  ni  distinciones  que  las  del  saber  : 
las  de  altos  puestos  y  honoríBcos  títulos  no  tienen  ademas 
otro  valor  para  mí  que  el  poder  servir  de  estímulo  y  recom- 
pensa del  mérito,  y  en  cualquier  caso  me  h#ian  aumentar^ 
mas  bien  que  disminuir,  lo  fuerte  de  la  censura,  para  que 
á  nadie  le  quedara  escrúpulo  sobre  si  temo  ¿  lisonjeo  al 
poder.  El  trascurso  de  quince  años  me  ba  dado  lugar  para 
eiaminar  mucbas  cosas  á  mejor  luz,  y  para  oir  ó  leer  las 
reflexiones  de  personas  instruidas  en  la  materia.  Esta  ba 
sido  la  liniea  causa  de  las  notables  novedades  que  be  in- 
troducido sucesivamente  en  mi  Gramática. 

Seüalé  á  su  tiempo  las  beebas  en  la  quinta  edición,  de  la 
que  se  agotaron  en  menos  de  cuatro  afios  sus  seis  mil  y  qui- 
nientos ejemplares ,  por  baber  competido  en  apadrinarla 
los  peninsulares  y  nuestros  antiguos  bermanos  de  ultramar; 
La  sociedad  de  amigos  del  país  de  Valencia,  no  contenta 
con  nombrarme,  sin  haberlo  yo  solicitado,  su  socio  de  mé^ 
rito,  ofreció  anualmente  premios  á  los  jóvenes  mas  ade- 
lantados en  la  gramática  con  arreglo  á  los  principios  de  la 
mia ;  el  Gobierno  de  Caracas  mandó  que  sirviese  de  testo  en 
todas  las  escuelas  de  aquella  república,  y  por  mi  Compendio 
se  estudia  en  las  del  Perú  y  Cbile.  D.  Antonio  Benedeti  pu- 
blicó en  la  Nueva  Granada  una  Gramática  española  arre" 
gtada  por  el  sistema  productivo^  y  previno  en  el  prólogo 
que  el  titulo  de  El  nue^o  Salva  que  le  babia  dado,  era  unck 
declaración  auténtica  de  que  estaba  fundada  principal- 
mente en  los  principios  y  observaciones  de  la  mia.  Y  lo 
que  principalmente  aprecio,  por  ser  prueba  escepcional  á 
favor  de  mi  trabajo,  es  que  la  Dirección  general  de  estudios 
de  Madrid  lo  haya  propuestovarias  vezes  para  la  enseñanza 
pública,  y  que  en  el  último  plan  de  estudios  esté  asignado 
como  liltro  de  testo ,  no  habiendo  mediado  nunca  gestión 
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nia^  directa  ni  indirecta,  para  conseguir  nna  distinción 
tan  honrosa.  De  ningún  modo  puedo  corresponder  á  ella 
mejor  que  redoblando  mi  zelo  por  limar  y  perfeccionar  una 
obra,  cuya  Yenta  pudiera  mirarse  como  asegurada,  aun 
cuando  no  se  retocase. 

£1  beberse  consumido  en  menos  de  dos  años  Tos  cuatro 
mil  ejemplares  de  la  sesta  edición,  se  debe  probablemente 
¿  ia  futilidad  con  que  se  impugnó  mi  doctrina  y  á  la  gro- 
sería con  que  se  habló  de  mí  en  los  Principios  de  la  len- 
gua castellana^  impresos  en  Madrid  en  4844  á  costa  de  la 
viuda  de  callbja  é  bijos.  Esta  ridicula  diatriba,  escrita  por 
quien  no  ha  oído  tal  vez  hablar  de  la  propiedad  de  nuestro 
idioma,  sino  los  pocos  meses  que  por  caridad  le  acogí  en 
mi  establecimiento  el  año  de  4830,  destinándole  al  trabajo 
material  de  cotejar  las  pruebas  de  imprenta ;  no  habrá  de- 
jado de  servir,  para  los  pocos  que  le  hayan  recorrido,  como 
d  .««ttQncio  y  recomendación  de  mi  libro ;  y  si  debiera  agra- 
d:^«9rse  á  los  hombres  el  bien  que  resulta  de  sus  hechos 
contra  su  intención,  no  omitiria  yo  el  manifestarme  reco- 
nocido á  su  autor  y  á  la  oscura  criatura  que  le  ha  pagado. 

En  los  prólogos  de  las  dos  ediciones  de  4844  y  46  señalé 
los  principales  retoques  que  hice  en  cada  una ,  ya  corri- 
giendo varías  equivocaciones,  ya  rehaciendo  páginas  en- 
teras; pero  habiendo  mediado  tan  poco  tiempo  desde  la 
ultima,  no  debe  estrañarse  que  me  limite  ahora  simple- 
mente á  reproducirla,,  sobre  todo  cuando  no  me  da  lugar 
para  reverla  la  instancia  con  que  se  pide  de  todas  partes 
para  la  enseñanza  en  las  universidades,  colegios  y  escuelas 
particulares. 

MI  en  las  dos  ediciones  anteriores  ni  en  la  presente  he 
qw«rido  descender  á  analizar  los  Principios  poco  há  men- 
cionados, haciendo  ver  lo  destornillado  del  plan  de  la  obra, 
los  gaHeismosy  demás  faltas  de  lenguaje  en  que  hierve,  y  lo 
iafuadad»  ée  sus  ataques  contra  ia  mía*  Ñi  se  acordarla 
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semejante  polémica  con  mi  propósito  de  no  responder  á  las 
criticas  que  se  me  dirijan,  bien  que  aprovechando  las  ad- 
vertencias útiles  que  cualquiera  me  baga,  ni  seria  cordura 
entablarla  con  quien  carece  de  los  conocimientos  necesarios 
para  entenderla.  Con  todo,  cuando  me  ha  venido  á  la  mano, 
como  en  las  págs.  '133  y  448,  he  puesto  en  claro  algunos  de 
sus  muciios  desaciertos.  Siento  con  toda  el  alma  haber  te- 
nido  la  mala  suerte  de  no  lograr  adversarios ,  que  con  sus 
impugnaciones  derramasen  nueva  luz  sobre  los  puntos  en 
que  he  padecido  equivocación,  y  sobre  otros  que  no  me  he 
atrevido  á  tocar,  temeroso  de  establecer  reglas  erróneas. 
Mi  intento  se  encamina  á  mejorar,  en  cuanto  de  mí  penda, 
un  libro,  que  ha  recibido  cierta  importancia  de  la  estra- 
ordinaria  benevolencia  que  el  público  le  ha  dispensado. 
Si  debe  mirarse  como  delirio  en  las  empresas  humanas  pen- 
sar que  se  ha  llegado  á  la  perfección ,  no  lo  es  aspirar  á 
conseguirla,  adelantando  algún  paso  en  la  senda  que  con- 
duce bácia  tan  feliz  término. 

Deseo  por  lo  mismo  que  los  sugetos  versados  en  las  hu- 
manidades, y  particularmente  en  nuestra  literatura,  me 
ilustren  con  sus  observaciones,  bien  confidencialmente,  bien 
por  medio  de  la  prensa.  Dije  en  el  primer  prólogo  y  lo  repito 
en  este  por  conclusión,  que  de  cualquier  modo  que  se  me 
hagan,  ya  sea  con  ánimo  hostil,  ya  con  el  noble  anhelo  de 
investigar  la  verdad,  pueden  vivir  seguros  mis  censores  de 
que  no  las  desestimaré,  cuando  llegue  el  caso  de  aprove- 
charlas. Tengo  empeño  en  acertar,  no  en  altercar  ni  soste- 
ner con  terquedad  lo  que  una  vez  haya  errado.  Siempre  me 
han  parecido  inútilmente  empleados  el  tiempo  y  calor  que 
se  gastan  en  las  mas  de  las  controversias  literarias,  y  una 
prenda  funestísima  la  disposición  natural  que  algunos  tíe- 
'uen  para  sostenerlas  y  aun  buscarlas.  Por  tal  medio  pocos 
se  dan  por  convencidos,  y  por  el  contrario  casi  todos  se 
obstinan  en  no  ceder  el  terreno  que  se  les  disputa.  Lo  peor 
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€S  que  si  alguna  especie  útil  se  baila  mezclada  entre  las 
muchas  personalidades,  injurias  y  denuestos  con  que  sue- 
len favorecerse  los  contrincantes,  debe  darse  por  perdida  ^ 
pues  todavía  no  be  ?islo  escrito  alguno  de  esta  caladura 
que  haya  sobrevivido  un  año  á  su  publicación. 

lo  de  enero  de  1849* 
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les, á  la  vocal  que  la  precede 450  ■ 

O  Autores  que  he  consultado  sobre  la  cantidad  y  el  acrnto  de  las  sí- 
labas   íbid» 

P  No  debe  admitirse  cesura  alguna  en  nuestro  endecasílabo,  y  ob- 
servaciones sobre  su  acentuación 451 

Q    Por  qué  los  poetas  andaluzes  confunden  la  c  con  ia  a  mas  que  los 

▼afencianos 458 
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LA   GRAMÁTICA 


SU  DIVISIÓN. 


La  gramática  de  la  actual  lengua  castellana  no  68 
otra  cosa  que  el  conjunto  ordenado  de  las  reglas  de  len- 
guaje que  vemos  observadas  en  los  escritos  ó  conversa^ 
don  de  las  personas  doctas  que  hablan  el  castellano  ó 
español  (1),  pues  de  ambos  modos  se  designa  nuestro  idio- 
ma. Llámase  castellano ,  como  que  es  el  de  ambas  Casti- 
llas; y  español  j  por  ser  el  que  se  habla  en  la  mayor  parte 
de  las  provincias  de  la  Península;  el  usado,  aun  en  aque- 
llas donde  no  es  la  lengua  común ,  para  perorar  en  el  pul- 
pito, abogar  en  los  tribunales,  enseilar  en  las  escuelas,  y 
para  casi  todo  lo  que  se  escribe  é  imprime ;  y  porque  se  es- 
tienden en  él  las  escrituras  y  privilegios,  desde  que  así  lo 
dispuso  en  4260  el  reí  D.  Alonso  el  Sabio  (2). 

Siendo  el  objeto  de  la  gramática  el  lenguaje,  deberemos 
considerar  ante  todo  las  propiedades  y  accidentes,  y  la  filia- 
ción ó  variaciones  de  sus  partes  separadas;  y  después  el 
modo  de  ordenar  dichas  partes ,  para  formar  con  ellas  las 
proposiciones,  incisos  ó  colones \  con  estos  \q%  periodos  ó 
cláusulas ,  y  finalmente  el  discurso  ó  habla,  de  que  nos 
valemos  para  comunicarnos  con  nuestros  semejantes.  Lla- 
man unos  Analogia  y  otros  Etimología  á  lo  primero ;  pero 

(\)  Véase  la  nota  B  de  las  que  van  al  fin  de  esta  Gramática. 

(3)  Mariana  HisU  de  España^  Hb.  XIV,  cap.  7,  y  Méndez  de  Silra,  Ca^ 
talego  real  y  genealógico  de  España  ^  fol.  i(M. 

4 


2  DIVISIÓN  DE  LA  GRAMÁTICA. 

todos  dan  á  lo  último  el  noinbre  de  Sintaxis,  yoz  griega 
que  signiflca  coordinación  ó  arreglo. 

Ambas  partes  bastarían  para  qne  los  hombres  fueran  cor- 
rectos en  bablár  y  escribir  su  lengua,  si  no  se  necesitara 
ademas  íijar  por  medio  de  ciertos  signos  la  estructura,. di- 
visión y  aun  entonación  de  los  períodos.  Habiéndose  intro- 
ducido en  consecuencia  el  refinamiento  de  escribir  las  vozes 
con  las  letras  y  acentos  correspondientes,  y  las  cláusulas 
con  cierta  puntuación  juiciosa ;  es  ya  indispensable  que  se 
comprenda  en  toda  Grapiática  la  Ortografía: 

La  poesía  constituye  también  al  presente  uno  de  los  ra- 
mos mas  agradables  del  saber  humano  ;  y  como  puede  y 
suele  ejercitarla  el  que ,  estando  dotado  de  buena  disposi- 
ción natural ,  ha  adquirido  las  ttociones  que  enseña  la  gra- 
mática ^  no  debe  parecer  estraño  que  forme  parte  de  esta 
la  Prosodia ,  la  cual  esplica  la  música  de  las  palabras,  esto 
es,  la  división  de  las  sílabas  en  IqrgaM  y  bretes ^  ó  mas 
bien  en  agudas  y  graves  ^  si  nos  referidnos  á  l^s  lenguas 
vivas ;  la  naturaleza  del  metro^  ó  rima^  y  las  combinaciones 
mas  usuales  que  suelen  darle  los  poetas. 

Resulta  dividida  naturalícente  la  gramática  en  Analo^ 
gia,  SintáxiSy  Ortografía  y  Prosodia^  que  son  las  cuatro 
partes  que  me  propongo  examinar  respecto  de  la  lengua 
castellana. 


PAKVB  PKlnlKltA. 


analogía. 


CAPITULO  I. 

M  háS  tBTRAS  T  SU  PRONVHCIÁGieil.— DKL  8ILABB0  I  LÁ  LICTURA. 

Al  tratar  por  separado  de  las  partes  de  la  oración  ^  se 
oCrecea  en  (irímer  logar  las  letras ,  qoe  son  los  elementos 
de  que  se  componen  las  "fozes,  ó  lo  que  es  lo  nüsmo  el 

jibecedcirio  6  a^lfabeto  español. 

Con$ta  de  27  signos  (aunque  no  sean  tantos  sus  sonidos)^ 
cuyas  figuras  y  nombres  Tan  puestos  á  continuación. 

ngiim  iiiáTftiettlái  r  mi-  ^igurái  tnayúsculas  y  Noiiibre  4e  las  lett«. 
aÚMuIai  de  U  letra  de     mlaúsoulas  de  la  le- 
ithprenia  |  redonda  ó     lira  de  mano,  cursiva,- 
romana,  battarúilla  6  itálica, 
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He  puesto  el  abecedario  según  se  usa  en  la  actualidad ,  y 
no  cual  debiera  ser  considerado  filosóficamente,  para  que 
correspondiese  un  solo  signo  á  cada  uno  de  los  sonidos  de 
la  lengua  española.  En  tal  caso  deberían  desterrarse  la  h 
que  nunca  suena ;  la  c  y  la  ^ ,  que  podian  suplirse  con  la 
Á,  y  la  ¿cr,  que  es  un  verdadero  nexo  de  la  c  y  la  5,  ó  de 
la  g  suave  \gue)  y  la  5.  La  g^  antepuesta  á  las  vocales,  de- 
berla herirlas  siempre  suavemente,  bastando  escribir  ga, 
9^j  0y  ffo,  gu,  para  que  pronunciásemos  ga,  gue^  gui, 
\o,  gu;  y  la  c^,  //,  ñ  y  rr  convendría  espresarlas  por  un 
igno  sencillo,  y  no  con  dos  letras,  ó  con  una  y  la  tilde, 
puesto  que  cada  cual  es  una  verdadera  letra. 

De  las  27  de  nuestro  actual  alfabeto  bal  cinco  vocales, 
es  decir,  q^e  forman  voz  ó  silaba  cada  una  por  si  sola 
y  sin  la  ayuda  de  otra  letra ;  las  cuales  son  la  a ,  la  ^ ,  (a 
t ,  la  o  y  la  z¿ :  las  demás  se  denominan  consonantes ,  por- 
que no  pueden  pronunciarse  sino  acompañadas  de  al^ 
guna  vocal. 

Como  esta  Gramática  se  destina  esclusivamente  para  las 
personas  que  hablan  el  castellano  en  ambos  mundos,  no  hal 
necesidad  de  entrar  en  el  mecanismo  de  la  pronunciación 
de  las  letras,  esplicando  cómo  se  emite  el  aliento,  se  colocan 
los  labios  y  se  mueve  la  lengua  para  articularlas,  porque  es 
imposible  que  lo  ignore  ninguno  que  haya  mamado  nuestra 
lengua  con  la  leche.  Semejantes  reglas  de  Ortología  pue- 
den servir  únicamente  á  los  estranjeros  que  se  dáiquen  á 
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estudiar  el  español ,  bastando  para  los  demás  las  siguientes 
advertencias. 

Primera.  Conocido  una  vez  el  sonido  de  cualquier  letra , 
4ebe  siempre  dársele  el  mismo ,  esceptuándose  de  esta  re- 
gla la  c  y  la  ^ ,  que  se  pronuncian  delante  de  la  «  y  la  i  de 
'diverso  modo  que  cuando  preceden  á  las  otras  vocales, 
pues  en  dichas  combinaciones  la  c  se  pronuncia  como  la  z, 
y  la  ^  como  la  j;  \9i  dy  la  cual  en  iin  de  dicción  apenas 
suena ,  leyéndose  vifiud  casi  como  si  estuviera  escrito  vir- 
tú  y  y  por  eso  la  omitían  de  todo  punto  los  antiguos  en  la 
segunda  persona  del  plural  del  imperativo  de  mucbos  ver- 
bos, escribiendo  como  pronunciaban  miráy  abrí,  tañé  etc.; 
la  y ,  que  sí  va  sola  haciendo  el  oücio  de  conjunción ,  se 
pronuncia  t;  y  hu,  que  nunca  se  oye  después  de  la  ^  y 
de  la  g ,  si  la  letra  que  sigue  á  la  t<  es  la  ^  ó  la  t ,  pues  si 
es  alguna  de  las  otras  vocales,  ó  bai  puntos  diacríticos  so- 
bre la  u  que  precede  á  la  e  ó  á  la  t ,  también  se  pronun- 
cia :  guerra f  guiar;  agua^  aguoso ^  agüero ,  argüir; 
que  y  quise;  quandOy  quociente;  eloqüente,  propinqüi" 
dad;  bien  que  ahora  se  escribe  cuando ,  cuociente^  elo- 
cuente ^  propincuidad  y  con  lo  que  no  hai  higar  á  equivo- 
cación. 

Segunda.  Aunque  la  6  y  la  t;  son  confundidas  por  la  ge- 
neralidad de  los  castellanos ,  los  cuales  pronuncian  barón 
como  varan,  Y  balido  como  valido^  convendría  distinguir- 
las, para  evitar  que  sean  unísonas  vozes  de  signiíicado  tan 
diverso  como  las  cuatro  citadas  y  otras  muchas.  Sería  bue- 
no por  tanto  acostumbrarse  á  emitir  en  todas  las  escritas 
con  V  el  verdadero  sonido  de  esta  letra ,  la  cual  se  pronun- 
cia por  medio  de  una  suave  compresión  del  labio  inferior 
t^ntra  los  dientes  de  abajo ,  mientras  los  de  arriba  lo  tocan 
lijeramente ,  y  el  labio  superior  deja  espedita  la  salida  de 
1»  voz.  La  ¿  no  r^uiere  ninguna  de  estas  posturas  de  ia 
boca,  pues  basta  para  pronunciarla,  juntar  los  labios  y  sol- 
.t^r  el  aliento  al  despegarlos. 

Tercera.  La  r  se  pronuncia  fuerte ,  es  decir,  como  si  es- 
tuviera doble,  cuando  se  halla,  ó  sola  para  nombrarla  (r, 
erre);  ó  al  principio  de  dicción,  razón ^  Boma;  ó  después 
de  la  5,  la  /  ó  la  n,  Israel^  alrota^  Enrique;  ó  cuando 
comienza  la  segunda  de  las  dos  palabras  de  que  consta  al- 
guna compuesta,  como  en  des-rabotar^  mani-rotOy  ob- 
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repticio ,  pre-Togativa ,  pro-rata ,  sulhrogacion.^^Elk  ¿f^ 
rogar  y  erogar  es  sin  embargo  saaye  {ere). 

De  las  varias  clases  en  que  suelen  subdividirse  las  Mfis 
del  alfabeto,  ninguna  hai  que  meretca  ponerse  en  noticia 
de  los  jÓTenes  que  empiezan  á  estudiar  la  gramáti($a,  sintf 
la  de  las  liquidas;  nombre  dado  á  la  /,  n  y  r,  porqué  tie- 
nen una  pronunciación  fluida,  bien  después  de  jas  Tócales, 
oomo  en  alcohol,  encartar,  confirh,  bien  precedidas  de  una 
consonante  con  la  cual  principian  sílaba  ( lo  qué  tM>  puede 
tener  lugar  respecto  de  la  n),  como  en  blando,  hroneo, 
Cióris^  criba  ^  dragón^  flor /fraude  y  gloria  f  grave  ^  plie- 
gue f  prado  ^  trigo. 

Tampoco  parece  necesario  dar  á  conocer  la  letra  agoti'- 
cada  ó  seníigóiica^  ni  la  gótica,  no  obstante  lo  mucbó  que 
la  usan  en  las  portadas  y  títulos  los  impresores,  dando  en 
esto  una  prueba  de  que  los  hombres  se  cansan  de  las  mejo- 
res GQsas,  si  se  acostumbran  á  ellas  por  largo  tiempo.  Así 
debe  de  ser,  cuando  el  mal  gusto  de  los  primeros  impreso- 
res, qué  abandonaron  el  sencillo,  nítido  y  hetnibso  carácter 
romano  por  A  gótico,  logra  tantos  secuazes,  4  pesar  de 
lo  adelantados  que  creemos- estar  en  las  bellas  artes. 

Mas  útil  será  sin  duda  mencionar  el  uso  que  tiene  et  al- 
fabeto mayúsculo,  como  numeración  romanft,  ya  que  hace 
de  ordinario  este  oficio  en  los  libros  impresos. 

# 

La  I  vale  4.  La  G     vale  4  00. 

La  y  5.  La  d  ó  n  500. 

Lax  40.  LaM  ó  CID  4000. 

LaL  50, 

Los  únicos  números  que  pueden  repetirse,  son  I,  X, 
G  y  M  :  así  es  que  II  equivale  á  2,  IX  á  20,  CG  á  200  y 
MM  á  t^OOO ;  mas  nunca  se  hallan  repelidos  el  V,  el  L  ni 
.  el  D.  —  Guando  en  una  serie  de  números  romanos  precede 
el  menor  al  mayor,  se  ha  de  rebajar  aquel  de  este  :  IV  es 
4,11X8,XG90,  GM  900,  etc. 

Sobre  el  silabeo. 

La  misma  toz  silaba  6  reunión  párete  denotar  que  to^ 
das  constan  de  muchas  letras ¡  y  así  es  en  general,  miran- 
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dose  como  una  escepion  las  silabas  llamadas  simpks  6  foN 
madds  de  una  vocal  sota.  Todas  las  demás  son  eompuestat 
de  una  vocal  y  de  una  ó  mas  consonantes ,  ó  de  dos  ó  tres 
vocales  y  que  pueden  también  ir  acompañadas  de  alguna  6 
algunas  consonantes.  Si  bai  en  una  sílaba  dos  vocales,  de~ 
elmos  que  forman  diptongo  ó  sonido  de  dos  vocales,  7  si 
tres,  triptongo  ó  sonido  ae  tres  vocales. 

En  nuestro  modo  de  pronunciar  suena  como  diptongo  to- 
da reunión  de  dos  vocales  diversas,  menos  cuando  pre- 
cec|e  la  a  á  la^  ó  á  la  o,  ó  bien  la  o  á  la  a,  porotie  entón- 
cf$  formamos  siempre  sílaba  con  cada  una  de  ellas.  Resul- 
tan pue^  diez  y  síeíe  diptongos,  que  son  ai  6  ay  (esta  y  es 
una  verdadera  í  vocal ;  pero  por  un  abuso  ortográfico  la 
escriben  algunos  eti  los  diptongos  al  Un  de  dicción),  aU, 
eat  ei  ó  ey,  eo,  eu,  ia^  ie,  io^  iu^  oe^  oi  ú  oy,  ou^  lia, 
ue,  i»f ,  QuyY  uo.  Los  triptongos  $pn  cuatro,  iai,  iei^  uai 
Q  nay^  uei  ó  uey.  Cuando  alguna  de  las  vocales  lleva  los 
puntos  diacriiicosi  v.  ^.  suave ^  viuda,  forma  silaba  por 
si,  y  queda  (JisueUo  el  diptongo  ó  triptongo.  Lo  mismo  su- 
cede casi  siempre  que  una  de  ellas  está  acentuada,  como, 
crei^  mania;  menos  en  la  segunda  persona  del  plural  del 
presente  y  futuro  de  indicativo  y  del  futuro  del  subjuntivo, 
en  que  se  escribe  andáis,  oiréis ,  salgáis^  toméis,  siendo 
siempre  monosílabas,  6  de  una  sola  sílaba,  las  terminacio- 
nes ais  y  eis.  Al  tratar  de  la  acentuación  en  la  Ortogra- 
fia,  se  pondrán  otros  casos  menos  frecuentes,  en  que  tam- 
poco se  disuelve  el  diptongo,  por  mas  que  lleve  acento  al- 
guna do  sus  vocales,  como  sucede  en  Cáucaso  y  período. 

Por  cuanto  de  la  exacta  división  de  las  silabas  pende  en 
gran  parte  la  recta  pronunciación,  conviene  saber,  que  si 
hai  una  consonante  entre  dos  vocales,  se  une,  para  formar 
sílaba  I  coa  la  vocal  que  la  sigue;  si  bai  dos  ó  una  con- 
sonante duplicada,  va  de  ordinario  la  una  con  la  vocal  ante- 
rior y  la  otra  con  la  siguiente ;  si  tres,  las  dos  se  juntan 
con  la  vocal  primera,  y  la  otra  con  la  segunda ;  y  si  cuatro^ 
dos  acompañan  á  la  una  vocal  y  las  dos  restantes  á  la  otra. 
Ejemplos:  a-se-gu-rar,  donato,  am-pa-ro^  cons-ian-ie^ 
obsj-tar,  cons-iruir. 

A  la  Ortografía  pertenece  especialmente  la  doctrina  de  los 
acentos;  pero  no  pueden  dejar  de  anticiparse  aquí  cuatro 
reglas  como  iadispensables  para  la  lectura.  Si  no  son  tan 
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coüstantemente  observadas  como  convendría,  consiste  en 
que  no  todos  los  autores  siguen  una  misma  ortografía,  ni 
todas  las  ediciones  son  puntualmente  eiactas  en  pintar  los 
acentos. 

-1^  Se  supone  que  el  acento  está  en  la  penúltíma.  si  la 
voz  acaba  por  vocal  simple  ó  por  un  diptongo  cuya  ultima 
vocal  no  sea  la  i;  si  es  un  nombre  del  plural,  ó  si  es  la  per- 
sona de  algún  verbo  terminada  con  ;z  ó  f ;  y  en  la  última, 
siempre  que  la  voz  acaba  por  consonante  ó  por  un  dipton- 
go que  lleva  al  fin  la  t.  Así  es  que  en  alma ,  montes ,  da- 
mos, dieron,  agua,  serie ^  se  sobrentiende  él  acento  en  la 
penúltima,  y  en  adalid^  ajuar ^  cairel,  halcony  portugués^ 
guirigaíf  Mulei^  se  pronuncia  acentuada  la  última,  por  el 
mero  hecho  de  no  llevar  acento  estas  dicciones. 

2  ^  Se  espresa  el  acento ,  siempre  que  no  se  pronuncia 
la  palabra  con  arreglo  al  canon  que  precede',  y  cuando  el 
acento  se  halla  en  la  antepenúltima,  v.  g.  allá,  árbol,  es- 
tan ,  vendrás ,  efímero,  Esceptúanse  de  esta  regla  las  dic- 
ciones aunque  j  porque  y  ^tno,  las  cuales,  no  obstante  que 
son  agudas  en  la  última,  dejan  de  acentuarse,  j^r  ser  tan 
pocas  j  como  frecuente  su  repetición  en  lo  escrito. 

5*  También  ha  de  pintarse,  cuando  las  vocales  que  pu- 
dieran formar  los  diptongos  ia,  te,  io,  ua,  ue,  uo  b\  fin  de 
la  palabra,  no  lo  forman,  sino  que  están  disueltas,  como 
en  baldío j  encía,  continúo.  Se  omite  sin  embargo  en  las 
terceras  personas  del  singular  y  plural  del  coexistente  y  con- 
dicional de  indicativo  de  la  segunda  y  tercera  conjuga- 
ción {corría^  correría,  sentían,  sentirían),  por  ocurrir 
mui  á  menudo  y  suponerse  siempre  en  la  t  de  dichas  per- 
sonas. 

4'  Cuando  el  acento  está  en  la  cuarta  ó  quinta  sílaba 
antes  del  fin,  se  pronuncia  otro  en  la  última  ó  penúlti^ia  : 
doctamente  y  magníficamente,  imputándosele,  tráigase^ 
melé  se  pronuncian  doctamente^  magníficamente,  impu' 
tándoselé,  tráigasemelé.  Descomponemos  propiamente  es- 
tas vozes  para  pronunciarlas,  haciéndolas  entrar  así  en  las 
reglas  generales,  lo  mismo  que  si  estuviera  escrito,  docta 
mente ^  magnifica  mente  y  imputándose  le,  tráigase  me^ 
lé ;  con  lo  que  no  es  necesario  acelerar  la  voz  ni  suprimir 
vocal  algupa,  como  en  otras  lencas  sucede. 

Resulta  de  lo  dicho,  que  la  ortografía  española ,  sin  em- 
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barazar  sobrado  con  acentos  la  escritora ,  espresa  los  nece- 
sarios para  que  cualquiera,  bien  penetrado  de  lo  que  en 
Jas  precedentes  reglas  se  establece ,  pueda  leer  sin  diflcul- 
tad.  Si  en  el  siguiente  pasaje  de  Cadalso  en  sus  Carian 
marruecas  hubiéramos  de  señalar  todos  los  acentos  que  la 
pronunciación  pide,  escribiríamos :  Adoro  lá  esencia  dé  m% 
Criador:  traten  otros  dé  sus  atributos.  Sú  magnificen- 
cia y  sú  justicia ,  sú  bondad  llenan  mi  alma  dé  reveren- 
cia para  adorarle,  nó  mi  pluma  dé  orgullo  para  quererle 
penetrar.  Quítense  de  este  breve  trozo  los  32  acentos  que 
lleva,  y  teniendo  presentes  los  principios  arriba  sentados,  se 
verá,  que  de  todas  las  dicciones,  las  unas  son  monosílabas, 
como  la  y  de  y  mi  y  sus  y  su,  no,  las  cuales  no  pueden  de- 
jar de  pronunciarse  acentuadas  en  la  única  vocal  que  tie- 
nen ;  otras  concluyen  por  vocal  ó  diptongo  que  no  tiene  la 
f  al  fin ,  y  por  lo  mismo  llevan  el  acento  en  la  penúltima : 
tales  son  adoro,  esencia,  magnificencia,  justicia,  alma, 
reverencia,  para,  adorarle ,  pluma,  orgullo,  quererle: 
Criador  y  bondad  y  penetrar  acaban  en  consonante,  por 
cuya  razoiu|e  las  acentúa  en  la  última;  y  las  demás,  que 
son  traten,  otros,  atributos,  llenan,  pertenecen  á  la  clase 
de  nombres  plurales  ó  personas  de  verbos,  es  decir,  que 
entran  en  la  regla  mas  general  de  todas ,  que  es  la  de  su- 
poner el  acento  en  la  penúltima,  si  no  lo  hai  espreso. 
Veamos  ahora  otro  pasaje  del  mismo  autor  que  dice  :  Por 
cada  uno  que  se  emplee  en  un  arte  mecánica,  habrá  un 
finnúmero  que  están  prontos  etc.,  donde  se  hace  preciso 
señalar  el  acento  en  las  vozes  mecánica,  habrá,  sinnú- 
mero y  están ,  porque  recae  sobre  una  sílaba  distinta  de 
las  que  designa  la  regla  general.  De  este  modo  la  ortografía 
castellana  representa  casi  siempre,  la  verdadera  pronuncia- 
ción, á  pesar  de  ser  pocos  los  acentos  que  espresa ;  y  no  fue- 
ra malo  que  en  todas  las  lenguas  se  adoptase  el  mismo  sis- 
tema. 

Las  reglas  que  he  dado  aquí  relativas  á  la  división  de  las 
sílabas  y  á  la  acentuación ,  están  sujetas  á  varias  escepcio- 
nes  que  señalaré  en  la  Ortografía,  pareciéndome  que  basta 
inculcar  estas  nociones  generales  a  los  principiantes,  sin 
abrumar  su  memoria  con  los  casos  raros  y  singulares.  Asi* 
mismo  debo  observar,  que  los  cánones  de  la  acentuación 
van  acordes  con  los  que  espongo  en  la  Ortogniía,  los  cxi»- 
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les  80  diferenciaa  algo  de  los  observados  «un  en  las  mcjares 
ediciones. 

Resta  solo  advertir^  en  razón  de  que  la  ortografía  actnal 
es  algo  diversa  de  la  que  pocos  aüos  hace  estaba  en  aso, 
que  en  casi  todos  los  libros^impresos  antes  de  4808,  y  en 
muchos  de  los  que  se  han  publicado  después,  la  ce  tiene 
delante  de  las  VQcales  la  misma  pronunciación  fuerte  que 
ia  jí ,  á  no  ser  que  lleven  aquellas  una  capucha  ó  acento 
circunflejo.  De  modo  que  antes  se  escribía  dixoy  hixo, 
xarabe,  en  lugar  de  dijOf  hj^o,  jarabe;  y  para  dedr  exi- 
gir^ era  necesario  acentúa  circunflejarnéute  la  t  de  este 
modo,  exigir;  distinción  que  seria  superOua  ahora,  por 
tener  siempre  la  x  el  doble  sonido  de  c^  ó  ^«.  ^-La  tt 
tampoco  era  liquida  en  todas  ocasiones  después  de  la  $r, 
como  lo  es  al  presente,  sino  solo  cuando  seguía  á  la  tt  una 
i  ó  la  e,  de  manera  que  las  vozes  cuanto  f  cuota  y  según 
ahora  se  escriben  ^  se  pronuqciaban  antes  del  mismo  mo^* 
do,  no  obstante  que  estaban  escritas  ^uahto^  quota* 

Con  estas  observaciones  será  fácil  al  di8cipi¿0  compren- 
der el  sistema  ordinario  y  qsual  de  la  lectura  oe  los  ntnt)8 
castellanos  :  al  maestro  toca  irle  haciendo  observar  las  po-' 
cas  escepciones  que  ocurran^  á  fin  de  ^ue  no  contraiga 
ninguna  pronunciación  viciosa. 


CAPÍTULO  11. 

DS  LAS  HBTBS  DK  LA  ORACIÓN  BH  OBKBBAL ,  iT  DBL  MOMBRB  BN  PÁA- 
TICVLA&.  -*  DB  SUS   NUUBROS  T  6BNER08.  —  DB  LOS  ADJBTlVoS. 

Puede  simplificarse  el  número  de  las  partes  de  la  ora-^ 
cien,  reduciéndolas  á  tres,  á  saber,  nombre,  verbo  y  par» 
ticukLs;  aunque  de  ordinario  se  cuentan  nueve,  por  aña- 
dirse el  articulo  y  pronombre  y  participio,  cuyos  acciden- 
tes soQ  los  mismos  del  nombre ;  y  por  especificarse  las  par- 
tículas indeclinables,  que  son  preposición,  adverbio,  m- 
terjeccion  y  conjunción. 

Reputan  por  nombres  los  gramáticos  las  palabras  que 
significan  un  ser  ó  una  calidad,  y  que  son  susceptibles 
de  números,  casos  y  géneros.  Si  el  nombre  denota  un  en- 
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te  ó  una  calidad  en  abstracto,  es  sustantivo,  porque  no 
necesita  de  qne  lo  acompañe  otro  nombre  espreso  ni  táci- 
to, y  puede  subsistir  solo  en  la  oración,  como  lobo,  valen- 
tía. Pero  si  calitíca  á  algún  otro  nombre,  esplicito  ó  so- 
brentendido, se  llama  adjetivo,  como  carnicero^  valiente^ 
eo  animal  carnicero  y  en  soldado  valiente. 

Como  al  tratar  de  los  números  y  géneros  del  nombre , 
ocurrirá  bablar  de  algunas  de  las  clases  en  que  se  divide, 
anticiparé  aquí  sus  deljniciones.  Es  nombre  propio  el  que 
espresa  la  idea  de  un  individuo  determinado  de  cualquier 
especie j  v.  g.  Mariquita,  Mongibelo,  Sevilla,  Tajo.  — • 
Apelativo  el  que  abraza  á  todos  los  de  la  misma  clase  ó  es- 
pecie^ V.  g.  mujer  y  monte,  ciudad,^  rio.  —  Colectivo  el 
que  significa  la  colección  ó  el  conjunto  de  muchos  indivi- 
duos semejantes  que  forman  un  cuerpo  ó  grupo,  como 
multitud ,  pueblo ,  rebaño.  —  Verbal  el  que  derivándose 
de  un  verbo ,  espresa  su  acción  como  que  se  da  ó  se  red- 
be,  el  efecto  de  ella,  ó  la  aptitud  ó  imposibilidad.de  pro- 
ducirla :  definidor^  definición,  definible  son  verbales  del 
verbo  definir. — Simple  el  que  consta  de  una  sola  palabra, 
cómo  muñidor f  posibilidad,  razón  i  sillitd ,  sombrere- 
ro. — Compuesto  el  que  se  forma  de  dos  ó  mas  dicciones, 
V.  g.  carricoche,  pasilargo,  destripaterrones^  infiel,  cor- 
revedik.  — -  Aumentativo  el  que  añadiendo  ciertas  termi- 
naciones al  nombre  simple  de  que  se  deriva,  aumenta,  ge- 
neralmente hablando ,  su  significado ,  como  caballón  res- 
pecto de  caballo,  y  perrazo  respecto  áe  perro, —  El  dimi- 
nutivo  lo  disminuye  de  ordinario,  con  la  ayuda  también  de 
algunas  terminaciones,  según  se  nota  en  caballuelo , per- 
rito. 

De  los  números. 

Número  es  en  el  nombre  la  circunstancia  de  signifi- 
car las  cosas  ó  sm  calidades  refiriéndose  á  un  solo  obje- 
to (en  cuyo  caso  se  llama  singular),  ó  bien  diciendo  re- 
lación á  muchos ,  y  entonces  lo  denominamos  plural.  — 
Por  carecer  la  lengua  castellana ,  como  casi  todas  las  mo- 
dernas, de  los  casos,  desinencias  ó  terminaciones  que  te- 
nían las  antiguas,  está  reducida  á  dos  la  declinación  do 
^"%  nombres,  la  una  para  el  singular,  y  la  otra  para  el 
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plural.  Únicamente  los  pronombres  tienen  verdaderos  ca- 
sos, según  luego  veremos.  —  En  el  discurso  de  esta  Gramá- 
tica llamaré  casi  siempre  recto  al  caso  que  suele  denominar- 
se nominativo,  objetivo  al  conocido  con  el  nombre  de 
acmativo ,  y  oblicuos  á  los  demas.- 

Fórmase  el  plural  añadioQdo  una  s  al  singular ,  cuando 
este  termina  por  una  vocal  no  aguda ;  ó  bien  toma  la  sílaba 
eSf  si  acaba  el  singular  por  consonante,  ó  por  las  vocales 
ttf  i  agudas,  ó  por  algún  diptongo  que  lleve  también  el 
acento  agudo.  Así  decimos  el  libro  y  los  libros;  discreto, 
discretos;  discreta,  discretas;  la  mujer ,  las  mujeres; 
cruel,  crueles;  el  bajá,  los  bajaes;  el  tahalí,  los  taha- 
líes; el  ai^  los  ayes;  el  buei,  los  bueyes;  el  convoi,  los 
convoyes.  Los  pocos  nombres  que  tenemos  terminados  por 
las  vocales  e,  o  j  ^  co^  acento  agudo,  añaden  solamente  la 
s,  como  corsé,  tupé;  fricando,  rondó;  ambigú  y  tisú, 
que  dicen  en  el  plural  corsés,  tupés ;  Jricandós,  rondas; 
ambigús  y  tisús, 

Esceptúanse  de  esta  regla  general  mamá,  papá,  sofá  y 
estaiy  cuyos  plurales  son  mamas,  papas,  sofás  y  estáis. 
Maravedí  tiene  dos  plurales ,  maravedises  y  maravedís. 
Por  igual  analogía  formó  Cervantes  los  plurales  cianiis  y 
zoltanís  de  cianií  y  zoltam ,  monedas  de  los  argelinos ,  y 
nosotros  decimos  bisturís  y  zaquizamü  de  bisturí  y  za- 
quizami.  La  palabra  lord,  tomada  del  ingles,  dice  lores 
y  no  lordes,  y  de  val  sale  valles  y  no  vales.  Los  plurales 
áe  flamen,  virago  y  testudo  son  flámines,  virágines  y 
testúdines  ( Saavedra  Fajardo  dice  las  testudos) ,  siguiendo 
la  declinación  latina,  con  la  que  se  conforman  igualmente 
los  nombres  acabados  en  x,  si  suena  esta  letra  como  doble, 
pues  reciben  en  su  lugar  una  c  en  el  plural,  como  ónix , 
sardónix  que  bacen  ónices ,  sardónices.  —  Debería  seña- 
larse aquí  como  una  escepcion ,  ortográfica  cuando  menos , 
que  carcajes,  relojes^  cruces,  voces  etc.  sean  los  plurales 
de  carcax,  relox,  cruz,  voz,  si  escribiendo  carcaj,  re- 
loj, cruzes  y  vozes,  no  se  desvaneciera  toda  especie  de 
anomalía  ó  irregularidad. 

Los  nombres  que  concluyen  por  s  y  llevan  el  acento  en 
la  penúltima  ó  en  la  antepenúltima,  tienen  el  plural  como 
el  singular  :  el  estasis,  los  estasis;  el  martes,  los  martes. 
Lo  mismo  debe  decirse  de  los  apellidos  acabados  en  z , 
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cayo  acento  no  va  en  la  última  :  Gutiérrez,  los  Gutiérrez  ; 
Sánchez  y  los  Sánchez;  pero  si  es  cualquier  otro  nombre, 
entra  en  la  regla  general :  el  alférez ,  los  alférezes ;  Guz- 
man  y  los  Guzmanes.  También  los  nombres  compuestos, 
cayo  segundo  simple  está  en  plural,  terminan  en  este  nú- 
mero de  la  misma  manera  que  en  el  singular,  como  el  6 
los  besamanos f  el  ó  los  sacabotas,  un  ó  unos  azotaca- 
lles^ un  ó  unos  lameplatos.  Debe  pues  mirarse  como  con- 
trario á  la  buena  gramática  el  plural  guardapieses  que 
muchos  usan ,  y  preOero  por  igual  analogía  decir  traspiés 
y  no  traspieses,  por  mas  que  se  halle  así  en  Quevedo,  Cer- 
vantes y  otros. 

Hai  compuestos  que  forman  su  plural  con  los  plurales 
de  ambos  simples,  según  se  advierte  en  casamata^  gentil^ 
hombre  y  mediacaña,  ricohome  ó  ricohombre,  que  dicen 
casasmatas^  gentileshombres ,  mediascañas,  ricoshomes 
y  ricoshombres ;  y  algunos  solo  ponen  en  plural  el  primero 
de  los  componentes,  como  hijodalgo,  cualquiera ^  quien- 
quiera, cuyos  plurales  son  hijosdalgo,  cualesquiera, 
quienesquiera.  Pero  lo  general  es  dejar  invariable  el  pri- 
mero y  tomar  el  plural  del  segundo  de  los  dos  nombres  que 
entran  en  composición,  según  se  ve  en  aguachirles,  bar- 
bacanas^  falsabragas,  padrenuestros ^  vanaglorias  ;  y  de 
seguro  así  se  verifica  en  todos  aquellos,  en  que  recibe  la 
mas  mínima  variación  cualquiera  de  los  componentes,  v.  g. 
calofrios,  cuellilargos^  dentivanos,  gallipavos,  leopar- 
dos,  pelicortos,  rectángulos;  ó  si  alguno  de  ellos  es  un 
verbo,  como  inisacantanos ,  papahigos,  pararayos. 

Carecen  generalmente  de  número  plural  los  nombres  pro- 
pios de  personas,  Antonio,  Irene;  de  las  partes  del  mun- 
do ,  Europa ,  Asia ,  de  reinos ,  España ,  Inglaterra ;  de 
provincias,  Aragón,  Estremadura;  de  ciudades,  Cádiz, 
Sevilla;  de  mares,  Mediterráneo,  Océano;  de  nos.  Mam 
sanares,  Pisuerga ;  de  virtudes  mentales  y  corporales,  ca- 
ridad, robustez;  los  de  significación  abstracta,  codicia ^ 
destemplanza,  pereza,  pobreza,  si  bien  esperanza  se 
halla  en  el  plural  en  las  frases ,  Alimentarse  de  esperan- 
zas; Dar  esperanzas;  Ver  frustradas  sus  esperanzas,  y 
otras;  algunos  de  los  colectivos,  infantería,  plebe;  los  de 
ciertos  frutos,  como  arroz,  canela,  miel,  trigo,  vino, 
aunque  estos  no  dejan  de  usarse  una  que  otra  vez  en  el  nu- 
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mero  plural,  como  caando  decimos,  Echar  por  esos  irigoB 
de  Dios;  Se  ven  unas  cebadas  mui  lozanas  este  año  i 
Los  azúcares  escasean;  Las  mieles  están  caras ^  j  Mari- 
tornes dice  ea  el  Don  Quijote  :  Que  todo  eso  es  cosa  de 
mieles;  los  de  profesiones,  ebanistería  y  Jurisprudencia ; 
de  metales,  oroy  plata;  y  algunos  otros,  como  fama^  ham- 
bre,  poderío^  sangre  y  sed^  etc.  Sin  faltar  á  este  principio 
gramatical  ni  á  la  medida  del  verso,  hubiera  podido  decir 
D.  Leandro  Moratin  en  el  romance  Mas  val^  callar , 

¿  No  será  de  tanto  monstruo 
la  eóUra  prorocarT 

pues  cólera  y  como  nombre  de  significación  abstracta,  no 
me  parece  biea  pluralisado ,  y  también  me  disuenan  alti'» 
vezes  y  caridades f  aunque  se  encuentran  en  autores  de 
nota.  Tampoco  tienen  plur»!  los  adjetivos  ni  los  infinitivos 
de  los  verbos,  cuando  unos  y  otros  se  toman  eu  un  sentido 
sustantivo,  v.  g.  Lo  comfeniente,  lo  provechoso ,  el  pa-* 
se<xr. 

Hai  por  el  contrario  otros  que  solo  tienen  este  número, 
que  son  los  potados  al  pié  f),  y  algunos,  cuyo  significado 
es  enteramente  diverso  en  eaaa  número,  como  algodona 
y  cendales f  que  denotan  los  que  se  echan  en  el  tintero ;  es- 
posas y  grillos f  especies  de  prisión;  panes ^  sinónimo  de 

(*)  Los  nombres  usados  solo  en  el  plural  son :  Ábsolvederas,  adentros,  a- 
divas,  adrales,  afueras^  aguaderas^  aguadas,  ajuagas,  albricias,  albures^ 
alcamonías ,  alicates,  alrededores,  ambages  I  inU),  andaderas,  andas, 
andularioSf  andwriales,  anexidades,  angarilla*,  antiparras,  añicos  , 
aproches,  arraigadas,  arras,  arrastraderos,  asentaderas,  atriceses,  bár- 
tulos, blcos,  bizazas,  bragas,  cachas,  cachetas,  caderillas,  calzoncillos, 
cargadas,  carnestolendas,  eartibanas,  cepilladuras,  comicios,  comple- 
tas, comptos(a.núc,),  contraaproches,  contraarmlños,  contraataques, 
cónyuges,  coróos,  corvejos,  cosqtiillas,  creces,  cháncharras  máncharras, 
chofee,  dares  y  tomares,  despabiladeras ,  despachaderas,  despinzas  ó 
despinzes,  dimes  y  diretes,  dimisorias,  dolamas  ó  dolames,  efemérides^ 
enaguas,  enseres,  entendederas,  entrepanes,  entrepiernas,  escurriduras 

6  escttrrímbres,  espensas ,  esplicaderas,  esponsales,  exequias,  fasces, 
fásoles ,  fauces ,  follados  ( anU ) ,  farfalas ,  gachas,  gañiles ,  grafioles^ 
granzones,  grasones,  gregüescos,  gropos,  guadafiones ,  herpes  ^  idus , 
infuUu^  lares,  largas,  lavazas,  livianos,  llares,  maitines,  manes,  mea- 
dos, mementos, modales,  nonas,  nuégados,  nupcias, palomaduras.  Pan- 
dectas, pañetes,  parias,  parrillas,  pediluvios,  penates,  pertrechos,  pin- 
zas, poleadas,  posaderas ,  preces ,  predicaderas,  puches,  quipos,  ras- 
quetas,  rosones,  semejas,  setenas,  sobrecruzes,  súrra^las^  támaras,  tüT'* 
relias,  termas,  testimoniales,  tinieblas,  trébebes,  utensilios,  V4lamín'es 
(snúeoíLáo^TV elaciones ),visperai i  víveres,  zaragúelles,  zarandi^s^ 

7  algún  otro  de  poco  uso. 
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mieseií  parles ^  que  lo  es  de  prendas^  MeloSf  que  sigoi* 
Soa  Ja  pasioQ  de  la  desconOanza  amorosa  etc.  ete«  Ya  se 
entiende  que  careeeo  de  singular  todos  los  nombres,  cuyo 
significado  no  les  pennite  mas  que  tener  plural ,  oomo  los 
numerales  cardinales  después  de  uno,  v.  g.  doa^  tres,  cuatro 
etc«,  y  los  adjetivos  ambos  y  sendos.  Por  esta  regla  debe 
decirse  veintiún  reates ,  y  no  veintiún  reai. 

Conviene  advertir  que  los  nombres  que  designan  cosas 
únicas  en  su  especie,  y  parece  por  lo  mismo  que  no  pueden 
tener  sino  singular,  se  emplean  también  en  plural,  cuando 
ó  se  alude  á  dos  regiones  que  tienen  una  denominación  co- 
man, como  tas  Áméricas^  tas  Españas,  tas  dos  SicitiaSy 
el  emperador  de  las  Rusias,  las  Andalucías,  las  dos 
Castillas  etc. ;  ó  el  discurso  nos  fuerza  á  usar  de  la  voz  en 
el  plural.  Sirvan  de  ejemplos  :  Nadie  dice  que  haya  mu- 
chas lunas;  Todos  saben  que  la  población  de  Madrid 
equivale  á  la  de  tres  Zaragozas ;  Durante  el  reinado  de 
los  Felipes. 

Muchos  nombres,  verdaderos  plurales,  son  considerados 
como  del  número  singular,  porque  designan  un  pueblo  solo. 
Por  esto  decimos,  Cienpozuélas  es  de  la  proviúcia  de  Ma- 
drid^ Los- Arcos  pertenece  á  ta  de  Navarra,  y  Dos-Bar- 
rios está  en  la  Mancha. 

De  los  géneros. 

£1  sexo  del  animal  representado  por  el  nombré,  consti- 
tuye su  género  masculino  ó  femenino  (*) ,  según  que  es 

(*]  No  bablo  aqai  3Íno  de  dos  géneros,  porque  ni  reconoce  otros  la  na- 
turaleza ^  iii  {«iidria  que  tíálAr  laasque  dfe  elfos  la  gramática  catellana,  á 
np  existir  el  articulo  el,  la,  lo,  el  pronombre  el,  ella,  ello,  j  los  adjetivos 
algunOf  aíguna*  o,tgo;  aquel,  aquella^  aquello;  aquese,  aquesa^  aqueso; 
aquiité,  at¡ueitá,  aqueito^eite  ,  estút  esto;  ninguno^  ninguna,  nada. 
los  cuales  están  dotadojs  de  una  tercera  terminación  del  género  neutro,  o 
que  no  es  ni  masculino  ni  femenino.  Él  neutro  mas  bíeu  que  género ,  es 
ausencia  6  fiíltá  dd  géíiero.  Pueden  mirarse  también  como  del  género  neu- 
tro ios  adjetiyos  sustantiyados,  y.  g.  Lo  débil  del  muro ;  lo  mas  recio  dd 
combate; 

.    \ki  cvinto  [qui  santidad)  d«  dolores, 
Cuánto  db  inál  al  pecador  insano 

|/«  espera  i 

CarfmjtU^  Salmo  3 i* 

Y  á  esto»  ««üetives  no  puedo  agregarse  ningún  nombre  sustantiyo ,  por  lo 
^isoio  que  Uoyan  «inbebida  ni  idea.  Son  iguaUmeite  iMuiro8Cttú^0/r0, 
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macho  ¿  hembra,  ó  según  que  se  le  considera  gramatical- 
mente por  de  este  ó  del  otro  sexo.  Perro  es  del  masculino. 
y  por  tanto  le  unimos  el  articulo  masculino  el  y  la  termi- 
nación masculina  del  adjetivo  lijero.  Luego  si  hablando  de 
un  navio,  digo  el  navto  lijero,  por  mas  que  navio  no  ten- 
ga en  realidad  sexo  alguno ,  conozco  que  se  le  atribuye  el 
género  masculino  gramático,  por  cuanto  le  cuadran  bien  el 
articulo  y  las  mismas  terminaciones  de  los  adjetivos  que  á 
los  animales  de  dicho  género.  De  donde  se  inGere,  que  á 
no  haber  artículos  y  adjetivos  con  diversas  terminaciones , 
seria  fatiga  inútil  conocer  el  género  de  los  nombres,  que 
ahora  nos  es  indispensable  averiguar,  tanto  por  su  signifi- 
cado, como  por  su  terminación. 

Bn  razón  de  la  significación 

Son  masculinos,  V  Los  nombres  propios  y  apelativos  de 
los  varones  ( v.  g.  Antonio ,  hombre ) ;  los  que  denotan  sus 
ocupaciones,  profesiones,  destinos  ú  oflcios  (alcoranista, 
anacoreta  y  atleta^  cónsul,  ebanista,  maestrescuela,  pa- 
pa, poeta,  polichinela,  profeta,  sastre,  trásfuga);  6  sus 
gradas  de  parentesco  (padre,  suegro);  los  nombres  que 
signiGcan  la  nación,  casta,  orden  religiosa  ó  secta  á  que 
pertenece  el  individuo  del  sexo  masculino  de  que  se  trata, 
como  carmelita,  cisterciense ,  escriba,  iconoclasta,  is- 
maelita, jesuita,  paria;  y  los  que  designan  animales  ma- 
chos, V.  g.  león,  mono,  menos  haca  ó  jaca,  caballo  pe- 
queño, que  es  femenino  por  su  terminación. 

2  o  Son  también  masculinos  los  nombres  de  rios  ( Gua- 
diana, Turia),  siendo  femeninos  tansolo  Esgueva  y  Htier- 
va,  que  muchos  hacen  ya  masculinos.  Pertenecen  igual- 
mente al  género  masculino  los  nombres  que  significan  los 
meses  del  año  (enero,  abril,  setiembre);  los  de  montes  y 
volcanes  {Cáucaso,  Etna),  y  los  de  vientos  llevante,  po- 

que,  tal  j  todo  en  ciertos  casos,  y  en  general  todos  los  adjetivos  que  acom- 
pañan á  otros  nombres  neutros,  como ,  Esto  es  cierto;  aquéllo  es  malo , 
según  lo  esplica  Glemencin  en  las  páginas  46  y  47  del  tomo  S»  y  en  la  S66 
del  4»  de  su  Comentario  al  Don  Quiote,  Siendo  solo  de  notar  que  el  géne^ 
ro  neutro  nunca  se  aplica  en  castellano  á  palabras  que  representan  indÍTi> 
dúos  6 cosas  materiales,  sino  ideas  morales  6  abstractas;  y  que  es  priTaÜ- 
TO  del  núiñero  singular,  pues  jamas  liallamos  en  el  plural  ninguno  de  lot 
usos  6  terminaciones  peculiares  que  le  acabamos  de  aeftalar.  ,. 
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nientej  surj,  con  la  sola  esoepcion  de  brha  y  tramontana^ 
que  son  femeninos. 

5*  Los  propios  y  apelatiyos  de  las  mujeres  {Beatriz , 
mujer)  j  los  que  signítican  sus  dignidades,  (ocupaciones  y 
oficios  (emperatriz t  cocinera),  y  sus  grados  de  parentesco 
{ntiera,  sobrina),  son  femeninos,  eomo  también  los  nom- 
bres de  las  hembras  de  los  animales  (leona,  mona). 

Se  esceptúan  de  estas  reglas  los  nombres  epicenos,  es 
decir,  los  que  comprenden  ambos  sexos  bajo  una  misma 
terminación ,  porque  esta  es  la  que  respecto  de  ellos  da  á 
conocer  su  género,  según  lo  haré  ver  después.  Así  milano, 
^acre  son  masculinos,  y  paloma 9  rata  femeninos,  bien  se 
bable  del  macho  ó  de  la  hembra  de  estos  aniíoaies.  Hai  con 
todo  algunos  que  bajo  una  sola  terminación  son  comunes , 
esto  es,  masculinos  á  femeninos ^  según  que  se  refieren 
á  un  individuo  de  aquel  ó  de  este  sexo ,  v.  g.  ánade , 
llama  (un  animal);  y  lo  propio  sucede  con  los  que  no  de- 
signan mna  clase  ó  especie ,  sino  alguna  circunstancia  6  ca- 
lidad aplicable  á  las  personas  de  ambos  seíos  .  tales  son 
camarista,  comparte,  compatriota,  compinche,  cóm^ 
pliee,  consorte,  cultiparlista,  dentista,  homicida,  he- 
reje, indígena,  intérprete,  mártir,  sirviente,  testigo, 
virgen.  —  Ciertos  nombres  plurales  masculinos  significan 
complexamente  á  los  hombres  y  tas  mujeres,  como  los  cgn- 
des^  los  duques,  los  hermanos,  tos  padres,  los  feyes,  l<Js 
tíos  etc.,  con  que  solemos  denotar  al  conde  y  á  la  condesa^ 
al  tlu(]ue  y  á  la  duquesa,  á  los  hijos  é  hijas  de  unes  mis- 
mos padres ,  al  padre  y  á  la  madre ,  al  rei  y  á  la  reina ,  y 
á  los  tios  de  ambos  sexos.  Pero  esto  no  tiene  lugar  en  los 
nombres  apelativos  de  destinos  ó  empleos,  como  los  alcal- 
des, los  juezes,  los  regidores,  porque  con  ellos  sdo  «g- 
nifícamos  á  los  sugetos  que  desempeñan  estos  oficios;  y 
nunca  á  sus  mujeres,  que  son  la  alcaldesa,  la  mujer  del 
juez  y  la  regidora  respectivamente. 

4®  Los  nombres  propios  de  reinos,  provincias,  ciuda- 
des, villas  etc.,  son  femeninos,  siempre  que  acaban  en  a; 
pero  los  que  tienen  otra  terminación  son  generalmente  mas- 
culinos:  Sa/aman^^a  quedó  desierta;  Toledo  está  sitiado; 
Madrid  estaba  alborotado;  Carábanchel  es  divertido.  Si 
alguna  vez  se  hallan  usados  como  femeninos  los  nombres 
de  dndades,  villas  etc.,  que  no  terminan  en  a,  es  por  so- 
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brentenderse  los  nombres  región,  proviMiá,  tifidád  efe., 
oomo  sucede  outndo  se  dice  ^  Toíedo  fiU  úombatida ,  Ma- 
dreé ttbandamaáaf  qisie  és  lo  mlstoo  ^tte  si  dijéramos,  Lá 
uiudad  ée  Toledo  fué  combatida ,  la  villa  de  kadfiá 
fui  abandonada. 

S*"  Kn  los  nomhk'es  de  déttciM,  «tries  y  |)rofMimie9  ^ 
sigue  la  misma  regla ,  de  ser  mascolinos  los  acabados  eo 
o,  y  femeoinos  los  demás  :  por  eso  perteúecen  á  la  pfi« 
aera  clase  dettcho^  dibí^o^  grabado,  y  á  la  yeguada  car^ 
pinieria  ^  jurisprudencia  y  equitofsion. 

6*  Los  nombres  de  las  figuras  de  gramática,  retórlcst  y 
poética  son  todos  femeninos)  y.  g«  la  silepsis^  la  sinécdo* 
qué;  menos  los  acabados  en  o  ó  en  on  de  origen  griego, 
oomo  el  pleonasmo^  el  poliiindetoñ,  SI  se  encuentra  al- 
gdno  de  los  en  on  usado  como  femenino,  ó  es  latino,  t.  e. 
la  eiclamaeionf  la  inierrogacion ,  ó  se  sobrentiende  la 
^\fihr9i  figuraé*^  Análisis  é  hipérbole  son  ambiguos  ó 
dudosos^  es  decir,  qud  se  pueden  usar  en  ambos  géne^ 
ros.  Lo  mismo  puede  entenderse  de  énfasis  y  epifonema , 
que  hacen  masculinos  algunos  respetübles  edcritores.  tn 
Viera  {Noticias  de  las  islas  de  Canaria)  halló  ademas  á 
hipótesis  masculino  en  la  pág.  95  del  tomo  I,  y  femenino 
dos  páginas  mas  adelante;  y  catástrofe  es  también  mascU'» 
lino  en  la  pág.  77  del  tomo  II.  A  pesar  de  der  recomcU'- 
dable  la  autoridad  de  Viera  ^  no  me  atreverla  á  usar  nin- 
guna de  estas  dos  voses  sino  cDmo  femeninas.  -^  Climax 
es  en  mi  sentir  del  genero  masculino. 

7<*  Los  nombres  de  las  letras  del  alfabeto  son  femetii- 
nos,  por  entenderse  la  palabra  leira  í  la  a,  la  b  etc, ; 
miénMi  loft  de  las  notas  máfticas  loii  íuasculinos,  por  re- 
ferine  i  la  YOa  signo  ó  ^o^to;  el  dOf  el  re  etc. 

Hemos  yisto  en  las  reglas  9*,  4%  5*  y  6"  de  las  prece« 
dentcs,  que  muchas  veze&  no  bs6ta  conocer  la  signiflcaciott 
de  las  palabras,  para  determinar  su  género,  sino  que  es 
necesario  recurrir  i  la  teimitíácion,  la  cual  seSala  el  gé- 
nero del  gran  numero  de  las  que  no  ostán  comprendidas 
en  las  clasiBcaciones  que  anteceden.  Pasemos  pued  á  hablar 
de  la  influencia  que  tiene  la  terminación  en  el  género  de 
los  nomboea. 


\ 

i 
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£n  mzon  de  la  termínaciotté 
Regla  única  é  Son  femeniDos  los  acabados  en  a  f )  y  en 


(*)  Se  etcepláan  adema  <  aqá ,  albacea ,  bajá ,  camarada  ( en  Us  acep- 
ClQin«f  en  que  ahora  se  emplea  )*  dia,  exea  (aot },  guardacosta,  guaraa- 
v^lOf  monái  mandria t papáf  sofá^  íapaffoca,  iénia,  viva:  j  unas  pocas 
Vtties  maSy  que  si  bien  son  catéUanaSf  no  llenen  un  uso  muí  [recuente,  lie- 
léodcs  hace  también  masculillo  4  alcorza  eb  la  oda  De  la  nieve  |  qua  et  la 
XLYII  del  lomo  primero  de  la  última  etücioa : 

Y  aloorsa  ¿eUcaio 
pareoea en  «I  brillo; 

pero  esto  pt4^íera  ser  yerro  de  imprenta.  Son  igualmente  masculinas  Casi 
todas  laa  tomadas  directamente  del  griego,  que  son  muchas,  como  argo- 
nauta i  tUma ,  détpoia^  dilema ,  dogma ,  iaíoma ,  monarca ,  sofisma ,  etc. 
-^  Albalá  {según  Clemencin,  pág.  240  del  tomo  3^  de  su  Comentario ,  es 

em- 

T   '  T  '     -      »     -  •  •      encargo  4e 

otro),  gula  (el  que  enseñad  camino],  herma frodita,  híbrida,  lengua  (el 
intérprete),  maula  (el  que  es  artificioso  ó  petardista),  nema,  ueuma  i  rew- 
ma  lieoen  ambos  generoB.  £n  igual  categoría  coloca  la  Academia  i  diade- 
ma en  todas  las  edieiones  de  su  Diccionario;  pero  al  presente  lo  hacemos 
siempre  femenino.  —  Agidla  por  un  pea  de  este  nombre  es  masculino,  j 
en  toctoa  su»demaa  significadoe  remenino. — Aroma  es  masculino  como  nom- 
bre genérico  de  las  gomas,  yerbas  etc..  que  despiden  un  olor  fragranté, 
aunque  algunod  lo  hacen  femenino.  És  inaíspuiablemenle  de  este  género, 
cuando  designa  la  flor  del  aromo.  —  Atalaya ,  por  el  hombre  que  está  ata- 
layando, es  masculillo ;  y  femenino  en  las  demás  aeepcloneSi  — *  Aunque 
teHíiñelá  M  tfene  itiaé  género  que  el  femenino  en  ei  Diccionario  de  la 
Academia )  lo  creo  mascttlitio.  ti  designa  al  soldado  que  eetá  de  eenünela. 
—  Cólera ,  por  la  enfermedad  que  nos  ha  venido  del  Asia ,  se  usa  como 
masculino,  por  sobrentenderse  morfro,  y  aun  á  vezes  se  dice  el  cólera-mor- 
bo. —  Corneta,  cuando  significa  uo  cuerpo  celeste,  es  masculino ;  y  cuando 
la  armazón  de  cañas  y  papel.  6  un  juego  de  naipes,  femenino.  —  Consueta 
es  maaeulino  donde  equivale  k  apuntador  de  la  comedia ;  y  femenino,  donde 
es  el  aóatejO)  ó  bien  en  plural,  ciertas  conmemoraciones  del  odclo  divino. 
-^  Centra  t  en  el  sentido  de  lo  contrario  a  lo  que  alguno  dice  ó  baoe ,  es 
masetiliboi  v.  g»  Defender  el  pro  y  el  contra;  y  femenino,  ó  á  lo  menos 
ambitaüD  I  cuanao  en  el  lenguaje  Csmiliar  equivale  á  contradicción,  obstá- 
culo c  dificultad»  V.  f.  La  contra  que  eso  tiene,  pues  hai  quien  dice ,  fil  con^ 
ira  qu9  eeo  tiene,  Gomo  tecla  del  órgano  es  femenino.  —  Corbata,  por  el 
adorno  que  se  pone  al  rededor  del  cuello,  sigue  el  género  de  su  termina- 
ción 1  y  es  masculino  por  el  ministro  de  cawi  y  espada^  y  per  el  que  no  t¡i- 
fle  la  carreta  eclesiástica  ni  la  de  toga.  — cura  es  masculino  equivaliendo 
párroco  d  saoerdote.  —  Chirimia  et  femenino,  cuando  significa  un  instro- 
menlo  mútíco;  y  mitsculino,  cuando  se  refiere  al  que  lo  toca.  —  Fantas- 
ma es  maoulino  en  todas  sus  acepciones,  méhos  la  de  espantajo.  —  Far€i' 
malla  por  enredo  es  femenino «  y  por  el  enredadores  masculino*  —  Ga- 
llina por  eorbarde  me  parece  eomao»  y  no  femenino,  como  lo  pon^  la  Aca- 
demia. — -  Guaírdu  ea  común,  si  denota  la  persona  que  está  encargada  de 
la  codservadod  6  cuidado  de  alguna  cosa :  y  femenino  en  tOdS9  las  demás 
aqepdionea.  -^  Guardia  es  masculino,  sí  denoia  al  soldado  de  las  compa- 
nías  de  guardias  de  S.  M. ;  y  femenino,  cuando  espresa  el  cuerpo  de  gente 
armada  que  defiende  algún  puesto  ó  personal  ó  la  misma  custodut  ó  guardia 
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<^  (4).  Los  que  termínaD  de  cualquier  otro  modo,  son  del 
género  masculino  (2).  —  Por  esta  misma  regla  son  mascu- 
linos todos  los  nombres  que  solo  tienen  plural ,  si  este  no 

hecha  por  esta  gente.  —  Justicia  es  mascufino  signiflcandd  el  magistrado 
mayor  que  habla  en  Aragón,  6  siendo  sinónomo  de  alguacil  mayor ;  en  cuyo 
sentido  está  ya  anticuado.  —  Levita,  por  el  diácono  6  el  que  pertenece  á 
la  tribu  de  Levi,  es  masculino ;  pero  cuando  significa  ana  especie  de  resudo 
de  los  hombres,  es  femenino.  —  Llama  es  del  cénero  fenjenino :  solo 
cuando  significa  el  cuadrúpedo  de  este  nombre  déla  América  meridional, 
entra  en  la  clase  de  los  comunes.  ~  Mapa  por  carta  gecwriflcsi  esmascti- 
lino;  y  femenino  en  el  lenguaje  familiar,  por  escelencla  o  Tentaja  en  cual- 
quier ramo.  —  Algunos  anteponen  los  artículos  masculinos  á  nada  j  no- 
nada ,  diciendo.  Un  nada,  un  nonada;  pero  es  mas  seguro  hacerlos  feme- 
ninos. —  Sipagoda  es  masculino,  como  lo  sienta  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia ,  sera  significando  el  sacerdote  que  sirre  en  la  pagoda,  ó  el  Ídolo  de 
la  misma;  pero  por  el  templo,  no  pueae  dejar  de  ser  femenino.  —Plane- 
ta, como  cuerpo  celeste,  es  del  género  masculino;  y  del  femenino,  como 
una  especie  de  casulla.—  Posta  es  masculino  en  la  acepción  del  que  la  cor~ 
re.  —  Recluta ,  por  el  soldado  que  ha  sentado  voluntariamente  plaza ,  es 
masculino ;  v  femenino ,  siempre  que  significa  el  reemplazo  de  tropa.  — 
Salvaguardia  solo  es  masculino  en.el  sentido  del  guarda  que  se  pone  á  al- 
guna cosa;  y  en  todos  los  demás  ló  creo  femenino,  por  masque  la  Acade* 
mia  diga  otra  cosa  en  su  Diccionario.  —  Sota ,  denotando  el  subalterno  ó 
segundo  de  alguno ,  es  masculino ;  y  como  una  figura  de  los  naipes ,  fe- 
menino. —  Tcrma,  como  proposición  6  asunto  de  un  discurso,  esta  dotado 
del  género  masculmo ;  y  del  femenino,  significando  obstinación  6  manía.  — 
Trompeta,  instrumento  de  guerra,  se  distingue  de  la  persona  que  lo  loca, 
en  que  el  í>rimero  es  femenino ,  y  el  segundo  masculino.  —  Vista ,  solo 
cuando  designa  al  que  tiene  el  empleo  de  tal  en  las  aduanas,  es  masculino, 
y  zaga  lo  es  también  únicamente  significando  el  postrero  en  el  Juego. 

(1)  Son  masculinos  adalid^  alamud  (ant.)>  almud,  ardid,  áspid^  ataúd, 
azud,  césped,  huésped,  laúd,  sud  y  talmud, 

(S)  Son  tantas  las  terminaciones  de  los  nombres  del  género  masculino, 
y  tan  crecido  el  número  de  las  escepciones  que  algunas  comprenden,  que 
es  necesario,  para  la  debida  claridad,  tratar  de  cada  terminación  por  sepa- 
rado. 

De  los  nombres  acabados  en  e. 

Son  femeninos  adutaaue  (  ant.).  aguachirle,  alache,  alarije,  alaude  , 
aljarfe,  álsine,  anagátide^  ave  (por  pájaro),  avenate,  azumbre,  bar- 
barie, base,  breve  (nota de  música),  cachunde,  calvicie,  calle,  capelardente 
(ant.),  cariátide,  carne,  catástrofe,  certidumbre,  cicloide,  clámide  (ant.), 
clase,  clave  (en  todas  sus  significaciones,  menos  en  la  de  clavicordio),  ele- 
Viátide,  cohorte,  compage,  congerie,  convonante  ( hablándose  de  las  le- 
tras que  lo  son),  corambre,  corriente,  corte  (en  ei  sentido  de  residencia 
del  monarca,  de  comitiva  y  de  obsequio),  costumbre,  coze  (ant.),  crasi- 
cié  (ant,),  creciente  ( no  significando  uno  de  los  cuartos  de  la  luna,  6  una 
de  las  figuras  de  los  escudos  de  armas),  crenche  (ant.).  cumbre,  chinche, 
descendiente  (ant.  por  bajada),  dulcedumbre,  efigie,  egilope,  el  atine,  elip- 
se, enante,  epipactide,  eringe,  escorpioide,  esferoide, especie,  estaete, 
^tirpe,  estrige^  etiópide,  falange,  falce,  fambre  6  fame  (ant*),  faringe, 
fase,  fLfitífre,  frase,  fuente,  galactite,  ganapierde,  gente,  grege  (ant.), 
grinaUík^hambre,  hélice,  hemorroide,  hermionite,  herrumbrCj  Hipoctstide, 
mpocrene,  hojaldre,  hostelanL),  hoze{smL),  hueste,  Índole,  ingle,  in- 
temperie,  isagoge,  Jiride,  jugue ,  labe  (poco usado),  landre,  lápade,  la^ 
Tinge,  laude,  leche,  legumbre,  libredumbre{uil.),limpiedumore{BnU), 
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acaba  en  as:  los  bofes,  las  angarillas.  Sin  embargo  son 
mascolÍDOs  afueras  y  cercas,  término  de  los  pintores,  y  fe- 
meninos  anexidades ,  creces ,  efemérides ,  escurrimbres , 


liebre ,  liendre ,  lite ,  Ivmhte ,  llave ,  ínaáre ,  mansedumhre ,  menguante 
( menos  cuando  se  habla  de  los  cuartos  de  la  luna),  mente,  mese  (anU), 
miente  (ant ),  mole,  mo'icie,  monóntrofe,  muchedumbre,  muerte,  mugre^ 
nave,  nieve ^  noche,  nube,  oUmpiade  (anU),  onique,  opoponarcpalvr 
de  (anL) ,  pánace,  paralaje,  pnraselene,  parte  (es  masculino,  cuando  si^- 


plebe «  pléyade^  podre,  podredumbre,  progenie^  nrole,  quejumore  (ant)» 
quiete,  raigambre,  salsedumbre,  sahanbre,  salve  (una  oración  á  la  Virgen 
santisraia),  sangre,  sanie,  secante  (en  geometria),  sede,  serie,  semibreve, 
servidumbre,  serpiente,  sierpe,  simiente,  sirte,  sucedumbre  ( ant.}»  *uerte, 
superficie,  tangente,  tarde,  teame,  leemüde,  techumbre,  temperie,  tilde 
(por  cosa  minima),  tingle,  torce,  torre,  trabe,  troje,  ubre,  urdiembre  ó 
iirdimbre,  vacante,  variante,  várice,  veste  (anU),  vislumbre,  vorágine,  y 
unas  pocas  vozes  roas,  facultatiras  todas  ó  muí  poco  usadas.  —  Cera»' te,  do- 
te,  estambre,  hipérbole,  moje,  pringue,  puente,  ll/de  (la  Tirgulita aobre 
las  letras),  tizne  j  trípode  son  ambiguos  :  vinagre  es  feaieníno  en  el  ht- 
bla  familiar  de  la  prorincia  de  Madrid,  eomoazeite  en  la  de  Valladolid ;  mas 
los  escritores  los  nacen  con8tan¿emente  masculinos.  —Arte  en  el  singular 
llera  siempre  el  articulo  masculino  :  el  arte^  aunque  los  adjetivos  que  se 
le  unen,  pueden  ser  masculinos  ó  femeninos:  en  plural  es  femeninoi  cuan 
do  junto  con  un  adjetivo  denota  ciertas  profesiones  6  ramos ,  como  las  ar- 
tes mecánicas,  las  bellas  artes,  las  artes  liberales;  pero  en  los  demás 
casos  se  usa  de  ordinario  en  el  género  masculino,  v.  g.  Los  artes  para 
coger  pezes,  los  artes  de  la  gramática  y  de  la  retórica.  -—  Por  mas  que 
corriente  sea  del  género  femenino,  se  dice  dejarse  llevar  del  corriente  6  de 
la  corriente ;  circunstancia  de  que  se  aprovechó  Meléndet  para  poderlo 
usar  como  masculino  en  la  oda  De  unas  palomas,  que  es  la  "xiU  del  tomo 
primero :      « 

T  al  corriente  se  entrega 
que  la  va  en  pos  llevando. 

Guando  digo,  En  mi  anterior  del  dia  291  del  corriente,  no  et  ya  iustanÜTa 
esta  palabra,  sino  adjetiva^  pues  se  sobrentiende  mes.-^Estravagante,  por 
raro  6  ridiculo,  es  masculmo;  y  femenino  refiriéndose  á  las  Constituciones 
pontificias.  —  Frente  es  femenino,  menos  cuando  significa  la  fachada,  el 
objeto  delantero  6  esterior  de  una  cosa^  por  ejemplo,  el  frente  de  un  edi- 
ficio,  el  frente  de  un  batallón,  estar  o  ponerse  al  frente  deunnegocio 6 
de  una  empresa.  Sin  embargo,  Quintana  dice  hacia  el  fin  de  la  Vida  del 
Gran  Capitán :  El  Gobierno  á  cuya  frente^estaba  el  duque  de  Alba,  " 
Lenices  ambiguo,  y  no  común,  según  equivocadamente  se  le  designa  en 
la  novena  edición  del  Diccionario  de  la  Academia.  —  Mimbre  por  la  mim- 
brera es  femenino ;  y  masculino ,  si  denota  las  varitas  que  produce.  — 
Moje  es,  según  el  Diccionario,  masculino  y  femenino. '—  Postre  es  feoMni* 
no  en  la  frase  adverbial  á  la  postre. 

De  los  acabados  en  i. 

Son  femeninos  graciadei,  grei,  lei,  espieanardl,  palmacristi ,  y  todos 
Km  nombres  derivados  del  griego ,  que  tienen  el  acento  en  la  penúltima 
o  antepenúltima,  como  diest,  diócesi,  metrópoli,  paráfmsi. 
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fasces jf anees  ^  hespérideSy  hiades,  Kipoerénides,  liares ^ 
preces  9  testimoniales ,  trébedes  y  velambres  por  vélado- 
nes.  -^  Modales  y  puches  se  usad  ÍDdbtidtaménte  en  uno 
y  otro  género. —  Pares  es  masculino,  menos  cuando  equi- 
vale i  placenta.  ^ 

De  los  acabados  en  J , 

Los  cuales  se  escribian  átités  con  Xj  solo  h&i  uno  fMieaiiio.  ^  es  troj. 

De  los  acabados  en  I. 

Son  femeninos  algcaul,  cal,  capital  (la  meiróooli)»  edrcél,  eoL  oohiai, 
déetttatf  huí  mUh  pajar ¿Ij  pastoral, plél,  tal,  iwñal  f  noca/ (1'  tetra); 
^  Canal  es  masiíaltfio,  eaando  stsnlflca  los  de  náfegaeton,  6  flsiiradairientf) 
el  medio  pOr  dofide  se  sabe,  eolfslgtie  é  Indaga  alauna  cosa)  9  los  ebndoe- 
tos  pof  dotide  circulan  lá  sangré  y  otros  humores  del  cuerpo:  en  las  demás 
acepciones  es  remeñino.  —  moraJ  es  del  genero  masculino  designando  mi 
árbol  de  este  nombre :  t  del  femenino,  cuando  significa  la  facultad  que  trau 
de  m  buenas  costumbres,  6  \á  cotiducta  del  que  las  tiene. —^al  es  usado 
como  si  mera  aflibiguo,  cuando  ta  acompañado  del  adletlTo  amoniaco  y 
lio  lleva  artículo,  v.  g.  ütia  buena  dásis  de  sal  ümomaeo  é  amoniacal 
pero  coto  el  ariíctüo  solo  tengo  por  Men  dicho,  La  Mal  amaniata. 

De  tos  acabados  en  n. 

Son  femeninos  los  yerbales  en  dn  que  se  deriran  de  hombres  6  verbos  eme 
eiisten  en  nuestra  lengua,  6  esiin  tomados  de  nombres  laünos  en  io  tamUen 
del  género  femenino..A  esta  clase  pertenecen  armazón  (como  toz  de  car* 
pintería,  d  significando  la  aceiori  y  efeclD  de  armar )« barbeehaaon^  binúaon^ 
hatgazon,  cavazón^  clavazón,  orddon,  palaxontffúblaeionf  propention^ 
iegazon  y  trabazón,  que  Tienen  de  armai^y  barbechar,  btnartCargart  ea-^ 
vary  clavar ^  orar,  paiOypoblar,  propender,  segar  j  trabar;  j  complexión, 
condición,  jurisdicción,  ocasión,  polución, rel^ionj  razón,  que  no  son 
otra  cosa  que  el  complexio,  conditio ,  jurisdicOn ,  occasio ,  poVulio,  re- 
ligio  y  ratio  con  terminaciones  castellanas.  Hai  con  todo  unos  cuantos  ver- 
bales derivados  de  verbos  castellanos,  que  son  del  género  masculino ;  pero 
nótese  que  es  muí  raro  el  que  acaba  en  ion  ( terminación  casi  exclusiva- 
mente del  género  femenino),  y  qué  tienen  de  ordinario  una  fuerza  aumen- 
tativa, como  se  advierte  en  apretón,  arañon,  empufon,  encontrón,  estru- 
jón ,  forcejón,  limpión ,  resbalón ,  reventón ,  salpicón ,  trasaniton  f  al- 
gún otro.  Hai  ademas  estos  pocos  nombres  terminados  en  n  del  género  re- 
menino :  ación,  arrumazan,  clin  6  crin,  diasen,  heren,  imagen, nlotna- 
zon ,  sanen ,  iiazon  y  sien,  —  A  mdrgen  lo  da  por  ambiguo  JovellanOS  Cit 
los  Rudimentos  de  OKamdíica  castellana,  t  también  la  Academia  en  taoo- 


eedh,  y  no  respecto  de  los  adjetivos  que  se  le  juntan ,  pues  decimos .  Al 
margen  de'  volumen,  j.  El  lomo  está  escHío  d  media  mdraen  -^  Orden, 
en  la  significación  de  la  colocación ,  clase ,  serle  6  sucesión  de  las  cosas,  o 
del  sacramento  de  este  nombre,  es  masculino;  pero  si  denota  el  decreto  6 
mandato  de  una  autoridad ,  el  estatuto  de  aljjun  cuerpo  6  el  mismo  cuer- 
BP ,  es  femenino.  Se  dice  por  tanto ,  ¡Hó  entonces  S.  M.  la  arden ,  para  que 
m  Ordenes  miUtares  >d  colocasen  seatjta  et  orden  aco^mbrado,.  dejan" 
abse  preceder  áaUz  religiosas,  y  mucüo  fHas  de  una  orden  tan  e46tareclda 
como  la  de  santo  Domingo,  Con  todo  en  la  Vida  de  Hernán  Pérez  del  Pinl' 
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observaciones  generaíes. 

Todos  los  compuestos  coDservan  el  género  de  sn  segundo 
simple^  si  este  se  halla  en  singular :  por  cnya  razón  son  fe- 
meninos aguamiel,  cerapez,  contmhazj  poiiabandera^ 
tragaluz;  y  masculinos  archilaudj  guardacantón,  porta- 
fitstl  y  gloriapatriy  pues  patri  es  de  este  género,  por  en- 

Qor,  eterlta  por  Mirtísez  dn  la  ftosa ,  leemos  á  la  pág.  4 1 1  Caminar  en  bue- 
na arden;  loque  de  ningún  modo  deoe  disimularle.  No  puedo  mirar  lioii 
como  una  inánvertenGla ,  que  el  académico  oüe  puso  la  nota  de  la  página 
XXIX  del  prAlogo  al  tomo  segundo  de  laa  ot>rai  de  Moraliii  (edicioo  de 
Madrid  de  iSSO),  dUera ;  Y  solo  94  reciben  de  los  órdenee  religiosos  lec- 
ciones de  piedad  ete.  Lo  mismo  digo  de  este  otro  pasaje  de  Quintana  en 
la  f^ida  de  Fr.  BartoUnné  de  loe  Catas:  Se  hizo  religioso  de  aquel  orden 
en  el  año  deiSSSU  Acaso  lo  dirá  así  el  autor  de  quien  estraetó  esta  noticia. 

De  lo$  acabados  en  o. 

Solo  se  escepltSan  mano ,  nao  j  testudo,  míe  son  femeninos.  —  Pro  tiene 
ambos  géneroa  e|i  el  significado  de  provecoo  6  utilidad^  v.  g.  9uen  pro  ó 
)>uena  oro  le  naga:  aunque  ahora  es  mas  corriente  lo  ultimo.  En  eísen- 
tldo  de  la  j[>reposicíon  Jalma  pro  es  siempre  maseullno,  pues  solo  decimos, 
Defender  el  pro  y  ei  contra. 

De  los  acabados  en  r, 

60B  femeninos  hezar,  betoar,  flor,  labor ^  mujer,  tegur,  soster,  j  tres 
6  cuatro  mas  de  mui  poco  uso.  —  Mar  es  ambiguo,  si  bien  sus  compuestos 
bajatnar,  pleamar,  estrellamar  ele,,  son  femeninos ;  pero  unido  á  loa  nom- 
bres atiriático,  caspio,  mediterráneo,  negro,  océano  etc.,  esprecisameoie 
masCttUho.  Cuando  se  junta  con  adjetivos  de  dos  terminaciones ,  valdrá 
mas  bacerlo masculino,  eomo  mar  borrascoxo,  alborotado;  pero  con  los  de 
una,  disuena  menos  la  mar  bonancible,  bramante  etc.  —  Azúcar  eni  ca- 
lificado equivocadamente  de  común,  j  no  de  ambiguo,  en  el  último  Dio- 
eionario  de  U  Academia,  la^cual  prefiere  el  género  femenino,  cuando  de- 
fine las  diversas  clases  de  azúcar,  sin  desconocer  la  autoridad  de  este  cuer- 
po ni  la  de  los  mochos  que  dicen  azúcar  blanca,  refinada  etc. ,  yo  bago 
siempre  á  azúcar  del  género  masculino,  único  que  le  dio  la  misma  Acade- 
mia en  su  primer  Diccionario,  7  único  que  le  dan  todos  en  plural,  pues  na- 
die dice  las  azúcares,  y  pocos  la  azúcar,  sino  el  azúcar. 

De  los  acabados  en  s. 

Son  femeninos  aguarrás,  colapiscis,  lis,  litis,  macis,  mies,onoquiles, 
paliepúeíae,  res,  eéxeuns,  ios,  Véjtus  (en  todas  sus  acepciones),  f  los  nom- 
bres que  llevan  el  acento  en  la  penúltima  ó  anlepenúluma, que  son  toma- 
dos casi  todos  dQ  la  lengua  griega ,  v.  g.  bilis  ,  monopástos ,  parénesis , 
tisis,  Esceptúanse  Apocalipsis,  estasis.  Génesis,  herpes  ( si  no  me  equi- 
voco en  creer  que  puede  usarse  en  el  singular),  iris,  paréntesis  y  algún 
otro,  que  son  masculinos,  y  cutis  y  análisis,  que  son  ambiguos.  Muchos 
hacen  tambifui  é  énfasis  del  género  maaeuiino 

De  los  acabados  en  u. 

l^nede  decirse  que  solo  tribu  e$  femenino ,  aunque  Marina ,  imitando  á 
nuestros  antiguos  eseriioresi  lo  ha  empleado  eowo  masculino.  Boo  tam« 
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trar  en  la  regla  general  de  los  acabados  en  t .  Pero  si  el  se- 
gundo de  los  simples  está  en  plural ,  los  compuestos  toman 
el  género  masculino,  según  es  de  ver  en  cortaplumas^  des- 
gracias j  escarbaoréjas  j  moncU^iéntes,  portacartas  y  5a- 
cabótas  y  tragaleguas;  y  con  mayor  fundamento  se  da  es- 
te género  á  las  vozes  que  denotan  empleos  ú  ocupaciones 
peculiares  de  los  hombres,  y.  g.  guardacabras ,  guaréki^ 
joyas f  quitamanchas  y  sacamuélas,  pues  en  este  caso, 
aun  cuando  el  segundo  simple  esté  en  singular,  debe  ser 
masculino  el  compuesto  en  razón  de  su  signiílcado  (  Véase 
la  pág.  ^6),  como  en  maestrescuela.  Sin  embargo  guarda^ 
vela  y  tapaboca  son  masculinos,  y  á  sacqfilásticas  lo  su- 
pone femenino  la  Academia  en  su  Diccionario ,  tal  vez  por 
llevar  embebida  la  idea  de  agtga.  Guando  los  nombres  son 
aplicables  á  uno  y  otro  sexo,  se  hacen  comunes,  según  su- 
cede en  un  ó  una  azotacalles ,  un  d  una  desuellacaras. 
—  Eseeptúase  chotacabras ,  nombre  de  un  pájaro,  que  es 
femenino. —  Contrapeste  es  masculino,  por  estar  compren- 
dido en  la  idea  general  de  remedio.  —  Hallo  á  descubreta- 
lles (ant.)  en  el  Diccionario  de  la  Academia  como  del  géne- 
ro femenino. — Guardamano  ^  pasamano  y  trasmano  son 
masculinos  para  conformarse  con  el  género  común  de  los 
acabados  en  o ,  y  lo  mismo  sucede  con  pasacalle  que  es  del 
género  ordinario  de  los  terminados  en  e,  y  no  del  pegiliar 
de  calle. —  Guardaropa  es  femenino  significando  la  oficina 
destinada  á  custodiar  la  ropa;  y  masculino,  si  se  aplica  al 
sugeto  que  cuida  de  dicha  oficina ,  Ó  al  armario  donde  se 
guarda  la  ropa. — Veo  que  Jovellános  usa  varias  vezes  á  tor- 


bien  del  género  femenino  mu,  equivalente  á  sueño,  j  pui.  escremento 
vozes  peculiares  del  lenguaje  familiar. 

De  los  acabados  en  x. 

Tampoco  hai  mas  que  uno  femenino,  que  es  tardónix.  No  tengo  incon- 
veniente en«  dar  el  mismo  género  á  ónix,  por  mas  que  la  Academia  lo  hace 
masculino. 


De  los  acabados  en  z. 


iriz,  naríZy  nuez,  paZj  peraíz^  pez  [no  signigcanao  pescaao;,  pómez,  raVm 
tohrepelliz,  tez,  vez,  voz,  y  todos  los  que  denotan  alguna  prt>piedad  6 
calidad ,  como  altivez,  doblez,  niñez,  sencillez,  vejez  etc. ;  pero  aoblex  en 
el  sentido  de  pliegue  es  masculino.  Partapaz  es  ambiguo.  ~ 
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ñapunta  como  masculino  en  el  Elogio  de  D,  Ventura  Rth 
driguez ,  aunque  la  Academia  le  seftala  el  género  femeni-* 
no.  —  Trasluz  es  por  fin  masculino  separándose  del  géne- 
ro de  luz. 

Los  aumentativos  y  diminutivos  guardan  el  género  del 
nombre  de  su  origen :  gozquecillo  y  leonazo  son  masculi- 
nos por  serlo  gozque  y  león.  Entiéndese  que  no  lo  ha  de 
impedir  su  terminación,  pues  esta  hace  que  los  acabados 
en  ey  in  Y  on  sean  masculinos,  y  los  en  a  femeninos,  no 
obstan  le  el  género  de  los  nombres  de  que  se  derivau,  como 
lo  vemos  en  pipote  y  peluquin,  callejón  y  cortezon,  que 
vienen  de  pipa ,  peluca ,  calle  y  corteza ,  y  en  destraleja 
y  moquita  que  salen  de  destral  y  de  moco.  No  obstante  lo 
dicho,  cálvela^  diminutivo  de  calvo  ^  es  masculino,  si  no 
hai  yerro  de  imprenta  en  la  última  edición  del  Diccionario, 
y  debe  leerse  calvete  y  seguü  se  halla  en  la  primera. 

De  los  adjetivos. 

Los  adjetivos  tienen  en  general  una  ó  dos  terminado* 
nes.  Si  acaban  en  o,  ete  ú  ote^  mudan  la  vocal  última  en  a 
para  el  género  femenino :  hombre  heUo^  mujer  bella;  re- 
gordete y  regordeta;  altóte^  altota.  Si  terminan  por  cual- 
quier otra  letra,  sea  vocal  ó  consonante /no  tienen  roas  de 
una  terminación,  como  persa ^  endeble,  feroz,  ruin,  su- 
til. Se  esceptúan  algunos  adjetivos  gentilicios  ó  naciona- 
les, esto  es,  que  denotan  la  nación,  provincia  ó  pueblo 
de  que  uno  es  natural, pues  muchos  de  estos,  aunque  aca- 
ban en  consonante,  forman  la  terminación  femenina  aña- 
diendo la  a,  V.  g.  andaluz,  andaluza;  español,  españo- 
la; genoves,  genovesa.  Hacen  lo  propio  algunos  adjetivos 
en  «,  como  haragán,  haragana; preguntón,  pregunto- 
na; y  los  acabados  en  or,  v.  g.  malhechor,  malhechora; 
traidor,  traidora;  pero  inferior,  mayor,  mejor,  menor, 
peor,  superior  y  ulterior  solo  tienen  una  terminación. 

En  los  adjetivos  de  dos  terminaciones  sirve  la  primera 
para  juntarse  con  las  neutras  de  los  artículos  ó  adjetivos 
que  las  tienen ;  Lo  flaco  de  nuestra  carne;  esplicado  aque- 
llo asi;  esto  sentado. 

Son  mui  pocos  los  adjetivos  de  tres  terminaciones  ^  pu- 
diéndose reducir  en  castellano  á  los  siguientes  : 
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8ing.   Álmino,  algm  6  dlgvten  ( para  el  masculiDO ) , 

aljuna  (para  el  feínenino J,  y  algo  (para  el  neatro). 

44uel,  aqitflUi,  aqueilo.  ) 

Ese  f  esa  ,eso.  \  Para  los  tres  géneros  respeeti?amfeiito 

Este,  esta^  esto.  ) 

Ninguno,  ningún  6  nadie  (para  el  masculino), 

ninguna  (para  el  femenino )|  j  nada  (para  el  neiuro), 

Plur.    Algunos  j  algunas.  j 

iVlfJ^ij:  ^^^^'  I  Para  el  raascullno  y  femenino  respecU- 

^os.esas.  Jvamente. 

Estos,  estás,  \  '*•»'*••«• 

Ningunos,  ningunoB,  / 

Ya  diré  en  la  Siatáiís  cuándo  ha  de  eiKplaarse  cada  ana 
de  las  tres  terminaciones  masculinas  de  alguno  y  ninguno. 

Los  adjetivos  mío  mia^  tuyo  tuyay  $uyo  suya  y  líeafea 
otra  terminación  común  á  ambos  géneros  en  el  singular , 
que  e&miyiUy  BUj-^  de  consiguiente  forman  dos  plurales 
diversos,  el  uno  mios  mia$^  tuyo$  tuyas ^  suyos  suyas,  y 
el  otro  miSf  tus,  stis,  que  sirve  para  el  masculino  y  feme- 
nino. En  la  Sintaxis  se  esplicará  el  uso  de  estas  dos  termi- 
naciones y  y  también  lo  concerniente  i  los  tres  únicos  adje- 
tivos que  hai  indeclinables,  á  saber,  cada,  demos  y  que  y 
cuyas  terminaciones  subsisten  ias  miamas  en  el  plural  y  en 
el  singular. 

.De  los  numerales. 

Entran  en  la  clase  de  adjetivos  los  numerales  eardina- 
les,  lof  ordinales  y  \(^  proporcionales. 

Los  cardinales,  que  toman  su  nombre  de  ser  como  el 
fundamento  ó  quicio  ( llamado  en  latin  cardo)  de  tas  demás 
combinaciones  numéricas,  son:  uno  ó  un,  dos,  tres,  cua- 
tro, cinco,  seis  y  siete,  ocho,'  nueve,  diez,  once,  doce, 
trece,  catorce,  quince^  diez  y  seis,  diez  y  siete,  diez  y 
ocho,  diez  y  nueve,  veinte,  veinte  y  uno,  veinte  y  dos, 
6  veintiuno,  veintidós  etc.,  treinta,  cuarenta^  cincuen- 
ta, sesenta,  setenta,  ochenta,  noventa,  ciento,  doscien- 
tos, trecientos,  cuatrocientos,  quinientos,  seiscientos, 
setecientos,  ochocientos,  novecientos,  mil.  Son  todos  de 
una  tola  terminación  ,  menos  uno  y  los  compuestos  de 
ciento,  como  doscientos ,  doscientas  etc. 

Los  ordinales,  ó  que  sjrven  para  contar  por  orden ,  son 
primero  oprimo,  segundo,  tercero  6  tercio,  cuarto,  quin- 
to, sesto^  sétimo,  octavo,  nono  ó  noveno,  décimo  o  de^ 
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ceno,  undécimo  ú  onceno,  duodécimo  6  docena,  déci^ 
motercio  6  treceno,  decimocuarto  6  catorceno,  aécimo-' 
quinto  6  quinceno^  décimosesto,  décimosétimo y  déci-^ 
moctatOi  decimonono,  vigésimo,  trigésimo  etc.,  tmnán" 
dolos  todos  de  los  latinos  respectivos.  Estos  son  adjetivos  de 
dos  terminaciones. 

Llámanse  proporcionales  los  c[ue  significan  la  propor- 
ción que  una  cosa  guarda  con  otra  en  razón  de  las  vezes 
que  la  incluye,  como  duplo,  triplo,  triple  ó  tríplice,  cua- 
druplo, quíntuplo  etc..  tomados  también  del  latin.  —  Los 
acabados  en  o  son  de  dos  terminaciones^  y  de  una  sola  los 
que  concluyen  por  e. 

Los  colectivos,  que  abrazan  muchas  unidades,  como  par^ 
decena,  docena,  catorcena,  quincena,  millar,  millón, 
y  los  partitivos  6  distributivos  ^  que  señalan  por  el  con- 
trarío la  parte  de  algún  todo,  como  mitad,  tercio,  cuarto 
(6  bien  tercia,  cuarta),  quinto,  diezmo^  son  todos  ver- 
daderos nombres  sustantivos. 
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CAPÍTULO  III. 

W  LOS  COVeARATITOB  Y  SÜPBRLATITOS.  —  OB  LOS  AUIDIITÁTITOS  T 
DIHIMÜTIVOS.  —  DB  LOS  DBlUtiJ>OS.  —  0B  LOS  COHPUBSTOi. 

De  los  comparatii^os  y  superlativos. 

Los  adjetivos  que  espresan  sencillamente  una  calidad  sin 
atumento ,  diminución  ni  comparación ,  son  denominados 
ifositivos^  y  de  ellos  se  forman  los  comparativos,  añadién- 
dolfs  las  partículas  mas  ó  menos;  y  los  superlativos,  con 
la  partícula  piui  ú  otra  espresion  adverbjal  equivalente, 
cuates  sqn  sobre  manera,  en  alto  grado  etc. :  tijerOy  mas 
Hiero,  mui  6  en  gran  manera  tijero.  El  superlativo  se 
forma  también  añadiendo  al  positivo  la  terminación  istmo, 
y  quitando  la  vocal  del  positivo,  cuando  acaba  por  ella  : 
de  carQ  sale  carísimo,  de  civil  civilísimo,  de  cortés  cor- 
teséfimQ* 

Lc^  ddje^ivos  qU0  90abatt  en  co^  go,  toman  quísi^io  y 
guisimo  en  razón  de  la  ortografía,  para  conservar  el  mis^- 
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mo  SDoido  que  tiene  la  c  y  la  ^  en  los  positiros  :  riqutsi' 
moj  vaguísimo.  —  Los  en  io  convierten  estas  dos  vocales 
en  isimOy  á  fln  de  evitar  la  repetición  de  las  dos  ii :  atn," 
piísimo j  limpísimo j  recísimo;  esceptuándose  agriísimo 
(po^po  usado ),/nmmo  y  piísimo. 

Los  adjetivos  cuya  terminación  es  ble,  la  mudan  en  bi^ 
Ksimo  para  el  superlativo,  como  afable  afabilísimo;  acaso 
para  retener  el  mismo  superlativo  latino,  que  también  con- 
servan los  siguientes  :  acre  dice  acérrimo,  amipo  amiei" 
simo  y  también  amiguísimo,  antiguo  antiquísimo,  ás^ 
pero  aspérrimo  y  asperísimo,  benéfico  beneficentísimo, 
benévolo  benevolentísimo,  célebre  celebérrimo,  fiel  fide- 
lísimo, fuerte  fortísimo,  integro  integérrimo,  libre  libér- 
rimo, magnífico  magnificentísimo,  mísero  misérrimo, 
munífico  munificentísimo,  noble  nobilísimo,  nuevo  no- 
vísimo,  pobre  paupérrimo,  sagrado  sacratísimo,  salubre 
salubérrimo  y  sabio  sapientísimo.  Tenemos  ademas  á 
ubérrimo ,  aunque  no  positivo  alguno  de  donde  pueda  sa-* 
carse  este  superlativo  latino. 

Algunos  positivos  terminados  en  tente  pierden  la  t  en  el 
superlativo,  porque  este  no  la  tiene  en  la  lengua  latina  : 
tales  son  ardiente  ardentísimo^  ferviente  ferventísimo, 
luciente  lucentísimo,  valiente  valentísimo.  La  pierden 
igualmente  algunos  que  no  terminan  en  iente,  pero  tienen 
el  diptongo  ie  en  la  penúltima  sílaba,  cuales  son  certísimo, 
ternísimo  de  cierto,  tierno.  Unos  pocos,  como  bonísimo, 
grosísimo,  longísimo  ó  tonguísimo,  novísimo,  que  vie« 
nen  de  bueno,  grueso ,  luengo  y  nuevo ,  convierten  en  o 
el  diptongo  ue  de  la  penúltima. 

Este  superlativo  en  ísimo  parece  de  mayor  fuerza  en  cas* 
tellano  que  la  circunlocución  mui  con  el  positivo  :  una 
torre  altísima  dice  algo  mas  que  una  torre  mui  alta. 

Tenemos  unos  cuantos  comparativos  y  superlativos  toma- 
dos del  latin ,  que  suplen  á  vezes  á  los  que  da  la  analogía. 
Así,  en  lugar  de  mas  alto  y  altísimo,  decimos  en  ciertos 
casos  superior,  supremo.  Los  nombres  que  tienen  esta  irre- 
gularidad, son  : 

Positivo.  Comp.  irreg.  Cwnp.  reg.  Superl.  Irreg,      Siq^erl,  reg. 

Alto  »  Superior       (mas  alto}  ~  Supremo  (altíaimok' 

Bujo  —Inferior       (mas  bajo)  — ínfimo  (Dajíslmoi. 

BueBO       —Mejor       (mas  bueno)  —  óptimo  (Donáimo). 
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Pottiivo,  Comp.  irreg,   Comp,  reg.  SuperL  irreg.    Superl.  reg» 

Grande      —Mayor      (mas  grande}  — Máximo       ( grandísimo  1. 
Malo  —  Peor  (mas  malo)  —  Pésimo  ( malísimo  i¿ 

Pequefio    —Menor    (mas  pequeño)  —  Mínimo    (peqncftísimo). 

De  los  aumentativos  jr  dimiriutwos. 

El  anmento  ó  la  diminadon  que  pueden  recibir  así  los 
objetos  significados  por  los  sustantivos,  como  las  calidades 
enunciadas  por  los  adjetivos,  se  espresan  en  castellano  por 
medio  de  ciertas  terminaciones,  con  las  que  á  vezes  damos 
también  á  entender  el  afecto  ó  desestimación  que  nos  me- 
recen las  cosas.  Al  decir  JoaquinitOj  Teresiia,  no  atende- 
mos á  su  corta  ó  alta  talla,  ni  á  su  mucha  ó  poca  edad , 
puesto  que  llamamos  así  á  personas  grandes  y  adultas,  sino 
al  cariño  que  les  profesamos.  Guando  uso  los  nombres  de 
mozuela  y  vejanconj  me  refiero  á  la  conducta  estragada  de 
la  primera ,  y  á  la  figura  ridicula  y  rara  del  segundo ,  no  á 
sus  arios  ni  á  su  estatura.  Propiamente  hablando,  debieran 
llamarse  estimativos  los  nombres  que  manifiestan  estima- 
ción ,  y  despreciativos  los  que  desprecio.  Pero  como  unos 
y  otros  toman  las  mismas  terminaciones  y  se  forman  del 
mismo  modo  que  lo»  denominados  aumentativos  y  dimi- 
nutivos ^  los  reduciré  á  estas  dos  clases  con  arreglo  á  sn 
significado  general  de  aumento  ó  diminución ,  desenten- 
diéndome del  particular  que  llevan  unts  pocas  vozes ,  por 
denotar  compasión,  ternura  ó  carino,  enojo  ú  odio,  bur- 
la ó  vilipendio,  ó  bien  cierta  ponderación.  Todas  estas  mo- 
dificaciones necesitan  un  circunloquio  en  otras  lenguas  , 
mientras  nosotros  las  espresamos  por  medio  de  alguna  letra, 
ó  de  oMa  ó  mas  sílabas  puestas  al  fin  de  la  palabra ;  lo  que 
da  mucho  realze,  gracia  y  riqueza  á  la  lengua  castellana. 

Diremos  según  esto,  que  es  nombre  aumentativo  el  que, 
siendo  derivado  de  otro  nombre,  lleva  alguna  de  las  termi- 
naciones azo,  on  ú  ote  (aza,  ona  y  ota  para  el  género  fe- 
menino), añadida  ó  sustituida  á  la  del  primitivo.  Se  agre- 
ga, cuando  la  voz  simple  acaba  por  consonante;  y  reem- 
plaza á  la  vocal,  cuando  el  simple  termina  por  ella.  Dé  gi- 
gante sale  gigantazOy  de  carne  carnaza  ^  de  dellaeo  be- 
llacony  de  señor  señorón^  de  muchacha  muchachona^ 
de  libro  librotCy  y  de  grande  grandote  y  grandota.  Escep- 
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tiiaiiM  alguDOS  nombres  qua,  para  pasar  á  aumenlatiwM, 
lierden  la  (  del  diptongo  ie,  si  «te  forma  la  penúltiiti;  ti- 
aba ,  como  pemaza  y  vejoie  { que  ocurre  en  el  cap.  2S  de 
la  parte  segunda  del  Quijote)  de  pierna  j  vi^o¡  6  bien 
mudan  el  diptongo  «e  en  o,  como  bonazo  de  bueno, 
boyazo  de  buei,  longazo  de  luengo;  y  corpanchón,  po- 
blachon  afiaden  ademai  otra  irregularidad ,  puet  le  deri- 
van de  cuerpo  j  pueblo.  —  Bobt^on ,  bobamm ,  forta~ 
ohon,  freiúochon,  grandilltm,  hauarron,  nossfon,  mt- 
bamm,  pobrettMf  ventarrón,  villanchón,  MonzorrHtn¡ 
hombracho,  ricacho,  vivaracho,  y  tlSHUM  ntroi  aniaan- 
tatÍTos  parecidiM  á  eslusí  perteneces  k»  mas  al  toUgt^j* 
familiar. 

De  los  mismos  aumentativos  pueden  fonnane  otrot  de 
mayor  fuem,  r.  g.  de  bobon  bobana»o,  de  picaron  pi- 
caronaxo. 

A  loa  nombres  derivados  de  Otros  k»  llamamos  diinjmi-' 
tivoi,  cuando  toman  las  terminaciones  f/o ,  tía,  ato,  icOt 
illo,  in,  tío  T  ualo  (*),  las  que  se  ^adeu  á  loa  prímitiroi, 
si  acaban  por  consonante ,  ó  bien  iiJsMtufen  a  la  toral  ál- 
tima  de  los  mismo».  LOa  nbmbres  feítieninbs  mudau  m  a 
la  «  y  0  finalM  de  la*  antadicfaat  termiaactonaB.  D«  oanM 
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sule  md^imt  ^  ánade  aimd^a^  ^ pobtepo^^t  ^ 
wdo  P^ulePOf  4^  OTH»  ^ri&iai  de  sanio  janlúra,  ánpi^ 
earopicanlhf  4e  espada  e^adinf  de  moMo  mcMih^  dé 
arroya  arroytiéelo  y  de  roda^ú  rúdajuehé 

Algano»  Qoialireg  ooiiyiértdií  laft  termtoItcioiiéB  teo^  iÜOf 
ito  y  «m/p,  en  eeicOf  eeilh^  ecita^  exuehf  y  otros  «nüiten 
la  0  y  añaden  solo  eicp,  eiUo^  cito  y  MUelo.  Establexeamos 
las  reglas  mas  fpecueiites  de  esUs  Tariacionps. 

Todoe  los  moDOsilabos  que  terminan  en  consonante,  tie- 
nen su  dimintttivo  en  ecicoy  eciüOf  ecito  6  ezuelo,  como 
flareeiUa ,  luxeeita ,  pesecito ,  pezesueh ,  reyezueh ,  qne 
se  forraan  áeflar^  íusy  pez  y  rei.  No  me  ocurre  mas  qoe 
un  disílabo  I  esto  es,  de  dos  silabas,  que  baga  lo  nnsnK>,  y 
es  arbolecico ,  no  muí  usado.  Son  bastantes  loe  acabados 
en  a  ú  o  que  las  mudan  en  dichas  terminaciones :  tales  son 
bmneeiUo  (de  poco  uso),  oofieMuela^  hí$eveciUoy  mane" 
eita^  obreeiUay  pradeeiUo^  truenecillo  y  otros. 

Los  nombres  ^  e  y  los  polisílabos ,  es  deoir^  los  que  tie- 
nen mis  de  ttil&  alaba,  qtie  acaban  por  las  liquidas  n  ó  r, 
reáben  las  termitoadones  oieú^  cilio  ^  eito  6  jsmlo^  según 
so  Te  en  atfecilia^  üojrediioy  nubeeiUai  sastrecillo,  sim- 
plettih^  ífienifézuélo^  aUto^sueh,  eantareicOt  capitán- 
ciUóf  Sohrcilh,  íadronzueh^  mí^ereiHaf  pastoroillo. 
No  recnerdo  mas  «seepcldnes  que  Jimn,  el  cual  dloé  Jua- 
nitOy  vékan^ú  qiae  Tiene  de  ifokañf  todos  los  acabados 
en  in ,  y»  g.  jardiñ^  roein,  seráfin  ^  (ioyos  dlmioutiYos 
wnjurdínik^y  f9Óintt9  y  éerafinitú,  siguiendo  la  regla  ge- 
neral ,  y  i$n$rit9  qun  m  ddrita  d«  séñúf,  Con  tocto  héin- 
deaf  riHnviUOf  ruineiie  vienen  ié  fuin^  y  de  Jardín  se 
forman  tsmhimjardincimf  j9rd(neiUo  yjaaíincito. 

Varios  dtinintttíyos  pierdan ,  oomd  m  los  aumentativos , 
la  I  del  mptotigo  ^,  si  mi»  ftMia  lá  penúltima  «fluba,  v.  g. 
ciffaéciUó)  cigUBMiiété^  áénieeiUo^  néteMuelo,  pedre^ 
auela^  ieife^&mñ^  ietnMUeitíi  tehieBUelOy  f^entresueio, 
si  bien  fiofl  mañm  IM  tf ifuiautiyos  Regulares  úieguecillú , 
^  ete0ié»ueló  f  áimmülú ,  piédte&uelá  y  Herpe^utlay  ú 
m&Q  que  de  heMa  sale  fio  ík)Io  bestiemela,  sino  también 
bmessíí€lay\nepúar.-^índio  pierde  la  i  de  su  última  si- 
laba, cuando  pasa  á  dimintttivo,  dicietido  indeznelo. — 
Otros  mudan  el  diptongo  lee  en  o,  v.  g«  boyezuelo  de  bueiy 
eobanillo  de  cuéhanoy  cornezuelo  de  cuerno  y  costecilla 
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de  atesta  9  esportilla  de  espuerta  ^  /ortezuelo  de  fuerte  y 
Umguezuelo  de  luengo^  osecillo  de  hueso^  porqueeilla  de 
puerca  y  portezuela  de  puerta;  pero  también  decimos 
bueyeeillOy  hueseeillo,  puerqueciUay  puerfezuela. — Cor^ 
regúela  6  correhuela  es  dimiiiutivo  de  correa  y  como  lo  es 
aldehuela  de  cUdeay  callejuela  de  calle,  cañucela  de  ca- 
ña^ f  chuela  áefeaf  lamprehuela  de  lamprea;  Antoñuelo 
de  Antonio,  demoñuelo  de  demonio,  judihuelo  de  judio, 
navichuelo  de  t^avio,  riachuelo  de  rio;  calezico  de  ró/t^ 
y  costanilla  de  cuesta, — Piezeeico^  pieseeillo,  piezeciio 
y  piezezuelo,  soa  los  diminutivos  de  |?i¿,  bien  que  el  P. 
Granada  (en  la  primera  parte  de  la  Introducción  del  Stm- 
bolo  de  la  fe  y  cap.  20)  asó  el  regular  j9tm//o.  —  Tamar^ 
rizquito  y  tamarrusquito  son  diminutivos  familiares  de 
tamaño  (pequeño). 

De  los  nombres  propíos  son  mui  pocos  los  que,  como 
Francisquito,  se  conforman  con  la  regla  general.  —  Hai 
algunos  en  a  ó  oj  que  toman  las  terminaciones  ela  ó  ¿las, 
V.  g.  Lucihuela,  Maricíiela  y  Marihuela,  Mencigüela  y 
Matihuélas  de  Lucia,  Marta,  Jdencta  y  Matías.  Los  en 
os  tienen  el  diminutivo  en  itos,  y.  g.  Garlitos,  Marquitos, 
de  Carlos,  Marcos.  Los  demás  suelen  formarse  de  un  mo- 
do irregular,  y.  g.  Antoñito  de  Antonio,  Manolo  de  ü/a- 
nuely  Marica  y  Mariquita  de  Maria^  y  Perico  de  Pedro; 
y  en  algunos  desaparecen  todos  los  vestigios  de  su  raíz, 
siendo  mui  difícil  que  nadie  adivine,  por  ejemplo,  que 
Pepe  es  diminutivo  de  José;  Paco,  Pacho,  Faco  y  Far- 
ruco de  Francisco ,  Bélica  de  Isabel,  Catana  ó  Caíanla 
de  Catalina,  Concha  de  Concepción  y  Cota  y  Maruja  de 
^ana  etc.  Aunque  pudiera  disputarse,  si  estos  nombres 
^n  diminutivos,  ó  bien  los  mismos  José,  Francisco,  Isa- 
bel, Catalina,  Concepción,  María,  según  prefiere  usar- 
los la  conversación  familiar  y  confidencial.  —  Los  diminu- 
tivos femeninos  acaban  por  a  en  el  singular  y  por  oj  en  el 
plural ,  aun  cuando  se  deriven  de  un  nombre  que  termine 
por  otra  letra  que  la  a.  De  Irens  formamos  Irenita,  y  de 
Dólares  y  Mercedes,  Dolorcítas  y  Merceditas.  Menos  sí 
el  primitivo  femenino  es  en  o  ú  o; ,  porque  entonces  con- 
serva n  estas  terminaciones:  Bosariio  y  Socorrito  vienen 
de  Rosario  y  Socorro ,  así  como  Desamparadítos  de  De» 
samparádos. 
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De  Jos  dioiiuotivos  pueden  sacarse  otros  mas  diminuti- 
vos, ▼.  g.  de  Perico,  Periquillo ,  Periquillito ,  y  de  chi" 
guillo  6  chiquito,  chiquitillo,  chiquitito,  chiquiiuelo, 
chiquitilluelo,  chiquillito,  chiquirritin ,  chiquirritito  ^ 
ehiquirriiillo  y  ehiquirrituelo.  Á  vezes  se  forman  de  los 
mismos  aumentatiyos,  así  de  arqueton,  arqtieUmciUo  ^  de 
eortezon,  cortezoncito,  de  picaron  ^picaroncillo  jpica- 
ronsuelo. 

Es  digno  de  notarse  que  machos  diminutÍTOS  y  aumen-* 
tatiYOs,  qne  se  formarían  en  el  principio  bajo  el  concepto* 
de  tales,  han  servido  después  para  significaciones  determi- 
nadas, según  aparece  en  azucarillo,  bovedilla,  cegato, 
espadin,  gusanillo,  husillo,  islilla,  ladillo,  marmolejo, 
matón,  moquillo,  pastilla,  peluquin  y  otros  muchos. 

Parece  snperfluo  observar ,  que  no  son  aumentativos  ó 
dímiootivos  todos  los  nombres  terminados  como  ellos,  pues 
uadie  contará  en  dichas  clases  á  cantillo,  empellón,  espejo, 
flechazo^  garlito,  jigote,  no  obstante  sus  terminaciones. 

No  sería  menor  equivocación  creer ,  que  todos  los  nom- 
bres pueden  recibir  las  varias  terminaciones  que  hemos  es- 
pecificado, para  aumentar  ó  disminuir  su  significación;  lo 
cual  debe  hacerse  solo  en  los  términos  que  lo  permite  la 
tiranía,  por  decirlo  así,  del  uso,  que  consiente  que  digamos 
piedrecilla,  pedrezuela,  y  no  pedraza;  leoncillo,  leonor 
zo,  y  no  leonote;  cuerpecillo,  corpezuelo,  corpazo,  cor^ 
pamchon,  y  de  ningún  modo  corpote;  y  gigantazo,  gi^ 
gunton^  mejor  que  gigantote.  El  mismo  uso  hace  que  en 
algunos  nombres  prefiramos  recurrír  á  un  adjetivo  para  es* 
presar  la  idea  de  aumento  ó  diminución ,  mas  bien  que  va- 
lernos  de  las  terminaciones  antedichas,  siendo  tan  corriente 
oir,  Es  una  ciudad  mui  grande  6  mui  pequeña,  como  in- 
sólito llamarla  ciudadaza  ó  ciudadita,  vozes  con  que  Nú- 
ñez  de  Tabeada  ha  abultado  su  Diccionario  de  la  lengua 
castellana»  Sin  embargo ,  mientras  los  aumentativos  y  di- 
minutivos estén  formados  con  la  debida  analogía ,  no  puede 
disputarse  á  un  escritor  la  libertad  de  emplearlos  oportuna- 
mente, sobre  todo  en  las  comedias  y  cartas  familiares. 

De  los  derivados. 
Los  nombres ;  asi  los  sustantivos  como  los  adjetivos  | 
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cuando  no  traen  origen  de  otrot  ni  de  singana  de  las  demás 
partes  de  la  oración  castellana,  tienen  el  dictado  deprimid' 
tivoSf  y  el  de  derivativot  ó  derivados  en  el  caso  contrarié. 
Los  últimos  nacen  por  lo  común  de  otros  nombres ,  eoiúú 
de  aguOf  aguacero  y  aguada^  de  árboi^  arboleda,  ée  úé^ 
liciaf  gallego,,  de  mar,  marüimoj  de  eolo^  soledad  y  50«* 
liiario;  y  los  hai  derivados  de  un  yerbo,  los  coales  se  de- 
nominan con  peculiaridad  verbales ,  como  de  amar,  salen 
amador,  amantSy  amado,  amabilidad,  áe  proponer,  pro- 
posición,  de  valer,  valimiento,  valido  etc  f ). 

{*)  Son  tantas  las  terminaciones  de  los  derivativos,  oue  es  preciso  cir- 
cunscribirnos é  ias  mas  usuales  y  qiie  tienen  una  signlflcacíon  determina- 
da y  generai ,  aunque  no  tan  esclusiva  que  comprenda  todos  los  nomlres 
que  tei  minan  del  mismo  modo. 

Los  en  aco^  acho,  alia  y  toa  denotan  inferioridad,  mala  calidad  6  esfra- 
vagancia  de  la  cosa ,  v.  R.  libraco ,  pajarraco ;  populacho ,  termitmcho, 
vinaeho,  vulgacho:  antigualla,  gentualla;  canalluza,  earnu^a,—  La 
icrminacioo  ocho  da  algunas  veses  fuerza  aumentativa  á  las  palabras, 
como  lo  prueban  hombracho ,  ricacho ,  vivaracho, 

Ada  signiflea  unas  vezes  la  colección  de  muchos  individuos  6  cosas  do 
una  misma  especie,  como  armada,  cabalgada,  cañada,  estacada ,  «Ra- 
nada, mesnada,  torada,  vacada;  y  otras  la  capazidad  6  la  duración  de 
las  cosas,  v.  g.  calderada ^  cestada,  tonelada;  mesada,  temporadOé 

Esta  terminación,  como  también  eo,  ida,  iento,  on  y  or,  sirven  para 
los  sustantivos  que  significan  el  acto  de  hacer  alguna  cosa ,  o  dan  la  idet 


dolor,  hervor. 

Los  verbales  en  mentó  6  miento  tienen  unas  vezes  fuerza  solamente  acti- 
va ( y  estos  son  los«mas ) ,  como  abarcamiento,  acompañamiento ,  eertít'»' 
miento,  cerramiento,  firigimiento,  tocamiento,  fraíamlenfo;  otros  activa 
y  pasiva,  cuales  son  moünúento  y  prendimiento,  que  significan  el  acto  de 
moler  y  ser  molido,  el  de  prender  y  ser  prendido ;  otros  activa  y  recípro* 
ca,  V.  g.  abandonamiento ,  abatimiento ,  ajamiento ,  armamento  «  car 
samiento,  perdimiento ,  salvamento,  que  son  el  acto  de  abandonar  6 
abandonarse ,  de  abatir  o  abatirse,  etc.,  etc. ;  en  algunos  la  hallamos  redf- 
proca  tansolo.  como  en  acaloramiento^  hundimiento,  rendimiento,  tulU'- 
miento,  volvimiento;  en  otros  neutra,  por  ser  esta  la  mas  ordinaria  de  los 
verbos  de  que  se  derivan,  según  se  advierte  en  cesamiento,  crecimiento, 
lucimiento,  nacimiento;  siendo  poiquísimos  los  que,  como  vencimiento,  la 
tienen  únicamente  pasiva,  pues  denota  el  acto  y  efecto  de  ser  uno  vencido. 

En  ado  v  ato  terminan  muchos  nombres  que  denotan  empleos  6  digni- 
dades, Ó  el  dislrilo  y  jurisdicción  de  las  mismas,  como  anobisnff^Ot  con- 
dado, electorado,  pavado;  canonicato,  cardenalato,  deanafó,  genera- 
lato, piior  ato.  Concubinato  significa  el  trato  é  cohabitación  con  una  con- 
cubina. —  La  terminación  ado  señala  ademas  el  cuerpo  6  congregación  de 
las  personasconstltuidas  en  disnidad ,  v.  g.  apostotaao ,  senado.  En  los  ad- 
jetivos (prescindiendo  ahora  ae  las  significaciones  que  tienen  como  parti 
eipios  pasivos )  denota  la  semejanza  con  alguna  cosa,  en  cuyo  caso  suele 
preceder  al  nombre  la  partícula  a,  y.  g.  acaballado,  lo  que  se  parece  al 
caballo,  alagartado,  lo  que  tiene  los  colores  de  la  piel  del  lagarto. 

Significa  ajo  la  ruindad  de  la  cosa,  6  el  desprecio  que  hacemos  de  ella, 
como  bebistrajo ,  colgajo  i  Comistrajo  [  mezcla  estravagante  de  manja- 


De  los  compuestos. 

V  Los  unos  se  forman  de  dos  nombres ,  y.  g.  aguachirle , 
barbUam^ñm  y  gailipavo,  nuestramo  ^  pelieofío  y  punta- 
pié; oitos  áB  nombre  Y  yerbo,  y.  g.  guitasolf  perdonavi-- 
das,  sacabotas;  otros  de  nomore  y  adverbio,  y.  g.  bienal 
venturado^  recienvenido ;  otros  de  nombre  y  preposición  ^ 
y.  f .  anteojo^  eoncunado;  otros  de  dos  yerbos,  como  ga-^ 
napierde  ;  otros  de  dos  yeitos  y  un  pronombre ,  como 

res),  etcebajOf  eMpaníafOf  latinajo,  $erminajOf  pintarrajo ,  trapajo» 

Las  lerininaeHHies  aL  ar.  é§o ,  eno ,  eseo  *  ico ,  il  é  Uco  denoUn  oomu»- 
tnente  en  los  ad|ettfos  U  simple  eaiidad  de  ia  cosa :  asi  artificial^  camal, 
igttat  es  lo  que  Uene  trtillcl« ,  carne ,  igualdad ;  mortal  lo  que  esU  sujelo 
á  la  muerte ;  aauilonal  é  aquilonar  y  familiar  lo  que  pertenece  al  aqui- 
lón y  á  la  familia;  aldeatffcgo  f  varanlcgo  lo  tocante  á  la  aldea  y  al  rera^ 
no;  moreno j  obxceno,  lo  que  Ueoe  el  color  de  los  moros,  7  lo  que  incluye 
obscenidad ;  dueñesco,  gioante^coy  picaresco,  villanesco,  lo  perlenocieota 
á  las  dueñas,  clisantes,  picaros  y  Tíllanos;  a/iocor^tico  y  pro f ético  lo  que 
es  propio  de  los  anacoretas  y  profetas;  cocheril  y  e*evAaril  lo  que  perte- 
neee  a  los  cocheros  y  escuderos,  y  arenisco  y  ¿^t^anriaco  lo  que  está  mez- 
clado jcon  arena  t  loqiie  es  de  le¥aDte.-«No  se  aparUn  de  esta  idea  las  ter- 
minaciones e^o  y  e9co,  siempre  aue  se  aplican  á  los  gentilicios,  como  man- 
*  ekego y pasiego ¡  riberiego;  arabesco^  chinesco ,  íurgueseo,  Cristianeeao 
es  lo  flue  remeda  los  usos  de  los  cristianos. 

Bft  los  nombres  sustantivos ,  las  mismas  terminaciones  alra^,Y  Umlúen 
eday  edo ,  sirven  para  los  nombres  colecÜTOs  que  coroprenaen  muchas  co- 
sas o  indiYÍduos  de  una  mfsMa  especie,  como  acebuchal,  arenal,  rome^ 
ral^  cotmenúr,  manzanar,  oüvar»  patar,  palomar,  pinar,  tejar;  alome-' 
da,  aliseda,  arboleda,  fresneda,  olmeda,  salceda;  acebedo,  viñedo  é 
infinitos  otros. 

Los  derivados  en  an,  ana;  in,  ina;  on,  ona;  or,  ora;  muchos  de  los 
cuales  se  usan  de  ordinario  como  sustantivos,  equivalen  en  cierto  modoá 
los  participios  activos  eoh  que  guardan  relación.  Holgazán ,  holgazana  es 
el  que  6  la  que  holgazanea;  bailarin,  bailarina,  el  6  la  bailante,  esto  es, 
el  D  la  que  baila,  que  es  el  modo  mu  corriente  de  espresar  los  parlicipios 
activos  en  hoeslra  lengua ;  burlón,  bttrlona,  el  6  la  que  se  burla  |ior  n^- 
bito,  pues  ia  terminación  on  añade  alguna  fuerza  especial  á  los  derivados, 
como  también  se  observa  en  muchos  de  los  acabados  en  or^  v.  g.  en  albO" 
rotador,  hablador  etc. ,  si  bien  abrazador,  amenazador,  asestador,  signi- 
fican simplemente  el  que  abraza ,  amenaza  b  asesta.  —  Algunas  de  dichas 
terminaciones  sirven  ademas  para  los  nombres  gentilicios,  según  es  de  ver 
en  alemán,  catalán  y  mallorquín. 

Los  en  anda,  encio,  anza,  encía,  ez,  eza^dad,  ida,  ia,vd  jura, 
denotan  la  calidad  genérica  de  las  cosas,  b  la  idea  en  abstracto  del  adje- 
tivo del  verbo ,  de  que  trae  su  origen  el  nombre ,  sej^un  es  de  ver  por  tos 
siguientes  ejemplos  :  abundanda,  fragrancia;  cansancio,  rancio  (es  mui 
corlo  el  número  de  los  de  esta  terminación);  danta,  mudanza,  templan- 
za; dolencia,  obediencia;  lobreguez, rustiquez:  presteza,  simpleza;  bon- 
dad, maldad,  posibilidad;  molida, pericia;  alegría,  cortesía;  exactitud 
prontitud;  picadura,  vestidura. 

Cs  casi  peculiar  de  adjetivos  la  terminación  ano.  y  denota  la  pertenen* 
da,  procedencia  Ó  el  pueblo  de  naturaleza,  v.  g.  aldeano,  tfutettano,  cor* 
tesano,  perdono,  romano,  sevillano. 
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hazmereir;  otros  de  verbo,  pronombre  y  adverbio ,  como 
hazteaUá,  y  en  la  formación  de  correveidile  entran  ti«8 
verbos ;  un  afijo  y  una  conjunción;  y  otros  finalmente  de 

Las  termintcfonef  ante,  arto»  ente,  ero.  Uta,  j  Uinbien  It  ar^  indican 

generaimenleol  destino,  secta,  profesión,  oficio  ú  ocupación.  Por  ejemplo : 
comediante, tobresíaníe;  herholariOt  lapidario;  escribiente, intendente ; 
sombrerero .  zapatero ;  calvinista,  organista,  pleitista; pintor,toreedor. 
Ario  es  igualmente  terminación  de  algunos  adjetivos  oue  denotan  aptitud , 
propensión  6  cierta  calidad,  según  lo  demuestran  factlitario,  perdulario, 
viswnario.  En  los  sustantivos  denota  la  persona  á  cuyo  favor  se  hace  algo,  ■ 
como  se  ve  en  arrendatario,  beneficiario,  censuario,  cesionario,  concedió- 
nario,  consignatario,  legatario, mandatario,ren»nciatario,usuario,usu^ 
fructuario,  aunque  alguna  vea  significa  lo  opuesto,  como  en  pemionario, 
que  es  el  que  paga  la  pensión ,  y  no  el  que  la  recibe ;  6  bien  el  sitio  donde 
se  guardan  muchas  cosas  de  la  especie  que  los  mismos  manifie8tan,6  aquello 
que  las  contiene.  Por  esto  campanario ,  herbario ,  osario ,  relicario ,  sa- 

grario  quieren  decir  el  lugar  donde  están  las  campanu,  las  yerbas,  loa 
uesos,  las  reliquias,  las  cosas  sagradas;  y  antifonario,  devocionario, ejem- 
plario,  epistolario,  los  libros  que  comprenden  las  antífonas,  las  devocio- 
nes, los  ejemplos  6  las  epístolas  respectivamente.  —  De  dichas  terminacio- 
nes la  ario  se  halla  en  algún  gentilicio,  v.  g.  baleario,  canario,  el  natural 
de  las  Islas  baleares  y  el  de  Canarias,  y  en  muchos  la  ero,  según  lo  prue- 
ban ceclavinero,  habanero,  taranconero  y  otros.  Son  rarísimos  los  pa 
tronímicos  de  esta  terminación ,  como  icario.  —  Ero  es  también  termina- 
ción de  las  palabras  que  significan  localidad,  como  derrumbadero,  desem- 
barcadero, granero,  lavadero,  matadero,  picadero. 

La  terromaeion  asco  (en  los  masculinos  y  asea  en  los  femeninos)  tiene 
unas  vezes  fuerza  dimmütiva,  como  en  pincarrasco  ( una  especie  de  pino 

Sequeño)  y  vardasca  (vara  delgada) ;  aumentativa  otras,  v.  g.  petiasco  (pe- 
a  grande) ,  nevasca  6  nevasca  ( temporal  de  mucha  nieve);  y  en  algunos 
casos  sirve  para  las  vozes  colectivas,  según  se  ve  en  el  mismo  nevasca,  y 
ademas  en  hojaraítca,  que  es  un  conjunto  de  hojas. 

Con  la  terminación  astro  denotamos  inferioridad  en  sumo  grado :  ca 
mastrOfCriticastro,  filosofastro,  poetastro  no  son  otra  cosa  que  una  cama 
pobre,  un  pésimo  crítico,  uri  filosofo  despreciable,  y  un  poeta  á quien  no 
miran  con  ojos  halagüeños  lu  nueve  Hermanas.  También  sirve  para  los 
grados  de  parentesco  entre  las  personas  que  mas  de  ordinario  se  odian 

3ue  se  estiman ,  como  hermanastra,  hermanastro,  hijastra,  hijastro,  ma- 
rastra,  padrastro, 

Áza  es  terminación,  como  ya  hemos  dicho,  de  los  nombres  aumentativos; 
pero  se  halla  también  en  algunos  que  significan  cosas  de  inferior  calidad, 
según  lo  demuestran  sangraza  6  sanquaxa,  vinaza,  las  vozes  provinciales 
melaza  y  oleaza,  y  aun  madraza  es  la  que  por  sobrado  complaciente  con 
sus  hijos  los  mima  demasiado,  y  es  de  consiguiente  mala  macíre.  Una  idea 
algo  parecida  de  inferioridad;  mezclada  con  asco,  nos  quitan  aguaza  y 
babaza. 

La  azqo  (que  algunos  escriben ,  según  la  costumbre  antigua,  odoo)  está 
destinada á  señalar  los  empleos,  encargos,  prerogativas,  jurisdicción,  y  á 
rezes  el  parentesco  de  las  personas  representadu  por  los  sustantivos  de  que 
se  derivan :  v.  g.  albaceazgo,  alquacilazgo ,  almirantazgo,  eompadraxr 
go,  mayorazgo,  patronazgo,  villazgo. 

La  axo  significa  generalmente  el  golpe  dado  con  arma,  instrumento  ú 
otra  cosa :  balazo,  codazo,  flechazo,  latigazo,  varazo.  EsU  terminación 
y  la  on  sirven ,  según  poco  há  se  ha  esplicado,  para  los  aumentativos ,  y 
sin  embargo  en  lechazo,  el  ooderillo  tierno^  y  íechon,  el  cochinillo  que 
mama,  igualmente  que  en  los  Tartos  diminutivos  espresados  en  la  nota  de 
la  pág.  30,  nos  sugieren  la  idea  de  pequenez. 

£s  privativa  la  terminación  ble  de  los  nombres  que  denotan  la  capasidad, 
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ombre  y  alguna  de  estas  partículas  componentes :  a,  ab, 

^bs,  ady  ante,  anti^  cireum  ó  circun^  ciSy  citra,  co^  com, 

on,  contra,  de,  des,  di,  dis,  e,»em,  en,  entre,  equi,  es 

posibilidad ,  aptitud  6  mérito  para  algo,  cuales  son  aborrecible,  creíble» 
helable,  mudable,  tachable.  Para  igual  objeto  suele  seryir  la  terminación 
erOj  como  se  advierte  en  casadero,  crecedero,  cobradero,  cocedero,  coi- 
gadero,  comedero,  contadero,  cumplidero,  divididero,  hacedero,  pere^ 
cedero. 

Bntojeño  significan  en  los  adjetiyos  la  calidad  del  sustantiyo  de  su  ori- 
gen, 7  muchas  yezes  en  un  grado  especial :  así  avariento  es  el  que  esti 
mui  poseído  de  la  ayaricia,  cenicientolo  que  tiene  el  color  de  ceniza,  po£- 
vorienío  lo  que  se  halla  cubierto  de  polvo,  sediento  el  que  tiene  mucha 
sed,  agrazeño  loque  participa  de  las  calidades  del  agraz ,  aguileno  el  que 
se  distingue  (>or  su  nariz  parecida  al  pico  del  águila ,  guijarreño  lo  que 
abunda  en  guijarros,  Irtgueflo  lo  que  tiene  el  color  del  trigo,  pedigüeño, 
el  pesado  en  pedir,  halagüeñOy  risueño  etc.,  aquel  que  habitualmenle  ha- 
laga 6  ríe.  Sin  embargo  llamamos  calenturiento  al  que  tiene  algo  de  calen- 
tura, -j  sudoriento  al  que  está  un  poco^udado.— Hai  también  muchos  gen- 
tilicios en  año,  y.  g.  alcantarefio',  alcarreño,  estremeño,  madrileño,  mar- 
lagueño. 

Otros  gentilicios  acaban  en  es,  y.  g.  alavés,  aragonés,  francés ,  portu- 
gues;  siendo  pocos  los  derivados  en  e«,  que,  como  cortés  y  montañés,  no 
pertenecen  á  dicha  clase. 

Con  las  terminaciones  este  j  estre  se  traducen  las  estis  y  estris  latinas, 
peculiares  de  los  adjetiyos  que  incluyen  la  idea  del  sustantiyo  de  que  traen 
su  origen ,  como  campestre,  celeste,  lo  que  es  del  campo  6  del  cielo ,  6 
pertenece  á  ellos. 

La  terminación  &t  no  solo  sirve  para  los  sustantivos  abstractos,  secnm  án« 
tes  indiqué ,  sino  también  para  los  patronímicos.  Es  sabido  que  Áivarez, 
Domínguez,  Fernández,  López,  Nítñez.  Pérez,  Rodríguez,  Sánctíez  etc., 
ftaeron  los  nombres  dados  al  principio  á  los  hijos  de  los  Alvaros,  Domingos, 
Fernandos,  Lopes,  Ñuños,  Peros  6  Pedros,  Rodrigos,  Sanchos  etc. 

Ezno  lleva  consigo  la  idea  de  pequenez ,  como  lo  prueban  los  diminuti-' 
▼os  mencionados  en  la  nota  de  la  pág.  80,  y  rodezno,  cilindro  que  viene  á 
ser  una  rueda  pequeña.  Glemencín  cree  ( pág.  148  del  tomo  S"  de  su  Co- 
mentario)aue  con  alguna  semejanza  de  esta  terminación  llamamos  chozno 
al  hijo  del  biznieto. 

La  circunstancia  de  estar  hecha  una  cosa  de  otra,  6 bien  de  parecerse  6 
pertenecer  á  ella,  se  expresa  en  muchos  adjetivos  con  la  terminación  ino, 
y.  g.  acerino,  alabastrino,  ambarino,  cervino,  cipresino,  corderino,  cor», 
vino ,  cristalino ,  ferino.  Por  dicha  razón  sirve  (i'ecuentemente  para  loa 
gentilicios,  y.  g.aiCiUaino,  alicantino,  bilbaíno. 

La  misma  terminación  hio,  igualmente  que  izco  y  uzeo,  manifiestan  la 
tendencia  del  cuerpo  á  ser  de  este  ó  del  otro  color  :  azulina ,  purpurino , 
blanquecino,  blanquizco,  negruzco  es  lo  que  tira  á  azul,  púrpura,  blanco 
ó  negro  respectivamente. 

En  ismo  terminan  las  vozes  colectivas  que  espresan  la  reunión  de  todos 
los  que  pertenecen  á  una  religión,  secta  ú  opinión,  así  catolicismo,  filoso^ 
fismo,  judaismo ,  protestantismo;  las  que  denotan  la  propiedad  caracte- 
rística.ae  las  personas  6  cosas,  como  fariseísmo,  magnetismo ,  pedantis^ 
mo;  y  las  que  empleamos  para  señalar  en  las  finases  la  construcción  que  es 
peculiar  de  cada  lengua,  v.  g.  galicismo,  grecismo,  hispanismo.  De  la 
primera  de  estas  tres  clases  tenemos  una  palabra  en  isma ,  á  saber,  morís» 
ma,  la  cual  no  solo  significa  la  secta  de  los  moros,  sino  una  multitud  de 
ellos.  . 

ista  se  aplica  casi  siempre  á  las  personas  que  siguen  una  profesión  6 
secta,  como  aparece  en  dentista,  jurista,  naturalista ,  violinista;  atei»' 
ta,  tomista;  y  también  á  lasque  tienen  el  hábito  6  la  costumbre  de  ha- 
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ó  a»,  mtrUf  im,  Ai,  inft»,  inUr,  ^ntro,'o,  ob,  per,  pnr, 
pot,  prt,  préttr,  pro,  n,  níro,  lat  ta^n,  temi,  litqui, 
sim,  «0,  tobr»,  ton,  lat,  tu,  tubj  tiípar,  lui,  tra,  Irant  é 
fy-at,  ultra,  y  vice  6  vi,  que  es  su  abreviación.  De  (odas 

cer  «ItrUi  eoM>,  «orno  lo  dennMinn  iromltia,  ealetiUíta,  plailita 
Día  doBola  leneralmsnW  en  IM  idJetHoa,  que  m  llene  1*  niéAa  S  rif- 
tud  de  bactr  algo,  como  eimforlalluo ,  áeimcHm,  impedlllvo,  provoid' 
Itvo.  En  ilgutUM  «aaiiile  il  piiilciplo  kIIto,  t.  |.  áflrmaiH'o,  ahorra- 
ttvo,  eampativo,  eSnIentivo ,  devolilivo ,  dltcaritio ,  figuraiivo,  rt/ltai- 
vo,  vtngaiiuo,  áae  •lentnpui  laque  áflme,  iharn,  eompidcee  etc.  Bn 
i)U^,¡riemeníl  maf or  ndoiara ,  K  reylate  deliignlHcadi  del  pinlel^H 
pitiro,  corno  atiulDO,  aáopllvo,  alltrnailve ,  tonmellvo,  conimUM, 
aerttiaíiv»,  eltcHva .fiírlivn ^reeilúl'VO ,  vef|pa,  loa  cuilea  llenen  i  tnt 
ánAnlmoa  de  aiii^aúo,  iidoptiufa ,  ele.  Abortivo  *i(nil)ca  lo  que  nace 
■bortar,  T  lo  abortado  A  el  ibarlo.  CarilalíM,  facaUaltiio  j  unos  poco* 
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doré  ejemplos :  Atambary  abiueUoy  absienidOf  ú^funiú, 
anteiglesia  y  antisocial  ^  circumpolar ,  eirounvaiacian , 
cümontanOf  citramontano^  eoopotitory  eompoiteion^  e§t^ 
discípulo  y  contrabqjoy  decaimieiUOy  despegador  ^  diree^ 
tory  disgusto^  emisión  y  embolso  y  encubrimiento^  entre*' 
talladuray  equidistantCy  espurgoy  estrajudicialy  imposi*' 
ble,  inútil  y  inffaescritOy  intercesión,  introduciry  opues*- 
tQy  obligatorio  y  perturbaciony  pormenor  y  pospuesto^  pre- 
existencia^ preternatural^  procuraeiony  reenganeAey  re^ 
trotraery  sahumo^  zaherimiento ,  seducción  y  semidiós  y 
sesquimodio^  sinraeon,  socapüy  sobresueloy  sonsoícay  sos- 
tenimiento,  supresión  y  subarriendo  y  superfino,  tuspen- 
eiony  trasudoTy  transmutación  ó  trasmutaciony  Ultra' 
montano  y  vicerector. 

Como*  casi  todas  son  verdadora»  pi^pdsioiones ,  Utiiias  6 
griegas,  /(jue  nada  signiüean  por  sisoiai  en  easteUano,  las 
deBomÍDan  commiBaeDle  los  graaiátieqs  prepoHeiones  inse- 
parablesi  mas  no  siendo  tales  preposiciones  en  iraestrá  len- 
gua, babiendo  algunas, .como  el  «a  6  m,  son  j  sos,  une 
lampoco  lo  son  en  aquellas,  y  contándose  entre  ellas  varias 
de  nuestras  preposiciones;  he  preferido  comprenderías  to- 
das bajo  la  denominación  genérica  de  partieulas  eompo- 
néntes.  antepuestas  á  las  palabras,  stryen  para  aumentar, 
disminuir  ó  variar,  el  significado  del  simple ,  con  arreglo  a 
la  fuerza  ó  valor  que  lieneil  en  la  lengua  de  que  las  taettios 
adoptado. 

Debo  advertir ,  que  no  obstante  que  en  este  capítulo  se 
trata  solo  de  los  nombres  compuestos,  cito  aquí  varios  ejem- 
plos de  verbos  compuestos  ó  derivados,  ya  por  la  dificultad 
da  encontrar  nombres  en  que  se  bailen  ciertas  partículas 
componentes ,  ya  porqtie  la  fuo^a  de  estas  es  la  tnistíid , 
cualquiera  que  sea  la  parte  de  la  oración  en  que  se  las  iii- 
trodiau^a. 

La  o,  que  nada  influye  en  la  significación  de  algunas  VO- 
zes,  porque  lo  mismo  es  adoctrinar,  arremolinado  y  ásal- 
ínmado  qtíe  doctrinar,  remolinado,  salmjonado;  vhría 
CQttocidanlente  la  de  otras  :  Abatir,  üCttllar,  aóortáry  aiiif*-' 
gai^i  bprobur,  apuesto »,  asolar,  atraer  y  atwqtie  tieueti  lil* 
gUBft  lalación  oob  batir  y  callar,  cortar,  lárgate  ptbbáf, 
(MMvtoy  9olar  Y  i  traer,  no  son  dertann^te  sti9  sinoiltoi^. 
En  muchas  palabi'as  arguye  semejanza  ó  participación  de 
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las  calidades  de  la  voz  primitiya,  según  se  advierte  en  (tí)ru 
tado  f  afrancesado ,  amojamado ,  aplomado  etc.  Precede 
por  lo  común  á  los  verbos  que  denotan  la  acción ,  ó  el  uso 
6  empleo  del  nombre  de  que  se  derivan ,  según  lo  eviden- 
cian abotonar  y  abrazar  y  acunar^  adoctrinar,  amortajar, 
amostazar ,  apasionarse ,  apechugar ,  aprestar ,  aprove^ 
char^  arrodrigonar.  —  Los  antiguos  la  usaban  en  muchí- 
simas vozes  en  que  al  presente  se  omite ,  como  en  abajar  > 
acalumniar,  acatadura,  acerca^  afijaciony  ataladrar  etc., 
y  la  omitían  por  el  contrario  en  algunas,  en  que  ahora  es 
indispepsable,  puesto  que  decian  bastecer^  delga^ar,  divi- 
nar, postar,  rebañar,  rebatar  etc. 

Ab  y  abs  denotan  segregación  ó  separación :  así  absuelto 
es  suelto  ó  libre  de  algún  cargo;  abstener,  tener  el  apetito^ 
deseo  etc.,  separado  de  alguna  cosa. 

Ad  equivale  á  nuestra  preposición  á,  de  modo  que  ad- 
junto no  es  mas  que  junto  á  aquella  cosa,  á  que  el  discur- 
so se  reGere.  En  muchos  casos  solo  sirve  para  dar  mayor 
fuerza  al  signiQcado  del  simple ,  como  en  el  anticuado  ada- 
mar, que  quiere  decir  amar  con  vehemencia ,  y  en  adop- 
tary  que  es  prohijar,  porque  optamos  ó  aceptamos  con  pre- 
dilección particular  á  la  persona  que  prohijamos. 

La  preposición  latina  ante  denota ,  como  nuestro  adver- 
bio antes ,  prioridad  de  lugar  ó  tiempo ,  cual  se  ve  en  an- 
tecámara,  antecoger  y  antesala.  Algunas  vezes  se  inclina 
mas  á  la  significación  del  adverbio  delante,  6  nuestra  pre- 
posición ante^  pues  entra  en  dicciones  que  significan  la  co- 
sa que  se  pone  delante  de  otra ,  así  en  antecama,  anteojo , 
antepecho. 

Anti,  que  es  la  única  preposición  griega  de  que  nos  va- 
lemos en  composición ,  retiene  por  lo  común  su  significado 
de  contra,  bien  en  las  vozes  puramente  griegas,  como  an- 
ticritico,  antipatía^  antipolítico,  bien  en  las  híbridas,  ó 
formadas  de  oos  idiomas,  como  antipontificado  y  antiso- 
cial. 

Cireum ,  que  se  escribe  circun ,  cuando  no  le  sigue  la  b 
ólsLp,  significa  al  rededor.  Por  esto  circuncidar  es  cor- 
tar en  derredor ;  circundar ,  dar  una  vuelta  al  rededor ; 
circunvalar,  ceñir  en  derredor  una  ciudad ,  una  fortale- 
za etc. ;  circunvecino  es  el  que  está  al  rededor,  como^n^e- 
ólos  circunvecinos  i  v  circunspecto  es  el  que  mifa  al  re- 
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dedor  de  si;  ó  examina  las  cosas  con  detención  y  por  todos 
sns  lados. 

Las  pocas  vozes  en  que  se  hallan  las  preposiciones  lati- 
nas cis  y  citra,  conservan  todc^la  fuerza  de  su  significado, 
que  es  de  la  parte  de  acá ,  como  lo  observamos  en  cis- 
montano ,  cispadano  y  citramontano. 

Co  y  comy  aunque  solo  se  hallan  en  composición,  no  son 
otra  cosa  que  la  preposición  con,  é  implican  por  esta  causa 
compañía ,  reunión  ó  cooperación  de  varias  cosas  ó  perso- 
nas. Así  conllevar  es  llevar  con  otro  algún  trabajo,  pe- 
na etc. ;  componer  es  poner  ó  arreglar  muchas  cosas  jun- 
tas; comprometer  j  prometer  que  pasaremos  por  la  deci- 
sión de  un  tercero ;  compartir  y  partir  las  cosas  en  partes 
proporcionadas;  coapóstol ,  el  que  es  apóstol  juntamente 
con  otro ;  consentir,  es  sentir  con  otro ,  pues  esto  es  nece- 
sario para  que  adhiramos  á  lo  que  él  quiere  ó  piensa ,  que 
es  lo  que  significa  consentir;  condiscípulo  el  que  es  dis- 
cípulo, al  mismo  tiempo  que  otro,  del  maestro  de  ambos ; 
cohabitar  y  hacer  vida  maridable  con  alguna  persona,  y 
correlativo  lo  que  tiene  relación  con  otra  cosa.  De  cuyos 
ejemplos  se  infiere,  que  la  partícula  con  pierde  la  n,  cuan- 
do el  simple  principia  por  vocal  ó  por  h;  que  la  muda  en 
m,  por  una  regla  de  ortografía  que  se  pondrá  en  su  lugar, 
.  siempre  que  la  sigue  la  ¿  ó  la  />,  y  en  r,  cuando  el  segun- 
do simple  empieza  por  esta  consonante. 

Las  palabras ,  eu  cuya  composición  entra  la  preposición 
contra ,  denotan ,  ya  lo  que  está  opuesto  á  otra  cosa  ó  la 
invalida,  v.  g.  contrabatería,  contracédula,  contracosta, 
contraescritura,  contrapilastra;  ya  lo  que  se  deriva  ú  ori- 
gina de  algo,  ó  simplemente  dice  relación  con  ello,  como 
su  principal,  v.  g.  contracambio,  contracanal,  contra- 
maestre, contrabajo;  ya  la  cosa  que  sirve  de  precaución  ó 
de  resguardo  á  otra;  como  contraamura,  contrahilera, 
^ntraseña;  ya  finalmente  lo  que  imita  á  alguna  cosa,  de 
donde  saca  su  fuerza  el  verbo  contrahacer. 

De,  des,  di  y  dis  comunican  á  los  compuestos  la  signi- 
ficación contraria  de  sus  simples,  según  se  advierte  en  des- 
concierto, despegar,  difícil,  disfavor  y  disparar;  vozes 
que  significan  lo  contrario  precisamente  que  concierto,  pe^ 
gar,  fácil,  favor  y  parar.  En  algunos  vocablos,  como  en  de- 
generación,  aunque  no  signifique  k)  contrario  del  simple, 

4. 
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denota  uoa  cosa  mui  diyersa  ó  apartada  de  este.— Dei  ma- 
nifiesta á  vezes  que  se  deja  de  hacer  aquello  que  el  simple 
significa,  sin  hacer  por  eso  lo  contrarío,  r.  g.  desamparar 
es  no  amparar  á  uno  á  quien  ánies  patrocinábamos,  sin  pa- 
sar á  la  parte  de  perseguirle.  Así  desamorado  significa  sen- 
cillamente no  estar  enamorado ,  y  desamar  se  toma  gene- 
ralmente por  no  amar  en  nuestros  buenos  escrítores,  aun- 
?ue  hai  pasajes  en  que  parece  sinónimo  de  aborrecer.  — ' 
ánto  des  como  dis  no  hacen  en  algunas  ocasiones  mas  que 
dar  Ana  significación,  ya  aumentativa,  ya  distributiva,  al 
simple,  V.  g.  descollado  y  despartir  ^  despicarse,  dispar 
ner;  y  en  otraá  apenas  vanan  el  significado  del  simple,  co- 
mo desecar^  discantar  y  discurso  {  cuando^  se  toiíia  por  el 
airso  6  duración  del  tiempo ) ,  que  vienen  á  ser  sinónimos 
dte  secar,  cantar  y  curso.  — Desalarse  es  correr  con  mu- 
cho afán  y  de  consiguiente  con  muchas  alas ,  mientras  pa- 
rece que  debiera  significar  desprenderle  de  ellas. 

E,  es  6  ex  sirven  para  espresar  la  acción  de  espeler  6 
arrojar  alguna  cosa  de  un  lugar.  Por  lo  mismo  vdfían  poco 
h  significación  del  simple,  si  este  lleva  fá  embebida  aqué- 
lla idea,  como  sucede  con  emanar  y  espeler;  pero  se  ve  dá- 
ro  la  fuerxa  que  aftaden  en  emisión  y  eselamár,  pof  éjem* 
pío,  y  mas  aun  en  los  nombres  que  denotan  que  alguna 
persona  ha  salido  del  cargo  que  ejercía ,  y.  g.  en  exprior , 
exprovincial. 

Las  vozes  compuestas  de  la  preposición  entre  llevan  em- 
bebido su  significado  de  interposición  ó  colocación  entre 
varios  .objetos.  Por  esto  entretejedor  es  el  que  meto  hilos 
en  la  tela  para  que  forme  labores,  entrecejo  el  espacio  que 
divide  las  cejas ,  y  entretiempo  las  estaciones  medias  entre 
invierno  y  estío.  Ilu  ciertas  dicciones  coi  responde  á  los  ad- 
verbios mal  y  tijera  ó  escasamente  :etñi  entreabrir  eí  abrir 
íi  medias,  entrecano é\(\\\e  no  está  cano  del  todo,  enfreor^ 
dinario  lo  que  es  algo  mejor  que  lo  ordinario,  entretalla 
dura  medía  talla,  y  entreuntar  signilíca  untar  porenoim». 

Equi ,  voz  latina  que  denota  igualdad ,  significa  lo  mis- 
mo en  las  pocas  en  que  se  halla ,  tomadas  todas  de)  latió , 
como  equilátero  y  equivalencia  y  equivoco, 

Estra  es  la  preposición  extra  de  los  latinos ,  y  siguió 
como  entre  ellos  ^«ra  de¡  según  aparece  ett  estrajudiekU 
T  estraordinario* 
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La  preposidoü  latina  in  corresponde  exactamente  á  la 
castellana  ^,  y  se  convierten  en  im  y  em  con  arreglo  á  loí 
principios  de  nuestra  ortografía,  cuando  ya  á  contíttaacioa 
Suya  Una  b  6  una  p. — Tanto  la  in  6  im^  como  h  enó  etn^ 
llevaii  consigo  una  signiQcacíon ,  ya  de  elnpuie,  comd  eil 
engolfar^  inflamar  y  influir  ^  infundir^  ya  de  localidad^ 
eomo  en  embeber,  encastiltaty  imponer,  insacular^  ya  de 
acción,  cómo  en  encubrimiento ,  enlutado.  Én  ciertas  to- 
zes  solo  determinan  su  significado  en  cuanto  es  atgo  diverso 
del  que  tiene  el  simple,  como  encargar^  encerrar,  impre^ 
sióHy  impugnar:  y  en  otras  apenas  a!Íaden  cosa  alguna , 
porque  enalbardar ,  enarbolar,  encabestrar,  inaugúrate 
inflexión^  informar  é  iutentat  se  diferencian  mui  poco  de 
albardarj  arbolar,  cabestrar ,  augurar,  flexión /jormar 
y  tentar*  Pero  lo  mas  frecuente  es  usar  de  in  como  una 
negación  que  destruye  el  valor  <íe  lá  voz  simple,  v.  g.  iw- 
prudentey  indócil.  Irresoluto. — Nótese  que  la  partícula  in 
pierde  la  n,  cuando  la  palabra  empieza  por  r,  dnpt{cáñ- 
dose  esta  letra,  pata  conservar  la  pronunciación  fuerte  que 
tiene  al  principio  de  toda  dicdon^  V.  g.  irregutar^  irreme" 
diable. 

Infra  denota  que  está  la  cosa  puesta  bajo  de  otra,  seguü 
se  ve  en  infraescrito,  esto  es,  aibajo  Alomado ;  ó  que  eé  me- 
nos principal  ó  notable  que  lo  designado  por  el  simple.  Por 
este  motivo ,  siendo  el  día  primero  y  último  de  una  octava 
los  mas  solemnes  dé  ella ,  se  da  el  nombre  de  infraoctava 
á  los  seis  intermedios. 

Todos  los  compuestos  de  Ta  preposición  latina  Ínter  par- 
ticipan de  su  ITgniílcado  entre,  como  interlocución,  plática 
entre  muchas  personas,  interponer,  poner  unas  cosas  entre 
otras,  intervenir,  meterse  en  un  negocio  como  autoridad  ó 
como  mediador. 

Lo  mismo  se  verifica  en  las  pocas  dicciones  que  sé  com- 
ponen del  adverbio  latino  intro ;  pero  todas  son ,  6  purí- 
meote,  latinas,  como  introducir,  introito;  ó  bien  anticua- 
das, pues  abora  decimos  entrometerse  á  lo  que  antigua- 
mente intrometerse. 

(9  ú  oA  y  per  añaden  fuerza  o  yehemencia  al  simple  :  así 
obligar  es  ligar,  atar  ó  mover  eícazmente  á  alguno,  per- 
turbar  es  turbar  en  gran  manera,  perilustre,  muí  esclare- 
cido,  perdurable  lo  que  dura  tanto  que  es  eterno;  y  lo 
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mismo  se  advierte  en  obsequiar,  observar  y  persistir  res- 
pecto de  los  simples  latinos  sequor^  servo  y  sisto ,  que  no 
tenemos  en  castellano,  pues  servar  está  ya  anticuado.  —  El 
verbo  perjurar  se  esceptúa  de  dicha  regla,  cuando  significa 
jurar  en  falso,  y  la  confirma,  equivaliendo  á  maldecir  ó 
jurar  con  calor. 

En  los  pocos  vocablos  en  que  entra  la  preposición  por , 
conserva  su  significado  :  pordiosero  quiere  decir  el  que  pi- 
de por  Dios,  "^pormenor  las  circunstancias  ó  particulari* 
dades  de  una  cosa. 

Pos  y  que  es  el  post  de  los  latinos  ó  nuestro  después  y  y 
prey  que  es  ánteSy  añaden  sus  respectivos  significados  á  los 
simples ,  según  aparece  en  posponer  y  preocupar.  Sin  em- 
bargo pre  sirve  á  vezes  solo  para  aumentar  la  significación 
de  los  nombres  ó  verbos  á  que  se  agrega,  como  en  precia^- 
rOy  predominar,  preeminentey  prefulgentey  prepotente. 

Préter  viene  de  la  preposición  latina  proeter  que  significa 
sobrey  mas  allá ;  y  así  se  nota  en  las  poquísimas  vozes  que 
del  latín  hemos  adoptado,  en  cuya  composición «ntra,  co- 
mo en  preterir  y  preternatural. 

La  partícula  pro  modifica  de  diversos  modos  la  significa- 
ción de  los  simples.  Unas  vezes  la  contrae  á  casos  particu- 
lares :  así  se  nota  en  proclamar  y  que  es  clamar,  ó  gritar, 
para  que' lleguen  á  noticia  de  todos  las  órdenes,  bandos  etc. 
de  la  autoridad  pública ;  y  en  procrear. y  que  es  producir 
engendrando  :  lo  mismo  debe  entenderse  de  promediar ^ 
prometer,  promover  "^  proponer.  Otras,  denota  que  la  per- 
sona goza  ciertas  prerogativas  ó  parte  de  la  autoridad  propia 
del  empleo  que  designa  la  voz  simple,  cofio  procónsul  y 
propretor.  En  algunas  palabras  manifiesta  antelación,  como 
en  progenitor.  Pero  los  nombres  que  empiezan  por  pro, 
son  casi  todos  latinos^.y  solo  pueden  mirarse  como  compues- 
tos con  relación  á  aquella  lengua ;  mas  no  respecto  de  la 
nuestra,  cuando  no  existen  en  ella  los  simples  de  que  se 
forman. 

Re  manifiesta  repetición,  como  en  rearar  y  reexaminar; 
aunque  en  algunos  casos  solo  da  mas  fuerza  al  simple ,  co- 
mo eu  reagudo  y  reamar;  ó  fija  su  signiQcacion  de  un  mo- 
do particular,  v.  g.  en  representar  y  reposo  y  resolución.  A 
consecuencia  de  su  oficio  mas  general  forma  parte  de  algu- 
nos nombres  que  designan  ciertas  piezas,  oficinas  etc.  repe- 
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tídas,  como  se  nota  en  recámara ,  recocina.  Hai  yozes  en 
que ,  lejos  de  aumentar  ó  doblar  el  re  la  fuerza  del  simple, 
la  disminuye ,  como  en  reblandecer ^  rebullirse^  redolor ^ 
rehuir^  resentirse^  resudar. 

Las  pocas  vozes  en  cuya  composición  entra  el  adverbio 
latino  retro  y  llevan  embebida  la  idea  de  volver  atrás,  con 
arreglo  á  lo  que  significa  aquel.  Así  lo  vemos  en  retrotraer 
y  retroventa. 

Sa  ó  zase  hallan  en  muí  pocas  vozes,  y  en  todas  sirven 
para  darles  una  nueva  significación,  sin  desviarlas  entera- 
mente de  la  de  sus  primitivos.  Zabullir  es  hacer  mover  ó 
hervir  el  agua  metiendo  algo  debajo  de  ella,  zaherir^  he- 
rir á  alguno  motejándole,  sahumar  6  zahumar ^  dar  á  las 
cosas  un  humo  purificante  ú  oloroso. 

jS^  entra  únicamente  en  la  composición  de  algunas  pala- 
bras latinas,  significando  segregación  ó  abstracción,  según 
de  abs  dijimos,  v.  g.  seducciony  separar. 

Semi  es  palabra  latina  equivalente  á  mitad  6  medio  y  y 
tal  es  su  fuerza  en  todas  las  compuestas,  v.  g.  semicirculOf 
semidioSy  semivivo.  Por  esta  razón  denota  á  vezes  inferio- 
ridad ó  imperfección ,  como  en  semipoeta ,  semiracional , 
porque  no  es  ciertamente  gran  poeta  el  que  lo  es  á  medias, 
ni  tiene  buen  seso  el  que  no  goza  de  racionalidad  completa. 

La  dicción  indeclinable  latina  sesqui  equivale  á  vez  y 
media,  y  esta  misma  fuerza  conserva  en  sesquilátero,  ses- 
quipedal y  sesquitercio,  que  nos  vienen  del  latin. 

Como  la  preposición  sin  denota  falta  ó  carencia ,  comu- 
nica esta  fuerza  á  sus  compuestos  sinrazón  y  sinsabor. 

So  que  signi^i»  debajo,  imprime  generalmente  esta  idea 
á  los  compuestos,  v.  g.  sobarba  y  socalzar  y  socapa  y  soca'-* 
vay  sollamar,  sopalancar;  pero  en  algunos  debilita  el  sig- 
nificado del  simple,  como  en  soasar  y  sofreir,  asar  y  freir 
lijeramente. 

Sobre  denota  adición,  y.  g.  sobrecarga  y  sobreceño  y  so- 
brecincha, sobrecubierta,  sobrevenir;  ó  las  cosas  que  re- 
caen ó  están  sobre  otras,  v.  g.  sobrecama,  sobrecarta,  so- 
breUevary  sobremesa,  sobrepuerta  etc. 

Son  debilita  un  tanto  la  significación  del  simple ;  por  lo 
que  sonreirscy  sonrosar  y  sonsacar  denotan  reírse  lijera- 
mente, dar  una  media  tinta  de  color  de  rosa,  y  sacar  poco 
á  poco  y  ocultamente;  y  sorregarse  (donde  la  n  se  ha  con- 
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i«rtído  en  r  por  la  rasoa  .apuntada  en  la  pág.  45  faablaild* 
de  la  in )  significa  humedeoerse  lijaramente  un  eampo  de 
resallas  de  haberde  regado  e¡í  inmediato. 

Con  el  sos  y  sus  damos  á  entender  que  la  aceion  del  Ver- 
bo es  en  la  parte  superior,  6  que  yiene  de  arriba,  como  en 
iOitenerf  que  es  tener  de  arriba^  y  suspender  y  colgar  arri- 
ba*^ Son  poquísimas  las  palabras  en  que  esta  páEtíctila  se 
convierte  en  sor^  como  en  sor  prender  y  que  algunos  es^ito- 
Ms  antiguos  dicen  sosprender^  prender  ó. Coger  súbitamente, 
y  por  lo  mismo  con  yentaja  ó  superioridad. 
. .  Sfiéb  por  el  contrario  significa  debajo ,  ó  segundo  aü  ór- 
deü  :  ASÍ  subdividit  es  dividir  una  parle  .de  lo. que  ya  es- 
taba dividido ,  de  modo  que  es  una  segunda  división ;  sub^ 
teniente  y  ei  segundo  del  teniente  o  el  que  haoe  sus  veses ; 
subterráneo f  lo  que  está  bajo  de  tierra*  ¿^  Esta  partícula 
pierde  la  6,  cuando  el  simple  principia  por  m  ó  por  p,  t.  g. 
suministrar  y  sumisión^  suplantar^  suponer,  supresiot^. 
£n  surrepticio  se  toma  eá.  Jugar  de  la  b  una  f*  por  la  razón 
que  se  apuntó  al  liablar  de  la  in.  *-^  Se  convierte  en  so  eh 
los  compuestos  castellanos  que  no  tienen  dependencia  del 
láiin^  como  se  ve  en  socavar,  sochantre,  conservando  en 
todos  la  fuerza  de  sub,  ... 

Súper  manifiesta  siempre  superioridad,  sobra^  ó  atmietl- 
tp  cuando  menos ;  idea  que  comunica  á  las  palabras  en  cu- 
ya composición  la  bailamos,  cuales  son  superabundancia  y 
supereminéHciay  superfino. 

'Tta,  trans  ó  tras  signiHca  al  través  6  de  la  otra  patte; 
y  tal  «san  fuerza  en  casi  todas  las  vozes  compuestas  donde 
se  encuentra,  cjotoo  en  tramontar  y  tr^nspasar  ó  traspa- 
sar^ 4raH^».  En  algunos  verbos  denota  la  rétíidcíóñ  de  un 
lygnr  á  otro,  t.  g.  trasferír^  trasponer}  en  tíim  poooí, 
V»  g.  trttí^affMc^  las  cosas  con  encarecimiento  6  exagera- 
ción; ó  bien  bacerlas  lijeramente,  como  en  traspeinar  y 
trasudof;  6  por  fin  bacerlas  mal  y  equivocadamente,  según 
to  vemos  en  írníoír.— Otras  vezes  es  el  adverbio  trá¿  ó  d&- 
trasy  <íomo  es  tráscotOy  trascuartoy  trastienda. 

Los  pocos  nombres  en  qtie  se  halla  la  pféposiciljtt  latina 
^tra ,  rébiétt^  su  8Ígtiiflca<iion-  de  mas  allá  ó  dé  Ití  otra 
péirte.  Eélo  se  ecba  dé  vef  eñ  ultfamát,  ultfa^óUtand  y 
UUtapHéHús. 

Vm  H  un  Abl&tivo  i&tind  que  significa  vez,  i  m^iÉóé 
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eonoQite  para  la  formaeion  de  una  palabra,  es  dando  lá 
idea  dd  que  una  coda  ^stitnyé  á  ^ra  6  haee  sus  \fezcs,  c<h 
nio  en  viceafmirante,  DiceprovinciaL  En  virei  y  vireina 
se  ha  suprimido  la  sílaba  ce. 

Seria  sobmdo  largo  dar  reglas  sobre  la  derivación  y  com- 
posición de  los  nombres,  y  hacer  ver  todas  las  alteraciones 
que  sufren  respecto  de  sus  primitivos ;  lo  cual  se  aprenderá 
poco  á  poco  fácilmente  con  la  lectura  de  los  buenos  libros. 


CAPITULO  IV. 

DBL  artículo  T  DBL  PROHOHBBII. 

El  artículo  es  una  palabra  corta  que^  antepuesta  al 
nombre  ó  á  alguna  otra  parte  de  la  oración  que  baga  sus 
vezes,  señala  la  especie  i  que  pertenece  el  objeto  )•  ó  bÍMi 
nos  sirve  para  empezar  á  determinar  el  individuo  de  que 
hablamos,  á  mas  de  designar  siempre  su  numeró  y  género. 
Ufiy  f$na  es  el  articulo  indefinido,  de  que  nos  valemos 
para  significar  en  general  alguna  especie,  v:  g.  ^r^  rio  y  una 
fiesta  y  unos  bandoleros  y  unas  vides;  y  «/^  la¡  lo  el  artü 
culo  definido,  con  que  principiamos  á  siiígulatizar  un  ob- 
jeto determinado,  v.  g.  El  lobo  míe  te  ha  mordido;  hs 
fraudes  empleados  por  los  vendedores  de  caballerías. 

Declinación  del  artículo  indefinido. 

«itiniiflp   I  ^"'  P^^*  ®l  masculino, 
mnguiar.  j  ^^^^  p^^.^  ^j  femcDioo. 

riuFai....  (üno^^paraelfepienipo. 

El  artículo  definido  se- declina  así : 

I  El,  para  el  inasculino. 
la,  para  el  femenino. 
Ló,  para  el  neutro. 

i>i.,*.i       I  í-o*»  para  el  masculino,  y 
rivr^,.*.  j  i^^  ^g^f^  el  femenino. 

El  pronomtn^  es  uu  signo  qi^e  indica  las  prnoott  qm 
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IntenrieDen  en  la  conversacioa.  Gomo  estas  no  pueden  ser 
mas  de  tres,  la  que  habla  {yo  ó  nosotros),  aqnella  a  quien 
se  dirige  la  palabra  (tú  6  vosotros),  y  la  persona  ó  cosa  de 
que  se  trata  (ély  ella,  ello¡  y  ellos,  ellas),  por  eso  en  nin- 
guna lengua  puede  baber  mas  que  tres  pronombres  propia- 
mente dichos,  que  son  los  UsLinsiáos personales  por  los  gra- 
máticos. Estos  pronombres  tienen  verdaderos  casos,  y  su 
declinación  es  como  sigue : 


Sing.    7o,  en  el  recto. 

Me,  en  el  caso  objetiyo. 

Mí  Y  me,  en  los  casos  oblicuos. 


Para  ambos  géneros,  segun  el 
sexo  de  la  persona  á  que  se 
refiere. 


Piar.  Nos,  para  todos  loa  casos  y  los  dos  géneros;  pero  mas  comun- 
mente se  usa  de  Nosotros,  para  el  masculino,  y  de  Nosotras,  para  el  fe- 
menino. 

Sing.    Tú,  en  el  recto.  ) 

Te,  en  el  obJeti?o.  >  De  los  dos  géneros  como  7o. 

Tijte,  en  los  casos  oblicuos,    j 

•   Plur.    Fox,  para  todos  los  casos  y  los  dos  géneros,  y  Vosotros,  para  el 
masculino,  y  vosotras,  para  el  femenino. 

Os,  para  todos  los  casos,  menos  el  recto,  y  para  los  dos  generóte 

Sing.    Bl,  ella,  ello, pan  el  masculino,  femenino  y  neutro  respectir»* 

mente  en  toaos  los  casos. 
JjB  y  lo,  la,  lo,  en  el  caso  objetiyo  para  dichos  tres  géneros,  t 
Le,  para  todos  los  géneros  en  el  caso  oblicuo,  que  llaman  lot 

gramáticos  dativo. 

Plur.    Ellos,  para  el  género  masculino,  y 

ElliU,  i>ara  el  femenino  en  todos  los  casos. 
Les  y  los,  para  el  masculino ,  y  j         ,  objeüro. 
Las,  para  el  femenino.  (  * 

Les,  para  ambos  géneros  en  el  dati?o. 

Este  pronombre  suele  tomar  s%j  se  para  los  casos  obli- 
cuos ,  y  se  para  el  objetivo  de  ambos  números.  Se  dice  por 
lo  mismo ,  El  hombre  piensa  de  si,  y,  Los  hombres  pien- 
san de  sí;  Él  prefirió  tomarse  un  veneno,  y,  Ellos  pre-- 
firieron  tomarse  un  veneno;  El  rico  no  puede  acostum-' 
brarse,  y,  Los  ricos  no  pueden  acostumbrarse. 

Los  pronombres  que  suelen  los  gramáticos  denominar 
demostrativos,  que  son  aquel,  ese,  este,  y  sus  compues- 
tos aquelotro,  aquese,  aqueste,  esotro  y  estotro;  los  co- 
nocidos con  el  nombre  de  indefinidos  ó  indeterminados, 
alguno^  ninguno,  otro$  los  posesivos,  mió,  tuyo,  suyo, 
nuestro,  vuestro,  y  los  relativos,  cual,  cuyo,  que,  quien^ 
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QO  son  mas  que  verdaderos  adjetivos ;  y  la  declinacioB  de 
los  que  tienen  alguna  irregularidad,  queda  ya  anotada  en 
la  pág.  25. 


CAPITULO  V. 

DBL  YEBBO.  —  DB  8ü8  MODOS  T  TIEMPOS. 

El  verbo  es  la  parte  de  la  oración  que  espresa  los  movi- 
mientos ó  acciones  de  los  seres,  la  impresión  que  estos  cau- 
san en  nuestros  sentidos,  y  algunas  vezes  el  estado  de  los 
mismos  seres,  ó  la  relación  abstracta  entre  dos  ideas. 

El  verbo  recibe  ciertas  terminaciones,  que  constituyen 
reunidas  su  conjugación ,  en  la  cual  hai  que  considerar 
cinco  cosas,  á  saber;  las  letras  radicales ^  la  voz,  el  mo- 
do y  el  tiempo  y  el  número  y  la  persona. 

Llamamos  letras  radicales  las  que  subsisten  sin  sufrir 
mudanza  alguna  en  todas  las  variaciones  de  la  conjugación, 
y  son  precisamente  las  que  preceden  á  las  terminaciones 
ar,  er  ó  ir  del  infinitivo ;  serán  de  consiguiente  am  las  le- 
tras radicales  del  verbo  amar,  conced  de  concedery  y  com- 
bat  de  combatir. 

Voz  activa  es  la  que  espresa  la  acción  que  recae  en  la 
persona  ó  cosa,  que  son  el  objeto  de  la  acción.  En,  El  al- 
guacil persigue  á  los  ladrones  y  aquel  es  \a  persona  agen- 
te de  la  persecución,  cuyos  resultados  padecen  los  ladrones. 
En  la  voz  pasiva  pasa  á  ser  supuesto  ó  nominativo  el  que 
erdi  persona  paciente  6  acusativo  en  la  oración  de  la  forma 
activa,  como  sucedería,  si  dijésemos,  Los  ladrones  son 
perseguidos  por  el  alguacil.  Espresamos  también  la  voz 
pasiva  con  las  terceras  personas  y  la  reduplicación  se,  co- 
mo. Propúsose  la  transacción  por  los  arbitros;  Divul- 
gábanse  estos  rumores  por  los  mal  intencionados.  Y  en 
este  giro  se  calla  por  lo  común  la  persona  agente ,  por  ser 
fácil  de  suplir,  espresando  solo  Ja  paciente ,  v.  g.  La  casa 
se  quema  (púr  el  fuego) ;  Se  sabian  los  resultados  {por  las 
gentes).  Pero  cuando  la  sentencia  toma  el  carácter  de  im- 
personal ,  se  coloca  el  verbo  en  el  singular,  y  lo  que  es  ob- 
jeto de  su  acrion,  va  regido  de  la  preposición  á,  verbi  gra- 
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cia :  Se  atrepella  á  los  desv(ttido$f  Se  detesten  á  los  i^al- 
vados.  Estos  ejemplos  bos  demuestran  que  carecemos  de 
verdadera  voz  pasiva,  pues  tenemos  que  apelar  á  un  cir- 
cunloquio ó  rodeo  para  suplir  la  pasiva  de  las  lenguas  sa- 
bias, que  está  reducida  á  una  sola  dicción. 

Los  modos  indican  la  manera  con  que  al  hablar  conside- 
ramos la  signitícacion  del  verbo.  Son  cuatro,  infinitivo  y 
indicativo,  subjuntivo  é  imperativo.  £1  infinitivo  toma 
su  nombre  de  que  no  determina  el  tiempo,  la  persona  ni 
el  número.  Es,  digámoslo  así,  el  verbo  en  abstracto,  cuyo 
significado  Gjan  otras  palabras :  en ,  Yo  quise  amar^  se  re- 
fiere á  uña  cosa  pasada  y  á  la  primera  persona  ael  singular : 
en ,  Tú  no  piensas  sino  en  amar^  hablamos  de  una  cosa 
que  está  haciendo  la  segunda  persona  de  dicho  nqmero ;  y 
en,  Aquellos  se  desdeñarán  de  amar,  significamos  lo  <mp 
aun  han  de  ejecutar  personas  de  la  tercera  ^él  plural.  Lo 
mismo  exactamente  puede  aplicarse  al  pariicifto  j  al  ge- 
rundio, según  luego  diremos.  El  primero  de  estos  es  un 
verbal  que  participa  del  signiGcado  del  verbo  y  de  la  de- 
clinación del  nombre.  Hai  uno  con  signiGcacjon  activa, 
ámarite,  y  otro  que  la  tiene  pasiva,  amado.  El  gerundio 
es  otro  verbal,  de  significación  activa  6  neutra,  que  con- 
serva siempre  el  régimen  del  verbo ;  lo  que  rarí^  vez  haceii 
los  participios  activos.  No  se  puede  decir  amante  á  los 
hombres,  sino,  de  los  hombres,  como  si  fuese  el  verbal 
amador f  al  paso  que  no  puede  dejar  de  decirse,  amando 
á  los  hombres.  Las  terminaciones  del  participio  ante  ente, 
ado  ido,  y  la  del  gerundio  ando  iendo',  como  (jue  perte* 
necen  al  infinitivo,  necesitan  de  \xn  yerbo  que  fije  el  tiem- 
po ,  la  persona  y  el  número :  Fui,  soi  y  seré  amante  o 
amado,  son  los  Ires  tiempos  de  pasado,  presente  y  futuro, 
como  lo  son  Estuve*  estói  y  estaré  amando» — El  indica- 
tivo espresa  la  idea  del  verbo  sin  dependencia  de  otro,  aun- 
que uno  de  sus  tiempos  pide  la  coexistencia  de  algo ,  y  otro 
una  condición ,  para  completar  el  sentido  de  Ja  frase :  Yo 
amo:  yo  amé;  yo  amaré;  Yo  amaba  cuando  vine;  Yq 
amaría,  si  encontrase  una  persona  digna  de  mi  cariño. 
—  Por  el  contrario  el  subjuntivo  tiene  que  ir  unido  á  otfp 
verbo,  bien  esplícito,  bien  sobrentendido,  que  lo  deter- 
mina, y  con  el  cual  se  enlaza  por  medio  de  ^Iguna  partícuja 
conjuntiva :  Espero  que  Vd.  le  hable.  Én ,  Dios  lo  haga, 
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se  sople;  Ruego  á  Dios  que  lo  haga.  —  El  imperativo 
sinre  cíe  ordinario  para  mandar,  y  algunas  vezes  para  acon- 
sejar, suplicar  ó  permitir:  Estudia  la  lección;  Procurad 
ser  virtuosos;  Préstame  tu  ausilio;  Guardadlo  para 
vueátro  uso. 

Si  lo  que  el  yerbo  significa,  sea  acción ,  estado  ó  existen- 
cia ,  coincide  con  el  aclo  de  ta  palabra ,  se  dice  que  está  en 
fiempo  presente;  si  se  veriflcó  antes  de  enunciarlo ,  que  en 
pretérito j  y  si  ha  de  suceder  ó  existir  después,  que  en  /m- 
inro.  Hai  pues  tres  tiempos  fundamentales,  poraue  todo 
^tlceso  tiene  que  considerarse  en  calidad  de  actual,  de  pa- 
gado ó  de  venidero.  Mas  como  lo  pasado  puede  enunciarse, 
Bien  ))ajo  de  un  respecto  vago ,  bien  con  la  circunstancia 
de  ser  reciente,  ó  remoto,  6  de  haberse  veriflcado  simultá- 
neamente con  otra  cosa;  y  lo  futuro  puede  también  mi- 
rarse simplemente  como  tal,  6  indicarse  si  está  mas  ó  me- 
nos distante,  ó  bien  si  pende  el  acontecimiento  de  alguna 
condición  ;  y  pueden  ademas  darse  terminaciones  en  el  ver- 
bo qué  se  empleen  promiscuamente  para  lo  presente,  lo  pa- 
sado y  lo  futuro;  be  aquí  el  origen  del  mayor  número  de 
tiempos  que  nos  presentan  algunas  lenguas,  según  que  va- 
rían poco  6  mucho  tas  terminajclones  de  su  conjugación. 

No  puede  tener  tiempos  el  inünitivo  propiamente  dicho, 
ni  el  participio  ni  el  gerundio,  que  son  terminaciones  de 
este  modo ,  según  arriba  se  ha  demostrado. 

La  naturaleza  del  indicativo  permite  que  sea  el  modo 
fnas  abundante  de  tiempos.  Yo  amo  en  el  momento  en  que 
lo  estol  diciendo:  aquí  tenemos  el  presente.  Amé.  (al  v^z 
ayer,  acaso  dos  años  hace .  6  en  mi  juventud ;  y  al  hablar 
de  esta  pasión  i&ia ,  quiza  la  considero  aislada  e  indepen- 
diente de  ctiai(]uier  otro  suceso :  tal  es  el  carácter  del  pre- 
tériio  absoluto  {e\ perfecto  de  los  gramáticos).  Amaba  yo 
el  juego  hasta  que  me  castigó  su  inconstancia :  mi  an- 
dón á  jugar  y  mi  esí^armiento  coexistieron  en  una  misma 
época  ya  pasada;  por  esto  me  parece  naas  slgnitícativo  lla- 
mar pretérito  cúexiHenle  al  imperfecto  de  los  gramáticos. 
Amaré  dentro  de  una  hora,  mañana,  de  aquí  á  seis  meses, 
ó  cuando  los  estudios  me  permitan  vacar  al  araqr :  este  es 
nn  futuro  absoluto ^  porque  puede  ser  próximo  o  remoto , 
f  acaso  perider  de  una  condición.  Pero  al  tiempo  que  la  re- 
qttiere  en  lá  ñíiayor  parte  do  ios  ca$0S|  Yo  amaría  ^  ^í  en^ 
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contrase  una  persona  digna  de  mi  cariño ,  ningún  nom- 
bre le  cuadra  con  tanta  propiedad  como  el  de  futuro  con- 
dicional. 

El  subjuntivo  tiene  solo  cuatro  tiempos ,  todos  de  un  ca- 
rácter particular  por  los  oficios  que  este  modo  desempeña , 
Y  por  el  uso  que  hacemos  de  sus  diversas  terminaciones. 
Desde  luego  no  hallo  en  general  las  calidades  de  presente 
en  el  que  denominan  tal  los  gramáticos :  en,  Manda  S.  M, 
que  venga;  Guárdeme  el  cielo  de  semejante  desgracia^ 
y  en  casi  todas  las  demás  frases  en  que  entra  este  tiempo, 
observo  que  se  habla  de  cosas  venideras;  por  esto  lo  llamo 
futuro.  El  que  conocen  con  este  nombre  los  gramáticos,  es 
un  verdadero  futuro  condicional;  pero  de  clase  distinta 
que  el  de  indicativo ,  en  razón  del  modo  i.  que  cada  uno 
pertenece.  El  de  indicativo  pide  la  condición  en  otro  inciso 
de  la  frase :  No  me  salvaría  de  la  muertCy  si  allegase  las 
riquezas  de  Creso;  y  cuando  lo  precede  la  partícula  si ,  es 
como  dubitativa ,  y  no  como  condicional :  Dudo  si  vendria 
con  malas  intenciones;  Pregunté  si  le  visitaría.  El  de 
subjuntivo  por  el  contrario  forma  él  mismo  la  condición : 
No  me  salvaré  de  la  muerte^  aunque  ó  si  allegare  las 
riquezas  de  Creso,  Las  locuciones  de  los  dos  tiempos  de 
subjuntivo  que  llevamos  esplicados,  pertenecen  con  toda 
claridad  á  sucesos  que  aun  han  de  realizarse.  No  así  aque- 
llas para  las  que  se  emplea  la  terminación  ara  era.  Tiene  la 
significación  de  pretérito  en,  Le -obligaron  á  que  se  rin^ 
diera;  Bien  pudiera  haber  venido  antes;  No  me  la  ar^ 
ranearan  de  las  manos  ni  media  docena  de  hombres, 
y  en  todos  los  casos  en  que  se  usa  por  el  pretérito  llamado 
pluscuamperfecto  de  indicativo,  como.  Tan  poco  atinan- 
do anduviera  (habia  andado)  en  sus  disposiciones.  De 
presente  en ,  Quisiera  coserle  ahora  mismo  á  puñaladas. 
De  futuro  por  fin  en  muchas  de  las  oraciones  condicionales, 
como,  Diera  limosna  y  si  mis  facultades  me  lo  permi- 
tiesen y  que  vale  lo  mismo  con  corta  diferencia  que ,  Daré 
limosna^  cuando  mis  facultades  me  lo  permitan.  Véase 
por  qué  me  he  decidido  á  dar  á  este  tiempo  el  nombre  de 
indefinido  absoluto)  ya  que  su  índole  es  algo  parecida  al 
aoristo  de  los  griegos.  El  mismo  carácter  tiene  el  tiempo 
en  ase  ese.  En  la  frase,  Le  obligaron  a  que  se  rindiese j 
hablamos  de  un  hecho  pasado :  de  uno  que  parece  presente 
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en ,  Le  cosiera  ahora  mismo  á  puñaladas  j  si  le  tuviese 
entre  mis  manos;  y  de  uno  futuro  en,  Diera  limosna ,  si 
mis  facultades  me  lo  permitiesen.  Se  ve  por  los  dos  ejem- 
plos últimos,  que  cuando  este  tiempo  entra  en  una  frase 
condicional,  no  puede  emplearse  mas  que  para  espresar 
con  él  la  condición ,  y  por  esto  lo  llamo  indefinido  condi- 
cional, para  diferenciarlo  del  absoluto.  Queda  demostrado 
por  lo  dicho  el  poco  fundamento  con  que  los  gramáticos 
comprenden  en  la  clase  de  pretéritos  estos  dos  tiempos,  y 
el  ninguno  con  que  forman  uno  solo  de  tres  terminaciones 
tan  diversas,  como  ara  y  aria,  ase,  debiendo  resultar  un 
tiempo  de  cada  una,  y  perteneciendo  la  segunda  al  indica- 
tivo, según  lo  espongo  con  alguna  estension  al  fin  en  la 
nota  €. 

El  modo  imperativo  no  puede  tener  mas  que  futuro:  to- 
do lo  que  se  manda,  aconseja,  suplica  ó  permite,  ha  de  ha- 
cerse ,  y  lo  ha  de  ejecutar  la  persona  del  singular  ó  plural , 
á  la  que  dirigimos  la  palabra.  Por  esto  no  tiene  mas  que  un 
tiempo,  y  solo  una  persona  en  cada  número,  que  es  en 
efecto  la  única  que  hallamos  con  terminación  distinta  de 
las  de  los  otros  tiempos :  Haz  6  haced  tal  cosa.  Si  digo , 
Haga  él,  hagamos  nosotros ,  hagan  ellos  tal  cosa  y  em- 
pleo ya  personas  del  futuro  de  subjuntivo,  y  se  entiende 
que  digo,  Mando  que  haga  él,  que  hagamos  nosotros  y  ó 
que  hagan  ellos  tal  cosa  (*). 

Con  una  inconsecuencia  mui  digna  de  reparo  ^  los  mis- 
mos gramáticos  que  amontonan  en  un  solo  tiempo  las  ter- 
minaciones ara  aria  ase  y  los  forman  diversos  de  cada  frase 
que  resulta  de  la  unión  del  verbo  haber  con  el  inOnitivo  ó 
con  el  participio  pasivo  de  los  verbos.  Los  modos  y  los 
tiempos  no  son  distintos  sino  cuando  varía  la  terminación 
del  verbo ,  y  no  hai  mas  razón  para  pretender  que  habia 
de  amar,  habré  amado  sean  otros  tantos  tiempos  del  ver- 
bo amar,  que  para  decir  que  voi  á  probar,  queda  senta- 
do ,  lo  son  de  los  verbos  probar  y  sentar.  Sin  embargo  me 
haré  cargo  en  la  Sintaxis  de  estos  tiempos  compuestos  y 
que  nada  tienen  que  ver  con  la  conjugación  del  verbo. 

El  número  determina  en  el  verbo,  si  el  supuesto  es  un 
uombre  del  singular  ó  del  plural. 


(*)  Véase  la  nota  D  del  fin.  i^ 
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SI  Y«rhQ;  ya  6ia  rasoo  4^  ^atonoina^iodaí  y«  par  el  pior» 
nombra  que  «a  le  añade  ^  d^gna  ú  e^  y^  «1  aapittMtOy  y 
eatqnce»  toma  la  deoominaciou  da  príimra  peiftana  áü 
singular;  la  de  seí^unda,  Quaodo  es  ei  pranambre  iú;  y  k 
de  tercera,  siempre  que  es  supuesto  mi  nombre  «tAgalar 
diverso  del  ya  6  del  tú.  NoscUros^  bien  espreso^  bien.a»^» 
brentendido,  aeñala ,  siendo  supuesto  del  verbo,  la  pnime* 
ra  per^om  <iel  plural f  uosíotrui  la  segunda^  y  loa  doma» 
nombres  plurales  son  precisaoiente  de  la  lereer^í*  En  eas^ 
tell^no  basta  decir  huhlOf  porque  su  terminación  aupone 
el  yo^  asi  como  en  babúis  sfi  supla  el  ü^  y  AoMa  soto 
pu^e  referirse  á  un  tercero  que  no  sea  yo  ni  ti.  Q  nomi^ 
nativo  de  hablamos  no  puede  dejar  de  mv  nosotroif  el  de 
habláis  es  vosotros  y  y  el  de  hablan  otras  personas  &  eoaas 
diversas  4e  nosotros  y  vosotros* 

Sntre  las  muchas  deoominaqiones  que  reciben  loa  ver^ 
bos;  en  razón  de  su  sigaificado,  son  las  mas  frecuentes  las 
que  siguen. 

Yerbo  neutra  ó  intransitivo  es  el  que  no  admite  óigalo 
esterno  sobre  que  recaiga  su  acción ,  oomo  andar,  na^er, 
pasear,  salir,  pues  i  lo  mas  pueden  usarse  algunos  coaui 
recíprocos,  t.  g.  pasearse,  salirse^. 

Sustantivo  el  que  sigDífíca  la  eústenoia,  estado  é  útns^ 
cion  de  las  persooas  ó  cosas,  y  suele  servir  para  agregar!» 
alguna  calificación,  como,  Agüites  fué  valiente}  Ambrosio 
estuvo  pesado  i  Existia  en  aquel  llano  una  iorre^ 

Primitivo  se  llama  el  que  no  se  deriva  de  ninguna  par4e 
de  la  oración  castellana,  qúvsxo prender,  ver^  y  derivado^ 
por  el  contrario»  el  que  trae  su  origen  de  alguna  palabra 
de  nuestra  lengua,  bien  sustituyendo  simplemente  la  ter^^ 
minacíon  del  verbo  á  la  última  v^cal  del  nombre,  ó  aia« 
dténdoia,  si  este  acaba  por  consonante,  como  de  robo  ro^ 
bar,  de  columpio  columpiar,  de  Jln  finar;  bien  agre- 
gando ademas  alguna  letra  al  principio,  v.  g.  de  diestro 
adiestrar;  bien  intercalando  o  mudando  alguna  letra  án*» 
tes  de  U  termioiSicioni  lo  cual  influye  en  la  aignificaoion  del 
verbo  del  modo  que  ahora  espUcaré.  Los  que  interponen 
una  e,  denotan  que  se  da  ó  se  tiene*  según  que  son  acti- 
vas ó  neutros ,  lo  que  el  nombre  signilica  :  asi  patear  es 
dar  de  patadas,  y  hombrear  tener  las  calidades  de  hombre. 
Si  añaden  una  c,  una  q  ó  una  t^  ya  siguiendo  la  ^,  ya  s|n 
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clfa,  damos  á  entender  que  se  repite  la  acción  de!  verbo, 
Y  estos  se  llaman  por  lo  mkmo  frecuentativos,  como  besu- 
car ¡  oliscar,  temblequeatj^  manotear ^  tutear.  Cuando  se 
intercalan  las  letras  íc,  iflc,  it^  iv  6  iz,  para  los  verbos 
de  la  primera  conjugación^  ó  ec  para  los  de  la  segunda, 
con  lo  que  se  forman  las  terminaciones  icar^  ificar,  itar. 
ivar,  izar  y  ecer,  entonces  denotamos  que  se  produce  o 
causa  lo  que  el  nombre  sign i Gca,  como  perjudicar,  dulci- 
ficar^ debilitar^  facilitiif,  suát)izar,  ablandecer.  Algunos 
de  éstos  espresan  solo  el  principio  de  la  acción ,  de  donde 
viene  el  llamarse  incoativos  ,  cuales  son  anochecer » 
envejecer  y  barbear.  Otros  admiten  otras  letras,  lo  que 
seria  sobrado  largo  de  esplicar^  bastando  16  dicho  para  te- 
ner una  idea  de  cómo  se  forman  los  derivados.  Los  h^i 
también  que  con  su  sonido  material  no&  representan  las  co- 
sas,  y  por  esto  los  llamamos  imitativos  ú  onomatópicos , 
como  ajear,  aplastar,  croajar,  crascitar,  gimotear ,  gor- 
goritear etc.  Y  algunos  por  fin  vienen  de  otros  verbos, 
como  el  frecuentativo  beborrotear,  y  los  llamados  diminu- 
tivos j  porque  disminuyen  ó  modifican  el  significado  del 
primitivo,  cuales  son  corretear,  juguetear  y  lloviznar, 
pnes  significan  algo  menos  que  correr,  jugar  y  llover,  y 
pintorrear  quiere  decir  pintar  mal. 

Los  verbos  derivados 'toman  la  denominación  de  com" 
puestos,  cuando  entra  en  su  formación  un  verbo  unido  á 
un  nombre  ó  á  alguna  de  las  partículas  componentes,  cuyo 
valor  se  ha  espuesto  con  bastante  prolijidad  desde  la  página 
59  basta  la  47. 

Toda  esta  nomenclatura  no  es  realmente  de  grande  uti- 
lidad; pero  me  ba  parecido  no  omitirla,  á  fin  de  que  los 
jóvenes  tengan  algún  conocimiento  de  ella ,  cuando  la  ha- 
llen empleada  en  los  Diccionarios  ó  en  las  Gramáticas.  Algo 
mas  les  im¡>orta  ahora  saber,  que  el  verbo  se  denomina, 
relativamente  á  su  conjugación  ó  á  los  tiempos  que  forma 
con  otros  verbos,  activo,  reciproco,  regular,  irregular^ 
impersonal,  defectivo  "^  ausUiar. 

El  verbo  activo  ó  trUnsitivo  es  el  que,  en  la  acepción 
de  tal,  puede  admitir  un  objeto  sobre  el  cual  recaiga  su 
acción,  aunque  á  vezes  no  lo  lleve  espreso.  Yo  amo,  es 
decir,  yo  estói  poseido  de  la  pasión  del  amor,  está  en  la 
voz  acüya  ni  mas  ni  menos  que,  Yo  amo  á  Inés.  Es  pues 
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visto  que  respecto  de  todo  verbo  transitivo  puede  hacerse 
la  pregunta,  á  quién?  ó,  qué  cosa?  como  en  el  caso 
mencionado  de  Yo  amo;  y  si  no  pudiera  contestarse  á  ella, 
probaría  esto  que  el  verbo  era  intransitivo,  como  en  Yo 
salgo.  Por  lo  mismo  nunca  decimos ,  Yo  muero  á  mi  her- 
mano, ni.  Yo  muero  la  codorniz;  pero  si  sustituimos  á 
Yo  muero 9  Yo  mato,  ya  quedan  corrientes  ambas  ora- 
ciones. 

Tiene  el  nombre  de  recíproco  y  reflexivo  6  pronominal 
el  que  lleva  en  el  infinitivo  el  pronombre  se  y  que  se  con- 
vierte en  los  tiempos  de  los  otros  modos  en  me  y  nos  para 
las  primeras  personas,  y  tejos  para  las  segundas,  guar- 
dando el  mismo  se  para  las  terceras,  v.  g.  abroquelarse  y 
abstenerse^  airarse ,  ^apoltronarse  ^  arrepentirse  y  atre- 
verse y  ausentarse  y  desentenderse  ^  dignarse  y  jactarse  y 
quejarse.  No  es  considerable  el  número  de  los  verbos  que 
pertenecen  esclusivamente  á  esta  clase ,  al  paso  que  todos 
los  activos  pueden  usarse  como  recíprocos,  v.  g.  afligir ^ 
afligirse;  conienery  contenerse;  olvidar,  olvidarse;  y  son 
muchos  los  neutros  que  toman  el  pronombre  en  el  caso 
objetivo ,  como  morir,  morirse;  paseary  pasearse;  salir^ 
salirse;  y  también  lo  toman  los  verbos  estar  y  ser  (este  no 
recibe  el  se  en  ninguna  de  las  terminaciones  del  infinitivo), 
según  se  dirá  al  tratar  particularmente  de  ellos  en  la 
Sintaxis  (*). 

Regulares  llamamos  á  los  que  conservan  sin  aumento  ni 
variación  sus  letras  radicales  y  siguen  el  tipo  ó  norma  de  la 
conjugación  á  que  pertenecen ,  é  irregulares  ó  anómalos 
los  que  se  desvían  de  esta ,  ó  mudan  alguno  de  los  sonidos 
de  sus  radicales ,  ó  introducen  alguna  letra  entre  ellas. 

Defectivos  son  los  que  no  se  usan  mas  que  en  ciertos 
tiempos  y  personas ,  á  cuya  clase  pertenecen  los  imperso- 
nales,  que  solo  tienen  iníinilivo  y  las  terceras  personas  del 
singular,  sin  llevar  nunca  sugeto  ni  objeto,  es  decir,  per- 
sona agente  ni  paciente,  de  donde  ha  venido  llamarlos  im- 
personales :  amanecer  y  lloviendo^  nevado^  relampaguea, 

tronó. 

Denominamos  finalmente  ausiliares  unos  pocos  verbos , 
que  con  el  infinitivo  ó  el  participio  pasivo  forman  los  tiem- 

r/)  Véase  la  noU  E  del  fio. 
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pos  llamados  compuestos  y  la  toz  pasiva.  Los  mas  frecaen* 
tes  son  estafy  haber  y  ser,  sirviendo  solo  estar  y  ser  para 
espresar  la  voz  pasiva ,  y  mas  de  ordinario  el  último :  ha- 
bré acertado;  está  tomado  el  camino  por  los  enemigos; 
fué  sorprendido  por  la  tropa.  De  estos  verbos  el  haber 
apenas  se  usa  bol  mas  que  para  los  tiempos  compuestos. 


CAPÍTULO  VI. 

DB  LAS  COlf JüaAGIOiaS  BE  LOS  VimSOS  BIOÜLÁRBB. 

Las  conjugaciones  de  los  verbos  regulares  son  tres :  á  la 
primera  pertenecen  los  verbos  cuyo  infinitivo  acaba  en  ar, 
á  la  segunda  los  en  er,  y  á  la  tercera  los  en  ir.  Los  de  la 
primera  conservan  generalmeote  la  a  en  el  principio  de  la 
terminación  de  las  personas  del  indicativo,  mientras  las 
conjugaciones  segunda  y  tercera  tienen  la  e  ó  la  i.  —  La 
coojugacion  tercera  se  diferencia  de  la  segunda  s(do  en  el 
participio  activo,  en  la  primera  y  segunda  persona  del  plu- 
ral del  presente,  en  los  dos  futuros  del  indicativo  y  en  el 
plural  del  imperativo :  en  los  demás  modos  y  tiempos  ca- 
minan acordes  ambas  conjugaciones,  como  vamos  ahora  á 
verlo. 


PRUaiftÁ    COHJUGÁCIOlf. 
IHFIMITITO. 

AM-AB. 

Participio  acÜTO. 
Am-ante  (*). 

Participio  pasiTO. 
Am-ado, 

Gerundio. 
AsH-ando, 


VOZ  ACTIVA. 

SBGimDA  CORJUG. 
IHVraiTTfO. 

*  GONCED-EB. 

Participio  actiyo. 
Qonced-ente, 

Participio  pasÍYO. 
Concedió, 

Gerundio. 
Conced'iendo. 


Tbrcbra  coujugacior. 

IHFmiTITO. 

COMBAT-IB. 

Participio  activo. 
Combat'iente. 

Participio  pasiyo. 
Combat-ido, 

Gerundio.     . 
Combat-iendo, 


[*)  La  mayor  parte  de  loa  yerbos  carecen    del  participio  actiyo ,  según 
diremos  en  la  Smtáxis. 
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Priaitra  cgigiifafiioii. 

DIDICATITO. 

Preaeate. 

Jo  am-o. 

\u  tím-aSm 
_.  ai^i-a. 
P.  Nosotros  anhamos, 
Yot.  etm-dU. 
Ellos  am-an. 

Pretérito  coeKÍslente. 

S.  Yo  am-aba, 

Íú  am-aba9> 
1  am-aba. 
P.Mos.  arn-ábamo8, 
Yos.  atTMibais, 
Ellos  am-aban. 

Pretérito  absoluto. 

8.  Yo  am-é. 

Tú  am-a9te¿ 

£1  am-6. 
P.  NOs.  tinlh^mtn. 

Vos*  am-astsis. 

Ellos  am-aron» 

Futuro  absoluto. 

8.  Yo  ambaré. 

Tú  am--ará$. 

El  am-ard. 
P.Mosdiros  am-are- 
moa. 

Vos.  am-aréiíi. 

Ellos  úTn-úrdTt. 

futuro  coüdicionai. 

8.  Ye  am-arl/i. 

Tú  am~arias. 

El  am-oria. 
P.  Nosotros  am-aria- 
mos. 

Yos.  am-ariaij. 

Ellos  arn-arian. 

SOttJCNTIYO 

Futuro. 

S.  Yo  am-e* 

Tú  am-es, 

£1  am-é. 
P.Nos.  am-emoi» 

Vos.  am-éis. 

Ellos  arn-en. 

Futuro  condicional. 

8.  Yo  am-orfi. 

Tú  am-ares, 

£1  am-are. 
P.  Nosotros  am-dre- 
mos. 

Vos.  (itn-ar«i«. 

Ellos  am-aren. 


Presente. 

8.  Yo  concedió» 

Tú  ebnced-és. 

El  eonced-^. 
P.Nos.  conced-emot. 

Vos.  eoiiced'éis. 

Ellos  conced-en. 

Pret.  coexistente. 

8.  Yo  conced-ia. 

Xú  conced-ias. 

El  coRced-ia. 
P.Nos.  éokced-iantoi. 

Vos.  conced-iai«. 

Ellos  conced-ian. 

Pretérito  absoluto. 

8.  Yo  conced-L 

Tú  coneed-ia(«. 

El  conced-ió, 
P.Nos.  tonced-imóé. 

Vos.  conc«d-iji«<«. 

Ellos  conced-ieron. 

Futuro  absoluto. 

9.V6  conced-eré. 

Túccnc9d^rd8. 

Él  conced-erd^ 
P.  Nosotros  conced- 
eremos» 

Vos.  conced-eréis. 

Ellos  conced-erán. 

Futuro  condicional. 

8.  Yo  conced-eria. 

■  Tú  conced-erias. 
Él  conced-eria. 

P.  Nosotros  conced- 
erlamo9<. 
Vos.  conced-erlais. 
Ellos  conced-erian. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro. 

S.  Yo  coriC£4-a* 

Tú  conced-as.   ' 

El  boneed'Q, 
P.Nos.  conced'Wrioi. 

Vos.  conc6d-di«. 

Ellos  conced-an. 

Futuro  condicional. 

8.  Yo  conced'iere. 
Tú  conced'teres. 
El  conced-iere. 

P.  Nosotros  conced- 
iéremos» 
Vos.  coneed-iereis. 
Ellos  coHced'Uren, 


Prewiit«. 
8,  to  comfra<-Q. 
Tu  íorntoNe^. 
Él  coAiK|i>>«* 

P.Nos.  compQt-imas^ 
Vo4.  cbinbat-U. 
Ellos  comfraí-era. 

Pretérito  coexistente. 

8.  Yo  comfraMa. 

Tú  com&a(-ia;. 

El  comfraNía. 
P.  Nos.  fomdat-ífamoj. 

Vos.  combaMai^. 
Ellos  com^aí-ton. 

Pretérito  absoluto. 
8.  Yo  combat-4. 

Íú  coinfrdl-iite. 
II  combal-ió, 
P.Ad^  com9dr-/w«#'. 
Voib  coili^ai-|sf«i«. 
Ellos  combat'leron* 
Futuro  absoluto. 

8.  Vo  combaí-iré. 

Tú  com^H^tfi. 

£1  combai'ird. 
P.  Nosotros  combat- 
irem&i. 

Vos.  combat''ir4is» 

Ellos  comdaMrdn. 

futuro  condióionaí. 

8.  Yo  combat-Ma. 
Tú  combat-irías» 
El  comfral-írta. 

P.  Nosotros  combat- 
iriamos. 
Vos.  combaí'irlais. 
Ellos  comfral-irtan. 

sufijtmTiro. 
Futuro. 

8.  Yo  comdaHi. 

Tú  comba  t-as. 

El  comba t-d 
P.Nos.  com6úrwilRe« 

Vos.  combahdié* 

Ellos  com¿raf-4ii. 

Futuro  eondicional. 

8.  Yo  combat'iere» 

Íú  combat'iéres. 
I  comba t'iere, 
P.  Nosotros  combat- 
iéremos. 
Vos.  cójñ^ai-tef^ii. 
Ellos  combaí-ieren. 
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Primera  «onJugafcfónV    Secunda  cót^ugadon.     tete^tá  conjugación. 
Indef.  alMOlstd.  ^  )ndef.  absoluto.  Indef.  absoluto. 


1  am-ara. 
P.  Nosotros  anhárü' 

UUfS, 

Vos.  ath-araié. 
BUoa  am^mm. 

Indef.  condicional. 

S.Yo  am-ase. 

Tú  am-ases. 

El  am-ase. 
P.  Nosotros  aiR-d^e- 
mo#. 

Yoi^,  qnH¡t€ts, 

Bllos  am-o^en. 

OiPBRATITO 

Futuro. 
6.ilfR-<I  tú. 

P.Áai'ád  Tosotroi. 


U,Y9  eonééd-^era. 
.    Tú  conced'ieras. 

El  conceá'iera. 
P.  Nosotros  conced" 
¡éramos, 

vos.  concéd'ierais. 

Eltoi  ctfitcMMerait. 

Indef.  eondlfliotial. 

S.Yo  conced-iese. 
Tú  (TOftced-ie^^y, 
El  conced-iése, 

P.  Nosotros  conced' 
'  iésmos. 
Vos.  eoRced-iex^^, 
Ellos  conced-iesen. 

mPBRATITO. 

Futuro, 
8,Coneed-e  tú. 

P,C99C^lHd  TQIQlrOi. 


ai  C9tnffa9-i€r$t. 
combat-ieraí 
P.  Nosotros  eómhát" 
iéramos. 
Vos.  combat'ieráis. 
Ellos  comtai-i^rafi. 

Iridef.  condieioair. 

S.To  combat'iese. 
Tú  combat-ieses» 
£1  combát-iese, 

P.  Nosotros  compat' 
tesemos. 
Vos.  cpmfruí-iff  #i<i 
Ellos  com6aí-iM«fi. 

IBIPKRATITO 

Futuro. 

8.Comdar-«  tú. 

P.  Combat-id  roiotros. 


Se  ve  por  q)  ejemplo  de  estas  tres  conjunciones ,  que 
los  tiempos  de  todos  los  modos  puedea  formarse  del  infini- 
tivo, con  solo  mudar  las  terminaciones.  Sin  embargo,  el 
futuro  condicional  y  los  indefinidos  del  subjuntivo  pudie- 
ran deducirse  mejor  de  la  tercera  persona  del  plural  del  pre- 
térito absoluto  de  indicativo,  mudando  solo  el  fon  en  re  pa- 
ra el  futuro,  y  en  m  y  se  para  los  dos  indefinidos :  á  lo  me- 
llos así  parecen  pedirlo  las  conjugaciones  segunda  y  tercera, 
I  el  hecho  de  nue  siempre  que  dicha  persona  tiene  algiína 
irregularidad  en  los  verbos  de  que  hablaré  ett  los  dos  Capí- 
tulos siguientes,  se  halla  la  misma  en  el  futuro  condicional 
y  en  los  indefinidos  del  subjuntivo.  Es  mas  natural  sacar 
concediere^  concediera  y  concediese,  de  concedieron^  que 
no  de  conceder;  y  combatiere ^  combatiera ^  combatiese ^ 
de  combatieron^  que  no  de  combatir.  En  los  verbos  estar^ 
haber  y  ser,  cuyas  conjugaciones  se  pondrán  en  el  capítulo 
Vil!,  se  observa,  por  ser  los  tres  irregulares,  que  estar  di- 
ce estuviere^  estuviera,  estuviese  en  el  subjuntivo ;  haber 
dice  hubiere,  hubiera,  hubiese,  y  ser  6\ce  fuere,  fuera ^ 
fuese;  formados  todos  de  los  respectivos  pretéritos  irregu- 
lares de  aquellos  verbos,  estuvieron,  hubieron,  fueron.  Lo 
mismo  sucede  en  andar,  caber,  hacer,  poder,  poner,  que- 
rer, saber,  tener  y  venir ^  cuyas  terceras  personas  irregu- 
lares en  el  plural  del  pretérito  absoluto  de  indicativo  son 
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anduvi^on^  cupieron^  hicieron ,  píidieronj  pusieron ^ 
quisieron ,  supieron ,  tuvieron  y  vinieron ,  de  las  que  se 
forman  perfectamente  el  fiitaro  condicional  y  los  indefini- 
dos del  subjuntiyoy  que  no  podrían  sacarse  de  los  infínití*^ 
vos  de  estos  verbos. 

Los  yerbos  neutros  se  conjugan  del  mismo  modo  que  los 
activois :  pasear  sigue  las  inflexiones  de  amar,  correr  las  de 
conceder f  y  vivir  las  de  combatir. 

VOZ  PASIVA. 

Esta  Yoz  no  es  otra  cosa  que  el  ausiliar  ser,  cuya  conju* 
gacion  se  halla  mas  adelante  en  la  página  8-1 ,  unido  al  par* 
ticipio  pasivo  del  verbo ,  en  esta  forma : 

IHFIHITITO. 

SER   AMADO. 

Participio  pasivo.  Gerandlo. 

Sido  amado.  Siendo  amado.' 

IHDICÁTITO. 

Viresente. 

Sing.    Yo  soi  amado.  Plur.    Jiosotro»  somos  amados. 

Tú  eres  amado.  Vosotroi  sois  amados. 

Él  es  amado*  Ellos  son  amados,  etc. 

£1  Otro  modo  de  espresar  la  voz  pasiva  (pág.  49 )  es  por 
medio  del  verbo  y  la  reduplicación  se ,  la  cual  puede  ir  de- 
lante ó  detras  de  este,  menos  en  el  infinitivo ,  el  partici- 
pio pasivo  y  el  gerundio,  donde  ba  de  posponerse,  según 
lo  manifiesta  el  ejemplo  que  sigue. 

OTRO  GIRO  PASIVO. 

INFÜflTITO. 

TEMERSE  (un  ataquc ,  las  consecuencias ,  d  á  los  enemigos) 

Participio  pasiyo.  Crerundio. 

Temidose  (un  ataque  etc.)*  Temiéndose  (un  ataque  etc.) 

INDICATIVO. 

Presente.  Pretérito  eoexislente. 

Sing.  Témese  6  se  teme  ( un  ataque  Sing.  Temíase  6  se  temía  (un  ataque 

6  i  los  enemigos).  ó  á  los  enemigos]. 

Ptnr.  Témense  6 se  temen  ilBBCon"  Piar.  Temíanse  6  se  temían  (tai 
secuencias ).  consecuencias ). 


CONJUGACIONES  EBGÜLARES.  6t 

Lo  mismo  se  conjugan  los  demás  tiempos  del  indicatiyo 
y  todos  los  del  subjunÜYO.  No  se  conjuga  en  el  imperati?0| 
porqne  este  modo  carece  de  terceras  personas^  únicas  sus- 
ceptibles de  semejante  giro. 

VERBO  RECÍPROCO. 

[IHFIKITITO. 

JÁCTÁR8B. 
Participio  pasiYO.  Gerundio. 

Jactddtne^  Jaetándose, 

IHDICÁTITO. 

Presente. 

Sing.    To  me  jacto  6  jactóme  70 

Tú  íe  jactas  6  jactante  tú. 

Él  se  jacta  b  jactase  el. 
Plur.    Nosotros  nos  iaet amos  ójactámonos  nosotros. 

Vos.  os  jactáis  bjactáUos  yosotros.  (Lo  último  es  poco  usado. 

Ellos  se  jactan  éjáctarue  ellos. 

A  este  tenor  se  conjugan  los  demás  tiempos  de  indica* 
tivo. 

SÜBJÜNTITO. 

Futuro. 

Sing.    To  me  jacte  6  f  déteme  70. 

Íú  te  jactes  bjdcteste  tú. 
1  se  jacte  b  jáctese  él. 
Plur.    Nosotros  nos  jactemos  6  jactémonos  nosotros. 

Vosotros  os  jactéis  O  jactéisos  yosotros.  ( El  segundo  ei  poco 

usado. ) 
Ellos  se  jacten  b  jáctense  ellos. 

Futuro  condicional 

Sing.    To  me  iactare  b  jactáreme  70. 

Tú  te  jactares  b  jactares  te  tú.  etc.,  etc. 

IMPBBÁTITO. 

Futuro. 
Sing.   Jáctate  ta.  Plur.    /ac/do«  yosotros. 

Cuando  los  yerbos  recíprocos  llevan  el  pronombre  en  el 
caso  llamado  dativo  y  rigen  otro  nombre  en  el  objetivo,  se 
conjugan  de  esta  manera  : 

INFIHITITO. 

ECHARSE  Ó  ECHARSE    Á   SÍ  (la  CUlpa). 

Participio  pasiyo.  Gerundio. 

Echádof  6  eehááose  á  si,  Bchándose  6  echándoee  á  st, 

6 
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Sing. 


IVOtCATITO 

Vreicatt; 

To  me  echo  ^jome  eeho  á  mk 
Tú  te  echas  6  tú  te  echas  á  ti. 
El  se  echa  ó  él  se  echa  d  si. 
Piar.    NosoU  nos  echamos  6  nosoU  nos  echamos  A  nosotros. 
Vosotros  os  echáis  6  vosotros  os  echáis  4  vosotros. 
Ellos  se  echan  6  ellos  te  echan  á  sí,  etc.,  etc. 

IMPBBÁTITO. 

Ifuturo. 

Sing.    Échate  tú  6  échate  tú  A  tU 

Plur.   Echaos  to^ítqs  6  echaos  Yosotros  A  voeotro»* 

Algunos  recíprocos  prefieren  la  preposición  para,  y.  g. 
reservarse  { una  noticia ) ,  que  se  conjuga :  Yo  me  reservo 
ó  yo  me  reservo  para  m%:  tú  te  reserva^  ó  tú  te  rmerv^M 
para  ti^  etc.,  etc. ;  y  otros  toman  indifet*entema&te  la  á  ó 
la  ]^aray  como,  Yo  me  apropio  6  m$  apTopio  á  mi  i  pwnt 
m%  (esta  haeienda). 


CAPÍTULO  VIL 

DB  LAS  G01IJU0ACI0NBS  DB  LOS  VBBBOS  mUtOVLABBS  (*}. 

Los  yerbos  irregulares,  que  soQ  i^ticbQ$  et|  h  tengua 
española,  pueden  reducirse  a  seis  clases. 

Perteuecen  á  la  primera  yarios  yerbos  acabados  en  ar  y 
er,  que  tienen  la  y  ocal  e  en  la  penúltima  silaba.  Su  irregu- 
laridad consiste  en  que  toman  una  iin\e$  de  dicb^  9  6n  las 
pocas  personas  que  ahora  diré,  pues  en  las  demás  es  regu- 
lar su  conjugación. 


(*)  No  hablaré  aqu{  de  los  yerbos,  que  si  bien  mudan  alguna  letra  en  ra 


g  tií  gub  en  /,  la  i  en  t/,  y  la  gu  en  c,  sin  que  poi*  eno  sea  anómala  sü 
conjugación,  ve  provocar  sale  provoqué;  de  vencer  ^  venzo  ;áe  halagar, 
halague;  de  afligir,  aflija;  de  creer,  huir,  raer,  roer,  creyó,  huifera, 
rayendo,  royendo;  y  de  delinquir,  delinea;  porque  no  puede  escribirse 
provocé,  venco,  halage,  afliga,  delinqua.n  la  última  letra  radical  ha 
de  conservar  el  sonido  qué  tiene  en  ios  innnitivos  provocar,  vencer,  Ao- 
lagar,  afligir,  delinquí^*  7  ha  de  escribirse  creyó,  .leyera,  ra/yendo,  ro» 
yendo,  porque  pronunciamos  la  i  entre  dos  yocales  como  mif  v,  hacien- 
do qw*  %iera  á  la  leguA^a ,  según  ye  dirá  en  lá  Ortograna. 


COHJDfiAaONSS  IBRBeinUJUS. 


<s 


CfDICAlTTO. 

Presente. 

Sing.    To  ae-i-^rto. 
Tú  ae-i-ertat, 
Ei  ac-i-erta, 

Plur.    Ellos  ao^-ertan. 


IHFIMITITO. 

ÁGEATAA  n. 

•UBJUHTITO. 

Futuro. 

8!ng     Yo  ae4-erte. 
Tú  ac-i-ertes. 
Et  ao-i-erte, 

Ptof.    EUos  ac-i-erten. 


{*)  Pertenecen  á  los  irregulares  de  la  primera  clase  los  Terbos  siguton- 
tes: 


Acertar 

Acrecentar 

Adestrar 

Alentar 

Apacentar 

Apernar 

Apretar 

Arrendar 

Ascender 

Atender 

Atentar,  gignifl- 
éaridofrd  txtn- 
iaé. 

Aterrar,  por  B- 
char  por  tier^ 
ra. 

Aterrarse,  en  el 
sentido  de  Ar- 
rimarse á  la 
tierra. 

Atestar,  cuando 
es  sinónimo  de 
Menchir  apre- 
tando. 


Atravesar 

Aventar 

Calentar 

Cegar 

Cerner 

Cerrar 

Cimentar 

Comenzar 

Concertar 

Qonfesar 

Decentar 

Defender 

Uentar 

Derrengar 

Descender 

Desmembrar 

Despernar 

Despertar 

Desterrar 

^tmar 

Emendar  6 

tfirñendar 

Éfnpedraf 

^tpezar 


Encender 

Encomendar 

Encubertar 

Enhestar 

Ensangrentar 

Mnienaer 

Enterrar 

Errar  (*) 

Escarmentar 

tstercar  (aiiL) 

Estregar 

Fretfar 

Oabernar 

Heder 

Helar 

Hender 

Herrar 

Incensar 

Infernar 

Invernar 

Manifestar 

Mentar 

Merendar 

negar 


Nevar 

Pensar 

Perder 

Plegar 

Quebrar 

ñecomendar 

Regar 

Remendar 

Reventar 

tievertet 

Sarmentar 

Segar 

Sentbt-a¥ 

Sentar 

Serrar 

Sosegar 

Soterrar 

Temblar 

Tender 

Tentar 

Trascender 

Trasegar 

Tropezar 

Verter, 


€temencin ,  «B  lapág.  SM  del  tomo  So  de  su  Comeniarió,  dice  que  de 
retar  se  forma  rieto,  como  lo  usa  Cervantes.  No  creo  que  sea  este  su  mo- 
do general  de  conjugarse ,  sino  ^ue  Cerrantes  interpuso  la  i  según  lo  bi- 
so en  entriégamCf  que  cita  el  mismo  Clemencin. 

MoTÁt  Nt  «n  esta  clase  ni  en  las  siguientes  pondré  los  yerbos  que  cual- 

3uiera  puede  conocer  que  son  compuestos,  como  asentar,  aserrar,  coit- 
escender,  coi^tender,  desacertar,  desalentar,  desatender,  es  tender,  re- 
negar, requebrar,  etc.,  porque  es  sabido  que  lodos  siguen  la  conjugación 
de  sus  simples,  menos  contentar,  detentar,  intentar,  los  cuales  son  re- 
gulares, aunque  tío  lo  es  teptar^  j  pretender  tampoco  sigue  las  irregula- 
ridades de  tender '  Anegar,  como  que  no  se  deriva  de  negar,  no  se  con- 
forma con  sus  anomalías.  Muchos  hacen  también  regular  a  desplegar. 
Menos  necesidad  hai  de  mencionar  los  reflexivos  6  los  neutros  con  redu- 
plicación, por  ser  claro  que  sentarse,  sosegarse  etc.  se  conjugan  como 
sentar,  sosegar ^  afladiendo  solo  la  radupUcacion  propia  de  aquelloa  Ter- 


(*)  En  esM  «tHvd  ••  toma  la/  eU  logaf  do  la  i.  J  awl^bílóos  Y4rro,jrerrát,férté 
•te.,  porqoa  nhifttaa  diccioa  ro  cáatellaiio  principia  por  /«,  ^ao  por/«,  coiuo  éi 
dbé  «B  U  OrtoifaAa. 
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Sing.    To  cÁremo, 
Túc-4-«mef. 


Sing.    Yo  e-ir-ema. 
Tú  c-i-^mat. 


IMPBBÁTITO. 

Futuro. 
Sing.  AC'-if'erta  tú. 

IMFIMITITO 

CERNER. 
IMDIGÁTITOé 

Pretente. 

Piar.   ElkM  c-i-emmu 
0üBJüiiTrro. 
FuUiro. 

Él  cA-ema. 
Plur.    Ellos  o-i-entaR. 


IMPBRÁTITO. 

Futuro. 
Sing.    C-i-eme  tú. 

Son  de  la  segunda  clase  algunos  verbos  acabados  en  ar 
ó  er,  cuya  penúltima  sílaba  tiene  la  vocal  o ,  la  cual  se  mu- 
da eu  tí«  en  las  mismas  personas  en  que  los  de  la  primera 
toman  la «. 

IMFIMITITO 

ACORDAR  f). 
IMDIGÁTITO .  SÜBIUHTITO. 

Presente.  Futuro 

Sing.    Yo  ac-VLQ-rdo,  Sing.    Yo  ae-ue-rde. 

Tú  ai>\keHrdat.  Tú  ao^^-rdet. 

El  tuyoMrda.  El  atyoñ-rde, 

Plur.    Ellos  ac-ue-rdoit.  Plur.    Ellos  ac-ue-r(í«n. 


(*)  Siguen  esta  conjugación  los  yerbos  que  á  continuación  se  espresan  : 


Ábiolver 
Acordar 
Acostar 
Afollar 
Aforar,  cuando 

significa  Dar 

fueros, 
Aqorar 
Almorzar 
Amolar 
Amollar 
Aporcar 
Apostar 
Avergonzar 
Colar 
Colgar 


Concordar 

Consolar 

Contar 

Costar 

Degollar 

Denodarse  ( ant. ) 

Denostar 

Derrocar  (Algu- 
nos lo  usan  boi 
come  regular.) 

Descollar 

Descornar 

Desflocar 

Desollar 

Desvergonzarse 

Discordar 


Disolver 

Doler 

Emporcar 

Encoclarse 

Encontrar 

Encorar 

Encordar 

Encovar 

Engrosar 

Entortar  - 

Follar 

Forzar 

Bolgar 

Hollar 

Llover 

Moler 


Morder 

Mostrar 

Mover 

Oler 

Poblar 

Probar 

Recordar 

Recontar 

Regoldar 

Renovar 

Rescontrar 

Resollar 

Resolver 

Rodar 

Rogar 

Solar 
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IMPBRÁTITO. 

.;        .  Futuro. 

Sing.   AiHie-rdatL 

IHFIHITITOw  • 

MOLER. 
IHDICATITO.  SÜBJUHTITO. 

Presente,  Futuro. 

Sing.    Yo  m-ue-/o.  Sing.    To  tiMie-Zo. 

Tu  fR-vt^les.  Tú  m^ne-ku; 

m  m-ue-le.  El  m.ue-¿a. 

Plur.    Ellos  m-ue-fm.  Plur.    Ellos  m-ue-tofi. 

IMPBRÁTITO. 

Futuro» 
Sing.    M-ue-U  tú. 

Están  comprendidos  en  la  clase  tercera  todos  los  verbos 
que  acaban  en  acer,  ecer  (\)  y  oeer  (menos  hacer,  cocer  y 
los  compuestos  de  ambos) ,  y  los  en  uuíiry  todos  los  cuales 
reciben  una  z  antes  de  la  c  en  las  personas  que  siguen. 

INFIMITITO. 

CONOCER. 
INDIGÁTITO. 

Presente. 
Sing.    Yo  cofio-i-eo  (S). 


Soldar  Sonar  Trascordarse        Volcar 

Soler  Toller(Kal.)  Trocar  Volver 

Soltar  Torcer  Tronar 

Sonar  Tostar  Volar 

Los  yerbos  en  olvar  tíenen  la  singularidad  de  que  su  partícipio  pasivo 
termina  en  uelío  :  absuelto,  disuelío,  vuelto.  —  Oler  toma  una  h  en  to- 
das sus  ¡personas  irregulares,  yo  huelo,  tú  hueles  etc.,  porque  no  nuede 
pronunciarse  el  diptongo  ue  en  principio  de  sflaba  sin  que  lo  preceda  la 
aspiración. 

Ya  se  ha  dicho  en  la  nota  anterior,  que  los  compuestos  siguen  la  Infle- 
xión de  sus  simples,  de  cuya  regla  debemos  esceptüar  aquí  á  todos  los  com- 
puestos del  verbo  rogar,  cuales  son  abrogar,  arrogar,  derogar,  eroaar 
interrogar,  prorogar  y  subrogar,  como  también  destronar  j  entronar 
aunque  estos  no  se  forman  de  tronar,  sino  de  una  partícula  componente 

Sel  sustantivo  trono.  —  El  verbo  consonar  no  sigue  las  irregularidades 
e  sonar,  y  dice  consona,  consonan,  consone,  y  no  consuena   eonsue- 
nan,  consuene.  Pocas  vezes  ocurrirá  el  tener  que  usar  de  la  primera  ner 
sona  del  presente  de  indicativo  ^ 

(4)  Esceptúase  el  verbo  mecer,  que  es  regular,  si  bien  rara  vez  ocurr*» 
ni  primera  persona  del  singular  del  presente  de  indicativo,  uo  mezo  Z 
En  cuanto  i  empecer,  es  también  poco  usada  dicha  persona:  ñero  en  <». 
•o  necesario  yo  dlria  efnpezo,  y  no  empezco.  ^w  vo 

t3)  EsU  persona  es  mui  poco  usada  en  todos  los  verbos  en  ucir 

6.  ' 
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SUBJÜNTITOb 

Fulurq» 

Slng.   Yo  cono-z-ca.  ^luf.    Nosotros  cono-i-Gomac. 

Tú  conO'Z'CaSé  Yottotros  cono^ircáis, 

"EX  cono-z-Ciu  Ellos  coito-i-cafi. 

Los  yerbos  tenninados  en  ucir  tienen  ademas  estas  otras 
anomalías : 

kMPINlTITO. 

•TRADUCIR. 

ÍHDtCATITO. 

Pretérito  absoluto.  Indefinido  tbsolulo. 

Sing.    Yo  traduje,  Stiig.    Yo  tradujera. 
Tú  tradujiste.  Tú  tradujeras. 

El  tradujo.  El  tradujera. 

Plur.   Nosotros  traduiimos,  Plur.    Nosotros  trqdujéramois 
vosotros  tradujisteii,  Yosotn»  tradujerais, 

BUof  tradujerm.  Sitos  frgtfi^^rfifk 

0UBJimT|TO.  Indefinido  ccndititoal» 

Futuro  condicionaL  Slng.    Te  (radM/e^e* 
Sing.    To  tradujere.  Tú  tradujeses^ 

Tú  tradujeres.  El  tradujese. 

Él  tradujere.  Plur.    Nosotros  tradujésemos, 
Plur.    Nosotros  tradujéremos.  Vosotros  tradujeseis. 

Vosotros  tradujereis.  Ellos  tradujesen. 

Ellos  tradujeren. 

Se  esceptúa  de  esta  regla  /¡moíi*)  que  con  sus  compuestos 
se  ajusta  á  la  conjugación  del  verbo  (conocer. 

Á  la  c¿a^e  cuarta  perleDCcen  algunos  yerbos  acabados 
en  ir  que  tienen  e  en  la  penúltima  sílaba,  los  cuales  nm^ 
dan  dicha  e  en  t;  en  los  tiempos  y  personas  que  ahora  ^ 
ñaiaré. 

iHFiniTiirQ* 

COLEGIR  (% 

GenindiOb 
Col'i-gÍend% 


i^kMMMk.MMÉ«MMri««IÍMM**aM>*nrtArtrt*ritfÍBMaÍlta 


(*)  LoB  verbo*  de  U  due  cuam  «OA 

CéSir  Desleir  BeneMr  ñéntt 

Colegir  Elegir  Beftír  hépéHl^ 

Comedirse  Enéestir  Medir  Sefftátf 

Competír  Engreír  Pedir  Strvir 

Concebir  Estreñir  Eegir,  Teltír 

Constreñir  Freír  Eéir  féitir* 

Derretir  Gemir  H$tuU!t 


CONFLACIONES  IRREGULARES.  8T 

IHIIIGATITO. 

t^resente. 

Tú  colArges.  Plur..    Ellos  col-i-getL 

Pretérito  a)>soIutQ. 
Sítig.    El  col4^ió,  t*lur.   Ellos  cot-i-gierén. 

eUBiüKTITO 

Futuro  Indefinido  absolulD. 

8ÍIIK.    Ytf  eot4rja,  Si&g.    To  col4-giera» 
Tú  colni-jat.  TÚ  Cél-i-gierai, 

El  colA'ja,  El  co¿-H-giera. 

Plur.    Nosotros  colA-jamoé.  Plur.    Nosotros  coM-giéramM. 
Vosotros  coUi'jáU,  Vosotros  eolA-gierai», 

Ellos  eolArjan.  Ellos  coM-gieran. 

Futuro  condicionaL  Indefinido  condicionaL 

Sing.    Yo  colA-giere,  Sing.    Yo  eoUi-giese. 

Tú  coM-gieref.  Tú  coM-gie^ea. 

.  Él  eol4-giere,  £1  col-\-giese, 

Plur.    Nosotros  col-i-giéremos,  P\ut,    Nosotros  col-V-giésemot. 

Vosotros  col-i-giereÍ8,  Vosotros  colA-gi^eit, 

BUos  co¿4-(ftoreii.  Ellos  coM-^ieaeff. 

IMPBBÁTITO. 

Futuro 
8Ing.    CoU-ge  tú. 

Los  veH>o§  qae  ttelieti  una  ¿  inmediata  á  la  terminación 
ir ,  reunirían  4qs  ti  en  algunos  tiempos ,  siguiendo  )a  in- 
flexión de  colegir j  y  para  evitarlo,  omiten  la  segunda  4^  v.  g, 
deslio  j  friera^  riendo.  Los  antiguos  ía  coovertidu  én  y^ 
pues  áechñ,€lesliyóyfriyera,  riyendo ^  lo  oitú  parecería 
al  presente  doro  y  forjado. 

Los  verbo»  de  esta  clase ,  ó  cualesquiera  Oitos ,  que  an- 
tes de  la  terminación  tienen  la  ch,  la  ¿/  é  la  i^ .  hacen  el 
participio  en  etido^  y  no  en  iendo,  porque  el  diplongo  ie 
mui  rara  vok  se  halla  después  de  aquellas  consonantes.  Se 
dirá  pues  ciñendo,  hinchendo  y  riñendOj  como  se  dic^ 
bruñendo  y  gruñendo  y  mullendo^  tañendo,  y  de  ningún 
modo  ciñiendo  y  hinchiendo,  riñiendo  y  bruñiendoy  gru^ 
ñiendOy  mulliendoy  tañiendo.  Por  la.  misma  razón  se  su- 
prime  la  i  antes  de  la  terminación  de  las  terceras  persoqaf 
del  pretérito  absoluto  de  indicativo ,  y  de  todas  las  del  fu- 
turo condicional  é  indetínidos  del  subjuntivo  :  riñó  y  com** 
triñerony  engulleres  y  hiñere  y  tañera  y  tíñese*  Tal  yeí  de- 
berá hacerse  una  escepcion  respecto  de  la  tercera  persona 
del  singular  del  perfecto  absoluto  de  indicativo  de  henchir^ 
porque  diciendo  hinchó ,  y  no  hinchió  i  se  confundiría  con 
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el  yerbo  hinchar.  Pero  de  ninguna  manera  puede  ser  Aen- 
ehióy  ni  henchieron  la  tercera  persoaa  del  plural ,  según 
la  uso  González  Carvajal  en  la  traducción  poética  de  Jch , 
cap.  20. 

Los  yerbos  en  ir  con  «  en  la  penúltima ,  que  en  unos 
tiempos  adquieren  una  i  antes  de  la  e ,  como  lo  hacen  los 
de  la  clase  primera,  y  en  otros  mudan  la  «  en  t ,  como  los 
de  la  cuarta,  son  los  que  constituyen  la  clase  quinta ^  cu- 
yas irregularidades  manifiesta  este  ejemplo  : 

nrFiHiTiyo. 

ADVERTIR  (*). 

Gerundio. 

ÁdvA-riiendo, 


Sing.    Yo  adv-i-erto. 
Tú  adv-ireries, 

Sing.    Él  adv4-^tió. 


IMDIGÁTITO. 

Presente. 

Él  adthi-eríe. 
Plur.    Ellos  advA-erten. 

Pretérito  absoluto. 

Plur.    Ellos  adv-i-rtieron. 


8ÜBJUMTIT0. 


Futuro. 

Sing.    To  adv4-€rta,  Sing. 

Tú  adihA-ertas, 

El  adv-4-erla. 
Piar.   Nosotros  adthi-rtamoé         Plur. 

Vosotros  adv-^rrtáis. 

Ellos  odv-i-erf  an. 

Fatttro«condiciona]. 

Sinx.    To  advA^tiere.  Sing. 

£&  advA-rtieres. 
1  adv4-rtiere. 
Plur.    Nosotros  ad}h-\rrti&remo9      Plur 
Vosotros  adv-^tiereit. 
Ellos  adv-i'rtieren. 


Indefinido  absoluto. 

To  odtHi-rlfera. 
Tú  adv-i-riieras. 
El  odv-i-rf  ¿era. 
Nosotros  advA-rtiéramos 
Vosotros  adv-i-^íierait. 
Ellos  iidv-ÍHrtteran. 

Indefinido  condicionaL 

Yo  adv-i-rtiese. 
Tú  adv~\-rtieses^ 
El  adih-i-rtiese» 
Nosotros  adv-\-^ti¿semos. 
Vosotros  adtfA-^íieseis. 
Ellos  advA-rtiesen, 


IMPERATIYO. 

Futuro. 
Sing.    Adv-i-eríe  tú. 


(*)  Siguen  las  irregularidades  de  la  alase  quinta 


Adherir 

Advertir 

Aferir(íakL) 

Arrepentirse 

Concernir 

Conferir 

Comtropertir 


Convertir 

Deferir 

Diferir 

Digerir 

Discernir 

Divertir 

Berir 


Hervir 

Inferir 

Ingerir 

Invertir 

Mentir 

Pervertir 

Preferir 


Proferir 

Referir 

Requerir 

Sentir 

Sugerir 

Trasferkf 

Zaherir. 
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Componen  por  fin  la  clase  sesta  los  yerbos  en  uir^  cuan- 
do la  u  forma  sílaba  por  a(  (-1 ) ,  los  caales  toman  una  y  an- 
tes de  las  terminaciones  de  algunas  personas  en  el  presente 
de  indicativo  y  en  los  futuros  del  subjuntivo  é  imperativo. 

IHVIHITIVO. 

ABGÜIA. 
IHDICATITO. 

Preflente. 

Jtaig.    To  orgtf-y-o.  Él  argvrj-e. 

Tú  arguhj-et,  Plur.    Ellos  argth-j'Hi, 

SÜBJÜITTITO. 

Futuro. 

Sing.    To  argtf-y-a.  Plur.   Ilowtrot  argt»-y-afnM. 

Tu  argurj-as.  Yosotros  argur-j-'áU, 

Si  argurj-a.  Ellos  orgu-y-aii. 

IMPBBATITO. 

Futuro. 
Sing.    Árgurj-e  tú. 


CAPÍTULO  VIII. 

VERBOS  QUB  TIBHBN  ÜHA  GONJUeACIOM  PBCULIÁB  (S). 

En  la  imposibilidad  absoluta  de  reducir  estos  verbos  á 
ningún  sistema  de  clasificación ,  los  colocaré  por  el  orden 
alfabético,  espresando  en  cada  uno  los  pocos  que  se  le  pa- 


(I)  De  consiguiente  no  pertenecen  á  esu  clase  delinquir^  diitingttír  ni 
erquir,  bien  que  el  ultimo  casi  nunca  se  usa  en  las  personas  que  son  irre- 
gulares en  el  verbo  argüir, 

(9)  Obsérvese  que  en  las  lenguas,  tanto  antiguas  como  modernas,  son 
casi  unos  mismos  los  verbos  irregulares,  j  que  sus  anomalías  se  aumen- 
tan á  proporción  que  es  mas  (recuente  su  uso,  el  cual  los  gasta,  ni  mas  ni 
menos  que  á  las  cosas  materiales.  Por  eso  los  verbos  ausiliares  haber  y  ser 
son  siempre  los  mas  irregulares.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  los  nombres 
propios,  siendo  los  mas  usuales  los  que  mayores  variaciones  han  sufrido. 
De  Francisco  se  han  derivado  Curro ,  Fr ancho.  Frasco,  Paco,  Pacho, 
Pancho;  de  José,  Pepe;  y  Santiago  en  unas  provincias  es  Diego,  Jaime 
en  otras,  Jacobo  en  algunas ;  y  si  subimos  un  poco  á  los  siglos  anteriores, 
le  hallaremos  mudado  en  Diag,  Diago,  Diez,  Jdcome,  lago,  Yague  y 
Juegues,  Y  ¿quien  soñarla  que  nuestra  María  6  Maruja  es  Umbien  Cota, 
y  aun  la  Urraca  de  la  edad  media,  nombre  que  como  el  de  Marica  ha 
conservado  la  picaza?  Esto  picaro  ha  sacado  Ul  ves  del  nombre  Cota  el 
de  cotorra*  que  igualmente  tiene « 
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rezcan  en  el  todO;  ó  ea  la  parte  priacipal  de  sus  anonii-* 
lías. 


JLDQtnKIA, 


nreiCATnrob 

Presente. 

Slng.    To  adquiero. 

Tú  adquieres. 

El  adquiere. 
Plur.   JSHoi  adquieren. 


0UBJ17HTITO. 
.    ,  .    i  Futuro. 

$ipf.    Yo  adquiera. 


Íú  adquieras. 


culquiera. 
^IvíWa   Ellos  adquieran. 


'^IMPBEATITO. 

Futuro. 
Sing.   ÁdquOerélA. 


£1  Ywbo  injuirir  n|Ue  la  inflexión  de  aiqtiifít. 


ANDAR. 


La  irregularidad  de  este  verbo  consiste  solo  en  el  preté- 
rito absoluto  de  indicativo,  f  de  consiguiente  en  el  futuro 
condicional  y  en  los  indefinidos  del  subjuntivo ,  que  se  for- 
man de  él  y  según  advertimos  en  la  página  59. 


IlfDICATr^Ot 

Pretérito  absoluto. 

Sing.    To  anduve. 

Tú  anduviste. 

El  anduvo. 
Plur.   Nosotros  anduvimos* 

Vosotros  anduvisteis. 

Ellos  anduvieron. 

SOUmiTIYO* 

Futuro  condicional. 

Sing.    To  anduviere. 

Tú  anduvieres. 

SI  anduviere. 
Plur.    Nosotros  anduviéremos. 

Vosotros  ar^duvi^reis. 


flllof  anduvieren. 
Indeflnido  absoluto. 
Sing.    l[q  anduviera. 


fing.    Tq. 
E?! 


anduvieran, 
anduviera. 
Plur.   Nosotros  únéuviéfamí^é 
Vosotros  anduvierais. 
Silos  anduvieran. 

Indefinido  condicional. 
To  anduviese. 


Sing. 


Plur. 


Íú  anduvieses. 
i  ondttvtwt. 
Nosoirot  ¿7iduti<e»ámM« 
Vosotros  andavieseis. 
EUqs  an(¿ttvie«en. 


/  <  •  • 


rll 


El  verbo  esietr  tíene  las  mismas  afi^malías  que  anú«^  H, 
y  á  mas  la  de  4ecir  en  el  presente  dé  indicativo  yo  wííif 
tú  estás  ^  él  BStá^  ellos  están. 


{*)  La  Irregularidad  de  estos  dos  verbos  p»rfde  itaoida  de  la  lMtfei«tt  tn^ 
tigua  andar  Attfre,  estar  hubiera,  de  qm  resultarla,  oon  ta  AUpfesIdll  del 
ar,  andhube,  esthubiera,  j  variada  soiaoMAté  Ü  orio|f«(f»  A»é4)^,  ¿i- 
tuviera. 


CONJUGACIÓN  BE  ASIR^  CABER  Y  SABER.         7^ 

ASIR 

Apenas  se  usa  en  las  pocas  personas  que  tiene  irregula* 
res,  según  se  dirá  mas  adelante. 

l9»ttíAtÍTQ» 

.Presente^ 
Siüg.   To  asgo. 

fülJ9HTIT0. 

Futnrou 

SiDg.  To  a$ga,  Plur.    Nosotros  a$gaino9. 

Tú  asgas.  Vosotros  asgáis. 

m  o$§é*  BUos  OÉgali 

CAB^A. 

INDICATITQ, 

Presente, 
Singf   Yo  tptepo. 
Pretérito  absoluto.  Faturo  absoluto. 

Bing^    Td  Mp*.  Stng.    To  cabré, 

J'u  cw^tep  Tú  eahréi 

Si  tUpo,  £l  cabré^' 

Plur.   Nosotros  cupimos,  Pluí^    Nosotros  r^iftremd^. 
Tosotros  cupisteis.  Vosotros  cabréis. 

Ellos  frieron.  Ellos  ^^tftk 

Futuro  condicional. 

íBIttg.  '  JQ  cabria* 

fu  cabrias. 

El  ca&ria. 
Piur.   Nosotros  cabríamos. 

Vosotros  cabríais. 

Ellos  cafrriafi. 

Fnturo.  Indefinido  «bsolutoi, 

Sing.    To  qttepa.  Sing.    To  cupiera. 
Tú  quepas.  Tú  cupieras. 

El  quepa,  Éi  cupiera, 

Plur.    Nosoiros  ^tí^omof*  Plur.    Nosotros  eupi^romof. 
T4Motroi  /jfu^di^a  Vosotros  cup<eraf«i 

81)98  quepan.  Ellos  etfpieram 

Futuro  coodtcJooal»  Indefinido  condiciooalf 

Siág.    To  cupiere,  ^      Sing.    To  cupiese. 
Tú  cupieres.  Tú  cupieses. 

Él  cupiere.  El  cupiese, 

Plur.    Nosotros  wpiéremos.  Plur.    Nosotros  cupiésemos. 

Vosotros  cupiereis.  Vosotros  ctip4«««ij^ 

Ellos  cupieren.  Ellos  cupiesen.    . 

Sa^^  signe  la  conjugación  de  ¿;a6^;  pero  la  primera  per* 
sona  del  singular  del  presente  de  indicativo  es  yó  sé. 
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CAER. 

Este  y  sus  compuestos  son  irregulares  eo  las  pocas  per- 
sonas siguientes  : 

INDICÁTITOw 

Presentcw 
Sing.   To  ealgoL 

füBJüHTITO. 

Fotora» 

8ing.   To  caigo.  Plur.   Nofotrot  eatoamot»    «^ 

Tú  caiga».  Yofotrot  eaigáli. 

El  caiga*  Ellos  caigan. 

El  yerbo  oir  con  sus  compuestos  toma  también  las  letras 
ig  en  las  mismas  personas  que  caer,  y  ademas  convierte  en 
muchas  otras  la  i  en  y,  por  la  razón  indicada  en  la  nota  de 
la  pag.  62. 

'     COGER 

Toma  con  sus  compuestos  el  diptongo  ue  en  lugar  de  la 
Of  en  los  mismos  tiempos  y  personas  que  los  irregulares  de 
la  segunda  clase  (pág.  64 ). 

IHTOCATITO»  8UBJUNTIT0. 

Presente.  Futuro. 

Sing.    To  cuezo  (poco  usado,  y  en  (Todo  él  es  poco  usado.) 

lo  antiguo  cii^go).  Sing.    Yo  cueza  {cuega  antigua- 

Tú  cueces,  mente ). 

El  cuece.  Tú  cuezas. 

Plur.   Ellos  cuecen.  El  cueza, 

Plur.    Ellos  cuezan» 

IMPBBATITO. 

Futuro. 
Sing.    Cuece  td. 

DAR 

Es  irregular  en  las  mismas  personas  que  estar  ^  véase  la 
pág.  70 ) ;  pero  sus  terminaciones  son  diferentes,  menos  en 
la  primera  persona  del  presente  de  indicativo ,  que  es  yo 
doif  como  yo  estói. 

raMCAirro.  Vosotros  disteis» 

Pretérito  absoluto.  ^"^8  dieron. 

9ing.    Yo  di.  SUBJUNTIVA 

]^  ^l'*  Futuro  condicional. 

Plur.    Nosotros  ¿Imox.  .Sing.    Yo  dier«. 
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TÚ  dieres. 
El  diere. 
Piur.     Nosotros  diéremos. 
Vosotros  diereis. 
Ellos  dieren. 

Indefinido  absoluto. 

Sing.     Yo  diera. 
Tú  dieras. 
El  diera. 


Plur.    Nosotros  diéramos. 
Vosotros  dierfxis. 
Ellos  dieran. 

Indefinido  condicional. 
Sing.    Yo  diese. 

Tú  dieses» 

El  diese, 
Plur.    Nosotros  diésemos. 

Vosotros  dieseis. 

Ellos  diesen. 


Sing. 

Plur. 
Sing. 

Plur. 

Sing. 
Plur. 

Sing. 
Plur. 


Gerundio. 
Diciendo, 

INDICATIYO. 

Presente. 
Yo  digo. 
Tú  dices, 
£1  dice. 
Ellos  dicen. 

Pretérito  absoluto. 

ÍYo  dije. 
ú  di^t^/e. 
1  dijo. 
Nosotros  dijimos. 

Futuro  absoluto. 
Yo  diré. 
Tú  dírdí. 
El  dirá. 

Nosotros  diremos. 
Vosotros  diréis. 
Ellos  dirán. 

Futuro  condicional. 
Yo  diría, 
Júdirias, 
£1  ¿firia. 

Nosotros  diriamos. 
Vosotros  diríais. 
Ellos  dirían. 


DECIR. 

Participio  pasiyo. 
iHcho. 

SUBJUNTITO. 

Futuro. 
Sing.    Yo  diga. 
Tú  digas. 
El  diga, 
,   Plur     Nosotros  digamos. 
Vosotros  digáis. 
Ellos  digan. 

Futuro  condicional. 
Sing.    Yo  dijere. 

Tú  dijeres. 

£1  dijere. 
Plur.    Nosotros  dijéremos. 

Vosotros  dijereis. 

Ellos  dijeren. 

Indefinido  absoluto¡ 
Sing.    Yo  dijera. 

Tú  dijeras. 

El  dijera, 
Plur.    Nosotros  dijéramos. 

Vosotros  dijerais. 

Ellos  dijeran. 

Indefinido  condicional 
Sing     Yo  dijese. 

Tu  dijeses. 

El  dijese. 
Plur     Nosotros  dijésemos. 

Vosotros  dijeseis. 

Ellos  dijesen. 


IMFIRATITO. 

FatainiL 
Sing.   Dftd*. 

«.Ü!'?^  compuestos  de  decir  solo  contradecir,  desdecir  y 

^^^¿Ir^^  ^  contradice  t¿ 

separan  mas  de  su  simple,  y  tienen  regulares  los  dos  futu- 

7 
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ros  :  bendeciré  y  maldeciré;*  bendeciría  ^  maldeciría.  El 
imperativo  de  ambos  es  bendice  tú  y  maldice  tú^  como  el 
de  contradecir^  y  en  el  participio  pasivo,  bendecido  y  ben- 
dito ,  maldecido  y  maldito^  —  Susodicho  no  tiene  mas 
que  este  participio  pasivo ,  y  lo  mismo  debe  entenderse  de 
entredicho  y  que  viene  del  anticuado  entredecir, 

DORMIR 

Muda  en  unos  tiempos  la  o  en  t^ ,  y  en  otros  en  el  dip- 
tongo ue  de  este  modo : 


Participio  activo. 
Durmiente. 


Gerundio. 
Durmiendo, 

INDICATITO* 

Presente. 
Sing.    Yo  duermo. 


£ú  duermes. 


Futuro. 

Sing.    To  duerma. 

Tú  duermas, 

£1  duerma, 
Plur.     Nosotros  durmamos 

YcMOtros  durmáis. 

Ellos  duerman. 

Futuro  condicional.  . 

Sing.     Yo  durmiere. 

Tú  durmieres. 

El  durmiere, 
Plur.    Nosotros  durmiéremos 

Vosotros  durmiereis. 

Ellos  durmieren. 


duerme, 
Plur.    Ellos  duermen, 

^  Preterid  absoluto^ 

Sing.    Él  durmió. 
Plur.  .  Ellos  durmieronk 

güBJUNTIVO. 

Indefinido  absoluto. 
Sing.     Yo  durmiera. 


Tu  durmieras. 
El  I 


durmiera^ 
Plur.    Nosotros  durmiéramos. 
Vosotros  durmierais. 
Ellos  durmieran. 

Indefinido  condicional. 

Sing.     Yo  durmiese. 

Tú  durmieses. 

El  durmiese, 
Plur.     Nosotros  durmiésemM, 

Vosotros  durmieseis. 

Ellos  dvarmiesen. 


IMPBRATIYO. 

Futuro* 
Sing.    Duerme  tú* 


Morir  convierte  lao  eti  w  y  en  el  diptongo  ue  en  los  mis- 
mos tiempos  y  personas  que  dormir  y  y  ademas  es  irregular 
su  participio  pasivo,  pues  dice  mUerto, 


Sins; 


Plur. 


Gerundio. 

Muriendo, 

INDIO  ATiyo. 

Presente. 

To  muero. 
Tq  mueres. 
El  muere, 
BUfM  mu/tren. 


Sing. 
Plttf. 


Sing») 


^  Pretérito  absoluto. 

Él  murió. 
Ellos  murieron. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro* 

Yo  muera. 
Tú  mueras. 
H|  muera. 
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Plur,    Nosotros  mwramot. 
Vosotros  muráis^ 
Ellos  mueran. 

Futuro  condicional. 
Sing.    Yo  muriere,  etc. 

Indefinido  absoluto. 
Sing.    Yo  murtera.  6to. 


Indefinido  coiidiciQn«t* 
Sing.    Yo  muriese,  ele. 

IMPERITITO. 

Futuro. 
Sing.    mi^rt  lA. 


ESTAR. 

Véase  su  conjugación  en  la  pág.  70. 

HABER. 

Parücipio  activo.  Participio  pasivo  (O 

Balti9nt^  ( regular ).  Habido  ( regular ) . 

Gerundio. 
Babiendo  (regular). 

INDICATITO. 


Présenle. 

Sing.    Yo  he. 
Tú  hae. 
El  ha  (1). 
Plur.    Nosotros  hwtoe  (6  habe- 
rnos, que  es  regular). 
.     Vosotros  habéis  (regular). 
Ellof  han. 

Pretérito  absoluio. 

Sing.    Yo  hube. 

Tú  hubiste. 

Él  hubo, 
Plur.    Nosotros  hubimos. 

Vosotros  hubisteis. 

Ellos  hubieron. 


Futuro. 

Sing.    Yo  haya^ 

Tú  hanas» 

£1  haya, 
Plur.     Nosotros  hayamos. 

Vosotros  hayáis. 

Ellos  hayan. 

Futuro  condicional. 
Sing.    Yo  hubiere. 


Futuro  absoluto. 

Sing.    Yo  habré. 

Tú  habrás. 

£1  habrá. 
Plur.     Nosotros  ha&rcmoí. 

Vosotros  habréis. 

Ellos  habrán. 

Futuro  condicionaL 

Sing.    Yo  habria. 

Tú  habrias. 

Él  hatnria, 
Plur.    Nosotros  ftaMamo*. 

Vosotros  /ta&riai«. 

Ellos  Aa^rian. 


SUBJUNTIVO. 

Vosotros  hubiereis. 
Ellos  hubieren. 
Indefinido  absoluto. 
Sing.    Yo  hubiera. 


Tú  hubieras. 


Tú  ft«i»ier#*. 
El 


hubiere 
Plur.    Nosotros  hvl»i^eino«. 


_.  hubiera. 
Plur.    Nosotros  hubiéramos* 
Vosotros  hubierais. 
Ellos  /lu&ierañ. 
Indefinido  condicional. 

Sing.    Yo  hubiese.  . 

Tú  hubieses. 


(4)  Como  ausiliar,  carece  este  verbo  de  los  dos  participios,  que  solo  se 
emplean  en  el  significado  de  tener. 

(2)  ttai  es  la  tercera  persona  de  esie  tiempo,  cti  el  senüdo  de  celebrar^ 
seU^t¿.  verificarse  6  cosa  semejante,  eu  cuyo  caao  se  m  siempro  cor 
mo  verbo  Impersonal. 
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Plur. 
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El  hubiese. 
Nosotros  hubiésemos. 


Vosotros  hubieseis. 
Ellos  hubiesen. 


IHPERATITO  (*), 

Futuro. 

Sing.    HétCu 

Plur.    Habed  Tosotros.  ( Esta  persona  es  regular. ) 

HACER. 

Participio  pasiTO. 
Becho, 


IHDICATITO. 


Sing. 
Sing. 

Plur. 

Sing. 

Sing. 
Plur.^ 

Sing. 
Plur« 


Presente 

Yo  hago. 

Pretérito  absoluto. 

Yo  hice. 
Tú  hiciste, 
£1  hizo. 

Nosotros  hicimos. 
Vosotros  hiciste. 
Ellos  hicieron. 

Futuro  absoluto. 

Yo  haré. 


Futuro. 

Yo  haga. 
Tú  hagas, 
£1  haga. 

Nosotros  hagamos. 
Vosotros  hagáis. 
Ellos  hagan. 

Futuro  condicional, 

Yo  hiciere. 
Tú  hicieres, 
Bl  hiciere. 
Nosotros  hiciéremos. 
Vosotros  hitAereis, 
Ellos  hicieren. 


Íú  harás. 
\\  hará, 
Plur.    Nosotros  haremo9. 
Vosotros  haréis. 
Ellos  harán. 

Futuro  condicional. 

Sing.    Yo  haría. 

Xúharias. 

El  haria, 
Plur.    Nosotros  haríamos. 

Vosotros  hariais. 

Ellos  harUm. 


SÜBJÜHTITO. 


Indefinido  absoluto. 

Sing.    To  hiciera. 

Tú  hicieras. 

£1  hiciera, 
Plur.    Nosotros  hiciéramos. 

Vosotros  hicierais. 

Ellos  hicieran, 

IndeRnido  condicional. 

Sing.    Yo  hiciese. 

Tú  hicieses. 

£1  hiciese, 
Plur.    Nosotros  hiciésemos. 

Vosotros  hicieseis. 

Ellos  hiciesen. 


IMPBRA.TIT0. 

Futuro. 
Sing.    Box  tú. 

Todos  los  compuestos  de  hacer  siguen  su  conjugación , 
méno^ satisfacer,  que  en  el  singular  del  imperativo,  i  mas 
de  decir  satisfaz ^  como  haz^  tiene  la  inílexion  regular  sa- 

{*)  Como  ausiliar  no  puede  tener  este  modo,  7  nunca  se  emplea  su  se- 

{;unaa  persona  del  singular  sino  añadiéndole  los  adiérbios  alli  7  aqvi.  6 
os  siguientes  casos  oblicuos  de  los  pronombres  personales,  me,  te,  le,  la, 
lo,  las,  les  7  los,  para  formar  las  locuciones  hé  alU,  hé  aqui,  heme,  héts 
etc. 
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tisface;  y  en  los  indefinidos  del  subjuntivo  es  también  sa- 
tisfacieraj  satisfaciese ^  6  satisficiera^  satisficiese,  indis- 
tintamente. 


IR. 


Este  es  el  verbo  cuyas  irregularidades  guardan  menos 
analogía  con  su  infinitivo,  teniendo  ademas  la  singularidad 
de  ser  su  pretérito  absoluto  de  indicativo ,  y  el  futuro  con- 
dicional y  los  indefinidos  del  subjuntivo  los  mismos  que  los 
del  verbo  ser. 


Gerundio. 
Yendo, 

nCDICATITO. 

Presente. 

Sing.    To  voL 

Tú  vac 

£1  va. 
Piar.    Nosotros  vamos» 

Vosotros  vais. 

Ellos  van. 

Pretérito  coexistente. 
Sing.     Yo  iba. 

Ti'i  ibas. 

£i  iba. 
Plur.    Nosotros  Íbamos, 

Vosotros  ibais. 

Ellos  iban. 

Pretérito  absoluto. 
Sing.     Yo  fui. 

Tú  fuiste. 

Él  fué, 
Plur      Nosotros  fuimos. 

Vosotros  fuisteis. 

Ellos  fueron. 

SUBJUNTIYO. 

Futuro. 
Smg.    Yo  vaya. 
Tú  vayas. 


Participio  activo. 
Yeníe, 


Él  vaya, 
Plur.    Nosotros  vayamos  j[  que  es 
como  se   pronuncia  en  las 
dos  Castillas),  vayamos,  ó 
vamos  por  sincojpe. 

Vosotros  vayáis  (*). 

Ellos  vayan. 

Futuro^  condicionaL 

Sing.     Yo  fuere, 

Xú  fueres. 

E\  fuere. 
Plur.     Nosotros  fuéremos. 

Vosotros  fuereis. 

Ellos  fueren. 

indefinido  absoluto. 

Sing.    Yo  fuera. 

Tú  fueras. 

El  fuera. 
Plur.     Nosotros  fuéramos. 

Vosotros  fuerais. 

Ellos  fueran, 

indefinido  condicional. 

Sing.    Yo  fuese. 

Tú  fueses, 

£1  fuese, 
Plur.    Nosotros  fuésemos. 

Vosotros  fueseis. 

Ellos  fuesen. 


IMPERATIVO. 

Futuro. 
Sing.    Vélú, 

JUGAR 


Recibe  una  e  después  de  la  u  en  las  tres  personas  del  sin- 


{*)  Tanabien  se  halla  en  los  antiguos  vais,  sincopado  de  vayáis, 

7. 
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galar  y  en  la  tercera  del  plural  del  presente  de  indicatívo 
y  del  futuro  de  subjuntívo ,  y  en  el  singular  del  impera» 
livo. 


•  INOIGATITO. 

Présenle. 

Stng.    Yo  juego. 

Tú  Juegas* 

El  juega, 
Plur     ^lüB  Juegan: 


«IHUUNTITO» 

Futuro, 

Sing.    Yo  piegue, 
Yújue^uéSk 

PlúT.    Eüosjueguen. 


IMPBRATITO. 

Futuro. 

Sing.    Juega  tú. 

MORIR. 

Véase  su  conjugación  en  las  págs.  74  y  75. 


oía. 


Véase  caer  en  la  pág.  72« 


PODER. 


Este  verbo  muda  la  o  en  u  en  unas  personas,  y  en  el 
diptongo  ue  en  otras ,  y  pierde  la  e  de  la  terminaron  del 
infinitivo  en  los  futuros  del  indicativo,  del  modo  siguiente : 


IMDIOÁTlta 

Presento^ 

8ing.    To  puedo, 

Sú  puedes, 
1  puede, 
Plur.    Ellos  pueden. 

Pretérito  absoluta 

Sing.    To  pude. 

Tú  pudiste. 

El  pudo, 
Plur.    Nosotros  pudimos. 

Vosotros  pudisteis. 

Ellos  pudieron. 

Futuro  absoluto 

Sing.    Yo  podré, 

Tü  podrás. 

El  podrá. 
Plur     Nosotros  podremos, 

y ototroB  poetéis. 

Vüo»  podrán. 


Gerundio* 
Pudiendo. 

Sing. 
Plur. 


Sing. 

Plur. 
Sing. 

Plur. 


Futuro  condioional. 

To  podría. 
Tú  podrios, 

£1  podria. 
Nosotros  podríamos. 
Vosotros  podríais. 
Ellos  podrían, 

6UBJUNT1T0» 

Futuro. 

Yo  pueda. 
Tú  puedas. 
El  pueda. 
Ellos  puedan. 

Futuro  condicional. 

Yo  pudiere, 
1M  pudieres. 
El  pudiere. 
Nosotros  pudiéremos 
Vosotros  pudiereis. 
Ellos  pudieren. 
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Indefinido  absoluto.  Indefinido  condicionaL 

Sing.    To  pudiera,  Sing,    To  pudiese, 

Íú  pudieras.  Tú  pudieses. 

1  pudiera.  El  pújese, 

Piur.    Nosotros  pudiéramof»  Plur.    Nosotros  pu(fi¿«¿mo«. 
Vosotros  pudierais.  Vosotros  oudte«ei«. 

Ellos  pudieran.  Ellos  puolefen. 

La  significación  de  este  verbo  le  impide  tener  imperati- 
vo; pero  si  ocurriera  usarlo  en  dicho  modO;  seria  también 
anómalo  en  el  singular :  ptiede  tú. 

£1  yerbo  podrir  6  podrirse  ^  que  no  es  mni  üsado,  oon- 
vierte  la  o  en  u  en  las  mismas  personas  en  que  poder  toma 
la  tf  ó  el  diptongo  ué:  Yo  tne  pudro.  — Yo  mewMÍri.  -«- 
Yo  me  pudra.  —  Fo  mepudriere.  -^Yo  me  puariera.  — 
Yo  me  pudriese. 

POMEK 

Con  sus  0(MDptte6tO8  es  anómalo  en  los  tiempos  f  perso- 
nas siguientes  : 

^Participio  pifiTO» 
Puesto. 

IHDIGATIVO. 

Presenta.  Tú  pondrás, 

Sing.    Yo  pongo.  „        S^^^^'^''^  a  ^ 

«    .." .     .     ,  .  Plur.   Nosotros pondr«mo«. 

Pretérito  absoluto.  Vosotros  pondr<Ji*. 

Sing.    To  puse.  Ellos  pondrán. 

Tú  pusiste.  Fuiuro  condicional. 

El  puso.  „.         ^  .  . 

Plur.    Nosotros  ptwímoí.  Smg.    Yo  pondría. 
Vosotros  pusisteis,  i"  pondrías. 

Ellos  pusieron,  ^,        £»  pondria, 

„  f        ...  Plur.    Nosotros  pondríamos. 
Futuro  absoluto.  Vosotros  pondriais. 

SÍRg.    Yo  pondré.  Ellos  pondrían. 

SUBJÜNTIYO. 

Futuro.  Indefinido  absoluto. 

Sing.    Yo  ponga.  Sing.    Yo  pitsiera. 
Tú  pongas.  TÚ  pusieras. 

El  ponga.  £1  pusiera. 

Plur.    Nosotros  pongamos  Plur.    Nosotros  pusiéramos. 
Vosotros  pongáii.  Vosotros  pusierais. 

Ellos  pongan,  «  Ellos  pusieran. 

Futuro  condicional.  Indefinido  condicional. 

Sing.    Yo  pusiere.  Sing.    Yo  pusiese. 

Tú  pusieres.  Tú  pusieses. 

El  pusiere.  El  pusiese. 


Plur.    Nosotros  ptuiér^mos.  Plur.    Tiosolros  pusiésemos. 

Vosotros  pusiereis.  Vosotros  pusieseis. 

BUof  pusieren  Ellos  puHssstt. 
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I1IPBRA.TIT0. 

Futuro. 
Slng.   Pon  tú. 

QUERER. 

Las  irregularidades  de  este  verbo  y  sus  compuestos  son 
las  que  siguen : 


IMDIGÁTITO. 

Presente. 

Sing.    To  quiero. 

Íú  quieres, 
I  quiere. 
Piar.    Ellos  quieren. 

Pretérito  absoluto. 

Sing.    To  quise. 

Tú  quisiste. 

El  quiso, 
Plur.    Nosotros  quisimos. 

Vosotros  quisisteis. 

Ellos  quisieron. 

Futuro  absoluto. 
Sing.    Yo  querré. 

Tú  querrás. 

El  querrá. 
Plur.    Nosotros  querremos. 

Vosotros  querréis. 

Ellos  querrán. 

Futuro  condicional. 

Sing.    To  querría. 

Tú  querrias. 

El  querría. 
Plur.    Nosotros  querríamos. 

Vosotros  querríais. 

Ellos  querrían. 


SUBIÜHTITO. 

Futuro. 

Sing.    To  quiera, 

£ú  quieras, 
I  quiera, 
Plur.    Ellos  quieran. 

Futuro  eondlclouil. 

Sing.    Yo  quisiere. 

Tú  quisieres, 

£1  quisiere, 
Plur.    Nosotros  qulsiiremos. 

Vosotros  quisiereis. 

Ellos  ^uideren. 

Indefinido  absoluto. 

Sing.    Yo  quisiera. 

Tú  quisieras. 

El  ^uíjiera. 
Plur.    Nosotros  quisiéramos. 

Vosotros  quisierais. 

Ellos  quisieran. 

Indefinido  condicional. 

Sing.    Yo  quisiese. 

Xú  quisieses, 

£1  quisiese. 
Plur.    Nosotros  quisiésemos. 

Vosotros  quisieseis. 

Ellos  ^ui^te^en. 


IMPERATIVO. 

Futuro. 
Sing,    Quiere  tú. 

SABER. 

Se  ha  dicho  cuál  es  la  conjugación  de  este  verbo,  al  ha- 
blar de  la  de  caber  en  la  página  7^ . 

SALIR. 

Las  anomalías  de  este  verbo  son  las  que  ahora  diremos. 


INDIGATITO. 

Presente. 
Sing.    Yo  salgo. 
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Futuro  absoluta 

Sing.    To  taldré. 
Tú  saldrá», 
^  El  saldrá, 

PJur.    Nosolros  saldremoi. 
Yosolros  saldréis. 
Ellos  saldrán. 

Futuro  condicional. 

Sing.   To  saldría. 

Íú  saldrías, 
I  saldría. 


Plur.    Nosotros  saldriamM, 
Vosotros  salariáis.' 
Ellos  saldrían, 

8ÜBJUMTIT0. 

Futuro. 

Sing.    To  salga. 

Tú  salgas. 

El  salga, 
Plur.    Nosolros  salgamos. 

Vosotros  salgáis. 

Ellos  salgan. 

IMPSAATITO. 

Futuro. 
Sing.    Salta, 


Las  mismas  irregularidades  tienen  su  compuesto  sobre- 
iolir  y  valer  con  el  suyo  equivaler.  Presente  de  indicativo, 
Yo  valgo;  futuro  absoluto,  Yo  valdré  etc. ;  futuro  condi- 
ciona], Yo  valdría  etc.;  subjuntivo,  futuro,  Yo  valga  etc.; 
imperativo,  Val  tú. 


SER. 
INDIGA.TIT0, 


Presente. 
Sing.    To  soi. 

Tú  eres, 

£1  es. 
Plur.    Nosotros  somos. 

Vosotros  sois. 

Ellos  son 

Pretérito  coexistente. 
Sing.    To  era. 
Tú  eras. 


Él  era. 
Plur.   Nosotros  éramos. 
Vosotros  erais. 
Ellos  eran. 

Pretérito  absoluto. 

Sing.    ToA<^. 


Plur. 


Tú  fuUte. 
Él, 


fué. 

Nosotros  fuimos. 
Vosotros  fuisteis. 
Ellos  fueron. 


Futuro. 

Sing.    Yo  sea. 

Tú  seas. 

El  sea. 
Plur.    Nosotros  seamos. 

Vosotros  seáis. 

Ellos  sean. 

Futuro  condicional. 

Sing.    Yo  fuere 

Tú  fueres. 

El  fuere. 
Plur.   Nosotros  fuéremos. 

Vosotros  fuereis. 

Ellos  fueren. 


flUBJUNTira 

Indefinido  absoIutOt 

Sing.    To  fuera. 

Tú  fueras. 

El  fuera. 
Plur.    Nosotros  fuéramos. 

Vosotros  fuerais. 

Ellos  fUeran. 

Indefinido  condicional. 
Sing.    To  fuese. 


Plur. 


Tú  fueses. 


fuese. 
Nosotros  friésemos. 
Vosotros  fueseis. ' 
Ellos  fuesen. 


IMPERATIVO. 

Futuro. 
Sing.    Sé  tú. 
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TENER 


Es  irregular  oou  sus  compuestos  en  los  tieppos  y  per- 
sonas que  s«  eipresan  á  continuación ! 


IlfDIGATITO 

Preiente 

Sing.    Yo  tengo. 

Tú  tienes. 

El  tiene. 
Plur.   "Ellos  tienen. 

Pretérito  absolulo. 

Sing.    Yo  tuve. 

Té   $HVÍ9t9'> 

El  tuvo, 
f\uT.    Nosotros  tuvimos. 

Vosotros  luvifiteis* 

Ellos  tuvieran. 

Futuro  absoluto. 

Sing.    Yo  tendré. 

Tú  tendrás. 

El  tendrá. 
plur.    Nosotros  tendremos. 

Vosotros  tendréis. 

Ellos  tendrán. 

Futuro  eoBdicioQii). 

Sing.    Yo  tendría. 

Tú  tendrias. 

Él  tendría. 
Plur.    Nosotros  tenúriamot. 

Vosotros  tendriais. 

Ellos  tendrían» 


gCMDNTITQ. 

Futuro. 

Sing.    Yo  tenga. 

Tú  tengas. 

Él  tenga. 
Plur.    Nosotros  tengamos. 

Vosotros  tengáis. 

Ellos  tengan. 

Futuro  condicional. 

$ing.    Yo  tuviere. 

Tu  tuvieres. 

fil  tuviere. 
Plur.    Nosotros  Itiví^r^fftPA* 

Vosotros  iKVíertfM, 

Ellos  tuvieren. 

Indefinido  absoluto* 

Sing.    Yo  tuviera. 

Tú  tuvieras. 

El  tuviera. 
Plur.    Nosotros  tuviéramos. 

Vosotros  luvitfraif . 

Ellos  tuvieran. 

Indefinido  condicional. 

Sing.    Yo  tuviese. 

Íú  tuvieses, 
1  tuviese. 
Plur.    Nosotros  tuviésemos. 
Vosotros  tuvieseis. 
Ellos  tuviesen. 


IMPERATITO. 

Futuro. 
Sing.    Ten  tú. 

TRAER 


Tiene  con  sus  compuestos  las  siguientes  anomalías : 


INDIGATITO. 

Presente.  Tú  trajiste, 

Sing.    Yo  «raijo.  „„    jJiilí^cS-í^y.H.o,. 

Pretérito  abaolttto.  Vosotros  trajisteis, 

Sing.   Yo  ttt^t.  Elloi  trajeron. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro. 

sing.    Yo  traiga.  Ptur.    Nosotros  traigamoi. 

Tú  traigas.  Vosotros  traigáis, 

Kl  Iroii/a*  Ellos  fralgan. 


CONJUGACIÓN  DE  TRAER,  VALKR  Y   VENiR.       83 

Futuro  condicional. 


Sing.    Yo  trajere. 

Tú  trajere»^ 

El  trajere. 
Piar,    Nosotros  trajéremos» 

Vosotros  trajereis. 

Ellos  trajeren. 

Indeflnido  absoluto 

fitng.    Yo  trajera. 
Tú  trajera*. 


Él  trajera. 
Flur.    Nosotros  trajéramo». 
Vosotros  trajerais. 
Ellos  trajeran. 

Indefinido  condicional. 

Sing.    Yo  trajese. 

Íú  trajeses. 
!1  trajese. 
Plur     Nosotros  trajésemos 
Vosotros  trajeseis. 
Ellos  trajesen. 


VALER. 

Véase  5a/ir  en  las  págs.  80  y  8^  • 


VENIR* 


Este  verbo  y  sus  compuestos  observan  las  irregularida- 
des que  se  espresan  aquí : 


Slng. 


Participio  acÜTO.  Plur. 

Viniente  ( antic. ). 

Gerundio. 

Viniendo. 

INDICITITO. 

Presente. 

Sing.    Yo  vengo. 

Tú  vienes,  Plur. 

El  viene. 
Plur.    Ellos  vienen. 

Pretérito  absoluto. 
Sing.    Yo  vine.  Sing. 

Tú  viniste. 
El  vino. 
Plur.    Nosotros  vinimos.  P^^r. 

Vosotros  vinisíeis. 
Ellos  vinieron. 
(Algunos  dicen  vertiste,  venimos, 


venisteis. ) 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


Futuro  absoluto. 


Ío  vendré. 
ú 


vendrás. 
El  vendrá. 
Nosotros  vendremos. 
Vosotros  vendréis 
Ellos  vendrán. 

Futuro  condicional. 

Yo  vendria. 
Tú  vendrias. 
El  vendria. 


Sing. 


Plür 


Sing. 


Plur. 


Nosotros  vendriamos. 
Vosotros  vendriais. 

Ellos  vendrían. 

8UBÍUHTITO. 

Futuro. 

Yo  venga. 

Íú  vengas. 
I  venga. 
Nosotros  vengamos. 
Vosotros  vengáis. 
Ellos  vengan. 

Futuro  condicional. 

Yo  viniere. 
Tú  Vinieres. 
Él  viniere. 
Nosotros  viniéremos. 
Vosotros  viniereis. 
Ellos  vinieren. 

Indefinido  absoluto. 

Yo  viniera. 
Tú  vinieras. 
El  viniera. 
Nosotros  viniéramos. 
Vosotros  vinierais. 
Ellos  vinieran. 

Indefinido  condicional. 

Yo  viniese. 

Íú  vinieses. 
1  viniese. 
Nosotros  viniésenwu 
Vosotros  vinieseis. 
Ellos  viniesen. 


IMPBRATITO. 

Futuro. 
Sing.    Ven  tú. 


8/|  VKRBOS  IMPERSONALES  Y  DEFECTIVOS. 

VER. 

Este  verbo  con  sus  compuestos  toma  una  e  antes  de  la 
terminación  en  las  personas  que  espresamos  aquí.  Su  com- 
puesto proveer  recibe  ademas  otra  e  en  el  infinitivo,  la 
cual  retiene  también  en  los  futuros  de  indicativo,  en  el 
pretérito  absoluto  del  mismo  modo,  y  en  los  demás  tiem- 
pos que  de  él  se  forman ;  convirtiendo  en  y  la  i  del  simple 
ver  en  el  pretérito  absoluto  de  indicativo ,  y  en  el  futuro 
condicional  y  los  indeflnidos  del  subjuntivo,  así,  proveeré; 
proveería;  proveyó ;  proveyere ;  proveyera ;  proveyese. 

Parttcipio  pasivo. 
YUto. 

INDICATITO.  Ellos  VCiaU, 

Presente.  subjuntivo. 

Síng.    Yo  veo.  Fuluro. 

Pretérito  coexistente.  Sing.    Yo  vea. 

Sing.    Yo  veia(*).  Tú  vea*. 

Tú  veias  ^*  ^^' 

.    ]g|  pgiQ  '  Piur.    Nosotros  veamos, 

Plur.    Nosolro's  veíamos.  Z??^^^^^  *'«^^- 

Vosotros  veíais.  ^'"os  «'<'««• 


CAPÍTULO  IX. 

nRBGULlRIDfiS   DB   LOS  VERBOS,   TINTO   IMPERSONALES    COMO   DJBFBC» 
TIVOS,  T  DB  ALGUNOS  PARTICIPIOS  PASIVOS. 

Los  siguientes  verbos  impersonales  se  usan  solo  en  las 
terceras  personas  del  singular,  á  escepcion  de  acaecer ^ 
acontecer,  conducir,  constar,  convenir  y  suceder,  los  cua- 
les se  emplean  también  en  las  terceras  del  plural.  Tienen 
las  anomalías  que  se  notan  á  continuación  de  cada  uno. 

Acaecer. 

Acontecer, 

Alborear. 

Amanecer. 

Anochecer. 

Conducir  ( ser  útil  6  á  propósito ).         . 

Constar  ( significando  ser  claro  ó  manifiesto ). 

Convenir  ( por  ser  importante ). 

Diluviar. 

Escarchar, 

*    Antes  le  decía,  y  aun  aliora  io  dicen  muchos,  yo  vía  etc. 
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Granizar. 

Helar.  Tomt  una  i  antes  de  la  e  en  el  presente  de  indicativo -y  el  futuro 

de  subjuntivo. 
Importar  ( en  el  sentido  de  ter  conveniente). 
Llover.  Convierte  la  o  en  ue  en  el  presente  de  indicativo  y  el  futuro  de 

subjuntivo. 
Lloviznar. 

Molliznar  6  Molliznear. 
Nevar.  Recibe  la  i  antes  de  la  e  en  el  presente  de  indicativo  y  el  futuro 

de  subjuntivo. 
Parecer  ( en  el  significado  de  afirmación  dudosa ). 
Belampaguear. 

Suceder  (cuando  significa  acaecer ). 
Tronar.  Muda  la  o  en  uo  en  el  presente  de  indicativo  y  el  futuro  de 

subjuntivo. 
Ventear. 
Ventiscar. 

Hai  otros  verbos  que  se  asaa  en  mas  tiempos  y  personas 
que  los  antecedentes;  pero  son  defectivos,  por  carecer  de 
algunas.  Tales  son  estos : 

Ápolir.  No  es  usado  en  el  presente  de  indicativo,  ni  en 
los  futuros  del  subjuntivo  é  imperativo. 

Antojarse,  Se  usa  únicamente  en  las  terceras  personas 
de  ambos  números. 

Arrecirse.  Solo  está  en  uso  en  los  pretéritos ,  y  á  lo  mas 
en  el  futuro  absoluto  de  indicativo. 

Asir.  Rara  vez  se  usa  en  la  primera  persona  del  presen- 
te de  indicativo,  y  en  todo  el  futuro  del  modo  subjuntivo. 

Cocer,  que  es  poco  usado  en  algunas  de  sus  personas 
irregulares,  según  se  notó  en  la  pág.  72,  lo  es  mucho  me- 
nos en  las  dos  primeras  del  futuro  de  subjuntivo,  pues 
nunca  oimos  decir,  Nosotros  cozamos^  vosotros  cozáis. 

Erguir.  No  se  usa  en  el  presente  de  indicativo ,  ni  en  el 
futuro,  de  subjuntivo,  aunque  Jovellános  dice  en  su  epís- 
tola A  Bermudo  : 

Irgue  allanero  la  ceñuda  frente; 

mas  si  yo  tuviera  que  usar  esta  persona  del  presente  de  in- 
dicativo, preferiría  decir  yergue,  no  solo  porque  erguir 
parece  que  deba  conjugarse  como  hervir,  sino  porque  di- 
cha persona  y  la  del  singular  del  imperativo  son  una  mis- 
ma en  casi  todos  los  verbos ;  y  en  un  villancico  manuscrito 
del  siglo  XVI  he  leido : 

Yergue,  Juan,  el  pelo 
y  escucha  el  rebato, 
que  relumbra  el  cielo 
y  se  hunde  el  hato ; 
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imperativo  que  se  halla  también  en  la  Calamita  de  Torres 
Nanarro,  cuando  dice  yérguete  por  levántate.  En  la  mis- 
ma comedía  ocurre  yergas  por  levantes  y  segunda  persona 
del  futuro  de  subjuntivo  oel  verbo  erguir,  de  raro  Uso 
entre  los  antiguos,  y  mucho  mas  en  nuestros  dias. 

Nacer.  Es  muí  poco  usado  en  la  primera  persona  del  sin- 
gular del  presente  de  indicativo ,  Yo  nazco ,  y  menos  en  el 
singular  del  imperativo,  Nace  tú,  porque  en  efecto  apenas 
puede  ocurrir  el  haber  de  emplearlas  en  la  conversación. 

Pesar.  Cuando  significa  arrepentirse,  ó  mas  bien  cau- 
sar pesar,  solo  se  usa  en  las  terceras  personas  del  singular. 

Placer.  Carece  también  de  la  primera  persona  del  sitl- 
gular  del  presente  de  indicativo»  y  casi  solo  se  usa  en  la 
tercera»  que  es  regular,  Place,  y  en  las  terceras  del  sin- 
gular de  los  siguientes  tiempos,  siendo  irregular  en  todas 
ellas :  pretérito  absoluto  de  indioativO|  Plugof  futuro  de 
subjuntivo,  Plegué  ó  Plega^  y  también  Plaaga  (Plaaca^ 
dice  Martínez  de  la  Rosa  en  la  Vida  de  Hernán  Pérea  del 
Pulgar,  pág.  82);  futuro  condicional,  Pluguiere^  y  en 
los  indeGnidos ,  Pluguiera ,  Pluguiese.  Pero  puede  usarse 
también,  como  verbo  regular,  en  todas  las  personas  de] 
futuro  absoluto  de  indicativo :  Yo  placeré,  tú  placisráé  etc. 
—  Su  compuesto  aplaeer  es  anticuad»  y  de  poquísimo  aso 
en  las  primeras  personas  del  singular  de  todos  los  tiempos; 
pero  complacer  y  desplacer  no  son  defectivos,  y  siguen 
toda  la  conjugación  de  los  irregulares  de  la  tercera  dase 
(págs.  65y66). 

\      iNo  están  usados  en  la  primera  persona  del 

Pacer.   J  singular  del  presente  de  indicativo,  ni  en  el  fu- 

1  turo  de  subjuntivo;  y  si  alguno  de  ellos  puede 

Raer.     >  usarse,  es  sin  duda  el  verbo  roer.  Este  verbo  es 

I  irregular  en  el  último  tiempo,  si  ha  de  servir- 

Roer.     I  nos  de  regla  el  refrán ,  Cuando  nace  ia  escoba f 

I  nace  el  asno  que  la  roya. 

Reponer.  En  el  sentido  de  replicar,  se  usa  solamente  en 
el  pretérito  absoluto  de  indicativo :  repuse^  repusiet^^  lé 
repuso  etc. 

Salve.  No  tiene  mas  tiempo  ni  otra  persona  que  esta ,  es 
decir,  la  segunda  del  singular  del  imperativo  del  verbo 
salveo  en  la  lengua  latina,  f  denota  como  en  ella.  Yo  te 
saludo^  Dios  te  guarde  etc. 
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Soler,  Únicamente  se  halla  empleado  eo  el  presente  de 
indicativo:  Yo  suelo  ^  tú  sueles  y  él  suele;  Nosotros  sole^ 
moSf  vosotros  soléis^  ellos  suelen;  y  en  el  pretérito  coexis- 
tente :  Yo  solia^  tú  solías  etc. 

Tañer  no  se  usa  ahora  en  la  primera  persona  del  singu- 
lar del  presente  de  indicativo,  la  cual  era  irregular  entre 
los  antiguos,  que  la  tomaban  del  latin,  diciendo  tango. 

Volé,  Es  la  segunda  persona  del  singular  del  imperatiyo 
del  verbo  latino  valeo ,  y  únicamente  se  usa  de  ella  en  cas- 
tellano, para  significar  como  en  latin.  Pásalo  bien,  á  Dios 
etc.  No  la  hallamos  mas  aue  al  fin  de  los  prólogos  it  epís- 
tolas, Y  hoi  día  aun  en  tales  casos  se  tiene  por  anticuada 
semejante  fórmula. 

Yacer.  Gerundio,  Yaciendo;  indicativo,  presente,  Yo 
yazgo  y  yago  antiguamente  (ambos  poco  usados/,  tú  yaces 
etc.;  pretérito  coeiistente,  Yo  yacia^  tú  yaoias  etc.;  fu- 
turo absoluto,  Yo  yaceré,  tú  yacerás  etc.;  futuro  condi- 
cional. Yo  yaeeriaj  tú  yacerias  etc, ;  subjuntivo,  futuro. 
Yo  yazga  {yaga  en  lo  antiguo,  como  lo  ha  usado  aun  lo- 
vellános  * 

yaea  en  austera  recI«stoii  stifoida; 

y  según  Meléndez  en  la  elegía  IV  del  tomo  segundo,  yaj- 
ca)y  tú  yangas  etc.;  futuro  condicional,  Yo  yaciere  y  tu 
yacieres  etc.;  indefinidos.  Yo  yaciera,  yaciese  etc.;  im- 
perativo. Yaz  tú,  yaced  vosotros* 

Irregularidad  de  algunos  participios  pasitos* 
Forman  de  un  modo  irregular  el  participio  pasivo : 

IHFlNITlf o.  PARTICIPIO  PASITO. 

Abrir Abierto. 

Cubrir. Cubierto.  ^,    ^ 

Decir pichó  (anliguamentoiUlo)» 

Escribir Escrito. 

Hacer Heclío. 

Imprimir Impreso. 

Inscribir Inscrito. 

Morir Huerto. 

Poner Puesto. 

Proscribir Proscrito. 

•^  ( Resuelto  y 

^«MUYer.  .  •    .    •  Resoluto  (anlíc). 
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Infinitivo»  Participio  pasivo. 

Satisfacer Satisfecho. 

Solver Suelto. 

Ver Visto. 

■  Volver. Vuelto. 

La  misma  irregularidad  siguen  sos  compuestos,  si  es* 
ceptüamos  á  bendecir  y  maldecir^  los  cuales  tienen  un  par- 
ticipio pasivo  regular,  de  que  carecen  ios  primitivos,  y 
otro  irregular  ó  contracto,  cuyos  caracteres  son  mas  de 
nombre  adjetivo  que  de  verbo,  según  se  dirá  en  la  Siu' 
taxis.  Y  no  son  dichos  verbos  los  únicos  que  están  dotados 
de  dos  participios  pasivos ,  sino  todos  los  de  la  lista  que  va 
á  continuación. 


IMFINITITO. 

Absortarse  {antic.) 

Abstraer 

Accender  {anticJ) 

Aceptar 

Adquirir 

Aducir  i  antic.) 

Adurir(  anric.) 

Aficionarse 

Amrí  antic) 

Afligir 

Aguzar 

Ahitarse 

Alertarse 

Angostar 

Aprehender 

Arrepentirse 

Asef^urar 

Astringir  (anífc.) 

Asumir  {antic.) 

Atender 

Avertir  {antic.) 

Bendecir 

Bienquerer 

Cansarse 

Ceñir 

Circuncidar 

Colmar 

Combarse 

Compasinar 

Compeler 

Completar 

Comprender 

Comprimir 

Conceder 

Concluir 

Concretar 

Confesar 

Confundir 

Conquerir  {antic.) 

Constituir 

Consumirse 
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Absortado  ( antic. ) 

Abstraído 

Accendido  ( antic. ) 

Aceptado  * 

Adquirido 

Aducido  (anfic.) 

Aduridofafttic.) 

Aficionado 

Afljido  (anflc.) 

Afligido 

Affuzado  • 

Anitado 

Alertado 

Angostado 

Aprehendido 

Arrepentido 

Asegurado 

Astringido  ( antic. ) 

Asumido  {antic.) 

Atendido 

Avenido  (anlic.*) 

Bendecido 

Bienquerido 

Cansado 

Ceñido 

Circuncidado 

Colmado 

Combado 

Compaginado 

Compeudo 

Completado 

Comprendido 

Comprimido 

Concedido 

Concluido 

Contretado 

Confesado 

Confundido 

Conquerido  {antic.) 

Constituido 

Consumido 


Absorto. 

Abstracta. 

Accenso  (antic). 

Acepto. 

Adquisito  f  antic). 

Aducho  y  Adujo  {antic. y 

Adusto  (antic.). 

Afecto. 

Afijo. 

Aflicto  {poco  usado ). 

Agudo. 

Ahito. 

Alerto. 

Angosto. 

Aprehenso  ( antic. ). 

Arrepiso  ( antic ). 

Aserto  ( antic. ). 

Astricto. 

Asunto  (antic). 

Atento. 

Averso  ( antic. ). 

Bendito. 

Bienquisto. 

Canso  (antic). 

Cinto  {antic). 

Circunciso. 

Colmo  (antic) 

Combo. 

Compacto. 

Compulso. 

Completo. 

Comprenso. 

Compreso. 

Conceso  {antic). 

Concluso. 

Concreto. 

Confeso. 

Confuso. 

Conquifo  {antic). 

Constituto  (anlic). 

Consunto. 
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Infinitivo. 

Contener 

Contentarse 

Contraer 

ControTertir 

Contundir 

Convelerse 

Gonfencer 

Convertir 

Convulsarse 

Corregir 

Corromper 

Corvar 

Crespar(  aiilic.) 

Cruentar  [antic.) 

Cuadrar 

Cultivar 

Defender 

Densar 

Deprehender  (antic,) 

Descalzar 

Descingir  (antic) 

Desertar 

Desnudar 

Despertar 

Desquitarse 

Destruir 

Desyuncir 

Devover  (anílc) 

Difundir 

Digerir 

Dirigir 

Dispersar 

Distinguir 

Dividir 

Emndir 

Elegir 

Embriagarse 

Emprestar 

Enliestar 

Enjugar 

En  te  car 

Entregar 

Erigir 

Esceptfiar 

Escluir 

Escretar 

Esculpir 

Etentar 

Esleir  (anílc.) 

Espeler 

Bsperimentar 

Espesar 

Espresar 

Estender 

Bstinguir 

Estraer    ^ 

Eatrechar 

Estreñir 

Eximir 

Fallar 


Participio  pasivo  reg. 

Contenido 

Contentado 

Contraído 

Controvertido 

Contundido 

Convelido 

Convencido 

Convertido 

Convulsado 

Corregido 

Corrompido 

Corvado 

Cre8pado(afiíic.) 

Cruentado  (antic.) 

Cuadrado 

Cultivado 

Defendido 

Densado 

Deprebendido  (antic) 

Descalzado 

Descingido  (antic) 

Desertado 

Desnudado 

Despertado 

Desquitado 

Destruido 

Desyuncido 

Devovido  (antic) 

Difundido 

Digerido 

Dirigido 

Dispersado 

Distinguido 

Dividido 

Efundido 

Elegido 

Emoriagado 

Emprestado 

Enhestado 

Enjugado 

Entecado 

Entregado 

Erigido 

Esceptflado 

Escluido 

Escretado 

Esculpido 

Eseniado 

Eslefdo  (aniic.) 

Espelido 

Esperimenlado 

Espesado 

Espresado 

Estendido 

Estin^ido 

Es  traído 

Estrecliado 

Estreftido 

Eximido 

Paludo 


Porr.  pofivo  hrreg» 

Contento  (ofUic). 

Contento. 

Contracto. 

Controveno  ( oftíic  ), 

Contuso. 

Convulso 

Convicio. 

Converso. 

Convulso. 

Correcto. 

Corrupto. 

Corvo. 

Crespo. 

Cruento. 

Cuadro. 

Culto. 

Defeso  (antic.  j. 

Denso. 

Deprehenso  ( antic. }. 

Descalzo. 

Descinto  (aiiNc.), 

Desierto. 

Desnudo. 

Despierto. 

Desquito  (antic). 

Desiructo  (anfic). 

Desjunto  (antic). 

Devoto  (antic). 

Difuso. 

Digesto  (antic). 

Directo. 

Disperso. 

Distinto. 

Diviso. 

Efüso. 

Electo. 

Embriago  (antic). 

Empresto  (antic): 

Enniesto. 

Enjuto. 

Enteco. 

Entrego  (antic). 

Erecto. 

Escepto. 

Escluso. 

Escreto. 

Escullo,  {antic), 

Esento. 

Esleito  (antic). 

Espulso. 

Esperto. 

Espeso. 

Espreso. 

Estenso. 

Estinto. 

Estracto. 

Estrecho. 

Estricto. 

Exento. 

Falto. 

8. 
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infinitivo. 


Favorecer 

Fechar 

Fijar 

Fingir 

Freír 

Hartar 

Iludir  (anríc.) 

Improvisar 

Incluir 

Incurrir 

Indecidirse  ídesmaéQ] 

Indefender  (poco  U8,  *) 

Infartar 

Infecir  (anffc.) 

Infectar 

Inficionar 

Infligir  (anrlc.) 

Infundir 

Ingerir 

Ingertar 

Ingerir  {anticl 

Insertar 

Instruir 

Interrumpir 

lutocar  (oeft»ada.) 

Introducir 

Intrusarse 

Invertir 

Inyungir  (onlte,) 

Juntar 

Lasarse  {antic) 

Leudar 

Limpiar 

Listar 

Maldecir 

Malquistar 

Mancar 

Manifestar 

Manumitir 

Marchitar 

Merecer 

Mondar 

Mutilar 

Nacer 

Nublar 

Ocultar 

Omitir 

Oprimir 

Pagar 

Pasar 

Perfeccionar 

Permitir 

Pervertir 

Pintar 

Polucionar  {poco  us.} 

Poseer 

PremiUr  (anítc.) 

Prender 

Presumir 

Pretender 


VERBOS  QÜB  TIBNEN 
Participio  pasivo  r^g.      Part,  pasivo  irr«f. 


Favorecido 

Fechado 

Fijado 

Fingido 

Freído 

Hartado 

Iludido  (antie») 

Improvisado 

Incluido 

Incurrido 

Indecidido  ( desusmáo) 

Indefendido  (^oco  tu.) 

Infartado 

Infecido  {antis.) 

Infectado 

Inficionado 

Infligido  {antic.) 

Infuodido 

Ingerido  ) 

Ingertado  } 

Inserido  {antis»)        \ 

Insertado  f 

Instruido 

Interrumpido 

Intocado  ( desusado  ) 

Introducido 

Intrusado 

Invertido 

Inyunffido  {antic) 

Juntado 

Lasado  ( antic, ) 

Leudado 

Limpiado 

Listado 

Maldecido 

Malquistado 

Mancado 

Manifestado 

Manumitido 

Marchitado 

Merecido 

Mondado 

Mutilado 

Nacido 

Nublado 

Ocultado 

Omitido    ' 

Oprimido 

Pagado 

Pasado 

Perfeccionado 

Permitido 

Pervertido 

Pintado 

Polucionado  {poco  t».) 

Poseído 

Premiiído  {antic] 

Prendido 

Presumido 

Pretendido 


Favorito. 

Fecho. 

Fijo. 

Ficto. 

Frito. 

Harto. 

Iluso. 

Improviso 

Incluso. 

Incurso. 

Indeciso. 

Indefenfo. 

Infarto. 

Infecto. 

Inflicto  (anac). 
Infuso. 

Ingerto. 

Inserto. 

Instnicto  (anlíe.]. 

Interroto  (cntie.). 

Intacto. 

Introducto  (anfle.]. 

Intruso. 

Inverso. 

.Inyuncto  (antic). 

Junto. 

Laso. 

Leudo. 

Limpio. 

Listo. 

Maldito. 

Malquisto. 

Manco. 

Manifiesto. 

Manumiso. 

Marchito. 

Mérito  {antic). 

Mondo. 

Mutilo. 

Nato. 

Nublo. 

Oculto. 

Omiso. 

Opreso. 

Pago  {familiar). 

•erfecto. 

ermiso  (antic. ). 

erverso. 
Pinto  {antic.). 
Poluto. 
Poseso. 

Premiso  {poco  U8áétf% 
Preso. 
Presunto. 
Pretenso. 
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infiniíivQ' 

Prlsgr  (antic*) 
Froducip 

froferir 
rofesar 
Propender 
ProtUtttirie 
Proveer 
Provenir 

fuerer 

^uüar 

Uer  y  Basar 
llaiiciarae 
llarefaoer 
ñeasumir 
Hecluir 
ilecocer 
Beflejar 
Refringir 
Remitir 
Repeler 
Repletar 
Requerir 
Responder 

Reatriogir 

Ritar 

Romper 

Salar 

Salpresar 

Salvaf 

tecar 
elegir  (ti6  uaad9.) 
Sepulur 

tiifiar 
ollar 

Subtender 
Si4etar 
Suprimir  - 
Surgir 

tuspen4«r 
osiitulr 
Tender 
Teñir 
Torcer 
Ynttiar 
Xftburae 


Participio  pasivo  reg 

Prisado  {anlic.) 
Produeido 

ÍroreridQ 
rofesado 
Propendido 
Prostituido 
Proveido 
Provenido 

luerido 

iuitado 

laido  Y  Rasadd 
Ranciado 
Rarefacldo 
Reasumiao 
Recluido 
Hecocido 
Reflejado 
Rerringido 
Remitido 
Repelido 
Repletado   . 
Requerido 
Respondido 
Restringido 
Ri2ado 
Rompido 
Salado 
Salpresado 
Salvado. 

tacado 
elegido  (no  mado,) 
Sepultado 
Situado 
Sollado 
Subtendido 
Sujetado 
Suprimido 
Surgido 
Suspendido 

»U8li  uido 

Tendido 
Teñido 
Torcido 
¥untado 
Zafado 


Parí,  pasivo  ineg. 

Priso  {attiic). 
Produoio. 
Proferto  (anlic.). 
Profeso. 
Propenso. 
Prosliiuto. 
Provisto. 
Provento  {untie.)^ 

Suisto  (oniifi.). 
uito. 
aso. 
Rancio. 
Rareraeío. 
Reasunto  [aniit,). 
Recluso. 
Recocho. 
Reflejo. 

gefracui. 
emiso. 
Repulso  {antie,). 
Repleto. 
Requisito. 
Respuesto  (antie,). 
Restricto. 
Rizo. 
Roto. 

falso  [antic), 
alpreso. 
Salvo. 
Seco. 
Selecto. 
Sepulto. 

tito, 
uelto. 

Subtenso* 

tu  jeto, 
u preso. 
SurlQ. 
Suspenso. 
Sustituto. 
Teoao  ó  Teao* 
Tinto, 
tiierto. 
lanío. 
Tafo. 


■  ^■■■■^liii^ii^ii 


CAPÍTULO  X. 


M  LAB  MltTteOLAf  IBDtGLINABLBS.  B8  DKIIt,  PIL  A»TBR»|Q»   »«  |.a 
P||BFO4|«|0N>  M  1.4  QOMaUNCiOM  Y  PJI  LA  l9TflR4SC(;iQM. 

Todos  los  gramáticos  Uamao  indeclinables  e^tas  partí- 
culas, por  carecer  de  la  declinación  ó  iníle&ion  que  halla- 
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mos  en  el  nombre  y  en  el  verbo»  pues  sí  bien  falta  á  nuestro 
nombre  la  diversidad  de  casos  que  tiene  el  de  los  griegos 
yiatinos,  no  deja  de  tomar  nueva  terminación  para  signifi- 
car el  plural,  y  son  muchos  los  adjetivos  que  tienen  una 
para  cada  género. 

Algunas  no  merecen  ciertamente  el  nombre  áeparticulas 
(partecillas),  existiendo  adverbios  en  castellano  de  nueve 
y  de  mas  sílabas,  cuales  son  impertinentisimamente^  car^ 
trarevolucionariamente.  Pero  á  escepcíon  de  las  que  pue- 
den reputarse  como  dicciones  compuestas,  todas  las  partí- 
culas son  palabras  cortas ,  y  no  debe  parecer  estraño  que 
se  las  distinga  con  un  nombre  que  conviene  á  casi  todas 
las  preposiciones,  á  las  conjunciones  é  interjecciones  mas 
usuales  y  á  la  mayor  parte  de  los  adverbios. 

Del  adi>erbio. 

Llámase  de  esta  manera,  porque  se  junta  con  cualquiera 
palabra  (ad  verbiim),  esto  es,  con  cualquiera  parte  de  la 
oración,  menos  con  las  conjunciones  é  interjecciones,  para 
modificar  su  significado  en  virtud  del  que  tiene  el  mismo 
adverbio.  En,  Poco  diestro ;  hablaste  bien;  menos  pron» 
tameiite;  mas  hacia  el  bosque^  lo  vemos  en  efecto  junto 
con  un  nombre,  con  un  verbo,  con  otro  adverbio  y  con  una 
preposición. 

Conocer  qué  adverbios  son  de  lugar,  de  tiempo,  de  can- 
tidad etc.  etc.,  es  mas  propio  del  estudio  de  la  lengua  en 
los  autores  y  en  los  diccionarios,  que  de  las  nociones  ge- 
nerales que  deben  darse  en  la  gramática.  En  esta  basta  ob- 
servar, que  los  bai  simples  y  como  antes  ^  no,  nunca,  si; 
y  que  otros  son  compuestos,  v.  g.  demas^  también.  La  ma- 
yor parte  de  los  últimos  se  forma  de  los  adjetivos,  añadien- 
do mente  á  su  terminación  femenina :  de  discreto^  fuerte^ 
hábil  salen  discretamente  ^fuertemente,  hábilmente.  Sin 
embargo  bai  que  atenerse,  para  la  admisión  de  los  adver- 
bios así  formados,  al  uso,  el  cual  admite  á  desgraciada- 
mente y  santamente,  y  no  ha  querido  aun  dar  entrada  á 
malhadadamente  y  beatamente. —  Estos  adverbios  ni  sig- 
nifican ni  son  otra  cosa  que  la  terminación  femenina  de  los 
adjetivos,  que  concierta  con  el  ablativo  latino  mente;  por  lo 
que  píamente^  prudentemente  no  significan  mas  que  con 
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pia  mentCy  con  prudente  mente ^  ó  mas  bien,  de  un  modo 
pió  y  de  un  modo  prudente.  £n  los  derivados  de  los  nume- 
rales ordinales  ó  de  los  adjetivos  que  espresan  orden ,  lugar 
ó  tiempo  y  bailamos  la  idea  de  su  origen.  Por  ejemplo :  Tra- 
temos primeramente  y  esto  es,  en  primer  lugar;  He  teni* 
do  últimamente  carta  suya,  es  decir,  en  los  últimos  diasy 
ó  por  el  último  correo. 

Otros  son  verdaderos  nombres,  ora  sustantivos,  ora  ad- 
jetivos, que  se  emplean  adverbialmente ,  como  claro,  jun^ 
to,  mal,  presto  y  pronto  y  solo,  tarde  etc. ,  los  cuales  no 
pueden  distinguirse  mas  que  por  su  colocación  y  signilíca- 
do.  Cuando  digo ,  El  paseo  me  ha  probado  mal;  tarde 
nos  veremos,  uso  adverbialmente  las  vozes  mal  y  tarde, 
que  son  sustantivas  en  estas  frases.  El  mal  se  le  agrava; 
la  tarde  está  fresca;  y  en  esta  otra.  Mal  ejemplo  nos  ha 
dado ,  llena  mal  las  funciones  de  adjetivo. 

Hai  por  fin  frases  ó  modos  adverbiales,  que  se  componen 
de  dos  ó  mas  dicciones,  así ,  á  deshora,  á  duras  penas  y  de 
veras  y  mal  de  su  grado ,  por  acaso  etc. 

Los  adverbios  tienen  los  mismos  grados  de  comparación 
y  con  las  idénticas  irregularidades,  que  los  adjetivos  que 
con  ellos  dicen  relación.  Recordando  pues  lo  que  sobre  los 
comparativos  y  superlativos  se  ha  dicho  en  el  capítulo  III, 
es  fácil  conocer,  que  de  velozmente  se  forman  mas  ó  me- 
nos velozmente,  mui  velozmente  ó  velozísimamente;  de 
afablemcutCy  mas  afablemente,  mui  afablemente  ó  a/a- 
bilis  ¿mámente ;  de  sabiamente^  mas  sabiamente,  mui 
sabiamente  ó  sapientisimamente;  de  altamente,  mas  al- 
tamente ó  superiormente  y  mui  altamente  ó  altísima- 
mente  (el  superlativo  supremamente  es  mui  poco  usado), 
de  bajamente^  mas  bajamente  ó  inferiormente,  mui  ba- 
jamente, bajtsimame9ite  6  Ínfimamente;  de  bien  ó  bue- 
namente, mas  bien  ó  mejor  y  mui  bien  ü  óptimamente;  de 
grandemente,  mas  grandemente  ó  mayormente,  mui 
grandemente  6  grandlsimamente.  El  superlativo  máxi- 
mamente casi  nunca  se  usa,  y  mas  bien  se  hitlla  el  mismo 
máxime  \dX\n(} ,  aunque  solo  en  la  conversación  familiar, 
«jomo  cuando  doña  Irene  dice  en  el  acto  I,  escena  IV,  del  Si 
de  las  niñas  de  Moratin :  No  es  maravilla  que  cuanto  ha- 
ce y  dice  y  sea  una  gracia ,  y  máxime  á  los  ojos  de  usted, 
que  tanto  se  ha  empeñado  en  favorecerla.  De  mal  ó  ma- 
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lamente  y  mas  mal  6  peor,  mui  mal^  malísimamenle  ó 
pésimamente;  de  mucho,  mas  (nunca  se  dice  mas  mu- 
cho), muchísimo,  y  raras  vezes  mui  mucho;  y  de  poco, 
menos  (mas  poco  no  está  casi  en  uso),  mui  poco  y  po- 
quísimo y  pero  nunca  mínimamente. 

Si  el  uso  ha  introducido  algún  adverbio  superlativo  en 
isimamente,  obsérvese  que  se  deriva  siempre  de  un  nom- 
bre en  isimo,  según  se  nota  en  muchos  de  los  citados,  y  en 
mil  otros,  V.  g.  pronto,  mui  pronto  6  prontisimamenie. 
En  los  demás  hai  que  contentarse  con  el  superlativo  com- 
puesto del  adverbio  y  la  partícula  mui,  v.  g.  cerca,  mui 
cerca;  lejos,  mui  lejos;  porque  no  puede  decirse  cerauisi- 
mámente  ni  lejísimamente.  Usamos  con  todo  de  l^tsimos 
como  superlativo ;  pero  solo  en  el  lenguaje  familiar. 

Rara  vez  sacamos  los  adverbios  de  nombres  aumentati- 
vos ó  diminutivos ,  que  en  tal  caso  retendrían  la  fuerza  de 
su  origen ;  y  los  pocos  adverbios  de  aumento  ó  diminución 
que  ha  admitido  el  uso ,  vienen  mas  bien  de  otro  adverbio 
simple,  quede  un  nombre ,  v.  g.  cerquita,  lejítos  y  tejue- 
los. De  los  aumentativos  y  diminutivos  preferimos  formar 
frases  adverbiales ,  cuales  son,  4  /o  valentón,  á  hurtadi- 
llas, de  puntillas. 

De  la  preposición. 

Llamamos  preposiciones  unas  pocas  partículas  de  sígni«- 
ficado  bastante  vago,  que  espresau  indispensablemente  la 
relación  entre  dos  partes  del  discurso,  contribuyendo  á  fijar 
el  sentido  en  que  se  toma  cada  una  de  ellas ,  si  son  pala- 
bras de  muchas  acepciones;  y  se  anteponen  ó  preponen 
precisamente  á  la  palabra  que  rigen ,  de  donde  les  ha  ve^ 
nido  el  nombre  de  preposiciones.  Dormir  sobre  un  nego- 
cio, sigoifíca  pensarlo  maduramente,  y,  Dormir  sobre  las 
tablas,  quiere  decir  entregarse  al  sueño  en  un  suelo  de  ma- 
dera, ó  sobre  un  tablado  sin  colchones  ni  jergón  alguno» 
Este  ejemplo  demuestra ,  que  la  preposición  sobre,  á  mas  de 
enlazar  los  nombres  negocio  y  tablas  con  dormir,  para  que 
resulte  una  oración  de  lo  que  antes  no  la  formaba  ( Dormir 
las  tablas),  6  de  lo  que  denotaba  una  cosa  mui  diversa 
{Dormir  un  negocio),  nos  indica  la  acepción  en  que  to- 
mamos cada  vez  el  verbo  dormir.  Nada  ha  podido  hacer  la 
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preposición  respecto  del  nombre  negocio ,  porque  su  sigoi- 
fícado  admite  poca  variación ;  pero  ha  contribuido  á  fijar  el 
de  las  tablas  f  que  denota  aquí  una  cosa  mui  diferente  que 
en  la  frase,  ¿ilir  á  las  tablas ^  y  en  ninguna  de  las  dos  lo 
mismo  que  en ,  Jugar  á  las  tablas. 

Pueden  sacarse  de  lo  dicho  los  caracteres  de  la  preposi- 
cion  Y  sus  principales  diferencias  del  adverbio ,  con  el  que 
suelen  confundirla  algunos.  Primero  :  la  preposición  une  y 
afecta  dos  partes  de  la  oración ,  mientras  el  adverbio  puede 
modificar  solo  una.  Cuando  digo,  Has  peleado  valiente- 
mente, queda  cabal  la  sentencia;  pero  sí  dijéramos,  Has 
peleado  con/ esta  partícula  eligiría  que  añadiésemos  el  su- 
geto  con  quien  ha  mediado  la  pelea,  v.  g.  Has  peleado  con 
los  enemigos.  Segundo  :  muchas  ae  las  preposiciones  tie- 
nen una  significación  bastante  vaga ,  y  nunca  tan  determi- 
nada como  los  adverbios ,  según  lo  haré  ver  en  la  Sintaxis. 
£1  tercer  carácter  de  la  mayor  parte  de  las  preposiciones 
( por  mas  que  los  ideólogos  y  etimologistas  las  crean  nom- 
bres anticuados,  ó  fragmentos  de  nombres),  es  el  deberse 
reputar  ahora  como  vozes  símales  ó  primitivas ;  lo  que  no 
puede  aplicarse  á  los  adverbios,  que  son  casi  todos^  o  deri- 
vados, ó  compuestos,  y  algunos  verdaderos  nombres  em- 
pleados advérbialmente. 

Ni  obsta  para  que  juzguemos  la  naturaleza  de  las  prepo- 
siciones diferente  de  la  (]ue  tienen  los  adverbios ,  que  pue- 
dan resolverse  estos  por  una  preposición  y  un  nombre,  y.  g. 
Pensar  cuerdamente ,  esto  es ,  con  cordura ;  obrar  con- 
certadamente y  Ó  de  concierto;  suceder  casualmentCy  es 
decir,  por  casualidad.  Esto  coutírma  cabalmente  mi  doc- 
trina ;  porque  si  no  puede  dudarse,  que  supliendo  estas  pre- 
posiciones y  nombres  á  los  adverbios  respectivos,  modifican 
como  ellos  á  los  verbos  que  acompañan ,  menos  duda  cabe 
en  que  enlazan  por  precisión  á  los  sustantivos  con  los  ver- 
bos ;  oficio  que  nadie  ha  soñado  jamas  atribuir  á  los  adver- 
bios. Lo  único  que  de  esto  debe  inferirse,  es  que  apenas  hai 
adverbio  que  no  pueda  resolverse  por  una  preposición  y 
uno  ó  mas  nombres,  como,  alli  por  en  aquel  lugar,  abajo 
por  en  la  parte  inferior p  cuando  por  en  eí  tiempo  gue¡ 
indudablemente  por  sin  duda  etc. 

Con  estos  antecedentes ,  me  parece  que  solo  deben  cla- 
sificarse entre  las  preposiciones  las  siguientes  partículas  :  á. 
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acerca  de  y  ante  y  bajo,  con  y  coniray  de  y  desde  y  en  y  en- 
tre y  hacia  ^  hasta  y  para  y  por,  según,  sin  y  so  y  sobre  y 
tras.  Omito  á  antes,  cerca  y  después  y  detras,  á  pesar  de 
que  las  reputan  como  preposiciones  casi  todos  los  gramáti-^ 
eos ,  porque  después  de  unidas  dichas  partículas  al  verbo , 
no  se  advierte  que  falte  nada  para  el  buen  sentido  de  la  ora- 
ción, V.  g.  Hemos  observado  antes;  Ha  quedado  cerca; 
Te  lo  contaré  después ;  Detras  viene.  Verdad  es  que  par 
recen  preposiciones  en  algunas  frases ,  como  en  estas ,  He- 
mos observado  antes  de  ahora;  Ha  quedado  cerca  de  la 
ermita;  Te  lo  contaré  después  de  la  cena;  Viene  detras 
de  nosotros;  lo  cual  sucede  también  con  intínitos  otros  ad- 
verbios ,  V.  g.  Ha  obrado  correspondientemente  á  su  cla- 
se, 6  separadamente  de  los  suyos;  Delante  de  testigos; 
Dentro  de  la  casa;  Ademas  de  los  peones;  Fuera  del  par- 
que; Lejos  de  mi  tal  pensamiento.  Esto  solo  prueba  que 
para  juntar  otra  idea  á  la  del  adverbio ,  tenemos  que  agre- 
gar algo  en  ciertos  casos ;  pero  las  preposiciones  reclaman 
siempre  semejante  complemento.  No  lo  bai  en ,  Habla  ba- 
jo y  porque  bajo  no  es  aquí  preposición ,  sino  adverbio  que 
significa  en  voz  baja.  Dígase ,  El  hijo  menor  está  bajo  y  y 
notaremos  al  momento  la  necesidad  de  añadir^  la  autori- 
dad paterna ,  ó  alguna  circunstancia  parecida. 

De  la  conjunción. 

Las  palabras  que  sirven  para  espresar  la  relación  que 
liai  entre  las  partes  de  la  oración  ó  entre  los  incisos  del 
discurso,  sin  modilicar  el  significado  de  las  dicciones  ni 
contribuir  para  fijarlo ,  llevan  el  nombre  de  conjunciones , 
y  el  de  frases  conjuncionales  las  dos  ó  mas  dicciones  que 
se  emplean  reunidas  con  el  mismo  objeto. 

Son  copulativas  las  que  espresan  la  simple  reunión  de 
dos  pensamientos,  á  cuya  clase  pertenecen  y  y  é,  también, 
para  afirmar ;  ni ,  tampoco,  para  negar ;  y  que  y  para  jun- 
tar los  dos  términos  de  una  comparación ,  ó  los  verbos  de- 
terminantes con  sus  determinados. 

Las  disyuntivas  sirven  para  la  separación  ó  alternativa 
de  los  pensamientos ,  y  por  el  segundo  de  estos  oficios  to- 
man el  nombre  de  distributivas.  Tales  son  ó,  «í,  ora  y  aho- 
ra y  ya  y  bien^  que  y  siquiera  y  sea  que. 


DE  LA  CONJUNCIÓN. — DE  LA  INTERJECCIÓN.      97 

Con  las  adversativas  se  denota  oposición  ó  contrariedad, 
oficio  que  desempeñan ^ero,  empero  (que  empieza  á  anti- 
cuarse), mas  y  con  todo,  sin  embargo  y  aunque  y  bienque^ 
cuando  y  «f  no,  etc. 

Incluyen  condición  las  condicionales  y  en  cuyo  número 
deben  contarse  si  y  como  y  cuando  y  con  tal  que,  etc. 

Las  comparativas  espresan  la  comparación  entre  los  pen- 
samientos, y  esto  tiacen  como  y  asi  y  asi  como  y  tal  como  y 
según  ^  y  las  demás  frases  conjuncionales  con  que  esplica- 
mos  la  semejanza  de  una  cosa  con  otra. 

Aprovechan  la^s  causales  para  signiúcar  la  causa  ó  moti- 
vo de  una  proposición,  como  porque  y  pues  y  puesto  que, 
ya  que ,  etc. 

ÍAs finales  señalan  el  fin  ú  objeto  del  pensamiento^  se- 
gún lo  hacen  para  que  y  áfin  de  que  y  etc. 

Las  ilativas  acompañan  á  la  ilación  ó  consecuencia  que 
se  saca  de  las  premisas  sentadas ,  para  lo  cual  usamos  de 
puesy  por  tanto,  por  lo  mismOy  de  consiguientCy  etc. 

Con  las  continuativas ,  v.  g.  o^  que ,  á  mas  de  y  demás 
dCy  entre  tantOy  otrosí^  etc.,  proseguimos  el  discurso  y  so- 
lemos anudar  unas  cláusulas  con  otras. 


De  la  interjección. 

Se  distinguen  con  el  nombre  de  interjecciones  ciertas 
palabras  ó  frases  mui  cortas ,  con  que  espresamos  rápida- 
mente los  movimientos  ó  afectos  del  animó.  Como  son  de 
ordinario  una  manifestación  repentina  de  la  pasión  que  nos 
agita,  pende  mucho  su  significado  del  tono  con  que  las  pro- 
nunciamos ,  ó  de  la  acción  con  que  las  acompañamos ;  y  así 
es  que  una  misma  voz  sirve  4»ara  espresar  afectos  mui  di- 
versos. Con  la  ai  nos  alegramos  unas  vezes,  otras  nos  en- 
tristecemos ;  en  estas  damos  á  entender  mofa  ó  sorpresa ,  y 
en  aquellas  nuestro  horror  y  espanto.  Con  la  he  amenaza- 
mos ,  llamamos  la  atención  ó  denotamos  no  haber  entendi- 
do lo  que  se  nos  dice,  según  los  casos,  variando  la  inflexión 
de  la  voz  ó  el  gesto.  Con  todo,  muchas  están  destinadas  á 
manifestar  este  ó  el  otro  afecto  con  arreglo  á  lo  establecido 
en  la  clasificación  que  sigue. 

Espresan  admiración^  horror ^  dolor  ó  pesar  estas,  Ahy 
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ai,  wcuoi^  hola^  Ao,  earambay  eáspitaf  cíHirpe  ié  Dios, 
Dios  miOf  Jesús,  mal  pecado^  válgamn  Dios* 
Alegría «  Ah^  ai^  ea,  holüj  ko^  bravo  ^  bueno  ^  vaya  y 

viva, 

Ámenasa,  enfado  e  indignaGion  ^  Ahf  ai^  héf  hú,  ya^ 
ya  ya^  aparte,  fuera  ^  oxie^  quita  ^  soga  y  vaya. 

Aprobación,  Bier^^  mui  bien^  bravo ^  bueno ,  bHéno 
bueno,  grandemente  y  lindo  ^  vaya. 

Burla  y  escarnio ,  Ái^  ha^  hah^,  hi^  hi  hi^  tU,  ia  ta^ 
tate ,  ya ,  pues  ya. 

Desagrado  por  percibir  un  mal  olor,  Puf  apeste. 

Deseo,  Asi,  ojalá,  haga  Dios^  plegué  i  Dios,  guiera 
Dios. 

Sirven  para  aniítiar,  Ea^  eús^  ántmúf  vamos^  vOyd. 

Para  contener,  Hola^  ta,  tate,  cuidado,  guarda,  guat* 
te,  que  es  contracción  de  guárdate,  y  vaya. 

Para  imponer  silencio,  Chito,  ehiton,  oalltír,  silenaio, 
punto  en  boca» 

Para  llamar  la  atención,  Ce,  ea,  ho,  he^  hola^  tú,  afue^ 
ra,  agua  va,  cuidado,  guarda,  plaza. 

Para  manifestar  que  se  recuerda  alguna  Cosa  ó  quft  se  vie- 
ne de  repente  en  conocimiento  de  ella,  Ta,  tate. 

Para  entenderse  con  los  animales :  así  para  llamar  á  los 
pollos  y  gallinas  decimos  Pipi  ó  pió  pió,  á  los  gatos  Miz 
miz,  á  los  perros  Chus,  chucho,  tus  tus,  zuzo,  survien- 
do  también  algunas  de  estas  vo^es  para  irritarlos  ;  para  de- 
tener á  las  caballerías,  Xo  ó  So,  Y  pafa  hacerlas  andar ^ 
arre. 

Sobre  las  interjectones  pocomas  hai  que  añadir:  no  su>* 
cedo  lo  mismo  respecto  de  las  otras  partículas  indeclina^ 
bles,  cuyos  usos  y  signiílcados  espondré  detenidamente  en 
la  parte  que  sigue. 


PJLRXK  SBGVIVBA. 


SINTAXIS 


Es^lícasQen  U  SintjxU  el  uso,  colocación  y  variaciones 
que  tienen  en  el  discurso  las  divarsas  partes  suyas  que  van 
hasta  aquí  analizadas.  Si  me  empeñase  en  seiinlar  todas  las 
combinaciones  que  pueden  darse  á  las  palabras  en  la  va- 
riada, rica  y  Ubre  lengua  española ,  qui^á  no  bastaría  un 
volumen  diez  vezes  mayor  que  este,  y  al  cabo  no  habría 
agotado  los  tesoros  de  tan  abundante  minero.  Me  limitaré 
por  tanto  á  los  modismos  ó  maneras  de  hablar  mas  usuales, 
dejando  los  otros  al  cuidado  del  maestro  y  á  la  constante 
atención  del  discípulo. 

Siempre  que  tratamos  da  eapresar  un  pensamiento  (lo 
cual  se  llama  m  lenguaje  grama  tico /orinar  una  Qracion)y 
bailamos  que  las  partos  qua  lo  componen ,  guardan  todas 
ciarta  dependencia  mutua ,  es  decir,  que  unas  rigen  á 
otras,  y  que  las  declinables  se  corresponden  o  concuerdan 
en  sus  varias  terminaciones.  Encaminemos  pues  ante  todo  lo 
que  es  régimen  y  conoordanciaf  y  hecho  esto/ recorrere- 
mos las  partes  de  la  oración  por  el  mismo  orden  que  ocu- 
pan en  la  Analogía,  para  señalar  su  sitio  en  el  discurso  y 
las  alteraciones  que  pueden  sufrir  en  su  estructura  y  signi-* 
ficado,  89guo  la  manera  con  que  están  colocadas. 
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Régimen  es  la  dependencia  que  una  parte  de  la  oración 
tiene  de  otra  :  llámase  esta  la  que  rige^  y  aquella  la  regi* 
da.  Regir  es,  según  esto,  pedir  la  dicción  principal  que  se 
halle  en  tal  modo  ó  en  tal  tiempo  la  que  de  ella  pende,  ó 
bien  reclamar  tal  adverbio,  tal  preposición  ó  tal  conjun- 
ción ,  para  que  logremos  espresar  nuestros  juicios,  sin  des- 
viarnos de  las  reglas  del  buen  lenguaje.  En  la  sentencia , 
La  mano  del  Criador  sacó  á  los  hombres  de  la  nada,  de- 
cimos que  la  mano  rige  á  la  preposición  de  y  por  su  me- 
dio al  sustantivo  Criador,  no  menos  que  al  pretérito  abso- 
luto de  indicativo  sacó,e\  cual  rige  por  su  partea  la  prepo- 
sición á  y  con  ella  al  caso  objetivo  los  hombres ,  al  mismo 
tiempo  que  á  la  preposición  ¿e  y  al  nombre  la  nada ,  para 
complemento  de  la  idea  que  nos  habíamos  propuesto  enun- 
ciar. ^ 

.  Las  palabras  que  pueden  regir  a  otras ,  son  el  nombre , 
el  verbo ,  las  preposiciones  y  las  conjunciones ;  pero  nin- 
guna rigen  los  adverbios  ni  las  interjecciones ,  salvo  la  ai 
en  ciertos  casos. 

La  armonía  de  las  diversas  terminaciones  de  las  palabras 
declinables  constituye  la  concordancia ,  la  cual  es  la  cor- 
respondencia que  guardan  entre  sí  los  nombres  concertan- 
do en  género  y  número ,  ó  bien  los  nombres  con  el  verbo 
conviniendo  en  número  y  persona.  En  razón  de  esta  con- 
formidad decimos,  Un  fiero  leopardo  le  acometió;  Los 
juezes  me  hicieron  varias  preguntas  intempestivas;  Yo 
estudio;  tú  juegas;  vosotros  corréis.  En  estas  frases  es 
evidente  que  no  puede  menos  de  decirse, \/fero  y  acometió, 
por  ser  leopardo  masculino,  uno  solamente  y  de  la  tercera 
persona  del  singular  :  siendo  muchos  \ús  juezes  y  de  la  ter- 
cera persona  del  plural ,  el  verbo  hacer  ha  de  estar  en  la 
misma  :  al  nombre  sustantivo  plural  preguntas  del  género 
femenino  corresponden  los  adjetivos  variar  é  intempesti- 
vas de  su  género  y  número \y  yo,  tú  "^  vosotros  deben 
concertar  respectivamente  con  las  terminaciones  de  la  j[)ri^ 
mera  y  segunda  persona  del  singular,  y  la  segunda  del  plu- 
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ral  de  los  verbos  estudiar  y  jugar  y  correr.  Del  que  falta  á 
estas  reglas  de  la  buena  construcción ,  se  dice  que  comete 
solecismos-  Cervantes  era  sobrado  descuidado  en  la  correc- 
ción ,  para  que  estrañemos  hallar  en  su  Don  Quijote  los 
siguientes  :  Si  las  nubes  de  polvo....  no  les  turbara  y  ce- 
gara la  vista;  Les  sirvió  de  peine  unas  manos;  Les  suce- 
dió cosas]  Válgate  mil  satanases;  Se  le  vino  á  la  imagi- 
nación las  encrucijadas;  La  (ralea)  de  los  buenos  pal- 
mas y  lauros  merecen ;  Escribanos  tantos  que  podia  for- 
mar un  mediano  escuadrón;  Véngase  alguno  de  vu^as 
mercedes  conmigo  y  y  verán  con  los  ojos;  Entre  los  cua- 
les pasaron  una  larga  y  dulce  plática ;  El  peligro  en  que 
me  pusieron  haberlas  leido.  El  mismo  desaliüo  y  falta  de 
lima  se  notan  en  el  Tratado  de  la  regalía  de  España  por 
Gampománes,  de  donde  he  copiado  los  pasajes  que  siguen  : 
Aquellas  reservas,,.,  no  se  pudo  hacer  con  derecho;  Por 
punto  general  se  reservó  á  la  cámara  ó  hacienda  apos- 
tólica los  espolios.  Á  Moneada ,  aunque  mas  correcto  que 
estos  autores ,  también  se  le  escapó  el  solecismo ,  Se  tuvo 
nuevas  de  la  liga ,  que  de  nmgun  modo  debe  escusarse. 

Si  dos  ó  mas  nombres  del  singular  y  unidos  por  alguna 
conjunción ,  rigen  un  verbo ,  debe  estar  en  plural ,  y  tam- 
bién el  adjetivo  que  á  ellos  se  refiere :  La  hermosura  y  bri- 
llantez deslumbradoras  del  trono  nos  seducen;  Ni  la 
amistad  y  ni  la  compasión  tenian  cabida  en  su  pecho. 
Lo  propio  sucede  cuando  solo  hai  un  sustantivo,  si  se  so- 
brentiende ademas  otro ,  como  en ,  El  ejército  de  Valen- 
cia y  Murcia  estaban  en  marcha;  porque  la  oración  com- 
pleta seria ,  El  ejército  de  Valencia  y  el  ejército  de  Mur- 
cia etc.  Con  mucha  mas  razón  ha  de  estar  el  verbo  en  plu- 
ral ,  cuando  uno  de  los  supuestos  es  de  este  número ;  sin 
que  haya  necesidad  de  repetir  el  verbo  en  el  singular  para 
referirlo  al  nominativo  singular,  como  con  cierta  afectación 
lo  hizo  Cervantes  diciendo :  Y  los  consejos  y  compañía  del 
maestro  Elisabat  le  fué  y  le  fueron  de  mucho  provecho. 

El  único  caso  en  que  dos  ó  mas  nombres  del  número 
singular ,  juntos  por  medio  de  alguna  conjunción ,  llevan 
el  verbo  en  dicho  número,  es  si  este  los  jwrecede  con  cierto 
carácter  de  impersonal.  Solo  puede  decirse,  Se  vende  mu- 
cho vino  y  azeite;  y,  El  vino  y  el  azeite  se  venden  bien. 
Á  no  ser  el  primero  de  los  dos  supuestos  el  neutro  lo  que  ó 

9. 
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io  cual  y  pues  entonces  va  el  verbo  al  singular  pot  la  elip- 
sis^ V.  g.  La  cual  y  su  llegada  me  prueba  que  aun  no 
ha  desistido  de  su  empeño;  Lo  que  y  el  haberme  salu- 
dado manifiesta  que  no  guarda  ningún  resentimiento^ 
Esto  es,  Lo  cual  me  prueba  y  su  llegada  me  prueba  que 
etc.  etc.  Pero  si  el  verbo  no  se  anuncia  como  impersonal , 
por  mas  que  se  halle  antepuesto  á  muchos  nombres  singu- 
lares, puede  estar  en  cualquiera  de  los  dos  números;  pos- 
puesto, ha  de  ir  indispensablemente  al  plural.  Puede  de- 
cirse, Falta,  ó.  Faltan  la  dedicatoria  y  la  portada;  mas 
invertido  el  órdeo ,  solo  estará  bien ,  La  deaicatoria  y  la 
portada  faltan.  No  puede  por  ,tanto  disimularse  al  autor 
del  Don  Quijote,  que  dijera,  A  los  que  Dios  y  natura- 
leza hizo  libres;  Aunque  la  hambre  y  desnudez  pudiera 
fatigamos;  y,  La  hora,  el  tiempo,  la  soledad,  la  voz  y 
la  destreza  jplel  que  cantaba,  causó  admiración.  Eq  di- 
chas frases  debia  estar  el  verbo  en  plural ,  y  también  debi^ 
estarlo  el  adjetivo  tabernario  en  la  página  IX  del  prólogo 
que  va  al  ftrente  del  tomo  segundo  de  las  obras  de  Moratin 
(edición  de  Madrid  de  Á  850),  donde  dice,  Personajes  y  es- 
tilo tabernario.  De  esta  manera  el  epíteto  califica  solo  al  es- 
tilo, y  no  al  estilo  y  á  los  personajes,  según  lo  pi4e  la  sen- 
tencia. B!n  un  escritor  tan  culto  y  limado  como  Moratin  po 
pueden  suponerse  descuidos  de  esta  clase ,  y  cuando  ocur- 
ren ,  debemos  estar  seguros  de  que  son  yerros  de  impren- 
ta, como  creo  lo  es  el,  Haga  presente  las  mejoras ^  ade- 
lantamientos y  ahorros ,  que  ocurre  en  la  pág.  9  del  tra- 
tado de  Carvajal  intitulado  Del  oficio  y  cargos  del  inien" 
dente  de  ejército  en  campaña,  —  Importa  poco  para  lí| 
observancia  de  lo  que  acabamos  de  sentar,  que  el  segundo 
nombre  de  la  serie  esté  en  el  número  plural ,  pues  ño  haí 
inconveniente  en  decir.  No  era  [6,  No  eran,  según  lo  ha 
puesto  Navarrete )  ciertamente  la  adulación ,  ni  los  res- 
petos debidos  á  estos  aitos  personajes ,  los  que  dictaban 
etc.  Aunque  ya  les  causaba  (dice  Martííiez  de  la  Rosa  en  la 
Vida  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar^  pág.  A\)no  pequeño 
embarazo...,  lo  agrio  y  estrecno  de  las  sendas ,  las  car- 
gas y  el  fardaje.  En  lo  cual  disconvengo  enteramente  de 
Clemencin,  que  sienta  en  la  pág.  5^4  del  tomo  5""  <]e  su 
Come9itario ,  que  hizo  mal  Cervantes  en  decir :  Lo  misma 
confirmó  Cardenio^  Z).  Femando  y  sus  camaradas,  pues 
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el  USO  no  ^r^  que  un  verbo  esté  en  sinfiuiar,  cuando  ai- 
guna  d^  íqs  supuestos  0stá  en  piurai  como  aqui.  Á  mi  mo* 
do  de  entender  el  uso  y  ]a  práctica  de  los  mejores  escritoreS| 
antiguos  y  moderaos ,  e^tán  oontra  el  aserto  de  Ciemenein. 
1^0  es  aplicable  esta  regla  á  los  easos  en  que  se  aglome- 
ran mucbos  nombres  como  supuestos  del  yerbo,  si  van 
sueltos,  y  no  enlazados  por  conjunción  alguna.  Entonces 
el  y^rbo,  ora  los  preceda,  ora  los  siga^  puede  ponerse  iu<- 
distintamente  en  cualquiera  número.  Estará  bien  dicho, 
Ninguna  especie  de  ambieion^  ninguna  mira  de  pro- 
vecho jitersonal  le  escitaba  en  mi  espíritu  y  según  hallo  en 
4oyellanos;  ó  bien,  le  escitaban  en  mi  espíritu;  pero  prué- 
bese á  añadir  cualquiera  conjunción  entre  los  süstantiyos , 
y  se  notará  la  necesidad  del  plural.  Ninguna  especie  de 
ambición  y  ninguna  mira  de  provecho  etc.  Ni  la  ambi* 
cion ,  ni  el  provecho  etc.  La  ambición  ó  elptywecho  etc. : 
todos  estos  tres  giros  pedirían  que  se  dijese,  le  escitaban. 
£)  misnio  autor  puso  á  continuación  de  la  cláusula  antedi- 
cha esta  otra  \  Cscitáhanie  solamente  el  ardiente  amor 
Q^^  profeso  á  mi  patria ,  y  la  esperanza  de,  les  grandes 
bienes  etc.  rr^Si  en  lugar  de  unir  á  los  dd»  nombres  del 
singular  una  conjunción»  los  enlaxa  la  preposición  eon^  el 
yerbo  está  bien  en  cualquiera  de  los  dos  números :  Pedro 
con  su  kiÍQ  estuvo,  ó,  estuvieron  á  visitarme.-^ En  las 
oraciones  eo  q^e  por  medio  .del  yerbo  ser  juntamos  á  un 
nombre  singular  cpn  uno  plural ,  suele  colocarse  dicho  yeN 
bo  en  $1  nún^era  del  noinbre  que  lo  sigue :  por  ejemplo : 
Is  reuia  de  un  duque  son  mil  escudos;  Mil  escudes  es  la 
renta  (2«  ^^  dy.que:  Lo  que  mas  me  agrada,  son  las  pin-' 
turas,  4v  l^  pinturas  es  la  que  mas  me  agrada.  1^  es< 
tQ  dijQ  Cery antes,  Les  encamisados  era  gente  medrosa, 
Et)  C99P  4^  duda  mas  vale  inclinarso  al  plural,  pues  si  suena 
bien^  Áu  alimento  son  las  patatas,  ó,  Las  patatas  son  su 
ali^et^fq,  yo  nunca  diría,  Las  patatas  es  su  alimento;  y 
me  4esaira4a  leev  ea  e)  Tratado  de  la  regalía  de  España 
de  Oimpooiáa^»  Msto^  dos  actos.».,  es  la  potestad  verdeh 
dera  4e  la  Iglesia ^  y,  Estas  confirmaciones  reservadas 
no  ^  un  dorecho  nuevo.  No  necesita  segjín  esto  la  correc- 
ción qne  croe  Cleinoucin,  aquel  pasaje  del  capít.  ^^  de  la 
parte  segunda  del  JDon  Quiote :  Esto  tode  fwvoñ  tetias 
y  pan  pintado. 
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.  Mas  difícil  es  atinar  con  lo  que  conviene  hacer  cuando 
la  conjunción  reúne  nombres  de  diversos  géneros,  y  acaso 
de  números  también  diversos.  El  adjetivo  que  á  ellos  se  re- 
üere ,  va  entonces  en  plural  y  en  la  terminación  masculina, 
i  no  ser  que  se  halle  junto  al  nombre  femenino  plural  y  y 
el  masculino  esté  mas  remoto  y  en  singular.  Así  lo  prueban 
los  ejemplos  siguientes  sacados  de  las  obras  de  Jovellános. 
Si  hubiese  incurrido  en  algún  error  ó  equivocación  y  es- 
taré pronto  á  retractarlos ;  La  causa  del  mérito  y  la  ino- 
cencia ultrajados  y  perseguidos;  Dejando  sembrados  el 
rencor  y  la  fidelidad  en  el  corazón  de  sus  hijos  cautivos. 
Pero  por  mucha  preferencia  que  haya  de  darse  al  sustanti- 
vo masculino,  no  deberá  ser  el  adjetivo  de  este  género,  si 
tiene  mas  inmediato  un  nombre  femenino  del  número  plu- 
ral ,  y  mucho  menos  si  son  femeninos ,  aunque  singulares , 
todos  los  sustantivos  que  el  adjetivo  califica.  Solo  pueden 
salvarse,  mirándolos  como  descuidos  del  autor  ó  del  im- 
presor, estos  pasajes  del  mismo  Jovellános  :  Siendo  tan 
encontrados  las  costumbres,  los  derechos,  las  prerogati- 
vas  y  los  intereses  de  tantas  provincias;  Cerrados  para 
ellos  sus  casfls  y  pueblos  de  naturaleza;  A 11%  no  habia 
otra  defensa  ni  seguridad  que  los  que  ofrecia  su  sitúa- 
cion.  No  puede  recaer  igual  censura  sobre  esta  locución  de 
Martínez  Marina :  Egipto  y  África  quedaron  vencidas  y 
sujetas  al  rei  de  Babilonia,  porque  se  entiende  que  habla 
de  las  provincias  de  Egipto  y  África;  y  menos  sobre  esta 
otra  del  mismo,  Tenian  stís  usos  y  costumbres^  ya  co- 
munes, ya  variadas  y  diferentes,  porque  todos  los  nom- 
bres son  del  número  plural  y  está  mas  inmediato  el  feme- 
nino. Con  todo,  es  tal  la  predilección  que  nos  merece  el 
masculino  en  igualdad  de  número,  aun  cuando  esté  mas 
apartado  y  que  no  habría  dificultad  en  decir  variados;  y 
sería  indispensable  hacerlo  así,  trasponiendo  los  nombres, 
de  modo  que  el  masculino  plural  fuese  el  mas  inmediato  al 
adjetivo :  Tenian  sus  costumbres  y  usos,  ya  comunes,  ya 
variados.  Hallo  pues  otras  tantas  desconcordancias ,  que 
pudieran  mui  bien  ser  errores  tipográficos,  en  los  siguien- 
tes ejemplos ;  de  Jovellános  en  las  Lecciones  de  retórica  y 
poética:  No  solamente  se  perfeccionaron  las  figuras  y 
tropos,  que  en  su  origen  serian  toscas  y  mal  aliñadas,  si- 
no que  se  crearon  otras  que  etc. ;  de  Quintana  en  la  Vida 
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del  Gran  Capitán:  Doscientas  banderas  y  dos  pendones 
reales  que  adornaban  el  túmulo  y  tomadas  por  él  á  los 
enemigos  del  Estado;  y  del  epígrafe  de  la  oda  L  del  tomo 
primero  de  las  poesías  de  Meléndez :  Las  pencas  y  los  gus-- 
tos  forman  mezcladas  la  tela  de  la  vida. 

SIq  embargo  de  lo  que  precede  espuesto,  hai  un  caso  en 
que  el  adjetivo  no  disuena  en  el  singular,  aun  cuando  el 
sustantivo  se  halle  en  el  plural ;  lo  cual  solo  puede  suceder 
precediendo  este  á  dos  numerales  ó  á  dos  adjetivos  que  ha- 
gan sus  vezes,  pues  entonces  es  indiferente  que  el  sustan* 
tivo  vaya  en  cualquiera  número ,  considerándose  los  adjeti- 
vos ó  los  numerales  como  un  inciso  esplicatorio ,  que  no 
hai  díGcultad  por  lo  mismo  en  incluir  dentro  de  paréntesis. 
Cuando  se  pospone  el  sustantivo ,  ha  de  colocarse  precisa- 
mente en  singular  por  un  modismo  de  la  lengua.  Son  cor- 
rientes las  locuciones,  La  parte  ó  las  partes  (primera  y 
segunda)  del  Don  Quijote  prueban  el  ingenio  de  su  autor; 
El  dia  ó  los  dias  (este  y  el  anterior)  me  vi  en  gran  peli" 
gro.  Pero  solo  nos  es  permitido  decir ,  La  primera  y  se^ 
gunda  parte  del  Don  Quijote  prueban  el  ingenio  de  su 
autor  ;  Este  y  el  anterior  dia  me  vi  en  gran  peligro. 

Por  lo  que  antes  hemos  esplicado,  se  comprende  que 
está  perfectamente  dicho,  Son  útiles  el  estudio  y  la  con» 
versación  con  los  sabios.  Mas  si  en  vez  de  los  sustantivos 
usamos  los  infinitivos,  emplearemos  el  singular  :  Es  útil 
estudiar  y  conversar  con  los  sabios;  á  no  ser  que,  varia- 
da la  frase,  espresemos  un  plural ,  que  requiera  el  verbo  y 
el  adjetivo  en  este  número,  como  seria  si  dijéramos,  Estíi* 
diar  y  conversar  con  los  sabios  son  dos  cosas  muytútiles. 

Alguna  vez  los  nombres  llamados  colectivos,  por  signi- 
ficar en  el  singular  una  muchedumbre  ó  pluralidad ,  con- 
ciertan con  un  adjetivo  ó  un  verbo  del  plural ;  en  cuyas  lo- 
cuciones se  atiende  mas  á  la  idea  que  concibe  el  entendi- 
miento, que  á  formar  una  buena  concordancia;  y  á  esto 
damos  el  nombre  de  silepsis :  Se  agolpó  el  pueblo,  y  amo- 
tinados se  dirigieron  á  casa  del  gobernador:  La  gente  que 
acá  no  saben  leer  ni  escribir,  ha  dicho  Capmany  en  la  pá- 
gina 99  del  discurso  preliminar  del  Teatro  de  la  elocuen- 
cia española;  y  González  Carjaval  en  el  Salmo  o2. 

Esta  es  la  genle  pia. 

Que  al  Dios  de  Jacob  buscan. 
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Para  que  esto  pueda  hacerse,  son  necesarios  dos  requi* 
sitos:  primero,  que  los  nombres  colectivos  signifiquen  mu» 
ehedumbre'de  cosas  ó  personas  indeterminadas,  como  ffeti- 
te,  infinidad^  multitud,  pueblo^  pues  no  diremos,  Éi  re^ 
baño  siguió  su  camino^  y  entraron  en  el  ndil^  ni,  Et 
eférúito,  después  de  haber  peleado^  se  retiraron  á  la  ciu- 
dad; porque  rebaño  y  ejército  comprenden  una  muche* 
dumbre  de  cosas  determinadas,  como  lo  son  las  ovejas  y 
los  soldados.  Segundo,  que  el  nombre  coleclivo  no  vaya 
pegado  al  adjetivo  ó  verbo,  pues  nadie  dice,  El  pueblo 
amotinados  se  agolparon ;  ni ,  Za  gente  no  saben  leer,  Es* 
plícase  con  esto  por  qué  nos  suena  bien  que  diga  Hurtado 
de  Mendoza ,  La  gente  que  sacó ,  fueron  ochocientos  in- 
fantes; y  parece  un  descuido  de  los  muchos  que  hubiera 
corregido  este  escritor,  si  hubiese  limado  su  Historia  de  lá 
guerra  de  Granada^  el  que  haya  puesto,  La  misma  gente 
salieron  en  público.  También  leemos ,  sin  que  nos  choque 
)a  desconcordancia ,  en  el  capít.  63  de  la  parte  segunda  del 
JDon  Quijote,  Infinita  gente  los  estaba  esperando,  de-> 
seosos  de  ver;  y  la  notamos  al  instante  en  aquel  lugar  del 
capít.  8  de  la  primera :  La  demos  gente  quisieron  ponér^ 
los  en  paz,  mas  no  pudo ;  por  ir  aquí  juntos  gente  y  pu- 
dieron ,  y  venir  después  el  singular  pudo, 

Uai  otros  nombres ,  que  sin  ser  colectivos  se  revisten  del 
carácter  de  tales,  unidos  á  un  nombre  plural  ó  á  dos  sin- 
gulares por  medio  de  la  preposición  de^  como,  clase,  «9* 
pecie,  género,  parte,  etc.  Por  esto  decimos^  Parte  de  los 
enemigos  picaron  nuestra  retaguardia;  y  en  el  Juicio  de 
la  obra  de  Depradt  por  Villanueva  hallamos :  Creyendo 
que  pudieran  perjudicarles  esta  especie  de  transacciones. 
No  deben  con  todo  reputarse  por  colectivos  para  este  pro- 
pósito, sino  los  nombres  en  que  el  ejemplo  de  los  buenos 
escritores  autorisa  semejantes  silepsis,  pues  á  pocos  dejará 
de  disonar  que  diga  Viera  en  el  prólogo  de  su  Historia  de 
Canarias,  Exornado  con  las..,, 'notas  que  el  fondo  de 
las  mismas  materias  dieren  naturalmente  áe  si. — Del 
mismo  privilegio  que  los  nombres  colectivos  goza  el  nume- 
ral tino,  cuando  es  supuesto  en  las  acciones  recíprocas,  v.  g. 
Se  trasforman  el  uno  en  el  otro;  Se  disputaron  el  uno  al 
otro  el  campo. 

Otras  vezes  se  toma  por  el  contrario  un  nombre  plural 
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por  itt  e<}ulralente  del  singular.  En  estos  yersos  de  Me^* 
]éadek, 

Bmpero  mis  itnorM» 
donosa  sonriendo,  etc.  • 

nadie  nota  desconcordancía  alguna,  porque  se, entiende  que 
mis  amores  está  en  lugar  de  mi  querida.  O  bien  se  co- 
mete la  figura  elipsis ,  es  decir,  que  falta  algo  para  que  esté 
conipleta  la  oración,  como  en  el  siguiente  pasaje  de  la  églo- 
ga éatilú  del  mismo  Melcndez : 


No  á  inf  stn  dado  ( disfrutar  6  poseer) 

Riquezas  enokjosai , 

Ni  el  oro  que  cuidados  da  sio  cu6nto; 


y  én  este  otro  del  Diccionario  latino-español  de  Val  buena 
en  el  verbo  Pluo:  Llueve  6  ha  llovido  piedras  ^  donde  es 
menester  suplir  el  supuesto  cielo.  En  las  frases,  Pa^sa  tres 
minutos  de  las  cuatro,  y,  Hace  6  há  seis  años  y  hai  que 
afiadir  el  tiempo  de  y  para  que  nada  falte  en  buena  gra- 
mática tPaítr  el  tiempo  de  tres  minutos  de  las  cuatro; 
Hace  ó  há  el  tiempo  ó  el  espacio  de  seis  años. 

Pudiera  alguno  referir  á  estas  las  frases  que  se  forman 
con  las  terceras  personas  del  singular  del  verbo  haber, 
V.  g.  Hai^  habia,  hubo,  habrá  fiestas  reales.  Pero  en  la 
nota  F  del  fin  pruebo  con  alguna  prolijidad,  que  en  estas 
oraciones  las^é^^o^  reales  no  son  el  supuesto,  sino  el  caso 
objetivo  regido  por  el  verbo  haber,  y  que  lo  mismo  debe 
entenderse  cuando  decimos  en  singular,  Hai  6  hubo  tal 
función.  De  níodo  que  en  semejantes  locuciones  ó^existe  el 
supuesto^  6  ha  de  suplirse,  á  fin  de  que  conservando  et 
verbo  haber  su  primitivo  significado  de  tener,  rija  como 
persona  paciente  á  la  que  nos  parece  agente  á  primera 
vista. 

En  ratón  también  de  la  silepsis  decimos,  V.  M.  (Vues- 
tra Majestad)  es  justo;  V.  B,  (Vuestra  Beatitud)  está  bien 
informado,  por  entenderse  que  los  adjetivos  ^'ti^fo  é  infor^ 
mado  se  refieren  al  rei  y  al  papa  y  que  son  del  género  mas- 
culino ;  pues  si  la  persona  ae  que  hablamos ,  es  femenina*, 
retenemos  las  terminaciones  propias  de  este  género.  Por 
tanto  dirigiendo  la  palabra  á  una  señora,  es  indispensable 
dedr,  V.  M.,  V.  A.,  V.  E.  6  V.  S.  está  buena.  Así  dice 
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Lucrecia  de  Celestiua  (acto  IV) :  Mudada  está  el  diablo^ 
fermosa  «ra;  y  Granada  (Introd.  pte.  2",  cap.  50),  Como 
las  tales  personas  no  saben  estos  tan  sólidos  fundamen- 
tos de  nuestra  fe^  están  como  atados  de  pies  y  manos  y  y 
puestos  en  una  escuridad  que  les  da  gran  tormento.  Por 
igual  razón  calificamos  á  un  sugeio  de  que  es  un  gallina , 
un  bestia,  un  tronera  6  un  veleta,  porque  nuestro  ánimo 
es  denotar  que  es  un  hombre  cobarde,  estúpido;  atolon- 
drado ó  voltario. 

Por  la  silepsis  igualmente,  ó  mas  bien  por  la  elipsis,  apli- 
camos á  vezes  el  adjetivo  numeral  masculino  un  á  nombres 
de  pueblos  notoriamente  femeninos  en  locuciones  como  es- 
tas: ¿  Quién  creyera  que  en  un  (súplase  poblachon  como) 
Segovia  no  se  hoMa  de  hallar  una  posada  cómoda  ?  En 
un  ( pueblo  como )  Salamanca  vaya  Vd.  á  buscar  un  es- 
tudiante vestido  de  negro.  Lo  mas  singular  es  que  la  lo- 
cución sería  mala,  si  dijésemos  en  una  Segovia,  en  una 
Salamanca.  Dícese  del  mismo  modo,  Lo  ha  visto  medio 
(vecindario  de)  Valencia;  Lo  sabe  medio  (vecindario  de) 
Granada.  Parecida  á  las  anteriores  es  la  elipsis  de  la  frase, 
Esta  noche  mismo  le  hablaré ,  pues  denotamos ,  que  en  el 
tiempo  mismo ,  esto  es ,  preciso  é  improrogable ,  de  la  no- 
che del  dia  en  que  estamos ,  se  dará  el  paso  dé  hablar  al 
sugeto.  No  necesitan  semejante  esplicacion  las  locuciones , 
Anoche  mismo ,  6,  Antenoche  mismo  le  encontré^  siendo 
anoche  y  antenoche  adverbios ,  que  piden  la  terminación 
masculina  de  los  adjetivos  que  se  les  juntan,  como  ayer^ 
ahora  y  etc. 

Por  igual  principio  han  de  reducirse  á  las  r^las  genera- 
les de  la  recta  construcción  las  frases  en  que  rigen  las  dos 
primeras  persoaas  del  singular  al  verbo  en  la  tercera ;  lo 
cual  sucede  únicamente,  cuando  después  del  supuesto  se 
halla  el  verbo  ser,  y  precede  al  otro  verbo  un  relativo.  Por 
ejemplo,  si  en  lugar  de,  Yo  soi  el  que  lo  digo,  ó,  quien 
lo  digo,  6 ,  Tú  eres  el  que  lo  dices,  usamos  de  la  tercera 
persona,  Yo  soi,  6,  tú  eres,  el  que  lo  dice,  ó,  quien  lo 
dice  ;  es  por  entenderse  entonces ,  Yo  soi  ^6 ,  tú  eres  el  su- 
geto que  lo  dice.  No  estói  de  acuerdo  con  Clemencin  que 
•pina  (pág.  422  del  tomo  segundo  de  su  Comentario  al 
JDon  Quijote ) ,  que  ofende  á  los  oidos  delicados  la  espre- 
sion^  Yo  soi  el  que  me  hallé  presente,  y  que  estarla  me- 
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jor,  Yo  soi  el  que  se  halló  presente.  Lo  que  no  puede  du- 
darse, es  que  seria  intolerable  este  modismo  en  las  dos 
primeras  personas  del  plural ,  respecto  de  las  cuales  no  hai 
mas  que  una  manera  de  espresarse :  Nosotros  somos  los  que 
lo  decimos;  vosotros  sois  los  que  lo  decís.  Tampoco  tiene 
lugar  esta  locución  en  las  personas  del  singular,  si  las  sigue 
otro  verbo  que  ser;  por  lo  que  no  puede  decirse,  Yo  estói 
aquí  que  lo  sostiene  y  sino,  Yo  estói  aquí  que  lo  sosten- 
go; Tú  estás  aquí  que  lo  sostienesy  y  no ,  que  lo  sostiene. 
Si  forman  el  supuesto  de  un  verbo  el  pronombre  de  la 
primera  persona  y  cualquier  otro  nombre  por  medio  de  una 
partícula,  copulativa  ó  disyuntiva,  ha  de  ir  el  verbo  á  la 
primera  del  plural ;  pero  si  en  lugar  del  pronombre  de  la 
prioxera  persona  se  halla  el  de  la  segunda  del  singular,  pi- 
de la  oración  el  yerbo  en  la  segunda  del  plural :  Ellos  y  yo 
hemos  paseado;  Tú  y  los  demás  muchachos  estabais  dis- 
putando ;  Tú  ó  ella  gritabais.  Y  mucho  mas  claro  es  que 
deben  emplearse  estas  personas,  cuando  entran  formando 
parte  del  supuesto  la  primera  ó  la  segunda  del  plural ,  v.  g. 
Tanto  los  catalanes  como  nosotros  pertenecemos  á  la  co- 
rona de  Aragón;  Vosotros  como  los  demás  de  la  van^ 
guardia  habms^principiado  el  ataque. 


CAPÍTULO  II. 

DEL  nOMBRB  EN  GENERAL* 

Como  la  lengua  española  no  tiene  para  el  nombre  las  de- 
sinencias ó  casos  que  la  latina ,  es  preciso  que  los  supla  con 
varias  preposiciones.  No  las  necesita  el  nominativo  ó  caso 
recto  y  porque-  representa  al  nombre  sin  relación  alguna. 
Guando  unido  á  un  verbo  activo  espresa  la  persona  que 
obra,  es  el  supuesto •,  y  lo  denominarnos  persona  agente. 
£1  genitivo  de  los  latinos  denota  el  dueño  ó  poseedor  de 
una  cosa,  ó  bien  la  que  es  la  principal  respecto  de  otra,  y 
entonces  se  le  da  el  nombre  de  genitivo  de  posesión  ^  v.  g. 
Xa  casa  de  mi  padre ;  el  muro  de  la  ciudad.  Va  también 
en  genitivo  la  materia  de  que  algo  está  hecho ,  como  ^  Es- 
tatua d£  bronce ;  y  tiene  este  caso  otros  varios  usos  que 
casi  todos  se  suplen  en  castellano  con  la  preposición  ¿fe,  se- 

^0 
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gun  por  los  ejemplos  alegados  aparece.  Colócase  en  dativo 
aquello  hacia  lo  ci|al  se  dirige  ó  tiene  teadenpia  otra  cosa , 
ó  bien  le  resulta  daño  ó  proveoho  de  la  acción  del  verbo , 
sin  ser  el  objeto  directo  de  ella^  cuando  lo  hai ;  y  para  esto 
empleamos  en  unas  locuciones  la  preposición  á^  y  en  otras 
la  para  :  Ofrecer  socorro  á  los  sitiados^  El  padre  tra- 
baja para  sus  hijos.  El  acusativo  recibe  en  latín  la  acción 
ciet  verbo  ^  y  por  esto  lo  [lámanlos  persona  paciste  ó  caso 
objetivo.  Este  lleva  la  preposición  á,  si  es  una  per$onay 
V.  g.  He  visto  á  Juan;  ó  bien  va  sin  el|a,  ^i  es  un  animal 
irracional  é  una  qosa .  v.  g.  He  visto  muehos  prodigios. 
£1  vocativo  de  los  latinos  termina  en  g6n^ral  como  el  no- 
minativo ,  y  espresa  la  persona  con  quien  hablamos ,  la  cual 
está  sola  ó  precedida  de  la  interjeocion  oh  ( que  se  escribe 
ent(ÍQoes  ó  )y  como  entre  nosotros  sucede :  Oidy  hijos  mios; 
oidj  ó  valientes.  I$irve  el  ablativo  para  signiOcar  la  mate- 
ria de  que  se  trata,  el  modo  de  ejecutar  una  acción,  el  ins- 
trumento que  se  emplea ,  la  persona  agente  en  la  oración 
de  forma  pasiva,  etc.  ete. ;  lo  eual  espresamos  con  jas  pre* 
posiciones  ¿I4 y  sobre,  con,  por  y  otras.  Teniendo  los  pro- 
nombres yo  y  tú  y  él  y  Hosotros  y  vosotros  y  ellos  terminacio- 
nes para  el  acusativo  y  el  dativo ,  según  en  su  declinación 
se  ha  notado,  nos  ahorramos  el  rodeo  de  la  preposición  á  en 
muchas  locuciones  en  que  es  necesario  para  los  demás  nom- 
bres: Le  (al  sugeto  de  quien  se  habla)  han  herido;  Nos 
(á  nosotros  ó  á  nosotras)  abruf^iar^  los  pesares;  Os  (á  vo- 
sotros ó  á  vosotras )  han  dado  una  buena  lección. 

No  es  lo  mas  frecueate  que  en  la  variada  construcción 
castellana  ocupen  los  casos  un  sitio  fijo,  como  lo  prescribe 

á  los  suyos  )^  or4^iiaii?a,  por  decirlo  así  /rigurosa  de  otras 
lenguas.  No  hai  de  coQsigui^nt^  quo  buscar  m  ella  la  regu*» 
larídad  de  qpe  @l  supuasto  unido  á  %n  genitivo  >  si  Ip  hai , 
preceda  a|  yerbo,  y  qua  sigan  á  este  el  caso  .objetivo  (ó  el 
complementQ  dir^ctQ),  y  el  dativo  y  ablativo ,  que  son  los 
dos  casos  denoipinado^  complemento  indirecto  por  los  gra^ 
máticos  modernos.  Por  est^  motivo,  si  la  sintaxis  de  otras 
lenguas  parece  exigir  qqe  se  siga  el  orden  llamado  directo 
ó  lógicQy  el  cnal  pide  que  vaya  delante  el  supuesto  con  sus 
dependencias,  luego  el  verbo,  después  el  acusativo  y  por 
fin  el  coroplerneuto  indirecto ;  nosotros  preferimos  el  ¿rdeo 
inverso  ú  oratorio,  obedeciendo  á  nuestras  pasiones,  y  ao*' 
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teponiendo  ó  postergando  las  diyersas  partes  de  la  oración , 
según  lo  reclaman  los  antece4entcs  y  consiguientes,  la  eu^ 
fonía  ( que  es  i  la  colocación  de  las  palabras  y  de  los  miem- 
bros del  periodo  ^  y  la  rotundidad  de  este  que  mas  gustan 
á  nuestro  oído ) ,  y  la  particular  énfasis  con  que  nos  propo- 
nemos enunciar  estas  ó  las  otras  dicciones  de  la  frase.  Si  los 
franceses  usan  de  esta  construcción ,  La  espada  del  vence" 
á&f  confundió  á  sUé  propiús  hijos  con  él  resto  de  la  mu- 
chedumbre en  tan  horrormo  estrago ;  los  españoles  pre- 
ferimos decir,  En  tan  horroroso  estrago  confundió  á  sus 
propios  hijos  la  espada  del  i?encedor  con  el.  resto  de  la 
muchedumbre;  ó,  Confundió  á  sus  propios  hijos  en  tan 
horroroso  estrago  la  espada  del  ventedúr  con  el  resto  de 
la  muchedumbre;  ó,  Á  sus  propios  hijos  confundió  la  es- 
pada del  vencedor  en  tan  horroroso  estrago  con  él  resto 
de  la  muchedumbre ,  etc.  Ceta  otra  oración  ^  &u  protec- 
ción preservó  á  nosotros  dé  riesgo  tan  inminente^  ten- 
drá un  gi^o  mas  castellano  de  estos  modos  ^  Preservónos  de 
tan  inminente  riesgo  su  protección ;  Preservónos  su  prú^ 
lección  de  tan  inminente  riesgo  y  De  tan  inminente  ries- 
go tíos  preservó  su  protección. 

Solo  en  las  cláusulas  que  no  llevan  dependencias  ni  com- 
plemento indirecto »  nos  conformamos  con  el  orden  lógico  : 
Dios  ef  misericordioso ;  Los  hombtes  pueblan  la  tierra, 
Pero  si  dejan  de  estar  aisladaá  y  pasan  á  formar  parte  de  un 
período,  caminamos  ya  con  nuestra  franqueza  acostumbra- 
da diciendo :  Que  es  Dios  misericordioso ^  ó,  Que  es  mi-- 
sericordioso  Dios  y  alega  el  pecador  encenagado  en  los 
vicios :  Pueblan  la  tierra  los  hombres ,  y  olvidados  de 
lo  que  deben  al  supremo  Hacedor^  etc. 

£1  genitivo  de  posesión  es  el  caso  que  va  mas  general- 
mente después  del  sustantivo  que  lo  rige^  Con  todo  no  es 
raro  colocarlo  antes  ^  ó  intercalar  algo  entre  él  y  el  sustan- 
tivo, en  especial  si  acompaña  á  este  algún  relativo :  De  los 
soldados  partos  no  era  tan  temible  el  ataque  como  la  re- 
tirada; De  este  caballero  fué  hijo  el  conde-^uqucy  6^  Fué 
el  conde -duque  de  este  caballero;  La  noticia  que  hi- 
jóse  ha  divulgado  de  los  últimos  acaecimientos.  Pero  ha 
de  atenderse  a  c|^e  lio  sea  lo  interpuesto  otro  nombre ,  que 
pudíendo  regir  al  genitivo  que  lo  sigue ,  ocasione  oscuridad 
ó  duda  y  pues  la  locución  resulta  entonces  defectuosa,  como 
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lo  es  la  del  principio  del  capítulo  sesto  de  la  parte  primera 
del  Don  Quijote:  Pidió  las  llaves  á  la  sobrina  del  apo^ 
sentó  ;  donde  debió  decir,  Pidió  las  llaves  del  aposento  á 
la  sobrina,  ó  bien,  Pidió  á  la  sobrina  las  llaves  del  apo- 
sento y  como  lo  exige  en  rigor  el  donde  estaban  los  libros, 
que  se  añade.  —  El  poner  muchos  genitivos  continuados, 
dependientes  unos  de  otros ,  hace  embarazosa  y  oscura  la 
dicción.  Si  Capmany  en  lugar  de,  No  quieren  perdonar  á 
un  escritor  del  siglo  de  los  delirios  del  ingenio  (pag.  575 
del  tomo  y  del  Teatro)  j  hubie^  dicho,  del  siglo  en  que  so- 
lo se  aplaudian  los  delirios  del  ingenio^  ó  bien,  del  siglo 
en  que  todos  los  ingenios  deliraban ;  habria  quedado  cla- 
ra la  sentencia. 

El  dativo  puede  colocarse  oportunamente  en  diversas  par- 
tes, así :  La  condesa  dio  limosna  á  los  pobres;  A  los  po- 
bres dio  limosna  la  condesa ;  Dio  á  los  pobres'  limosna 
la  condesa;  Dio  limosna  la  condesa  á  los  pobres;  Dio 
la  condesa  limosna  á  los  pobres. 

Lo  mismo  sucede  con  el  acusativo ,  pues  tan  bien  está , 
La  caballería  apremiaba  al  cuerpo  de  reserva ^  como,  Al 
cuerpo  de  reserva  apremiaba  la  caballería. 

Con  mucha  mas  razón  hai  esta  libertad  respecto  de  lo 
que  espresaban  los  latinos  por  su  ablativo.  La  lectura  de 
los  buenos  autores,  el  examen  atento  de  su  locución,  y 
aquel  cierto  tino  que  llamamos  gusto  y  deben  decidir  siem- 
pre en  la  preferencia  que  se  dé  á  las  diversas  forknas  de  que 
puede  vestirse  una  misma  frase. 


Del 


numeix). 


Todo  lo  que  pertenece  á  la  sintaxis  del  niümero  de  los 
nombres ,  queda  esplicado  en  el  capítulo  que  precede ,  y 
ürricamente  ocurre  observar  aquí ,  que  si  hablamos  de  una 
cosa  que  se  halla  sola  en  los  individuos,  aunque  el  sustan- 
tivo que  los  espresa ,  esté  en  plural ,  la  cosa  única  subsiste 
en  el  singular,  v.  g.  Todos  los  animales  tienen  cabeza, 
y  no  cabezas,  poríjue  entonces  se  entenderia  que  cada  uno 
de  ellos  tiene  muchas  cabezas.  Diremos  bien  que  tienen  ma- 
nos ,  pies ,  etc.  Cuando  no  puede  haber  lugar  á  equivoca- 
ción ,  usamos  el  plural ,  como  sería  sí  dijésemos ,  Salimos 
con  las  cabezas  rotas. 
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En  el  capítulo  segundo  de  la  parte  primera  se  advirtió 
(págs.  -14  y  -15),  que  algunos  nombres  que  tienen  ambos 
números,  se  emplean  en  el  plural  con  una  significación  pe- 
culiar y  diversa  de  la  que  llevan  en  el  singular.  AíjiCercSy 
por  ejemplo,  denota  lo  que  se  asigna  á  una  señora  para  sus 
gastos  particulares ,  ó  la  gratificación  que  se  da  á  las  cria- 
das; baquetas  y  los  palillos  de  tambor,  ó  el  castigo  tan 
usado  en  la  milicia ;  caídos ,  los  réditos  devengados ;  con- 
veniencias y  las  utilidades  que  se  dejan  á  los  sirvientes  fue- 
ra de  su  salario;  corchos  y  los  chapines;  cortadores  y  los 
primeros  dientes  entre  los  colmillos ;  cortaduras ,  los  des- 
perdicios de  tela  ó  de  papel ;  CorieSy  la  reunión  de  los  pro- 
curadores de  un  reino;  espadas^  uno  de  los  palos  de  la  ba- 
raja; manos,  el  trabajo  manual;  saludes  y  las  espresiones 
de  cortesanía,  etc.  etc.  Esto  no  quita  que  las  mismas  palabras 
tengan  también  en  plural  el  significado  del  singular ,  pues 
no  hai  dificultad  en  que  se  diga ,  En  este  papel  hai  un 
millar  de  alfileres;  Fulano  es  hombre  de  muchas  conve- 
niencias; Iban  armados  todos  de  espadas  y  broqueles. 

De  los  nombres  á  que  no  pueden  negarse  los  dos  núme- 
ros, son  algunos  mas  usados  en  el  uno  que  en  el  otro,  pues 
si ,  según  vimos  en  la  pág.  ^  5 ,  los  hai  que  raras  vezes  se 
encuentran  en  el  plural,  otros,  como  antepasados,  dádi- 
vas y  riquezas,  tenazas,  tijeras  y  treguas,  etc.,  es  lo  mas 
frecuente  usarlos  en  este  número.  Y  para  que  se  vea  con 
qué  nimiedad  ha  de  estudiarse  la  índole  de  cada  lengua,  la 
nuestra  permite  que  se  diga ,  La  sagrada  Escritura  ó  las 
sagradas  Escrituras,  y  solo  puede  decirse.  Las  santas 
Escrituras;  de  modo  que  el  adjetivo  que  se  añade  al  sus- 
tantivo, le  hace  variar  de  número. 

Del  género. 

No  tendríamos  que  hablar  del  género  de  los  nombres,  si 
no  hubiese  adjetivos  y  artículos ,  cuyas  diversas  termina- 
ciones están  destinadas  á  acomodarse  esclusivamente  á  ca- 
da uno  de  los  géneros. 

Se  dieron  en  el  capítulo  segundo  de  la  parte  primera  las 
reglas  para  conocerlos, ya  por  el  significado, ya  por  las  ter- 
minaciones de  los  nombres ;  á  lo  cual  solo  bai  que  añadir 
ahora ,  que  existen  muchos  con  dos  terminaciones  y  los  dos 

40. 
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géneros  que  á  ellas  corresponded.  Tales  $dti  aguetteeAOf 
aguatocha^  árgano^  árganüy  barreno  y  barrena  4  bolso  ^ 
boísay  caldero,  caldtray  capaehoy  capacha^  cartasco^  car- 
rasca^ cas&riOy  casería^  cayado^  cacada j  tenterro,  ctn- 
eerray  conventiculOy  conventícula,  cribo^  criba^  cuarto^ 
cuartas  chocolatero,  chocolatera,  embrolloy  tmbrollüy  cí- 
eardiléo,  escardillay  pritOi  grita,  higo^  higa,  jaco,  jaca, 
ieit'o,  lejía,  lefU),  Icña^  madero,  madera,  mirlo,  mirla, 
pardillo  y  pardilla,  resto  y  también  restante,  resta  ^  re- 
tagoj  rezaga^  ^aco^  saca,  tajuelo^  tajuela,  lerdo,  ter- 
cia, etc.;  aunque  alguno^  de  estos  no  á>n  absolutamente  si- 
nóndmós. 

También  dijimos  allí  (pág.  48)  que  lod  nombres  de  las 
letras  del  alfabeto  son  del  género  fetneuino^  por  sobrenten- 
derse la  palabra  letra.  Este  mismo  género  retienen ,  aun 
cuando  ho  las  c(mside^amoB  en  calidad  de  letras ,  sino  de 
prepusicfones  ó  conjunciones;  lo  qtie  no  sucede  siempre  Con 
las  otras  partículas  ^  por  mas  que  terminen  p6r  a.  Así  es 
que  decimos^  La  á  interpuesta  entre  los  doé  verbos ^  jf  El 
para  6  él  siquiera  interpuestos  entre  los  dos  verbos:  con 
mucha  mas  ra2on  usainos  del  masculino ,  si  la  terminacioú 
de  las  partículas  no  es  a ,  como  ^  El  porque  es  causal;  aña- 
dido un  mas  en  la  cláusula;  lo  cual  es  un  rerdadero  idio- 
tismo, pues  tcfdas  las  palabras  á  qtie  podemos  aludir  en  es- 
te caso,  4ori  del  géhero  femenino,  á  saber,  preposición, 
conjunción^  interjección ^  partícula,  ó  las  genéricas  pa«- 
labra^  dicción  ^  voz.  Sin  embargo  si  se  bailase  alguna  de 
estas  últimas  mui  inmediata  efa  el  discurso,  bien  podría  de- 
cirse ,  La  por  tiene  en  tal  caso  lá  fuerza  de  etc. ;  La  ai 
denota  aquí  dolor,  Pero  respecto  de  las  letras  aisladas  solo 
puede  usarse  el  género  femenino,  v.  g.  La  y  une- ambas 
dicciones;  la  o  es  la  cuarta  de  las  vocales. 

Los  nombres  comunes ,  como  que  siguifícaii  calidades 
aplicables  á  los  dos  seíos,  pueden  lleyar  en  rigor  el  género 
del  sugeto  á  qtie  se  refieren :  Eí  6  la  cómplitCj  el  ó  la 
consorte  :  Asi  se  lo  dijo  una  sotaermitaño ,  leemos  en  el 
capítulo  24  de  la  segunda  parte  del  Quijote.  No  cabe  por 
tanto  duda  en  que  hablándose  de  un  hombre»  estará  biea 
diclio,  Abochornado  con  la  pregunta  el  virgen;  y  de  una 
mujer,  La  santa  mártir;  recuerda  la  testigo;  pero  es  tan- 
ta la  fuerjsa  de  las  terminaciones  en  los  géneros ,  y  tal  el 
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hábito  que  tettetüo^  dé  kplii^t  (^  éstñM\áthenie  el  nam- 
bre  vífffefi  Ú\  sexo  femeoind;  y  loá  de  hofnMdáj  ntártir  f 
testigo  al  itia^tiülinó,  qtíe  6l  boen  escHtor  evita  Ifls  locuelo-' 
ñes ,  én  quü  choca  til  oido  fel  géttero  dado  á  los  nombren 
comaneá. 

Respecto  de  1o§  ^ue  en  pltlral  significan  complexamen- 
te á  ios  houbres  y.lás  mojeres,  es  itídispen^ble  tisarlo^ 
éh  dieíid  ttlimeto ,  paréi  düe  pueda  p^éceae^lt)s  el  artículo 
ttláscdflno  j  porgue  á  iiadié  se  le  disimolária  bol  que  dije- 
se 6on  M&rláttSl  {HÜt.  llb.  XX^  cap.  ÍO),  Eñii-egó  al  in* 
ptei.  los  rei  y  reina  dé  Francia ;  debiendo  Séf  ibs  rtyei 
fié  ththúia. 

Párá  daf  á  tbúútídt  él  sexo  de  los  tiombres  epitimoiy  ño 
Mi  bitb  arbitrio  sino  agregarles  la  palabra  tnachó  6  hétn^ 
brú,  pdeS  el  artículo  6  adjetiro  deíUostratiTO  que  precedd 
Él  nonibré ,  debe  áer  §ieInp^e  él  eorrespohdiebte  al  ^éúero 
dé  este,  flütiqtté  Ids  adjetivos  del  resto  de  lü  oración  no  di- 
Stíenefl,  si  tan  acomodados  al  seio  del  aíiitual,  v.  g.  üú 
Milano  hembra  estaba  giiáfdádú  d  guardada  en  un  apo^ 
SBüto;  La  perdiz  Mathó  tíáhttt,  por  mas  que  esté  eneer-^ 
¥adó  ó  encerrada  en  Uha  jaula.  Ahora  no  diríaínos  con 
Granada  {Introdüc.  parte  y%  trdt.  ^,  cap.  6),  La  escor- 
pión (sino  El  escorpión)  hembra  pare  once  hijos. 

POt  las  reglas  generales  de  la  concordancia  los  adjetivos 
t  artículos  han  de  ácotnodnráe  al  género  del  sustantivo  con 
qde  se  Juntan.  $in  embargo  á  té¿es  se  prefiere  el  gétíero 
que  éorrespOtíde  á  la  terminaciod  del  Sustantivo,  sin  hacet 
taso  del  que  éste  tiede,  éomo  :  La  guarda  del  camino  es- 
taba inmediata,  otras  es  mas  atehdido  el  género  del  signi- 
ficado qde  él  real  del  nombré,  cometiéndose  la  silepsis  dé 
qtté  se  trató  anteriormente,  t.  ^.  Resuelto  ^u  Magestad  á 
ser  obedecido. 

8ái  frases  en  que  ha  introducido  el  uso  dna  descodcor- 
dancia  manifiesta .  éomo  en  á  ojos  cegarritas,  á  ojos  ifis- 
tas,  á pié  JuntillaS  t  otras. 

Del  nombre  considerado  corno  sustantivo 

y  adjetivo. 

De  ambos  dimos  una  noción  general  en  la  primera  par- 
te,  reservando  el  aclarar  en  esta  la  dificultad  que  pudiera 
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originarse  de  su  misma  definición.  Es  cierto  que,  regular- 
mente hablando 9  todo  lo  que  denota  la  calidad  de  una  cosa 
ó  de  un  individuo,  es  adjetivo;  y  que,  mirados  bajo  este 
aspecto,  lo  parecen  muchos .  sustantivos,  como  labrador, 
carpintero,  ntadre,  matrona,  que  significan  un  hombre 
ocupado  en  la  labranza  ó  en  la  carpintería,  y  una  mujer 
que  tiene  los  honores  de  la  maternidad,  ó  que  es  respeta- 
ble por  su  edad  y  presencia.  Pero  como  estas  palabras  van 
generalmente  solas  en  el  discurso,  lo  cual  constituye  la  esen- 
cia del  nombre  sustantivo,  las  contamos  en  esta  clase,  por 
mas  que  digamos  en  alguna  ocasión ,  Nos  salió  al  encuen' 
tro  un  hombre  labrador;  Era  maestro  carpintero;  Es  ya 
mujer  madre  6  matrona.  De  los  mismos  adjetivos  decimos 
que  se  usan  sustantivamente ,  cuando  son  empleados  en  la 
acepción  en  que  suelen  ir  sin  sustantivo.  En,  Es  una  obra 
docta ,  se  ve  patente  que  docta  es  adjetivo ;  y  sin  embargo 
en  la  frase ,  Los  doctos  escriben ,  decimos  que  se  ha  hecho 
un  sustantivo  del  adjetivo,  por  ser*  mas  frecuente  espre- 
sarse así,  que  no,  Los  hombres  doctos  escriben.  Bajo  cuya 
idea,  si  no  están  mal  colocados  en  la  clase  de  sustantivos 
los  nombres  de  dos  terminaciones  en  on  y  ona,  porque  la 
mayor  parte,  inclusos  picaron,  soplón ,  valentón  etc.,  se 
usan  de  ordinario  sustantivadamente ;  no  puede  decirse  otro 
tanto  de  los  acabados  en  or  y  ora  y  los  cuales  se  presentan 
casi  todos  con  los  caracteres  de  adjetivos,  como  amenaza- 
dor j  que  lleva  siempre  el  adminículo  de  ademan  ó  algún 
otro  sustantivo.  Lo  mismo  digo  de  ablandador,  atormen- 
tador, destructor,  y  de  otros  muchos  que  podrían  citarse. 
Wi  se  opooe  á  lo  espuesto  que  se  diga ,  Es  un  bufón ,  un 
bribón  ó  un  tumbón,  pues  por  mui  usuales  que  sean  las 
frases,  No  degeneremos  de  nuestros  antepasados;  Con- 
viene  seguir  las  máximas  de  los  sabios;  nadie  llamará 
sustantivos  á  antepasados  y  sabios.  Estos,  como  todos  los 
otros  adjetivos,  van  solos  ó  se  usan  sustantivadamente, 
cuando  lo  que  antecede  y  se  sigue  en  el  discurso,  da  bien 
á  entender  el  sustantivo  que  debe  por  precisión  acompa- 
liarlos.  Nadie  dudará  ciertamente  que  diciendo,  Es  un  es- 
perto^ un  soltero,  una  habladora,  una  impertinente , 
nos  referimos  en  los  dos  primeros  ejemplos  á  un  hombre , 
y  en  los  otros  á  una  mujer. 

Suele  darse  por  regla  general  á  los  principiantes,  para 
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que  distingan  fácilmente  si  el  nombre  es  sustantivo  ó  adje- 
tivo, que  le  añadan  las  palabras  cosa  6  persona,  y  si  re- 
pugna su  unión 9  es  ciertamente  un  sustantivo.  Ocurre,  por 
ejemplo,  el  nombre  escelentey  que  cuadra  bien  con  cosa, 
ó  serio  j  que  se  junta  con  oportunidad  á  la  voz  persona  en 
su  terminación  correspondiente:  luego  tanto  escelente  como 
serio  son  dos  adjetivos.  Dan  senos  por  el  contrario  los  nom- 
bres costilla  y  palacio;  y  como  no  los  podemos  amalgamar 
con  cosa  ni  persona,  sacamos  por  consecuencia  que  son 
sustantivos. 

Los  adjetivos  pueden,  generalmente  bablando,  antepo- 
ijerse  ó  posponerse  á  los  sustantivos :  el  brillo  resplande-, 
dente,  ó,  el  reaplandecienie  brillo.  No  es  con  todo  esta 
regla  tan  general ,  que  podamos  prescindir  de  las  siguientes 
observaciones. 

1*  Suele  preceder  el  adjetivo,  cuando  signiGca  una  ca- 
lidad propia  ó  esencial  del  objeto,  v.  g.  Amarga  adelfa, 
duro  hierro,  dulce  miel,  blanca  nieve,  oficiosa  abeja, 
tardo  buei,  negro  etíope.  En  efecto ,  si  traspusiéramos  el 
adjetivo  en  algunos  de  estos  ejemplos,  diciendo.  La  adelfa 
amarga^  la  miel  dulce,  el  etiope  negro,  denotaríamos 
que  liai  alguna  especie  de  adelfa  y  de  miel  que  tienen  otro 
gusto,  y  que  no  lodos  los  etíopes  son  negros.  Por  el  con- 
trario se  posterga  comunmente  el  adjetivo,  si  denota  algu- 
na circunstancia  accidental  ó  que  no  es  de  la  esencia  de  la 
cosa,  como.  Vino  agrio,  música  instrumental,  sonido 
estrepitoso,  banco  estrecho,  calle  angosta,  hombre  fla- 
co, marinero  francés,  medias  azules,  agua  fria,  hom^ 
bre  urbano. 

2"  Va  por  lo  regular  delante  el  adjetivo,  si  lo  arran- 
camos de  su  significación  recta,  y  lo  usamos  en  una  im- 
propia ó  figurada.  Por  esto  decimos,  Fulano  es  un  pobre 
escritor;  José  es  un  buen  hombre.  Y  sin  salir  del  adjetivo 
bueno,  llamamos  á  un  taimado,  y  quizá  á  un  picaro,  una 
buena  alhoja;  y  cuando  alguno  nos  engaña  ó  pega  un  pe- 
tardo, decimos  que  nos  ha  ju(jado  una  buena  pieza.  En 
ninguno  de  los  dos  casos  puede  posponerse  el  adjetivo,  por- 
que en  una  alhaja  buena,  una  pieza  buena,  califlca  la 
bondad  de  la  alhaja  y  de  la  pieza.  Por  esto  bueno  se  toma 
por  consolador,  oportuno  ó  cosa  semejante  donde  dice  el 
cautivo  (parte  primera  del  Quijote,  capít.  40),  Tomé  mi 
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buen  dinero  f  y  por  fñUcho  ^ú  tfqttel  Otro  lugar  úe  la  se«< 
eanda  partó,  oap.  80^  GUtiñdo  ÍWt  túleS  gfadittí  éaéh  éú-* 
bre  qu'wn  tiene  btiéú  dinero.  Eú  él  último  sentido  Id  há^ 
llamos  en  la  frfls6  iróülca^  Su&n  difiet-o  e^  ese,  para  detío^ 
tar  que  es  púcoi  (Sin  embargo  Ufl  hoitibre  de  bieu  uos  me* 
rece  la  ealificadon  de  Éer  itn  buen  sugetOy  -f  decimos,  Ddf 
buena  cuenta,  t  uo^  (menta  buena  de  éu  pef^oHü.)  Por 
el  mismo  motivo  se  usa  decir  negra  honritlá,  HeffrüS  cá- 
ballenas  y  triste  figura ,  y  nunca  al  revés.  El  Caprichoso., 
académico  de  Ift  Argatdááiliá,  éh  su  sotieio  eü  loor  de  Rdci- 
nante^  dijo  eh  este  sentido  íá  alta  Mancha,  esto  és,  Id  in- 
signe ^  lá  esclarecida,  pties  tío  c|tiiso  sigiilBtar  la  Máhchd 
alia  como  cOnltapoUiéndOla  á  lá  baja. 

5**  De  donde  proviene  la  gran  diferencia  de  Setltldo  (]tte 
nos  dan  ciertas  frases^  en  ra^ou  de  estat-  el  adjetivo  antes  ó 
después  del  sustantivo,  següti  Ée  notará  etí  \bi  ejéiúploS  an- 
tecedentes, si  Sustituimos  uh  escritof-  podre,  Uh  hombre 
bueno.  Én  las  locuciones^  ES  un  hombre  de  rata  hdbili- 
dUd^  de  taras  prendas,  él  adjetivo  taró  sighiüca  und  Cosa 
mui  diversa  que  en  estas  otras  en  que  va  pospuesto^  Tiene 
un  genio  rato^  un  estiló  taro.  Igual  distinción  sé  óbse^va 
en  estas,  Un  gran  caballo,  y,  Un  caballo  grande }  Vútioé 
papeles^  y,  papeles  varios;  Ese  qué  hd  pasado,  éS  ínt 
hijo  i  y^  Ese  qUe  ha  pasado,  es  hijo  fnib;  Téhia  Und 
cierta  esperanza  de  conseguirlo ,  y,  Téhia  und  esperan-^ 
sa  cierta  de  conseguirlo.  Unido  el  adjetivo  cierto  é  otros 
nombres^  totnofe,  por  ejemplo,  Do  püedé  variar  de  signi- 
ficado; pero  yo  siempre  lo  pospondría  en  el  de  verdadero  Ó 
indubitable,  y  siento  haliat'  en  el  Elogio  de  Don  Ventura 
Bodriguez  por  Jovellátíos,  Dé  ItiÉ  cuales  no  existe  ya 
monumento  ni  i)estigio  álgunb  de  cierta  fe^  La  misnla 
inexactitud  se  observa  en  la  deGniciou  qtie  da  la  Academia 
de  Indeterminado  -,  dtiando  dice,  Lo  qtte  no  éhtá  boHttdi^ 
do  á  cierta  cosa,  siendo  constante  que  debiera  decir,  d  to- 
sa cierto.  —  Hai  adjetivos  que  tienen  una  cólocáCittn  itíva- 
riable  respecto  de  tal  y  tal  notabre ;  así  és  que  tiú  podemos 
separarnos  de  decir,  El  Espíritu  Santo,  la  santd  Biblia, 
la  Tierra  santa,-  los  santos  lugdtes,  los  Santos  Pddrés, 
ij  el  Pddre  santo,  cuando  designamos  al  papa,  porque  de- 
cir el  santo  Padre,  es  adoptar  malamente  Uiía  coUsítr uccion 
del  todo  francesa.  Eñ  esta  oración^  Una  sola  mujer  bastó 
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para  desarmarle,  \  cuan  diverso  es  el  significado  del  adje- 
tivo sQh  ni  4a  esta  otr^,  j7nii  míéjer  sola  no  pudo  defen^ 
derse  d^  su  violencia!  En  h  priipera  decimos^  que  fué 
suficiente  el  valor,  no  ya  de  un  hombre ,  sino  el  de  una  mu» 
jer,  y  e|  ^e  um  6ola  mujer,  para  desarmarle ;  y  en  la  se- 
gunda gu^remos  dignificar,  que  la  mujpr»  por  estar  sola,  no 
pudo  defenderse  de  su  viojepoía. 

i¡|.»  Siempre  que  a  up  nombre  apelativo,  precedido  del 
artículo  definido,  se  le  añade  algún  adjetivo  para  señalar  á 
un  individuo  d^  aquella  especie,  va  al  adjetivo  después  del 
su3t9iitivo>  como,  La  puerta  nueva,  la  calle  angosta.  Se 
postergan  igu^imeqte  \m  adjetivos  p^olQUdles  ó  gentilicios, 
V.  g.  CkorisQS  estremeñoiy  hierro  dinamarqués f  paña 
francés,  trigo  mancfiega^  y  lo  propio  debe  entenderse  in 
\q^  participips  pasivos,  cop^p,  Hombre  atrevido,  nina  des^ 
vergQn^ada^ 

5»  Lft  ííQlpoaeion  fjel  aííjetiyo  ppnde  muchas  vp?ep  ^q 
lo  qi|e  pidp  la  padpqci^  p  música  del  pefípdo  y  de  sus  mifim-' 
bro«;  por  puya  ra^on  $ne|e  ir  delante  q|  §ustaptivQ,  sí  91 
monosílabo,  y  el  adjetivo  de  tre§  sílabas  por  |o  méno$, 

aupqna  denpte  e^te  nna  palidad  wwpial ,  como,  Stol  re^^ 

plandeciente  que  con  H  lus  dorada*  Pero  sj  acompaña  i 
1q^  nqmbpes  el  artículo  delinjdo,  ya  pue^e  preponerse  (b1 
adjetivo,  asppcialmente  si  po  escede  (Jp  tres  «ílabaíí,  v.  g. 
La  doraba  luz  del  sol, 
6*    Hai  sip  embargo  adjptívpi^  app  po  ppe^on  dejar  «|p 

preceder  al  sustantivo,  epates  spp  Áml^Qs,  ea^a,  pwntqi 

demás,  mismo,  mucha,  Qfro  y  ^ug  compueptQs,  poco^  pro- 
pio (ep  ^I  mentido  de  n^i^mo) ,  qu^  y  c^al  (ep  las  oraciop^g 
de  interrogante  y  admiración,  ó  cpapíjo,  sin  prepei^prlps 
e|  artículp  defjpido,  se  a^ppjan  con  UP  nombre,  y  la  Ipaur 
cjon  equivale  a|  npmbre  pop  arM'pnlo ,  seguido  ¿el  relativo 
que),  tantOj  íQ({o  y  loe  ppmeraips  Gar(}ipales,  v.  g.  Ambos 
capitanes,  cada  silla,  cuanta  temor,  los  dornas  jinete^, 
el  mismo  c^lox,  mucho  concurso,  otro  capítulo,  agüelo^ 

tro  caballero,  popa  atención,  4  propio  motivo  i  ¿Qm 

hora  ^?  L^or  cuál  puerta  de  las  dos  sg^ldvcínos?  Contó 
qué  sucesos  habían  causaclo  su  desventura;  Dígame  Vil, 
cuáles  pecados  ha  cometido  etc.  (oracionps  que  sigpjtjcap 
lo  mismo  que  estas,  Contó  los  supesof-  que  hahian  etp. ; 
Dígame  V^,  los  pecados  gu^  ha  cometido) ,  tanto  ruid^ 
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diez  ducados  y  todo  escritor,  y  en  el  plural,  añadido  des- 
pués el  artículo  definido,  todos  los  escritores,  si  biea  cabe 
decir  en  este  número,  los  escritores  todos. 

7*  También  van  delante  del  sustantivo  los  adjetivos  de- 
mostrativos ese  y  este,  aquel  y  sus  compuestos »  v.  g.  Ese 
taimado^  agüese  escaño ,  este  guerrero,  aquella  quinta; 
y  solo  con  un  rodeo  impropio  dicen  algunos ,  El  taimado 
ese,  la  quinta  aquella ,  etc. 

8**  Los  adjetivos  posesivos  mió,  tuyo,  suyo  van  des- 
pués del  sustantivo,  cuando  precede  á  este  algún  artículo, 
adjetivo  ó  adverbio,  v.  g.  Un  criado  mió;  el  caballo  tu- 
yo; Eran  irreconciliables  enemigos  suyos;  mui  señor 
mió,  Ó  bifíu  cuando  se  hallan  solos  en  la  oración ,  como , 
¿De  quién  es  ese  caballo? — Tuyo,  Esceptúase  mió,  siem- 
pre que  se  junta  con  la  persona  á  la  que  dirigimos  la  pala- 
bra, pues  entonces  no  hai  artículo  antes  del  nombre,  por 
no  llevarlo  el  vocativo,  según  veremos  en  la  pág.459,  y  así 
decimos,  Hijo  mió,  oyentes  mios.  Nuestro  y  vuestro 
pueden  anteceder  al  sustantivo,  v.  g.  Nuestro  amor  á  la 
patria,  6  ir  después,  colocando  el  artículo  definido  antes  del 
nombre :  El  amor  nuestro  á  la  patria, 

9^^  Pero  siempre  qne  usamos  las  terminaciones  mi,  tu 
Y  su  áe  los  adjetivos  mió,  tuyo  y  suyo  (véase  la  pág.  26 ) , 
es  indispensable  que  antecedan  al  nombre ,  sea  sustantivo  ó 
adjetivo,  v.  g.  Mi  capa,  tus  ricas  posesiones ,  stis  gana-- 
dos,  sin  ponerse  ningún  artículo  ni  adjetivo  alguno  demos- 
trativo, porque  decir,  Un  mi  criado;  el  su  caballo;  tan 
nuestros  favorecedores  se  mostraron ,  es  un  arcaísmo  que 
á  nadie  se  disimularía  ahora ;  y  menos  decir  con  Cervantes, 
Aquel  gran  su  amigo,  Ambrosio,  —  JMi,  tu,  su,  nunca 
pueden  hallarse  solos  en  la  oración ,  y  en  la  regla  octava 
hemos  visto  que  pueden  estarlo  mió,  tuyo,  suyo. 

^0»  Alguno  precede  comunmente  al  sustantivo  y  al 
verbo  en  las  oraciones  afirmativas,  v.  g.  Alguna  conside- 
ración merecia;  y  va  detras  de  ambos  precisamente  en  las 
negativas:  No  guardó  miramiento  alguno,  que  es  lo  mis- 
mo que.  No  guardó  miramiento  ninguno.  Infiérese  de 
aquí  que  este  nombre  toma  la  significación  negativa,  cuan- 
do sigue  al  sustantivo,  como  se  ve  por  la  diferencia  que  bal 
entre,  en  algún  tiempo,  y,  en  tiempo  alguno.  Pero  de 
modo  alguno  eran  personojes  á  propósito  para  una  erto- 
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peya;  De  modo  alguno  impedirán  que  los  actores  sigan 
el  instinto  de  su  úorazon ,  son  dos  pasajes  de  Jas  obras  de 
Martínez  de  la  Rosa. 

-H  •  Ninguno  se  pospone  al  verbo  en  las  frases  que  lle- 
van la  partícula  no,  y  eutóuces  puede  hallarse  antes  ó  des- 
pués del  sustantivo :  Nohai  ningún  so/dado,  ó,  Nohai^ol- 
dado  ninguno.  En  las  otras  precede  por  necesidad  tanto  al 
nombre  como  al  verbo^  v.  g.  Ninguna  respuesta  he  tenido. 

^  2  •  Los  adjetivos  mayor,  mejor.,  menor  y  peor  van 
delante,  si  comparamos  la  cosa  con  todas  las  que  existen 
de  su  clase.  Por  esto  decimos,  Es  la  mayor  maravilla  de 
la  tierra ;  es  mi  mejor  amigo ;  es  el  menor  animal  de 
los  que  conocemos;  el  peor  hombre  del  mundo.  Si  nos  re- 
ferimos á  los  individuos  de  alguna  ciudad ,  familia  etc.,  se 
colocan  donde  lo  pide  la  eufonía :  Es  el  mejor  edificio,  de 
esta  calle  y  6  j  Es  el  edificio  mejor  de  esta  calle;  ISo  hai 
casa  mayor  que  esta,  o,  No  hai  mayor  casa  que  esta  en 
todo  el  barrio.  Á  no  ser  que  el  sustantivo  esté  precedido  de 
los  adjetivos  alguno^  ninguno,  otro,  pues  entonces  es 
preciso  postergar  á  mayor,  mejor,  etc.,  v.  g.  No  se  des- 
cubre  en  esta  calle  otro  edificio  mejor;  No  hai  en  todo  el 
barrio  ninguna  casa  mayor  que  esta.  Lo  mismo  debe  ha- 
cerse con  los  adjetivos  mayor  y  menor,  cuando  concretán- 
donos á  una  ciudad  ,  familia  etc.,  no  se  espresa  el  término 
de  la  comparación.  Esta  es  la  causa  de  que  digamos,  Voi  á 
la  iglesia  mayor;  es  su  hijo  mayor  ó  menor,  pues  no  de- 
bemos imitar  el  giro  de  Cervantes  en  la  parte  primera  del 
Quijote,  capít.  42  :  Es  mi  mayor  hermano,..  Mi  menor 
hermano  está  en  el  Pirú. 

De  las  reglas  que  acabamos  de  sentar,  se  deduce,  que 
cuando  mió,  tuyo  y  suyo  preceden  al  nombre,  pierden  la 
úllima  sílaba  en  el  singular,  y  en  el  plural  las  mismas  le- 
tras que  en  el  singular:  mi,  tu,  su;  mis,  tus,  sus.  Lo 
propio  se  notará  en  su  lugar  de  los  numerales  uno  y  ciento. 
Hai)lemos  ahora  do  los  otros  adjetivos  que  están  sujetos  á 
igual  a pócope'l  6  áimwndon  de  sílaba  ó  letra  finales ) ,  siem- 
pre que  van  delante  del  nombre  é  inmediatos  á  él.  Tales 
son  alguno,  bueno,  malo,  ninguno,  postrero,  primero , 
tercero,  pues  se  dice.  Algún  feliz  acontecimiento  ,  buen 
soldado,  malpoetay  ningún  refugio ,  primer  galán,  ter- 
cer párrafo,  al  tercer  dia  (no  falta  quien  diga  al  tercero 
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dia)y  postrer  ataque.  Delante  de  los  femeninos  varía  el  uso 
rei^pepíQ  de  primero ,  tereerg  y  P9$tr^f>Q ,  pu^  aijoqiig  ^ 
dice,  é  primer  vista  ó  á  primera^  vUta^  $Q|a  es(i  A'whQ 
con  propiedad,  en  la  tercera  hoja^  y  4  /a  pQsH'er  kej^. 
Para  qqe  algunff  y  ninguna  puedan  perder  ja  «  ,  es  indis- 
pensable que  c|  «Qwbre  qup  inm^diatanaeq^e  rigwQ,  sea  HP 
su^toy  VQ  que  ewpieze  también  pqr  »,  y  qiJP  ^sta  letra  Ilex 
ve  el  aceniQ  (Je  ia  palabra.  Tpdas  esta^  circqqstancias  reú- 
neij  a/íJ't^i»  a/í?ia,  y  ningún  águila;  y  sin  embargo  au» 
dicen  mupbos,  (¡alguna  alma  y  y  ninguna  águifq,.  Serian 
pues  otras  tantas  4p&concpr()aaoia3>  Ningún  ágil  oomay  ai- 
gun  espadft  y  ningún  hom.—r  Grande  pierde  de  ordinario 
la  sílaba  d^ ,  ^\  lo  sígqe  un  nombre  que  principia  pqf  i^oQr 
sopapi-e:  gran  cofre f  gran  eastiHg^  gran  fiesta;  grande 
amqvy  grande  enemistad.  iQ  mismo  sucede,  sj  denota,  no 
calidlad  y  estimación,  sipo  eaoU^ad  6  tamaño,  y.  g.  ílabia 
una  gran  águila  m  el  esmdo  dp  arma$;  Binase  gran 
acopio  de  trigo^-r^ Santo  pier<|e  ep  el  siogojar  ei  to  de  la 
terminacioo  m^sculioa ,  ya  empia?e  por  vocal ,  ya  pop  con- 
spnante  el  nombre  ppopíQ  que  sigue:  san  Ant/aniOj  san 
Ehuterio ,  san  Francisco  ^  san  Juan*  Pero  §i  es  un  nomr 
Are  apelativo ,  aplicado  á  alguna  invocación  particular,  se 
conserva  entero  el  adjetivo  santa  y  como,  El  santa  Ángel 
Custodio.  £1  uso  quiere  que  guarde  también  sus  dos  sílabas 
en  santo  Domingo^ y  santo  Tomas  j  santo  Tomé  y  santo 
Toribio,  y  qne  pierda  la  ultima ,  precediendo  á  otros  nom-: 
bres  que  principian  igualmente  por  doy  tOf  según  lo  acre-r 
ditan  san  Donato  y  san  Torcuato.-^B^m  que  los  adjeti- 
vos que  hemos  menoíonado,  pierdan  la  vocal  ó  sílaba  que 
se  ha  dicho ,  es  indispensable  que  se  hallen  inmediatos  al 
sustantivo,  pues  se  mantienen  íntegros,  si  se  interpone 
cualquiera  dicción,  según  es  de  ver  en,  Mió  es  el  sombre- 
ro; Tuya  reputo  la  ventaja;  El  primero  y  sesto  dia;  ^ 
bueno  y  respetable  amigo;  Tan  malo  como  solapado  en 
sus  intenciones;  Fué  grande  la  carestía;  Santo  en  toda 
la  esfension  de  la  palabra  Elias  etc.  Sin  embargo  al  cor- 
rectísimo González  Carvajal  en  el  tratado  Del  oficio  y  car^^ 
gos  del  intendente  de  ejército  en  campaña  dice  á  la  pág.  8 : 
Todo  el  éxito  pende  del  buen  ó  mal  suceso  de  una  guer- 
ra; con  el  fin  sin  duda  de  evitar  la  reunión  de  dps  oo^  ú 
escribía ,  del  bueno  á  mal  suceso. 


Déspüéé  dé  fiábéf  eSpíIcüdd  la  colocacioii  (jué  tieüfeft  Ids 
adjéiivdá ,  Y  láá  tatiáclotífeá  (Jufe  átífren  eh  rüzori  de  ellsi,  iios 
feía  todavía  señalíit'  líís  pátticUlarldades  dd  álguiiog. 

Dljlíüog  éti  lá  pág.  2g  qtíé  áíí/í/ím  fera  otia  de  láS  tcrttii- 
iiafeimiéá.ítidáctííinas  de  hlgüüo ,  cOiüo  ^ttíí/é  lo  es  dé  nih- 
úum.  Alguien  Y  nadie  se  refieren  á  las  pélsdííás  sin  llnii- 
inr  sü  clastí  ó  húiüfefo^  y  tótíiail  él  carácleb  de  süálaiitivOs, 
porgue  Jainas  atotnpaaati  á  tlliígdií  Otro  noíílbre.  te  müi 
lü^r¡eIlté  ésta  ffasé ,  Vitib  álpuim  á  verme? — Nadie  hti 
estado.  Mas  ntí  se  dice,  ^ádíe  dé  los  escritores  lo  hú  nfir- 
fnado,  pw  rfeferihios  ^á  á  uria  dase  de  hombres  btí  parti- 
cular, Á  tezes  se  usa  dé  átguiio  y  ninguno  eü  lugah  de 
áiguién  y  ñüdie,  t.  «.  tía  estado  alguno  á  verme  P  Nin- 
guno 6  Nadie  tiene  la  ftahquezá  de  cofifesUr  Éu  cobár- 
ata;  {)ero  üütlcá  etnpledríidS  a  alguien  y  nadie  pdr  alguno 
y  ninguno:  Alguno  de  tos  concurrentes^  Pfingunó  de 
cuantos  pasaban,  iio  pueden  mudarse  en,  AlaUien  de 
toé  concüftisntes ;  Nadie  dé  cuati tóS  pasaban.  Lds  ejem- 
plos qtíé  sé  hallen  cié  nadie  iotnoiáo  én  este  sentido ,  dehéti 
atribuirse  á  inadyérteíléiü  ó  pOca  corrección  de  lds  .escri- 
tores. 

Los  adjetivos  dada  y  demás  ^  íiótablés  {)or  acomodarse 
i  todos  ]o§  ^étiéros  y  todos  los  ín'ifáeros,  lo  Soft  tambieft 
|)0r  SÜ  sitítáxiá.  Cada  tiene  fuerza  distributiva,  scgüft  sé  té 
en,  táda  doé  dias  le  ^sitaba;  Cada  uno  ó  Cada  cUdl  de 
ellos  tuvo  ¿u  recompensa;  Tropezar  á  cada  paso;  Comer- 
ié  iiha  álbofídigüiUd  dé  dada  bocado.  No  puede  jtiiitarse 
éOtt  stistdntivOs  del  plural ;  pero  sí  con  numerales  cárdiiía- 
léS,  atlrique  entonces  los  pasa  ál  áiií guiar,  t.  fe.  Cada  mil 
toldados  tedia  un  cúpitah.  No  SéMa  cotí  todo  dhá  gran 
falta  decir  teni'añ.  Lo  usamos  eii  ciertos  casos  cotóó  tin 
équivaíéiite  áe¿tempf'é:  Se  paseaba  cada  y  cuándo  pue- 
rta.—  bemaé  viene  á  áer  sinónimo  de  otro ,  y  va  en  todas 
tlcasidüés  precedido  del  artículo  definido,  como  sé  nota  elt, 
tá  demás  ¡/ente;  Los  demás  s¿  fueron;  Lo  demás  pudo 
éscüsárée.  Eo  las  frases  ,Ser  ó  Estar  demos  ó  por  demás  y 
(Jtie  sigdiflcan^  Ser  inútil  6  Estar  de  sobra,  {)arecé  llenar 
laá  fUhcloneá  dé  adverbio;  y  las  de  coiijlincioh  continuativa, 
ciíatido  e^lifvalc  á  ademaéj  como  en,  bemas  de  esto. 

Cu'ál  lleva  áéíálité  dé  sí  el  articulo  eí^  siempre  que  es  re- 
\ii\T6y  y  lo  pfécede  el  sustantivo  con  que  guarda  relación  : 
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Despertó  á  su  criado,  el  cual  todavía  estaba  durmiendo, 
Pero  omitimos  el  artículo  en  las  oraciones  elípticas^  donde 
se  halla  el  sustantivo  pospuesto  á  cual.  La  breve  senten- 
cia. No  sabe  cuál  camino  tomar,  es,  bien  analizada,  el 
compendio  de  esta  otra :  Entre  los  varios  caminos  que 
se  le  presentan  y  no  sabe  el  camino  y  el  cual  es  el  camino 
giie  le  conviene  tomar.  Carece  también  del  artículo  deíi ni- 
do en  las  frases  de  admiración  é  interrogante ,  y  en  el  signi- 
ficado de  como  6  según  y  6  cuando  se  Lace  distributivo 
equivaliendo  á  uno  ú  otro  y  porque  en  todos  estos  casos  de- 
ja de  ejercer  las  funciones  de  relativo.  Ejemplos :  Cuál  es 
su  ignorancia/  Cuál  se  gallardea/  La  cosecha  j  cual  se 
presenta  este  año  etc.;  Cual  canta,  cuallloray  esto  es,  El 
uno  cantay  el  otro  llora.— Son  corrientes  las  dos  termina- 
ciones de  cvalquier  ó  cualquiera,  adjetivo  que  sale  de 
cuaL  Usamos  con  preferencia  de  la  primera  delante  de  los 
sustantivos,  en  particular  si  empiezan  por  vocal,  v.  g.  Cval- 
quier animal  y  cualquier  hombre  y  cualquier  cosa ,  y  tam- 
bién cualquiera  cosa;  y  de  la  segunda,  si  está  callado  el 
sustantivo ,  ó  se  interpone  alguna  dicción  :  Cualquiera  co- 
noce esta  verdad;  Eso  lo  sabe  cualquiera;  Así  lo  diria 
cualquiera  buen  escritor;  Cualquiera  que  fuese  el  acci- 
dente. Su  plural  es  cualesquier  ó  cualesquieray  y  lo  últi- 
mo parece  preferible  en  todos  los  casos  :  En  cualesquiera 
circunstancias.  Por  de  contado  no  debe  emplearse  cuales- 
quiera cuando  no  va  inmediato  al  sustantivo,  ó  bien  tiene 
que  suplirse  este,  v.  g.  Cualesquiera  que  sean  las  circuns* 
tandas;  Es  menester  aprovechar  todos  los  recursos^ 
cualesquiera  quxs  fueren.  Queda  entendido  que  es  un  gra- 
ve error  usar  cualesquiera  para  el  número  singular,  6 
cualquiera  para  el  plural,  como  lo  hacen  muchos. 

Cuyo  no  es  como  los  otros  adjetivos  de  relación,  que 
conciertan  en  género  y  número  con  la  persona  ó  cosa  á  que 
se  reíieren,  pues  en  luj^ar  de  concordar  con  el  sustantivo 
de  quien  se  aiirma  ó  duda  que  algo  te  peiienece,  busca  el 
género  y  número  del  sugcto  ó  cosa,  cuyo  propietario  ó  prin- 
cipal designamos  ó  nos  proponemos  averiguar,  v.  g.  El  ofi- 
cial cuyas  buenas  calidades  he  descrito.  Por  esto  prefie- 
ren algunos  denominarlo  j905^5tvo ,  mas  bien  que  relativo. 

Los  adjetivos  mió  y  tuyo  suelen  omitirse ,  y  también  el 
artículo  definido,  delante  de  los  nombres  padre  y  madre ^ 
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coando  se  trata  de  los  padres  de  cualquiera  de  las  personas 
entre  las  que  pasa  un  diálogo :  Padre  no  ha  venido';  Di- 
ga Vd,  á  madre  que  me  alegro  de  su  mejoría. 

El  adjetivo  que  es  indeclinable :  El  lobo  que  destrozó 
nuestro  ganarlo;  la  cabra  que  salta;  los  pastores  que 
sestean;  las  montañas  que  vemos. 

Este  relativo  lleva  algunas  vezes  antepuesto  el  artículo 
definido ,  el  cual  se  ajusta  á  las  reglas  de  la  concordancia : 
íneSf  la  que  está  de  primer  dama;  Maltrató  de  palabra 
á  mis  hermanos  y  los  que  viéndose  injuriados  etc.  Por 
referirse  siempre  á  la  persona  ó  cosa  que  lo  preceden  en  la 
oración,  se  distingue  fácilmente  de  la  conjunción  que,  cuyo 
oGcio  es  enlazar  los  dos  términos  de  una  comparación ,  ó  el 
verbo  determinante  con  su  determinado,  según  mas  ade< 
lante  se  verá. 

En  lugar  del  relativo  que  suele  usarse  el  adverbio  dondej 
tanto  para  las  oraciones  de  estado  ó  permanencia ,  como  pa- 
ra las  de  movimiento :  La  obra  donde  (en  que)  manifiesta 
mas  su  saber;  Los  reyes  católicos ^  dice  Jovellános,  naci- 
dos para  levantar  la  autoridad  de  su  corona  á  un  pun- 
to  de  grandeza  y  donde  (á  que)  no  había  subido  hasta 
entonces. 

Quien  es  ahora  quienes  en  plural ,  aunque  algunos  es- 
critores lo  miran  todavía  como  indeclinable  queriendo  imi- 
tar á  los  antiguos:  El  autor  de  quien  lo  he  aprendido^  La 
moza  de  quien  se  refiere  este  cuento;  Quien  destaja ,  no. 
baraja;  Los  juezes  á  quienes  apeló  el  reo;  Las  monjas 
de  quienes  se  habia  valido. —  Quien  solo  puede  referirse 
á  personas,  y  no  á  cosas,  debiendo  mirarse  como  una  espe- 
cie de  afectación  de  arcaísmo  que  Jovellános  haya  dicho  en 
el  Elogio  de  las  nobles  artes :  Casi  al  tiempo  que  funda- 
ba las  sabias  Academias  y  por  quienes  la  lengua  castella- 
na etc.;  y  lo  que  pone  Muñoz  en  la  pág.  XXVIl  del  pró- 
logo á  la  Historia  del  IVuevo-Mundo :  Esto  mucho  mayor 
la  historia,  á  quien  por  instituto  etc. —  Quién  ?  como  in- 
terrogativo solo  puede  referirse  á  las  personas. 

Este  adjetivo,  empleado  sustantivamente,  se  reviste  en 
ciertas  frases  de  una  signiticacion  distributiva,  como.  Quien 
grita,  quien  se  queja;  es  decir.  Este  grita,  aquel  se  que^ 
ja.  Así  lo  usó  Navarrete  en  este  pasaje  de  la  vida  de  Cer- 
vantes :  Quienes  viajaban  ó  perm anecian  en  Roma  á  pre- 

41. 


136  SINTAXIS 

tender  beneficios,., ;  íjUietiés  ié  encaminaban  á  recibir 
su  ed/ucacioú  ¿n  él  colegio  de  Éolonia,.,^  quienes  mili' 
¿aban  efí  los  tercios  qué  guarnecían  aquellas  plazas.,.; 
quienes,  siguiendo  lá  carreta  de  la  jur ¿¿prudencia  ó  de 
los  empleos  políticos ,  iban  a  protíurar  su  acomodo  y  co- 
locación á  la  sombra  y  con  el  favor  de  los  vireyes^  Solo 
en  este  sentido ,  ó  en  los  casos  de  pregunta,  puede  usarse 
en  el  plural ,  y  también  cuando  es  ütia  preposición  la  due 
separa  éste  relativo  del  nonoibre  á  que  se  í-enere,  v.  g.  Las 
personas  a  quienes  había  acudido;  Los  autores  de  quie- 
nes lo  he  sacado.  Pero  si  se  calla  el  sustantivo,  ó  niedia 
entre  este  y  el  relativo  cualquier  parte  del  discurso  que  no 
sea  una  |)reposicion,  icngo  por  poco  acertado  usar  del  quie- 
nes ^  y  me  parece  preferible  decir  los  qtie  ó  las  que,  como 
en  las  frases  señaej antes  á  estas  :  ^rman  quienes  (los  que) 
presenciaron  el  suceso;  Hombres  tan  valientes  como  quie- 
nes (los  que)  mas;  Castiga  á  quienes  (los  que)  abusan  de 
su  bondad.  Puede ,  y  aun  debe  usarse  este  plural ,  cuando 
se  comete  una  elipsis,  de  modo  que  el  relativo  quienes  vale 
tanto  como  quiénes  son,  eran  6  serán  los  que,  en  cuyos 
casos  lleva  cierta  énfasis  esta  palabra  y  por  lo  mismo  se 
acentúa,  V.  g.  Discurrían  sobre  quiénes  se  habían  dis^ 
tinguíao  mas  en  la  acción,  esto  es,  sobre  quiénes  eran 
los  que  se  habían  distinguido. — Fórniase  ae  quien  el  ad- 
jetivo quienquiera,  cuyo  plural  es  para  mí  quieríesquiera, 
no  obstante  que  la  Academia  lo  da  como  indeclinable»  Nun* 
cá  lleva  en  la  oración  uñido  inmediatamente  al  sustantivo: 
Quienquiera  que  fuese  su  amigo.  Nada  mas  (recurre  que 
observar  acerca  de  su  sintaxis,  ni  aun  respecto  de  sus  tcr- 
mitiaciOneS;  pues  la  quienquier  está  anticuada. 

t)e  los  numerales. 

Sobre  los  cardinales  hai  que  notar,  que  cuando  ran  dos, 
los  une  alguna  conjunción,  y.  g.  Do^  y  tres,  seis  ó  siete, 
treinta  y  dos,  cuarenta  y  ocho;  y  si  se  encuentran  mas  d6 
dos,  solo  se  pone  la  conjunción  y  antes  del  último ,  colo- 
cándose todos  por  gradación  desde  el  mas  alto  :  Cinco  fHi'4 
ochocientos  diez  y  seis.  (Ciento  y  sus  compuestos  se  jüii. 
tan  con  mil  sin  que  los  enlaze  conjunción  alguna ;  y.  g, 
Cien  mil,  doscientos  mil,  etc. 


r 
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Uno  pierde  la  0  siempre  que  está  inmediato  el  nombre, 
attsumtivo  ó  adjetivo,  cotí  e]  qtie  eoocuerda  :  Un  negocio, 
ÜH  dífiúil  negocio.  En  la  terminación  femenina  no  pnede 
iQpriffiirdé  la  ¿í ,  ni  el  nombre  inmediato  rio  es  on  sustanti- 
to  que  pHoefpía  por  esia  letra^  y  e^  ella  la  acentuada,  t:  9. 
Tomé  un  arma  en  las  manos  $  y  también  ^  dice  de  ordi- 
mtibi  una  arfna.  ?^tú  de  ningún  modo  puede  decirse, 
nn  hábil  áctria ,  p0r  ser  adjetivo  el  nombre  qne  ta  junto 
al  numeral ;  ni,  un  hebra,  porque  empieza  por  B  (hh  pa- 
ra fiada  ^  Cuenta  en  la  |)ronünciacion )  y  no  por  a  lá  pala- 
bra; til,  uh  alfñéja,  pot  no  ser  la  primera  sílaba  lá  que  lle- 
ta el  dcetíto.  También  es  iíidisperisable  áeeir  unin  b,  ha- 
blando de  la  toeal  de  este  íiombre. 

Adnqne  por  nerdef  él  ntímerál  Mú  la  0  etlando  precede 
al  nombte»  pudiera  edníundii-se  cotí  él  artículo  masculino, 
m  es  difícil  distinguirlos.  í)icho  numeral  solo  entra  en  las 
oracioues,  etita  esencia  depende,  digámoslo  así,  de  la  fuer- 
za numérica  del  unoi  Pur  ejemplo  en  esta  frase,  ¿Cómo 
h(ü)id  dé  resistir  üri  húfHbf-ii  á  (ús  ttéÉ  qUé  le  acometie- 
ron ?  cualquiera  eonocerá  qué  nú  es  nnhíéral ;  mientras  en 
esta ,  ¿  Cómo  hnbia  dé  rééistir  un  hómbfé  á  tanta  béllt&a 
^  tales  átMctivós  ?  nd  es  otra  eosa  que  el  ártículd  indeO- 
nido ;  el  cual  tiene  ademas  plural  (unús  unas] ,  lo  que  no 
es  dado  ál  numeral  «no  (p'ág.  A\ ). 

Ciento  pierde  la  sílaba  tOy  si  está  antes  del  nombre :  A'qUi 
hai  cien  grandes  vdlúniencs;  Cien  éotdadóá;  t,  Los  vo- 
lúmenes ascendian  á  ciento ;  LoS  Soldados  no  pasaban  de 
Ciento.  Si  precede  á  otro  numeral,  y  los  etílaía  alguna  con- 
junción ,  retiene  el  to;  mas  lo  pierde ,  Si  nada  media  entre 
ambos  numerales,  fié  aqtií  la  ráton  de  decir.  Cien  mil  pe- 
sos,  -^  1  Ciento  y  veinte  pesos ,  Ciento  ó  doscientos  pesoS , 
pues  debe  mirarse  como  un  provincialismo  de  la  corona  de 
Aragón  suprimir  el  to  en  el  último  ejemplo  diciendo ,  Cien 
ó  doscientos  pesos.  Cuando  entra  este  numeral  para  la  eom- 
posicion  de  algún  nombre ,  pierde  enconos  la  sílaba  to ,  co- 
mo en  Cienpozuélos ,  y  la  retiene  en  otros ,  como  en  cien- 
topies. 

Pór  ñias  qué  los  nduiérds  ordinahs  puedan  tomarse  to- 
cios de  los  latinos  respectivos ,  séguíi  lo  Uotámos  en  la  Ana- 
logía, ahora  preferimos  I0S  cardinales,  luego  que  se  pasa 
del  décimo  ó  del  duodécimo  ^  por  parecer  los  otros  sobra- 
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do  largos ;  de  modo  que  mas  frecuente  es  decir ,  capitulo 
cuarenta  y  tres ,  que ,  capitulo  ctiadragésimo  tercero.  — 
Son  poco  usados  los  ordinales  Primo j  cingueno^  seteno, 
decefiOj  onceno,  doceno,  veinteno,  treinteno,  y  otros  que 
se  hallan  en  el  Diccionario ;  y  nunca  pueden  emplearse  si- 
no separados,  porque  si  sería  tolerable  decir,  capitulo  v^m- 
teno,  ciertamente  no  lo  sería  añadir,  capitulo  veinteno  ter- 
cio 6  tercero.  —  Los  ordinales  conciertan  siempre  en  géne- 
ro y  número  con  el  nombre  á  que  se  juntan  :  Libro  cuar- 
tOf  hoja  sesta. 

^stos  números  sirven  para  contar  las  cosas  por  su  orden, 
de  donde  toman  el  nombre ;  pero  para  los  dias  del  mes  usa- 
mos de  los  cardinales :  A  dos  de  enero ,  á  seis  de  febrero. 
Solo  el  dia  primero  puede  llevar  el  ordinal  con  el  artículo 
definido  y  sin  la  preposición  á ,  pues  con  ella  ha  de  em- 
plearse precisamente  el  cardinal  :  Sucedió  esto  á  uno  de 
abril ,  6y  el  primero  de  abril ,  que  es  lo  mas  usado.  Sin 
embargo,  refiriéndonos  á  vezes  al  orden  de  numeración  que 
guardan  los  dias  del  mes ,  decimos ,  El  dia  primero  de  ju- 
nio cobran  las  viudas,  el  segundo  los  oficinistas,  el  cuar- 
to los  retirados;  pero  ninguna  dificultad  hai  en  decir ,  el 
dos  los  oficinistas^  el  cuatro  los  retirados.  —  En  las  fe- 
chas de  las  cartas  no  es  indispensable  decir,  Cádiz,  á  6  de 
agosto  de  ^  820,  sino  que  puede  ponerse,  Cádiz,  agosto  6 
^^^820 ;  y  algunos  dicen  también,  Cádiz  y  agosto^  á  6,  de 
>I820. 

Los  números  ordinales  pueden  ir  casi  indistintamente  an- 
tes ó  después  del  sustantivo,  v.  g.  El  segundo  capitulo,  ó, 
el  capitulo  segundo;  mientras  los  cardinales  han  de  prece- 
der siempre  á  los  nombres  que  acompañan ,  v.  g.  Dos  va- 
tientes  soldados.  Con  todo  en  poesía  pueden  y  suelen  pos- 
ponerse : 

En  la  ancha  cota  de  doblezes  once. 
[Nic,  Moratin.) 

ni  8i  cíen  Yozes  yo,  si  lenguas  ciento. 

( Quintana, ) 

Tienen  también  los  cardinales  la  singularidad  de  hallarse  á 
vezes  solos  en  la  oración  sin  referirse  á  ningún  sustantivo 
determinado,  como  cuando  decimos,  Dos  y  tres  son  cinco. 
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De  los  comparativos  y  superlativos ,  /  de 
las  locuciones  de  comparación. 

Se  dijo  en  la  parte  primera  cómo  se  formaban  los  com- 
parativos 7  superlativos,  sin  prevenir  cosa  alguna  sobre  las 
circunstancias  que  debe  tener  el  positivo.  Es  constante  que 
no  podemos  sacarlos  de  aquellos  adjetivos,  cuyo  siguiGcado 
los  imposibilita  de  admitir  ninguna  especie  de  aumento  ó 
diminución.  Tales  son  los  gentilicios,  como  americano  y  ca- 
talaUy  italiano  j  y  los  adjetivos  «^^mo^/t^né/amen^a/,  ingi- 
posible  j  inaudito  y  infinito^  inmenso^  inmortal,  invicto, 
con  otros  muchos  negativos,  nulOy  omnipotente,  primero, 
principal,  segundo ^ ^todopoderoso ,  triangular,  único ^  y 
otros  de  su  clase ,  los  cuales  trasladamos  de  su  signiücacion 
propia  á  la  metafórica ,  en  el  instante  que  los  aumentamos 
ó  disminuimos.  Guando  digo^  Pedro  es  mas  español  que 
Juan,  quiero  significar,  que  es  mas  amante  de  su  patria, 
ó  mas  grave ,  ó  mas  afecto  á  las  costumbres  espafíolas  que 
el  otro.  Si  digo,  Es  mui  andaluz,  mui  aragonés  ó  muí 
valenciano ,  denoto  que  es  mui  fanfarrón ,  mui  testarudo 
ó  mui  lijero  de  cascos ;  y  si ,  que  es  mui  nulo,  lo  tomo  por 
inepto  ó  estúpido.  Con  el  nombre  de  cálculo  infinitesimal 
desimanamos ,  por  este  motivo,  aquella  parte  de  las  matemá- 
ticas que  trata  de  las  cantidades  sobre  manera  pequeñas ,  y 
con  el  adjetivo  mismísimo  lo  que  es  tan  conforme  con  otra 
cosa  que  no  disqrepa  de  ella  en  lo  mas  mínimo.  Lo  propio 
se  veriíica,  siempre  que  formamos  el  comparativo  de  un 
nombre  sustantivo,  porque  con  decir,  Antonio  es  mas  sol- 
dado que  l^edro ,  dol  á  entender ,  que  es  mejor  ó  mas  va- 
liente  soldado  que  Pedro. 

Es  de  notar  que  los  pocos  comparativos  que  tenemos  to- 
mados del  latin  (págs.  28  y  29),  reciben  los  grados  de  com- 
paración como  si  fueran  positivos,  bien  que  conservando  en 
todos  los  casos  su  significación  comparativa.  Mayor  ^  me- 
jor, menor  y  peor  nunca  pasan  á  superlativos ,  y  en  cali- 
dad de  comparativos  van  precedidos  del  adverbio  mucho 
en  logar  de  mas ,  así :  José  es  mucho  mayor ^  menor,  me* 
jor  ó  peor  que  su  hermano;  sin  que  digamos  mas  mayor 
etc.,  ni  mui  mayor  etc.  Pero  de  inferior  y  superior  salen 
mas  o  mui  inferior,  y  mui  superior,  porque  ma^  supe^ 
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rior  DO  recuerdo  haberlo  YÍsto-.  Otro  tanto  ^uced^  oon  an- 
terior f  posterior  y  palabras  que  hemos  adoptado  con  su 
fuerza  cofbtjat'áitvá  dé  lá  lengua  latina,  I&  que  debe  contar- 
las sin  duda  entre  sus  comparativos  irregulares ,  v.  g.  Este 
hecho  es  mas  ó  mui  anteriof  t  posterior  til  otro,  ' —  Nin- 
guna de  estas  Vozes  piiede  hallaí*sé  en  las  fcóraparaciones 
riioiliíicada  por  él  adverbio  méhós,  hi  la  frase  egüivalente 
a  éste ,  ño'tahj  que  soló  caen  bléñ  con  los  jpiosílivos  alto, 
ántigUó  (que  puede  i'epíitarsé  coino  él  positivo  de  ante- 
rior )y  bajo  y  bueno  j  grande  ^  malo  y  pequeño.  Hablando 
dér  ufi  suceso,  ló  llamaremos  menos  reciente  que  úlro, 
porque  íio  es  permitido  docií'  menos  postrero;  y  este  pare- 
Ce  él  positivo  dé  posterioK  —  No  sóil  ciertas  las  observa- 
ciones (jíie  sobre  los  coínpárátivos  máj/or  y  ínerior,  mejor 
J  peor  establece  Clemericíii  en  las  pa^s.  ^OO  y  447  del  to- 
ino  tercero  de  su  Comentario;  siiio  que  bá  de  sentarse  co- 
mo regía  constante ,  que  los  dos  priineros  se  reíieren  siein- 
pré  al  tamaño,  cantidad  6  magnitud .  tanto  en  lo  físico  co- 
ííio  eñ  lo  moral ,  al  paso  que  los  últimos  recaen  sobre  la 
calidad  ó  esencia  de  la  cosa.  Por  lo  cual  decimos,  Esta  pe- 
rá  es  mejor  que  tas  de  Aranjuez;  Aquella  casa' es  peor 
que  iá  otra;  y  nadie  negará  ^ue  la  pera  es  cosa  agradable 
y  la  casa  útil^  condiciones  a  que  no  pueden  aplicarse,  se- 
gílü  Cíeiliencin ,  los  adjetivos  mejor  y  peor*, 

Las  comparaciones  se  establecen  entre  dos  objetos  j  bien 
cotejándoli)s  de  igual  á  igual ;  bien  al  superior .  mayor  ó 
iüejor,  con  el  inferior,  menor  ó  peor ;  bien  al  inferior,  me- 
lior  ó  peor,  con  otro  superior,  mayor  ó  mejor.  Cada  uno 
dé  estos  tres  modos  tiene  determinadas  dicciones  para  am- 
bos téruíiños  de  la  comparación. 

En  la  de  igualdad,  si  el  primer  término  es  un  nombre, 
y  lo  precede  tanto  y  debe  corresponderle  como  ó  cuanto; 
siendo  de  nolai*,  que  los  adverbios  tanto  y  cicanto  pierden 
lá  sílaba  /o.  siempre  que  preceden  inmediatamente  á  otro 
adverbio,  o  á  un  nombre  adjetivo.  Ejemplos  :  Él  jazmin 
es  tan  blanco  como  la  nieve;  tía  dicho  tantas  mentiras 
cuantas  palabras.  Nótese  que  sj  empleamos  en  el  segundo 
término  la  partícula  como,  puede  omitirse  el  tan  en  el  pri- 
itiéro  :  Él  jazmin  es  blanco  cómo  la  nieve.  —  Á  yezes  el 
adverbio  tanto  acompaña  al  último  térmiiio ,  y  entonces  se 
baila  cuanto  en  eí  primero,  v.  g.  Cuan  blanca  es  la  nie- 
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vCj  tan  blanco  es  el  Jazmín  ^  ó,  tanto  lo  es  eljqzmir^.  Si 
los  adverbios  igualmente  ó  no  menos  van  delante  (5Í  des- 
pués del  adjetivo ,  pues  en  ambas  partes  pueden  bailarse  j 
ha  de  seguir  la  partícula  que  :  El  jazmín  es  igualmente  ó 
np  ménps  blanco  que  la  nieve ¡  6  bien ,  El  jazmír^  es 
blanco  igualmente  ó  no  menos  aue  la  nieve.  Mas  si  susti- 
tuye á  d¡chos  adverbios  la  ffase  ni  mas  ni  mergos ,  suena 
esia  mejor  ^^^  ^^1  adjetivo  é  iqmediata  al  que :  Eljazvfíin 
es  blanco  i\\  mas  ni  menos  que  la  nieve,  —  Los  antiguos 
emplearon  en  este  sentido  las  partículas  asi- que  y  como  el 
maestro  León  :  La  tradición  es  así  necesaria  que  la  escri^ 
turcí;  lo  cual  se  reputarla  boi  justamente  por  up  ^dlicisfi}p. 

Ocurre  advertir  aquí,  que  si  el  adjetivp  fuere  compqrq- 
ble,  igual  ó  alguno  de  los  otros,  que,  según  yerepips  ipqs 
adelante,  piden  las  preposiciones  á  6  con,  bast^  d^rle  el  ré- 
gimpq  que  le  corresponde,  sin  emplear  entpnces  |a  píjrtí- 
cula  que :  La  destreza  es  icmal  á  (a  fuerza ^^  ó  compc^f^- 
ble  á  ío  menos  con  el  ¿a. 

La^  mismas  reglas  que  p^ra  los  adjetivo^,  valen  para  Iqs 
adverbios,  solo  sí  que  nunca  los  precede  el  nombre  tanto  : 
Ha  bailado  tan  bien  como  í^  hermana;  H(i  bailado  jgual- 
m^nte  ó  no  inéno§  bien  qpc  su  hermana;  Ha  bailado  Inev 
igualmente  ó  no  menos  que  su  hertnqna;  Ha  bailadp 
bien ,  ni  ip^ü  ni  mépps  que  su  hermana. 

En  los  verbos  se  hacen  las  comparacipnes  4e  igualdad 
con  las  mismas  dicciones:  El  jazmín  blanquea  tai^to  co- 
mo la  nieve;  tapto  cuanto  la  nieve;  igualmente,  no  me- 
nos, ó,  ni  mas  ni  niénos  que  la  nieve;  ó  sencillaraepte , 
blanquea  qoníio  la  nieve;  du^pto  blanquea  la  nieve,  tap- 
to  blanquea  el  jazmín;  Q  al  revés,  suprjiniendo  el  verj)p 
en  el  segundo  naiembro:  Tanto  blanquea  la  nieve j  cuqn- 
to  el  jazmín* 

Si  cotejamos  una  cosa  ó  persona  superior,  mayor  <5  pje- 
jor  con  otra  inferior,  menor  ó  peor  (lo  qpe  se  denomina 
comparación  d^  superioridad) ^  hacemos  uso  de  las  parfí- 
cqlí}s  mqs-que:  Se  mostrá  vaíis  cortesano  que  leal;  M^s 
tragabfi  que  comia;  Escribe  mas  correcta  que  elegante- 
mente, Ppdiera  apadirse  sip  dificultad  el  adverbio  (;¡ien 
desppes  de  la  partícula  mas  diciendo,  Se  piosfró  ipa^  bipp 
cortesar^q  que  leql;  Mas  Jjipii  tragaba  qpe  comia. 

Para  las  comparaciones  de  inferioridad ,  sifY?  tfiéno^ 
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correspondido  por  que ^  y  no  tan  ó  no  tanto  seguidos  de 
cuanto  ó  como.  Ejemplos :  La  miel  es  menos  agradable 
que  el  azúcar;  Precavido  no  tanto  cuanto  ó  como  conve- 
nia ;  Los  sabuesos  corren  menos  que  los  galgos ^  6,  no 
corren  tanto  como,  ó,  cuanto  los  galgos.  Dase  la  prefe- 
rencia al  como ,  para  evitar  el  sonsonete  de  tanto-cuanto. 

Entiéndese  que  no  pueden  tener  lugar  los  adverbios  mas, 
menos  y  no  y  siempre  que  liai  en  la  frase  un  adjetivo  que 
los  lleva  embebidos,  cuales  son  mejor,  menor,  ninguno  etc., 
los  que  equivalen  á  ma^  bueno,  menos  grande,  ni  uno  etc. 
Se  dice  por  esto,  López  es  mejor  ó  menor  que  Sosa ;  Nin- 
gun  caballero  fué  tan  aventajado  como  Suero  de  Qui- 
ñones ,  esto  es  9  No  hubo  caballero  tan  aventajado  como 
Suero  de  Quiñones. 

Caso  de  haber  muchos  nombres,  verbos  ó  adverbios  con- 
tinuados, basta  poner  eVmas^  mé¡ios  ó  tan  delante  del  pri- 
mero :  Gonzalo  es  mas  ó  menos  especulador^  avaro  y  ri- 
co que  Pedro;  Gonzalo  es  tan  especuladoTy  avaro  y  rico 
como  Pedro.  Pero  no  habria  inconveniente  en  repetir  di- 
chos adverbios  ár:tes  de  cada^djetivo ,  en  especial  si  quere- 
mos autorizar  la  bcntencia.  —  Los  verbos  pueden  repetir  es- 
tos adverbios,  si  los  Ifevan  pospuestos:  Comió  mas,  bebió 
mas  y  habló  mas  que  sus  compañeros;  pero  también  bas- 
taría espresar  el  adverbio  mas  solo  tras  del  último  verbo . 
Comió ,  bebió  y  habló  mas  que  sus  compañeros.  No  po- 
dría decirse,  Comió  mas,  bebió  y  habló  que  sus  compa- 
ñeros; al  paso  que  está  bien,  Mas  comió,  bebió  y  habló , 
ó,  Mas  comió ,  mas  bebió  y  roas  habló  que  sus  compañe- 
ros, —  Respecto  de  los  adverbios,  sucede  lo  mismo  que  con 
los  nombres:  Pronmicia  tan  clara,  distinta  y  articula- 
damente como  el  otro  orador;  ó  bien,  Pronuncia  tan 
clara,  tan  distinta  y  tan  articuladamente  como  el  otro 
orador. 

En  lugar  de  poner  el  adverbio  de  comparación  antes  del 
primer  nombre ,  verbo  ó  adverbio  de  la  serie ,  hemos  visto 
que  ])uede  colocarse  detras  del  último :  Gonzalo  es  espe- 
culador, avaro  y  rico  mas  ó  menos  que  Pedro;  Comió, 
bebió  y  habló  mas  que  sus  compañeros;  Pronuncia  cla- 
ra, distinta  y  articuladamente  tanto  como  (ó  ni  mas  ni 
menos  que )  el  otro  orador;  pero  no  es  semejante  giro  el 
mas  acostumbrado. 
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Cuando  debe  preceder  al  segundo  término  de  la  compa- 
racioQ  la  partícula  gt^e,  se  convierte  en  de,  si  está  cerca 
otro  que ,  para  evitar  la  cacofonía ,  que  es  el  sonido  des- 
agradable que  resulta  de  la  repetición  inmediata  de  las  pa- 
labras ,  de  su  viciosa  colocación  ó  de  su  misma  estructura  : 
Es  mas  presumido  que  galauy  menos  erudito  que  su  her- 
mano; Es  mas  docto  de  lo  que  algunos  creen;  Era  me- 
nos fuerte  de  lo  que  nos  habían  pintado.  Por  esto  dijo 
Yiera  hablando  de  la  historia  de  Canarias,  Es  mas  fecun^ 
da  en  grandes  sucesos  de  lo  que  parece  á  primera  vista. 
Si  bien  en  otro  lugar  convierte  el  que  en  de ,  sin  reque- 
rirlo la  eufonía,  cuando  dice,  Los  guanches  no  eran  mas 
de  unos  usufructuarios. 

También  se  preGere  el  de,  siempre  que  á  las  partículas 
mas  ó  menos  precede  cualquier  verbo  diverso  de  ser  ó  es~ 
tary  y  la  oración  es  aíim^tiva :  en  las  negativas  suena  me- 
jor el  que;  pero  puede  emplearse  á  vezes  el  de.  Sirvan  de 
ejemplos:  Es  mas  sabio  que  su  primo;  Está  mas  alto 
que  los  otros;  Necesitaba  mas  de  dos  onzas  para  poner- 
se en  camino;  No  necesitaba  mas  que  dos  onzas  etc. ; 
aunque  bien  pudiera  pasar.  No  necesitaba  mas  de  dos 
onzas  etc. 

No  obstante  que  los  comparativos  piden  un  objeto  de 
comparación,  no  aparece,  cuando  cotejamos  á  un  indivi- 
duo con  todos  los  de  su  especie,  pues  entonces  la  frase  ad- 
quiere en  cierto  modo  el  valor  del  superlativo :  Áíjobiado 
por  el  mas  cruel  dolor^  esto  es ,  por  el  mas  cruel  de  to- 
dos los  dolores  y  equivale  á,  Agobiado  por  un  dolor  mui 
cruel;  así  como,  Es  el  menos  apto  de  los  hombres,  dice 
todavía  algo  mas  que,  Es  mui  poco  apto  ó  mui  inepto. 

Los  giros  que  van  esplícados,  son  los  mas  usuales  para 
las  comparaciones,  y  los  únicos  de  cuya  sintaxis  ocurría 
algo  que  advertir.  Tal  es  la  hija  cual  su  madre,  ó,  La 
hija  es  tal  cual  su  madre;  Si  es  hermosa  la  una  y  tam- 
bién lo  es  y  6,. no  lo  es  menos  la  otra;  Es  igualmente 
buena  que  agraciada;  Tiene  la  misma  edad  que  su  pri- 
ma; Cual  ruge  el  león  en  la  selva,  asi  bramaba  de  co- 
raje y  son  sin  disputa  otras  tantas  comparaciones  de  igual- 
dad :  en,  Quería  á  sus  hijos,  pero  señatadamente  al 
mayoTy  la  hai  de  superioridad ;  y  en ,  Era  esforzado,  aunr 
que  no  cual  lo  requería  la  empresa ,  la  tenemos  de  infe- 
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riorídad,  á  pesar  de  que  no  aparecen  en  sen^ejanfes  locu- 
ciones el  tan,  el  maSj  ni  el  menos  en  el  un  miembro, 
correspondidos  por  el  cómo,  el  cuanto  ó  el  que  en  el  otro. 
Pero  estas  maneras  de  esplicarse  entran  en  las  regios  gene- 
rales de  ia  gramiática ,  y  s^be  emplearlas  cualquier^i  que  qo- 
noce  medianamente  la  variada  frase  de  nuestra  lengua. 


>•••< 


CAPÍTULO  III. 

QB  LOS  ARTÍGULOSL 


Del  indefinido. 

Un  una  sirve  para  indicar  algún  jndividuo  4f  cualquiera 
clase ;  especie  ó  género  sin  particularizarlo.  Con  la  espre- 
sion  de,  Un  perro  le  mordió,  denoto  la  especie  á  que  el 
animal  pertenecía ;  mas  no  señalo  qué  perro  fué ;  doi  solo 
la  noticia  vaga  de  que  Uno  de  los  individuos  de  la  especie 
perruna  le  mordió.  Por  cuyo  giro  se  demuestra  qqe  él  fir- 
tículo  indefinido  representa  implícitamente  al  niin^eral  t¿no. 

En  algunos  casos  comunica  una  énfasis  especial  á  la  fra- 
se, pues  al  decir  de  alguno  que  Es  un  cobarde,  no  signi- 
ficamos que  la  cobardía  es  una  de  sus  calidades,  sino  que 
es  la  principal  y  casi  característica.  En  igual  sentido  se  di- 
ce, Es  un  borracho,  un  matón  y  un  embustero,  efe.  Por 
esto,  cuando  hai  varios  sustantivos  de  seguida  que  n^ce^l- 
tan  de  cierta  calificación ,  se  repite  este  artículo  delante  de 
cado  uno  de  ellos,  v.  g.  Un  gato^  una  zorra  y  un  fobq 
son  los  personajes  que  se  introducen  en  la  presente  fá^ 
bula. 

Lo  hallamos  también  delante  de  los  nombres  propios^  y 
á  vezes  en  lugar  del  artículo  deGnido :  Un  Cisnéros  no  po-, 
día  dejar  de  ser  respetado;  f/n  hombre  entregada  á  los 
estudios  se  cuida  poco  de  las  diversiones;  en  cuyo  últi- 
mo caso  pudiera  decirse ,  El  hombre  entregad^  etc. 

El  artículo  uno  una^  puesto  en  la  oración  sin  que  lo 
acompañe  ningún  sustantivo   equivale  á  un  hombre  o  una 
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fñüjérj  d  alguno,  nadie,  ó  bien  á  la  oraciotl  en  iíílpersó- 
fiSl.  Es  dificii  que  uno  se  acostumbre  á  padecer  ham- 
bre ,  (Jtiieré  dfeci^,  E¿  dificii  que  un  hombre ,  algiitio  ó 
ñúdié  ié  ucóStüiñbré  á  pádíscéf'  hambre  ^  y  níéjbr,  Es  di- 
fieil  acostumbrarse  ápadiscef-  harhbre, -^Oír^s  vezes  dice 
felacittti  al  stigeto  (Jiie  habla,  j  tííitótices  vale  tanto  como 
una  persona  de  mi  clase ,  dé  íhi  educación  etc.,  v.  g.  si 
un  Hcd  dijese,  Ño  puede  uno  familiarizarse  cúri  lá  mi- 
íetiá,  Y  es  dignó  de  repato,  qué  cuando  se  tlsa  el  uno  eh 
este  seiitido,  cáé  bieti  aütí  en  boca  del  ieió  féiíltíniriD,  por- 
que éíitótíteá  no  se  íeflere  rigurosamente  d  lá  perfeotíá  que 
babla,  sibo  qtlfe  se  establece  en  cierto  tnodb  una  máxima 
general,  cómo  ib  seria  si  bná  séñot-d  dijese,  No  ibíno  otra 
tasa  mayor,  porque  tiene -uno  que  acomodarse  d  sus  cir- 
eUñstancias,  ó  lo  que  es  Ib  mismo,  porque  tiene  tada 
Uno  qUé  áco^hodatse  á  sus  tircunStancicts.  —  El  pltiral 
unoS  uhasj  juntó  con  los  bútaeros  cafditialeá,  significa 
cerca  dé,  poco  maS  ó  menos,  con  corta  diferencia,  étt., 
seguü  lo  demuestran  estbs  ejemplos :  El  atalaya  descubrió 
Unoi  mu  enefñigbs;  De  Madrid  á  Zaragoza  hai  üfias 
üiñtuéñtá  y  cuütro  leguas. 

El  artículo  indefinido  pierde  lá  illlíiüa  tóCal  dé  suS  dos 
leüílitíÉífclbnfes  del  singuldr,  del  mismo  tíiodo  qué  féápéCtó 
del  iltttñéíal  uno  lo  hemos  ésplifeado  eb  la  pág.  427. 

Del  articulo  definido. 

Este  articulo,  que  en  cásí  todas  las  lengbas  de  Európd 
és  dna  f^acclón  del  pronombre  laliiló  itle,  illa,  illud,  ó 
tiene  Una  ííltibia  Conexión  fcori  algbno  de  los  adjetivos  de- 
lüóstrátivos  de  dichas  lenguas,  guarda  eñ  la  easteliand  una 
relación  müi  inmediata  t^bn  el  pronortibré  personal  él,  élld , 
ello,  y  por  consecuencia  cori  él  adjetivo  ac^uel,  aquella, 
aquello,  Alfonso  el  Sabio  ^  és  lo  lUisnlo  qUe,  Alfonso, 
ác(bel  rei  que  apellidaron  Sabio,  La  sentebcia,  El  hom- 
bre sé  déja  arrastrar  de  la  avaricia,  es  Uña  abreviación 
de  esta,  Aquel  animal  que  llamamos  hombre,  se  deja 
Ufrásttaf  de  aquella  pasión  que  se  denomina  avaricia. 
t^or  donde  aparece  clara  la  fuerza  deibostrativa  del  articulo 
definido ;  y  en  efecto  su  verdadero  oficio  es  preceder  á  los 


136  SINTAXIS 

nombres,  cuyo  sigDÍficado  nos  proponemos  contraer  ó  de- 
terminar. Decimos  por  esto,  Za  cordillera  divisoria  de 
ambos  montes;  El  correo  qtie  ha  llegado  hoi;  La  con- 
troversia entre  los  dos  hermanos;  El  perro  de  López  ha 
ladrado,  Y  si  se  dice,  El  perro  ha  ladrado ^  enlendenios 
por  escel encía  el  de  nuestra  casa^  ó  bien  aquel  á  que  se 
refieren  los  antecedentes  del  discurso. 

Nos  separamos  pues  del  uso  propio  de  este  artículo, 
cuando  decimos  sin  él,  No  fué  á  casa  de  su  ahogado;  No. 
estuvo  en  casa  de  su  madre;  Venia  de  casa  de  su  ami^ 
go;  Salgo  de  palacio^  porque  todas  estas  cú^qs  y  ^\  pa- 
lacio debían  llevarlo,  mirada  la  cosa  filosóficamente  y 
prescindiendo  de  los  idiotismos  de  la  lengua.  Tampoco  es 
fácil  esplicar  por  qué  en  una  misma  frase  se  emplea  ó  no 
el  artículo  según  la  preposición  que  rige  al  verbo.  Decimos, 
Ansioso  de  gloria  ^  y,  Ansioso  por  la  gloria;  Estar  en 
áncoras  y  y,  Estar  sobre  las  áncoras  un  navio;  Ir  en  so- 
corro de  uno,  é,  Ir  al  socorro  de  uno;  Recio  de  condi- 
ción ^  y,  Recio  en  la  condición;  Tomar  una  cosa  de  me- 
moria, y,  Tomarla  en  la  memoria;  Traducir  un  libro 
en  castellano  y  y,  Traducirlo  al  castellano.  El  capricho 
de  la  lengua  se  estiende  á  rehusar  el  artículo  en  una  sen- 
tencia espresada  con  tal  verbo,  y  reclamarlo  necesariamente, 
si  se  emplea  otro.  ,Tan  bien  dicho  está;  Antes  que  hubiera 
mundo,  como,  Antes  que  existiera  el  mundo.  Y  lo  qne 
mas  es,  basta  que  el  mismo  verbo  se  halle  en  este  ó  el  otro 
modo ,  para  reclamar  ó  no  en  determinadas  frases  el  artí- 
culo: tan  correcta  es  la  locución ,  Honrarás  padre  y  ma^ 
dre,  como  esta  otra.  Honra  al  padre  y  á  la  madre. 

Es  evidente  que  no  necesitan  del  artículo  detínido  las 
cosas  únicas  en  su  especie,  como  Dios  y  octubre ,  jueves ;  y 
si  apartándonos  de  esta  regla  decimos,  El  sol,  el  demonio, 
el  cielo ,  el  injiemo,  el  Océano,  el  Manzanares  y  el  Par- 
naso y  la  Europa,  la  Estremaduray  el  Ferrol,  el  in- 
vierno y  el  Dante  (*),  la  teología,  la  féy  el  martes  y  la 
siesta,  á  la  una,  yo  aprendo  el  francés,  etc.  etc. ;  á  poco 
que  estudiemos  estas  frases,  se  advertirá  que  denotamos 

*  ImiUmofl  en  esto  á  los  italianos,  cuando  nos  ocurre  hablar  de  sut 
clásicos  antiguos,  pues  respecto  de  los  modernos,  j  aun  de  algunos  de  lod 
otros,  preferimos  decir  sin  el  artículo,  ala  española»  Alñeri,  Botta, 
Guicciardino,  JUaquiavelo, 
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con  ellas,  El  luminar  llamado  sol;  el  espíritu  que  se 
denomina  demonio;  el  sitio  que  conocemos  con  el  nom- 
bre de  cielo  ó  infierno;  el  mar  Océano;  el  rio  Manza- 
nares; el  monte  Parnaso;  la  parte  del  mundo  que  lleva 
el  nombre  de  Europa;  la  provincia  de  Estremadura y 
el  puerto  que  se  llama  Ferrol;  el  tiempo  que  denominan 
invierno;  el  escritor  apellidado  Dante;  la  ciencia  que 
llamamos  teologia;  la  virtud  que  se  denomina  fe;  el  dia 
llamado  martes;  la  división  del  dia  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  siesta;  á  la  hora  que  designamos  como 
primera;  yo  aprendo  el  idioma  francés.  Cuando  habla- 
mos sin  elipsis,  decimos,  Europa  está  devorada  por  la 
guerra;  España  tiene  posesiones  en  las  cuatro  partes 
del  globo;  El  mundo  se  divide  en  Europa^  Asia,  etc.  Y 
de  seguro  nunca  acompaña  el  artículo  á  los  nombres  de 
reinos  ó  provincias  que  se  denominan  lo  mismo  que  sus 
capitales,  según  se  observa  en  Ñapóles^  Valencia ^  Valla- 
do/id.  Aun  el  preOjarlo  en  otros  casos  á  los  nombres  de 
regiones,  reinos  ó  provincias,  es  novedad  introducida  de 
poco  acá ;  y  así  es  mas  castellano  y  mas  conforme  con  lo 
que  practicaron  nuestros  buenos  escritores  decir  ^  Améri- 
ca y  Francia  j  ínglaterray  que  no,  la  América  y  la  Fran- 
cia, la  Inglaterra.  Siempre  habíamos  oido.  No  me  gusta 
Flándes,  y  solo  ahora  hai  quien  diga  con  empalagoso  ga- 
licismo. No  me  gusta  la  Flándes.  Hablando  de  las  virtu- 
des teologales,  las  enumeramos  también  sin  el  artículo,  /<?, 
esperanza  y  caridad;  y  lo  omitimos  delante  de  los  cuar- 
tos y  minutos ,  si  van  después  de  la  hora :  Las  cinco »  tres 
cuartos  y  ocho  minutos;  pero  se  dice,  -Son  ya  los  tres 
cuartos  para  las  diez  y  si  bien  es  lo  mas  usual,  Son  las 
diez  menos  cuarto. 

También  ha  de  suplirse  algo  para  reducir  el  artículo  de- 
finido á  su  olicio  verdadero,  siempre  que  va  delante  de  los 
nombres  adjetivos  empleados  en  significado  sustantivo;  de 
los  gentilicios;  de  los  patronímicos;  de  los  de  sectas,  órde- 
nes religiosas,  profesiones  etc.;  de  los  apelativos,  cuando 
se  afírma  de  ellos  una  calidad  ó  circunstancia  que  conviene 
á  toda  la  clase  ó  especie ;  de  los  abstractos  y  los  genéricos 
que  se  toman  en  un  sentido  lato ;  de  los  propios,  precedi- 
dos de  sus  empleos  ó  destinos,  ó  del  epíteto  señor;  de  los 
adjetivos  posesivos,  si  se  les  sobrentiende  algún  sustantivo 
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de  otro  miembro  del  período ;  y  finalmente  de  los  sustanti- 
vos plurales,  cuando  está  delante  de  ellos  el  adjetivo  todOf 
V.  g.  El  verde  simboliza  la  esperanza;  Los  españoles  son 
fuertes  y  araves;  Los  González  descienden  de  Gonzalo 
GúsHos;  Los  benedictinos  dé  san  Mauro  eran  mui  ins- 
truidos; La  zorra  es  mui  astuta;  Las  mujeres  gustan  de 
las  modas;  Los  ricos  apartan  la  vista  de  los  pobres;  El 
vino  forma  uno  de  tos  principales  ramos  de  eomercio  dé 
España;  El  rei  Carlos  íV;  El  capitán-general  Mazarre- 
do;  El  señor  don  José  Conde;  La  señorita  de  Haro;  Mi 
casa  es  mucho  mayor  que  la  taija;  Todos  los  hombres. 
Estas  írases  se  aclaran,  espresando  loque  falta ^  segua  de 
las  anteriores  se  previno ,  como  seria,  El  colof  verde — los 
hombres  españoles — tos  caballeros  González — los  mon- 
jes benedictinos — la  hembra  llamada  zorra — las  hem- 
bras que  tienen  el  nombre  de  mujeres  ^  gustan  de  las  va- 
nidaaes  que  denominamos  modas j  etc.  etc.  Hai  iguala- 
mente  elipsis^  aunque  de  diverso  giro  -,  en  las  locuciones  eu 
que  ocurren  los  adjetivos  mismo  6  propio  y  cuando  le  es 
sinónimo,  los  cuales  van  precedidos  de  .este  artículo,  v.  g. 
EÍ  mismo  ó  el  propio  motivo  me  ha  iúducidoj  que, 
llena  la  oración ,  seria,  El  mismo  ó  el  propio  motivó  que 
acaba  de  asignarse^  me  ha  inducido.  Por  uno  de  los  ca<* 
pricbos  que  tan  ordinarios  son  en  las  lenguas^  decimos, 
En  propias  manos ^  y  no,  En  las  propias  mafios  defu^ 
laño  de  tal;  y  omitimos  también  el  artículo  en  igual  y  se- 
mejante, que  tan  parecidos  son  á  niismo:  Igual  ó  seme- 
jante motivo  me  ha  inducido.  Tampoco  llevan  artículo  > 
como  juicos  en  su^ especie,  los  nombres  propios  de  hom-- 
bres  6  mujeres,  v.  g.  He  visto  á  Estanislao;  Getrúdis 
está  enferma.  Solo  en  la  provincia  de  Madrid  sé  observa  el 
uso  contrario :  Voi  á  pasear  con  la  Antonia;  ^^  Sabes  j[úe 
se  casa  la  Manuela  ?  Conformándose  con  él  Iriatte,  dijü : 

Si  fes  dama  la  Violante  6  Id  Jacinta ; 
Si  será  la  Isabel  sobresalletila. 

Pero  aun  allí  jamas  se  antepone  él  artículo  á  los  nombres 
propios  de  hombres ,  porque  ünicame&té  en  los  escrito^  fb- 
renses  se  dice »  Vino  el  Maniíel;  Estaba  presente  el  Fran- 
cisco ,  entendiéndose  que  es  el  testigo  ó  el  tratado  como 
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reo,  etc.  Manuel  6  Prancisco.  Algo  parecido  á  esto  bá  de 
siífílirse  en  él  madrileñismo  de ,  La  Antonia^  la  Manuela^ 
Y  cuando  precede  el  artículo  en  otros  casos  a  los  nombres 
de  personas  o  á  siis  apellidos,  según  lo  observamos  en  las 
frases ,  La  Aíagdalena  del  Corregió  está  en  el  Escorial^ 
La  lengua  castellana  ha  sido  restaurada  por  los  Cadat^ 
sos  y  los  triarles  etc.;  las  cuales  equivalen  á,  La  mujer 
que  vive  en  tal  calle ^  6  que  está  casada  con  fulano , 
llamada  Antonia  6  Manuela;  La  pintura  del  Corregió 
qUe  representa  á  santa  María  Magdalena  y  está  en  el 
monasterio  del  Escorial;  La  lengua  castellana  ha  sido 
restaurada  por  los  escritores  y  Cadalso  y  triarte  etc. ;  bajo 
cuyo  giro  ya  no  existe  la  impropiedad  que  parecía  resultar 
de  que  acompañase  á  aquellos  nombres  propios  el  artículo 
definido, —  Naturaleza  sigue  unas  vezes  la  regla  general, 
y  otras,  y  con  mas  frecuencia,  lleva  el  artículo. — Cuando 
para  denominar  el  globo  terrestre,  lo  llamamos  la  tierra  y 
es  indispensable  el  artículo ,  porque  arrancamos  la  palabra 
de  su  signiflcado  frecuente,  para  darle  el  particular  de 
aquel  planeta. 

Se  na  indicado  al  principio  que  este  artículo  puede  casi 
sustituir  á  aquel;  por  lo  que  no  se  halla,  cuando  el  adje- 
tivo precedente,  en  especial  si  es  demobtrativo  ó  posesivo, 
basta  por  si  solo  para  cáliOcar  ó  designar  el  nombre  sustan- 
tivo, V.  g*  Padeció  grandes  trabajos;  Tuvo  mucha  for- 
tuna; Ese  caballo  y  aquella  mvjer^  mi  coche  ^  tu  quinta; 
y  solo  cíe  un  modo  violento  é  impropio  dicen  algunos ,  E¡ 
coche  mió,  la  quinta  tuya  y  esto  es,  ¿7  coche  que  es  mió, 
la  quinta  que  es  tuya.  Cuando  si^ue  al  sustantivo  uo  re- 
lativo ,  puede  emplearse  con  oportunidad  este  rodeo  ^  como, 
La  palabra  tuya  que  mas  me  irritó.  Si  hallamos  en  Jove- 
llános.  Las  mandó  pasar  al  vuestro  fiscal,  ó  bien  es  uno 
de  los  arcaísmos  á  que  tanto  propendía  este  escritor^  ó  de 
los  mucíios  que  conservan  las  fórmulas  y  lenguaje  del  foro. 

En  razón  del  carácter  de  este  artículo,  no  es  necesario  de^ 
l^nte  dé  los  vocativos :  Oye^  Señor,  mi  ruego;  Escuche 
Vd.  y  señora  doña  Pascasia ;  paiéntras  decimos ,  El  Señor 
oyó  su  ruego ;  La  señora  doña  Pascasia  la  escuchó  :  ni 
en  las  calidades  inequivocables  de  un  sugeto»  como,  Salo- 
món y  hijo  de  David  y  y  no,  el  hijo  de  David:  ni  en  las 
inscrípciones  ó  rótulos  de  los  objetos  que  se  supcaie  teñe- 
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mos  á  la  vista ,  como ,  Almacén  de  cristales  j  caüe  de  Al- 
cala  y  Aritmética  de  los  niños;  siendo  así  que  diríamos 
con  el  artículo  en  la  conversación ,  Vengo  del  Almacén  de 
cristales  y  He  pasado  por  la  calle  de  Alcalá  y  He  Utdo  la 
Aritmética  de  los  niños :  ni  en  las  esclamaciones  y  admi- 
raciones, así,  Buena  maula!  gran  discurso!  ni  en  los 
numerales  ordinales ,  v.  g.  Felipe  F,  primer  rH  de  la  di' 
nastia  de  los  Bortones  en  España;  y  si  dijésemos  para 
mayor  énfasis,  el  primer  rei,  se  enlenderia  el  que  fué 
primer  reí :  ni  en  las  frases  adverbiales  que  sirven  ellas 
mismas  de  calificación  de  algún  nombre  o  verbo,  como, 
Cobarde  en  demasía;  llamar  á  gritos;  se  descubre  á  vis- 
ta de  ojo :  ni  finalmente  cuando  nos  proponemos  dejar  in  de- 
terminada la  estension  del  significado  de  la  palabra,  impri- 
mir á  la  frase  el  carácter  de  abstracción,  ó  dejarla  mas  des- 
embarazada; por  lo  que  decimos,  Le  dio  de  patadas;  bue- 
nas son  mangas  después  de  pascua;  dádivas  quebrantan 
peñas;  ganar  crédito ;  juego  de  manos;  recio  de  condi- 
ción y  etc.  Los  concertados  disparates  y  leemos  en  Cervan- 
tes, si  disparates  (sin  el  artículo)  sufren  concierto. 

El  artículo  se  halla  por  tanto ,  siempre  que  es  necesario 
concretar  los  nombres  á  una  idea  particular  ;  por  lo  que  si 
digo .  Hubo  mucho  concurso  el  segundo  y  último  dia  de 
la  feria  y  entiendo  que  el  segundo  fué  el  último;  mas  si 
dijera ,  Hubo  mucho  concurso  el  segundo  y  el  último  dia 
de  la  feria  y  querría  manifestar,  que  estuvo  concurrida  el 
dia  segundo  y  otro  posterior,  que  fué  el  último.  Por  igual 
principio  se  comprenderá  la  diferencia  que  hai  entre  ciertas 
frases,  según  que  llevan  ó  no  el  artículo  definido,  v.  g. 
Abrir  escuela  y  y,  abrir  la  escuela;  Ajv^tar  con  razón  su 
deseo ,  y,  ajusiar  con  la  razón  su  deseo ;  Andar  á  vuel- 
tas ,  y,  andar  á  las  vueltas;  Dar  alma  y  y,  dar  el  alma; 
Dar  hora,  y,  dar  la  hora;  Dar  en  blanco  y  y,  dar  en  el 
blanco ;  Dar  perro ,  y,  dar  el  perro ;  Dia  de  juicio ,  y , 
dia  del  juicio;  Estar  en  cama  y  y,  estar  en  la  cama;  Es- 
tar en  capilla  y  y,  estar  en  la  capilla;  Estar  un  libro  en 
prensa  y  y,  estar  en  la  prensa;  Gatnar  horas  y  y,  ganar 
las  horas;  Hacer  cama  y  y,  hacer  la  cama;  Hacer  ca- 
mas y  y,  hacer  Icís  camas;  Otro  dia  y  y,  el  otro  dia  {*); 

*    Ko  se  me  oculta  que  los  antiguos,  menos  refinados  que  nosotros  en 
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Poner  casa  y  y,  poner  la  casa  á  alguno;  Ser  una  cosa  de 
momento  y  y,  ser  del  momento;  tener  mala  lengua  y  y, 
tener  mala  la  lengua;  Tirar  á  blanco  y  y,  tirar  al  blan- 
co; Tomar  hábito  y  y,  tomar  el  hábito;  Volver  casaca  y 
y,  volver  la  casaca  etc.  Ponerse  á  bordo  de  un  bajel,  es 
según  nota  Clemencin  (pág.  242  del  tomo  5<*  de  su  Comen- 
tario ) ,  embarcarse  en  él ,  y ,  ponerse  al  bordo  de  un  ba- 
jel ,  es  arrimarse  á  su  lado.  Observaré  aquí  que  en  algunas 
locuciones  todavía  no  se  ha  fijado  el  uso  respecto  del  arti- 
culo, puesto  que  decimos,  Caer  en  cama  y  ó,  Caer  en  la 
cama;  Mostrar  dieiiteSy  ó,  Mostrar  los  dientes;  Estar  á 
mano^  ó,  Estará  la  mano;  Tomar  razón  y  ó,  Tomar 
la  razón  de  un  gasto;  No  tomar  una  cosa  en  bocay  ó, 
No  tomarla  en  la  boca ;  Salir  á  campaña ,  ó ,  Salir  á  la 
campaña. 

Empleamos  por  fin  el  artículo  delante  de  las  calificacio- 
nes de  los  individuos,  á  quienes  ponemos  en  parangón  con 
lodos  los  de  su  especie ,  época  etc. ;  y  si  los  comparamos  en 
particular  con  alguno  de  su  clase ,  lo  omitimos  indefectible- 
mente, de  modo  que  nos  sirve  como  de  contraseña  en  las 
comparaciones.  Llamamos  á  Nerón  el  mas  cruel  de  los 
hombres^  y  á  Juan  de  Mena,  el  poeta  mas  aventajado  de 
su  siglo  y  mientras  decimos,  Nerón  fué  mas  cruel  que  Car 
lígula;  Mena  fué  poeta  mas  aventajado  que  Pérez  de 
Guzman, 

Respecto  de  su  construcción,  conviene  no  perder  de  vis- 
ta las  siguientes  observaciones : 

-I '  El  artículo  definido  solo  puede  preceder  á  un  nom- 
bre, sustantivo  ó  adjetivo  (concordando  con  él  en  género  y 
número),  ó  á  los  adverbios  y  al  infinitivo,  cuando  hacen 
las  vezes  de  nombre;  pero  entonces  usamos  esclusivameme 
la  terminación  masculina  del  singular.  Así,  El  caballo  y 
Los  dorados  grillos;  Le  otorgó  el  si,  esto  es,  su  aproba- 
ción; Descontento  con  el  no  seco  que  le  habia  dado  y  es- 


estas  delicadezas ,  usaban  indistintamente  de  otro  dia  j  el  otro  dia ;  mai 
hoi  damos  un  sentido  mui  diverso  á  cada  una  de  estas  maneras ,  deno- 
tando con  la  primera  un  dia  distinto  de  aquel  de  que  w  haya  hablado , 
7  con  la  última  pocos  dios  hace ;  y  si  se  adade  la  preposición  á  ( al  otro 
dia  ) ,  ya  es  el  dia  siguiente.  También  se  halla  en  aquellos,  Trabajos  de 
PersíleSf  Obras  del  maestro  Oliva,  para,  significar  todos  los  trabajos  j 
todas  las  obras»  mientras  para  nosotros  solo  tiene  la  Tuerza,  sin  el  arti- 
culo ,  de  algunos  trabajos  y  algunas  obras. 
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to  e§,  cofí  ta  negativa  seca;  Ésplicasté  él  por  qué,  ó,  ía 
causa;  Le  refirió  el  cuándo  y  el  cómo  del  suceso^  que  va- 
le lo  misnio  tjue  el  iiefnpo  y  las  circunstancias  ael  sucé^ 
so  i  El  leer  instruye ,  o,  lá  lectura  inüruye, 

2"  Aunque  gfeneralitienté  va  el  artículo  inmediato  ál 
iióíñbf6  ó  ál  inGñitivO,  se  iiítérpóñe  á  vezés  alguna  dicción, 
V.  g.  La  hüñcá  bastante  ponderada  égloga;  El  nb  sé  si 
lianiarto  temor;  Él  sobrado  pasear  cama, 

5  *  Si  hai  lüuchos  suslahtivos  coiitinüádos ,  se  repite  el 
arlíctilo  delante  de  cada  uno  dé  ellos ,  cuando  se  íes  quiere 
dar  llüá  particular  énfasis ,  6  si  son  diversos  sus  géneros. 
Cuándo  ia  justicia  y  dice  Jovellános,  la  fidelidad,  él  ho^ 
ñor  i  la  compasión ,  la  vergüenza  y  toaos  los  seniimien^ 
tus  que  pueden  mover  un  corazón  generoso  etc.  Sin  em- 
bargo y  suelen  descuidarse  en  esta  parte  aun  los  buenos  es- 
critores ,  y  así  es  que  leemos  en  el  mismo ,  No  cual  estará 
representada  por  el  clero  y  ( falta  la )  nobleza,  y  por  tos 
itusirei  diputados  de  sus  pueblos.  Esta  omisión  que  en 
muchos  casds  se  hace  disimulable ,  no  lo  seria ,  si  estando 
jütitós  dos  notiibres,  sustantivos  ó  adjetivos,  hubiera  dé  re- 
saltar la  diferencia  de  las  cosas  ó  calidades  que  designan , 
corad  si  dijérahios ,  Los  tuf'cos  y  tos  cristianos  se  portaron 
aquel  diá  coh  igual  valor;  Los  hombres  blancos  y  los  ne- 
gros pertenecen  á  ta  misma  especie. 

4*    En  la  conversación  familiar  suele  usarse  del  adjetivo 

posesivo  su  en  lugar  del  artículo,  como  cuando  decimos , 

Su  hijo  de  Vd,  6  de  Vds.;  pero  si  se  refiriese  á  un  pro- 

noitibre  distinto  del  Vd,  ó  Yds,,  ó  á  otro  nombre ,  habria 

^  de  émpleairse  precisamente  el  arlículo  definido ,  pues  nó 

'  püéde  dec¡^se,  Su  hermana  de  ellos;  Su  primo  dé  los  dos, 

5*  Es  reparable  la  predilección  que  tenemos  a  empleái* 
la  terminación  femenina  de  este  artículo  para  las  frases  elíp- 
ticas pí-ovérbiales.  Eú  singular  decimos ,  A  quien  Dios  sé 
lá  diúy  san  Pedro  se  la  bendiga;  Armarla]  besolldrla; 
Echarla  de  guapo;  EcharlsL  doble;  Hacer\di ;  La  pagará; 
Freírseldí  o  Pegarla,  á  alguno;  Guardársela  á  Uno;  Ju^ 
gaña  de  puño;  Me  la  claven  en  la  frente;  Toinarla  con 
alguno;  Volverla  al  cuerpo;  y  en  plural,  i^po^torlas  ó 
Ápostár^élaÁ  a  alguno;  t^ortan^  6  mátár\a%  erí  el  aite; 
Donde  las  dan,  las  toman;  El  diablo  las  carga;  Haber- 
las ó  Habérselas  con  alguno;  Liarlas]  Pagarlas  con  tas 
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s f  tenas  ¡  Pelárseos  \  Quien  las  sabe,  l^s  fa^e;  Se  las  chan- 
tq;  Tomar  las  ^^  VilladiegQf  ppa  otras  mupbaa  que  oo  es 
()^1  caso  acumular.  Verdad  es  que  igual  preferencia  damos 
a|  géuPro  ffímepiuQ  <}e  cjerjps  adjetiyos  eu  diversas  locuoior 
nes,  ejíptipas,  t^mjíjpft  y  piroyerbiales,  como,  Ahí  me  las 
^n  todas ;  A  /^^,  primeras ;  Andar  á  mal^s,  á  derechas  ó 
á  las  ):)0[)ica^;  4  tpotas  y  á  locas;  J)e  buenas  á  buenas | 
De  buenas  4  primep^^ ;  De  pidas ;  D«  qp^  en  otra  para^ 
rpT^;  ^ec^'r  cuán(as  sqn  cinco;  Uacer  alguna;  Hacef  de 
las  suyas  ;  flaQexla  carrada ;  Hacer  á  l(^  menuda ;  Haoev 
la  s^ráQpa;  Uaoer  la  tp^^blona ;  ffaeerse  de  nuevas;  Jr  de 
rota;  Ir  las  duras  pon  las  maduras;  Irse  de  todas;  Llevar 
la  contraria;  Mala  h  hubisteis;  Miren  si  es  parda-;  Ni 
j¡Qr  psas ;  iVp  dejar  ^i  una  mínima ;  No  saldréis  bien  de 
estíi ;  No  ten^rfas,  ó,  no  llevarlas  todas  consigo;  Pagar- 
la  doble ;  ^afirse  con  la  ^uya ;  Si  están  fritas  ó  no  están 
fritas;  ri^/2er/a^  tiesas ;  Tenerse  en  buenas;  Tómate  e&a; 
Venirse  á  buenas;  Ver  la  suya;  Vista  la  presente;  ele.  etcl 
6^  La  terminación  lo  se  junta  muí  de  ordinario  con  los 
adje(ivo$  toncados  sustantivamente ,  que  pueden  suplirse 
entonces  por  un  sustantivo  abstracto ,  de  modo  que,  Ixi al- 
to de  la  torre,  h  bueno  de  un  negocio  y  significan  La  al-- 
tura  de  la  torre,  la  bondad  de  un  negocio.  No  parece  po- 
sible que  se  junte  pon  nombre  alguno  sustantivo,  no  ba- 
biéndolos  neutros  en  castellano  :  sin  embargo,  por  uno  d^ 
los  idíQtismps  nías  singulares  de  nuestra  lengua,  precede  á 
los  apelativos ,  revistiéndolos  también  de  una  significación 
abstracta  :  fíabló  á  lo  reina,  se  portó  á  lo  duque,  quiere 
depir,  Sa^lú  fe^un  corresponde  á  la  majestad  regia,  se 
portó  pgmQ  lo  pid^  la  dignidad  ducal.-  No  quiero  dar 
que  decir  y  di^urrja  Q)ui  acertadamente  Teresa  Panza  en  la 
^cgnnda  part(9  d^l  Oon  Quijote,  cap.  o,á  los  que  me  vie- 
ren andar  vestida  á  lo  condesil  ó  á]Q  de  gobernadora; 
y  un  gracioso  coplero  del  siglo  último  dijo  con  mucha  pro- 
piedad, hablando  de  una  sobrinita  que  tenia  en  casa,  y  le 
incomodaba  no  poco  : 

Con  decir  que  es  granadina , 
08  do!  suficiente  luz 
de  esta  insoportabie  cruz  ; 
pqrque  pnas  no  puede  ser, 
pi  á  lo  terco  y  lo  mujer 
fe  le  afiade  lo  andaluz. 
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—  Todo  lleva,  en  el  sentido  de  que  vamos. hablando ,  el 
artículo  masculino ,  pues  no  decimos  ,  lo  todo  de  la  cues- 
tión, sino,  el  todoj  esto  es,  la  totalidad  de  la  cuestión. 
Pero  cuando  se  usa  como  neutro ,  y  no  snstantlvadamente, 
lo  antecede,  no  el  artículo,  sino  el  pronombre  lo  neutro  : 
Estos  cuerpos  lo  tenían ,  ó,  teníanlo  todo  bajo  su  inspec- 
ción, y  de  ningún  modo ,  Éstos  cuerpos  tenian  todo  bajo 
su  inspección,  francesismo  que  hallo  en  Viera  página  405 
del  tomo  tercero.  En  los  demás  casos  el  nombre  que  sigue  al 
adjetivo  (odoj  va  ó  no  precedido  del  articuló  deGnido  con  ar- 
reglo á  los  principios  sentados  en  las  págs.  155,  156  y  440. 
Por  esta  razón  se  espresa  en ,  Salió  toda  la  gente  á  verle , 
y  se  omite  en,  Es  digno  de  toda  consideración,  pues  en 
la  primera  sentencia  nos  referimos  á  la  gente  de  un  pueblo 
ó  número  determinado,  y  en  la  segunda  no  hai  necesidad 
de  fijar  hasta  dónde  estendemos  la  palabra  consideración. 
7*  El  artículo  femenino  suele  convertirse  en  el  mascu- 
lino delante  de  algunos  sustantivos  que  empiezan  por  a,  sí 
lleva  esta  letra  el  acento  dé  la  palabra,  como,  El  alma,  el 
ave,  el  arca,  el  águila,  en  lugar  de  La  alma,  la  ave,  la 
arca,  la  águila;  pero  decimos.  La  altura,  la  altivez,  la 
actividad,  porque  no  es  la  a  la  sílaba  acentuada;  y,  la  al- 
ia torre ,  porque  alta  es  adjetivo  y  no  sustantivo.  Esto  se 
entiende  ahora;  que  nuestros  clásicos  escribieron,  El  ale- 
gría ,  el  acémila ,  el  alta  sierra ,  para  evitar  en  todos  los 
casos  el  concurso  de  las  vocales,  y  mas  el  de  las  dos  aa, 
que  es  mui  desagradable.  Los  ha  copiado  Quintana,  cuando 
dice  en  la  vida  de  Pizarro  :  Con  el  ayuda  de  los  insulares. 
—  Los  nombres  femeninos  que  principian  por  a  acentuada, 
y  llevan  por  esta  razón  el  artículo  masculino,  reclaman  no 
obstjjinte  la  terminación  femenina  en  todos  los  adjetivos  que 
con  ellos  concuerdan  :  El  alma  atribulada,  el  aura  blan- 
da; sin  que  pueda  sufrirse,  El  alma  atribulado,  ni 

Mientras  vuela  risueño 
El  aura  de  ia  nda » 

como  ha  dicho  Lista. 

8"  Con  el  mismo  designio  de  evitar  la  reunión  de  las 
Yocales ,  se  elide  la  e  del  artículo  masculino ,  siempre  que 
lo  preceden  las  preposiciones  de  6  a,  diciéndose  ahora  ge- 
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neralmente  del  y  al;  bien  que  Jovellános  y  algún  otro  mo- 
derno todavía  *han  retenido  el  de  el  "Y  á  el  de  nuestros  an- 
tiguos. Los  cuales  por  el  contrario  suprimían  la  e  de  la  pre- 
posición de  delante  del  pronombre  él  {*),  ella,  ello  y  y  de- 
clan del,  della,  dello;  lo  que  nunca  se  practica  al  presente. 
No  tiene  otra  escepcion  esta  regla ,  sino  cuando  sigue  al  ar- 
tículo el  dictado  y  sobrenombre  etc.,  por  el  cual  se  apellida 
un  sugeto,  y.  g.  Bui  Díaz  fué  tan  temido  con  el  renom- 
bre de  el  Cid  etc.  Fuera  de  este  caso,  semejantes  denomi- 
naciones entran  en  la  regla  general,  como,  £1  caballo  del 
Cid  se  llamaba  Babieca. 


CAPÍTULO  IV. 

SIL  PROSOmiH. 

Los  pronombres,  yo^  túj  él,  nosotros^  vosotros,  ellos, 
se  omiten  regularmente  coando  son  supuestos  del  verbo, 
bien  se  hallen  delante  ó  después  de  él  :  Veo  que  estuvie- 
ron en  la  junta  después  que  nos  salimos,  y  que  nofuis- 
teis  sorprendidos;  Glorióme  de  contarle  entre  mis  discí- 
pulos; Sacúdete  esa-pulla.  Es  necesario  que  nos  propon- 
gamos llamar  la  atención  hacía  ellos,  para  que  se  espresen 
en  castellano,  como  cuando  decimos,  Yo  soi  el  que  haré 
ver  á  todo  el  mundo  que  él  es  un  menguado;  ó  bien  que 
por  tener  el  tiempo  dos  personas  de  una  misma  termina- 
ción ( como  sucede  en  el  pretérito  coexistente  y  el  futuro 
condicional  de  indicativo,  y  en  los  futuros  é  índeGnidos  de 
subjuntivo  ) ,  pida  necesariamente  la  sentencia  que  se  de- 
termine desde  luego  que  habla  la  primera  persona,  así :  Vi' 
no  mi  cuñado  y  y  como  no  qunia  yo  desazonarle  etc. 

Estos  pronombres,  que  constituyen  la  persona  agente  del 
verbo,  pueden  precederlo  6  seguirlo  en  todos  los  modos, 
menos  en  el  imperativo,  en  el  que  han  de  posponerse,  co- 

*  Creo  qae  nadie  confundirá  el  artículo  definido,  et  ia  lo,  con  el 
pronombre  él  j  tus  acusatíTos,  la  lo.  El  primero  es  el  único  que  puede 
preceder  4  los  nombres  aislaaos,  al  paso  que  el  pronombre  él  es  por 
precisión  el  supuesto  de  un  verbo,  j  su  caso  oblicuo,  la  lo,  es  siempre 
persona  pacienie  de  la  oración :  El  cielo,  la  ventana,  lo  peor  del  caso; 
Él  vino,  la  viste,  lo  d^. 

43 
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mo  taipbien  ea  1^^  preguntas  ^  segnii  ma»  ^del^ut^  pbser* 
varé  :  Yo^otros  m^  ati^rclís*  ¿f  íle  aturdís  i)osQtrQ$  con 
tanto  grito;  Escucha  tú,  ama  tnia^  etc. 

Para  ej  dativo  y  el  acúgaúvo  tienen  dichos  propoiíib^p^ 
dos  terpiipaciones,  4s9t)er,  viif  ti,  si^  él^  cUaf  $llOx  no^ 
y  nosotros,  vos  y  vosotros^  si^  ellos  v  ellas  ^  cq^udo  |q^ 
rige  algqaa  preposiciqi] ;  y  awe,  te,  se^lej  lo^  la^  ht  nos^ 
05,  se  ( ),  les  y  los,  /oí,  losy  cpaudo  esián  solos  $in  prepfisi-: 
clon  alguna,  flq  el  último  caso  van  pegados  aj  ver^o,  dislia- 
guiépdose  con  el  nombre  de  afijos;  y  con  el  peculiar  de  en-^ 
cliticosy  si  se  hallan  después  de  él :  Para  mi  se  hicieron 
las  desdichas;  Me  cabrá  gran  satisfacción;  Aquel  tiro  se 
dirigía  á  ti;  Te  acusaron  de  traidor;  Examinó  por  si 
mismo  todos  los  dqcumentos;  Para  él  iba  la  caria;  TSo 
quiero  hablarle;  A  ella  tocaba  responder;  Bien  hiciste 
en  despreciarla;  Lisonjeóse  de  ello;  Lo  evidencié;  Por 
nos  fué  mandado;  Ante  nosotros  ocurrió  todo  eso;  Nos 
incumbe  el  negocio;  Se  ha  quejado  á  vosotros  de  la  in" 
juria;  Á  vos  suplico;  Os  calt^vm^airon;  S$  encamina  ha- 
cia 41q9;  io  guardaron  para  ^i;  Se  arrepentirán  pron- 
to; Agualdábalos;  íe^  intifnú  la  rendicign;  Vansddg  ¿í? 
perseguirlas,  Y  s¡  se  quieran  rpunip  cjos ,  nq  hs^i  inconve- 
niente ep  decjr,  J^rpbádruelQ;  Nos  (q  mostraron,  Ep  cali- 
dad de  enclíticos ,  pueden  alguna  vez  jqqtarse  ^astji  tre^ , 
y.  g.  Tráigasemeh  al  instante.  —  Cuando  la  preposición 
con  aicoippaña  á  I05  pasos  objicuos  mi,  ti,  si,  ha  de  agre- 
garse ^1  Gn  la  8Í|t^l)^  go ,  d^  inodo  que  ^esultaQ  l^s  VQze^ 
coip puestas,  conwigo,  contigo,  consigo. 

Siempre  quí5  \^  oración  IIpyíj  un  aíiJQ ,  puede  taipbieii 
añadirse  el  prqnprabre  de  la  roi^piia  persona,  precedido  de 
la  preposición  á;  pero  este  nq  puede  estar  sin  el  aíjjQ,  á  nq 
espresqrse  otrq  acusativo  sqbre  que  recaiga  1^  íjccion  dej 
verbo.  Está  bien  dicho,  J.e  hirió ^  ó,  Le  hi^iú  á  él;  perq 
no,  mriá  á  él  y  sin  el  alijo  :  Escribióme  ^  p,  Me  escribió^ 
Juan  á  mi^  mas  no,  Escribió  Juan  á  mi)  á  UQ  agregarse 
una  carta^  ó  algún  otrp  acusativo;  y  quo  así  tiene  «Igo  de 
violento  la  frase.  Sin  embargo  decimos  con  frecuencia,  ¿Lo 

♦  La  clrounsUncla  de  poderse  referir  el  alijo  m  y  el  adjetivo  «/,  nwd 
de  él  se  deriva,  tanto  alas  personas  como  á  las  cosas,  y  io  mismo  ai 
número  singular  que  al  plural,  da  margen  á  los  inconvenientes  que  es- 
plioo  en  la  nota  6. 
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Aé^Htídba  V^,  á  ?wz7*  Cualquier  otra  preposición  que  aconi- 
^aáe  al  protioriabre ,  escluye  k\  alijo  de  la  lüisma  persona. 
Soió  puede  decirse,  Vino  un  Mensaje  para  mi;  Hablaba 
tontito  i  y  de  rtlttgun  inodo,  íde  vino  urí  mensaje  para 
mi;  Te  hablaba  contigo. 

La  eompliíada  doctMíia  de  los  afijos  t)ue(le  Recapitularse 
eü  estás  taueVe  reglas  í 

\  *  Los  afljos  ó  enclíticos ,  qilé  son,  me,  fe,  se^  te^  lo^ 
la,  lo  y  nos,  os  y  se,  les  y  los,  las,  tos  y  van  antes  ó  des- 
pués del  Verbo ;  pero  sin  que  pueda  interponerse  entibe  és- 
te y  aquellos  otra  cosa  .que  el  ausiliar  haber  en  los  tiempos 
compuestos  :  Las  habló,  ó.  hablólas;  Nos  había  visto,  ó 
bien,  habíanos  visto.  Púeáe  ademas  intercalarse  el  verbo 
determinante  de  üñ  infinitivo ,  según  lo  haré  ver  en  la  regla 
cuarta. 

2»  Cuando  se  juntan  mas  de  tino,  ha  de  ir  prilnero  el 
que  está  en  acusativo  por  ser  el  objeto  de  la  acción  del  ver- 
bo (*) ,  menos  si  es  alguno  de  los  afijos  de  tercera  persona , 
le,  la,  lo ,  les,  las,  los,  pues  estos  seis,  colocados  delante 
ó  después  del  verbo,  van  siempre  detrás  de  los  otros,  se- 
gün  lo  comprueban  los  síguieiites  ejemplos  :  Ríndeteme; 
rindiósenos;  guise  dármele  a  conocer;  voi  a  esplicáros- 
lo;  debía  entregárnoslos;  digo  que  te  me  rindas;  que  se 
nos  dé;  que  os  lo  entreguen;  que  me  le  traigan  viva  ó 
muerto, 

5  *  Los  alijos  se  usan  con  mucha  oportunidad  después 
del  verbo,  si  esté  principia  el  período  ó  cualquier  oración 
de  él;  pero  suenan  menos  bien^  y  hai  casos  en  que  son  in- 
tolerables, si  no  la  comienzan.  Diráse,  Le  quieren  sus  her- 
fnanos,  o^  Quiérente  sus  hermanos;  y  solo,  Sus  herma- 

*  Pateééfk  diflbll  en  las  l^tiguas  que  c&reeetl  dé  tasos,  feómo  la  espa- 
íiola)  conocer  cual  de  ÍOs  nombres  sobre  que  recae  entera  ó  parcialmen- 
te la  acción  del  verbo,  está  eii  acusativo,  y  cuál  en  dativo.  Sin  embargo 
nada  hai  mas  sencillo  con  soló  Volvet*  la  üracloh  pot*  pasiva,  pnes  el  dáií- 
to  subsiste  siembre  el  mismo  caso,  mientras  el  acusativo  pasa  á  ser  su- 
puesto 6  nominativo  en  la  voz  pasiva.  Él  maestro  enseña  á  los  niños  la 
eartUla :  sí  dudatntis  cuál  es  aquí  el  acusativo,  dése  á  la  frase  el  sentido 

SasivO)  j  nos  hafá  ter  que  esi  la  cartilla  t  pues  no  podiemos  menos  de 
ecir :  La  cartilla  es  enseñada  por  el  maestro  á  los  niños.  Por  igual 
medio  puede  averlgiiarse,  ctiándb  ej  verbo  c(ue  lleva  redut)ÍicaCÍoh,  Cs  acti- 
yo 4  en  cuyo  caso  permite  la  Inversión  pasiva,  como.  Yo  me  culpOi  yo  soi 
éutpaáo por  mi;  y  cuándo  es  neutro  con  inflexión  reciproca,  porque  en- 
toiicfeí  nO  sufre  el  giro  pasivo  í  chi  Yo  me  duermo,  no  es  dable  decir,  Yo 
soi  dormido  por  mi. 
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nos  le  quieren^  porque  no  es  usado  el  giro.  Sus  hermanas 
quiéreníe.  Por  lo  que  toca  á  comenzar  los  incisos,  véase 
cómo  Rojas  Clemente  lo  pospone  con  la  elegancia  que  acos- 
tumbra,  en  la  pág:  76  del  Tratado  de  la  vid  común  :  La 
agricultura  siguió  la  triste  suerte  de  las  ciencias;  hízose 
ignorante  y  grosera,  oscurecióse  y  perdió  toda  su  gloria, 
conservándose  únicamente  apreciada  de  los  árabes,  he- 
rederos de  las  luzes  de  Atenas  y  de  Roma. 

4*  Hai  que  postergarlos  precisamente  en  el  gerundio 
é  imperativo,  pues  solo  puede  decirse,  visitándoos  y  des^ 
pertádnos;  y  ba  de  reputarse  como  un  arcaísmo  que  diga 
Jovellános,  Pero  no  lo  baciendo,  les  dejará  libre  el  recur- 
so á  la  justicia.  También  van  después  del  inGnitívo  pro- 
piamente dicbo,  si  el  afijo  es  de  la  misma  persona  que  el 
supuesto  del  verbo  determinante,  como,  Si  quieres  pa- 
searte, Y  no,  te  pasear.  Tanto  en  el  inGnitiyp  como  en  el 
gerundio»  puede  colocarse  el  alijo  antes  del  mismo  deter- 
minante, V.  g.  Me  estaba  levantando;  Le  voi  á  buscar; 
Si  te  quieres  pasear;  mas  no,  5/  quiéreste  pasear.  No  bai 
embarazo  en  decir,  Yoile  á  buscar,  por  ser  el  afijo  le  di- 
verso del  nominativo  del  determinante  voi  y  que  es  yo;  pe- 
ro lo  hai  ciertamente  en  que  se  esprese  el  supuesto  después 
del  afijo,  pues  no  puede  decirse.  Me  yo  estaba  levantan- 
do; Le  ella  iba  á  buscar  etc.;  construcción  mui  corriente 
en  el  siglo  Xlll,  y  así  es  que  hallamos  á  cada  paso  frases 
por  el  estilo  de  la  siguiente  de  la  lei  2-'  tít.  XVII  de  la  Par- 
tida sétima :  Si  el  marido  fuere  tan  negligente  que  la  él 
non  quisiese  acusar  etc. 

5*  En  los  verbos  recíprocos,  y  siempre  que  se  repite 
algún  pronombre  de  la  misma  persona,  van  este  y  el  afijo 
juntos  ó  separados,  v.  g.  Yo  me  avergüenzo,  ó.  Me  aver- 
güenzo yo;  A  vosotros  os  importa  y  ó  bien,  Os  importa 
á  vosotros;  A  mi  me  hará  al  caso,,  ó.  Me  hará  á  mi  al 
caso;  Les  repartieron  á  ellos  y  ó,  A  ellos  les  repartieron, 
ó,  Repartiéronles  á  ellos  una  gratificación.  Pero  cuando 
el  pronombre,  que  es  el  supuesto  de  la  oración,  y  el  afijo 
van  juntos  delante  dol  verbo  recíproco,  precede  el  prime- 
ro; teniendo  la  colocación  inversa,  si  se  bailan  los  dos  des- 
pués del  verbo:  Yo  me  arrepiento;  Arrepiéntome  yo  y  y 
de  nuiguna  manera.  Me  yo  arrepiento,  ni.  Arrepiento  yo 
me.  Si  el  se  es  la  reduplicación  que  sirve  para  dar  sentido 
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pasivo  á  la  frase,  van  entonces  juntos,  precediendo  siempre 
aquella:  Se  nos  dio,  6,  Diósenos  una  limosna;  Se  les 
aplicó  ^  6,  Aplícaseles  la  pena,  HabJan  mal  de  consi< 
guíente  los  que  dicen,  separándose  de  esta  regla  invariable, 
Me  se  cae  la  capa;  Te  se  hace  imposible  lo  que  es  mui 
fáciL  Notaré  de  paso  que  si  no  disuenan  la  reduplicación 
se  y  el  afijo  colocados  tras  del  verbo  en  las  primeras  y  ter- 
ceras personas,  Díaseme ,  díasele j  diósenos-^  díaseles, 
Aplícaseme  y  aplícasele  ^  aplicasenosy  aplícaseles  j  seme- 
jante giro  es  tan  raro  como  duro  en  las  segundas  personas, 
pues  ni  en  lo  escrito  ni  en  la  conversación  ocurre  nunca , 
Diósete,  dióseos,  Aplícasete  y  aplícateos,  sino.  Se  te  dio  y 
se  os  dio  y  Se  te  aplica ,  se  os  aplica. — Si  el  verbo  está 
en  infinitivo,  gerundio  ó  imperativo,  el  afijo  va  pegado  á 
ellos  según  la  regla  cuarta ,  pudiendo  el  pronombre  ante- 
ponerse ó  posponerse  al  infinitivo^  lo  que  no  sucede  en  el 
gerundio  é  imperativo,  donde  precisamente  ba  de  ir  des- 
pués del  verbo :  Pudo  á  nosotros  engañamos ,  ó ,  enga- 
ñamos á  nosotros;  Riéndonos  nosotros;  Déjame  á  mi  es- 
tar; Jáctate  tú;  Jactaos  vosotros.  Y  esta  colocación  es  la 
única  que  puede  darse  al  verbo  recíproco,  cuando  está  en 
el  futuro  de  subjuntivo  y  se  calla  el  miembro  de  antece- 
dente:  Jácteme  yo  cuanto  quiera;  Jácteste  tú;  Jáctense 
ellos;  Jactémonos  nosotros;  Jáctense  ellos:  y  solo  deja  de 
decirse ,  Jacteisos  vosotros ,  por  la  razón  que  se  espresa  al 
fin  de  la  regla  8".  Por  el  contrario,  si  va  espreso  el  inciso 
antecedente  que  en  dichas  frases  se  sobrentiende,  ya  es  in- 
dispensable que  los  pronombres  y  sus  afijos,  ó  estos  por  lo 
menos,  precedan  al  verbo,  porque  solo  puede  decirse,  Está 
bien  que  yo  me  jacte,  6,  que  me  jacte  yo;  y  de  ningún 
modo,  Está  bien  que  jácteme  yo;  y  lo  mismo  sucede  con 
las  demás  personas.  —  Respecto  de  los  verbos  estar  y  ser, 
los  cuales  suelen  tomar  la  reduplicación  se,  debe  advertirse 
que  ser  nunca  la  tiene  en  el  infinitivo ,  pues  no  hai  serse , 
y  sí  estarse;  y  que  aun  en  los  modos  donde  el  uso  la  admi- 
te, van  siempre  delante  del  verbo  los  pronombres,  su- 
puesto y  reflexivo  :  Yo  me  soi  pacifico;  Tu  te  estabas  á 
veK  venir;  y  nunca,  Soime  yo  pacífico,  ni,  Estábaste  tú 
á  ver  venir. 

6*    No  colocamos  los  afijos  después  del  verbo,  sino  an- 
tes, cuando  lo  precede  el  supuesto,  v.  g.  Los  cazadores 

13. 
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h  desúubrief^n ;  El  Juez  té  manda  cónipáréeef.  tOcSMa 
iiói  éa  §rcftísm0,^05  cazadores  descubriéronle ^  y  seria 
üüa  locación  que  Do  podria  disimularse,  El  ftíet  tñáñdáte 
tídfnpafiícef,  ?W  lo  tñjámo  es  necesario  gran  {)ül9ó  para 
ü§a^  ió^  afijos  después  del  tef bO ;  y  Ids  ^ue  cb^ecienclo  de 
él,  se  átentüfail  á  estksi  fi'ase§,  iücuffeñ  eU  los  despropó- 
sitos mfls  ridículos. 

7*  Bierüpre  tfue  alguno  dé  los  tidniplertífentos  dé  lá  ora- 
ción precede  ál  terbb,  hai  <]Ué  t^\ótát  deápüeé  de  aqüei  su 
fifljo  cofí-éspOndíetiléi  cóbao,  Ésa  pUeríá  Id  lié  ééfradú  pú; 
A  tói  ÉtíbréUalierítés  \é^  está  señalado  elprirñtr  pfthíio. 
Bih  embargo  ^i  el  dativo  estuviese  regido  de  Ja  pt^eposicíOn 
para  éb  Vez  de  la  áj  debería  oniílihse  él  afijo,  y  decir ^  Pá- 
¥a  iói  éóhreSálieñieÉ  está  señalado  fe/  primer  prefnio. 

8«,  El  afijo  ó  la  híduplicacion  se  puede  if  delante  ó  de- 
trás del  téi-bó  etl  todos  los  tiempos  y  ínodos,  íbcnós  eti  él 
intítlitiVo,  el  gerüüdld  t  el  ittiperativo,  en  los  que  constáñ- 
temerite  ée  pospoite  :  Caerse  ^  juz^ándó^é ,  i}édn^é;  f  en 
loS  tlerupdá  (jórtí puestos  j  eh  qué  Va  préclsailiértlé  cóü  el 
Veí-btí  haber.  Sdld  puede  decirse,  Sé  há  publicado  tul  ¡i- 
6^,  y  á  ló  ftids,  Haée  publicado  tal  libro;  i)e^d  de  iiiil- 
^btí  éiodó,  Ha  püblicadose  tal  libf-ó,  porque  hai  pocos 
óidds  qlie  puedaU  s^porlá^  aquel.  De  ella^  ha  eríteratneh- 
té  áhnifentádose j  que  puso  Vál-gcls  Ponce  en  la  pág.  43  de 
su  Deciamaciüh.  Tánlpoco  puede  ir  detras  de  una  persona 
de  Verbo  que  terininé  por  s,  porque  juntándose  dos  no  se 
oiría  trias  que  tina  ;  así  ho  podemos  decir,  eéplicardsseló , 
tii  dejémosselo^  en  lugar  de,  se  lo  esplicarás  y  podefnos 
dejárselo.  El  afijo  os  stíena  tañibieri  duro  después  de  las 
personas  qtíe  acaban  pdr  5,  y  hoi  nd  diríámds  como  Mira 
dé  Mescua  eh  La  Fénix  de  Salamanca, 

y  agraviáisos ,  si  decís 
que  salía  al  campo. 

9*  Observaré  por  tíUirho,  qile  si  el  afijó  nos  vá  detras 
del  vei-bo^  hace  perder  á  este  la  s  últitila  :  Averj^oñzámo' 
nos,  6,  nos  avergonzamos ;  y  la  d  final  del  impera  tito  des- 
aparece también  delante  del  afijo  os :  Haceos  de  pencas ^  y 
tíd,  hú^édóii  Veto  se  retiene  fen  el  Vérbd  /r,  que  dice  idos, 
no  ios. — No  recuerdo  haber  visto  suprimida  nunca  la  s  de 
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las  primerds  personas  del  plural  j  cuando  las  sigue  el  aüjo 
ios  i  y  sin  eínbargo  Clemencia  en  las  páginas  95  y  ^59  del 
tomo  §esto  de  §u  Cbmentario  asegura,  que  se  hace  asi  con 
mus  iBlégtiTíeia  y  suavidad  de  la  pronunciación ^  y  que  tal 
es  el  uso  mas  corriente,  .Hasta  ahora  siempre  he  leido  y 
oído,  Esperárnoslos^  leiümoslosj  vímoslos,  coniarémesio^, 
y  ni  una  rea  siquiera,  EsperámoloSy  letamblm^  vímoíoiy 
ebHtaréiholoSy'  y  no  siendo  este  el  uso,  toe  parece  sdper- 
íluo  ayeriguar,  si  resulta  de  ello  elegancia  y  súayidad  en  la 
prbnunbiacion: 

De  todos  iDs  afijos  ninguno'  ofrece  ya  dificultad,  sentadas 
\ÚÉ  re^la^  que  anteceden,  sitio  los  del  pr^nombhe  él;  elláy 
ello-,  por  Id  taliedad  con  qde  duelen  étnpléarse.  Yo  espon- 
dré ^  cotño  hdsta  aquí,  lo  que  resulta  de  la  práctica  ordina- 
ria de  los  buenos  escritores,  dejafado  á  un  lado  los  cánones 
sobre  lo  que  debe  ser,  ya  que  estos  tio  caminan  siempre 
acordes  con  lo  qoe  dé  hecho  sucede ;  y  este  hecho  es  el  que 
fo  me  he  propuesto  Indagar  relativamente  á  la  lengua  cas- 
t^lland  de  nuestros  dias: 

No  admite  duda  que  debe  emplearse  el  tó  y  el  laii,  siem- 
pre que  estos  pronombres  femeninos  reciben  la  acción  del 
tefbOj  ó  están  en  lo  que  se  llattift  acusativo.  Nadie  dirá, 
ni  puede  decirse  otra  cosa  que,  La  calumniaron;  Iban  á 
eu8tigúrlm]  y  no  tiene  disculpa  qiie  Meléndeí  ha^a  dicho 
en  ítt  Pnlomn  de  Fííii , 


y  ÁrHaza, 


Y  en  eí  hombro  Ze  ( la  )  arrulla.  — 
Un  beso  le  [ia )  cohsuela , 


La  flautada cierya)  si  le  [la]  aquejt 
1.a  sed; 


Sin  que  sirra  de  escusa  tel  principiar  lá  vdz  siguieníe  por  «, 
ijtíes  fen  niñgün  caso  es  permitido  á  los  poetas  tísar  el  le 
para  el  caso  objetivo  del  pronombre  femenino; 

Pero  si  hai  otro  nombre  que  reciba  la  acción  del  verbo,  y 
el  proiioliibfe  femenitío  está  eti  dativo,  es  lo  más  seguro 
usar  del  le  y  les: Asi, que  vio  á  nuestra  prima ,  le  dio  es- 
ta buena  noticia;  A  pesar  de  ser  dos  señoras,  no  quiso 
iedorles  B  acera.  Es  edil  tddo  müi  frectimite  éü  el  loh- 
guaje  familiar  decir  la  y  las,  particularmente  en  tásüíla 
la  vieja  y  en  la  provincia  de  Madrid ;  y  no  falta  quien  sos- 
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tenga  que  esto  es  lo  mas  razonable.  Escritores  tan  cultos 
como  Don  Tomas  de  Iriarte  y  Don  Leandro  Moratin,  no 
adoptaron  ciertamente  por  casualidad  este  modismo,  que  se 
faalla  también  en  la  Lei  agraria  de  Jovellános :  Después 
que  aquella  conquista  la  hubo  dado  mas  estabilidad;  y 
en  el  tomo  tercero  de  Viera :  El  presente  mas  funesto  que 
las  suele  hacer  la  vecina  costa  de  Berbería  (\).  Sin  em- 
bargo yo  no  los  imitaré  sino  cuando  de  lo  contrario  resulte 
ambiguo  el  sentido,  por  ser  la  primera  de  cuantas  calida- 
des se  requieren  en  el  que  habla,  la  de  darse  á  entender 
con  claridad.  Nótase  esto  en  los  ejemplos  siguientes:  £n- 
eontré  á  Pedro  con  su  hermana ^  y  la  di  el  recado; 
Cuando  la  visité  ^  estaba  aíli  su  primo  y  y  nada  la  dije* 
— Conviene  advertir  en  este  lugar  á  los  principiantes,  que 
hai  muchos  verbos  que  piden  este  pronombre  Temen  i  no, 
ya  en  acusativo,  ya  en  dativo,  según  que  es  ó  no  el  térmi- 
no de  su  acción.  Diremos  de  consiguiente,  La  imbuí  en  el 
menosprecio  del  mundo^  y,  Ls  imbui  el  menosprecio  del 
mundo  y  porque  estas  oraciones,  vueltas  por  fúisiva,  di- 
rían ,  Ella  fué  imbuida  por  mí  en  el  menosprecio  del 
mundo  ^  jy  El  menosprecio  del  mundo  fué  imbuido  á 
ella  por  mi. 

Algo  mas  dudoso  está  el  uso  de  los  doctos  respecto  del 
pronombre  masculino ;  y  si  bien  hai  quien  dice  siempre  lo 
para  el  acusativo  sin  la  menor  distinción ,  y  le  para  el  da- 
tivo ,  lo  general  es  obrar  con  incertidumbre ,  pues  los  es- 
critores mas  correctos  que  dicen  adorarle^  refiriéndose  á 
Dios,  ponen  publicarlo,  hablando  de  un  libro.  Pudiera  con- 
ciliarse  esta  especie  de  contradicción ,  estableciendo  por  re- 
gla invariable,  usar  del  ¿e  para  el  acusativo ,  si  se  retíere  á 
los  espíritus  ú  objetos  incorpóreos  y  á  los  individuos  del  gé- 
nero animal;  y  del  lo  y  cuando  se  trata  de  cosas  que  care- 
cen de  sexo ,  y  de  las  que  pertenecen  á  los  reinos  mineral 
ó  vegetal  (2).  Asi  diré  examinarle ,  si  se  trata  de  un  espí- 
ritu ,  un  hombre  ó  un  animal  masculino,  y  examinarlo, 

(i)  A  fln  que  el  lector  escoja  el  partido  que  mejor  le  acomode ,  recopilo 
en  la  nota  H  las  razonei  que  alegan  los  que  hacen  k  la  j  las  dativos  del 
pronombre  ella. 

(S)  Para  el  que  guste  enterarse  de  los  motivos  por  que  pretenden  unos, 
que  solo  puede  usarse  le  en  el  caso  objetivo  de  él,  al  paso  que  sus  anta- 
gonistas reconocen  únicamente  á  lo  por  acusativo  masculino  de  este  pro* 
nombre ,  pongo  al  fln  en  la  nota  I  los  fundamentos  de  ambos  sistemas. 
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si  de  tm  hecho.  Sin  embargo,  háblese  de  lo  que  se  hable, 
no  puede  menos  de  usarse  el  le^  siempre  que  el  pronombre 
masculino  está  precedido  de  la  reduplicación  se  en  las  locu- 
ciones de  senlido  pasivo ,  v.  g.  No  perteneciendo  ya  á  es- 
ta  secretaria  las  dependencias  de  las  mesas  que  ocupen 
han  aquel  salón  y  se  le  ha  destinado  para  recibir  en  los 
dios  de  audiencia;  esto  es,  ha  sido  destinado  para  reci^ 
bir  etc.  blsto  se  entiende  en  la  suposición  de  querer  adoptar 
semejante  giro,  pues  la  frase  quedaría  mas  desembarazada 
de  monosílabos  diciendo,  se  ha  destinado»  Y  es  tan  nece- 
sario este  le  después  del  se,  reduplicación  pasiva,  que  úni- 
camente cuando  no  tiene  el  carácter  de  tal ,  se  bace  indis- 
pensable decir  lo  y  separándonos  de  la  regla  general ,  como 
para  indicar  que  bai  entonces  un  supuesto  en  la  frase.  Se  le 
ve  llegar,  tiene  por  si  solo  un  carácter  de  impersonal,  y  es 
como  si  dijésemos,  llega ,  ó,  le  ven  llegar;  pero,  Se  lo  ve 
llegar ,  supone  que  existe  una  persona  determinada  que 
presencia  su  arribo ,  y.  g.  Cuando  su  padre  le  creia  aun 
en  Bolonia  y  se  lo  ve  llegar  con  los  brazos  abiertos. — No 
cabe  duda  en  que  /&  y  ¿es  son  los  dativos  de  este  pronom- 
bre :  Referirle  un  cuento;  Les  propuso  un  cambio;  y 
por  esto  me  parece  que  equivocó  Marina  el  caso  en  la  me- 
moria Sobre  el  origen  y  progresos  de  las  lenguas ,  cuan- 
do dijo ,  Los  enseñaran  el  arte  de  leer;  y  también  Quinta- 
na en  este  pasaje  de  la  Vida  del  Gran  Capitán :  Añadiría 
este  servicio  á  los  demás  que  ya  los  habia  hecho ,  donde 
la  gramática  pide  evidentemente  les,  —  Los  parece  el  acu- 
sativo mas  propio  del  plural :  Los  aniquilaron,  amábalos ; 
aunque  no  seria  ni  una  gran  falta,  ni  cosa  que  carezca  de 
buenas  autoridades,  decir.  Les  aniquilaron,  amábales \ 
terminación  que  se  emplea  de  ordinario ,  cuando  precede  el 
se  al  afijo  y  al  verbo ,  y  nos  referimos  á  personas  ó  cosas 
del  género  masculino,  v.  g.  Se  les  acusa.  Sin  embargo, 
no  «pareciendo  bien  claro  en  estas  locuciones,  si  el  aCjo  se 
halla  en  dativo  ó  en  acusativo,  como  se  verá  en  la  pag.  459, 
no  puede  reprobarse  absolutamente  que  diga  Quintana,  Por 
grandes  que  se  ios  suponga ;  Se  los  mantendría  en  el  lie- 
bre ejercicio  de  su  religión :  Si  se  los  ha^e  teatrales  y  de-' 
jan  de  ser  pastoriles. 

Escusado  es  advertir  que  nuestros  clásicos  antiguos ,  ma- 
nos delicados  que  nosotros  en  estas  pequeñezes ,  ofrecen 
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ni^eroBos  ejemplos  de  todos  estos  dhertos  usos ,  sobre  los 
guales  aun  ao  bo  han  oobyenido  loé  buenos  é&crítores  de  la 
ultima  erai 

Antes  de  concluir  adfertiré)  <]ae  la  terminación  neutra 
ae  este  pronombre  lO)  á  mas  de  su  signlUcacion  general  de 
esa  cQsa  ó  aquella  eosa^  v^  g.  Lo  oigO)  lo  advertí  y  y  de 
sii  ofíeio  de  espresar  los  adjetivos  sustan libados,  como  se 
apuntó  en  la  nota  de  la  pagina  ^5;  equivale  á  vezes^  pre- 
cediendo á  nombres  sustantivos  ó  adjetivos  seguidos  de  la 
conjunción  que^  á  cuán^  v.  g.  En  e^o  se  í^onoce,  lo  tonto 
que  eresf  No  tardó  en  esperiráentar  lo  discreta  que  ka- 
bia  sido  su  precauciona  frases  del  mismo  valor  que,  En 
eso  se  conoce  cuan  tonto  eres;  No  tardó  en  esperitnéñtdr 
cuan  discreta  había  sido  su  precaucioné  Nos  ahorra  ade- 
mas en  muchas  cláusulas  la  Repetición  de  alguno  de  sus 
miembros,  Ejeiüplos :  Me  convidó  á  córner^  porque  lo  in- 
sinuó su  hermano^  esto  es^  porque  su  hermano  insinuó 
que  me  convidase  á  comer;  Las  fhesas  estaban  puestas  y 
según  lo  previno ,  ó  lo  que  es  ío  mismo  ^  según  previno 
qu^  estuviesen  puestas;  Una  obra  tan  célebte  cofno  lo 
fué  en  su  tiempo  el  Frai  Gerundio^  signitica,  ünú  obfá, 
tan  célebre  como  el  Frai  Gerundio ,  que  fué  una  Obra 
tnui  célebre  en  su  tiempo»  Lo  propio  sucede  en  muclids 
ca^s  en  que  lo  representa  la  áíirfua&ion  de  todo  el  inciso 
anterior,  6  la  respuesta  á  la  pregunta  que  precede,  V;  g.  Se 
alega  que  la  empresa  será  muí  fíoslosa :  lo  es.  ¿  No  son 
tales  personas  dignas  de  respeto  F  ^'^  Lo  son.  Donde  lo  es 
j  lo  son  tienen  la  misma  füersa  que  si  dijéramos,  No  hái 
duda  en  que  la  empresa  es  tan  éostosa  como  se  alega; 
No  puede  disputarse  que  estas  personas  son  dignas  de 
respetoi  Ck)mo^en  tales  ofaciones  y  en  otras  ^  en  que  el  pro^ 
nombre  lo  equivale  á  ciertamente j  en  verdad  etc.,  se  re- 
fiere á  ve^es  á  un  supuesto  Temenino ,  en  algunas  provin- 
cias, señaladamente  en  Galicia  ^  se  comete  la  falta  de  susti- 
tuir la  terminación  femenina  ^a,  diciendo  erróneamente, 
bonita  la  es;  pero  no  me  gusta  su  carácter. 

La  lengua  castellana  tiene  un  pronombre  que  le  es  pecti- 
Jiar,  para  las  personas  á  quienes  dirigimos  la  palabra  ^  si 
no  tenemos  con  elláS  un  parentesco ,  dominio  ó  familiaridad 
que  nos  au|orÍEe  á  tutearlas;  lo  que  solo  haceti  los  padres 
c(m  sus  hijos,  algunos  amos  con  sus  criados,  y  los  ami- 
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gos  íntimos^  particqlarmente  si  lo  son  desde  la  niñez.  E$- 
te  pronombre  ^  el  usted  en  singijlar ,  y  ustedes  en  plural 
( Va.  y  Vds.  por  abreviatura ) ,  que  siendo  una  contracción 
de  vuestra  merced  ( Vm. ) ,  y  vuestras  mercedes  ( Vms,)^ 
que  es  como  se  usaba  antiguamente,  concierta  siempre  con 
el  vef  bo  en  tercera  persona ,  lo  mismo  que  Io§  de^nas  tra- 
tamiento^ de  Vueseñoria ,  Useñoría  ó  Usía  [V,  S.),  Vue- 
cencia ó  Vuecelencia {V.E.)^  Vuesaeminer^cia ( F. Em.'^^ 
Vuesalteza  (F.  A.)^  Vuesamaj estad  (  F.  M.). 

Este  pronombre  consiente  que  dejejuos  de  agregarle  su 
afijo  le  ó  lesj  bien  haya  ó  no  un  acusativo  estraño  pn  la  ora- 
ción'diverso  en  esto  de  los  otros  pronopibres.  (Véanse  ¡as 
págs^  i  4^  y  H7.)  Por  ejemplo :  Escribió  á  Yd,^  ó^  Le  es- 
cribió á  Vd. :  Escribió  á  Vds.  esa  carta ,  ó ,  Les  escribió 
á  Vds,  esa  carta. 

£1  pronombre  usted  tiene  la  singularidad  de  que  lo  usan 
los  castellanos  viejos  y  los  de  la  provincia  de  Madrid  en  vo- 
cativo :  Es  verdad  y  u^ied?  modismo  que  pertenece  no  ya 
al  lenguaje  familiar,  sino  al  bajo ,  pues  no  se  oye  sino  en 
boca  de  las  gentes  que  carecen  de  toda  educación. 

El  vos  está  reservado  para  hablar  con  Dios,  con  la  Vir- 
gen santísima  y  con  los  s^ntQs;  y  las  personas  del  estado 
llano  sucleq  usarlo  ep  ciertas  portes  de  Castilla,  ciando  di- 
rigen la  palabra  á  los  hidalgos,  corregidores,  eüp.  Ño  es  §in 
embargo  irregular  hablar  á  Dios  y  á  los  saqtos  de  tú,  sin 
que  disuene  esta  sobrada  familiaridad,  si  se  quiere ,  por  lo 
que  encierra  de  afectuoso.  Parece  dp  consiguiente  lo  mas 
propio  emplear  el  voSj  cuando  discurrimos  de  la  grandeza 
de  Dios  ó  de  nuestra  miseria ;  y  el  í?¿ ,  cuando  apelamos  a 
nuestros  afectos,  y  á  espresioqes  tiernas  y  de  carifíQ;  Vos, 
Señor ^  que  sacasteis  de  la  fiadq  este  mundlo  y  cuar^to  hqi 
er^  (?/,  quisisteis  vestir  nuestra  wA^erahle  caribe,  Haz,  Díqs, 
mió  y  que  reconocida  mi  alr¡[\,a  á  e^te  beneficio  j  te  mw- 
fieste  su  gratitud  adorándole  en  espíritu  y  verdad.  Se  ve 
por  es(Q  que  el  vos,  como  que  es  una  contracción  ^e  vosq- 
tros  y  rige  al  verbo  en  la  segui)da  perdona  del  plural. —  Vos 
se  hall?  adpipas  usado,  en  las  provisiones  realeg  y  ep  |q$ 
despachos  de  algunos  tribunales,  en  lugar  de  usited^  si  bieq 
el  verbo  va  ^ieropr^  ep  Ja  segunda  persona  del  plviral ;  Por 
cuanto  m^  hicisteis  presente  vos,  don  Mqrtifi  d^  BAfrer-. 
da,  etp. 
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£1  nos  y  abreviación  de  nosotros  y  rige  igualmente  al  ver- 
bo  en  la  primera  persona  del  plural ,  cuando  lo  emplea  una 
autoridad  superior;  aunque  por  decir  relación  á  una  perso- 
na sola,  también  lleva  el  verbo  en  singular ,  con  tal  que 
se  baile  algo  distante  del  pronombre,  pues  si  nadie  di- 
ce, Nos  don  Carlos  /Fpedí  parecer  á  los  fiscales  etc.,  lee- 
mos á  cada  paso ,  Nos  don  Carlos  IV  etc.,  habiendo  exa* 
minado  con  detención  el  parecer  que  pedí  á  los  fiscales 
de  mi  Consejo  ele.  En  este  sentido  lo  usa  solo  el  rei ,  los 
príncipes  y  los  prelados.  —  Estas  mismas  personas  pueden 
suslltuir  el  posesivo  nuestro  á  mió ,  y  hablando  con  ellas 
empleamos  el  vuestro :  Es  nuestra  real  voluntad;  Los 
eclesiásticos  de  nuestra  diócesi;  Vuestra  majestad,  vues* 
tra  alteza,  vuestro  favor,  vuestra  jusiiciay  etc. 


CAPÍTULO  V. 

DBL  TIBBO. 

Antes  de  hablar  de  la  sintaxis  del  verbo,  corresponde 
que  demos  una  esplicacion  eslensay  fundada  de  lo  queacer* 
ca  de  sus  vozes ,  modos  y  tiempos  no  hicimos  mas  que  in- 
dicar en  la  parte  primera. 

De  las  vozes. 

Nuestro  verbo  solo  tiene  voz  activa,  según  lo  insinué  en 
las  páginas  50  y  60 ,  careciendo  de  la  pasiva  de  los  latinos. 
La  suplimos  sin  embargo  con  el  ausiliar  ser  y  el  participio 
pasivo:  Nosotros  fuimos  calumniados;  El  delincuente 
fué  ahorcado  por  el  verdugo.  En  algunas  oraciones  tam- 
bién logramos  espresarla  con  el  verbo  estar j  hallarse  etc., 
y  el  mismo  participio  pasivo ,  porque,  Las  tropas  estaban, 
ó ,  se  hallaban  mandadas  por  buenos  oficiales ,  parece 
diferenciarse  mui  poco  de,  Eran  buenos  los  oficiales  que 
mandaban  las  tropas. 

Sé  espresa  igualmente  la  voz  pasiva  por  medio  de  la  re- 
duplicación se  en  el  infinitivo ,  el  gerundio  y  las  terceras 
personas  del  indicativo  y  subjuntivo,  como,  Evitándose  el 
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primer  golpe  y  no  debe  temerse  el  segundo;  Diese  la  sen- 
tencia por  el  juez;  Es  probable  se  vendan  bien  los  ca- 
ballos ;  6  lo  que  es  lo  mismo ,  Si  es  evitado  el  primer 
golpe  y  no  debe  ser  temido  el  segundo;  Fué  dada  la 
sentencia  por  el  juez ;  Es  probable  sean  bien  vendidos  . 
los  caballos.  Mas  como  el  mismo  moiiosílat)0  se  (casos,  ob- 
jetivo y  oblicuo,  del  pronombre  ^/)  entra  también  en  la  con- 
jugación de  los  yerbos  recíprocos,  conviene  notar  las  dife*  * 
rencias  que  presentau  las  oraciones  en  uno  y  en  otro  senti- 
do. Primeramente ,  al  se  recíproco  puede  añadirse  sin  dití- 
cuitad  el  si  mismo;  lo  que  no  es  dado  respecto  del  se  pasi- 
vo. La  legión  se  escudó  con  los  broqueles^  ó,  se  escudó 
á  si  misma  con  los  broqueles ,  serian  dos  frases  igualmen- 
te tolerables;  mientras  nadie  dice,  Divulgóse  el  rumor  á  si 
mismOj  ni,  Se  vendian  á  sí  mismos  los  libros.  En  segundo 
lugar,  en  las  oraciones  pasivas,  aunque  no  aparezca  la  per- 
sona que  produce  la  acción  del  verbo,  es  fácil  suplirla  y  no 
disuena ;  lo  que  no  sucede  en  las  recíprocas.  Podemos  en- 
tender que  El  fuego  se  apaga  por  el  agua ,  por  los  bom-  • 
beros  ó  por  la  falta  de  pábulo;  que  Se  divulgó  el  rumor 
por  la  gente ;  que  La  casa  se  quema  por  el  fuego,  por  las 
llamas  etc. ;  que  El  palacio  se  edifica  por  los  albañíles ; 
que  Los  libros  se  venden  por  los  libreros;  que  El  pañuelo 
se  ha  perdido  por  el  que  lo  llevaba ;  y  no  podemos  agre- 
gar nada  parecido  á  esto  en  la  sentencia ,  La  legión  se  es- 
cudó con  los  broqueles ,  porque  siendo  ella  la  que  escuda , 
no  hai  ya  necesidad  de  buscar  el  sugeto  que  causa  la  acción. 
En  tercer  lugar,  el  supuesto ,  en  las  oraciones  pasivas  de 
esta  clase ,  va  pospuesto  regularmente  al  verbo ,  y  en  las 
reflexivas  lo  precede  de  ordinario :  Se  ha  movido  una  diS' 
puta;  Se  dio  la  orden;  Yj  El  toro  se  adelantó  hacia 
la  estacada;  El  hombre  debe  armarse  de  paciencia. 
Por  último,  siempre  que  puede  tener  lugar  en  estas  frases 
el  sentido  reflexivo ,  se  supone  que  es  este  el  que  ha  queri- 
do dárseles,  y  no  el  pasivo.  Así  dudamos  al  pronto  de  la 
mente  del  escritor;  cuando  Clemencin  ha  dicbo  (página 
XXXII  del  prólogo  á  su  Don  Quijote):  Se  rien  las  ocur- 
rencias del  primero,  en  lugar  de,  Se  rie  el  lector  de  las 
occurrencias  etc.,  6,  Causan  risa  las  occurrencias  etc. 
El  mismo  Clemencin  notó  con  razón .  que  no  está  bien  lo 
de  y  Consentía  que  se  tratasen  los  andantes  caballeros  y  y, 
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Como  guentqn  que  se  trataban  lo^  a¡Uiguos  cqbqllerq^ , 
que  po^ie  Cef  vántes  en  el  p^ip^tulp  tercero  eje  la  parte  pri- 
mera y  ei^  el  ^5  qe  la  segiindá  del  Qíiijote  í  y  ({ice  qu^  ^^- 
taria  paejor^  se  tratase  á  los  caballeros  andc^ntes ,  y,  ^q, 
trataba  a  los  antiguos  a^bnlleros.  Por  igual  motivo  al  gir, 
Los  necios  se  alaban ,  nadie  entiende  aue  h^i  álguiefi  (me 
los  alab^ ,  sino  que  ellos  tj^nen  entre  otras  la  sandez  de  ala- 
barse. Lp  cual  es  tan  constante,  que'  aují  e|i  Ips  pr(|p|Qp^§ 
éu  (jue  el  sentido  reflexivo  no  es  el  mas  frecuente,  se  smpo- 
ne  siempre,  ^l  no  se  esplíca  bien  el  pasivo  aCadícntío  c| 
caso  objetivó  del  pronoml)re  éL  Basta  que  digamos  algupa 
vez ,  Se  enterró  en  una  sima{  se  entercó  en  viclg,  efí  urk 
claustro ,  para  que  sea  difícil  cqmprender,  que  ^e  enterró 
significa /7¿(^  enzerrado.'  Por  esto  me  disqena  que  Quiqtapa 
en  el  epítonie  de  Ja  Vida  de  Don  Mari  fablq  fom^r  (tft- 
mo  IV  de  las  Poesías  selectas  castellanas]  ^  h^ya  dic|)Q. 
Falleció  ^  los  A\  años  y  y  se  enterró  en  santo,  Cn(^,  en 
lugar  dCj  ^e  le  enterró^  y  n^ejor,  fué  enterrado.  Otrtf  pa- 
saje parecido  á  este  hai  en  la  página  ^47  de  |a  i^idp,  ^e  bi- 
zarro y  también  <Je  Qqintana  .Mandó  en  seguida  que  í^ 
reservase  á  Tomóla  tf  se  entregasen  los  otvQS.  á  ÍP5  í'wííw 
tumbecinos ;  donde  yo  hubiera  dicho ,  fyeseu  enf^egc^dQs 
los  otros.  Con  lo  cual  quedarja  la  fr^se  libre  de  |a  ail^bp- 
logía ,  que  no  escusarán  cuantas  autoridades  pued^{l  traerse 
de  nuestros  antiguos,  escritores ,  pocp  dignqs  ie  que  sp  1^ 
imite  en  todo  |o  que  concierne  á  la  exactitud  y  precisipu 
gramatical.  Entiendo  que  por  esta  inis(na  r^zoq,  sieippre 
que  se  habla  de  una  persona  que  se  |ia  quitadp  la  vjda ,  de- 
bemos usar  del  participio  matado  y  pp  piuerío .  y  quo  sqIp 
puede  emplearse  este  cop  el  se  rpcíprocp  para  la  significa- 
ción nputra  de  morir,  Antonfo  se  na  rnuerlQ^  np' puede 
confundirse  de  este  modo  con ,  Antonio  $e  ha  v^í^tadQ» 

Algo  parecido  al  seplido  pasjvo  que  damos  á  nuestro  vef-' 
bo  por  medio  de  la  reduplicación  íe,  es  el  que  tiene,  c\iap- 
do  se  halla  en  la  tercera  persona  del  plqral ,  y  rigp  up  casQ 
objetivo,  sin  qiie  aparezca  ningún  supuestq,  qqñque  pUQ- 
da  suplirse  por  la  elipsis.  Han  divulgado  este  rutnor;  Yq 
sé  que  le  nombraron  á  Vd*  intendente ,  ^s  fanfp  cqipQ  ^ 
dijéramos ,  Este  rumor  Jia  sido  divulgado ¡  Yc^  $é  i¡U^Jfu¿ 
Vd.  nombrado  intendenta. 

Las  fra^s  4c  este  giro  pasivo  qw¡9.  explicación  graPdQtica^ 
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ofreoe  mayor  dificultad ,  sotí  aquellas  en  ^ue  5  á  más  de  no 
aparecer  quién  produce  la  acción ,  Id  persona  qUe  lá  recibe, 
86  halla  regida  por  la  á  contra  el  principio  Bent¿ido  en  la  pá- 
gina ^09,  de  que  nunca  iléva  el  nominatirp  preposición  al- 
guna; Y'ora  sea  aquella  del  número  singular,  t)ra  del  plu- 
ral ,  está  siempre  el  verbo  en  el  singular,  de  modo  que  la 
oración  tiene  todo  el  carácter  de  impersotial.  Mucslránlo  así 
los  siguientes  ejfemploS :  Se  tné  hiisca  á  fhi;  Se  nos  pre- 
munía á  ñúÉOtroí  por  el  cofteof  Se  proüesa  á  loh  crimi- 
nales. Estos  nombres,  ño  obstante  que  parecen  supuestos  , 
pues  realmente  las  frases  sighifican.  Yo  soi  buscado^  Nos- 
otros somos  preguntados;  Los  criminales  son  procesa-- 
dos ,  nO  pueden  feerlo  gramaticalmente  por  la  razón  ya  in- 
dicada de  que  el  nominativo  nunca  puede  estar  regido  de 
una  preposición.  No  cabe  pues  duda  en  que  semejante  cons- 
trucción encierra  una  silepsis,  y  que  por  espresar  la  idett  co- 
iuo  la  concebimos,  no  nos «uldamds  de  las  reglas  qiie  pres- 
cribe la  gramática.  En  <¥irtud  de  ellas  todoá  estos  nombres 
que  parecen  óer  nominatiTos,  se  hallan  bien  en  dativo,  bien 
en  acusativo ,  y  queremos  decir :  S&  the  busca ,  esto  és.  Se 
hace  pesquisa  por  la  Justicia  etc.,  para  encontrarme  á 
mí;  Se  nos  pregunta ,  es  decir.  Se  ño¿  hate  la  pregunta 
por  nuestro  corre^ponía/ .encaminada  á  nosotros ;  Se  pro- 
cesa. 6  lo  que  es  lo  mismo,  El  procesó  S'é  sigue  por  el  juez 
'con  el  objeto  de  castigar  á  los  criminales. 

Confírmase  esto  por  otra  frase ,  también  de  pasiva ,  en 
que  ocurre  un  dativo  de  igual  naluraleíá.  Al  decir,  Sií  me 
ha  olvidado  la  lección ,  bien  se  ve  que  la  lección  es  la  ol- 
vidada^ y  que  yo  soi  el  que  la  he  olvidado.  De  consiguiente 
ese  me  significa  respecto  dé  mí  ó  relativamente  a  tni  la 
lecciotí  está  olvidada. 

De  los  fnodos. — Del  itijflnití\^ó. 

Eü  lá  Análdgía  (pág.  3d)  dejé  sentado,  que  ninguna  de 
las  cuatro  terminaciones  del  modo  infinitivo,  á  saber,  la 
del  llamado  así  por  escelencia,  las  de  ambos  participios  y 
la  del  gerUhdio,  tienen  tiempos,  personas  tii  nümeros. 
Principian  á  darles  Una  signiUeaciou  algo  determinada  de 
tiempo  los  verbos  ausillares ,  aun  puestos  eh  el  mismo  infi- 
nitivo ,  se¿ñft  §e  te  en ,  Habéi-  ahindo ,  haber  dt  timar, 
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estando  amando  ^  habiendo  amado  y  habiendo  de  amjar 
Pero  aparecerán  claramente  el  tiempo ,  la  persona  y  el  nú- 
mero,  al  momento  que  digamos,  Eube  amado ,  eres  aman- 
te^ estáis  amando  etc. ;  en  cuyos  casos  el  verbo  determi- 
nante fija  la  significación  vaga  del  infinitivo,  eomo  mui 
pronto  diremos. 

£1  iníinitivo  propiamente  dicho,  cuando  lleva  algún  ar- 
tículo ,  bien  espiícilo ,  bien  elíptico ,  ó  un  adjetivo  de  los 
denominados  pronombres  posesivos  ó  demostrativos,  hace 
las  vezes  de  sustantivo  masculino  del  número  singular,  co- 
mo ,  £1  cazar  es  buen  ejercicio;  Poco  te  aprovechará  llo- 
rar y  ó,  el  llorar;  Un  disputar  tan  fuera  de  propósito 
me  incomoda;  Su  mirar  es  mui  deshonesto;  esto  es ,  La 
caza  es  buen  ejercicio;  Poco  te  aprovechará  el  lloro; 
Una  disputa  tan  fuera  de  propósito  me  incomoda;  Su 
modo  de  mirar  es  mui  deshonesto^  6,  Su  mirada  es 
mui  deshonesta.  Donde  se  nota  que  los  artículos  ó  adjeti- 
vos que  preceden  al  infinitivo ,  deben  ser  masculinos  y  del 
singular,  porque  el  infinitivo,  cuando  se  sustantiva,  es  por 
precisión  de  este  número ,  no  obstante  que  Cien  fuegos  en 
su  oda  El  otoño ,  compendio  de  mil  desatinos  gramaticales 
y  poéticos ,  ha  dicho , 

Misero  yo  I  perdidos  mis  quereres. 

Los  participios  activos  de  los  pocos  verbos  que  lo  tienen 
en  uso,  varían  en  sus  caracteres  esenciales.  Los  anos  par- 
ticipan á  un  tiempo  de  las  calidades  de  nombre  y  de  las  de 
verbo,  como  abundante  ^  correspondiente ^  obediente, 
participante ,  perteneciente ,  tocante ,  que  conservan  el 
régimen  de  abundar,  corresponder,  obedecer,  participar, 
pertenecer  y  tocar;  y  otros  pasan  á  la  clase  de  meros  sus- 
tantivos ó  adjetivos,  sin  quedarles  del  verbo  mas  que  la  sig- 
nificación ,  pues  para  que  rijan  un  caso  objetivo ,  nos  ve- 
mos precisados  á  suplirlos  con  el  relativo  que  y  d  verbo  en 
el  presente  de  indicativo.  Calmante^  por  ejemplo,  no  pue- 
de regir  un  acusativo  como  calmar,  y  por  esto  decimos, 
Es  una  medicina  calmante  del  dolor:  para  dejar  este 
nombre  en  acusativo ,  se  haría  preciso  variar  así  la  frase  : 
Es  una  medicina  que  calma  el  dolor.  Habitante ,  oyen^ 
te  son  usados  como  sustantivos ,  al  paso  que  ardiente  f  do^ 
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liénte  como  adjetivos.  Algunos  retienen  una  sola  de  las  va- 
rias acepciones  del  verbo,  como  errante ,  que  significa  el 
que  vaga ,  y  no  el  que  cae  en  error ^  y  otros  hacen  mas, 
pues  se  desvian  de  la  rigurosa  idea  que  presenta  su  raiz , 
según  lo  vemos  en  valiente  respecto  del  verbo  valer^  y  en 
ferviente ,  que  es  moi  diverso  de  hirviente ,  aunque  fer^ 
vir  y  hervir  son  un  mismo  verbo ;  y  está  en  uw  ferviente, 
habiéndose  anticuado /ervtr.  Los  hai  por  fin  que  solo  pue- 
den usarse  en  ciertos  casos ,  como  consenciente  y  hacien^ 
te  y  que  apenas  ocurren  sino  en  el  refrán,  Hacientes  y  con- 
sent ¿entes  merecen  igual  pena;  habiente ^  que  no  tiene 
casi  cabida  mas  que  eñ  poderhabiente;  queriente  y  que  no 
se  oye  ahora  sino  en  la  frase,  parientes  y  bien  querientes; 
y  teniente^  que  se  usa  solo  en  casateniente  (ant.),  lugar- 
teniente y  terrateniente. — Todos  los  participios  son  adje- 
tivos de  una  sola  terminación ,  y  si  alguno  toma  la  femeni- 
na anta ,  pasa  entonces  á  ser  sustantivo,  según  lo  prueba 
Don  lomas  de  Iriarte  en  una  Carta  que  se  halla  al  fin  del 
tomo  8"^  de  sus  Obras  (edición  de  4805).  Por  esto  decimos. 
La  asistenta  de  Sevilla ,  y,  La  mujer  asistente  á  los  di- 
vinos oficios;  La  sobresalienta  de  la  comedia ,  y,  Perso- 
na sobresaliente  en  virtud.  A  esta  clase  pertenecen  los 
nombres  comediantüy  danzan ta y  farsanta^  giganta  y 
mendigantay  penitenta  y  presidenta  y  pretendienta ,  re- 
citanta ,  regenta ,  representanta^  sirvienta^  los  cuales  son 
sustantivos,  ni  mas  ni  menos  que  los  nombres  que  designan 
las  hembras  de  ciertos  animales,  como  elefanta.  En  los  de- 
mas  aprovechan  las  terminaciones  ante  ó  ente  para  ambos 
géneros:  decimos,  Una  mujer  dominante^  intrigante, 
vigilante;  la  casa  reinante;  la  Iglesia  militante  6  triun- 
fante; Su  esposa  estaba  presente ,  etc. —  Queda  ya  dicho 
que  el  uso  priva  de  participio  activo  á  la  mayor  parte  de  los 
verbos ,  y  así  nunca  se  nos  ofrecen  peleante  y  veyentCy  por 
ejemplo ,  aunque  tengamos  los  verbos  pelear  y  ver. 

Algunos  participios  pasivos  retienen  el  régimen  de  su 
verbo,  pues  si  decimos.  Aferrado  en  su  opinión;  Ene- 
mistado con  su  primo;  Prendado  de  la  virtud  y  Coloca-- 
do  en  vasijas  etc.,  es  porque  Aferrarse  y  enemistarse  y 
prendarse  y  colocar  piden  aquellas  preposiciones.  Los  par- 
ticipios pasivos  tienen  que  concertar  en  géneco  y  número, 
como  los  adjetivos  de  dos  terminaciones,  con  el  sustantivo 
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á  qné  M  juntaii ,  tiiénos  si  Vaü  détt^i^minádós  pbt  él  múMét 
hubw,  ptte^  eütohaed  Subsisten  indeclinables,  y  no  taHátí, 
por  mas  que  séati  disticitds  él  género  ó  el  nü&éfO  del  dbj6- 
to  do  la  aecíoti  del  vetbo ;  lo  cual  no  süCédia  ¿iéilip^&  asi  eñ 
lo  antiguo !  Hd  úantúdb  uhá  iséijuidUlÚ;  Loh  etibalíoé  ^tíe 
hún  úütnpf&do  loa  ine¥cáúéf^s ;  Habia  deinostfúdo  éstas 
vísrdad&S;  Tódiis  lab  úHatUras  ^iié  éí  hábia  hébhó.  to- 
das lúÉ  úHttturás  que  éí  habie  fóChds ,  leétüós  al  pHticit){tt 
de  la  Partida  IV' í  i,  Sujttiéhtetneúté  úreo  hábér  pWba- 
da  id  ixuiorídad  dé  m  póééiü,  én  él  AHé  póétidú  de  iban 
de  la  Encina.  Pero  si  Van  con  el  pahticlpib  páslVó  los  áüM- 
liarfes  ser^  csídr^  tén'ér^  liemf;  quedar  etc.,  Sucede  tddo  Irt 
contrario:  Lleva  cantada  Und  seguídiltd;  Los  caballo^ 
qnefmrúñ  edüijirados  pnr  tos  mercádetéb^  EH&ri  ó  pue- 
dan demcístrádáfe  éstas  verdades;  Todas  las  Mixturas  ^é 
éí  tenia  hecbas;  Lo  cual ,  f  el  haberse  t)rafctlcádo  antigua- 
mente lo  mlstnd  téspécto  del  térbd  Adéé^,  pMiéba  (Jué  el 
participio  eü  ndú  idú  e§  pddVd  por  su  baiuráleza,  ota  con- 
cuerde  con  la  peísoiía  pacierite ,  r.  ¿.  He  ¡líorísé^Uidó  mi 
objeto^  Id  cuál  equivale  á,  téh^o  tbhségüido  mi  bbjétú; 
ora  subsista  indeclinable,  éegun  al  presente  se  practica  en 
Haber  amado,  háb^r  femtrfo.— Él  yérbd  i^éfíir,  cdnld  ati- 
siliar^  tiene  üná  Construcción  qtíe  le  es  pritativa,  pues  ríg^ 
á  otro  verbo,  ya  eü  itíünltivb  pdt  medió  de  lá  prepbsitóótí  ¿í, 
ya  en  el  gerundio  éin  ella,  dandd  en  atílbds  casos  uda  &ie^ 
za  diferente  á  la  locdCidb.  Vino  á  íídcírfe,  equivale  á,  té 
dijo  en  resufnldá^  tuentds:  t,  Vino  dkiéñdolé,  á,  té 
dijo  en  el  tictq  de  vénir^  si  bien  en  este  Cásd  ^a  no  í)dede 
mirarse  verdaáeráhienle  ebnid  aüsiliar. 

De  los  dds  participios  pasivos ,  que ,  ségtítí  el  capítulo 
nono  de  la  parte  primera,  tiedeü  tnuchofe  vferbds,  el  irre- 
gular, que  también  Se  dendníitta  contracto  y  nd  suele  ser 
sino  el  participio  pasivo  que  los  riiisttlds  VerbdS  tienen  en  la 
lengüd  latina,  de  la  cüaí  los  helübs  adot)ta(ld.  I^osdtrds  lia- 
cemos  gran  diferencia  entré  élIós,  piíes  el  eontracto,  Sien- 
do un  verdadero  ndmbre ,  Srtl6  se  uSá  éh  áentidd  absoluto, 
y  fttíricá  dignificando  riióvimienld,  sea  en  el  giró  áctivd  ó  el 
pasivo.  Por  lo  fülStíio  puede  ir  acotfípáñádo ,  comd  los  ad- 
jetivas, de  Itíá  Verbds  ser,  éstdf\  queddr  ^  dtros{  mas  nó 
del  auslliar  Abfiér,  para  formar  los  tiempos  CdíñpuestoS  de 
la  voz  activa,  por  no  poderse  decir,  Hubo  convicto ^  he 
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vonitacto-y  9Ína^  Hubo  convencido  ^  he  eontraido.  Tam- 
poco puede  lletai*  tras  de  sí  una  persona  agente  regida  de 
lú  preposición  pw^  pues  én  tal  dasb  se  conTértiria  en  Verbo 
pasivo  i  lo  que  lio  es  dadd  ai  nombrei  Se  dirá  de  Und  que 
Está  eúnfnsb^  conversó  ó  espülso;  pero  üo  añadireilaós, 
púr  su  contrario^  por  el  misionero ^  por  eljue^y  debien- 
do usarse  pdra  semejante  giro  de  los  pretéritos  regulares  . 
Confundido  por  su  pontrario^  convertido  por  el  misio^ 
neroy  espelido  por  el  juez.  Los  pretéritos  irregulares /riYo, 
pfeso  y  provisto  i  son  los  únicos  que  pueden  usarse  con  el 
haber  y  suplir  el  pretérito  regular :  La  cocifteru  habia  Jri- 
tOy  ó,  freido  elpeseado;  Hhn  prendido  y  ú  y  preso  ai  cún- 
destable;  No  sé  si  hnbrán  ^'aprovistoy  ój  proveido  el  em- 
pleo-.  Sin  embargo  en  esto^  como  en  todo,  se  presentan, 
para  fórmai*  escepciones,  Ids  ca|)ricbQs  del  uso  :  más  me 
agrada j  Me  la  hafteido  Vd.  y  por  me  ba  engañado,  que 
úby  Me  ta  ha  frito  Vd.  :  muchísimo  mas,  Yo  he  pren- 
dido y  ó,  Tú  has  phndido  al  condestable^  que^  Yo  he 
preso  y  ó,  J%é  has  prfeso  ai  condestable;  y  teügo  por  mejor, 
»S.  üf .  ha  provisto  (que  no  proveido)  el  canoniúaio,  y,  8.  M. 
hk  proveido  (que  no  provisto)  lo  necesario  para  la  defen- 
sn  dei  reino.  Roto  suena  mejor  que  rompido  j  v.  g.  Has 
rotó  el  vaso.  Por  el  contrario  sou  poquísimos  los  que  em- 
plean Jjdra  los  tiempos  coiiit)ue$tos  á  ingerto,  opreso  y  su- 
preso.  Aunque  es  mili  preferible ,  Fué  elegido  guardián 
por  la  comunidady  pudiera  pasar,  Fué  electo  guardián  por^ 
la  comunidad,  sin  que  este  participio  forme  ntinca  tiem-" 
pos  con  haber.  NO  hallo  inconveniente  para  dar  cabida  én 
los  tiempos  compuestos  á  espandudo  y  participio  irregular 
de  espandir  según  la  Academia  ^  aunque  yo  lo  tengo  mas 
por  anticuado  que  por  irregular. 

No  debe  pasarse  en  silencio  la  estraordinaria  irregulari- 
dad del  terbo  activo  matar  y  el  cual  para  su  participio  pa- 
sivo toma  el  del  verbo  neutro  morir,  en  el  sentido  de  dar 
la  muerte;  reteniendo  el  participio  matado,  cuando  signi- 
fica herir  ó  llagar  á  una  bestia.  ¿Cuan  conocida  no  es  la 
diferencia  entre  uii  caballo  muerto  y  un  caballo  matado? 
pero  solo  puede  decirse ,  Ún  paisano  le  ha  muerto ,j,  El 
capitán  fué  muerto  por  sué  soldados.  —  Queda  esplicado 
en  la  pág.  45S,  pot  qué  féspedto  de  un  suicida,  es  preferi- 
ble decir,  Se  ha  matado ,  y  no,  5e  ^a  muerto. 
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Antes  de  salir  del  participio  pasivo,  hai  que  advertir^  que 
no  todos  son  usados  como  adjetivos,  aunque  lo  sean  la  ma- 
yor parte,  porque  si  enfurecido  ^  entendido  ^  osado  y  por- 
fiado son  verdaderos  adjetivos,  lo  son  rara  vez  alegrado, 
andado,  enfermado f  guerreado,  llevado^  mecido,  na- 
cido,  padecido  ^  perecido,  tenido,  y  muchos  otros  que 
apenas  ocurren  mas  que  formando  los  tiempos  compuestos 
de  sus  respectivos  verbos.  Esto  tiene  que  suceder  con  mayor 
razón  en  los  verbos  sustantivos,  porque  no  pueden  admitir 
signiíicacion  activa  ni  pasiva,  y  toman  una  ú  otia  todos  los 
participios  que  entran  en  la  clase  de  nombres. 

Acabamos  de  indicar  que  algunos  reciben  un  signiGcado 
activo,  y  en  este  sentido  se  refleren  siempre  á  personas,  y 
no  á  cosas,  como.  Joven  leido,  aprovechado,  callado, 
que  denota  el  que  lee,  aprovecha  y  calla;  acompañado,  el 
acompaílante ;  conspirado ,  el  que  conspira ;  heredado ,  el 
que  heredó  un  mayorazgo ;  pan¿/a ,  la  hembra  que  ha  pa- 
rido poco  tiempo  hace ;  sufrido^  el  que  sufre,  etc.  etc.  Es- 
tos participios  tienen  ademas  el  significado  pasivo,  determi- 
nando el  contesto  del  discurso  en  cuál  de  los  dos  so  les  em- 
plea. En  esta  frase,  Juan  es  hombre  mui  callado  y  sufri- 
do, está  |vatente  el  sentido  activo,  como  el  pasivo  en ,  Los 
males  sufridos  en  aquella  época ,  50»  mas  para  callados 
que  para  escritos.  —  Otros  se  separan  mas  todavía  de  su 
origen ,  pues  llegan  casi  á  perder  la  signiücacion  del  verbo. 
Guando  digo,  Un  caballo  calzado;  Cann^^i  subido ;  Cerra- 
do de  mollera;  Su  cara  estaba  demudada;  Es  de  un  ge- 
nio abierto ;  La  feria  de  este  año  ha  sido  mui  socorrida ; 
Le  dio  un  tabardillo  pintado ;  Es  un  labrador  acomoda- 
do; Tiene  la  voz  tomada;  Era  un  hombre  contrahecho; 
Anda  mui  soplado ;  No  he  visto  niño  mas  bien  mandado ; 
apenas  nos  sirve  conocer  lo  que  significan  Calzar ,  subir, 
cerrar^  demudar,  abrir,  socorrer,  pintar,  acomodar,  to- 
mar, contrahacer,  soplar  y  mandar,  para  comprender  to- 
da la  fuerza  y  propiedad  de  los  adjetivos  Calzado,  subido, 
cerrado,  demudado,  abierto,  socorrido,  pintado,  aco- 
modado, contrahecho,  soplado  y  mandado.  Menos  le 
ocurrirá  á  nadie,  que  significando  deslenguar  arrancar  ó 
cortar  la  lengua,  nos  merezca  el  epíteto  de  deslenguado  el 
que  la  tiene  sobrado  larga.  Pero  bien  reflexionado ,  se  ha- 
llará, que  este  participio  pasivo  viene  del  reflexivo  deslen^ 
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guarse,  que  es  sinónimo  de  desvergonzarse.  Por  esta  ra- 
zón todos  los  participios  pasivos  que  se  usan  como  adjetivos 
en  cualquier  acepción ,  debieran  en  mi  sentir  ocupar  un  lu- 
gar en  los  diccionarios  como  tales  adjetivos,  no  bastando 
decir  que  son  participios  pasivos  de  este  ó  del  otro  verbo ; 
al  modo  que  se  notan  como  sustantivos  Calzado ,  colchch- 
do,  colorido  y  grabado  y  hecho,  puesto  etc.,  cuya  signi- 
ficación ,  sustantiva  ó  de  participio ,  solo  puede  distinguirse 
por  los  antecedentes  y  consiguientes.  En  esta  oración,  Es 
un  hecho  que  la  Cena  de  Vinci  está  felizmente  espresa- 
da  en  el  grabado  de  Mórghen^  no  obstante  que  le  falta 
el  colorido  de  la  pintura;  las  palabras  hecho,  grabado  y 
colorido  son  sustantivas,  pasando  á  ejercer  las  funciones 
de  participios  pasivos  en  esta  otra,  Aunque  el  fresco  de  la 
Cena  hecho  por  Vinci  está  mal  colorido  y  deteriorado , 
ha  sido  grabado  con  acierto  por  Mórghen, 

Por  mas  que  el  gerundio  sea  tan  indefinido  como  el  ri- 
guroso infinitivo,  sus  oficios  son  de  mui  diversa  naturaleza. 
Unido  á  estar  (nunca  pue'de  ir  con  ser)  6Íl  cualquier  otro 
verbo,  significa  que  se  ejecuta  la  cosa  en  el  modo,  tiempo 
y  persona  que  tiene  el  verbo  que  se  le  junta,  solo  sí  que  la 
acción  es  dilatada ,  y  no  momentánea ,  ya  por  emplearse  en 
ella  bastante  tiempo,  ya  por  la  sucesiva  repetición  de  los 
actos.  Tal  es  la  diferencia  que  nos  suministra  la  circunlocu- 
ción, estói  cantando  i  respecto  del  verbo  simple,  canto. 
Así  en  las  cosas  instantáneas  no  puede  emplearse  aquella ; 
por  lo  cual  nadie  dice,  Juan  está  dando  un  grito;  Ayer 
estuve  tirando  un  pistoletazo,  Podria  decirse  mui  bien  en 
plural.  Ayer  estuve  tirando  pistoletazos,  por  cuanto  la 
repetición  de  actos  momentáneos  ya  constituye  duración. 
Los  franceses  están  atenidos  para  ambas  signiGcaciones  al 
verbo  simple,  y  dicen ^e  bois,  lo  mismo  si  la  bebida  se  re- 
duce á  un  solo  trago,  que  si  empleo  en  ella  toda  una  tarde; 
diferencia  que  olvidan  los  que  traducen  Le  roi  s'amuse,  El 
reí  se  divierte ,  debiendo  ser,  El  rei  se  está  divirtiendo  y 
que  es  como  nosotros  espresamos  la  idea  de  la  acción  de  este 
verbo ,  cuando  no  es  pasajera.  Si  me  preguntan ,  ¿  En  qué 
pasaba  Vd.  el  tiempo  en  la  aldea  ?  contestaré :  Me  entre- 
tenia  en  pescar  y  en  cazar  etc.,  porque  trato  aquí  única- 
mente de  indicar  la  clase  de  ocupaciones  y  según  lo  pide  la 
pregunta.  Pero  si  digo.  Fulano  está  pescando ,  iba  cazan- 
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do  etc.,  no  solo  doi  á  entender  cuál  es  6u  diversión,  sino 
que  está  6  estab¿i  dedicado  &  ella  despacio ,  detenidamente 
y  por  algilti  tielnpo.  Como  el  verbtt  tener  ^  cüahdo  entra  en 
las  frases  en  calidad  de  atlsiliár ,  les  inlt)rití)e  |)of  &u  lüisitlo 
significado  id  fpérzá,  ho  áb  áccioil  progresiva,  sifao  dcter- 
fhiiiada  y  absoluta ,  por  eso  pocas  ve¿es  sé  á§octá  á  los  ¿é- 
rbrldios,  t,  si  álgtltia  sucede,  ei  vdlor  dé  éstos  ^e  confuíide 
tíoíi  él  dé  Ibs  iJartidiplos.  Tenia  su  vidú  colgando  de  un 
cabelló,  eti  nada  se  distitígué  de.  Tenia  sü  'úida  colgante 
d  colgada  dé  itn  cabello.  —Lb  ubicó  (Jiie  mé  falta  advenir 
átiora  telátiVamente  á  la  sintáíiá  de  este  modo,  es  ^dé  adé- 
iild^  dé  reglHó  Oirá  verbo  ^  fctíyo  ínódo,  tiempo  y  {Jersoha 
detérbiinaíi ,  según  tjueda  notado,  los  ae  la  acción,  puede 
tambiéri  ser  Regido  tin  gerütídlo  por  otro  gerundio -pero  es- 
té penderá  tíeCesárianlenté  de  álgun  verbo ,  V.  g.  me  ocur- 
rió estando  leyendo  á  TifSo  dé  Molitíti;  Ymdú  p'erégH- 
ñandó  recorrió  diversai  répíohes. 

Pilera  del  osb  general  qué  acaba  de  esplicarsé,  tiene  el 
¿ehtotidlo  otro  parecido  di  ablativo  absoluto  dé  los  Idlíhos ; 
Caso  que'éspresamoS  nosotros,  bien  por  el  participio  pdsivo, 
bien  por  él  gerundio  s6ld ,  f  hias  cófaiüninente  pút  él  ge- 
rundio cotí  la  pí-epOsiciOtt  éfi.  Dicho  estoy  Diciendo  esto , 
Én  diciendo  e^to,  sé  despidió  de  nosotros,  valen  lOs  tí*es 
modos  tanto  cbtüo,  Después  de  habet  dicho  estúy  ó  y  Asi 
qué  dijo  esto  y  ¿e  despidió  de  noéottóS.  Quitado^  del  fríe- 
dio  toÉ  dbSy  6 ,  Én  quitando  del  hiedio  á  lo.^  dos  y  fácil 
mé  será  áCabaf  COh  él  tefterOy  éá  decir,  DeÉpUéS  qué  ha- 
ifU  quitado  y  Cudrído  quite  y  o,  Si  quito,  Y  á  éste  lugar 

Jerteñcdé  aquel  donoso  idiotismo  dé  nuestra  lengua,  eti  que 
mas  dé  us^r  dé  Id  preposición  en  y  el  gerundio ,  lo  Jütíta- 
inOs  pbr  itíedio  dé  la  Cóiljuticidll  que  cóil  el  inismO  vé^bo 
ífepélido  en  éí  futuro  del  subjuntivo,  t.  ¿.  ÉH  tlejjátido 
qUe  llegue ,  fefelo  eá ,  Tan  pronto  como  llegue. 

FinalméUté  él  gerundio  tlebe  en  éieMds  frdsés  el  valo^, 
meü  del  infinitivo  Solo,  v.  g.  té  acabo  de  !)#  hablando 
Cbñ  ^ü  íít¿,  esto  éá,  hablar  con  sil  tiá;  bien  el  de  la  pre- 
posición con  rigiendo  ál  ibismo  iuDiiitlvo  6  á  aígdu  Verbal 
i^ué  sea  su  edülvéilente :  Véúéimdo  sé  énqríéñ  fás  dóñqUiS' 
lüdotééy  es  decir,  ¡Jis  conqUistüdóM  ie  eñqrtén  ébfi  k)éfi' 
tfc^  6,  ton  la  víóiófta. 

El  dai"  di  gdt'ütídio  espdííol  Id  túbrh  del  participio  dClíVO, 


comp  ]m  nm  ñm^f  Smnito  a  Fcf.  cuatrñ  masi  eont^, 
nipndo  mil/mi»}  es  oopi^r  maiftipente  la  pobrega  de  lo 
lengua  francesa,  que  emplea  una  misioa  fofina  para  anboi 
giroa. 

ifai  tq^aví^  qnp  cQn»clfirar  m  el  moi^o  infinitíyo  otpot 
dos  verMes ,  que  deDominaii  ]o$  gramáticos  latinosT^ar^t-* 
cipiQ  deifyturo  acdvo  y  pasivo  y  terminado  aquel  en  mi 
ra ,  y  e»te  en  ius  din :  ra  ra  7  do  da  en  castellano.  Del  ppí- 
mero  apépa«  tenemos  mas  qqe  1o$  ^evha\e»  futuro  y  Jutur^t, 
v^nti^roy  ventura  y  y  ep  Jovellános  leemos ,  Lq$  fondos  de 
encomi¿n4a9  vanantes  ó  vacaturas.  Del  segundo  nos  que^* 
dan  solo  JMvidendOy  doctorando ^  edíicando,  examinanr^ 
do  j  graduando ,  laureando  y  multiplicando ,  ordenando 
y  vitando  y  porque  si  bien  execran  do  y  memorando  y  tre- 
mendo y  venerando  se  tomarpn  indudablemente  de  los  par- 
ticipios de  futuro  pasivos  de  la  lengua  ¡atina ,  ahora  nos  re- 
pres^q^n  ideas  aoiuales  y  no  de  futuro  ^  fiignificando  lo  que 
es  digno  de  exeeraeion,  de  memoria,  de  temor  y  de  vene-r 
raeiqn,  Todos  ellos  convienen  en  ser  verdaderos  nombres, 
que  QQ  participan  del  régimen  ni  de  las  demás  calidades  del 
yerjM), 

Del  indicatiiH). 

p  cgráeter  de  este  modp  es  enunciar  la  signiQeaeion  del 
verbo  sin  depender  de  otro  (pág.  M).  En  efecto,  tres  de 
sns  tieinpQs  pueden  espresar  pensamientos  aislados ,  t.  g. 
Tújifí^eas;  ya  se  lo  advertí;  pronto  saldré,  £1  pretérito 
coe^istente  reclama  la  simultaneidad  de  otra  acción,  á  la 
qqe  no  está  subordinado,  asi  oomo  no  lo  está  el  futuro 
^pndicional  al  verbo  que  completa  sus  frases ,  pues  por  el 
contrario  este  va  determinado  siempre  por  aquel. 

En  razón  de  esta  independencia  es  el  único  modo  por 
que  pueden  espresarse  las  oraciones  de  admiración ,  y  las 
preguntas  en  que  no  intervienen  ni  verbo  antecedente,  n¡ 
(copdiciop  subsiguiente,  como,  ¿  Trae  y  traía  y  trajoy  trae- 
rá ó  traeria  algún,  recado  ?  Ningún  sentido  presentarían 
estas  otras,  ¿Traer  f  trayendo  y  traido,  traed  ^  traiga,  tra^ 
jete  y  trajera  ó  trqjese  algún  recado?  En  las  de  interro- 
gante» que  pueden  empezar,  bien  que  cqn  cierta  violencia, 
por  el  indefinido  absoluto,  es  indispensable  que  siga  una 
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condición,  la  cual  ninguna  falta  hace  en  el  indicativo,  y.  g. 
¿Malbaratara  (mejor^  Malbarataría)  toda  su  hacienda ^ 
si  no' se  lo  estorbasen? 

Cuando  digo  que  es  del  carácter  del  indicativo  el  no  pen- 
der de  otro  verbo,  hablo  de  su  índole  ordinaria  en  las  mas 
de  las  locuciones,. pues  no  deja  de  haber  algunas,  en  que 
pierde  esta  independencia,  por  manera  que  lo  rigen,  no  so- 
lo tiempos  de)  mismo  modo,  sino  también  de  los  otros. 
Ejemplos  :  Particípele  Vd.  que  ya  voi,  que  estaba  el 
comisario  en  su  casa  á  las  nueve ^  que  llegué  ayer^  que 
me  pondré  en  camino  esta  tarde;  Han  dado  palabra  de 
que  le  nombrarían;  Escusado  es  preguntar  sí  has  visto 
al  tío. 

Del  subjuntiifo. 

No  sucede  lo  mismo  con  este  modo  :  es  de  esencia  suya 
que  todas  las  frases  de  sus  tiempos  estén  determinadas  por 
un  verbo  de  los  otros  modos,  con  el  que  las  enlaza  alguna 
conjunción;  de  donde  ha  tomado  el  nombre  de  subjuntivo: 
Conviene  que  estudies;  Yino.para  que  le  viesen.  Así  es 
que  no  puede  empezar  la  oración  por  él ,  á  no  estar  tras- 
puesto el  verbo  que  lo  rige ,  como,  Que  saliesen  todos  los 
moriscos  j  fué  mandado  por  pregón ;  donde  el  orden  na- 
tural seria,  Fué  mandado  por  pregan  que  saliesen  todos 
los  moriscos.  Ó  bien  se  sobrentienden  el  antecedente  y  la 
part/cula  conjuntiva,  como,  Acudieran  las  tropas  y  si  les 
hubiese  llegado  la  orden;  en  la  cual  falta  al  principio,  Es 
indudable  que  acudieran  etc.  Viniese  el  dinero ,  que  el 
gastarlo  de  mí  cuenta  corría j  esto  es.  Lo  importante 
era  que  viniese  el  dinero  y  etc.  Ó  por  fin  se  advierte  al 
golpe  la  falta  solo  de  una  partícula  conjuntiva;  pero  esta 
lleva  siempre  embebida  la  idea  de  un  verbo  antecedente : 
en,  Salga  el  sol  por  Antequera ^  ha  de  suplirse  al  princi- 
pio atmquey  y  en.  Fuesen  ellos  mas  avisados,  y  no  les 
sucedería  ese  chasco,  la  conjunción  si  y  como  lo  esplicaré 
luego  al  tratar  del  indefinido  absoluto.  La  prueba  mas  evi- 
dente de  que  nos  repugna  empezar  la  oración  por  este  mo- 
do, si  no  se  sobrentiende  algo,  la  tenemos  en  que  nunca 
puede  hallarse  al  principio  de  una  oración  de  interrogante 
ni  de  admiración,  según  poco  hace  se  ha  manifestado.  Aun 
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en  las  de  deseo ^  hai  que  suplir  algún  antecedente,  pues 
en,  Quiera  Dios,  entendemos,  Espero  que  quiera  Dios; 
y  en ,  Ojalá  venga  ó  viniese  pronto ,  la  partícula  ojalá , 
como  que  es  interjección,  contiene  un  pensamiento  cabal, 
y  vale  lo  mismo  que,  (Deseo  que )  venga  pronto,  ó,  (Se- 
ria conveniente  que)  viniese  pronto,  Pero  como  seme- 
jantes locuciones  van  por  lo  común  desnudas  del  verbo  de- 
terminante, y  parecen  propias  de  este  modo,  lo  han  desig- 
nado muchos  con  el  nombre  de  optativo;  al  paso  que 
otios  lo.  denominan  potencial,  por  servir  para  ciertas  fra- 
ses que  denotan  voluntad,  posibilidad  ó  poder,  cuales  son 
eslas,  Quisiera  pasear;  Pudiera  ir  al  teatro.  En  otras 
todavía  aparece  mas  evidente  la  fuerza  potencial  de  este 
modo :  cuando  digo.  Con  tal  que  tenga  las  calidades  que 
requiere  la  lei,  denoto  las  que  ya  están  señaladas  por  ella; 
míen  I  ras  diciendo,  Las  calidades  que  requiera  la  lei,  doi 
á  entender  que  aun  no  las  ha  fijado,  ó  que  no  estói  seguro 
de  las  que  son,  ó  que  rezelo  podrán  haber  variado,  cuando 
llegue  el  c^so  á  que  aludo.  La  idea  quedaría  igualmente 
bien  espresada ,  si  dijésemos,  las  calidades  que  puede  re- 
querir la  lei.  Sin  embargo  aun  en  las  dos  locuciones  arri> 
ba  citadas,  donde  parece  menos  necesario  suplir  un  ante- 
cedente, no  habría  dificultad  en  suponer  alguna  elipsis, 
tal  como,  (Áseijuro  que)  quisiera  pasear;  (Ño  hai  duda 
que)  pudiera  ir  al  teatro,  (si  me  diese  la  gana)^  para 
sostener  que  es  de  esencia  del  subjuntivo  estar  subyugado 
á  otro  verbo  precedente.  Mas  para  no  apelar  al  recurso  al- 
go forzado  de  convertir  unas  oraciones  en  otras,  juzgo  mas 
sencillo  decir,  como  lo  he  hecho  tratando  del  indicativo, 
que  tal  es  el  carácter  ordinario  de  aquel  modo  eon  algunas 
escepciones. 

Del  impermiifo. 

Su  significado  de  mando,  súplica,  permiso  6  consejo  lo 
distingue  principalmente  del  indicativo,  y  le  impide  que 
pueda  hallarse  en  oraciones  do  admiración  ó  interrogante, 
que  son  peculiares  de  dicho  modo.  Tampoco  puede  tener 
roas  personas  que  las  segundas  de  singular  y  plural,  por- 
que con  ellas  únicamente'  hablamos,  al  encargarles,  pedirles 
ó  amonestarlas  que  practiquen  alguna  cosa :  Mira  bien  có- 

•15 
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mo  obras  ¡  Volved  pronto.  El  tono  rápido  ^  ¡|Q|;>Qr¡osQ  de 
su  eQuaciacíon  hace  que  principiamos  por  el  vert>p  7  c|ue 
se  pospongan  los  pronombres  tú  y  vosotros ,  caso  ^^  espfe- 
sarse  2  Págame  tú  lo  que  me  debes;  Desechad  vosotros  el 
miedo.  En  el  desaliño  de  la  conversaciop  los  aDtep<)i)emos 
alguna  vez,  como.  Tú  déjamelo  gobernar. 

Nuestro  imperativo  tiene  la  singularidad ,  respecfp  ^e  ]a 
lengua  latina,  la  francesa  y  otras,  de  no  pQdepse  u^^r  COn 
ninguna  especie  de  negación,  pues  al  íqstaDte  que  I9  j^ai,  ya 
seliace  indispensable  actidira)  subjuntivo,  Peéjipos.  F^íj; 
pero  er\  la  oración  negativa  solo  es  peprnitjdo  decir,  pfg  veri- 
gas,  que  los  franceses  espresau  ppr,  Ne  y^tiej^  pas.  E^te  yej'- 
so  de  OvjdiOj 

Hic  tu  Miad  niml&m  ne  crede  lucera» , 

no  podemos  traducirlo  en  castellano  sino  por  el  subiuntiyp : 
En  tales  ocasiones  no  fies  mucho  en  la  luz  artificial  qv^e 
es  engañadora  y  ó  como  esprime  este  mismo  pens^mien[Q 
el  proverbio  com^n  :  X  la  mvjer  y  la  tela  no  /o^  cates  a 
la  vela.  Esta  regla  es  tan  constante  en  nuestra  lepgi^a,  qqe 
es  menester  la  haya  estudiado  mui  poco  el  poeta ,  qu^  na- 
blando  con  ciertos  fugitivos,  principia  un  verso  .dic¡^n()p :  . 
No  corred  j  no  corred. 

Este  modo  puede  llevar  un  verbo  dependiente  por  medio 
de  las  partículas  conjuntivas  como  el  indjcativo,  y  ningu- 
na puede  enlazarlo  con  otro  verbo  precedente  :  Tocad  la 
campanilla  para  que  venga  el  criado^  y  nunca,  para  que 
ven  ó  venid;  y  lo  propio  observaríamos  siistituyeqdo  cual- 
quier otra  conjunción  á  para  que^  pues  todas  rehu^ap  re- 
gir el  verbo  en  el  imperativo. 

De  los  tiempos  de  indicativo. 

Del  presante  9  y  d^l  pretérito  y  futura  absühtfQS' 

Poco  ha!  que  observar  acerca  del  uso  de  estQ5  tre?  tiem- 
pos fundamentales.  El  presente  denot?^  que  ^tá  sqccdien- 
do  aqiiello  de  que  hablamos,  como,  Yo  escribo:  (ihQva 
llueve;  6  bieiij  por  ipedio  de  otro  inc¡so^  pos  tr^sl^daipos 
al  momento^  pasado  6  venidero,  en  que  psfflyo  p  estV^ 
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Stícedleiidó  ia  cosa.  Siempre  que  me  escribe,  da  memo* 
rias  para  Vd.;  Si  vengo  ¡  ya  lo  tomaré;  es  lo  misino  que 
decir,  Siempre  que  me  ha  escrito  i  ha  dado  memorias 
para  Vd,;  Cuando  venga ¡  ya  lo  lomaré.  Él  seniiao  en 
átribás  ()^ac¡Qnés  se  refiere  al  tiempo  en  que  él  estuvo  escrí- 

1)iehdo,  y  al  en  que  yo  estaré  viniendo.  De  esta  clase  son 
ás  frases  usüaíes,  Vuelvo  al  momento;  Qué  se  hace  Vd, 
está  noche?  y  la  contestación,  Voi  al  teatro;  en  lugar  dé 
decir,  Volveré  al  momento;  Que  se  hace  Vd.  esta  noche? 
— Iré  al  teatro;  como  también  el  giro  que  adoptan  los  his 
toriadores ,  cuando ,  para  animar  mas  la  narración ,  ponen 
en  presente  iDs  éiicésos  paáados :  Llega  Cortés  y  habla  á  los 
suyos;  pero  el  pavor  los  había  sobrecogido  hasta  tal  pun- 
to que  no  pensaron  sino  en  huir.  —  Con  el  presente  es- 
presainos  ademas  las  ocupaciones  ó  los  empjeos  habituales, 
como  cuando  decimos,  La  Malibran  canta  mui  bien;  La 
Pinto  está  de  graciosa  en  el  teatro  del  principe. 

£1  pretérito  absoluto  se  refiere  á  un  tiempo  pasado ,  que 
puede  ser  iñmediaio  ó  remoto  :  si  se  espresa ,  nunca  tiene 
coneiion  con  el  actual ,  y  la  acción  se^  verificó  precisamente 
^n  la  época  designada,  no  antes  ni  desjpues.  Lo  mismo  se 
dice,  Ánlonio  estuvo  aqui  en  -JSOO,  que,  Antonio  estuvo 
ayer  á  visitarme  y  porqíie  tan  completamente  pasado  es  el 
día  de  ayer,  como  pueda  serlo  ei  año  de  ^800.  En,  Cuan- 
do viajé  por  Italia ,  visité  las  ruinas  del  Herculano,  re- 
fiero un  siicesb  pasado,  sin  determinap  la  época.  Si  la  seña- 
lo, Cuando  viajé  por  Italia  en  ^817,  visité  las  ruinas 
del  tíerculanOf  bio  el  tiempo  de  mi  viaje  á  Italia,  y  el  de 
mi  visita  al  Herculano;  de  modo  que  si  mi  viaje  hubiese 
empezado  en  ii\6,  ó  se  hubiese  alargado  hasta  eH848, 
solo  estaría  dicho  con  perfecta  exactitud.  Cuando  viajé 
por  Italia^  visité  en  i  81 7  las  ruinas  del  Herculano ,  ó. 
Cuando  eü  ^1 8^  7  estaba  viajando  por  Italia ,  visité  las 
ruinas  del  Herculano.  Eso  no  quita^  que  si  tuviese  yo  que 
responder  á  quien  me  preguntara  dónde  habiá  estado  en 
•1817,  ó  al  que  afirmara  que  dicho  ano  hai)ia  yo  residido  en 
París,  le  replicarla  bien,  En  \%\1  estuve  en  Italia^  por- 
que se  trata  ya  aquí  de  indagar  especialmente  el  punto  don- 
de residi\áqüei  ano.  Pero  refiriéndolo  como  un  hecho  de 
la  biografía  de  una  persona]  seria  siempre  impropio  usar 
el  pretérito  absoluto,  si  estuvo  también  antes  ó  después 
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del  -1847.  Pronto  ocurrirá  otro  ejemplo  que  confirma  esta 
doctrina  aun  con  mayor  claridad. 

Al  futuro  pertenecen  todos  los  sucesos  venideros,  y  por 
tanio  suele  suplir  al  imperativo ,  y  aun  lo  preferimos  para 
determinadas  locuciones  :  mas  vezes  decimos,  Honrarás 
padre  y  madrea  que,  Honra  al  padre  y  á  la  madre, 
porque  el  futuro  de  indicativo  lleva  en  estos  casos  mas 
fuerza  de  mando  que  el  modo  imperativo,  el  cual  se  limita 
en  no  pocas  ocasiones  á  dar  un  consejo,  y  también  á  hacer 
alguna  súplica. 

Del  pretérito  coexistente. 

Dimos  a  entender  en  la  página  54 ,  que  este  tiempo  in- 
dica que  una  acción  pasada  fué  simultánea  con  otra  tam- 
bién pasada:  acaso  ambas  duraron  lo  mismo,  y  tal  vez  la 
una  principió  antes  que  la  otra,  ó  continuó  después  de  ha- 
ber esta  cesado.  De  todas  maneras  siempre  se  necesita  otro 
miembro  con  verbo,  ó  un  adverbio  ó  alguna  frase  que  de- 
signen la  segunda  acción,  para  que  se  realize  la  coexisten- 
cia de  los  dos  sucesos.  En  esta  oración ,  fío  puedo  negar 
que  amaba  á  mi  priman  mientras  la  pasión  no  me  per- 
mitia  notar  sus  defectos  y  doi  igual  duración  á  mi  amor 
que  á  mi  ceguedad.  En  esla,  Me  paseaba  á  caballo,  cuan- 
do le  saludé „e\  acto  de  pasear  antecede  al  encuentro;  y 
en  esta  otra,  A  su  salida  de  Viena  aun  seguía  haciendo 
estragos  la  epidemia,  vemos  que  esta  habia  continuado 
después  de  finalizarse  el  hecho  que  con  ella  concurrió.  En 
lo  cual  se  diferencia  este  tiempo  del  pretérito  absoluto, 
que  á  mas  de  limitar  á  una  época  precisa,  si  se  señala,  las 
acciones,  no  necesita  la  simultaneidad  de  otra  para  que  se 
complete  el  sentido  de  la  frase.  Cuando  digo,  Juan  llegó 
anteayer,  la  oración  queda  perfecta;  pero  si  dijera,  llega- 
ha  anteayer  y  preciso  seria  que  añadiese,  cuando  nosotros 
le  vimos  apear,  6  alguna  cosa  semejante.  Salia  en  aquel 
punto  la  aurora  alegrando  á  los  mortales ,  es  inciso  de 
sentido  cabal ,  porque  se  lo  dan  las  palabras  en  aquel  pun- 
to ,  que  se  refieren  al  hecho  de  que  debe  de  haberse  trata- 
do en  la  cláusula  anterior»  Si  decimos.  Cicerón  fué  cónsul 
el  año  690  de  la  fundación  de  Roma  y  manifestamos  que 
fué  cónsul  solo  aquel  año,  y  no  eu  el  anterior  ni  posterior; 
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peno  al  anunciar  que  era  senador  consular  el  año  693, 
dejamos  indeciso  si  lo  fué  solamente  aquel  ano ,  ó  sí  tam- 
bién en  el  que  precedió,  ó  en  el  siguiente,  ó  tal  vez  en 
ambas  épocas. 

Empleamos  por  esta  razón  el  pretérito  coexistente  para 
denotar  los  destinos ,  ocupaciones,  costumbres,  etc.  habi- 
tuales de  toda  la  vida,  en  contraposición  del  absoluto,  con 
el  que  solemos  señalar  las  eventuales  ó  pasajeras,  según  se 
ye  claro  eu  estos  ejemplos :  Cicerón  era  orador  elocuente, 
y,  Cicerón  fué  cuestor.  Puede  sí  suplir  el  absoluto  al  co- 
existente, pero  no  al  revés;  porque  si  está  bien  dicho,  Ci- 
cerón fué  orador  etocuente.  no  lo  está  de  seguro.  Cicerón 
era  cuestor^  anunciado  asi  a  secas  y  sin  alguno  de  los  acon- 
tecimientos relativos  á  su  cuestura,  como  si  añadiésemos, 
cuando  Roma  padeció  escasez  de  trigo. 

Se  echa  mano  por  Gn  del  pretérito  coexistente  en  la  nar- 
ración, á  Un  de  comunicar  mayor  interés  y  vida  á  los  he- 
chos, representándolos  como  mas  inmediafos  ó  mas  enlaza- 
dos a  la  época  actual.  En  el  opúsculo  intitulado  Elogio  fú- 
nebre  de  los  valencianos  que  murieron  en  la  tarde  del 
28  de  junio  de  4808,  después  de  esponerse  en  presente  de 
indicativo  todos  los  males  que  Napoleón  fraguaba,  prosi- 
gue felizmente  el  autor  usando  del  coexistente :  El  tirano 
de  la  humanidad  contaba  para  conquistaros  con  vues- 
tra corrupción  política,..  Ignoraba  que  en  las  dinastías 
anteriores  etc.  i  Cuánta  mas  alma  tiene  este  giro  que  si  di- 
jera :  El  tirano  de  la  humanidad  contó. ..  Ignoró  que  etc.l 

Del  futuro  condicional. 

Guando  se  emplea  este  tiempo,  existe  por  lo  común  una 
condición,  bien  tácita,  bien  espresa,  en  el  mismo  período. 
No  es  necesario  para  que  la  haya ,  que  se  descubra  la  par- 
tícula sij  como  en  este  ejemplo :  Le  dedicaría  á  la  juris- 
prudencia y  si  se  inclinase  á  la  profesión  de  abogado; 
pues  hai  otras  muchas  locuciones  que  pueden  resolverse 
por  el  sij  aunque  no  lo  lleven.  Pensaría  ocultarse  embo- 
zándose; Se  equivocaría  Vd.  en  asegurarlo;  Acudiría 
á  su  socorro,  á  habérmelo  pedido;  Aunque  le  viese,  no 
le  hablaría;  Favorecido  de  las  leyes,  progresaría  rápi- 
damente; Seria  una  desgracia  que  lloviese;  En  otras 
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circMnsiancias  se  contentaría  etc. ;  TambieH  yo  gnet^- 
ria  de  tener  muchos  y  buenos  libiros^  pero  me  faltan  ioé 
medios  para  adquirirlos:  estas  y  otras  frases  seiqej antes ^ 
es  claro  que  pudieran  recibir  este  otro  giro  :  Pensaría 
ocultarse  i  si  sé  embozaba;  Se  equivocaría  Vd.^  si  la 
asegurara;  Acudiría  á  su  socorro ,  si  me  lo  hubiese p»^ 
didof  Aun  si  Ifi  viese,  fío  le  hablaría;  Progresaría  rápi- 
damente^ si  le  favoreciesen  las  leyes;  Setia  una  tí¡BS^ 
gracias  si  lloviese;  Si  las  circunstancias  fuesen  oirás , 
se,  contentaría  etc.  ]  También  yo  gustaría  de  tener  mU' 
chos  y  buenos  libros  ^  si  contase  con  Ibs  medios  para  ad^ 
quirirloi. — Por  io  que  mira  á  la  condición  sobrentendida  j 
no  es  menos  evidente,  que  si  digo,  Me  alegraría  de  i^érleí 
supongo,  si  pudiese  ir  y  si  él  me  lo  perfnitiese^  si  lá  iin^ 
vía  no  lo  estorbase  i  6  cualquier  otra  condición  qH^  se  re- 
fiera á  los  antecedentes  del  discurso. 

Fuera  del  caso  más  frecuente  de  implicar  tina  COttdieiOfl; 
puede  usafse  bn  los  siguientes : 

Primero  :  cuando  el  yerbo  determinaute  de  la  oración 
denota  conjetura,  esperanzd^  temor ^  promesa  ó  afirmación^ 
y  precede  á  la  partícula  qiie;  y  también  cuando  un  deter- 
minante, que  signiflca  pregunta  ó  inTéstigdcion,.está  ánteá 
de  la  partícula  dubitativa  jt,  según  lo  prueban  esto^  ejem- 
plos :  Creo  que  vendrían  unús  mil  enemigos;  Pensubá 
que  su  criado  acudiría  á  Ití  hora  Señalada;  Ré¿eló  qUe 
la  asaltarían  ríuevos  cuidados;  Ofreció  que  restituiría 
los  docientos  pesos;  Dijo  el  embajador  que  vendría  su 
secretario;  Aseguró  que  guardaría  silencio;  Preguntó 
si  tardarían  en  llegar;  Quiso  averiguar  si  se  atreverían 
á  acometerle. 

Tengase  presente  que  no  siempre  se  espresa  el  yethó  de- 
terminante de  conjetura,  promesa  etc. ,  ni  la  partícula  ijué, 
£omo  en  este  pasaje  de  Ndvarrdte,  en  el  tomo  pMmero  de  lá 
Colección  de  viajes:  Mandando  que,.,  fio  fueÉén  reco^ 
nocidos  ni  molestados  los  mercaderes  hasta  los  puer- 
tos, donde  pondría  el  rei  hóñibres  buenos  etc.;  éáto  es, 
donde  ofreció  el  rei  que  pondriái  Cbn  igtial  slípresion  del 
verbo  determinante  dice  Gampománes  én  el  Tratado  dé  la 
regalía  de  España  :  Porqué  sin  dudú  cómo  todas  erún 
fundadas  de  nuevo  por  los  reyes  y  bienhechores  y  éitó^ 
últimos  f  á  titulo  de  fundadores  y  querrían  disponer  á  su 
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afbíMú  éíé  ellas ^  dóüde  debtí  sobretítendér^,  fsé  de  p^e- 
sUhiir  gut  ^Üemáriy  ó  bien,  áfeft/d  temerse  ^ue  oiierHáfl 
dispmar  á  ^ü  úrbüHú  dB  ellas.  Ht  lo§  tiiisniós  j^rÍtí6i|)íoSí 
ha  de  e9t)li^Ut^e  Id  elipsis  dé  esta  draniótl  \  Él  lúfieÉ  eti- 
cütítré  á  Quintero  erí  la  calle  de  Alcalá j  ¿Má  áíprttdóf 
ój  táí  VSJ&  iHa  al  prüdoi  Completa  eb  ambb^  giro^^  dirá: 
pfe¡fitntb  Bi  (Ha  ál prado ^  ó,  presumo  que  (efe  él  e^tilVá- 
letité  de  itil  bez)  írda  Ul  prado.  En  ótrds  otasibiles  feé  halla 
el  détemiií&nlé  disftlizadd  m  algün  adverbio,  cdmo  eii  es- 
te pasaje  de  la  Vida  de  Pulgar,  escrita  |)oí*  MaMínez  de  la 
.Rosa:  Publicó  aquella  hazaña,,,  probablemente  cuahdo 
attü  ^i^iríán  UlgUnos  de  los  que  della  habían  Hdo  tes- 
tigos;  lo  que  Tdle  tanto  como,  Publicó  aquella  hazaña, 
cítáñdó  és  probable  que  düñ  vivirían  etc. 

Següildo  i  ¿e  emplea  este  tiempo  para  manifestar  lá  Ve- 
rMmilitiid  ó  apariencia  fundada  de  alguna  cosa ,  y  enton- 
ces equivale  á  debió  de.  Creería  que  yo  le  engañaba, 
pwé^ló  que  faltó  á  la  cita  y  es  decir,  Debió  de  creer  que 
yú  U  ^ñ^úñábá,  puerto  que  etc.  En  este  sentido  dice  Viera : 
No  he  d^dé  dudar,  ijue  el  pbbieffió  monárquico  he  esta- 
bleceHÉi  Éh  las  Cttúáriíis...  Álprinéipio  e^Laria  deposita- 
da toda  la  supHfna  áUtoHdad  etc. 

Tercero  :  también  tiehé  Idgar  eti  Ids  interrogaciones  y 
esclatxlacionés ,  ¿  éíi  las  frases  que  sé  lefe  parecen  poí*  éspre- 
saf  défeéO,  üiétíos  si  este  se  manifiesta  con  las  interjecciones 
ojalá,  asi,  pluguiese  á  Dios  y  6  alfjnha  otra  eíjuivalente : 
¿Bú^báfíálB  éh  ál^iiúa  de  las  juntas  provinciales?  (Jo- 
vellánOs.)  tudñ  distante  ¿otaria  dé  penéaHbl  Éueho  se- 
ria que  le  prendiesen  pronto,  PerO  bO  olvideiíios  que  en 
estos  ejemplos,  como  en  el  anterior,  falta  siempre  üil  de- 
terminante :  És  regular  ¡que  al  principio  estaría;  Pre- 
gunto si  te  buscaría;  Es  indudable  que  estaría  muí  dis- 
tante de  pensarlo;  És  positivo  que  sería  bueno  etc. 

Del  futuro  de  subjuntivo. 

Llámelo  futuro  |H)r  espresar  comtiliiiietíte  sticesofe  veiii- 
derds  (pág.  52),  Sin  que  deslrti-J^s*!  está  bocion  getieral  al- 
gunas Idctidoilés  tlüe  fee  teflereñ  S  cosas  preseiltes,  como, 
Pued^  ser  que  aun  esté  lloviendo;  No  hái  quien  fio  co- 
nozca la  importancia  de  esta  verdad;  donde  los  deter- 
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mmíkníes  ^  ptiede  y  haiy  como  tiempos  de  presente,  oomn* 
Dican  su  fuerza  al  futuro  de  subjuntivo ;  para  lo  que  con- 
tribuye ademas  en  el  primer  ejemplo  el -adverbio  aun.  Con 
tales  adminículos  apenas  encontraríamos  tiempo  alguno,  al 
que  no  lográsemos  hacer  perder  su  propio  significado.  Tal 
vez  estará  lloviendo  todavía  j  quiere  decir,  Acaso  toda- 
vía llueve;  Tengo  despachado  ese  negocio  desde  la  se^ 
mana  pagada ,  viene  a  ser,  Despaché  ese  negocio  la  se- 
^nana  pensada;  y,  Ya  voi,  vale  tanto  como.  Iré  inmedia- 
tamente: á  pesar  de  eso  no  diremos  que  estará  es  presente, 
tengo  pretérito  absoluto,  ni  voi  futuro  de  indicativo. 

£s  fuera  de  esto  indudable  que  nadie  tiene  por  locucio- 
nes de  presente,  si  no  de  tiempo  venidero,  las  de  impera- 
tivo; y  se  cree  hasta  tal  punto  que  la  fuerza  de  este  modo 
y  la  del  futuro  de  subjuntivo  son  una  misma,  que  todos 
los  gramáticos  toman  tres  personas  del  último  para  hacer 
figurar  cinco  en  el  imperativo,  en  vez  de  las  dos  únicas  que 
yo  le  atribuyo  (pág.  .55).  Ha  dado  lugar  á  esta  equivocación 
que  todas  las  frases  del  imperativo  caen  bien  en  el  futuro 
de  subjuntivo,  así,  Orad  á  toda  hora;  Ore  el  hombre  á 
toda  hora;  —  Dame  una  limosna  por  Dios;  Déme  Vd. 
una  limosna  por  Dios;  ó  bien ,  si  preferimos  lomar  un 
giro  que  sea  indisputablemente  de  subjuntivo.  Mando  que 
oréis  á  toda  hora;Ruégote  que  me  des  una  limosna  por 
Dios.  No  debe  pues  parecer  estraSo  que  se  pongan  en  este 
tiempo  los  verbos  que  yan  determinados  por  un  antece- 
dente de  mandato,  precisión,  conveniencia,  utilidad,  ruego 
ó  permiso,  como,  Es  necesario  que  te  moderes;  Bueno  es 
que  te  distraigas; Convendrá^  dice  Jovellános,  que  elGo- 
biemo  establezca  escuelas ^  donde  se  enseñen  los  princi- 
pios generales  etc. 

Pertenecen  por  tanto  á  este  tiempo  las  locuciones  en  qun 
espresamos  el  objeto  de  nuestra  voluntad,  ó  el  poder  ó  po- 
sibilidad de  hacer  las  cosas  con  arreglo  á  la  índole  del  sub- 
juntivo (págs.  4  68  y  4  69),  v.  g.  Seré  breve  cuanto  Vd»  quie- 
ra; Me  alegro  de  que  le  coloquen;  Deseo  que  no  tarde; 
Permítame  Vd.  que  lo  tome;  De  forma  que  pueda  el  go- 
bernador tener  noticia  de  cuanto  pasa.  De  consiguiente 
uno  de  sus  principales  oí^íps  es  designar  el  fin  de  las  pro* 
posiciones:  Te  envío  para  que  venga;  No  lo  menciono  á 
fin  de  que  me  pagues.  Siendo  de  notar  que  en  lugar  de  es- 
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tas  y  otras  conjunciones  Gnales,  se  pone  en  ciertos  casos  el 
que  S0IO9  según  lo  practicó  González  Carvajal  en  el  capítu- 
lo 111  de  los  Trenos  de  Jeremías : 

Me  cantan 
Cantares  que  me  den  afrenta  7  pena; 

esto  es,  para  que  me  den  afrenta  y  pena. 

En  este  ejemplo  se  descubre  uno  de  los  usos  mas  fre- 
cuentes del  futuro  de  subjuntivo,  el  cual  sirve  para  los 
casos  en  que  bal  incertídumbre  de  parte  del  que  habla,  ó 
cuando  no  se  fijan  el  tiempo,  lugar  etc.  de  la  acción,  pues 
vemos  que  por  no  ser  cierto  que  los  cantares  darían  pena 
al  profeta ,  por  mas  que  lo  procurasen  sus  enemigos,  se  es- 
presa con  el  me  den ,  que  convertido  en  me  dan  seria  ya 
una  proposición  afirmativa.  Igual  comentario  puede  recaer 
sobre  lo  que  dice  Beña  en  la  fábula  XVI : 

T  entonces  la  voz  al  viento 
suelto,  como  tenga  gana, 

Ó,  si  tengo  gana  :  usando  del  indicativo,  como  tengo  ga^ 
na,  se  manifestaría  la  voluntad  positiva,  por  equivaler  á 
del  modo  que  quiero.  Jovellános  empleó  con  oportunidad 
este  tiempo  en  la  Lei  agraria  :  Ciertamente  que  se  po- 
drán citar  algunas  provincias  en  que  la  ferazidad  del 
suelo,,.,  ó  la  laboriosidad  de  sus  moradores  hayan  soste- 
nido etc.  Aquí  no  determinó  las  provincias ;  pero  si  las  hu- 
biese señalado  diciendo,  Ciertamente  que  se  podrán  citar 
las  provincias  de  Valencia  y  Granada,  habría  tenido  que 
recurrir  al  indicativo  para  concluir  la  frase  de  esta  manera, 
han  sostenido.  En  otra  parte  de  sus  obras  leemos:  Mien- 
tras no  tengamos  una  Academia  de  ciencias.  El  adverbio 
mientras  significa  un  tiempo  indefinido :  pruébese  á  susti- 
tuirle ahora  ó  en  el  siglo  último ,  y  no  podrá  menos  de 
variarse  la  frase  diciendo.  Ahora  que  no  tenemos,  ó,  En 
el  siglo  último  cuando  no  teníamos,  Frai  Luis  de  Grana- 
da habla  así  con  el  pecador  :  Si  quieres  saber  qué  tantos 
s^an  los  pecados  que  en  tiempos  pasados  tienes  hechos , 
discurre  etc. ;  y  a  buen  seguro  que  no  le  hubiese  apostro- 
fado, dando  este  otro  giro  á  la  frase,  Bien  sabes  cuántos 
seaii  los  pecados,  sino,  cuántos  son  los  pecados.  En  el 
primer  caso  se  trata  de  averíguarlos,  en  el  segundo  supone* 
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i&os  íiecha  la  investigación.  Con  lo  cual  se  esptica  por  qué 
üsáitios  de  este  futuro,  sin  qiie  nos  sueñe  tan  á  propósito  el 
presente  de  indicativo ,  en  las  locuciones ,  Ño  ha  entrado 
hoi  barco  ninguno  j  que  yo  sepa;  La  válvula ^  ó  como  se 
llame ;  Donde  haya  ptóhibiciofí  y  habtá  monopolio.  En 
tales  ejemplos  declaro .  que  si  bien  no  tengo  noticia  de  que 
haya  entrado  ningún  barco ,  no  poseo  las  necesarias  para 
afirmar  rotundamente  que  no  ha  llegado.  Si  hubiese  yo  ha- 
blado con  el  vigía ,  capitán  del  puerto  ó  quien  tuviese  que 
saberlo ,  diría  sin  vacilar  por  el  indicativo  :  Sé  (  en  vez  de 
que  yo  sepa )  'que  hoi  no  ha  entrado  barco  ninguno.  Ma- 
niGesto  igualmente  que  no  tengo  certeza  de  que  se  llame 
válvula  la  parte  del  instrumento  á  que  me  refiero ;  y  ño  de- 
termino la  nación ,  reino  ó  provincia  donde  existe  la  prohi- 
bición, contentándome  con  anunciar  la  máxima  vaga,  de 
que  en  cualquiera  punto  donde  pueda  haberla,  la  acompa- 
ñará el  monopolio.  Si  no  fuese  tal  mi  designio ,  y  quisiera 
hablar  positiva  ó  individualmente ,  diria  :  La  válvula  j  sin 
aditamento  ninguno^  ó  bien,  La  válvula^  pues  de  este  mo- 
do se  llama  etc.;  En  Italia ^  porque  hai  prohibición ^ 
abundan  los  monopolistas. 

No  seria  difícil ,  siguiendo  esta  misma  idea ,  esplicc^r  por 
qué  las  proposiciones  negativas  universales  van  al  subjun- 
tivo ,  y  convertidas  en  alirmativas  piden  por  fuerza  el  indi- 
cativo. Parece  al  pronto  que ,  No  puede  discurrirse  mise- 
ria humana  que  no  haya  recopilado  Voltaire  en  su  Cán- 
dido; No  hai  mal  que  sobre  mi  no  caiga,  signiñcan  lo 
mismo  que ,  Voltaire  ha  recopilado  en  su  Cándido  todas 
las  miserias  que  pueden  discurrirse;  Todos  los  males 
caen  sobre  mi.  Sin  embargo,  bien  examinadas  estas  sen- 
tencias, se  advierte  que  encierran  duda  las  de  negación. , 
tanto  que  pueden  resolverse  por  una  pregunta,  conservando 
siempre  el  futuro  de  subjuntivo :  ¿  Qué  mal  hai  que  sobre 
mi  no  caiga  ?  mientras  en  calidad  de  positivas  no  envuel- 
ven ninguna  especie  de  incertidumbre  :  Todos  los  males 
caen  sobre  mi. 

En  esta  delicada  materia  deben  notarse  hasta  las  meno- 
res pequeñezes,  y  la  observación  nos  da  á  conocer  <lue  ^  sin 
embargo  de  no  poderse  atinar  fácilmente  el  motivo  f  unas 
articulas  piden  el  futuro  de  subjuntivo  en  las  mismas  fra- 
ses en  que  otras  el  presente  de  indicativo.  Como  sea  cierto, 
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décimos,  gue  la  verdad  arrastre  al  oenvencimiento;  "y i 
Por  euánío  es  cierto  ^ue  la  verdad  arrastra  al  eonvenei^ 
miento^  Se  lo  preguntaré ,  cuando  le  yesi;  j y  Se  lo  pre-» 
gunlaréy  si  le  veo;  Ha  convenido  en  capitular,  ean  tal 
que,  ó,  como  no  le  lleguen  socorros  dentro  de  cinco  días; 
y,  Ha  convenido  en  capitular^  si  no  le  llegan  socorros 
dentro  de  cinco  días. 

No  negaré  por  ñn  que  en  ciertas  locuciones  es  permitido 
emplear  cualquiera  de  los  dos  tiempos  antedichos,  y.  g.  Ao 
lo  recuerdo  porque  quiero,  6,  quiera  mortificarle;  No  lo 
han  prohibido  las  leyes,  porque  entorpece,  6,  entorpeJS'^ 
ca  los  progresos  de  la  agricultura;  Como  pocos  descono'^ 
cen,  6,  desconozcan  la  utilidad  de  la  maquinaria;  En^ 
viame  una  minuta  de  lo  que  consta ,  ó ,  conste  por  los 
libros  de  ese  archivo,  cuya  copia  no  se  halla,  6,  halle 
en  el  de.  la  casa  de  ayuntamiento.  En  otras  es  indiferente 
usar  este  futuro  ó  el  de  indicativo  :  Creo  que  no  tarde,  ó, 
tardará  en  venir;  Temo  que  le  llegue,  o,  llegará  la  no^ 
tioia  antes  de  estar  prevenido  ;  aunque  con  lo  segundo 
roonifestamos  un  rezelo  mas  positivo  qqe  con  el  llegue.  Pe-< 
ro  esto  no  impide  que  nos  pongamos  mui  alerta  al  leer  los 
autores,  que  como  Jovellános  y  Martínez  de  la  Rosa,  soq 
tan  propensos  al  futuro  de  subjuntivo ,  que  lo  emplean 
usurpando  9  á  mi  modo  de  ver,  los  oficios  propios  del  pre- 
sente ó  de  algún  otro  tiempo  del  indicativo.  De  estos  dos 
escritores  pudieran  citarse  muchos  pasajes  parecidos  á  estos. 
De  las  obras  de  Jovellános,  pág.  449  del  tomo  primero :  De 
aquí  se  sigue ,  gue  los  gremios  sean  ( son )  «in  estorbo  pa- 
ra el  aumento  de  la  población  ;  y  de  las  de  Martínez  de  la 
Rosa,  pág.  4  04  del  tomo  segundo :  uno  de  los  mejores  trági" 
eos  que  hoi posea  (posee)  esa  nación.  Lo  cual  prueba  que 
todavía  no  se  han  fijado  con  perfecta  claridad  los  verdaderos 
límites  de  este  tiempo;  y  aunque  yo  lo  he  intentado,  no  de* 
jaré  pOr  eso  de  recomendar  á  los  jóvenes,  que  procuren  ad-^ 
quírir  aquel  tino  que  se  forma  con  la  lectura  de  los  buenos 
modelos ,  única  guia  que  puede  conducirlos  al  acierto. 

Del  futuro  condicional  de  subjuntivo. 

Este  tiempo  entra,  como  el  condicional  de  indicativo,  en 
las  oraciones  que  encierran  una  condición ;  pero  siguiendo 
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el  carácter  del  modo  a  que  pertenece ,  va  en  semejantes  ca- 
sos después  de  la  partícula  conjuntiva,  mientras  el  condi- 
cional de  indicativo  siempre  la  precede  (pág.  52).  Por  ma- 
nera que  no  podemos  decir,  Saliere  á  pasear,  si  no  llave- 
ria;  pues  debe  ser,  Saldré  á pasear,  si  no  lloviere ,  6, 
llueve.  Hai  ademas  entre  dichos  dos  tiempos  la  diferencia 
de  que  las  oraciones  de  este  hablan  constantemente  de  su- 
cesos futuros .  mientras  las  del  otro  coHdicional  se  reGeren 
alguna  vez  á  cosas  pasadas. 

E!  significado  vago  de  los  dos  indefinidos  los  habilita  para 
sustituir  en  cierto  modo  á  este  futuro  condicional ;  pero  si 
se  verificase  tal  cambio  en  el  ejemplo  susodicho ,  conven- 
dría trasladar  el  determinante  al  condicional  de  indicativo : 
Salaria  á pasear,  si  no  lloviera,  ó,  lloviese.  No  faltará 
quien  mirando  como  cosa  de  poca  monta  la  sustitución  de 
una  s  por  una  r,  crea  que  lo  mismo  es,  Saldré  á  pasear, 
si  no  lloviese,  que,  si  no  lloviere;  pero  yo  encuentro  lo  úl- 
timo mucho  mejor,  y  me  atreveré  á  decir,  que  es  lo  único 
que  se  ajusta  á  la  rigurosa  propiedad.  Así  aparece  mas  claro 
en  el  siguiente  ejemplo:  Cuando  fuere,  6,  sea  (y  no  fue~ 
se )  mayor ,  le  destinaremos  á  la  labranza.  En  efecto ,  a 
pesar  de  ser  constante  que  el  iodeiinido  absoluto  puede  sus- 
tituir al  condicional  en  todos  lo^  casos,  como  luego  vere- 
mos, de  ningún  modo  nos  es  permitido  decir,  Saldré  á  pa- 
sear, si  no  lloviera;  Cuando  fuera  mayor,  le  destinare- 
mos á  la  labranza. 

Pero  en  muchísimas  ocasiones  no  se  necesita  mudar  el 
tiempo  del  verbo  antecedente ,  aunque  entre  el  indefinido 
condicional  á  ocupar  el  puesto  del  futuro  condicional.  En 
este  pasaje  de  Jovellános,  Igual  recurso  tendrán  los  artis- 
tas, cuando  las  partes,  con  quienes  hubiesen  tratado, 
no  les  pagaren  el  precio  y  ni  cumplieren  las  condiciones 
estipuladas;  ¿qué  dificultad  habría  para  decir,  no  les  pa- 
gasen,  ni  les  cumpliesen  y  sin  tocar  á  lo  demás  de  la  cláu- 
sula? 

Del  indefinido  absoluto.* 

Este,  lo  mismo  que  el  otro  indefinido,  entra  á  cada  paso 
en  locuciones  de  pretérito  y  de  futuro  :  su  signifi<!ado  de 
presente  es  de  mas  rara  ocurrencia  (pág.  52 ).  Donde  quie- 
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ra  que  se  emplee ,  ha  de  hacerse  según  las  reglas  que  pon- 
go a  continuación. 

^  *  Puede  suplir  al  otro  indefinido  en  todos  los  casos ,  y 
al  futuro  condicional  de  indicativo  en  las  frases  que  llevan 
una  condición  esplícita ,  tácita  ó  disfrazada  hajo  alguno  de 
los  giros  indicados  en  las  págs.  475  y  474.  Ejemplos*:  Dijo 
el  embajador  que  viniese,  ó,  viniera  su  secretario  (4); 
Bien  fuese,  ó,  fuera  por  miedo  ó  por  cautela;  Deseabas 
que  te  facilitase  y  6^  facilitara  la  entrada';  Estaba  pre- 
parada la  mesa  para  todos  los  que  llegasen ,  6,  llega-- 
ran;  Me  iria,  d^  fuera  á  la  Granja,  si  lograse,  ó,  lo- 
grara el  pasaporte;  Te  engañarias,  ó,  engañaras,  si  le 
creyeses ,  6 ,  creyeras  hombre  honrado ;  Rezeló  que  la 
asaltarian,  asaltaran,  ó,  asaltasen  nuevos  cuidados (2); 
¿ Quién  se  atrevería ,  ó ,  atreviera  á  contradecirle?  Pero 
conviene  observar,  que  si  en  las  oraciones  condicionales  que 
anteceden  y  ocupase  el  lugar  de  los  indeGnidos  el  futuro  de 
indicativo  y  habría  que  trasladar  el  verbo  determinado  al 
'presente  del  mismo  modo:  Me  iré  á  la  Granja,  si  logro  el 
pasaporte;  Te  engasarás,  si  le  crees  hombre  honrado. 

2*  Los  antiguos  emplearon  por  gala  este  tiempo  en  lugar 
del  pretérito  de  indicativo  que  se  forma  del  ausilíar  habia 
y  el  participio  pasivo;  amara  por  habia  amado.  Algunos 
modernos  han  prodigado  hasta  la  náusea  esta  singularidad, 
de  que  gustaba  mucho  Jovellános ,  y  de  consiguiente  nos  ha 
dejado  ^numerosos  ejemplos  de  ella :  Así  fui,  dice  en  la  me- 
moria i4  sus  compatriotas,  el  mas  fiel  a  su  amistad  en  la 
desgracia,  como  fuera  el  mas  sincero  y  desinteresado  en 
la  prosperidad.  No  es  en  este  pasaje  en  el  que  yo  hallo  re^ 
prensible  semejante  modismo ,  pues  aquí  parece  que  el  au- 
tor se  propuso  hacer  mas  reparable ,  y  autorizar  en  cierta 
.  manera  su  dicho,  usando  de  una  locución  menos  frecuen* 

(4)  He  repetido  aqnf  de  proposito  el  ejemplo  puesto  para  el  futuro  con- 
dicional de  indicaÜTO,  á  fin  de  hacer  notar  la  diferencia  entre  esta  Trase  r 
la  de.  Dijo  el  embajador  que  vendría  su  iecretario.  Por  esta  anunció  ci 
embajador  de  un  modo  posiÜTO  la  tenida  del  secretario,  mientras  la  otra, 
¡Hjo  el  embajador  que  viniese,  6,  viniera  tu  secretario,  incluye  ei  man- 
dato formal  de  que  se  presente. 

(5)  Si  bai  alguna  dlTcrsidad  en  esta  locución  por  emplearse  los  Indefi- 
nidos de  subjuntivo  6  el  condicional  de  indicaÜTO,  consiste  en  que  por  los 

{^rimeros  denotamos  un  temor  mas  remoto,  pues  cuando  digo,  Rezeló  que 
a  asaltarian  nuevos  cuidados,  le  manifiesta  un  temor  mas  fundado ,  ó 
mayor  probabilidad  de  que  suceda  la  cosa. 

46 
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te;  objeto  qae  no  hubiera  logrado  empleando  el  pretérlUí 
absoluto. 

Suele  tambieti  evitarse  oportunamente  por  este  giro  el 
sonsonete  de  yaríos  pretéritos  agudos  én  la  última,  re|^ti- 
dos  en  un  corto  interyalo,  como  lo  ha  hecho  Canga  én  el  to- 
mo primero )  pág.  222,  de  las  Observabiones  sobre  la  ffüer^ 
ra  de  España  (edición  de  Londres) :  Desde  Barcelona  vo- 
ló á  Asturias  f  recibió  el  mando  de  una  división  ^  y  peleó 
con  fila  tan  bizarramente  como  ermúndo  le  viera  cbrH'^ 
batir  en  otras  épocas  sobre  las  aguas. 

En  los  casos  en  que  no  Ocurre  ningtlna  de  las  refbridaft 
circunstancias )  no  tengo  por  acertado  este  giro^  que  m« 
disuena  por  lo  mismo  en  estos  lugares  de  la  memoria  de  JO-* 
vellános  poco  ha  citada :  Eché  po  de  ver  que  los  que  pár^ 
tieran  por  la  mañana  y  tarde;  Don  Sebastian  de  Jota- 
no  y  el  baróh  de  Sabasoüa  que  vinieran  también  póT 
el  rio;  Se  nos  enteró  de  haberse  llamado  álli  al  fkismó 
general f  que  antee  fuera  nombrado  capitán  general  áé 
Andalucía;  Para  gozar  eñ  phz  del  pequeño  patrimó^ 
nio...  del  cuáL,»  quedara  yo  poseedor^  Pasaran  ya  tréi 
semanas  desde  nuestra  llegada,  tí  én  él  25  dé  marzh  etc. 
Son  muchos  los  pasajes  parecidos  a  loís  di(;h()s  que  padlerátt 
citarse  de  este  escritor,  el  ffl&s  recomendable  btíjó  inll  otros 
respectos.  Por  tdnto  deben  camiiíar  los  t)Hhcit)iaüte^  cdti 
gran  cautela  en  usar  dé  este  idíotistuó,  del  que  será  10  ttias 
prudente  se  abstengan ,  hasta  hallarse  tan  familiarizados  cdti 
la  lengua ,  que  su  oído  y  gusto  puedan  güidf  Ids  ett  el  recto 
uso  de  estos  primores ,  sin  riesgo  dé  eítlpléárlDs  fuera  dé 
propósito.  El  saber  la  lengua  latina,  que  lio  desconoce 
aquella  locución,  puede  facilitadles  el  manejó  de  este  y  ótfoá 
modos  igualmente  delicados  dé  espresarse.  Pero  debo  desdé 
ahora  advertirles,  que  si  és  sütndménte  arriesgado  usar  este 
tiempo ,  aun  supliendo  al  llamado  pluscuamperfecto  de  in- 
dicativo ,  como  sucede  en  todos  los  ejemplos  que  acaban  de 
citarse,  debe  tenerse  por  vicioso  éttipleárld  étt  lügár  del  l)í*é- 
téríto  absoluto,  y  mas  del  coexistente^  según  lo  practican 
con  mucha  frecuencia  Meléiidez  y  siis  ciégtíá  iitiltadcftés.  Eil 
el  principio  de  la  oda  XXY  del  tomo  primero  dice . 

¿Dónde  están»  lira  mia^ 
los  sones  delicaaos, 
Gon  que  un  tiempo  adurmiera    ■ 
mis  agudos  quebrantos, 
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BnduUf  8to  nili  ocios » 
y  el  contento  en  mi  labio 
al  tompas  de  tus  trinos 
m0  a(/stor8  mea  grato  t 

^ediicipndo  i  pros^  ^(q  período,  se  advierte  que  adurmie- 
f^s  e$tá  por  adormiste  y  adulare^  por  adulaba^  6  no  se  ob- 
seryarán  las  reglas  de  la  buepa  gramática* 

5"  Observaré  por  fiQ  otro  jíJiotiaDO,  en  qpe  figura  es- 
i^  i|)jieíÍDÍdQ)  m  inéoQs  que  el  coudipjopaí^  y  consiste  en 
fímiir  ]^  partícula  si^  pospopieodo  el  pomÍQi^tivi)  al  verbo ; 
pepQ  eptppces  6^  b^c0  ipdíspensabl<?  principiar  el  segundo 
miembro  de  la  sentj^pcia  CQp  fas  partícula  g'ue  6  y:  Hubie- 
^  ffla  pedido  mi  protección «  gue  yo  9e  la  h^bier-a  dis- 
pensado;  6  biep,  pidiere^  ella  mi  protección  ^  y  yo  se  la 
dispensara»  Anpque  es  1q  m^^  ujsnal  en  ([?ast^lIanO)  Si  ella 
hubiera  pedido  y  ó,  pidiera  mi  protecciony  yo  se  ia  dis- 

Del  indefinido  condicional. 

Algunos  de  los  ejemplos  anteriores  nos  demuestran  que 
este  tiempo  entra  en  las  oraciones  condicionales;  pero  co- 
mo es  el  linico  de  los  dos  indeQnidos  que  no  puede  formar 
parte  de  ellas  sino  después  de  la  partícula  conjuntiva,  es 
decir,  siguiendo  la  naturaleza  del  modo  á  que  pertenece ,  he 
aprovechado  esta  circunstancia  para  distinguirlo  del  otro 
con  el  epíteto  de  condicional.  Es  imposible  que  se  halle  en 
el  miembro  antecedente  de  la  condición,  por  no  ser  nunca 
verbo  determinante,  sino  determinado ,  y  así  tiene  que  ir 
siempre  después  de  una  partícula  conjuntiva,  ó  después  de 
un  adjetivo  relativo,  que  se  refiera  á  algún  nombre  regido 
por  otro  verbo  anterior,  v.  g.  Aunque  fuese  tarde  j  de- 
terminó entrar  en  el  teatro  j  No  le  daba  cuidado  que  yo 
lo  notase;  ¿  Qué  seria  pues^  dice  Gómez  Hermosilla,  de 
fina  (cr/M,ca)  que  fuese  mf^  fst^nsa^,  y  á  la  cual  siguiese 
fuego  la  de  lof  italianos  y  españoles  y  inglesen  y  franceses 
y  alemanes? 

Puede  sentarse  por  regla  bastante  general ,  que  este  tiem- 
po halla  cabida  en  todas  las  frases  en  que  la  tiene  el  inde- 
finido absoluto,  si  esceptúamos  aquellas  en  que  hace  este 
las  vezes  del  condicional  de  indicativo ;  ó  lo  que  viene  á  re- 
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ducirse  á  lo  mismo ,  qne  casi  Dnnca  puede  sustitair  á  dicho 
coadicional.  Así ,  Estaba  aguardando  que  se  incorpora- 
ran y  6j  incorporasen  con  su  división;  pero  no  diré,  Me 
alegrase  de  su  venida  j  porque  caería  aquí  bien  el  condi- 
cional de  indicativo :  Me  alegraria  de  su  venida.  Diremos 
sí  y  Me  lo  anunció  para  que  me  alegrase ,  por  no  estar 
bien ,  para  que  me  alegraria. 

Lo  que  como  regla  inconcusa  establecimos  en  la  página 
4  8^  y  á  saber,  que  puede  sustituir  en  todas  ocasiones  al  in- 
definido condicional  el  absoluto ,  debe  servimos  de  piedra 
de  toque  para  examinar  los  pasajes  que  ofrezcan  alguna  du- 
da acerca  del  uso  que  se  ha  hecho  del  indefinido  condi- 
cional. Con  tal  prueba  hallaremos  que  no  merece  alabanza 
Joyel lános  por  haber  dicho  en  la  Lei  agraria:  Lo  que  su- 
cedió ftté,  que  siendo  insuficiente  el  fondo  señalado ,  no 
hubiesen  corrido  ya  mas  de  treinta  años  etc.,  y  en  la  pá- 
gina 4  50  del  tomo  primero  de  sus  obras  :  Se  le  obliga  á 
partir  con  sus  compañeros  las  materias  que  acopiase ;  ni 
Viera  en  la  pág.  4  5é  del  tomo  primero  de  su  Historia :  Asi 
sucedió  que  casi  toda  la  Canaria  se  poblase  dentro  de 
pocos  años  etc. ;  ni  Martínez  de  la  Rosa  en  la  pág.  246  del 
tomo  segundo :  Fueron  causa  de  que  pueda  contarse  ese 
paso  casi  como  el  único  ventajoso  que  diese  la  tragedia 
en  aquella  época^  Porque  no  suena  bien,  Lo  que  sucedió 
fué  que  hubieran  corrido  treinta  años;  Se  le  obligad 
partir  las  materias  q^e  acopiara ,  ni ,  Sucedió  que  la  Ca- 
naria se  poblara.  Nos  choca  menos ,  Fueron  causa  de  que 
pueda  contarse  ese  paso  como  el  único  que  diera  la  ira^ 
gedia;  pero  tiene  el  inconveniente  de  que  diera  está  usa- 
do en  lugar  de  dió^  y  no  de  habia  dado,  único  sentido  que 
puede  hacer  disimulable  esta  locución. 

Del  futuro  de  imperativo. 

No  teniendo  el  imperativo  mas  que  este  tiempo,  nada 
puedo  añadir  á  lo  que  espuse  en  las  págs.  4  69  y  4  70,  al  tra- 
tar de  dicho  modo. 
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De  los  tiempos  compuestos. 

He  querido  desembarazanne  de  todos  los  tiempos  que 
arrojau  las  terminaciones  de  la  conjugación  española ,  an- 
tes de  esplicar  las  frases  que  resultan  del  verbo  haber  uni* 
do  á  los  participios  pasivos,  las  que  he  designado  hasta  aho- 
ra con  la  denominación  de  tiempos  compuestos ,  sin  dar- 
les entrada  en  la  conjugación  del  verbo ,  contra  la  costum- 
bre de  ios  gramáticos.  Han  hecho  estos  ademas  dos  tiempos 
del  infinitivo  regido  de  haber  de;  pero  sea  que  los  haya 
asustado  dar  nombre  diverso  á  tantos  tiempos  como  resul- 
tarían y  sea  que  la  inconsecuencia  acompañe  de  ordinario 
á  las  operaciones  erradas  en  su  principio ,  lo  cierto  es ,  que 
hai  mucho  menos  fundamento  para  colocar  á  haber  de 
amar^  habiendo  de  amar  ( tomo  este  verbo  por  paradigma 
ó  ejemplo  de  todos)  en  el  infinitivo,  que  para  formar  otros 
tantos  tiempos  de  he  de  amar,  había  de  amar,  hube  de 
amar  y  habría  de  amar^  haya  de  amar^  hubiere  de  amar, 
hubiera  de  amar  y  hubiese  de  amar.  Digo  que  hai  menos 
fundamento ,  porque  es  mucho  mas  difícil  dar  cabida  á  los 
tiempos  en  el  infinitivo  que  en  los  demás  modos  (pág.  50), 
y  porque  es  raro  el  uso  de  haber  de  amar^  que  no  puede 
emplearse  sino  como  un  equivalente  de  la  necesidad  de 
amar.  Aunque  no  es  de  tan  estraordinaria  ocurrencia  ha- 
biendo de  amary  no  se  ofrece  en  cada  página  como  las  lo- 
cuciones ,  he  de  amar,  habia  de  amar  etc.  Mas  frecuentes 
son  todavía  he  amado  y  habia  amado  y  hube  amado  etc., 
y  por  lo  mismo  estas  y  aquellas  nos  merecen  un  lugar  en 
la  Sintaxis,  aunque  no  se  lo  hayamos  dado  en  la  conjuga- 
ción. 

La  frase  haber  de  amar  equivale  á  tener  que  amar,  ó , 
tener  necesidad  de  amary  es  decir,  que  comunica  el  valor 
de  futuro  á  todo  tiempo  con  que  se  junta,  porque  no  se  tie- 
ne que  hacer  lo  que  se  está  haciendo^  y  menos  lo  que  se  ha 
hecho.  Por  el  contrario ,  haber  amado  significa  tener  ama- 
do y  esto  es,  haber  ya  amado;' de  donde  el  sello  de  preté» 
rilo  que  imprime  á  todas  las  frases  en  .que  se  encuentra, 
como  también  lo  notamos  en ,  Queda  y  estay  dejo  ó  tengo 
demostrado.  Nuestra  lengua  formó  do»  de  sus  tiempos  ac- 
tuales de  las  frases  he  de  amar  (tengo  que  amar)  y  habia 
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de  amar  (tenia  que  amar) ,  omitíendo  el  de^  incorporando 
el  ansiliar  como  terminación^  y  aun  sincopando  el  Iiabia  en 
jiia  pj^p  mayar  comodidad.  Algunos  nígios  ha  dorado  amar 
i^y  amwr  Im^  f^nwr  hay  amar  hermuy  amar  heis  (por 
h(^ei$y  qi^o  ^  como  lo  dooian  los  antiguos),  ai^ar  han  y 
amar  hi(^  >  amar  Mof  eto.  Múdese  la  ortografía ,  y  nos  sal- 
d|?in  puntuales  los  dos  futuros  de  indicativo  amaré  ^  ama- 
^á^í  T>  amaría  y  amarias.  Apunté  ep  la  nota  de  la  pág.  70 
q^^  igpal  M  fíl  origen  d^  los  pretéritos  anduve  y  estuve. 

Sabiendo  que  haber  de  es  tener  que  en  todos  los  tiem- 
pos, y  que  si  fjguna  ye;  noa  ocurre^  Por  haber  de  acudir 
á  los  del  ala  izquierda ;  Con  haber  de  atefíder  á  tantos 
negocios 9  etc»,  valen  lo  ipismo  estas  locuciones  que,  Por 
la  necesidad  de  acudir  y  con  kt  precisión  de  atender;  ó 
ae  ignori^  de  todo  punto  la  lengua  castellana^  ó  el  que  la 
baf a  saludado,  no  vacilará  en  el  modo  de  usar  esta  frase. 
Juzgo  por  tanto  inútil  entretenerme  mas  en  su  esplicadon , 
4  impoiíer  nombre  á  ka  locuáone^  que  de  ella  resultan  en 
iodos  loa  modos. 

Haber  con  el  participio  pasivo  signiica  también  tener  he- 
cba  algnpa  cosa ,  y  panuca  que  debiera  bastar  por  toda  es- 
plícspion  saber  que  tal  es  su  equivalente.  Pero  son  de  tan 
frecuente  uso  y  tan  distintas  las  frases  que  se  forman  del 
presente  y  ios  pretéritos  de  indicativo  de  este  verbo )  cuan- 
do bace  de  ansiliar,  que  no  quiero  dispensarme  de  esplicar- 
las;  y  les  sefialaré  ademas  á  cada  una  su  nombre,  como  si 
fuesen  otros  tantos  tiempos,  á  fin  de  que  me  sea  mas  M- 
ímI  designarlas  en  lo  sucesivo. 

Con  el  presente  de  haher  y  el  participio  pasivo  {he  ama- 
do) manifestamos  que  ha  sucedido  ya  la  cosa;  pero  que  esla 
ó  la  época  i  que  aludimos,  todavía  duran,  é  bien  que  no 
ha  cesado  la  práctica ,  la  esperanza,  o  por  lo  menos  la  po- 
sibilidad de  que  vuelva  á  repetirse  l0  que  la  frase  signlG- 
ca.  Es  según  esto  fácil  distinguir  su  signi^cado  del  que  tie- 
ne el  pretérito  absoluto,  el  cual  se  teñíxe  siempre  á  épocas 
y  hechos  completamente  concluidos.  Qé  aquí  el  fundamen- 
to que  tengo  par^  Wwatñt pretérito  próximo  á  este  tiempo, 
y  aclarado  por  qué  decimos,  Pasé  por  Duhlin  en  4826, 
y ,  He  viajado  por  casi  toda  Europa;  pues  se  espresa  en 
el  primer  caso  un  tianpo  enteramente  pasado ,  eúal  es  el 
año  4826,  y  me  reflero  en  el  segundo  á  mi  vida,  la  que  no 
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ha  llegado  aun  á  su  fin.  Lo  mismo  debe  entenderse  de^  En 
el  segundo  año  de  esta  centuria  fué  general  la  sequ(a, 
y,  Este  siglo  ha  dado  copiosa  materia  á  los  historia- 
dores etc.;  Juan  estuvo  malo  dos  dios  hace,  y,  Juan  ha 
estado  malo  dos  dias ,  pero  ya  se  halla  del  todo  recobra- 
do. En,  He  diferido  hasta  ahora  responder  á  su  carta, 
usamos  del  pretérito  p^ó^imp ,  porque  t¿dQ  el  tiempo  en  que 
yo  he  estado  diliriendo  la  respuesta,  tiene  una  íntima  co- 
nexión con  el  presente.  Decimos  también,  Esta  mañana 
he  cantado,  por  mirarla  coino  parte  del  dia  que  aun  no  ha 
pasado ;  y  aunque  algunos  digan,  He  visto  ayer  á  Fulano, 
parece  que  seria  mas  exacto ,  ya  que  no  lo  repugna  el  uso , 
Vi  ayer  á  Fulano,  Dedmos,  Cervantes  ha  escrito  mu- 
chas obras  ingeniosas ,  porque  existen :  pero  habiéndose 
perdido  el  Buscapié,  diremos,  Los  mejores  críticos  opi- 
nan que  Cervantes  ño  escribió  el  Buscapié,  y  de  ningún 
modo ,  no  ha  escrito  el  Buscapié.  Cicerón  ha  escrito  mu- 
chas oraciones,  porque  se  conservan ;  y  decimos  que  escrv- 
bié  varias  composiciones  poéticas,  porque  solamente  lo 
sabemos  por  el  testimonio  de  los  autores  ó  por  alanos 
fragmentos  que  se  han  salvado.  De  una  persona  que  tnurió 
i  ha  interrumpido  su  correspondencia  con  otra,  dirá  esta, 
Mientras  me  escribió,  nunca  ol$)idó  cuánto  nos  debía;  y 
ú  su  trato  epistolar  continúa,  deberá  decir,  Siempre  que 
me  escribe,  confiesa  las  obligaciones  que  nos  debe;  6 
bien.  Siempre  que  me  ha  escrito ^  ha  confesado  las  obli^ 
gaciones  que  nos  debe,  ó,  nos  debia.  Varias  vezes  me 
ha  recomendado  Don  Pascual  el  mérito  del  pretendien- 
te, si  vive  aquel  todavía,  y  de  consiguiente  no  existe  una 
imposibilidad  de  que  repita  sus  recomendaciones ;  pero  si 
hubiese  fallecido,  solo  podrá  decirse,  Varias  vezes  ine  re- 
tomendó  Don  Pascual  el  mérito  del  pretendiente.  Es- 
paM  ha  tenido  muchos  y  buenos  poetas,  porque  conti- 
núa teniéndolos,  ó  suponemos  que  así  puede  suceder ;  y, 
España  tuvo  muchos  y  buenos  poetas  en  el  siglo  XVII , 
porque  se  ha  cerrado  ya  el  plazo  para  que  pueda  tener  ni 
uno  mas  en  la  centuria  que  se  fija.  Nótase  por  esta  doctrina 
el  desacierto  con  que  algunos ,  señaladamente  los  naturales 
de  Galicia  y  Asturias,  «san  del  pretérito  absoluto  en  lugar 
del  próximo,  cuando  dicen,  Nuncít  bebi  el  marrasquino; 
Siento  el  frió  de  España,  aunque  estuve  en  países  mu^ 
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cho  mas  destemplados:  ambas  locuciones  piden  que  se  pon- 
ga^ he  bebido^  he  estado. 

En  poesía  se  usa  sin  embargo  cdn  frecuencia  el  preté- 
rito absoluto,  por  ser  mas  breve  y  dar  de  consiguiente  mas 
rapidez  á  la  espresion,  en  lugar  del  próximo ,  que  la  hace 
floja  y  desmayada.  En  el  Viaje  al  Parnaso  dice  Cervantes : 

Nunca  voló  la  humilde  pluma  mía, 

y  Meléndez  en  una  de  sus  Anacreónticas ^ 

Ya  de  mis  verdes  afioi 
Volaron  diez  y  ductc. 

En  el  primer  caso  debiera  decirse  por  la  regla  general,  ha 
volado,  y  en  el  segundo  han  volado. 

Nunca  se  usa  el  pretérito  próximo,  sin  que  por  medio  de 
otro  miembro  siguiente,  en  que  se  baila  un  pretérito  abso- 
luto, denotemos  que  la  acciou  de  que  acaba  de  hablarse,  es 
pasada  é  inmediata ;  por  lo  que  suelen  precederlo  las  frases 
adverbiales  asi  que,  cuando ^  después  que  y  tan  pronto 
como  y  ya  que  etc. ;  ó  bien  va  el  participio  pasivo  delante 
del  hubo  interpuesta  la  partícula  que.  En  ambos  casos  la 
frase  signiGca  lo  que  el  pretérito  absoluto  precedido  por  los 
adverbios  al  instante  que^  así  que  etc. :  Apenas  hube  can- 
tado el  aria,  es  lo  mismo  que,  Apenas  canté  el  aria; 
Descifrado  que  lo  hubo  y  esto  es.  Luego  que  lo  descifró. 

Habia  amado  (el  pluscuam  perfecto  de  jos  gramáticos) 
participa  de  la  naturaleza  del  coexisten  te,  y  denota  que  al- 
go habia  ya  sido,  habia  sucedido  ó  estaba  hecho,  antes,  al 
tiempo,  ó  después  de  acontecer  alguna  #tra  cosa:  Habíase 
atrincherado  antes  que  llegase  el  enemigo;  Habia  yo 
suspendido  mi  arenga ,  al  hacerme  Vd.  aquella  adver- 
tencia. Su  significado  me  obliga  á  llamarlo  pretérito  abso- 
luto coexistente ,  porque  la  acción  queda  aquí  terminada 
al  verificarse  la  otra  simultánea,  y  en  el  otro  coexistente 
puede  no  estar  concluida,  (pág.  472) 

Tengo  por  escusado  especificar  el  valor  de  los  demás 
compuestos  del  ausiliar  haber  y  del  participio  pasivo.  Basta 
indicar  que  el  uno  (habré  amado)  significa  que  tal  cosa  que 
aun  ha  de  suceder,  se  habr4  ya  realizado  antes  ó  después 
de  otra ;  ó  bien  se  infere  que  debe  haber  sucedido  la  una, 
por  la  existencia,  cierta  ó  presumida,  de  la  otra.  Ejemplos  : 
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La  paz  se  habrá  ya  firmado^  cuando  vengan  los  avisos 
gue  espera;  Gíizman  habrá  llegado,  puesto  que  vi  ayer 
á  su  hijo.  Donde  es  digno  de  observarse,  que.no  ocurrirá 
fácilmente  locución  alguna  en  la  que  podamos  emplear  este 
tiempo  después  del  relativo  que,  y  que  es  propio  de  la  cons- 
trucción francesa.  Los  daños  que  babrá  causado  el.  inva-- 
sor  en  las  propiedades»  Porque  ó  consta  que  se  ban  causa- 
do estos  males,  y  entonces  decimos,  Los  daños  que  ha  cau- 
sado etc.;  o  no  se  tiene  una  certeza  del  becbo,  o  ignoramos 
por  lo  menos  su  importancia ,  en  cuyo  caso  diremos ,  Los 
daños  que  haya  ó  hubiere  causado  etc.  —  El  otro  tiempo 
{habría  amado)  denota,  que  no  ba  sucedido  lo  que  estaría 
becbo,  si  se  hubiese  verificado  tal  condición ,  y.  g.  Le  ha- 
bria  confiado  mi  pena  y  si  él  me  hubiese  prometido  ca- 
llarla. Por  fin  los  tiempos  compuestos  de  subjuntivo,  como 
los  de  indicativo,  bablan  siempre  de  cosas  pasadas,  ó  que 
lo  serian,  si  se  combinasen  ciertas  circunstancias. 

Falta  solo  notar  aquí  la  impropiedad  con  que  mucbos  tra- 
ductores prodigan  el  gerundio  compuesto  en  vez  del  simple, 
por  bailar  el  primero  en  las  obras  francesas  que  tienen  á  la 
vista.  Por  esto  leemos  con  tanta  frecuencia  locuciones  pa- 
recidas á  las  siguientes  :  Los  descubre ,  y  habiéndolos  al' 
canzadOy  les  intima  la  rendición;  cuando  bastaría  decir. 
Los  descubre^  y  alcanzándolos^  les  intima  la  rendición. 

Algo  queda  que  observar  acerca  de  la  colocación  del  no- 
minativo de  los  tiempos  compuestos ,  en  que  se  manifiesta 
lo  veleidoso  del  uso,  que  permite  digamos  indistintamente, 
No  habia  visto  yo^  ISo  habia  yo  visto.  No  habré  yo  visto, 
No  bien  hube  yo  visto,  y  lo  mismo  en  las  otras  personas 
del  singular  de  estos  tiempos ;  privándonos  de  semejante 
libertad  en  el  pretérito  próximo ,  en  el  que  únicamente  es 
permitido  el  giro,  No  he  visto  yo,  No  has  visto  tú,  No  ha 
visto  él.  En  el  plural  pueden  interponerse  los  pronombres 
personales  entre  los  dos  verbos  de  este  tiempo,  como  en  los 
demás  compuestos. 

De  los  verbos  determinante  y  determinado. 

Los  verbos  determinante  ó  antecedente  y  determinado 
ó  consiguiente,  mencionados  ya  varias  vezes,  guardan  en- 
tre sí  cierta  correspondencia,  que  debe  estudiarse  con  aten- 
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don  y  '{Nira  no  incurrir  en  los  descuidos  que  se  notarán  de 
i^uooos  68(Britores,  y  aun  de  algunos  de  primera  clase. 

Advierto  ante  todo,  que  á  mas  de  conocer  el  yerbo  de- 
terminante,  es  necesario  tener  noticia  de  la  intención  del 
que  liabla ;  quitados  ciertos  casos ,  en  los  que  con  solo  el 
antecedente  puede  ya  señalarse  sin  titubear  á  dópde  tiene 
que  ir  el  determinado.  En  este  tema,  Manejar  al  criado 
Bnsillar  el  caballo^  si  se  me  da  por  primer  miembro.  Man- 
dé al  criado^  no  puedo  menos  de  completar  el  segundo  así, 
que  ensillara  6  ensillase  el  cabal/q.  Pero  en  este  otro, 
Ser  ceguedad  perder  los  hombres  el  tiempo  en  semejan- 
tes disputas j  ño  basta  el  antecedente,  Es  cegueaad,  sien- 
do preciso  que  se  me  anuncie  juntamente,  si  se  (juiere  ha- 
blar de  disputas  pasadas ,  presentes  ó  futuras.  Teniendo  el 
Begundo  dato,  diré,  gne  perdierauy  perdiesen  ó  hayan  per- 
dido el  tiempo  etc.,  si  se  trata  de  una  cosa  pasada;  y,  ^ue 
pierdan,  si  de  una  presente  ó  futura.  Esto  consiste  ^n  que 
el  determinante  nos  declara  en  el  primer  ejemplo  la  mente 
dd  que  babla,  la  cual  no  nos  consta  en  el  segundo. 

El  determinante  y  el  determinado  pueden  hallarse  nítidos 
de  tres  maneras  :  primera ,  por  meaio  de  un  relativo ;  se- 
gunda, llevando  el  consiguiente  al  InGnitivo  con  preposi- 
ción 6  sin  ella;  y  tercera,  cuando  los  eqlaza  una  conjunción 
6  una  frase  que  haga  sus  vezes.  De  cada  una  4c  ellas  habla* 
ré  con  separación. 

Primera^ 

Guando  junta  al  determinante  con  su  determinado  un  re- 
lativo, bal  tobida  para  tantas  combinaciones  en  el  discurso, 
que  no  solo  pueden  requerir  los  verbos  en  tjualquiera  de 
h)s  modos,  sino  que  también  pueden  estar  ambos  verbos  en 
el  indieallyo  ó  en  el  subjuntivo,  aunque-no  en  el  infinitivo 
ni  en  el  imperativo.  Sirvan  de  ejemplo  los  siguientes  :  Sa- 
bida es  la  cobardía  de  los  enemigos  que  nos  asaltan, 
asaltaban^  asaltaron,  han  asaltado,  asaltarán»  Pensaste 
en  la  suerte  que  cabrá  ¿  cabria  a  estos  desgraciados; 
Tú  serás  quien  me  reemplaaei  Escuchad  vosofrgs^  los 
que  estáis,  estabais^  estuvisteis j  habéis  estado  ó  estf^- 
téis  atribulados» 

He  dicho  antes  que  nuncase  hallan  los  dos  verbos  en  in- 
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finitivo  ni  en  imperatiyo,  por  ser  sabido  qne  ninguna  de 
la3  torminaciones  del  primer  modo  pqede  aislada  estar  re- 
gida por  un  relativo,  pues  no  da  sentido  alguno,  Yo  he  vi^ 
to  á  uTdb  hombre  que  venir j  viniendo^  ó,  venido.  Tampoco 
lo  tendría  esta  locución  en  el  imperativo  :  Acude  tú  que  sé 
mi  amparo;  ai  paso  que  nos  lo  daria  este  otro  giro.  Acude 
tú  que  eres,  eras,fuistey  serás ^  6 ,  serias  mi  amparOé 

En  el  indicativo  y  subjuntivo  apenas  hai  variación  que 
no  tenga  cabida,  porque  el  sentido  que  intentamos. dar  a  la 
frase  en  que  se  bailan  dos  verbos  enlazados  por  un  relati- 
vo ,  regido  ó  no  de  preposición ,  pide  unas  vezes  que  am- 
bos estén  en  un  mismo  modo  j  otras  que  el  antecedente  va- 
ya al  indicativo  y  él  consiguiente  al  subjuntivo^  y  otras  al 
revés.  Confirmanlo  estos  ejemplos:  JETe  admitido  á  un  cria- 
do que  me  parece  de  buena  índole ^  Hablen  las  gentes  lo 
que  quieran;  Busco  bienes  que  no  perezcan;  Vengan  lo$ 
diputados  que  están  elegidos.  Y  no  solo  hai  esta  variedad 
relativamente  á  los  modos,  sino  aun  respecto  de  los  tiem- 
pos ,  puesto  que  en  unos  casos  tieqe  que  ser  el  mismo  >  y 
en  otros  diverso,  así :  Juan  fué  el  que  vino;  Yo  he  sido 
quien  lo  ha  visto;  Me  lo  ha  asegurado  A^nselmo,  que  le 
pondrá  por  escrito  en  caso  necesario;  Créante  los  po- 
co avisados  que  no  supieren  tus  mañas,  Hai  sin  embargo 
combinaciones  á  que  se  resiste ^  generalmente  hablando  ^  la 
enunciación  de  nuestros  Juicios  :  tal  es  la  de  colocar  los  dos 
verbos  en  el  futuro  absoluto  de  indicativo,  pues  huele  á  gi- 
ro francés  decir,  No  seré  ifo  el  primero  que  se  atreverá;  y 
de  ningún  modo  puede  tolerarse  ^  No  habrá  autor  alguno 
que  sostendrá  esa  opinión.  En  las  dos  oraciones  estaría  el 
verbo  determinado  en  su  propio  lugar,  si  lo  espresásemos 
por  el  presente  de  subjuntivo ,  qtte  se  atreva;  que  sosten'" 
ga.  El  único  caso  en  que  pueden  ir  en  el  futuro  absoluto  de 
indicativo,  tanto  el  verbo  que  precede  Al  relativo,  como  el 
que  lo  sigue  j  es  cuando  se  hallan  determinados  los  aos  por 
un  antecedente  común ,  que  de  seguro  será  de  diverso  tiem- 
po )  como  en  esta  oración  :  /  Quién  sabe  cuántos  serán  los 
males  que  habrán  causado  ya  los  enemigos  en  aquellas 
fértiles  provincias!  Aquí  el  verdadero  determinante  de  se- 
rán y  de  habrán  es  scLbCy  pues  la  frase  equivale  a,  /  Quién 
sabe  cuántos  males  habrán  causado  ya  los  enemigos  en 
aellas  fértiles  provincias/ 
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Para  que  haya  relativo  en-  la  oración ,  no  se  necesita  que 
aparezcan  los  sabidos  que  y  el  cual  ni  quien  ^  si  se  encuen- 
tran nombres,  y  aun  adverbios,  que  hagan  sus  vezes,  y.  g. 
La  obra  de  Herrera  será  siempre  leida  de  cuantos  se  de^ 
diquen  á  la  cultura  de  los  campos  y  esto  es,  de  todos  los 
que  se  dediquen  á  la  cultura  de  los  campos;  Formó  un 
depósito  y  donde  se  reuniesen  los  dispersos,  es  decir,  en 
que  se  reuniesen  los  dispersos. 

Segunda. 

Se  halla  el  verbo  determinado  en  el  infinitivo  propiamen- 
te dicho,  siempre  que  es  uno  mismo  el  supuesto  suyo  y  el 
del  verbo  antecedente,  v.  g.  Queréis  pasear;  La  noticia 
puede  traslucirse ,  porque  vosotros  es  á  un  tiempo  nomi- 
nativo de  queréis  y  áe pasear,  así  como  noticia  lo  es  de 
puede  y  ¿e  traslucirse.  Por  donde  los  ausiliares  haber  de 
ó  que,  tener  que  y  deber  llevan  siempre  en  el  infinitivo  el 
verbo  determinado ,  porque  el  supuesto  suyo  y  el  del  ante- 
cedente no  pueden  dejar  de  ser  uno  mismo  :  Ella  hubo  de 
acudir;  Tengo  que  callar;  Ellos  deben  de  andar  mui 
ocupados. 

Esceptúanse  de  esta  regla  los  antecedentes  que  manifies- 
tan una  aseveración  firme  y  decidida  de  nuestra  voluntad. 
Así  decimos,  Quiero  ^  ó,  no  pienso  salir  y  y,  Afirmo,  de- 
claro que  saldré,  mejor  que,  Afirmo,  declaro  salir.  Con 
todo  el  verbo  protestar  es  susceptible  de  uno  y  otro  giro  : 
Protesto  salir,  ó,  que  saldré.  Decir  no  puede  ser  antece- 
dente de  un  infinitivo ,  porque  siempre  que  lo  empleamos 
para  anunciar  nuestras  propias  acciones,  no  es  con  el  de- 
signio de  referirlas ,  sino  con  el  de  manifestar  nuestra  reso- 
lución de  ejecutarlas  :  Digo  que  saldré.  No  es  locución  to- 
lerable por  ningún  título ,  Digo  salir. 

En  algunos  verbos  varía  el  significado  del  determinante, 
según  que  va  el  determinado  al  infinitivo  ó  al  subjuntivo. 
Pienso  mejorar  de  habitación,  es,  Me  propongo  mejorar 
de  habitación;  y,  Pienso  que  mejoro  de  habitación,  es, 
Me  parece  que  gano  de  habitación.  Sé  tocar  la  flauta, 
es  decir,  que  tengo  esta  habilidad ;  mientras ,  Sé  que  toco 
lajlauta,  denota  la  certeza  que  tengo  de  estarla  tocando. 

Jl  vezes  antecede  el  determinante  á  alguna  de  estas  pre- 
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posiciones,  á,  de,  para,  por,  bien  solas,  bien  formando 
parte  de  las  frases  conjuntiyas  á ^n  de,  á  causa  de,  con 
condición  de  etc.,  y  por  medio  de  ellas  rige  al  verbo  con- 
siguiente en  el  inflnitivo,  y.  g.  Decidióse  el  general  á  dar 
la  batalla;  Vé  á  pasear;  Estaba  ya  cansado  de  sufrir; 
Se  presentó  para  y  (k,  áfin  de  obsequiarle;  Se  tapó  la  ca- 
ra por  no  verlo;  Le  nombró  su  heredero  universal  con 
condición  de  llevar  su  apellido, 

Cnando  el  determinante  es  nn  impersonal  ó  el  sustantÍYo 
ser,  y  el  determinado  no  lleva  supuesto  ^  va  el  segundo 
verbo  al  infinitivo :  Es  útil  cultivar  las  letras;  Conviene 
á  los  hombres  dedicarse  á  las  ciencias.  Y  no  puede  dejar 
de  ser  así,  porque  el  verdadero  supuesto  de  la  oración  es 
aquí  el  mismo  infinitivo  que  hace  las  vezes  de  nombre ;  ofi- 
cio que  no  es  dado  á  los  otros  modos.  Dichas  sentencias 
equivalen  á  estas,  El  cultivo  de  las  letras  es  útil;  El  es- 
tudio de  las  ciencias  conviene  á  los  hombres,  Pero  si 
tiene  supuesto  el  determinado ,  busca  precisamente  el  sub- 
juntivo :  Conviene  que  yo  estudie;  Es  útil  que  los  hom~ 
bres  se  dediquen  á  las  ciencias.  Por  esto  debió  decir  Mar- 
tínez de  la  Rosa  (tomo  primero,  pág.  494),  Difícil  es  que 
aventaje  nadie  á  Lope  de  Vega  en  facilidad  para  versi- 
ficar; y  no,  Difícil  es  aventajar  nadie  á  Lope  de  Vega 
en  facilidad  para  versificar.  Omitido  el  supuesto,  estaña 
perfectamente  dicho.  Difícil  es  aventajar  á  Lope  de  Vega 
en  facilidad  para  versificar.  —  Los  verbos  de  mando  em- 
plean una  y  otra  forma,  pues  ya  decimos,  Le^  ordenó  ata- 
car^ ya.  Les  ordenó  que  atacaren.  No  obstante  el  verbo 
decir,  en  el  sentido  de  mandar,  pide  necesariamente  el  de- 
terminado en  el  subjuntivo :  Dice  que  ataquen ,  dijo  que 
ttacasen. 

Tercera, 

Las  combinaciones  de  bailarse  el  antecedente  enlazado  á 
8U  consiguiente  por  medio  de  una  conjunción,  aunque  son 
infinitas,  pueden  comprenderse  en  estas  reglas  cardinales. 

4"  Cuando  el  determinante  está  en  infinitivo,  en  el 
presente  ó  futuro  de  indicativo,  ó  en  el  imperativo,  y  pi- 
de el  verbo  consiguiente  en  el  subjuntivo,  va  de  ordinario 
á  uno  de  los  futuros  de  este  modo,  como  lo  prueban  los 
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siguieuteii  ejemplos :  Estorbar  que  sb  eomiBtan  injmiMm 
es  el  objeto  de  las  leyes;  Deseó  que  me  favorezcas;  Nú 
lograrái  qué  le  castiguen;  Se  reforzará  el  puesto j  si 
fuere  necesario;  PetíAitele  que  se  retire.  He  dicho  que 
esto  és  lo  que  sucede  de  Ordinario,  porque  los  rórbos  de 
conjetura  y  aseveración,  t)recedidos  de  la  partícula  no^ 
pueden  llevar  el  segundo  verbo  en  cnálquiera  de  los  dw 
indefinidos ,  si  bien  parece,  preferible  el  condicional  :  Nó 
creo  que  me  pagara ,  ó ,  pagase;  No  digo  qite  viniera ^ 
ó  y  viniese  á  insultarme»  En  todos  los  demás  Casos  debe 
mirarse  como  un  defecto  que  se  halle  el  determinado  eU  el 
indefinido  condicional,  si  su  determinadle  está  eu  el  pre« 
senté  ó  el  futuro  de  indicativo,  pues  yo  tengo  por  gramati- 
caltuente  viciosds  los  siguientes  pasajes  de  la  Lei  agraria: 
Si  es  justa  y  debe  ser  permitida  cualquiera  que  ttH  co^ 
lono  pactase  (pacte)  con  el  propietario,..»  no  puede  serió 
la  lei  que  privase  (privé)  al  propietario  de  esta  libertad; 
Nunca  será  tan  justa...  ootno  cuando  sú  producto  se  dee-' 
tinase  (destine)  eto* 

2'  Si  se  halla  el  determinante  en  el  pretérito  coexisten- 
te,  en  el  absoluto,  eh  el  absoluto  coeiistente  ó  el  condi- 
cional de  indicativo  9  ó  en  el  indefinido  absoluto,  se  coloca 
precisamente  el  determinado  6n  Uno  de  los  indefinidos, 
cuando  el  sentido  de  la  sentencia  exige  que  esté  en  el  mo^ 
do  de  subjuntivo:  Se  detenia ,  se  detuvo,  se  hábia  déte" 
nidú,  se  detendria  para  que  llegara,  ó,  llegase;  Qüi^ 
siera  ella  que  yo  me  adelantara,  6,  adelantase.  —  £1 
pretérito  próximo  y  el  /uturo  compuesto  de  indicativo  tie- 
nen sti  determinado  en  el  futuro  ó  en  los  indefinidos  de 
subjuntivo,  V.  g.  He  sentido  que  ño  se  convenza,  con^' 
venciera,  ó,  convenciese;  Habrá  llamado  para  que  té 
abran,  abrieran,  ó,  abriesen. 

5"  Los  verbos  antecedentes  del  indicativo  tienen  en  ge- 
neral el  determinado  en  dicho  modo,  si  es  uno  mismo  el 
supuesto  de  ambos  verbos,  como,  Creo  que  fe  convencef-é 
fácilmente;  Reflexionaré  lo  que  he  de  hacer.  Pebb  si  ca- 
da verbo  lleva  distinto  supuesto,  puede  el  consiguiente  ha- 
llarse en  el  Indicativo  ó  én  el  subjuntivo,  v.  g.  Pensaéte 
que  iba  á  matarla;  Pensaste  que  despachara,  6,  despá" 
chase  un  propio;  Dijb  que  su  nieto  habiu  acudido;  Dijo 
que  su  Meto  acudiera^  é.  mudiíese.  £ii  él  caso  de  estar  tsú 
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(rafuUPltíTO,  )ian  de  observarse  siempre  las  dos  |regla»qae 
^cab^  4e  establecerse. 

4*  Perp  Iqs  verbos  qi|e  denotan  alegría ,  temor^  d^seo 
ó  algqn  actQ  de  |a  voluntad,  los  de  man^o,  permisión  ó 
prohibición ,  los  de  promesa  ó  amenaza,  y  los  que  signifi- 
can menester  ó  necesidad,  son  menos  vasos  evt  esta  parle, 
porque  su  determinado  va  siempre  al  subjuntivo,  como  lo 
testiíjeaii  estoji  ejepaplos :  Apetecer  que  se  lo  concedan  ^  6, 
concediesen  i  Ordeni^do  que  se  congreguen,  ó,  congrc" 
pasen;  Mandándome  que  escriba,  o,  escribiese;  Habien* 
do  querido  que  le  incorporen ,  ó,  incorporasen:  Me  re- 
solveré á  que  Yd,  me  acompañe;  Se  decidió  a  que  le 
llevaran,  o,  llevasen  en  una  litera;  Piecesito  que  acuda; 
Fué  menester  que  se  le  intimara,  ¿,  intimase  la  ór- 
den  etc.  En  ciiyas  locuciones  y  en  cuantas  puedan  ocurrir, 
solo  ba  de  cuidarse  de  no  olvidar  las  dos  reglas  primeras. 

h^  Cuando  la  partícula  si  es  dubitativa,  y  la  persona 
que  habla,  vacila  acerca  de  lo  que  ha  de  ser,  habiéndolo 
de  resolver  ella  n^isma,  puede  ir  el  verbo  al  indicativo,  al 
subjuntivo  ó  al  íníinitivo,  v.  g.  Aun  no  he  pensado  si 
conviene,  ó,  convendrá  otorgárselo;  Pensaré  si  he  de  con- 
testarle; A^o  sé  Sf  salga,  ó,  si  salir  á  buscarle.  Pero  si  no 
pende  de  ouestra  voluntad  el  desvanecer  la  incertjdumbre 
en  que  nos  hallamos,  el  verbo  se  pone  precisamente  en  el 
indicativo :  No  estói  cierto  si  lo  lograré ;  Ignoro  si  saldré ; 
¿Si  se  habrá  muerto  mi  tio?  Por  estq  la  frase,  I^o  sé  si 
vengan  mis  sobrinas,  incluye  mi  irresolución  acerca  de 
permitirlas  ó  no  que  vengan;  al  paso  que  diciendo,  No  sé 
si  vendrán  mis  sobrinas,  manifiesto  mi  ignprancia  de  |o 
que  sucederá*  , 

6^  Las  partículas  A  pesar  que,  aunque,  no  obstante 
que^  por  mas  que,  si  bien,  supuesto  que,  ya  que,  etc. 
piden  el  verbo  en  el  indicativo,  cuando  la  frase  encierra  la 
afirmación  de  algún  heclio,  v.  g.^Fa  que  ma  pagos  tan 
mal,  no  te  volveré  á  favorecer;  Aunque  afirmabas,  ó, 
infirmaste  que  nada  sabias  del  robOf  ahora  sales  compli- 
nado;  Supuesto  que  llegará  hoi,  no  hai  necesidad  de  es- 
eribirh»  Y  bé  aquí  el  motivo  por  que  disuena  á  nuestros 
oidos  este  pasaje  de  Marina,  en  la  memoria  Sobre  el  origen 
p  progresos  de  las  lenguas :  Si  bien  en  la  mayor  parte 
de  los  elementos  de  aquel  lenguaje  se  descubran  aun  las 
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fuentes  de  que  dimanan ,  respecto  de  otros  es  imposi* 
ble  etc.  Por  el  contrarío ;  cuando  con  estas  partículas  pre- 
tendemos señalar  una  condición,  que  puede  ó  pudo  dejar 
de  realizarse,  pero  en  cuyo  cumplimiento  reposa  el  otro  in- 
ciso de  la  sentencia;  el  verbo  regido  por  ellas,  tiene  que 
hallarse  eii  el  subjuntivo,  así ,  Por  mas  qtie  ¿o  asegures^ 
nadie  te  creerá;  Ya  que  seas  malOy  no  causes  á  lo  me- 
nos  escándalo;  Aunque  estuviesen  bien  armados ,  no  hu- 
bieran podido  defenderse:  es  igual  á  decir,' iín  ca^o  que 
lo  asegures;  Si  eres  malo;  Aun  en  la  suposición  de  ha- 
ber estado  bien  armados. 

Después  de  haber  espuesto  con  bastante  detención,  sin 
que  por  eso  se  haya  agotado  la  materia,  los  principales  usos 
de  los  modos  y  tiempos,  y  la  relación  entre  el  determinante 
y  el  determinado,  parece  ya  o()ortuno  señalar  la  colocación 
que  tiene  el  verbo  en  las  sentencias  con  arreglo  á  la  sintaxis 
española.  Recuérdese  aquí  lo  que  apunté  (págs.  ^40  y  ^'l-^ ) 
sobre  la  libertad  con  que  nosotros  colocamos  tanto  él  nom- 
bre como  el  verbo.  Entre  los  antiguos  se  prefería  que  el  ver- 
bo fuese  al  fin  del  inciso,  para  imitar  mas  la  manera  de  los 
latinos.  En  la  inmortal  novela  del  Don  Quijote  se  halla 
mui  seguida  esta  práctica,  de  que  ya  empezó  á  desviarse  su 
autor  en  el  Persiles,  inclinándose  bastante  á  la  estructura 
moderna ,  que  solo  por  gala,  ó  por  atemperai-se  á  la  eufo- 
nía, imita  una  que  otra  vez  la  construcción  latina.  Más  de 
ordinario,  después  de  los  relativos;  porque  como  estos  tie- 
nen que  ir  unidos  al  nombre  con  que  guardan  relación , 
quedan  ya  menos  partes  que  colocar  libremente ,  y  es  mas 
factible  que  vaya  el  verbo  al  fin.  Ejemplos  :  Tal  vez  por 
ser  la  única  que  con  signos  mas  perceptibles  y  usuales 
se  insinúa  (Carvajal  prologo  á  los  Salmos.);  En  la  len- 
gua que  cada  uno  de  ellos  entienda  (Villanueva  Cartas 
eclesiástica^.),  Pero  lo  mas  frecuente  es  usar  de  variedad, 
consultando  principalmente  el  oído,  y  lo  que  el  sentido  y 
objeto  de  la  frase  exigen. 

Se  halla  algún  tanto  coartada  esta  libertad  de  colocar 
donde  mas  acomode  el  verbo ,  cuando  lleva  espreso  el  su- 
puesto y  rige  ademas  dos  nombres  que  no  son  afijos,  el  uno 
en  acusativo  y  el  otro  en  dativo,  pues  entonces  es  casi  in- 
dispensable para  la  claridad ,  que  se  guarde  el  orden  natu- 
ral de  colocar  ante  todo  el  sunuesto  seguido  del  verbo,  des- 
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pues  el  objeto  de  este  y  por  fin  el  complemento  ó  dativo  : 
£1  correo  dio  esta  noticia  á  mi  hermano.  No  habría  in- 
conveniente en  que  fuese  el  nominativo  después  del  verbo 
diciendo,  Dio  el  correo  esta  noticia  á  mi  hermano;  pero 
si  parecería  violento  decir,  Esta  noticia  dio  el  correo  á  mi 
hermano  y  6,  A  mi  hermano  dio  esta  noticia  el  correo; 
menos  podrían  tolerarse  los  agiros  de,  Esta  noticia  á  mi 
hermano  dio  el  correo^  6y  A  mi  hermano  esta  noticia  dio 
el  correo. 

También  hai  precisión  de  que  el  supuesto  vaya ,  unas 
vezes  delante  del  verbo,  y  otras  junto  a  él  por  lo  menos, 
cuando  de  no  hacerlo  asi  resulta  por  de  pronto  cieña  anfi- 
bología, por  mas  que  la  desvanezca  el  examen  atento  del 
resto  dei  período;  lo  cual  se  verifica  en  aquel  pasaje  del 
Pan  y  Toros ,  folleto  atríbuido  quizá  sin  el  debido  funda- 
mento á  la  docta  pluma  de  Jovellános :  Un  jurisperito  creía 
Atenas  que  no  se  formaba  sin  el  socorro  de  todas  las 
ciencias.  Esta  sentencia  quedaría  clara  con  solo  colocar  am- 
bos supuestos  inmediatos  á  sus  respectivos  verbos,  mudan- 
do así  la  frase  :  Creia  Aténat  que  no  se  formaba  unju^ 
risperito  sin  el  socorro  de  todas  las  ciencias ^  ó  bien,  Até^ 
ñas  creia  que  un  jurisperito  no  se  formaba  sin  etc.  Igual 
defecto  se  nota  en  aquel  lugar  de  la  Lei  agraria :  Una  ter- 
rible sedición  causó  mucho  después  el  empeño  de  ejecu- 
tar estas  leyes;  por  no  haber  quitado  toda  duda  con  esta 
colocación ,  El  empeño  de  ejecutar  estas  leyes  causó  mu- 
cho después  una  terrible  sedición.  La  misma  ambigüedad 
ocurre  en  este  lugar  de  Muñoz  :  El  presente  compuso  el 
año  ^542;  por  no  haber  dicho,  Compuso  el  presente  el 
año  ^542,  y  mejor,  en  el  año  ^542. 

Si  es  persona,  ya  espresa,  ya  sobrentendida,  ó  un  nom- 
bre propio  lo  que  recibe  la  acción  del  verbo,  lleva  antes  de 
sí  la  preposición  á  de  este  modo  :  Divisó  á  su  amigo;  No  .. 
hallaron  á  ninguno  de  los  huespedes;  Vemos  á  unos  su- 
mamente afanados  y  desidiosos  á  otros;  Saquearon  á  Ro- 
ma; He  visto  á  Constanti7iopla.  Hablan  mal  de  consiguien- 
te los  que  dicen  que  desean  ver  Paris^  de  donde  es  regu- 
lar vuelvan  mucho  mas  atrasados  en  la  observancia  de  las 
reglas  gramaticales  de  su  lengua.  —  No  antecede  esta  pre- 
posición á  los  nombres  propios,  si  van  calificados  por  el  ar- 
tículo definido,  v.  g.  Be  visitado  la  Polonia;  Conquistó 
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el  Ferrol;  Arruinó  la  Inglaífrra*  r^  R^^necto  d^  los  ptro» 
nombries,  M  omite,  cuapdo  lleyun  iia  onmer^l,  f  cpaii4o 
00  |09  precede  pÍDgQp  artículo ,  com9,  Derrotó  tre$ei»ntQ» 
finemigoff  De  poco  sirve  tener  vecinos  que  nos  socorran* 
pru(ébe»e  a  añadir  los,  j  se  ootará  la  falta  da  la  prepo^údoo: 
J)e  poco  sirve  tener  i  lo»  vecinos  que  nos  socorran.  Sí  lo 
que  esli  en  acusativo  >  as  coaa,  no  hai  preposícioo :  (Hia  la 
rosa;  Arrojaste  la  piedra;  chocando  por  esto  que  f^seribia- 
ra  Capipaoy  eu  la  pág*  80  del  discurso  prelimioar  al  Tea- 
tro de  la  elocuencia :  esclarece  á  cfsia  una  de  sus  ideas 
y  á  cada  una  de  sus  pruebas;  y  Quiqtaoa  en  la  Vida  del 

Írincipe  de  Viana  :  Temia  á  aquel  interés  que  wptm^ 
an  sus  desgracias,  al  respeto  que  se  granjeaban  sus  vir* 
tudeSf  i  la  seducción  que  llevaba  etc.  Ni  oos  sorprende 
ipéqos  que  Joveiláuos  omitiera  tao  (recuenteoiente  la  pre* 
PjQsicjoo  antes  de  las  personas,  pues  son  loucbos  los  pasajes 
que  bailamos  en  sus  eicritos  semejaotes  á  este  de  la  íei 
agraria :  Que  tanto  ha  dividido  ü)  los  economistas  mo^ 
demos*  l^isia  la  omite  casi  siempre,  aun  en  casos  eQ  que  es 
indiferente  para  U  medida  d^l  ver^.  Guando  la  persopa  pa- 
cieiite  ei  un  animat  irracional ,  hai  yariedad  m  el  uso  >  pues 
upQs  dicen  Bomerp  matú  el  toro,  y  Glemeaciq  en  la  página 
444  del  tomo  $^  de  su  Comentario  pone,  Hiere  al  toro  en 
el  cerviguUlo-  En  la  m^yor  parte  de  los  casos  se  omitCi 
pves  solo  deeimos,  Ha  muerto  ¿a  gallina;  guisa  eljHWo; 
sigue  la  liebre;  ahuyenta  los  gatos,  etc.  etc. 

Ei^t^  regla  general  tíau.e  alguna  escepcion,  cuando  está  la 
perdona  en  acusativo,  no  es  un  nombre  propio,  y  va  á  con- 
tinuación de  ella  un  dativo  regido  de  la  misma  preposición 
áf  pií^e$  entonces  la  omitimos  antes  de  la  persona,  para  no 
jjqmtar  do^  4  á  laii  ínmadiatas.  Decimos  por  tanto,  Aban-^ 
donemos  á  esa  mujer,  y.  Abandonemos  esa  mujer  á  su$ 
remordimientos.  No  por  otra  razón  la  calló  Jovellános  Ao»- 
pues  del  verbo  en  este  lugar  :  Somete  unos  y  otros  á  la 
codicia  de  los  maestros ;  ni  tuvo  otra  MoratiA  para  apelar 
á  un  arcaísmo  en  este  pasaje  de  La  derrota  de  los  pedan-* 
tes  :  Jied^cia  á  fos  hombres  en  vida  social;  aunqjuie  mas 
sen,cillo  seria  d^ir ,  fieducia  Ips  hombres  á  pida  social, 
omitiendo  la  á  antes  de  los  hombres*  ^i  termina  por  vocal 
la  dicción  que  precede  i  la  preposición  á ,  y  emplaza  tam* 
bien  por  vocal  'la  siguiente  ^  suprimimos  la  preposición  ^  á 
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fia  4e  evitan  h  (cacofonía  que  resulta  de  1^  r^jiiaioo  de  ^^s 
yocales  y  y  decimos ,  Vio  q^quellq,  ninfa^  y »  Logr^  ver  á 
ag%í€lla  ninfa.  Pero  si  el  nombre  es  prppÍQ)  aup  ep  este 
ctfsQ  l||9va  I4  prepQsícion »  v.  g.  Vio  4  Ántofíio;  asaltó  á 
Antioquiq,,  T^P/x^  Pffpde  pmitírse  delante  de  las  /cQsas, 
sí  de  b^|i/;^jrlo  |ii)b|^3.e  lugaf  á  duda  sobre  cuál  era  el  ag;cnte 
y  |[;uál  1^1  p^iepfe,  j^^endid^  )a  variedad  que  para  q^loc^rios 
^  pef*míTea  los  e^paooie^.  É^ta  es  |a  causa  de  depír.  El  bu- 
Uicio  siguió  at  silencio  >  porque  si  dijéramos ,  Él  bullicio 
siguió  el  silencio  y  quedaba  vago  el  septidg.  A^'  e^  que 
cuando  00  lo  e^tá^  deja  de  espresarse  la  preposícioOi  eo0io 
Peclfo  siguió  e|  consto  de  su  paire, 

Jambiep  ja  Mevap  los  verbps  que  op  indípan  acciop  que 
recaiga  ea  el  caso  objetivo,  sipo  solo  posicioa  de  una  cosa 
respecto  de  otra.  Es  eyideote  que  acon^añar^  pr^f:e4tír^  se- 
gy^iVi  sustituir  y  etc.  spp  verbos  activo»,  y  que  si  dígp,  ¿a 
cruz  precedía  ^  o,  seguía  á  la  cuslodi^^f  se  halla  esta  ea 
acusativo,  pues  diríamos  por  pasiva,  La  custodia  era  (me- 
jor, estaba f  6 ,  iba )  precedida^  ó,  seguida  por,  6,  de  la 
cruz.  No  así ,  El  ejército  sitiaba  la  plaza ,  siendo  esta 
la  que  sa^r^  ó  padece  el  sitio.  —  Por  de  contado  todo  sus- 
tantivo qpe  está  ^n  dativo,  9ea  persona ,  $ea  cosa,  Heya  de- 
lante dp  sí  esta  preposición ,  v.  g.  Añadió  otro  pisa  á  la 
casa;  Pondrá  término  á  la  disputa. 

Forman  igualmente  escepcion  los  verbos  que  »o  r¡ge»  de 
ordinario  sino  cosas,  porque  cuando  su  acción  recae  sobre 
personas ,  suele  variar  el  sentido  de  la  frase  por  callarse  ó 
ponerse  la  preposición  á.  Vese  esto  patente  en  el  verbo  per- 
dcTy  cuyo  caso  objetivo  es  casi  siempre  una  cosa  ó  un  ani- 
ipa),  pues  decimos  de  un  viudo  que  bdi  perdido  su  mujer  j 
mientras  pierde  á  su  mujer  el  que  da  margen  á  sus  estra- 
vÍQs,  I^  propio  sucede  con  el  verbo  robar ,  y  por  esto  los 
romanos  robaron  las  sabinas ,  y  las  gitanas  roban  los 
muchachos.  En  efecto  si  estos  acusativos  llevasen  la  prepo- 
sición d,  se  coDvertirian  en  dativos,  y  daríamos  i  entender, 
que  tanto  á  las  sabinas  como  á  los  muchachos  se  les  había 
quitado  dinero ,  alhajas ,  etc.  Por  una  razón  totalmente  di- 
versa, si  el  verbo  no  rige  por  lo  común  cosas,  es  indife- 
rente espre^r  ó  no  la  preposición  á,  siendo  lo  vp\vfSiOy  parir 
un  niño ,  que ,  parir  á  un  niño*  Del  mismo  modo  siendo 
el  significado  mas  general  de  querer  indicar  nuestra  volun- 
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tady  se  particalaríza  por  medio  de  la  preposición  áy  contra- 
yéndose á  manifestar  nuestro  carino;  por  lo  que  decimos , 
Querer  un  criado,  por  buscarle ,  y,  Querer  á  un  criado ^ 
por  tenerle  afecto. 

Sin  embargo  esta  es  una  de  las  materias  en  que  mas  de- 
cide el  buen  oido  y  el  conocimiento  de  lo  que  han  practi* 
cado  los  escritores  correctos,  pues  ni  por  las  reglas  prece- 
dentes ni  por  ninguna  otra  sabría  yo  fijar  por  qué  décimos. 
Él  tiene  buenos  amigos;  El  rei  ha  nombrado  los  oficia-- 
les  para  el  ejército;  El  papa  creó  los  cardenales;  i  no 
decirse  que  el  verbo  tener  se  refiere  de  ordinario  á  las  co- 
sas; espHcacion  que  no  es  ciertamente  aplicable  á  los  ver- 
bos nombrar  y  crear.  Tampoco  se  descubre  la  razón  de  po- 
ner la  á  delante  de  los  nombres  apelativos  de  cosas  en  unas 
locuciones,  v.  g.  Es  un  sugeto  que  honra  á  su  nación; 
al  paso  que  la  rehusan  otras,  conio,  Se  puso  á  contemplar 
la  fuente;  ni  por  qué  nos  suena  tan  bien.  Honraras  padre 
y  madre  j  sin  preposición,  como,  Honra  al  padre  y  á  la 
madre  y  que  la  lleva.  Yo  á  lo  méoos  no  me  siento  con  fuer- 
zas para  apurar  tanto  las  inumerables  variaciones  del  habla 
castellana. 

Antes  de  cerrar  el  capítulo  del  verbo ,  diré  algo  sobre  la 
construcción ,  modismos  y  demás  accidentes  de  los  ausilia- 
res  sery  estar,  haber  y  tener,  ya  que  ocurren  tan  á  menu- 
do en  el  discurso;  tratando  al  fiji  de  los  impersonales,  neu- 
tros y  recíprocos. 

De  los  verbos  ser  ^  estar. 

Es  mui  frecuente  usar  de  estos  verbos  en  sentido  imper- 
sonal ,  V.  g.  Es  temprano,  está  averiguado. 

No  es  raro  omitirlos  por  una  elipsis  elegantísima,  según 
se  advierte  en  los  siguientes  pasajes  de  Jovellános :  No  solo 
cuando  reinos  separados  (en  vez  de,  cuando  eran  reinos 
separados),  sino  después  de  su  reunión  en  la  corona  de 
Castilla;  Llena  nuestra  vida  de  tantas  amarguras  (es 
decir,  Estando  nuestra  vida  llena  de  tantas  amarguras), 
¿qué  hombre  sensible  no  se  complacerá  en  endulzar  al- 
gunos de  sus  momentos?  Porque  es  mas  perfecta,  cuan- 
do repetida  y  mas  meditada;  El  poder  legislativo  es 
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mas  peffeetOy  cuando  repartido  en  dos  cuerpos,  que 
cuando  acumulado  en  uno  solo.  En  el  primero  de  los  dos 
últimos  ejemplos  falta  un  eSy  y  en  el  segundo  el  está  en 
dos  lugares. 

Y  si  en  semejantes  casos  no  es  lo  mas  ordinario  usar  de 
esta  elipsis,  es  seguro  hallarla  en  el  segundo  miembro  de 
toda  comparación,  pues  en  él  omitimos  siempre  el  verbo 
sery  V.  g.  Juan  es  tan  alto  como  Santiago,  es  decir,  como 
lo  es  Santiago- — Á  vezes  se  omite  con  mucha  gracia  no  so- 
lo el  verbo  ser  y  sino  un  relativo,  como  en  aquel  pasaje  de 
la  memoria  de  Marina  Sobre  el  origen  y  progresos  de  las 
lenguas j  en  que  dice :  Las  mas  poderosas  naciones ,  casi 
nada  en  su  origen ,  no  se  engrandecieron  etc.,  esto  es,  que 
casi  nada  habian  sido  en  su  origen. 

Estos  dos  verl)os  suelen  pasar  á  recíprocos  con  particular 
donaire ,  como  cuando  decimos ,  Yo  de  mió  me  soi  paci- 
fico; tú  te  estás  aun  en  tus  trece. 

Como  muchos  hallan  diíicultad  en  saber,  cuál  de  los  dos 
yerbos ,  ser  ó  estar,  han  de  emplear  en  determinados  ca- 
sos, convendrá  fijarlo  por  medio  de  esta  regla  sencilla :  Se 
usa  del  yerbo  ser^  cuando  la  idea  espresada  por  el  sustan- 
tivo, adjetivo  ó  participio  que  se  le  junta,  no  se  considera 
como  una  idea  de  estado;  y  del  verbo  estar,  cuando  se  con- 
sidera como  tal,  sea  el  estado  permanente  ó  transitorio, 
esencial  ó  accidental.  Así  decimos,  Es  desgraciado  ahora; 
Es  sublime  su  estilo ^  cuando  debiera  ser  sencillo;  Solo 
fué  afortunado  en  aquella  ocasión;  Estuifo  lleno  de  satis- 
facciones  toda  su  vida;  Los  santos  estarán  contentos  por 
toda  una  eternidad.  Sácase  también  de  aquí  la  diferencia 
entre  estas  frases,  Laura  es  delicada  y  y,  está  delicada; 
Ricardo  es  bueno,  y,  está  bueno;  Claudio  es  un  borra- 
cho, y,  está  borracho;  Julián  es  cojo^  y,  está  cojo; 
Aquella  naranja  es  agria,  y,  está  agria;  Yo  soi  de  tal 
parecer,  y,  estói  de  tal  parecer;  La  casa  es  grande  y  y , 
está  llena  de  muebles;  La  señora  estaba  de reciboy  y,  El 
género  es  de  recibo;  Julián  es  aficionado  á  la  música,  y, 
está  dedicado  á  ella;  Ahora  es  de  dia,  6,  es  la  una,  y , 
Está  claro  y  6,  nublado.  Un  viejo  de  setenta  anos,  fresco 
y  bien  conservado,  está  joven  y  por  mas  que  no  sea  joven. 
Separóse  de  esta  regla  Muñoz,  cuando,  inditando  acaso  á  los 
antiguos,  que  eran  en  esto  menos  refinados  que  nosotros, 
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dijo  en  el  prólogo  á  la  Historifg  del  Ni$cv<HnímÍQ  {pig* 
XVÍ ) ,  Varios  hechos  á  que  fué  presente. 

De  la  máiima  general  que  establetoo;  se  dedacen  loe  si- 
guientes corolarios : 

Primero.  Ha  de  usarse  el  verbo  ser,  siempre  que  espre- 
•amos  la  propiedad ,  el  destino  ó  la  procedencia  da  las  co- 
m,  la  materia  de  que  están  formadas,  ó  simplemente  eí 
acto  de  existir,  celebrarse  6  suceder  algo,  y.  ^.  El  libro  es 
de  aquel  caballero;  La  rosa  es  para  mariquita;  Este  vi- 
no es  de  Canarias;  Todo  su  servicio  es  de  plata;  Aque- 
lla puerta  es  magnijlpa;  Has  sido  imprudente  en  con- 
fiárselo; Mañana  smín  las  exequias;  Él  caso  fué  según 
lo  he  referido. 

Segundo.  Se  emplea  et  verbo  estar  para  significar  la  si- 
tuación ó  disposicioi)  de  las  cosas ,  6  para  regir  otro  verbo 
por  medio  de  una  preposición ,  ó  bien  el  gerundio  ¿  partí- 
cinio  pasivo  sin  ella.  Ejemplos:  Salamanca  está  Junto  al 
7\irmes;  La  obra  está  ordenada  de  modo  etc  ;  Valencia 
está  bi»n  situada;  Estói  en  no  dejarle  de  la  mano;  En 
casa  estuve  hasta  que  llegó;  Mi  criado  está  para  salir; 
Estuve  por  preguntarle;  Estói  por  reñir  con  él;  Estói 
sin  conseguir  nada;  Dios  está  sufriendo  nuestras  fal- 
tas; Mientras  el  mar  nos  está  suministrando  los  petes » 
la  tierra  nos  está  brindando  con  las  mas  sabrosas  car» 
nes;  La  carta  sata  fechada  en  Parts. 

Tercero.  Á  vezes  apenas  facemos  alto  en  si  aplicamos  ó 
no  la  idea  de  estado  á  la  espresion ;  por  lo  que  decimos  in- 
distintamente, Eso  está^  6,  es  claro  y  para  manifestar  k 
evidencia  de  una  cosa.  En  el  significado  pasivo  de  los  ver- 
bos usamos  á  vezes,  ya  del  estar^  ya  del  ser;  pero  si  bien 
se  observa,  hallaremos  alguna  diversidad  éAire  las  frases 
que  parecen'  idénticas.  Á  primera  vista  cteemos  que  es  lo 
mismo ,  Estuve  acusado  de  tal  delito ,  que ,  Fui  acusado 
de  tal  delito.  Sin  embargo  un  momento  de  reflexión  nos 
hace  conocer,  que  con  lo  primero  manifestamos  que  ha  ce- 
sado la  acusación  y  los  efectos  de  ella,  mientras  con  lo  se- 
gundo podemos  designar  una  acusación ,  cuyos  trámites  es- 
tén todav/a  pendientes.  Nuestros  antiguos  decian  indistinta- 
mente. Es  muerto f  y,  está  muerto:  con  lodo  lo  uno  sig- 
nifica que  la  persona  dejó  de  existir,  y  lo  otrO;  que  está  Uh 
davía  insepulta. 
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Señalaré  eomo  reikl  geoeral^  para  «alir  da  laa  dilda^  que 
se  ofrezcan  sobre  el  modo  de  emplear  los  yerbos  ser  y  eS" 
/«fi  que  puede  usarse  el  segundo  en  todas  las  locuciones 
que  no  escluyen  el  reflexivo  hallarse  ^  como ,  Hicardo  se 
halla  bueno;  Salamanca  se  halla  junto  al  Tórmes  etc» 
Bai  algunas  en  quie  no  repugna  del  todo  el  hallarse jTío  obfi* 
tante  que  la  oración  admite  el  seri  lo  cual  proviene  de  la 
libertad  que  tenemos  de  usar  uno  ú  otro  verbo  en  ciertas 
frases,  Según  poco  hace  he  espuesto.  £1  giro^  Eso  se  halla 
claro  ^  puede  pasar^  por  decirse  indiferentemente  ^  Éso  es 
ó  está  claro. 

Deben  esceptuárse  de  lo  que  acaba  de  establecerse,  dos 
casos  :  el  primero  es  el  de  regir  e>^tar  á  otro  verbo  por  me* 
dio  de  una  preposición,  porque  eiílónces  no  puede  conver- 
,tírse  en  el  reflexivo  hallarse.  En  lugar  de,  JEsiúi  en  ha* 
l)larle^  no  diremos  ciertamente,  ñíe  hallo  en  hablarle.  El 
segundo  se  verifica  ^  tunando  estar  precede  á  un  gerundio  ^ 
en  cuya  combinación  si  no  disuena  del  todo,  viene  por  1q 
menos  forzado  sustituir  el  hallarse,  \  Qué  pocas  vezes  ocur- 
re Dios  se  hulla  aguardando,  por  está  aguardando^  qtfe 
el  pecador  se  convierta  f  Por  fortuna  en  ambos  casos  di- 
sipa toda  duda  el  deberse  mirar  coíno  principio  constante» 
que  si  estar  puede  regir  á  otro  verbo  por  medio  de  una  pre- 
posicicm^  ó  bien  al  gerundio  sin  eila^  como  queda  sentado 
en  el  segundo  corolario,  no  es  dado  al  verbo  ser  ejercer 
ninguno  de  estos  oficios.  De  consiguiente  nos  basta  ver  que 
después  del  sitio  que  ha  de  ocupar  el  verbo  estar  ó  ser,  vie- 
ne una  preposición  ó  un  gerundio,  para  decidirnos  por  el 
primero,  sin  necesidad  de  recurrir  á  la  piedra  de  toque  de 
si  puede,iener  ó  no  cabida  en  la  locución  el  verbo  hallarse» 

De  ios  verbos  haber  y  tener. 

bije  en  la  conjugación  del  verbo  haber  (pág.  75),  que 
lá  primera  persona  del  plural  del  presente  de  indicativo  es 
hewos  ó  habimos.  Lo  primero  es  lo  mas  usado,  aunque  lo 
segundo  se  halla  ho  solo  en  los  autores  antiguos,  sino  eñ  al- 
gunos modernos  de  1^  mejor  nota.  Debe  respetarías^  como 
h abenios  ^t^raí/o  iodos  sus  miembros;  La  santa  y  justa 
causa  que  todos  habernos  jurado  seguir,  'son  dos  J)asajés 
de  Jovellános  en  ía  memoria  A  sus  compatriotas. 

también  advertí  en  la  nota  segunda  de  la  pág.  75  la  sin- 
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gularídad  de  que  cuando  haber  significa  ceMfrane^  exis^ 
tiry  verificarse  etc.,  es  su  tercera  persona  en  el  singalar  del 
presente  de  indicativo  hai:  y  en  la  pág.  A  07,  que  las  terce- 
ras personas  del  singalar  de  todos  sos  tiempos  pareceif  ser- 
vir también  para  supuestos  del  plural,  como,  Hai,  hahia^ 
hubOj  ha  habido ,  habrá  etc.,  muchos  qtte  sean  de  igual 
modo  de  pensar;  aunque  ya  indiqué  allí  mismo,  que  en 
tales  locuciones  es  persona  paciente  la  que  tienen  algunos 
por  agente.  Esto  nunca  puede  suceder,  si  va  unido  al  Ao- 
ber  algún  participio  pasivo  de  otro  verl>o ,  pues  entonces  se 
observan  las  reglas  generales  de  la  concordancia :  Han  ve- 
nido mis  primos  de  Tudela;  Así  que  hubieron  entrado 
los  primeros  etc.  Y  parece  no  estar  acorde  con  ellas  aquel 
pasaje  de  la  página  ^  77  del  tomo  segundo  de  las  obras  de 
Martínez  de  la  Rosa  :  No  se  habia  visto  en  Francia  sino 
los  Actos  de  los  apóstoles;  á  no  suponerse  que  falta  algo, 
y  que  la  oración  completa  e&,  No  se  habia  visto  en  Fran-- 
cia  otra  cosa  sino  los  Actos  de  los  apóstoles. 

Haber  es  el  único  verbo  que  puede  repetirse  en  los  tiem- 
pos compuestos,  sirviéndose  él  mismo  de  ausiliar:  He  ha- 
bido ^  habia  habido  ^  he  de  haber  y  habia  de  haber,  — 
Su  equivalente  tener  solo  puede  repetirse  en  los  tiempos 
compuestos  con  el  infinitivo,  y  no  con  el  participio  pasivo  y 
y.  g.  Tuve  que  tenerle  para  que  no  se  despeñase. —  La 
significación  de  haber  por  tener  está  anticuada  al  presente, 
pues  nadie  dice,  Yo  he,  habia  6  hube  muchos  vales ,  por, 
Yo  tengo  y  tenia  6  tuve  muchos  vales.  Solo  conservamos 
un  vestigio  de  ella  en  las  frases  Haber  menester  (tener  ne- 
cesidad), hé  aqui,  hele  ahí  y  no  ha  lugar,  y  en  las  fór- 
mulas de  bendición  ó  imprecación.  Bien  hayay  mal  haya, 
santa  gloria  haya,  etc. 

Este  verbo  se  omite  á  vezes ,  como  cuando  dice  Jovellá- 
nos,  La  diferencia  de  una  y  otra  época ,  si  alguna  (esto 
es ,  si  alguna  habia ) ,  era  de  mayor  apuro  en  la  última. 
Esta  elipsis  es  menos  frecuente  que  la  de  callarlo,  siempre 
que  hai  una  serie  continuada  de  varios  participios  pasivos 
ausiliados  por  él,  salvo  si  van  tantos  incisos  de  seguida, 
que  se  hace  preciso  reproducirlo  al  cuarto  ó  quinto,  como 
para  que  la  sobrada  distancia  no  lo  haga  olvidar.  Por  todas 
partesy  dice  el  mismo  autor,  se  graduaba  como  delito  ha- 
ber ido  á  Bayona  y  permanecido  en  Madrid^  ó  residido 
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en  otros  puntos  dominados  por  el  Gobierno  intruso;  ha- 
berse humillado  á  jurarle  y  á  obedecer  sus  órdenes ,  ó  á 
sufrir^  aunque  violentamente,  su  yugo  y  su  desprecio,  Y 
algo  mas  adelante  :  Si  la  Junta  central  se  hubiese  instala- 
do en  Madridy  y  establecídose  desde  luego  en  el  palacio 
real  y  antigua  residencia  de  los  soberanos^  y  rodeádose 
de  todo  el  aparato  que  no  desdijese  de  la  modestia  y  eco- 
nomía que  convenia  á  un  Gobierno  tan  popular;  si  se 
hubiese  colocado  al  frente  de  los  primeros  tribunales  etc. 
Mas  el  omitirlo  absolutamente  en  la  oración ,  no  precedien- 
do en  otro  miembro,  es  sin  disputa  vicioso,  como  en  este  pa- 
saje de  la  Vida  de  Meléndez  :  Provisto  en  mayo  de  ^789 
para  una  plaza  de  alcalde^  y  ( falta  habiendo)  tomado 
posesión  de  ella  en  el  mismo  año  etc. ,  á  no  ser  que  se 
lea,  y  tomada  posesión  de  ella  etc. 

Cuando  es  empleado  este  yerbo  como  ausiliar  en  los  tiem- 
pos compuestos ,  precede  siempre  hoi  dia  al  participio  pasi- 
vo con  que  se  junta  :  Yo  he  visto;  Habrás  andcído  mu^ 
cho;  y  seria  arcaizar  el  decir,  Visto  he  yo;  Andado  ha^ 
brás  mucho.  El  supuesto  de  la  oración  puede  ir  en  tal  caso 
antes  del  ausiliar,  ó  después  de  él ,  es  decir,  entre  el  ausi- 
liar y  el  participio ;  ó  bien  seguir  á  este.  Yo  habia  pregun- 
tado, Habia  yo  preguntado,  6,  Habia  preguntado  yo  y 
son  tres  giros  igualmente  castellanos,  sobre  cuya  preferen- 
cia solo  ha  de  decidir  el  buen  oido  en  vista  de  las  partes 
que  componen  el  período.  Esceptúanse  de  esta  regla  la  pri- 
mera y  tercera  persona  del  singular  y  la  tercera  del  plural 
del  pretérito  próximo,  en  las  cuales  no  se  puede  interponer 
el  yo,  él  6  ellos  entre  el  haber  y  el  participio  pasivo  di- 
ciendo, He  yo  llegado,  ha  él  llegado,  han  ellos  llegado; 
sino,  Yo  he  llegado,  ó,  He  llegado  yo;  él  ha  llegado^  ó, 
ha  llegado  él;  ellos  han  llegado,  ó,  han  llegado  ellos. 
£1  giro,  He  yo  llegado,  solo  podría  pasar  preguntando,  y 
aun  entonces  es  lo  mejor,  He  llegado  yo  ?  por  ser  regla  ge- 
neral para  las  preguntas,  en  que  entran  los  tiempos  com- 
puestos, colocar  el  supuesto  tras  de  los  dos  verbos  :  Ha  lie- 
gado  el  correo  ? 

Pero  si  el  participio  pasivo  va  delante  del  nominativo, 
interpuesta  entre  él  y  el  ausiliar  la  partícula  que^  equivale 
Id  frase  á  luego  gfue;  y  entonces  la  persona  o  cosa  regida , 
no  menos  que  el  supuesto,  si  lo  hai  espreso,  han  de  ir  por 
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precisión  detras  del  verbo  haber  ó  ser:  Se  me  previno  que 
dado  que  hubiese  cuenta^  Llegado  que  hubimos,  se  nos 
enteró  (Jovellános.);  Terminada  que  fué  la  fiesta.  Mas  si 
la  perdona  regida  es  un  pronombre  afijo ,  se  pone  este  án*- 
tes  del  ausiliar  ;  Dado  que  la  hubiese  (la  cuenta j. 

El  pretérito  absoluto  de  este  yerbo >  rigiendo  a  otro  en 
infinitivo  por  medio  de  la  preposición  ¿e,  equivale  a  los 
determinantes  deber  de,  ó,  ser  regular  que:  Subo  de  pro- 
pagarse en  aquel  tiempo  la  ilustrado^ ,  es  decir^  regu- 
larmente se  propagaría,  A  vezes  significa  estar  a  jaique 
dey  cual  se  baila  en  aquel  pasaje.de  la  Historia  dfi  Cana'^ 
rías  por  Viera  (tomo  pripiero,  pág.  295) :  Esta  escaU  hu- 
bo de  malograr  la  espedicion ,  porque  suscitándose..,  un 
f uñoso  motín  ^  hubiera  tenido  acaso  funestas  consecuen- 
cias ,  si  Bethencourt  etc.  Otras ,  verse  obligado  á ,  ó ,  te- 
ner que ,  como  en  dicha  Historía  (tomo  tercero ,  pág.  52) : 
Se  renové  no  obstante  el  tumulto  de  manera ,  que  hubie- 
ron de  echarle  de  la  villa. 

El  verbo  haber  adquiere  mucha  gracia  usado  como  recí- 
proco en  ciertas  espresiones ,  y.  g.  Vosotros  os  las  habréis 
con  ellos. 

Sobre  el  yerbo  tener  debemos  observar,  que  nosotros  no 
solo  tenemos  las  cosas  materiales ,  sino  también  íaS  inmate- 
riales ;  en  cuyo  último  caso  denotamos  más  bien  que  una  po- 
sesión »  el  estado  de  las  personas  ó  de  las  cosas,  En  este  sen- 
tido decimos,  Tengo  frió,  calor^  hambre,  rabia;  Aquella, 
montaña  tiene  mucha  elevación;  lo  que  equivale  i,Estói 
frió,  acalorado f  hambriento,  rabioso;  Aquella  montaría 
es  mui  elevada. 

Tener  ejerce  las  funciones  ¿e  ausiliar  como  haber^  con 
la  diferencia  que  he  señalado  en  la  página  ^62,  4  saberi 
que  el  participio  pasivo,  el  cual  subsiste  indeclinable  de$« 
pues  de  haber,  se  ajusta  á  las  reglas  de  la  concordancia 
después  de  tener,  cuando  sigue  un  caso  objetivo  al  tiempo 
compuesto :  Yo  he  escrito  á  mi  madre;  Yo  he  escrito  dos 
cartas  á  mi  madre;  Yo  tengo  escrito  á  mi  madre  (por- 
que mi  madre  está  en  dativo  y  no  en  acusativo) ^  y,  iQ 
tengo  escritas  variar  cartas  á  mi  madre. 

Este  verbo  rige  t^irabien ,  como  haber^  el  determinado 
en  infinitivo  por  medio  de  la  preposición  ¿;í&,  y  la  frase  de-; 
nota  entonces  la  intención  de  nacer  algo,  ¿  la  probabilidad 
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de  qwí  8^004^  h  cQSi^,  y.  g.  Tengo  de  Aac^  fa  coci^a^  á 
Vi$f  ti  S^eclQ  pfuar  ^^  cfidda.  o  l^ien  |a  precisión  ep  que 
np§  y^ffips  dp  pjecutor  ^IgQ;  ep  cuyo  casp  eplaz^  al  ipüpi- 
tívp  la  par(/ci}la  gífet  pomp,  Tengq  que  ^acer  /a  focfnaf 
porgue  se  m^  hc^  ido  la  cr\fida»  Jovellápos  usó  con  todo  la 
pri^po^iciop  de  ep  f^^lte  sentidp ,  cua^dp  djjo^  La  cuenta  gue 
i0jQW<^r0t  mes  g^e  Aefqm(*Tse  tie^e¡  Ip  cqaí  hizo  aca- 
sp  para  buif  la  repetición  inmediata  de  la  partícula  gue*  — 
Haber  de  $jgp|íjpa  t^n)|)íen  la  necesidad  de  hacer  una  cosa , 
pues  Jfqtiiiis  de  (Kn^dir  á  la  cita^  en  na(]a  ^e  diferencia  de, 
Tenias  gpe  acudir  á  la  cita.  Ño  puedp  sustiiuirsp  el  gue 
al  de  sinp  en  |as  tercera^  personas  del  singular  y  en  locucio- 
nes impereppales ,  al  paso  que  tas  de  hcihev  de^  como  las  de 
tener  de  p  g^e^  llevan  ^fepapre  supuesto :  ti<ii  gpe  pasar 
por  ^ta  humillación  i  equivale  a,  ^s  indispensable  pa- 
^arpor  ^t(í  humillación. 

£¡e  íqs  verbas  ¿mperfonales  ^  de  los  neutros 

jr  ios  recíprocos. 

ips  yerbp«  ip)per^nales  w  qsaii  9p|p  ep  e)  |pfipi(ivo  y  cfi 
Iffs  terpera»  per^nad  del  pprpero  sipgujar?  ^  ^^^  ^^  lp$  ^' 

Eecificadps  en  las  págs.  $4  y  95  >  hai  p^po^  que  ^  f evi$ten 
m\>m  i»]  earic(er  de  ípQper$ppale9,  cpmp  ser^  sienipre 
que  se  ji}pta  ppn  un  adverhip  de  iieippo ,  cpp  el  sustantiyo 
menester  ¿  ppp  |pi  adJeUvps  Im^o  ,  conveniente,  necesa- 
rio, 4til  etP.^  V.  g,  Jis  tardCf  0$  temprano^  será  sobrado 
pronto^  er^  mmesí^r  ^  fyé  prmsQ  etc.  }m  paísmo  sucede 
mpecto  dj0  qMP9  verbps,  cuapdp  depptan  )as  p|rcpnst^nc|as 
del  tiempo,  la  oportunidad  m  l^acer  ó  no  hacer  algo,  ó  bien 
«i  anuncian  pui^lqníer  appnteeipaientp,  ^gup  aparece  f)e  e»- 
tos  ejemplos  :  Sacia  un  rfiniusguillo  gu^  traspasaba;  ffo 
sirve  qne  Uoresf  C^nvif^  suspenderlo  para  que  no  suce- 
diese algún  chasi^»  Ante^  A^^\}Q^^  hemos  mencionado  va- 
rias fra^e»  ep  que  se  emplean  los  ausiliares  ser  y  haber  en 
sentido  ioipfersonal  >  cowp,  Es  de  dia;  Hai  varios  modos 
de  hfibf^rf  y  Ip  mismo  4e|)e  pptepdersp  de  los  verbos  pa- 
recer, pl<wr  Y  sohr^  y.  g.  Jfe  parece  bien;  gue  me  pla- 
ce; suele  ocurrir  á  vezes.  Sin  embargo  aun  en  muchas  de 
estas  locuciones  es  fácil  suplir  estOj  agüeito  etc.,  por  su- 
puesto de  la  oración^  como,  Eso  me  parece  bien;  6  lo  es 
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todo  un  inciso  completo,  y.  g.  Suspenderlo  para  que  no 
sucediese  algún  chasco^  es  la  cosa  que  convino.  Por  tanto 
estos  iDGnitivos  pueden  llevar  el  artículo  definido,  como  que 
hacen  el  oficio  de  nombres,  pues  no  habría  el  menor  obs« 
táculo  para  decir,  Convino  el  suspenderlo  para  que  etc. 

Estos  yerbos  dejan  su  construcción  impersonal  en  el  ms- 
tante  que  los  rige  un  supuesto ,  porque  entonces  han  de 
concertar  con  él  en  número  y  persona ,  y.  g.  El  que  llores 
no  sirve;  No  son  menester  muchos  conocimientos  para 
decidir  la  cuestión;  El  caballero  con  quien  tú  solías  pa-* 
sear;  Hacen  unos  calores  mui  fuertes;  Ellos  parecen 
prontos  para  el  combate;  En  otro  tiempo  me  placían  co- 
sas que  al  presente  me  disgustan.  Lo  propio  debe  hacerse 
cuando  dichos  yerbos  son  determinantes  de  otro  que  está 
en  infinitivo,  y  es  uno  mismo  el  nominativo  de  ambos, 
como  en  los  siguientes  ejemplos :  Suelen  celebrarse  fiestas 
todos  los  años;  Los  hombres  parecen  olvidarse  de  que 
han  de  morir  (*).  Dése  otro  giro  a  estas  oraciones,  y  re- 
cobrarán al  punto  aquellos  yerbos  su  carácter  impersonal  : 
Parece  que  ellos  están  prontos  para  el  combate;  Parece 
que  se  olvidan  los  hombres  de  que  han  de  morir;  Suele 
ocurrir  que  por  celebrarse  fiestas  todos  los  años  etc.  Pu- 
diera también  decirse ,  Suele  haber  fiestas  todos  los  años^ 
por  cuanto ^65/05  es  el  caso  objetivo  y  no  la  persona  agente 
del  verbo  haber,  según  dejamos  advertido  en  la  pág.  ^  07. 

En  la  Á  59  hemos  esplicado  varias  locuciones  de  giro  pa- 
sivo ,  que  por  no  llevar  supuesto ,  pueden  llamarse  imper- 
sonales ,  debiendo  ahora  solo  añadir  que  tampoco  lo  tienen 
algunas  de  las  señaladas  en  la  pág.  A  57,  como  cuando  deci- 
mos. Se  dispuso  completar  los  regimientos;  Se  dice  que 
ha  llegado  la  escuadra,  Pero  aquí  completar  los  regi' 
mientoSy  y  todo  el  inciso,  que  ha  llegado  la  escuadra,  son 
indudablemente  los  nominativos  del  verbo ;  lo  cual  se  veria 
mas  claro  en  el  primer  ejemplo,  si  añadiendo  el  artículo 
definido  dijésemos,  El  completqr  los  regimientos,  ó  lo 
que  es  lo  mismo ,  El  complemento  de  los  regimientos  se 
dispuso  por  el  Gobierno,  por  los  jefes ^  ó  por  quien  sea. — 
Guando  se  encuentran  las  terceras  personas  del  plural  sin 

*  En  la  nota  J  manifiesto  los  fundamentos  en  que  apoyo  esta  locución  y 
la  de ,  Hacen  unos  calores  mui  fuertes. 
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sapuesto,  como,  diceny  cuentan  ^  es  sabido  qne  se  sobren- 
tiende Icís  gentes,  los  papeles  y  etc. 

Nadie  crea  sin  embargo  que  en  los  verbos  impersonales 
nunca  se  espresa  la  persona ,  ó  que  solo  ocurren  en  las  ter- 
ceras del  singular,  pues  no  es  estraño  oir,  Amanecimos  en 
Salamanca;  Anocheceré  en  Alcalá,  etc.  Yo  que  soi  Nep- 
tuno  j  decía  el  loco  del  cuento  que  refirió  el  barbero  al  Hi- 
dalgo manchego,  lloveré  todas  las  vezes  que  se  me  anto^ 
jare;  y  Solis  refiere  que  los  mejicanos  acudieron  á  Cortés, 
clamando  sobre  que  no  llovían  sus  dioses.  En  los  mismos 
verbos  que  van  comunmente  desnudos  de  supuesto,  ba  de 
sobrentenderse  con  arreglo  á  lo  que  hallamos  espreso  en  los 
poetas,  los  cuales  dicen  que  Dios  truena j  ó,  anochece,  y 
que  el  cielo  relampaguea;  supuestos  cuyo  valor  y  fuerza 
todos  conciben,  al  paso  que  nadie  puede  entender  qué  sig- 
nifica, La  nieve  nieva;  la  noche  anochece;  el  trueno 
truena.  Mas  inteligible  sería  en  el  primero  y  último  ejem- 
plo decir  que  Dios  nieva  la  nieve  y  ó,  truena  el  trueno. 

Los  verbos  neutros,  en  calidad  de  tales,  no  pueden  lle- 
var persona  que  reciba  su  acción ,  porque  la  tienen  embe- 
bida en  su  mismo  significado ,  y  de  aquí  es  que  se  denomi- 
nan intransitivos.  Gritar  vale  tanto  como  dar  gritos  y  j 
gemir  dar  gemidos :  si  dijésemos  gritar  un  discursoy  ge^ 
mir  arrullos  y  descifradas  estas  locuciones  nos  resultarían 
dos  acusativos  ó  complementos  directos,  ^  saber,  dar  gri-^ 
tos  un  discurso  y  y,  dar  gemidos  arrullos;  lo  cual  seria 
un  absurdo.  De  consiguiente  para  emplear  estos  verbos  co- 
mo transitivos,  se  les  ha  de  separar  de  su  significación  neu- 
tra dándoles  otra  diversa  ,  ó  se  sobrentiende  alguna  prepo- 
sición antes  del  nombre  que  sigue  al  verbo.  Llorar  una 
calamidad  es  recordarla  con  dolor,  y,  Llover  Dios  rei- 
nos sobre  la  tierray  como  decía  .Sancho,  es  derramarlos  á 
manos  llenas.  En  las  frases.  Pasear  la  pradera  y  dormir 
la  siesta  y  entendemos,  por  la  pradera,  y,  en  la  siesta  y 
de  modo  que  ni  la  una  ni  la  otra  reciben  la  acción  del  ver- 
bo ;  por  lo  que  no  pueden  volverse  por  pasiva.  Y  si  se  qui- 
siera sostener  que  no  es  tan  gran  desatino  decir,  La  prade- 
ra es  paseada  por  mi  y  responderé  que  ^a^^ar  no  significa 
ya  dar  un  paseo,  sino  recorrer. 

Hai  algunos  verbos  neutros  que  pasan  á  recíprocos,  guar- 
dando los  unos  su  significación ,  y  perdiéndola  otros.  Dor- 

>|8, 
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unirse  j  pasearse  y  por  ejemplo,  Bigniflcan  poco  mas  é  me- 
nos lo  mismo  que  dormir^  pasear;  pero  correrse  ya  «e  dis- 
tingue nólabilisimamente  de  correr,  pues  equivale  á  aver- 
gonzarse y  Ó  bien ,  á  hacerse  un  poco  á  la  derecha  6  ala 
izquierda  los  que  están  en  linea,  —  Nacer  únicamente  se 
usa  como  recíproco  en  la  acepción  de  brotar  las  semillas  sin 
sembrarlas ;  y  por  lo  mismo  hizo  mal  Cervantes  en  decir 
(parte  primera  del  Don  Quijote^  capítulo  28) :  No  pare^ 
eian  sino  dos  pedazos  de  cristal,  que  entre  ¿as  otras  pie^ 
dras  del  arroyo  se  habian  nacido. 

No  es  menor  el  número  de  los  que  son  neutros  y  activos 
al  mismo  tiempo,  si  bien  con  distinto  significado,  pues  con 
el  mismo ,  solo  se  emplean  algunos  para  las  frases  en  que 
imitamos  el  pleonasmo  (ó  acumulación  de  palabras  redun- 
dantes) de  los  latinos  y  como.  Dormir  un  buen  sueño; 
Llorar  lágrimas  de  gozo;  Morir  mala  muerte;  Vivir  vi' 
da  alegre. 

Hai  por  el  contrario  verbos  activos  que  parecen  neutros 
en  las  locuciones  en  que  se  omite,  por  sabido ,  su  caso  ob- 
jetivo, V.  g.  No  ama  quien  olvida;  Hace  como  el  que 
piensa;  Estaba  meditando;  Se  puso  á  reflexionar  un 
rato. 

En  cuanto  á  los  neutros  que  se  usan  como  activos,  ya  sa 
lia  dicho  que  esto  no  puede  suceder  sin  que  varíen  de  signi- 
ficado. Al  paso  que  correr  es  caminar  con  vehzidady  cor- 
rer á  uno  quiere  decir  perseguirle,  6,  abochornarle.  Dor- 
mir y  como  neutro,  es  estar  dormido ,  y,  dormir  á  un  ni-- 
ñOy  es  arrullarle  para  que  duerma.  Asir,  cuando  es  acti- 
vo ,  significa  coger  con  la  mano ,  y  solo  con  el  caso  obje- 
tivo sCf  agarrarse  de  alguna  parte;  reduplicación  que 
falta  en  este  pasaje  de  la  Vida  del  Gran  Capitán  por  Quin- 
tana :  Asió  con  la  mano  izquierda  de  una  almena, —  Én 
razón  también  del  distinto  significado  en  que  se  toman  estos 
verbos,  suele  variar  la  preposición  que  rigen;  por  lo  que  de- 
cimos. Acordarse  con  alguno  y  y.  Acordarse  de  alguno. 

Los  jóvenes  deben  por  tanto  ser  muí  cautos  en  esta  par- 
te, pues  la  recta  y  castiza  locución  pende  de  estas  distincio- 
nes casi  imperceptibles.  Todos  saben  que  pasear,  como  ver- 
bo neutro,  signilica  andar  con  el  fin  de  espaciarse,  y  co- 
mo activo ,  haxíer  pajear,  ó ,  sacar  á  paseo  á  entes  ú  obje- 
tos materiales.  Por  haber  empleado  Cienfuégos  este  verbo 
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como  activo  en  $u  $i^niQcado  peutro,  segjin  lo  ha  l^fgcho  coa 
otros  muchos,  sa  equivocan  Ips  lectoras  6f^  }o  que  h^  quer^*- 
dp  4^r  i  cuteiider  por  aquello ,  de  que  el  ^ci^po  P#|¿fupii 

ifp  fi|(lo  pilero  pasea 

por  la  verde  y  fresca  alfombra, 

Algnpo  creerá  que  se  estuvo  pajeando  ]fp  siglp  epterp»  J 
otros,  que  se  hizo  niñera  del  siglo,  y  Ip  $acó  ep  bra^  pa- 
ra divertirlo;  pero  como  ambas  interpretacippas  repugnan, 
es  menester  adivinar  que  quiso  decir  el  ppeta,  que  a»  pn 
viejo  4^  cien  años  e)  que  se  pasea. 

En  ios  yerbos  reciprocps  no  siempre  puede  darse  á  la  re- 
duplicación el  significado  ^e  acción  reflexiva  pí  de  recipro- 
ca, porque  á  vezes  solo  se  añade  al  verbo  par^  comuniparje 
mayof  énfasis ,  ó  para  acopiodarse  al  uso.  pacimos ,  Yo  fn$ 
comeré  dos  panes;  Tú  te  has  encontrado  un  cuarto;  (s^ 
¡fieras  se  tragan  á  los  hombres  y  sip  qpe  e$to  signifique 
mucho  mas  que  si  se  usaran  los  activos  comer,  encontrar  y 
tragar;  aunque  puede  entenderse ,  Yo  me  { esto  es^  para 
mi  provecho)  conneré  dos  panes;  Tú  te  {para  beneficio 
tuyo)  has  encontrado  un  cuarto,  y.  Las  fieras  se  (para 
sustento  suyo)  tragan  á  los  hombres.  Pero  hai  casos ^  como 
supede  con  el  yprbo  olvida ^  op  qpe  pp  puede  c^plic^rse  de 
este  p^odo  |^  reduplicación,  y  ma^  bien  del)e  deciii^e,  que 
hacemos  activos,  por  pna  especie  de  sifép^s,  vprbo$  que  son 
pronpn^ln^les  .en  su  e^ructura  ginq^natícaj.  hsiy  Yo  me  ol- 
vido de  la  lección^  es.  Yo  me  (Jonstituyo  m  olvido  de  la 
lecciqf^^  Ip  /cual  esprps^os  pi^jpr  ppr  la  activa  diciendo, 
Yo  olvida)  la  lección,  ppcjpips  jtao^biep,  Yo  vengo  un 
agravio,  y  cop  el  recíproco^  Yo  me  vengo  de  un  agravio, 
estp  es,  Yo  para  mi  satisfacción  (u^q)  procuro  la  ven- 
ganza (vepgp)  de  tfn  agracio.  En  las  págs.  -157  y  ^58  he- 
mps  i^aiilado  de  otras  varias  Ippuciones  en  que  no  tiene  fuer- 
za reflexiva  le  reduplic^pioa  de  los  verbos  recíprocos ,  y  eo 
la  -459  se  han  aclarado,  también  por  la  silepsis,  algunais 
bastante  parecidas  á  las  que  acabamos  de  mencionar. 

El  saber  qué  verbos  recíprocos  piden  delante  del  pro* 
nombre  puesto  en  dativo  la  preposición  á  ¿  la  para  y  según 
se  apunto  en  la  pág.  62,  pende  absolutamente  dj^  uso,  cu- 
yos principales  casos  señalaré  en  el  capítulo  VII  de  esta 
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parte.  É\  nos  enseña  con  efecto  qne  debe  decirse ,  Te  guar* 
dasts  para  ti  el  dinero /y j  Te  aplicaste  á  ti  lo  mejor  de 
la  herencia;  mientras  es  corriente  decir.  Te  apropiaste  i 
ti  6  para  ti  ía  capa.  La  índole  del  idioma  tiene  hasta  el  ca- 
pricho de  permitirnos  esta  segunda  reduplicación  en  unas 
frases,  y  de  rehusarla  en  otras,  aun  respecto  de  un  misnuí 
yerbo.  No  estrañamos  oír,  Quiso  como  valiente,  guar- 
darse para  sí  lo  mas  peligroso  de  la  empresa;  y  á  nadie 
le  ocurre  decir  nunca,  Al  ver  á  su  padre,  se  guardó  pa- 
ra si  la  carta,  en  lugar  de,  se  guardó  la  carta. 

En  los  recíprocos ,  si  el  pronombre  objetivo  va  tras  del 
verbo ,  sigue  a  ambos  mediata  ó  inmediatamente  el  supues- 
to, cuando  se  halla  espreso,  v.  g.  Acuerdóme  yo;  Olvidó- 
se el  criado  de  la  esquela ,  ú ,  Olvidóse  de  la  esquela  el 
criado.  De  ningún  modo  se  dirá,  Yo  acuerdóme^  y  seria 
un  poco  violento,  El  criado  olvidóse  de  la  esquela.  Otras 
circunstancias  mui  importantes  sobre  la  colocación  de  los 
pronombres  y  aOjos  de  estos  verbos  se  esplicaron  ya  en  las 
páginas  -148  y  -149,  regla  5.* 

De  las  /rases  para  negar ^  preguntar 

jr  esclamar. 

He  destinado  un  artículo  especial  para  estas  locuciones , 
porque  es  necesario  estudiarlas  atentamente,  tanto  por  el 
modo  y  tiempo  que  en  cada  una  se  emplea ,  como  por  las 
panículas  de  que  van  acompañados  los  verbos ,  y  la  colo- 
cación de  todas  las  partes  que  las  componen. 

La  negación  no  va  siempre  pegada  al  verbo  que  caliOca, 
precediéndolo ,  y  también  al  ausiliar,  si  lo  hai :  No  pensé 
en  ello;  No  pudiste  concurrir;  No  habremos  adelantado 
poco;  y  á  lo  mas  se  interpone  algún  aGjo,  como,  No  me 
hace  al  caso  ese  sombrero;  No  les  gusta  tanto  boato. 
Téngase  bien  presente  la  circunstancia  de  qne  ha  de  colo- 
carse el  no  antes  del  verbo  á  que  corresponde  la  negación , 
sobre  todo  cuando  se  juntan  un  determinante  y  un  infini- 
tivo, pues  en  ciertas  locuciones  resulta  el  sentido  mui  di- 
verso, según  que  se  antepone  al  uno  ó  al  otro.  No  es  lo 
mismo,  La  herida  no  puede  ser  mortal,  que.  La  herida 
puede  no  aer  mortal:  con  lo  primero  significamos  que  por 
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ser  leve  ¿  en  parte  poco  esencial  para  la  vida ,  de  ningún 
modo  deben  temerse  sus  resultados;  y  con  lo  segundo,  que 
la  probabilidad  es  toda  de  que  los  haya  funestos ,  si  bien 
queda  algún  resquicio  á  la  esperanza.  Es  mui  diferente, 
Hice  bien  en  no  perder  el  tiempo  leyendo  una  obra  tan 
insustancialy  de,  No  hice  bien,  en  perder  el  tiempo  leyen- 
do ,  etc.  En  el  un  caso  doi  á  entender  que  no  he  leido  la 
obra ,  y  en  el  otro  todo  lo  contrario.  Sin  embargo ,  por  lo 
regular  es  mui  difícil  decidir  á  cuál  de  los  dos  verbos  per- 
tenece mas  propiamente  la  negación,  y  entonces  se  halla 
bien  delante  de  cualquiera  de  ellos.  Lo  mismo  viene  á  ser, 
Se  resolvió  á  no  abandonarle ,  porque  estaban  cerca  los 
enemigos^  que,  No  se  resolvió  á  abandonarle ,  porgué 
etc. ;  y  en  nada  se  diferencia ,  Debe  el  hombre  no  aventu- 
rar sus  juicios ^  de,  No  debe  el  hombre  aventurar  sus 
juicios. 

Si  el  supuesto  de  la  oración  está  espreso ,  va ,  ó  delante 
de  la  negación,  ó  después  del  verbo,  mediata  ó  inmediata- 
mente: Moreto  no  ha  escrito  esta  comedia;  No  ha  es- 
crito Moreto  esta  comedia ,  6,  No  ha  escrito  esta  corne^ 
dia  Moreto,  Pero  si  en  lugar  del  no  ocurre  el  7ii ,  por  te- 
ner el  inciso  mas  de  un  miembro  de  negación^  va  el  nomi- 
nativo después  de  ella,  ó  después  del  verbo,  como.  Ni  sus 
amigos  le  admiten  y  ni  le  tolera  la  sociedad;  ó  bien,  Ni 
le  admiten  sus  amigos ,  ni  le  tolera  la  sociedad;  Ni  el 
uno  ñi  el  otro  le  suministraron  el  menor  socorro. 

Cuando  en  las  oraciones  que  tienen  la  negación  no ,  es 
todos  la  persona  agente,  ha  de  ir  esta  inmediata  al  verbo, 
antes  ó  después  de  él ,  v.  g.  De  los  candidatos  no  sirven 
todos,  ó,  no  todos  sirven  para  el  destino.  Seria  mui  di^ 
versa  la  significación ,  si  se  antepusiese  al  no  la  palabra  to^ 
dos:  De  los  candidatos  todos  no  sirven  para  el  destino; 
bien  que  semejante  locución  no  es  castellana,  pues  debe- 
ríamos decir  en  tal  caso ,  De  los  candidatos  ninguno ,  y 
/nejor,  Ninguno  de  los  candidatos  sirve  para  el  destino. 

Los  casos  oblicuos  de  los  pronombres  van  siempre  des- 
pués de  las  negaciones,  mientras  los  rectos  suelen  prece- 
derlas: Yo  no  la  hablé;  Tú  no  le  disputaste  el  mayoraz- 
go; Él  no  te  alcanzó;  Ellos  no  nos  dijeron  una  palabra 
de  lo  ocurrido;  Como  nosotros  no  nos  dimos  á  conocer, 
no  os  permitieron  la  entrada.  Nuestros  antepasados  de- 
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oian  á  veses,  Cualquier  que  lo  »o  hiciere  ansi;  dar»ta  á 
que  se  resbten  nuestro  oido  y  nuestra  pronunciación. 

Cuando  usamos  de  la  negación  en  oraciones  que  lleTjEiB 
el  tono  imperativo,  nunca  empleamos  este  modo,  sino  el 
subjuntivo.  Se  dice,  Haz  esto;  id  á  pajear;  pero  nuoea, 
No  haz  esto;  no  id  á  pasear ^  8Íno>  No  hagas  esto;  no 
vayáis  á  pasear  (pág.  -470). 

Dos  ó  tres  negaciones  niegan  en  espaf&ol  con  mas  fuerza  y 
como  y  Nadie  dijo  nada;  No  le  traté  nunca;  No  acudió 
tampoco;  No  me  habían  avisado  nada  de  lo  que  pasaba; 
Nadie  ha  negado  nunca;  No  vi  nunca  ningún  espectá- 
culo tan  triste.  Y  si  bien  pudiera  evitarse  en  algunos  de 
estos  casos  el  repetir  las  negaciones,  invirtieudo  el  orden 
de  la  sentencia  ó  variándola  un  tanto,  t.  g.  Nadie  dijo 
una  palabra;  Nunca  le  traté;  Tampoco  acudió;  Na4a 
me  habian  avisado  de  lo  que  pasaba ;  Nunca  vi  un  es- 
pectáculo tan  triste;  es  indispensable  la  concurrencia  de 
las  negaciones  en  ciertas  frases  y  en  ciertos  giros.  Por  ejem- 
plo ,  si  se  pospone  nada  6  ningún  al  verbo ,  solo  puede 
decirse,  No  habremos  hecho  nada;  No  hai  aquí  ningún 
ladrón;  ni  cabe  decir  mas  que,  Sin  que  alguno  en  nada 
les  aventajmy  y  seria  sumamente  forzado  imitar  á  Alemán 
que  pone  en  su  Guzman  de  Alfarache:  Habrefnos  hecho 
nada;  No  hai  aqui  algún  ladrón;  Sin  que  alguno  en 
algo  les  aventaje» — Esto  de  que  muchas  negaciones  niegan 
con  mayor  eflcazia,  se  entiende,  si  ambas  no  se  destruyen 
recíprocamente,  según  se  yerilica  en  aquel  pasaje  de  la  Lei 
agraria  de  Jovellános :  No  sin  gran  razón  se  reclama  en 
favor  de  la  agricultura  una  libertad;  que  es  tanto  como 
decir,  Con  gran  razón  se  reclama  y  etc.  Asi  es  como  se 
anulan  ambas  negaciones  en  la  frase  no  sino  y  bien  que 
siempre  imprimen  á  la  sentencia  una  fuerza  que  no  tiene 
Ja  proposición  afirmativa.  No  pretendo  sino  verle  ^  flenota 
que  pretendo  verle,  con  la  circunstancia  de  que  i  esto  se 
reduce  mi  pretensión.  No  obstante  en  otros  casos  se  acerca 
inas  á  |a  simple  afirmación :  Es  este  su  hijo? "^ No ^  sino 
su  nieto;  No  faltaba  sino  que  vinieras  é  reprenderme; 
o  bien,  Es  este  su  hijo? -—Es  su  nieto;  Faltaba  qué  vi- 
nieras á  reprenderme. 

Guando  las  Tozes  nada  y  nadie  y  ninguno  y  nunca  i  sin  y 
tampoco,  eto.^  principian  la  sentencia,  ya  no  puede  tener 


Ití^ár  lá  páttíeüla  no  y  ni  antes  ni  después  del  verbo.  Asi 
decitücis,  Nada  ha  ¡óéurridú  de  nUeVo;  Nadie  vino;  Nin- 
guno de  ellos  habló;  Nunca  disgustan  loé  honores;  Sin 
dejarle  descansar;  Tampobo  ha  habido  esta  tardíí  toros  $ 
y  no  pUfede  decirse,  Nada  no  ha  ocurrido;  Nadie  no  pi- 
no; Ninguno  de  ellos  no  habló;  Nunca  no  disgustan 
lo$  honores;  Sin  no  dejarle  descansar;  Tampoco  no  hú 
habido  está  tarde  toros;  y  menos,  Nada  ha  ocurrido  no; 
Nadie  vino  no,  etc.,  porque,  según  queda  dicho  poco  há, 
lá  uegacioii  ño  precede  siempre  al  verbo.  —  Me  parecd 
oportuno  nótár  aquí,  que  decir  alguno  no  por  ninguno  ó 
nadie,  como  Ocurre  eii  fel  capítulo  54  de  la  parte  primera 
del  Quijote,  ó  también  no  por  tampoco,  segun  se  halla 
en  tarios  lugares  de  dicha  obra,  y  señaladamente  en  el  ca« 
pítulo  kO  de  la  misma  parte ;  no  se  disimularla  hoi  ni  al 
aüior  mas  desctiidaclo. 

tara  las  frasea  que  principian  por  la  partícula  no  y  lle- 
vatí  dest)Ués  los  nombres  hada  6  nadie,  tenemos  tres  sus- 
tantivos que  los  suplen,  á  saber,  gota  y  palabra  á  nada  y 
t  persbhlBt  i  nadie:  No  veo  gota;  No  entiende  palabra 
de  medicina;  No  hablé  con  persona  que  no  me  insul^ 
tase.  Lo  mismo  sttcéde,  si  eñ  lugar  de  no  se  usa  de  la  pre- 
posición sih,  V.  g.  Estuve  sin  ver  gota;  Salió  de  las  es- 
cuelas sin  aprender  palabra  de  medicina;  Se  fué  sin 
que  persona  te  viese,  El  uso  de  la  palabra  joeríona  en  es- 
tos y  semejantes  casos,  lejos  de  poderse  tachar  de  galicismo, 
e^  inui  castizo,  coiíio  lo  observa  oportunamente  Clemencin 
eh  la  pág.  HÁ  del  tomo  primero  de  su  Comentario  al  Don 
Quijote.  Pero  cuidado  con  estas  frases  que  tienen  sabor  á 
gálicas ,  porque  á  mui  poco  que  nos  separásemos  del  giro 
que  canoniza  el  uso,  cotnO  si  dijSseiíios,  por  ejemplo,  Per- 
sona no  mé  ha  visto ,  cometeríamos  ya  un  grave  france- 
sl^tno. 

Cuando  ocurren  en  una  Sentencia  dbs  sustantivos,  dos 
adjetivos,  dos  verbos  ó  dos  adverbios,  sobre  que  recae  la 
fuerza  negativa,  debe  unirlos  la  conjunción  wí,  y  no  la  y: 
No  era  joven  ni  fhui  viejo;  Murió  sin  haberse  acredita- 
do de  valiente  ni  de  pundonoroso;  Pero  no  habló  ni 
obró  en  aquella  ocasión ;  Nadie  le  disputó  entonces  ni 
mas  adelante  la  palfna.  Quintaba  olvidó  dos  vezes  esta 
drcunstaücia  de  la  buena  locución  en  el  siguiente  pasaje  de 
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la  Vida  de  Roger  de  Lauria:  Ningún  marino,  ningún 
guerrero  le  ha  superado  antes  y  después  en  virtudes  y 
prendas  militares ^  en  gloria  ni  en  fortuna.  Esto  espresa 
cabalmente  una  cosa  del  todo  diversa  de  la  que  quiso  signi- 
ficar Quintana,  porque  la  conjunción  y  en  casos  semejantes 
hace  que  la  negación  no  sea  ya  absoluta ,  sino  parcial ,  de 
modo  que  hai  necesidad  de  otro  miembro  adversativo  que 
determme  los  límites  de  la  negación.  No  malgastó  su  ha- 
cienda ni  la  ajena ^  ó  bien,  ni  su  hacienda  ni  la  ajena, 
quiere  decir,  que  no  se  le  puede  imputar  absolutamente  el 
vicio  de  haber  sido  un  malgastador.  Mas  si  digo,  No  mal- 
gastó su  hacienda  y  la  ajena ,  doi  á  entender  que  mal- 
gastó una  ú  otra,  y  es  preciso  completar  la  oración  aña- 
diendo, pero  si  todo  su  patrimonio ,  ó,  aunque  si  lo  me- 
jor de  su  patrimonio. 

La  locución ,  No  poder  no ,  equivalente  á ,  No  poder 
menos  que  6  No  poder  dejar  de,  aunque  tomada  del  la- 
tín, disuena  un  pocx)  en  castellano.  La  han  usado  con  todo 
buenos  ^escritores >  y  entre  ellos  Jovellános ,  en  cuya  me- 
moria A  sus  compatriotas  leemos :  Mi  honor  no  puede  no 
respetar  su  voz;  No  podían  no  ser  cómplices  en  la  usur- 
pación de  la  autoridad;  No  puede  no  ser  una  relevante 
prueba  de  su  fidelidad.  Antes  que  él  había  ya  dicho  Cer- 
vantes [Quijote,  parte  segunda,  capítulo  59),  Ni  vuestra 
nombre  puede  no  acreditar  (esto  es,  puede  dejar  de  acre- 
ditar) vuestra  presencia. 

En  las  comparaciones  suele  hallarse  la  partícula  no  pleo- 
nástica  ó  redundante :  Me  gusta  mas  el  paseo  de  las  Vis- 
tillas  que  no  el  Prado;  Samaniego  es  poeta  mas  fácil  y 
fluido  que  no  Triarte;  La  acción,  dice  Martínez  de  la 
Rosa ,  está  mejor  imaginada  y  dispuesta  en  la  tragedia 
de  Jovellános  que  no  en  la  de  Moratin.  Y  como  en  todos 
estos  ejemplos  quedaría  igual  el  sentido,  quitado  el  no,  va- 
le mas  suprimir  un  monosílabo,  que  sobre  ser  superfino , 
embaraza  la  elocución. 

Es  igualmente  plébnástica  en  muchas  oraciones  de  pre- 
gunta y  admiración,  como  luego  diré;  en  las  de  temor  ó 
duda ,  y  en  las  que  ocurre  la  frase  adverbial  por  poco  ó 
en  poca,  ó  la  que  le  equivale,  faltar  poco  para  que,  pues 
podemos  decir,  Temía  que  lo  declarasen^  ó,  Temia  no 
lo  declarasen;  Dudaba  que  se  le  hubiese  escapado  al- 
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guna  palabra  indiscretamente  ^  é  bien^  Dudaba  no  se 
le  hubiese  escapado^  etc. ;  Por  poco  no  cayó  en  el  pozo; 
Faltó  poco  para  que  no  cayera  en  el  pozo;  En  poco  es^ 
tuvo  que  no  le  despeñó^  ó,  En  poco  estuvo  que  le  despe- 
ñase;  peru  ea  el  último  giro  ba  de  sustifuir  alguno  de  los 
iude6nidos  ai  pretérito  absolpto  de  indicativo,  caso  de  ca- 
llarse la  negación ,  al  modo  que  en  los  dos  primeros  ejem- 
plos es  indispensable  poner  la  conjunción  que,  cuando  falla 
el  970.  —  Á  este  lugar  pertenecen  sin  duda  los  modismos 
familiares,  Casi  no  me  ha  derribado;  Apenas  no  hubo 
leido  la  carta;  aunque  en  ambos  casos  omitirá  la  uega- 
cion  cualquiera  que  se  precie  de  hablar  con  mediana  pro- 
piedad. ' 

Por  el  contrario,  en  las  frases  en  que  espresamos  un  tiem- 
po cali6cado  por  el  adjetivo  todo^  solemos  suprimir  la  ne- 
gación ,  no  obstante  que  su  sentido  la  requiera ,  y.  g.  En 
toda  la  noche  he  podido  dormir;  En  todo  el  año  ha  he- 
cho tanto  frió  como  hoi;  En  toda  mi  vida  he  visto  se- 
mejante cosa»  Lo  propio  se  veriGca  no  estando  espreso  el 
adjetivo  todo,  si  se  sobrentiende;  como,  Los  versos,  aun- 
que  yo  en  mi  vida  los  hice;  pues  llena  la  oración  diría, 
aunque  yo  en  mi  vida  no  los  hice,  que  es  la  manera  en 
que  lo  espresó  el  Pinciano  en  la  página  -4  08  de  la  Filosofía 
antigua.  Por  esta  misma  razón  las  frases  En  dias  de  Dios 
y  En  los  dias  he  la  vida  equivalen  á  nunca,  y  sustituyen 
en  algunas  ocasiones  á  la  negación.  Así  como  En  el  mundo 
tiene  la  misma  fuerza  que  En  ninguna  parte,  v.  g.  En 
el  mundo  se  hallará  un  muchacho  tan  atrevidp. 

Suprímese  también ,  si  se  halla  en  el  antecedente  de  la 
oración  la  palabra  seguro'  ó  alguna  de  sa  significado ,  v.  g. 
A  fe  mia  que  se  llegue  á  ello;  y  así  dijo  Iriarte  en  la  fábu- 
la El  Lobo  y  el  Pastor^ 

Seguro  está 
Que  la  piquen  pulgas  ni  otro  insecto  vil. 

Cállase  ademas  la  negación ,  cuando  se  halla  el  adjetivo 
alguno  después  del  sustantivo ,  por  revestirse  entonces  del 
signiíicado  de  ninguno,  como  ya  se  advirtió  en  las  págs.  Á  20 
y  ^  2^  ;  y  en  las  frases  donde  ocurre  la  partícula  siquiera, 
ó  su  compuesta  tan  siquiera ,  según  lo  comprueban  los  si- 
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guientes  pasajes  de  lád  obras  de  Martínez  de  la  Roba  (tmno 
cuarto)  pág.  254 )  :  Es  de  advertir  que  La  Motté:.,.  iih- 
quiera  echó  de  ver  etc.,  en  su  Edipo  (acto  11^  escena  lY): 

I  Y  qué,  Edipo,  plqulerA.tf  WWEpo 
Una  voz  dé  consuelo,  una  palabra  1 

y  eü  el  ácld  IIÍ,  eso;  3*  dé  £«*  niña  en  casa  ^  id  ní'adre  ¿h 
la  máétará : 

To  íM^\wk  tttté  allehtó 
para  levantar  la  visla. 

m 

Pero  8i  agregásemos  un  nt,  y  dijéramos,  ni  siquiera  et^Ú 
de  ver;  ni  siquiera  te  merezco  una  voz  de  consuelo;  fo 
ni  siquiera  tuve  aliento  eto.^  cobrarían  mayor  brio  i^tad 
locucioiies. 

Respecto  de  las  preguntas,  bai  que  dbsenrár  lo  siguiente : 

-4®  Guando  va  acompañado  él  verbo  de  un  áusiliaf)  fié 
coloca  el  nominativo  áptes  ó  después  del  participio  pasivo . 
y  nynca  antes  del  ausillar :  Habéis  vototros  ido  ái  ínnséo  ? 
ó ,  Habéis  ido  vosotros  al  museo  ?  Fué  saqueada  ia  viU'^ 
da4?  é ,  Fué  la  ciudad  saqueada  ?  Pero  si  el  ausiliar  m 
habery  y  se  baila  en  alguna  de  las  personas  del  singular  del 
presente  de  indicativo)  se  pospone  el  supuesto  al  participio 
pasivo  :  He  jugado  yo?  Hus  dicho  tú  cuanto  yo  te  haola 
prevenido  ?  Ha  comido  Vd.  ?.  Én  el  plural  és  menos  Inbó^ 
lito  y  ¿Hemos  nosotros  soltado  tal  prenda?  Habéis  vb9^ 
otros  preguntado  eso  ?  Pero  jamas  olmos  ed  id  tercera  p^r-^ 
sona^  ¿Han  ellos  venido^  sino,  *¿Han  véátúo  eiioi  con  'el 
designio  de  incomodamos  ? 

2**  No  es  raro  qué  empieze  la  pregunta  en  otros  Casbs 
por  el  nominativo,  aunque  la  entonación  dé  intétrdgáHte 
principia  entonces  inmediatamente  antes  del  verbo ,  v.  g. 
&u  amo  de  Vd,  ¿  está  fin  casa  ? 

5  "^  Si  la  pregunta  lleva  tiegaciod;  tá  esta  áiites  del  ver- 
bo ,  y  aun  del  ausiliar,  cuando  lo  bai :  Cómo  es  que  la  ni- 
ña no  canta  P  No  lo  ha  asegurado  él  poc09  miñutús  hd^ 
cíbF 

V  En  ciertas  pregtíutas  parece  que  esté  de  sObrá  Ift  pát^ 
tícula  negativa ;  á  lo  menos  es  positivo  que  qttitadsi,  no  va- 
ría mucho  el  sentido  dé  e\hiAi¿Qué  no  diríU  Al  EUtiSp'a,  ¡Al 
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oir  ial  atentado?  es  casi  igual  á,  Qué  diría  la  Europa , 
al  oir  tal  atentado  ?  No  es  cierto  que  llegó  anteayer  ?  so- 
lo se  diferencia  de ,  Es  cierto  que  llegó  anteayer?  ep  que 
la  primera  pregunta  supone  que  alguien  lo  contradice,  ó 
que  lo  repugnan  de  algUn  modo  los  antecedentes  del  discur- 
so; y  la  Segunda  se  dirige  á  indagar  simplemente  la  llegada 
del  sujeto.      •  '        ' 

5  ^  Pero  es  indispensable  la  negación  en  aquellas  frases 
que  pasarían  á  atírcftatlvas,  si  no  Ue varan  el  (¿no  interro- 
gante, ▼.  g.  No  los  vencieron  hs  romanos?  si  se  quiere 
fti^niOcar,  Los  vencieron  ¿os  romanos.  También  en  laís  que 
el  no  tjene  la  fuerza  de  Dejar  de  ser,  de  suceder  ó  de  ha- 
cer algo.  Tal  es  el  sentido  de  estos  pasajes  del  Elogio  de 
la  reina  doña  Isabel  por  Glemencin  :  ¿  Cómo  pudiera  ser 
que  esos  delitos  no  ofendieran  la  rectitud  de  nuestra 
princesa?  y  un  poco  después  :  ¿Cómo  norespetaria  la 
"equidad  y  la  razón  en  sus  vasallos^  quien  asi  la  respetar 
ha  en  el  enemigo  ?  Es  decir,  ¿  Cómo  pudiera  ser  que  esos 
delitos  dejaran  de  ofender  la  rectitud  etc.?  Cómo  deiaria 
de  respetar  la  equidad  etc.?  —  Cuiden  mucho  los  princi- 
piantes, ai  formar  períodos  largos  en  que  se  lialle  la  nega- 
ción en  este  sentido ,  de  no  equivocarse  poniendo  en  el  co- 
lon segundo  un  ni  por  un  y ,  según  ha  sucedido  á  los  tra- 
ductores del  Éoütefwek  en  él  prólogo ,  por  retener  aun  el 
eco  de  la  negación  que  va  al  principio  :  V  Quién  no  olvi- 
dará ridiculas  y  esclusivas  pretensiones  nacionales ,  al 
ker  y  meditar  tas  escelentes  obras  de  muchos  escritores 
dé  aquellas  ilustres  naciones  y  ni  (debe  decir  y)  se  atre- 
verá á  negar  el  copioso  fruto  que  pudieran  conseguir  los 
emanóles  del  conocimiento  y  estudio  de  tan  bellos  mo- 
díelos  ?  Hai  ciertamente  oraciones  en  que  ni  hace  las  vezes 
de  y ;  mas  esto  tiene  solo  lugar,  cuando  habiendo  princi- 
piado el  período  en  tono  afirmativo ,  arranca  el  interrogan- 
te en  el  segundo  miembro  inmediatamente  después  de  la 
partícula  ni.  Vese  esto  en  el  siguiente  ejemplo  :  No  pudo 
descubrirle ;  ni  ¿  cómo  fuera  posible  encontrarle ,  estan- 
do cubierto  por  las  matas  ?  donde  pudiera  muí  bien  de- 
cirse ,  y  ¿  c&mo  fuera  posible  etc. 

6®  Por  el  contrario  hai  casos  en  aue  sin  llevar  la  pre- 
gunta negación  alguna,  equivale  á  una  frase  llana  con  ella, 
V.  gr.  Cómo  ^  ¿  se  le  han  de  hacer  iguales  distinciones 
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que  á  mi?  Lo  cual  es  tanto  como  afirmar  de  un  modo  po- 
sitivo ,  No  se  le  han  de  hctcer  á  él  las  mismas  distinción 
nes  aue  á  mi. 

7^  Guando  son  dos  pronombres  los  que  constituyen  la 
persona  agente  y  la  paciente ,  va  esta  delante,  y  aquella  al 
ñn  :  Me  llamaba  Vd,  ?  Os  reportaréis  vosotros  de  insul-- 
tar?  Y  si  ademas  de  estas  dos  personas  hai  una  tercera  en 
dativo,  se  coloca  delante  de  todas:  Me  lo  dirá  Vd.?  No^ 
lo  comunicará  este  ?  Pero  si  solo  estuviera  espreso  un  pro- 
nombre, y  fuese  el  objeto  de  la  frase,  bien  esté  en' dativo  ó 
en  acusativo,  se  pondrá  antes  ó  después  del  verbo,  según 
se  estableció  al  hablar  de  los  afijos :  Me  tocaba  responder? 
ó.  Tocábame  responder?  ¿  Me  socorrerias^  ó,  Socorre- 
riasmcy  cuando  me  viese  en  tal  conflicto?  Sin  embargo 
en  los  mas  de  los  casos  será  preferible  anteponerlo  al  ver- 
bo ,  y  aun  aquí  me  agrada  mas,  Me  socorrerías,  que,  So- 
correriasme.  En  el  lenguaje  familiar  decimos,  ¿  Habráse 
visto  cosa  semejante?  pero  también  parece  mejor,  ¿  Se 
habrá  visto  cosa  semejante  ? 

En  la  siutá&is  de  las  esclamaciones  son  notables  las  tres 
particularidades  que  siguen. 

Primera.  Siempre  que  entran  en  ellas  los  verbos  ser  6 
estar j  preceden  al  supuesto,  el  cual  cierra  la  admiración, 
y.  g.  Cuan  rica  provincia  es  Cataluña  I  Qué  graciosa  es 
la  niña!  Quéfria  estaba  la  mañana! 

Segunda.  Si  la  persona  agente  y  la  paciente  son  dos 
pronombres ,  sti  colocación  es  la  misma  que  en  las  pregun- 
tas: Cómo  me  ajustó  Vd,!  Cuánto  nos  ha  divertido  ella 
con  sus  cuentos!  Pero  si  el  acusativo  es  cualquier  otro  nom- 
bre ,  va  el  nominativo  después  del  verbo ,  y  el  caso  objetivo 
á  continuación  de  este  :  Cómo  buscaba  ella  su  convenien* 
cia!  Cuánto  apeteciais  vosotros  el  descanso! 

Tercera.  Cuando  después  del  qué  admirativo  hai  un 
sustantivo  y  un  adjetivo,  si  va  colocado  este  en  segundo  lu- 
gar, es  preciso  que  lo  preceda  el  adverbio  tan.  Está  bien 
dicho,  Qué  bello  dia!  pero  traspuesto  el  adjetivo,  ya  no 
podríamos  menos  de  decir,  Qué  dia  tan  bello! 

Cuarta.  Como  eu  las  comparaciones  é  interrogaciones, 
así  también  en  las  esclamaciones  suele  usarse  la  negación 
pleónástica ,  segnn  lo  hizo  Jovellános  en  la  memoria  A  sus 
compatriotas :  /  Qué  ejemplo  tan  nuevo  y  admirable  de 
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desgracia  y  resignación  no  presentaron  entonces  á  nues- 
tra afligida  patria  tantos  fieles  servidores  suyos!  y  en  la 
L£i  agraria :  ¡Qué  no  ha  costado  de  pleitos  y  disputas 
en  el  territorio  de  Sevilla  etc. !  y  mas  adelante :  ¡Qué  de 
privilegios  no  fueron  dispensados  á  las  artes  etc.  I  Pero 
no  se  mira^como  redundante  el  no,  cuando  equivale  el  Que 
no  iAsi^  Ojalá  etc.,  porque  entonces  se  hace  indispensa- 
ble, por  mas  que  la  frase  no  denote  negación,  sino  deseo, 
V.  g.  /  Que  no  pudiera  yo  esplicar  todo  lo  que  siento! 
esto  es,  ¡Asi pudiera  yo  etc.  ¡Ojalá  pudiera  yo  etc. 


CAPITULO  VI. 

DEL  ADYBRBIO  T  LAS  FRASES  ADVERBIALES. 

Los  adverbios  se  diferencian  esencialmente  de  las  prepo- 
siciones y  como  se  notó  en  la  página  95 ;  lo  que  no  impide 
que  las  partículas  bajo  y  sobre  sean  -una  cosa  y  otra,  pues 
dada  una  frase,  se  conoce  al  instante  la  función  que  des- 
empeñan. Cualquiera  las  calificará  sin  titubear  de  adverbios 
en,  Se  lo  espHcaba  tan  bajo,  que  apenas  le  entendió^ 
Sobre  ser  mui  tarde  ^  aun  practiqué  la  diligencia. 

También  tienen  un  carácter  enteramente  diverso  de  las 
conjunciones  é  interjecciones,  y  sin  embargo  hai  algunos, 
que  por  sustituirlas  en  ciertos  casos ,  y  por  sus  varios  usos 
y  significados,  yan  á  merecernos  un  recuerdo  particular. 

JÍCJ  Y  jéLLjí. 

El  primero  significa  en  esta  parte,  en  contraposición  de 
alláf  que  denota  un  lugar  mas  remoto,  aunque  también  se 
designa  con  él  algunas  vezes  un  tiempo  mas  lejano.  Por  eso 
dijo  Jovellános  en  la  Memoria  antes  citada,  Allá  cuando 
nuestra  desgraciada  y  vieja  Constitución  andaba  en  de- 
cadencia,.,, se  dispuso  etc. 

Si  lo  precede  la  preposición  de  6  la  desde  con  algo  que 
denote  un  tiempo  determinado ,  señala  todo  el  trascurrido 
desde  aquel  hasla  el  presente,  como.  De  ayer  acá,  ó,  Des- 
de ayer  acá;  y  lo  propio  sucede  con ,  Después  acá. 

-19. 
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jitípAJ, 


k  ipa9  dtf  significar  el  tiempo  presente ,  sirve  como  de 
popji}nciQn  distribuUva ,  qm.  sa  escribe  Uimbie^  hora  ú 
fíra.  As)  40YeÍláP0S  :  Ahora  se  considerñ  la  atrozidad  de 
9U  naiurah^a ,  ahora  ei  número  p  carácter  de  ios  per- 
ionas  á  quienes  se  imputa ,  ahora  la  indistinta  genera- 
íiénd  co^  que  ksfuerm  ivip^tadas  etc.  Y  en  qtra  parte 
Entornes^  ora  seamos  pTovocadoSy  ora  llamados,  ora 
admitidos  á  él^  compareceremos  tan  serenamente  ante 
nuestros  juezes  ^  como  ante  nuestros  acusadores.  En  este 
sentido  se  suple  por  las  conjunciones  bien  ó  ya,  según  lue- 
go diremos. 

timWi  cproQ,  ahí  e«í4  sentad  4  to  sombra;  AUífué  el 
ij^marle  /arfron/roiéqtras  ^1  seguqíjp  fippft^a  m  este  h^ar 
q  timpQ  t  Y-  g-  AqMí  te  aguQ'r^ci ,  Cata  (l^g^ip  Ué  agu*f 
éf  Yeia  aqui  qu§  entr<i  n^estrQ  botmire, 
Agui  eqpiy^lp  t^pibi^n  i  en  el  otvQ  castf  á  en  l(i  otra 

parte,  cftpfrapueutp  gl  a4verl)io  0i^  m^Qm  psto  pa»3J« 

de  iQv^llápps ;  Allí  w  tratc^ba  ^e  evitar  p/sligro^  inter-^ 
m^y  Qqui  ífi  mh(ízar  el  mas  grande  u  inminente  peli- 
gro; 0s  decir,  l^n  el  m  9^so  s$  tratg^ba  4e  evitar  peligros 
internos^  §n  el  qtro  de  rechazar  efe, 

Allí  y  aqui  signiGcan  ademas  entonces  y  cual  aparece  en 
las  frases,  Allí  se  le  pJr^ígierQn  mil  dificultades;  Allí  ó 
Aqui  fué  ello, 

P^tpi^  dos  adverbios  no  son  dertopoepte  sinpajnios  de 
allá  y  íw?á,^poque  no  bayaeptfe  «IIqs  I¿  direrenpia  njet^fí- 
sic^  qu§  \m  sépala  Lope?  de  la  Huerta,  cpq  qpjeu  pp  cpn- 
yisngp  m  ^l  ejepjplo  qua  cjfa  d^ ,  ffoi  agmQ  dea,  pues  me 
parece  qf}^  dpi?p  m^  ííqí  como  aqui,  i  W^t  Í9  ñ^^  Wí^  ®? 
fácil  deslindar  los  limites  que  Ips  ^p%riP)  júzg^  quo  alia 

Iaei  ya»  por  Ip  pegulnr  pp  \%%  orífcipn^p  qo^  jí^váp  gpabe- 
ida  1^  Idea  de  moyjpaiqntp,  y  c^Hi  y  flfgw?  ep  )a^  4^  P^Fm»- 
ppncja  Q  quietpd  ;  VfíM^  ^^'  9í9Ái  PPj  aqu%}  Y(iy^  Yd. 
allá ,  pp,  aHii  Cár4ma4  9ñ  hé  ^  lih ,  y  «í^  0Í  *f 
asiento  :  Con  que  está  Cárdenas  en  Lila  ? — Alia  ésta^  ó 
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]o  que  es  lo  mismo ,  Allá  S0  fué.  En  igual  sentido  decimos. 
Yo  estuve  allá,  por,  Yo  fui  allá;  Tráele  acá;  Dame,  acá; 
fte  «y^  (ic(ij  Dc$de  et^tónces  acá  etc.  Por  e\  contrario, 
Agt^í  vivo;  4?^*  ^^  ^^^  rf^^^  ^¿  noticia;  AqmÍ  t^go  la 

carta.  Por  este  motivo  usamos  de  allq,  y  po  de  allt,  para 
•indicar  los  tiempo?  ó  países  remoto?,  porque  papa  acercíar- 
^os  4  ftPQ?  y  otros  ?e  necesita  yiajar  mentalmente :  Allá  en 
el  siglo  décimo;  Allá  en  Méjico;  Allá  en  Turquía, — Por 
ficá  y  por  (Ulá  se  empleai^  par^  denotar  la  localidad ,  no 
cirpunscrí^^  a  up  pauto,  sjpp  ppmprensiv^  de  distintos  en 
uña  misma  pbbíaciqp,  provincja,  yeino  etc.,  v.  g.  Por  acá 
m  ef  by,enq  Iq  fO{ficm  ^^té  ano\  fim%o  ni^rcharme  asi 
g^P  r^c^j^  )qs  interesen  que  tengo  fof  acá;  E$mh^  qtte 
PQT  (^lUjk  hg,i  rm^QTfi^  dei  gufrrq, 

ASÍ 

pu  stt  acepciptt  geperal  vale  tapto  como  Jiíteseád^  ^te 
mofh  f  y  poF  ejip  se  Ig  wplea  para  afirmar,  y.  g.  Así  opi- 
na; Atí  di^(í¡irria  yo;  4*1  ^  lo  cierto > 

Bai  QCí|siQne^  pn  qn^  sigRitíca  jfa»,  lo  misma ,  }gy><^l- 
mente  y  y  suele  estar  correspondido  por  el  adverbio  como  : 
Mi  (ipHcabl^  á  la^  Jpnt<i^  conio  á  las  flortfs,  djpts  Jove- 
jlápos. 

Cpn  el  futpro  ó  indefinidos  del  subjuntivo  signiflpa  dp- 
»#ó,  y  P?  propiamente  |nterjpppÍop  ;  Asi  pios  me  ayude  f 
Asi  se  me  nombrqraf  ¡As}  hubiese  hecho  Ic^  solicittfd, 
qu^  no  me  hallar^  ahora  sin  la  prebenda/ 

No  pocas  vezes  es  conjunción  causal ,  y  suple  á  pOr  esto; 
de  suerte  que,  V.  g.  4**  wo  satisfecho  con  su  respuesta 
etc, ;  y  la  mism^  fuerza  tiene^  Así  ^  que  no  satisfechq  con 
su  respuesta* 

Vale  á  yezes  luego,  Y*  g*  4^1  qu^  se  divulgó  la  ^otipia, 
ó  Jo  qup  es  lo  mismo,  tuegq  qufi  se  divulgo  la  noticia» 

Algunas  lleva  la  fiíerza  de  tanto  p  de  tal  mo^q,  y.  g.  Asi 
se  defendia,  que  no  pudieron  rendirle. 

Repetido,  denota  m^^diocridad ;  pero  pertenece  este  iíjjo- 
tismo  al  estilo  familiar  esclusivamcnte  :  No  era  u^  QQtor 
distinguido  y  sino  asi  asi. 

Se  une  con  otros  adverbios,  y.  g.  Asi  como  y  p,  bien  ast 
como  (del  modo  que),  asi  bien  (también),  etc. 
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BIEN 


Se  contrapone  en  su  sentido  ordinario  al  adverbio  mal ; 
pero  varía  notablemente  en  razón  de  los  antecedentes  y  con- 
siguientes del  discurso. 

En  unos  casos  vale  lo  mismo  que  las  conjunciones  comoy 
ya  y  ora  ó  ahora  ^  y.  g.  Bien  venga  solo,  bien  acompa- 
ñado. 

En  otros  denota  anuencia  ó  aprobación  :  Bien,  quedo  en- 
terado; y  en  alguno»  descontento  ó  amenaza :  Bien  está,  ó, 
Bien,  bien,  ya  nos  veremos  las  caras. 

Cuando  precede  al  subjuntivo,  manifíesta  la  prontitud  de 
ánimo  para  una  cosa ,  ó  la  conveniencia  de  hacerla ,  aun- 
que pen<liente  siempre  de  alguna  condición  que  lo  dificulta 
ó  lo  persuade :  Bien  me  decidiera  á  escribirle,  pero  temo 
que  me  haga  un  desaire;  Bien  pudiera  haberle  visita- 
do y  aunque  no  fuese  mas  que  por  cortesanía.  Pero  cuan- 
do bien  va  con  los  tiempos  de  mdicativo^  equivale  á  poco 
mas  ó  menos ,  probablemente  ó  ya^  según  lo  confirman 
estos  ejemplos :  Bien  tendria  diez  años  cuando  vino; 
Bien  serán  cuatrocientos  infantes  los  que  se  han  presen^ 
tado. 

Unido  á  los  adjetivos ,  yerbos  ó  adverbios ,  es  lo  mismo 
que  mui  ó  mucho :  Bien  diligente  ha  andado  en  bus- 
carle; Almorzaste  bien;  Corrió  bien;  Vino  bien  tarde. 
Donde  se  ve  que  acompañando  á  nombres  ó  adverbios ,  tie- 
ne que  precederlos ;  y  si  á  verbos ,  se  pospone  por  lo  regu- 
lar^ aunque  también  puede  ir  delante  de  ellos ,  v.  g.  Bien 
almorzaste;  Bien  corrió. 

Junto  con  la  partícula  qu^  significa  aunque:  en  este  sen- 
tido dice  González  Carvajal  en  el  tratado  Del  intendente  en 
campaña :  No  le  incumbe  el  cuidado  de  la  observación 
de  esta  lei ,  bien  que  sabia  y  justa.  Igual  fuerza  tiene 
cuando  en  vez  del  que  se  halla  la  partícula  si,  ora  vaya  de- 
tras ,  ora  delante  de  bien^  y.  g.  Era  hombre  para  conse- 
guirlo del  reiy  bien  si  fuese  cosa  mas  grande;  Salió  á 
pasear,  si  bien  de  mala  gana.  El  primer  giro  ne  deja  de 
ser  anticuado. 

Precedido  de  la  negación  no  equivale  á  apenas,  como 
en ,  No  bien  le  divisamos. 
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Se  jauta  ademas  con  otros  adverbios  para  formar  las  fra- 
ses Bien  como  6  bien  ast  (i  la  manera  que  ó  así  como ) , 
no  bien  (apenas)  y  y  bien  y  que  vale  tanto  como  vamos  y 
sigue,  ai  cabo,  según  las  circunstancias. 

COMO 

Denota  en  general  la  manera  como  está  6  se  hace  alguna 
cosa ,  ó  bien  ia  semejanza  ó  relación  que  hai  entre  dos  ob- 
jetos ;  7  asi  es  que  sirve  para 'los  términos  de  toda  compara- 
ción,  no  menos  que  para  citar  á  los  autores  :  Le  dije  cómo 
me  hallaba;  Repara  cómo  yo  lo  pronuncio;  Es  tan  obs- 
tinado  como  su  hermano;  La  educación^  como  afirma 
Luis  Vives  etc.  En  consecuencia  de  esta  acepción  primaria, 
equivale  en  algunos  casos  á  semejante  á  6  á  la  manera 
de  y  v.  g.  Divisamos  una  como  sowbra  de  árbol. 

Como  significa  también  en  ademan  de,  en  tono  de,  fin- 
giendo que^  etc.  Por  ejemplo :  Le  hizo  señas  como  exhor- 
tándole á  que  se  alejase;  Se  dejó  caer  como  si  estuviese 
muerto. 

Á  vezes  signiGca  luego  que,  y.  g.  Como  acabó  su  dis^ 
curso  y  todos  le  aplaudieron.  Debo  sin  embargo  observar, 
que  el  como  en  semejantes  ocasiones  tiene  un  cierto  sabor 
de  antigüedad. 

Otras  vate  lo  mismo  que  cuanto,  particularmente  si  se 
le  contrapone  el  adverbio  tanto  :  ¡Cómo  me  alegraria  de 
que  esto  sucediese!  Era  reparable  tanto  por  su  hermo- 
sura como  por  su  modestia. 

Y  otras  parece  sustituir  al  sino  6  mas  que,  v.  g.  No  hai 
como  practicar  la  virtud  para  vivir  contento. 

En  algunos  casos  suple  a  la  conjunción  que^  y  en  otros 
á  por  qué  ?  v.  g.  Le  avisé  como  habíamos  naufragado; 
Cómo  se  ha  tomado  Vd.  esa  libertad  ? 

También  tiene  la  fuerza  condicional  del  siy  y.  g.  Te  abri- 
ré, como  vengas  antes  de  las  doce. 

Pospuesta  esta  partícula  á  un  participio  pasivo ,  estando 
seguida  de  algún  ausilíar,  equivale  al  gerundio.  Convenci- 
do como  estói  de  la  inutilidad  de  este  paso,  no  quiero 
darlo,  es  lo  mismo  que,  Estando  convencido  de  la  inu^ 
tilidad  etc. 
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También  pueden  resolverse  por  el  gerundi^)  \^  (^fap|p- 
nesVsi  ejerce  sif  uso  mas  frecuente  j  gttQ  e¿  ¿f'^^  rqgjr^  f^n 
cáfidad  dfe  conjunción ,  íos  yerbos  en  el  subiu'ntivp  :  Cq^o 
no  tuviese  dinero  á  mano  y  6,  No  tenienao  dinero  á  tna- 
no  etc. 

Como  qtie,  unido  á  los  yerbos  de  indicativo,  denota  unas 
vezes  probabilidad,  v.  g.  Como  que  acierto  por  qué  lo  ha- 
C(?  V^,y  ^to  ps ,  jjffj  parece  ^ue  acerffiré  pox  (HfP  lo  hace 
yd.  ptras  á  stfpue^tct  gue^  ^n  •  Cotno  que  If  vj  m^ear  Qan 
m  h^rrncítiOy  pe^^é  gu^  s(¡  habrían  ^ecQUQiliadoiNQ  tc^r- 
(g[^ré  fíf  h^blarl^f  comq  g}fe  iré  esta  n^im^hv^  9  ^^vk- 

Tjeae  dos  significados  mui  dífersos  ;  el  primero  equiva- 
le á  ^n  aQ^&l  tiempo  li  ocasión ^  y  se  refiere  á  lo  pasado, 
f.  g.  Entonces  vino;  Entonces  fué  cuando  aparecieron 
idí  hQrm^ndos  por  primera  ves  en  las  costas  de  Canta- 
tpVi.  ^n  |U  Mgunda  acepción  signifipa  en  tal  caso  y  en  ese 
supuesto  y  y  puede  referirse  á  cosas  futuras  :  Qué  hicieras 
II  te  aalUiSfi  Iq  lotmít^ —  Entánces  compraría  un  ca- 

Barón,  y  enlóncei. 

Qof\Q  Hónica*  T  eotópc^s? 

Bafón^'  Yo  resolviera. 

( Moratin, ) 

« 

J4MJS  T  ^ÜNCA. 


^      \      •  I 


Jamas  es  sinónimo  de  nunca,  no  habiendo  entre  lp3  dos 
adverbios  otra  diferencia,  sino  que  nu'(ica  parece  destinado 
mas  particularmente  para  las  Ipcqipjones  ^e  pretérito,  mien- 
tras ^'dT/iof  entra  en  estas^  ño  menos  que  en  ]^s  cl^  pre^nte 
y  futuro. '  .    '. -t"      .X»'     . «.    , 

De  estos  dos  adverbios  iuntos  se  forma  nufica  Jamas , 
frase  que  niega  con  gráij  fuerza ;  v  si  precede  el  aíl yerbío 
siernvre  ijamasy  pierde  este  su  ^ignificadp  y  toma  el  ppqesr 
^.  Nunca  jamas  le  veré,  qiii^re  decir,  que  np  es  ysi  posi- 
ble que  le  vea,  o  que  evitaré  su  vista  por  cúaqtog  ffí^í^ 
estén  á  mi  alcanzo.  Por  siempre  jamas  habrá  pleitos  én^ 
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iré  lo$  hombres  i  afljrma  que  los  pleitos  doraráo  tanto  como 
la  especie  humana  f ). 

LUEGO 

Denota  dos  ¿osas  harto  diverjas ;  posterioridad  de  tiein** 
pO)  lu^^r  ú  orden)  como  Adverbio^  é  ilacioh  ó  consecuencia 
de  lo  qüi  te  lleya  dicho  ^  como  conjunción  :  fio  me  recon^ 
vengtu  luego  f  Ibtin  delante  los  gremios  ^  Seguían  luego 
los  individuos  del. ayuntamiento^  Pienso;  luego  existoí 

En  razón  de  la  priiperá  de  las  dds  signifitocibüei  lleva  á 
yezes  la  de  pronto^  de  allí  á  poco,  al  instante  ^y^  g.  £«»^ 
go  descubrimos  la  billa ^  Luego  qke  nos  ápartámoi  del 
calino  real  etc^ 

En  calidad  de  adverbio ,  incluye  la  idea  de  superioridad , 
máyoria^  sobra,  e^eeso  etc.^  El  m'ercurtó  p(^a  íñái  ^  lo 
que  fo  creía;  Es  Mái  astuto  píe  sü  cóñtrárib;  EH  ésttt 
botella  Caben  rnícts  de  dbs  atttfnbrei  dé  ^tVú5, 

Gomo  partícula  adversativa  ,  es  sinótiiítltt  de  ^'étú  i  tM 
dice  Tácito;  inds  Hó  cohvíhHén  dóH  él  loé  omk  hiHófia- 
dores. 

Hai  lobücidti^  éii  qtíe  dignifica  ótrá  cósá  j  v.  g.  Esto  h6 
es  mué  qu\B  mik  muestra  del  uféttó  qúié  tbdá  hí  hldü  ti 
he  profesado. 

se  ütte  á  ótrá^  ffiuchás  pártfóttl&s  :  mus  que ,  cúátídd  íid 
eA\mL  m  d(]ts  térñiibOS  de  titta  ¿ottipahácioh ,  8ignifl(«á  tiüd$ 
vexes  Ift  itídlferéhcM  cbn  cjtie  miramos  las  to^s,  cbtño;  Sé 
ebstiúa  en  búll^rto;  ñas  qué  HMúa  to  dipá;  e$ld  eíi,  ^d- 
có  if/tporU  ^m  ñuncú  tó  Uí^tt.  Otrds  lleva  la  fUerza  d^ 
aunque  ó  sino ,  v.  g.  No  lo  admitiría  mas  que  me  brth- 
dásen  bon  ello; Nú  quiero  íá'tí^  íiftíé  dárlh  M  bistáüó;  ño 
venían  m'áÉ  me  dos;  en  cuyo  tíltliíió  ejeitifilo ,  y  eil  ólmS 
de  Sgtial  cláSfe,  t>tífedé  niúvih  fná^  Úe  eti  lii^ar  dé  piÁ^  WÚi: 
PeW  el  Mué  de  {it-febédldó  del  vt^i^bb  hábe^  y  liegtíldtí  de  tití 
infittitivb  eü  m  bráclóneá  dé  lüiertb^aníe ;  Úb  siKé  {ikrS 

ÉEsUi  ruon  a1egt.£titte  otras  Sl  Juati  IrUrte  para  túttJtnWfjipB  faSítu 
es  adyerbio  de  neg^ion.  En  efecto  en  nuestros  escritores  antiguos  se 
la  alguna  veÁ  cOriio  sífaoütino  de  üéinpré. 
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pregantar  o  promover  dudas,  sino  para  resolverlas,  v.  g. 
Hai  mas  de  avisarle?  Hai  mas  de  contarlo?  es  decir, 
Avisémosle,  cuéntese.  También  pudiera  usarse  de  mas  qtíe 
diciendo,  Hai  mas  que  avisarle?  —  Mas  si  vale  tanto  co- 
mo quizá,  acaso,  por  ejemplo  :  Mas  si  creerá  engañar- 
me?  —  No  mas  que  sígnitica  solamente,  v.  g.  Lo  hizo  no 
mas  que ,  ó ,  nada  mas  que  por  incomodarme.  —  Cuan- 
to mas  ó  cuanto  y  mas  es  en  algunos  casos  principalmen" 
te  y  mayormente  o  mucho  mas  :  No  me  descuidé  en  dar- 
le  parte  y  cuanto  mas  habiéndome  prevenido  que  lo  hi-- 
ciese;  Bastaba  la  comida  para  diez  personan,  cuanto  y 
mas  para  seis.  En  otros  tiene  la  fuerza  de  ademas  ^  fuera 
de  esto  y  y.  %,  Le  manifesté  que  no  habia  sido  mi  ánimo 
ofenderle^  cuanto  mas  que  estaba  pronto  á  darle  cual- 
quier especie  de  satisfacción  que  desease. 

NI  Y  NO, 

Queda  esplicado  poco  hace  el  lugar  que  ocupan  estos  ad- 
verbios en  las  frases  de  negar,  preguntar  y  admirarse.  Res- 
ta señalar  las  reglas  peculiares  á  cada  uno  de  ellos  para  su 
construcción  general. 

Ni  se  coloca  en  el  primer  lugar,  delante  de  las  personas  ó 
cosas  que  citamos' como  último  término  de  ponderación  pa- 
ra lo  que  nos  proponemos  enunciar,  en  las  frases  de  la  cla- 
se de  esta :  No  podria  arrancarla  de  sus  manos  ni  el  miS" 
mo  Hércules^  que  vale  lo  mismo  que  decir ,  No  seria  po- 
sible arrancarla  de  sus  manoSy  aun  cuando  el  mismo 
Hércules  lo  intentara.  Dudo  que  tuviera  por  justa  seme- 
jante disposición  ni  el  mismo  que  la  dictó ,  esto  es ,  Me 
parece  que  nadie  tendría  por  justa  semejante  disposi- 
ción ,  aun  cuando  lo  preguntásemos  al  mismo  que  la 
dictó. 

Precede  tatíkbien  en  las  oraciones  negativas  á  la  partícula 
siquiera  y  con  tal  que  le  esté  inmediatamente  anexa,  como, 
Lejos  de  dar  toda  la  latitud  debida  á  la  defensa ,  ni  si- 
quiera dejó  hablar  al  abogado.  Mas  interponiéndose  algo 
entre  el  siquiera  y  la  negación  ,  ha  de  espresarse  esta  pre- 
cisamente con  el  no :  No  dejó  hablar  siquiera  al  abogado. 

Guando  la  negación  ha  de  repetirse  delante  de  todos  lúft 
nombres  ó  verbos  que  forman  una  serie ,  es  lo  mas  usuai 
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poner  el  no  en  el  primero ,  y  ni  en  los  demás ,  sobre  todo 
si  lo  que  sigue  á  la  negación ,  es  yerbo.  No  fué  el  favor 
(son  palabras  de  Jovellános),  ni  la  intrigOj  ni  la  amistad^ 
ni  el  parentesco ^  ni  el  paisanaje;  fué  solo  el  amor  á  la 
patria  etc.  Suele  preferirse  por  el  cotí tra rio  el  ni  para  lo- 
dos, si  precede  desde  el  principio  á  nombres :  Angustia^ 
do  y  dice  el  mismo  escritor,  por  el  continuo  y  amargo 
sentimiento  de  que  ni  la  intención  mas  pura  y  ni  la  apii^ 
cacion  mas  asidua^  ni  el  zelo  mas  constante ,  bastaban 
etc.;  y  en  otro  lugar  :  Ni  la  templanza  y  benignidad  del 
clima  ^  ni  la  escelencia  y  fertilidad  del  suelo  y  ni  su  ap- 
titud para  las  mas  varias  y  ricas  producciones ,  ni  su 
ventajosa  posición  para  el  comercio  marítimo  ^  ni  enjin 
dantos  dones  como  con  larga  mano  ha  derramado  sobre 
ella  la  naturaleza  y  han  sido  poderosos  á  vencer  los  es^ 
torbos  que  esta  situación  oponia  á  sus  progresos.  Sin  em- 
bargo ningún  inconveniente  hai  en  usar  del  no  desde  el  pri- 
mero, y  repetirlo  delante  de  todos  los  demás  nombres  ó  ver- 
bos de  la  serie,  v.  g.  No  la  gloria,  no  una  ambición  no- 
ble y  no  el  deseo  de  hacer  feliz  á  la  Francia^  le  decidie- 
ron á  abrir  esta  campaña;  sino  el  frenesi  de  borrar  del 
mapa  á  un  pueblo  que  había  proclamado  morir  ó  man- 
tener su  independencia. —  Las  palabras  que  llevan  embe- 
bida la  negación ,  piden  en  las  series  de  verbo^i  la  partícu- 
la ni  para  el  segundo  y  siguientes,  v.  g.  Es  difícil  (pues 
equivale  á,  No  es  fácil)  formarse  una  idea  cabal  de  la 
enfermedad ,  ni  acertar  con  su  curación ;  Seria  imposi- 
ble ( No  seria  posible)  atender  á  tantas  cosas  á  un  tiem^ 
poy  ni  dar  las  órdenes  oportunas,  ni  precaver  los  riesgos  y 
ni  etc.  Lo  mismo  observamos  en  las  oraciones  que  llevan  el 
adverbio  apenas  ó  su  equivalente  con  dificultad,  porque 
podrían  resolverse ,  como  la  primera  de  las  dos  que  antece- 
den, por  no  ser  fácil,  v.  g.  Apenas  podia  tragar  ni  res^ 
pirar,  que  es  de  igual  valor  Á  y  No  le  era  fácil  tragar  ni 
respirar. 

Por  de  contado  no  debe  empezarse  cláusula  por  el  ni,  si 
su  segundo  miembro  lleva  la  conjunción  y,  pues  serla  in- 
dispensable que  se  repitiese  en  este  la  ni.  Peca  contra  lo 
dicho  aquel  pasaje  de  Marina  en  la  memoria  intitulada  An- 
tigüedades hispano^  hebreas  y  convencidas  de  supuestas 
y  follosas  y  inserta  en  el  tomo  tercero  de  las  de  la  Acade- 

20 
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mia  de  la  Historia :  Ni  Vülalpanda.va  de  act^áo.e9ñ 
úónzágáf,  y  ambos  disienten  de  R.  ^hém  íob.f ^^^Mé 
déÍ)io  qéicir,  Villal^áñdo  m  va  de ^  acuerdo  etc.»  ó  bien ^ 
(i  VúíalpOfhdo  va  dé  acu^ao  con  GonzagUi  ni  conviene 


Ni 


ninguno  djs  Íqs  áós  con  R.  Schém  tobé  .       >    • 

tuanab  vá  déláuté  del  verbo.álgbno  de  109  nombres  &  ad- 
verbios de  pegaciÓíi  TÍa^a*  nadie ^  nunca^  jamas ^  etc¿^  jA 
dijimos  en  las  paginas  2J4  y  24 5,  que  no  podía  tener  logar 
lá  partícula  nó^  ^PQue  puede  emplearle  la  ni^  j,  g,  Ni 
nunca  pensó  en  soiiciiarlo.  Pero  si  eí  nunca  estuviese 
pospuesto  ál  yerno ,.üó  jiabHa  inconvenieotf^  en  decir ^  Ño 
pensó  huñca^  ^ ,  Nipeh^ó  nunca  en  soUcitaríoí 

Ni  equivale  tambieti .a  y  no,  |Cpmo ,  No  lo  creOj  íA^tne 
ló persuadirá  nadie'  tá  pesie  ha  cesado^  ni  mí  motivo  ^ 
para  temer  que  vuelva. 


Slt 


Cómo  adverbio  ^  Üeyá  siempre  la  fue;;za  de  afinuácilHii 
menps  cuando,  empleado  én  sentido  irónieo^  toi&a  el  sígni^ 
fícá^ó  conti^arió.      ,       ^ 

Pero  en  calidad  dé  conjunción  ^  varían  notablemente  sm 
acepciones  ^  usos.  Los  principales. son  ;      ,         .      «    . 

Priiiíero.  De^ótáf  una  condición  simplemente  reiatiyá| 
coü  la  que  Va  éplazado  oíro  su<;esO|  y.  g.  Si.quim'es  acom* 
pflMrme^,vói  a  salir;  ó  causal  é  imprest;iqdíblé,  v;  g¿  Ten'* 
drás  el  caballo  y  si  lo  pagas;  6  escepcionái;  v.  g«  No  h  ñü" 
ria^  H  nie  importara  la  vidja^  esto  ^]  aunque  y  ó\poir 
mas  que  me  importara  Ja  vida;  ó  esplicatdriaj  coiii6)  Tu*' 
vo  ei  valor  y  si  tal  nombre  merece  una  acción  temeraria  ^ 
de  combatir  solo  coTk  tantos  enen^igos;  ó  finalmente  exa- 
geráiiváy  ¿orno  cuando,  átámo^Sy  Vftlieniej  si  los  hai*  £0 
ninguno  de  estos  sentidos  puede  hallar$e  él  yerbo  en  el  fa* 
turo  de  subjtintivb ,  lo  que  piíedé  suceder^  ctiando  se  em* 
plean  en  su  lugar  las  partículas  como^  con  tal  qucy  eto.¿  No 
lo  haré^  si  no  es  con  este  objeto;  No  lo  haré  y  coíno  fío 
sea  con  este  objeto ^  según  ya  se  notó  en  las  páginas  '178  y 

no.     ,  ,  :        ,  . 

,      Jovéltános  usa,mui  elegantemente  esta  partícula  condición 

\  nal  par¿  ciertas  locución^  ^iípticaa,^.  como  10  prueba ;  ado;^ 

más  del  ^saje  citado  en  la  página  204  ^  este  otro  :  En  fue 
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no  se  ña  de  hacer  fioveia^  en  el  presente  estado  de  las 
cosas f  ó  si  alguna  (ha  de  hacerse)^  ^be  ffr  etc. 

Segundo.  Es  dubjl^tiva,  sjeinpre  que  ía  precede  un  ver- 
bo que  espresa  averiguación  ^  duda ,  sospecha  ó  temor,  y.  g. 
Quiero  espeiiiipentar  9i  ^pl¿ü  bien  fii  tiempo;  ¿  Si  ha- 
brá llegado  el  correo?  Mirq  s}  viene;  Np  sé  si  lo  haga; 
Rezelc^  si  le  habrán  qtropellffáQ.  Quáiiáb  debe  en  estos  ca- 
sos ir  el  yerbo  al  indicatiyp,  al  s)i{)j]intiyo  6  al  infinitivo , 
queda  esplicado  en  la'págíqa  j^S. 

Tercero.  La  han  empleado  de  un  modo  mui  parecido  al 
distributivo  los  escrítpres  d^l  m^'pr  tiempo }  cual  se  acivier- 
te  en  este  pasaje  de  la  Vida  de  sania  Teresa  deJestis  escrita 
por  la  misma :  Y  como  le  toma  (al  cuerpo),  se  ^ueda  siem* 
pre;  si  sentado  y  si  las  manos  abiertas,  si  cerradas  f  esto 
es,  ahora  sentado,  ahora  las  manos  aBiertqs,  ahora  cer- 
radas. Mas  aquí  ocurre  realmente  una  elipsis,  que  reduce 
la  frase  á  la  condición  simple ,  porque  la  santa  quiso  decir. 
Si  está  sentadoy  se  queda  ^fn^todQ;  si  ^tá  cpn  las  manos 
abiertas  y  se  qt^da  con  las  manos  abiefias:  si  las  tiene 
cerradas,  se  queda  con  las  maños  cerradas, 

Pepdeif  de  estos  varios  signipc^dos  |q^  de  jas  h^^  pon- 
jUDcibnaies  ó  adyérbiáíes  si  aca^o ,  si  bi§n^  sit^q  ^  j^)c.  etp. 

En  fa  conversación  familiar  se  emplea  cpii  mqcha  fre- 
cuencia la  partículfi  si  de  varios  pícidos,  g|)$  PQ  pofrespon- 
den  exactamente  á  ninguno  d^  los  q^e  yan  e^pljpadp^  ^  pl^ps 
unas  vezes  jleya  ja  fuerza  <íe  es  g'fie,  Qtra§  qe  cuando,  QÍJ^s 
de  porque  y  "^  otras  por  fin  de  ycí  ;  §ígniíicíic|()^  en  qu^  tro- 
piezan los  estranjeros,  al  leer  en  Íbl  Mojigata  dp  l^oratín  |ps 
pasajes  siguientes : 

D.  Martin.    Qué  respuesta  1  j  la  Inesita? 

Boña  tnes.  BÍ\Edqde)a.c$%o  dé  entrar.  (Act  II,  esc  5 ) 

D.  Claudio Ya  loyeo,  ,    «-     ^ 

pero  yo Si  (Es  qne )  puede  ser 

?ue  se  detenga  en  Ciruelos, 
lien,  allí  le  hallaréy. 
B.  Claudio.  Es  que  el  cura  es  algo  nuestro.  .  . 
¿fio  es  mejor  estarnos  quedos, 
fi  { ciiaQffQ')  i\  al  cubo  )ia  de  Venir? 

Qué  fnanial  • 

Si  I  Es  que )  estol  sin  botas. 


,\.\f.     •  iSI  ( Pf  qu9 )  eiU 
.  .  .....  Si  ( Bs  que )  no  ¿s  eso. 


tuela.         .  :\  .  .; .  .  Si  (Bs  que)  no 

i^- <;^N^*  Yoi  á  Tor  ti  eó  U  imgacU - 

encuentro  muías.  Sí,  vamos: 
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si  I  ja)  To  lo  premeditaba ; 
-   «i  (  ra )  lo  dije ;  *í  ( es  aue )  Perico 

me  na  metido  en  esta  aanza. 
Luda,  Si  í  Es  que)  no  me  queréis  oír, 

si  ( es  que  1  es  locura  declarada 

la  que  tenéis.  Si  (  Es  que )  don  Luis 

está  de  enojo  que  salla.     . 

Si  (  Es  que  )  el  mismo  don  Luis  me  ha  dicho : 

5i  (  Es  que  )  me  mandé 

que  no  os  dijora  palabra. 

51  ( Es  que  )  él  se  encarga 

de  Uxio (Act  III,  esc  9.) 

Perico.  Si  [Eb  que )  mi  amo 

está  diciendo  patrañas : 

«i (es que) sueña.  .  .  . 
D,  Claudio, Digo  bien : 

si  (porque}  no  hai  cosa  que  yo  haga, 

que  no  se  tilde  y  se  riña.  (Esc.  45.) 

Hai  otros  casos  en  que  yaie  lo  mismo  que  ya  bien  y  de 
modo  que  se  da  por  sentada  una  cosa,  sin  incluirse  ningu- 
na especie  de  condición.  Así  la  usó  Meléndez  en  su  bella 
égloga  Batilo  : 

Aun  á  los  mas  ancianos. 
Si  te  acuerdas,  pasmaba 
Contándonos  los  hechos  ete 

Al  presente  la  emplean  muchos  como  partícula  de  con- 
traposición ,  diciendo,  por  ejemplo  ,  Recibió  una  breve,  si 
terrible  y  lección  en  aquel  dia. 

Nuestros  clásicos  usaron  alguna  Tez  la  frase,  si  decimos 
en  lugar  de,  por  decirlo  asi^  según  se  advierte  en  el  libro 
primero  de  Los  nombres  de  Cristo  del  maeslro  Fr.  Luis  de 
León:  Y  la  abundancia,  ó,  si  decimos,  la  tienda  y  el 
mercado  etc. 

Si  es  pleonástico  en  este  lugar  de  la  Vida  de  Hernán 
Pérez  del  Pulgar,  escrita  por  Mai'tínez  de  la  Rosa  :  Acer^ 
candóse  el  ejército  á  la  sorda,  apenan  si  se  oia  el  con^ 
fuso  rumor  de  los  pasos. 

YA 

Es  un  adverbio  de  tiempo  que  comunica  mucho  brío  á  las 
sentencias,  como,  Ya  vino;  Ya  te  lo  daré  á  entender;  Ya 
quisiera  eUa  etc.  Con  los  pretéritos  absoluto  7  próximo 
viene  á  signiGcar  efectivamente,  es  indudable  que,  v.  g. 
Ya  lo  dije;  Ya  ha  llegado.  Con  el  presente  denota  estar 
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inmediato  el  suceso :  Ya  viene;  Ya  le  aguardan;  7  con  el 
futuro  suele  ser  lo  mismo  que  en  otra  ocasión  y  á  su  tiem- 
po ,  por  mas  adelante^  y.  g.  Ya  lo  reflexionaré;  Ya  se  lo 
esplicarán  á  Vd.  Sin  embargo  acompañando  al  presente , 
t3quivale  en  muchos  casos  á  si^  cierto ,  según  se  advierte  en, 
Ya  conoce  Vd,;  Ya  lo  oigo.  Cuando  ponemos  algún  repa- 
ro por  medio  de  una  pregunta,  le  damos  á  vezes  la  fuerza 
de  tan  pronto^  por  ejemplo :  Despierta  á  la  muchacha. 
— YaCahe  de  llamar? 

En  ciertas  locuciones  tiene  la  fuerza  de  ahora^  al  pre^ 
sentCy  como  en  esta  estrofa  del  Alcázar  de  Sevilla  de  Saa- 
vedra  • 

Mochas  deliciosas  noches, 
cuando  aun  ardiente  laüa 
mi  ya  helado  pecho,  alegres, 
de  concurrencia  escogida  ele 

En  igual  sentido  decimos ,  El  comercio  de  negros  está  ya 
abolido;  y  el  mismo  tiene  en  aquella  cuarteta  ae  uu  roman- 
ce antiguo ; 

De  antes  Jugaban  TMjyeles, 
palabras  Armes  7  derlas; 
mas  ya  moneda  que  corre 
7  pasa  en  toda  Ut tierra; 

y  también  en  la  jornada  2"  de  Zo  que  puede  la  aprehen^ 
sion  de  Moreto ,  donde  dice : 

Hasta  aquí  fué  Tuestra  toz; 
pero  ya  ruestra  belleza. 

Sin  embargo  en  aquel  otro  de  Góngora,  que  empieza,  Según 
vuelan  por  el  agua,  parece  signiQcar  antes,  en  otro  tiem- 
po : 

Grandeza  de  un  duque  ahora, 

título  ya  de  marques.  • 

Precediendo  al  ya  la  partícula  condicional  si ,  vale  aun , 
acaso,  por  ventura  y  v.  g.  Os  referiré  la  historia  y  si  ya 
no  la  sabéis;  6  bien  el  si  ya  no  juntos  ocupan  el  lugar  de 
una  conjunción  esceptiva ,  como ,  La  defenderé ,  si  ya  no 
me  faltan  las  fuerzas,  es  decir,  á  no  faltarme  y  6y  á  no 
ser  que  mefcdten  las  fuerzas. 

20. 
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En  varías  ocasiones  sirve  de  partienla  alternativa ,  v.  g. 
Ya  le  mecia  en  la  cuna ,  yá  le  arrullaba  en  lo$  brazos  ^ 
y  en  otras  de  disyuntiva  :  Ya  fuese  dé  d%a¡  ya  de  noehé 
ftf  llegada. 

Repetido,  denota pnas  vezes  amenaza,  y  otras  asevera- 
ción, s.%.Ya  yate  lo  áirán  de  misas;  Ya  ya  estói  en 
eUo.  ' 

Ya  que  equivale  en  unos  casos  á  asi  que ,  v.  ^.  Y^  jue 
kubq  reqtíericlo  las  einoKas^  esto  es,  Aiiqúe  hubo  reque- 
rido las  cinchas;  y  en  otros  i  supuesto  que  y  v.  g.  Ya  que 
lo  hadéis  bien  mirado  etc. 

Esplicada  la  índole  de  e^^os  ^dy^r))|Q$  üíifí  pudieran  ofre- 
cer alguna  díGcultad,  hablaremos  de  la  sintaxis  de  todos  en 
general.  £1  adverbio  se  pójppa  de  ordifi^nD  (letras  de  los 
verbos,  y  delante  de  las  otras  partes  de  la  oración;  por  lo 

3|{e  mf9^i  mui)  m^nQ9  y  to»  pr^H^den  casi  siempre  4  las 
iqpJApe^  qu9  q)p(|í(iRi),  m^  ^T^  VM  van  con  ios  verbos . 
Ella  es  mui  hacendosa;  Ha  llegado  el  correo  mas  tem-- 
prano  que  el  martes  último;  Pensaba  cuerdamente;  Le 
hablé  después.  Y  aunque  á  vezes  áptecpde  ppq  elegancia  al 
mismo  verbo  y  deben  los  prinaipi^ntes  abstenerse  de  seme- 
jante giro,  pues  por  haberlo  adoptado  buenos  escritores, 
han  sido  duros  tinas  vezes,  y  oscuros  otfas.  Advi^f^^  Iq 
primero  en  aquel  lugar  de  Jovellánps  ;  Pfuncf^  tanto  ^^f^- 
ron  sus  prensas;  y  lo  segundo  en  éste  de  Martínez  de  la 
Rosa  en  las  notas  a  la  Poéticoi ;  la  com^di§..,  no  menos 
intenta  que  influir  en  la  mejora  de  las  costumbres;  y  en 
los  siguientes  de  su  Vida  de  Pulgar :  No  menos  determi- 
nó aquel  valiente  moro  que  sepultarse  bajó  (as  ruinas  de 
la  ciudad;  Que  no  menos  soñaba...,,  que  cerrar  el  paso 
al  ejército  castellano;  No  menos  intentaron  que  seguir 
el  alcanze  á  los  moros.  Todos  e$tQ§  P^s^j^Sf  qii^darian  cla- 
ros, si  los  adverbios  tanto  y  menos  esiuvieseu  detras  ^e  los 
verbos.  El  Diccionario  enseña  que  no  -  menos  ^  es  una  es- 
presion  adverbial  que  no  puede  separarse  cuando  vale  tanto 
como  igualmente^  lo  mismo;  en  cuyo  sentido  sirve  para 
uno  de  los  términos  de  las  comparaciones  de  igualdad  ())ág. 
^54 ).  Pero  bal  adverbios,  cuales  son  apénaf,  casi  y  huñ- 
ca  y  algún  otro ,  que  suenan  mejor  antepuestos  á  los  ver- 
bos ,  V.  g.  Nunca  le  he  hablado ,  é  bien ,  iVo  fe  he  hablan- 
do nunca;  Casi  le  maté;  Apenas  tengo  tiempo  para  co- 


m$p.  Sin  embargo  Jovellanos  ^n  el  Ehgia  dé  Gáriqs  /// 
dice,  Mi  plan  me  permite  apenas  r£Ooniarlasj  Ya  se  oyen 
apenas  entre  nosotros  a,guellas  vozes  bárbaras.  Coo  paz 
sea  dichp  de  tan  egregiQ  varón,  en  el  primer  caso  hubiera 
yo  antepuesto  el  adverbio  apenas  á  me  permite,  t^  Los 
adverbios  cuando,  cuanto;  donde  se  anteponen,  como: 
Guando  llegaste  y  te  estaban  nombrando;  Cuántp  contri- 
buyan las  buenas  leyes ,  es  fácil  inferirlo  etc.  Donde 
m^  claro  se  ve  esto^  es  en  las  reuniones  populares ¡  y 
seria  necesario  yariar  el  giro,  é  que  la  frase  pidiera  otro 
sentido,  para  que  fuesen  tras  del  primer  Yfrbo,  aunque 
siempre  tienen  'que  preceder  al  otro ,  con  el  que  los  une  la 
níiev^  forma  que  ha  recibido  le  sentencia ,  v*.  g.  Llegaste 
cuando  te  mimbraban;  Las  buenas  leyes  éontribuyen 
cuanto  quiere  el  legislador  etc.  Se  ve  más  claro  §sto 
donde  huí  reuniones  populares. 

En  todas  eircunstandas  ha  de  entelarse  mucho  de  qije  el 
adverbio  vaya  bastante  pegado  á  la  dicción  que  modifica, 
para  que  de  su  mala  colocación  no  resulte  á  la  sentencia  un 
sentido  diverso  del  que  intentamos  darle,  porque  si  digo, 
Solo  dos  hombres  le  detuvieron ,  manifiesto  que  bastaron 
dos  hombres  para  detenerle,  ó  qíié  'no  eran  mas  de  dos  hom- 
bres los  que  le  detuvieron ;  al  paso  que  diciendo,  Dos  hom- 
bres le  detuvieron  solo,  dada  á  entender,  que  no  le  cau- 
saron otra  vejación  que  la  de  detenerle. 

Cuando  hai  de  seguida  dos  6  mas  adverbios  acabados  en 
mente  y  se  omite  esta  terminación  en  todos ,  menos  en  el 
ultimo  :  Le  recibió  franca  y  amistosamente;  Insistió  en 
su  dicho  tenaz,  of^ullosa  é  inoportunamente.  También 
se  suprime  en  el  primero,  siempre  que  hái  dos  unidos  por 
las  partículas  aunque, pero ^  que,  si  bien,  etc.  v.  g.  No 
menos  fuerte  qué  inopinadamente^  Delicada,  aunque 
afem  Í7iadamente. 

Es  de  notar  que  estos  adverbios  en  mente  conservan  el 
régimen  de  los  adjetivos  de  que  se  derivan  :  9&i  proporcio- 
nadamente y  relativamente  ^\áen  la  preposidop  á  des- 
pués de  sí,  como  proporcionado  y  relativo,  v.  g.  iVo  gaS' 
ta  mucho  relatimrnente  á  sus  facultades. 

Observaré  por  fin,  que  el  ^enindiq  ejerce  en  muchos  ca- 
sos los  oficios  de  adverbio,  como,  Ptiseaba  galopando; 
No  le  hables  gritando. 
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Los  adverbios  cuanto  y  tanto  pierden  la  sílaba  fo,  siem- 
pre que  están  pegados  al  adjetivo  ó  adverbio  que  caliQcaa 
en  el  primer  miembro  de  la  comparación,  v.  g.  Era  tan 
ignorante  como  osado;  Cuan  ignorante  era^  tanto  tenia 
de  osado;  Tan  bárbaramente  le  apaleó  qt^e  le  dejó  muer- 
to. Pero  se  conservan  íntegros ,  si  van  separados  del  nom- 
bre que  caliíican,  v.  g.  Tanto  era  ignorante  como  osado  y 
si  acompañan  á  un  verbo,  v.  g.  Tanto  adelanta  y  cuanto 
estudia;  ó  si  se  halla  el  cuanto  en  el  segando  miembro  de 
la  comparac  on  :  Era  tan  ignorante  cuanto  osado  ( pág. 
^50).  En  algunos  casos  estos  adverbios  se  convierten  en  ad- 
jetivos, sin  que  varíe  su  fuerza,  como  sucede  en  este  lugar 
de  Jovellános  :  En  fin  se  les  trató  con  tanta  maxjor  gene- 
rosidady  cuanto  empezaban  los  reyes  á  mirarlos  ^tc.  Coa 
todo ,  en  el  segundo  miembro  no  me  atrevería  á  usar  como 
adjetivo  el  cuanto  diciendo,  En  fin  se  les  trató  tanto  mas 
generosamente  y  cuanta  mayor  protpccion  empezaban  á 
dispensarles  las  leyes;  pues  preferiría,  cuanto  mayar 
protección. 


CAPÍTULO  VIL 
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Habiendo  dicho  en  la  Analogía  lo  que  be  juzgado  nece- 
sario acerca  de  la  naturaleza  de  las  preposiciones,  me  toca^ 
ahora  hablar  sobre  los  usos  de  cada  una.  Paso  por  tanto  4' 
esplicar  sus  oGcios  con  bastante  especiGcacion ;  con  lo  que 
resultarán  reunidas  en  esta  parte  de  la  Sintaxis  muchas 
construcciones  y  frases ,  que  se  hallan  esparcidas  en  todas 
las  Gramáticas ,  al  tratar  ya  del  nombre ,  ya  del  verbo. 

Esta  preposición,  que  es  la  ad  de  los  latinos  apocopada, 
indica  comunmente  el  término,  objeto  ó  tendencia  de  la  ac- 
ción. Por  lo  que  no  solo  va  delante  de  la  persona  que  reci- 
be la  del  verbo  (págs.  ^97  á  200),  y  delante  de  aquella  á  la 
cual  resulta  el  daño  ó  provecho  (páginas  440  y  499);  sino 
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también  después  de  todos  los  yerbos  de  movimiento ,  y  en 
las  frases  que  espresan  la  distancia  de  un  lugar  ó  tiempo  á 
otro,  la  diferencia  entre  dos  objetos,  ó  el  punto  á  donde 
alcanza  la  cosa.  Bueno  será  comprobar  con  ejemplos  estos 
diversos  usos.  Para  el  acusativo :  La  noticia  alborotó  á  to- 
dos. Para  el  dativo: Da^a  limosna  á  los  necesitados;  Ocu- 
pó tres  plazas  al  poder  de  Francia;  Tomarle  á  uno  el 
dinero.  En  los  verbos  de  movimiento  :  Voi  á  leer  y  Llega- 
mos á  Albarracin;  Se  volvió  á  la  pared.  Pero  sí  el  punto 
ó  sitio  se  espresa  con  un  adverbio  de  lugar ,  no  puede  pre- 
ceder á  este  la  preposición  á,  por  mas  que  Jovellános  la  ha- 
ya puesto  en  la  parte  segunda  de  la  Memoria  en  defensa 
de  la  Junta  central  y  donde  dice,  Comisionamos  al  prin- 
cipe Pío,  su  antiguo  amigOy  ájfin  de  que  pasando  i  allí 
(a  Aranjuez),  le  redujese  etc.  En  razón  de  indicar,  como 
para  y  la  tendencia  ó  movimiento  hacia  algún  objeto,  em- 
plean los  poetas  algunas  vezes  en  lugar  de  esta  preposición 
la  ó,  como  cuando  dicen,  Nacemos  á  morir^  y  cuando  Mo- 
ratin  apostrofa  así  á  un  niño  llorando  en  los  brazos  de  su 
madre  : 

Oh  I  vive  á  U  Tirtod«.niño  inocenle; 

y  en  una  epístola  a  Jovellános  : 

r 

Todo :  que  á  no  Tolyer  huyen  los  horas. 

Para  las  distancias  de  lugar  y  tiempo,  y  para  la  diferencia 
entre  dos  cosas :  Fué  en  tres  dias  de  Madrid  á  (Miz ;  De 
las  ocho  á  las  nueve  se  estuvo  leyendo  los  papeles  públi- 
cos; De  la  magistratura  al  mando  supremo  hai  gran 
distancia.  El  punto  á  donde  alcanza  algo  :  Le  llegaba  el 
agua  á  la  boca;  Subia  la  cuenta  á  mil  pesos. 

Fuera  de  estas  tiene  las  signiíicaciones  que  voi  á  señalar: 

-I  ■  El  modo  de  hacer  una  cosa  :  A  caballo,  á  condi- 
ción que,  al  contrario  y  á  gritos  y  á  lo  dugue^  á  lo  (etica- 
do ,  a  ojos  cerrados  y  á  oscuras  y  á  pié ,  á  manos  llena  , 
á  pecho  descubierto^  al  revés,  á  rienda  suelta  y  á  sangre 
fria^  á  todo  coirer  etc. ;  Le  ganaba  á  luchar. 

2'^  El  tiempo  en  que  algo  sucede  :  Á  la  tarde  y  al  ano- 
checer ^  á  las  dos  de  la  mañana,  al  dia  siguiente ,  á  su 
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Üegada ,  ^  su  advotipii^nto  {¡1  ífono.  Por  mU)  ha  4'(^IH> 
Iptellafios,'"" '"    "" ■'■" "" 

Uirila  lí  eorU  edtd  1  qus  m  engolfo, 

no  obstante  que  era  lo  mismo  para  |a  mejiida  dd  Terso,  en 
corta  edadj'j  en'la  pág.  fS'l  del  tomó  qüinlQ  :  Coronado 
al  {ea)  febrefo  de  una  herniosa  piñá  de  blancff^JIóries. 

5*  Él  lupr  :  Sentarse  á  Iq  mesa ,  6,  á  la  derecha; 
Estará  (a  sombra;  Ci^ceri  su  abrigo;  La'vfá  la  ven- 
tana; Vive  á  la  esquina;  Se  ásómó  al  balcón;  "Estaba  á 
la  puerta;  Ee'pvso  una  cá^fnt^tü  cuello;  Llevaba  la  v^ 
neta  alptcko;  Perder  al  Juego  veinle  'Roblones.  &\á  em- 
bargo no  puede  usarse  de  lí'  preposición  á  par^  la  localidad 
eo  todos  los  cascKS,  pues  decir,  tipr  e|eñiplo.  Estó^  i  fíoma, 
seria  un  salicisnio  in  tolerable,'  So  ló  hál  en  la  frase  SeQuln- 
lana  hablando  del  príncipe  dé  Vlana  :  Él  i  ' 


se  eiHieüde  qne  q&iso  decir,  ú  «í^úteron  cuándo  p^s&  i 
Sicilia.  , 

4  *  El  motÍTO :  A  impulso  de  sus  amigos,  á  instancias 
de  los  parientes ,  á  ruegos  de  su  madre,  á  causa  del  frió 
que  hacia ,  esto  es ,  por  causa  del  frió ;  Ser  llevada  una 
cosa  al  impulso  de  las  ondas;  beipertar  á  las  vozes  de 
alguno;  Rendido  á  la  fatiga  y  acaecimientos  del  viaje, 
leo  ea  Jovellános.         , 

9'  Para  afirmar:  A  fe  de  caballero,  á  Ifi  de  hidalgo, 
áfuerdehonib  "  luen  spgifro  etc. 

6»     SiíjniBca  O  ía  costumbre,  T.  j.  Cor- 

tó el  nudo  á  I  'ná  berlina  á  la  inglesa; 

Vna  mófiíeia'  Obrar  i^  (o  soldado;  Ser 

caballeril  á  lo  '  esto  equivale  en  mucho» 

casos  á  xíjFurt,  'umbrado  que  estabq  ;  A 

lo  qué  íji  vas  á  idré  tiempo  parc^  comer. 

7"     penóla  c  oque  se  Lacé  algo:  Le  sa- 

có á  brazos:  P.  'js  á  cuchillo;  Le  abrieron 

las  carnes  a  azotes;  Tocar  útias  seguidillas  á  la  g\iítaf 
ra;  Quien  á  hletro  mi^ta^  a'kíerro  muere;  tí  rP'Olier^ 
úpalas.  ' 

«•  pi  precio  d^  las  cosas;  A  20  reales  la,vara;  6  bjeii 
la  cuenta' proporcional':  XSies'pior  ciento;  A' pichón  por 
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é 
•  -  * 

barba.  En  este  sentido  se  dice  real  de  á  cuatro  j  de  á 
ocho,  porque  cada  ano  tiene  cnatro  ú  ocho  reales. 

9 «  Las  diversiones  y  ¿ti trfetétiitüientos  y  v.  g.  Jugar  á  las 
cartas;  Divertirse  al  mallo, 

40*  La  hallamos  á  nm  hú  ta  d^ádda  d($tíde  p6f*ece 
debiera  estar  la  déy  «n  covdé  (Om  se  Sdpt^  algd  p€f^  lll  h\{^ 
sis.  cnandd  Viera  (totho  fll;  pág:  T4|  dij»^  Eh  la  demah- 
da  al  mapúraspó  de  Gnmiel,  y  i)o;  d\*l.íhapúra¿ffoi 
es  pdrqne  sobreiitendló  pmstü.  Ett  igliat  Sebtído  deeinoids  ^ 
Capitán  á  guerra  y  jilea  á  fn^diutj  ptbcúradór  á  Cortet, 
estb  «8^  capitán  oaa  entiende  eii  Id  tocfthte  á  guerra,  jttefe 
designadd  á  6  para  mediar,  procüradtít*  énVIadd  á  m  Cbt^ 
tes.  Leemos  también  en  uno  de  los  iaformes  de  JoV6tlátíóS ! 
El  comercio  á  Indias  (es  decir,  de  los  géneros  que  se  re- 
miten á  Indias)  está  ya  libre  de  sus  antiguas  trabas.  No 
se  intente  esplicar  por  esta  elipsis  lo  de  sacos  á  tierra,  que 
es  Uli  eyidente  giüicismo    . 

Pue8ta>  la  á  delaiite  del  infinitito^  eqtiinle  al  subjubtíro 
cofl  si:  Á  címoter  sU  peifidia  >  es  fó  Inismo  que ,  Si  conth 
oiera  s\í  perfidia^  f  si  se  le  junta  él  artículo  déGtíldo,  Talé 
tanto  como  el  getuodio  s  Al  examinar  la  o¿ni;  quiere  de«- 
eii*,  Examinando  la  obra*  .  .    . 

Colocada  entre  nn  nombre  repetido  {  significa  moTÍipíen^ 
to  pausado  y  continuo,  y.  g.  Gota  á  gota,  hilo  á  hilo, 
paso  ápaso;  6  bien  que  nada  media  entre  dos  objetos,  co- 
mo, Le  hable  cara  a  cara,  boca  á  boca,  ó,  rostro  á  ros- 
tro;  Ir  tna^ig  q  mano%  que  designa  la  familiaridad  de  dos 
personas,  o  que  iin  asunto  pasa  entre  ellas  solamepte^  y. 
Navegar  costa  á  costa ,  que  es  uayégar  muí  arrimado  a 
tierra^,    ,, .    . ,         i 

Entra  ademas  en  la  composición  ^e  muchas  frases  adver- 
biales ,  V.  g.  A  lo  menos,  á  menudo,  á  tontas  y  á  locas, 
á  trueque  a'e,  e{¿.  ele, 

A  consecuencia  de  los  usos  generales  de  está  preposipioqi 
la  liallaoios  después  de  los  adjetivos  Acostumbrado^  aficio- 
nado ^amarrado  t  asido, /contrario,  igi^al  y  ci^n  Qtro^^ 
como  también  después  dejos  verbos  qi|e  vi.ene9  de^  ó  q\|^ 
daíi  origen  á  dichos  adjetivosj  v.  g.  Acostumbrarle,  afi- 
cionarse^ amarrar^  asirse^  contrariar,  igualar^  etc. 
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ACRACA  DE 

Se  compone  del  adverbio  anticuado  acerca  y  que  es  nues^ 
tro  cerca j  y  de  la  preposición ^^^  cuya  fuerza  retiene  res- 
pecto de  la  materia  ó  asunto  de  que  tratamos,  ó  á  que  nos 
referirnos.  Equivale  de  consiguiente  á  dicha  preposición  ó 
á  la  sobre  y  y  también  á  las  frases  en  cuanto  á,  tocante  áy 
como:  Acerca  de  esto  ya  le  escribí  lo  conveniente;  No 
me  enteré  bien  acerca  de  la  disputa;  por  manera  que  las 
sentencias  no  quedarían  mancas  aun  cuando  suprimiéramos 
el  acerca. 

ANTE 

Es  en  latin,  como  en  castellano,  una  de  las  preposido- 
nesde  mas  constante  significado,  pues  denota  ^npre^^neia 
ó  delante  de  y  v.  g.  El  reo  compareció  ante  el  juez;  Es- 
taba ante  la  puerta;  ó  bien  prioridad  de  tiempo  ó  lugar 
en  unas  pocas  espresiones,  como  en  ante  todo. 

Los  antiguos  la  empleaban  para  algunas  frases  en  vez  de 
la  á,  como  cuando  decían,  paso  ante  paso. 

BAJO 

]>ebe  contarse  entre  las  pocas  preposiciones  de  alcurnia 
inmediata  española ,  pues  no  es  otra  cosa  sino  el  adjetivo  6 
el  adverbio  bajo.  Reteniendo  su  significado,  denota  la  de- 
pendencia ;  subordinación ,  inferioridad  ó  la  colocación  me- 
nos elevada  de  una  cosa  respecto  de  otra,  v.  g.  Está  bajo 
sus  órdenes;  Los  cobijaba  bajo  sus  alas;  Lo  guarda  ba-" 
jo  tres  llaves;  La  fachada  de  la  iglesia  está  bajo  el  cam" 
panano. 

Á  consecuencia  de  esta  idea  precede  á  los  objetos  que  es- 
tán* sobre  nosotros  al  hacer  alguna  acción,  como.  Los  ro- 
manos pagaron  bajo  las  horcas  caudiñas;  á  los  que  de- 
fienden ó  protegen  algo,  v.  g.  Esta  casa  se  halla  bajo  los 
fuegos  de  la  ciudadela;  y  metafóricamente  á  todo  lo  que 
sirve  de  res«i^uardo  en  los  contratos,  ajustes,  convenios, 
conciertos,  etc,  V.  £•  Le  entregaste  el  dinero  b<yo  recibo; 
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Se  ha  rendido  la  plaza  bajo  tales  condiciones  ¡  La  sedu- 
cirá bajo  palabra  de  casamiento. 

coir 

Es  sin  disputa  ]a  cum  de  los  latinos,  y  denota  la  compa-' 
nía  de  una  persona ,  ó  la  concurrencia  de  esta  ó  de  una  cosa 
para  cualquier  acción.  Así  es  que  precede  á  la  persona  con  la 
que  tenemos  algún  trato,  conversación,  amistad  ó  disputa, 
o  que  se  reúne  en  alguna  parte  con  nosotros.  En  estos  senti- 
dos se  halla  comunmente  después  de  los  verbos  Abocarse , 
acompañarse^  ajustarse^  casarse,  combinar ^  comer,  com" 
parar ^  comprometerse^  comunicar^  concertar^  concor- 
dar ^  concurrir  y  conferenciar^  confesarscy  consultar,  con- 
venir ^  desahogarse  j  disputar,  hablar  y  y  los  á  ellos  seme- 
jantes. En  cuyos  casos  rige  la  preposición  con  á  la  persona 
con  quien  se  trata  6  habla,  ó  á  la  persona  ó  cosa  respecto 
de  la  cual  se  establece  la  comparación,  combinación  ó  con- 
veniencia. Por  lo  cual  decimos,  Iba  con  Antonio;  Me 
ajusté  con  él;  Hablabas  con  el  regidor;  Se  familiarizó 
con  sus  criados;  Reñiste  con  Pedro;  ¿Qué  tiene  que  ver 
una  cosa  con  otra? 

Designa  por  lo  mismo  la  manera ,  el  medio  ó  el  instru- 
mento con  que  hacemos  las  cosas,  para  lo  cual  se  usó  mu- 
cho el  cum  en  los  tiempos  de  baja  latinidad  :  Escribir  con 
método  j  6,  con  órd^n;  Le  hablaba  con  interés;  Con  sus 
instancias  logró  el  perdón ;  Abrir  la  tierra  con  el  arado; 
Tocar  con  sus  manos;  Le  dio  con  un  puñal;  Le  ha  he- 
rido con  una  daga. 

Es  análogo  á  este  uso  el  que  tiene,  cuando  antecede  á 
las  cosas  que  sirven  de  pábulo,  entretenimiento  ú  ocupa- 
ción, V.  g.  El  fuego  se  alimenta  con  la  leña;  Embara- 
zado con  los  muchos  negocios  á  que  ha  de  atender;  Vi- 
vía distraído  con  su  afición  á  los  libros.  En  este  sentido 
ha  dicho  Jovellános  en  la  pág.  ^52  del  tomo  sesto  de  sus 
obras,  No  están  todavía  ocupados  con  el  asunto,  sepa- 
rándose del  régimen  de  este  verbo ,  que  pide  de  ordinario  la 
preposición  en. 

Con  arreglo  á  su  signiGcado  va  también  después  de  los 
verbos  que  denotan  contacto,  ó  bien  aquiescencia  6  confor- 
midad de  la  Yoluntad :  La  silla  se  roza  con  la  cómoda; 

2\ 
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^tregar^1^j¡M^nqjQn.otrcf^  ^  contenta  roto  jMCof  S$ 

diópor'satisjechocon  s}¡u  e^cu8(k§k ,        .,     .. 

Unida  al  infinitivo,  equivale  este  á  un  nombre  sustanti- 
vo, y  la  locución  entera  al  gerundio :  Con  ensenar  también 
se  aprende  y  es  lo  mismo  que,  Con  la  enseñanza  j  ó.  En- 
senqf^plojanibipi  se^ijiiprmdeé    .    .  ,    ,^ 

,  Con  el  mismo  inQnitivo  Wey^  Qtras  vezes  la  fuema  dé  «o* 
^re  9.  á  pjesar  dei,  Layid^del  hú.mbr¿^  con  Í€tr  tan  wn* 
ta^jhcfi  suministra  abundantes  prufibc^  d$  esta  vwrdadi 

Suele  juntarse  á  otras  partículas  ó  palabraai  y.  f  <  Cok 
que  (tfsí  j )  con  todo  ó  con  todo  eso  (no  obstante))  éte< 

.  -  ,"-     é 

CONTRd 

E^  la  misma  prepo^^gion  ¿e  |9§  iaíípQSy.^Dt  tjeUe  éntie 
liosotros  como,entre  ellos  el  signiocadqde  9p^icii9P  o  coor 
trarieds^ :  <Sa/tero^  los  jínos  conttfií  los, otros f  Obirú^com» 
ira  el  dictamen  de  los  médicos  j  /Vo  hai  padre  úontrú  sé 

Denota  por  igual  razón  Ip  que  X\eae  ^1  Objeto  da  tontf* 
Qer  ó  precavéralgo,  coino>  Se  qonstmyÁ  tin  i»alecQ/n  ron* 
tra  las  avenidas  del  rio;  Contra  esos  $'mt^  vieios  hai  sie^ 
te  virtudes;  y  por  estension  U^  que  s#  baila  bpoesto  ó  sitlia- 
(V) /rente  á  otra  cosa^.  y*  f.JSu  tienda  está  oontrm  ia  tam 
del  cofteffidorf  La  fachada  está  contra  úricnte^ 

Lleva  embebida  en*  castellano,  no  menos,  qipe  en  latín;  la 
idea-de, procedencia,  origen,  causa (etc« ;  pot*  lo.eilal  sirte, 

^  ^  Para  regir  á  la  persona  agente,  cuando  el  verbo  está 
ep  la  voz  pasiva  ).v.  g.  Ei  rei  se  vein  odiado  de  stis  súb^ 
ditos  y  perseguido  de  los  estraños^  Agitada  Idrgos,  tiem- 
pos jde,  disturbios  domésticos^  dice.Clemeocin  eh  el  Elogio 
de  la  Reina  Católica.  Así  es  que  llevan  la  {)re|k)sicioÜ  dé 
ayunos  participios  pasivos  ^  no  obstante  que  na  putde  eni- 
pledrse.én  los  mismos  verbos  ^  cuando  tienen  líi  significa- 
ción reflexiva.  Está  perfectamente  dicho,  Acompañada^  de 
uá  aihigo^MJ^citado  de  trabajos;  Ocupado  de  una  iitéa; 
JRehdidó  di  la  necesidad;  y  serian  otros  tantos  barbatis^ 
oubj  Aeompañarse  de  su  amigó;  Ejercitarse  dé  tirabií^ 
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VW^IPRÍP  la  b4$Q9  mtíin^  qm  se  <}jg4,  Apompañar^e 
con  su  amigo;  Éjercitam  I?»  tóf  í^raifli/Pí;  pí?itfíar4tf  e» 
^na  fífc(»i  }ti^4irfe  á  l^  necia^i4a4*  Pr  !a§  priwerag  lo- 
pucippe^  agpmpapf)  iel  dfpigo,  ejpmMfi  iQS  trabaos,  opupa 
la  idea  y  irinae  la  necesidad ;  y  en  las  seguudas  es  la  mima 
HpfsOB*  ll  flí^P  P«  J|cpippí|^a,  s«  «jfirqita,  f^  pcwpa  y  se 
m^fi ;  T  cpÓ)D  deja  4^  ^'^  ag^P^^  )P  ffU^  N<^Í4  1^9  ¥(3?e^  de 
^1  ^B  ®l  R^?tí^iPÍQ  PíisivQ ,  FfiPPbra  ^l  yéüfep  la  prepQSJcjoa 
que  e]  usp  1(}  asíg[|§,  Si  ÍB^re  eiti^  I^  rl« ,  9Q  babcá  iocoa* 
y^i^ieqte  eii  ^o)ppj(rli|  de^pviPi  4^1  papticipíp  paiiyo ,  el  cual 
§jfyp  t§fHl)ieo  par^  4¿P0^F  ^1  wmídp  refleiivo,  siempre 
que  F^  ^epa|^f]Q  e|  inotjyp  (}e  |a  acdÍQO.  ¿Qpá  dqda  tieue 
giii^  ¿i  pp^íie  decirle,  4PPÍ!í»r¿(»W  efe  fwfeíía;  Fatigarse 
m  tm^qjoj  '^^sentir^a  d^  una  pahbrg;  np  babrá  difl- 
f^^m  $11  ílHS  'íí  e*pre§eiDp§  ppr  el  parlipipio  pasivo,  que 
es  uno  de  los  modos  del  verbo,  y  que  digamos ,  Aeobar- 

th^o  ^  mHífof  Fütigfi^  ^i  fri^t^mí  MtitenUio  de  una 
palabra?  Hai  pues  que  consultar  ante  todas  cos^i,  si  el 
y^fbq  r^íj^iivp  pi(|ftcp|íHQ  pppstpuqpjo»  propia  la  preposi- 
cJPÍ  ífei  ÍP  ísual  PQ  ^ebfi  fo^rirw  4e  que  la  ballemp»  des- 
pués del  participio  pasivo,  donde  suple  en  machos  verbos 

á  I9  i^Pf)  rígi^9<lp  a  la  pern^pa  agente. 

^'^  ^  ^Pr§f^  tambipo  (^p  pila  el  paraje  de  dopde  uno 
vippQ,  el  Qpgfip  p  prÍPPÍpip  de  las  cosfúi,  y  el  tránsito'  de 
upa  sUpftPÍop  4  qtpa :  pespertá  del  sueño;  Ewpiez^'á  de- 
eaer  df  9U  c^hbti(ÍQd;  Estuno  en  camino  de  ias  ocho  á 
^  doie;  De  Madrid  á  Cádi^  hai  ciento  y  veinte  leguas; 
Viene  de  Ocaña;  De  ayer  acá;  Le' arrojaron  de  la  mu^ 
ralla  al  foso,  Eu  oasí  todas  estas  frases  tiene  la  preposición 
de  la  misma  fuerza  que  desde;  pero  nosotros  na  la  usamos 
ep  este  sentido  cop  la  frecuencia  y  ep  todos  los  casos  que 
Questrof  mayores;  y  s\  no  estracío  leer  ep  Lista, 

J  i  lu  hermoM  criatura 

m«  parece  qup  ep  pro^a  debiera  escusarse  decir.  Quedó  de 
(desdej  entonces  Mercando  del  Pulgar  como  alcaide  de 
figuem  Mtfih^a. 
3*    La  materia  de  que  algo  está  beeho,  su  naturaleza, 
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especie  6  empleo,  y  también  el  todo  de  una  parte,  como. 
Cuchara  de  plata;  Culebra  de  cascabel;  Fabricante  de 
sombreros;  La  puerta  del  cuarto. 

4*  Lo  que  espresaban  los  latinos  por  su  genitÍTO  de  po- 
sesión,  como,  La  estatua  de  Venus;  La  ciencia  de  los 
astros. 

5»  El  modo :  Le  ha  herido  de  corte;  Ha  salido  de  pa^ 
seo;  Canta  de  garganta ;  Estaba  de  gafa;  y  este  es  uno  de 
sus  usos  mas  ordinarios,  habiendo  resultado  de  ahí  un  sin- 
número de  frases  adverbiales :  De  corazón  y  de  grado,  de 
industria,  depalabra,  de  propósito,  de  puntillas,  etc.  etc. 

6*  La  causa ;  No  podia  moverme  de  frió;  Lloraba  de 
alegría;  Loco  de  contento;  Ciego  de  cólera;  Caerse  de 
su  peso  alguna  cosa.  Escandecido  de  tan  gran  perfidia , 
dice  Marina ;  y  Quintana  en  la  Vida  de  Vasco  Núñez  de 
Balboa ,  Hcista  que  de  fatigados  y  beodos  quedaban  sin 
sentido. 

7<*  El  tiempo :  De  mañana;  De  dia  y  de  noche;  De 
madrugada. 

8*  El  asunto  de  que  se  trata :  Estuvo  hablando  de  las 
ventajas  que  trae  consigo  la  vida  social;  Predicará  de 
san  Juan  Bautista. 

9®  Se  antepone  á  los  nombres  propios  de  reinos,  pro- 
yinciasy  ciudades,  villas,  pueblos,  islas  etc.,  si  están  pre- 
cedidos de  sus  apelativos  correspondientes,  como,  hl  reino 
de  España;  La  provincia  de  Segovia;  La  ciudad  de 
Barcelona;  La  villa  de  Albacete;  El  pueblo  ó  lugar  de 
Ballécas;  La  isla  de  Malta.  Y  lo  propio  sucede  con  las 
estaciones,  años,  meses  y  dias :  La  estación  del  invierno; 
El  año  de  ^840  (y  así  se  dice  constantemente  en  ambas 
Castillas,  si  bien  fuera  de  ellas  es  frecuente  decir,  el  año 
^840);  El  mes  de  junio;  El  dia  del  jueves;  pero  tam- 
bién decimos,  en  junio  y  el  jueves,  omitidas  las  palabras 
mes  y  dia  y  la  preposición  de.  Nunca  se  dice,  el  rio  de 
Duero,  sino,  el  rio  Duero,  y  mas  de  ordinario,  el  Duero; 
y  lo  mismo  hacemos  con  los  nombres  propíos  de  todos  los 
demás  rios.  Lebrija  notó  en  el  libro  cuarto,  capítulo  IV  de 
su  Gramática  castellana  y  que  se  cometía  un  error  dicien- 
do, mes  de  enero,  dia  del  martes,  hora  de  tercia,  ciu- 
dad de  Sevilla,  villa  de  Medina  etc.,  porque  (son  sus 
palabras)  el  mes  no  es  de  enero,  sino  él  mesmo  es  ene:  u, 
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ni  el  dia  es  de  martes  ^  sino  él  es  martes;  ni  la  hora  es 
de  tercia^  sino  ella  es  tercia ;  ni  la  ciudad  es  de  Sevilla^ 
sino  ella  es  Sevilla ;  ni  la  villa  es  de  Medina ,  sino  ella 
es  Medina  etc. .  Pero  sea  la  que  se  quiera  sobre  este  punto 
la  filosofía  del  lenguaje,  á  mí  me  tocaba  esponer  lo  que  pi- 
de el  uso,  del  cual  no  podemos  apartarnos.  —  Aquí  puede 
referirse  la  frase  á  la  hora  de  esta ,  modo  familar  de  espre- 
sar la  hora  presente. 

^0^  Algo  parecido  al  caso  anterior  es  el  de  colocar  la 
preposición  de  entre  los  sustantivos  y  las  calificaciones  que 
los  preceden,  para  comunicar  mas  vigor  á  la  espresioo ,  por 
ejemplo,  El  ladrón  de  Ginesillo;  El  bribón  del  escri" 
baño;  El  charlatán  del  abogado; 

Se  solazaba  el  triite  de  Jovino. 

(Jovellános,) 

Este  mismo  autor  la  ha  empleado  oportunísimamente  en 
igual  sentido  después  del  cuanto  neutro,  diciendo,  Cuanto 
hai  en  ellas  de  opresivo. 

H  ®  Algunos  usan  el  de  al  presente,  con  afectación  es-' 
tranjera,  antepuesto  á  sus  apellidos,  como  para  denotar  lo 
distinguido  de  su  alcurnia;  y  es  mui  corriente  que  el  lla- 
mado Antonio  López^  cuando  pobre  y  oscuro,  se  denomi-^ 
ne  Antonio  de  López  ^  si  llega  á  juntar  algún  caudal  ú  ob^ 
tener  un  buen  empleo.  En  España  lo  tuvieron  algunas  fa- 
milias nobles,  como  lo  comprueban  los  nombres  de  Don 
Juan  de  Silva,  Don  Diego  de  Saavedra  y  otros;  pero  es 
desconocido  en  muchas  de  la  mas  alta  prosapia  C^),  y  de  or- 
dinario ha  servido  solo  para  denotar  la  procedencia  de  las 
familias  ó  el  lugar  del  nacimiento,  en  especial  cuando  había 
necesidad  de  distinguir  con  un  segundo  apellido  las  ramas 
de  un  tronco  ó  apelación  común,  v.  g.  Cervantes  de  Saa- 
vedray  Núñez  de  Castro^  Vélez  de  Guevara,  Va  hoi  ade- 
mas la  preposición  de  entre  el  apellido  de  las  mujeres  ca- 
sadas y  el  de  sus  maridos ,  como ,  Doña  Rosalía  Gómez 
de  Portocarrero.  En  estos  casos  pudiera  entenderse  que  ha 
querido  significarse,  Cervantes  de  la  familia  de  Saavedray 
Doña  Rosalía  Gómez  y  esposa  de  Portocarrero, 

*  Compruébale  así  con  alguna  estension  en  la  nota  K. 

M  1  • 
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Í2*  Rige  larabien  á  los  susUntjvfts  pD^fo^  ^^Qf9  i^ 
]H9  Íiiter|ecctoi)es  (le  ponmiseraduá  ó  ^e  ariieQaz|i,  ^  pe  |^s 
frases  que  les'  son  equivaleptes :  ^í  de  mif  tVHtf  íü  '»' 
/  Desventurados  de  ellos ,  si  te  apáriaíi  df  Í§  f¡m((^  de 
la  virtud! 

15*  Sirve  B6la  preposición  para  unqdp  los  l^rmiiínjl  ^- 
tre  que  se  señala  algifna  diferencia :'  ís  el  uno  «¡"¿i  di- 
verso del  otrq;  Hat  giran  dtslanciq  de  «W  rico  9  p» 
pobre. 

\i'  Rige  el  contenido  de  una  cosa,  como,  Una  botella 
de  vino;  una  pipcf  de  aguardiente;  aufiqíie  ^eotejaiite^ 
tnae^  pudieran  referirse  al  genitivo  de  posesión. 

-15°  Aquello  de  que  se  saca  al gnna  ilación  6  consecuen- 
cia :  De  lo  dicho  se  colige. 

-16°  La  edad :  Era  de  dos  años;  Somos  de  grandes  lo 
que  hemos  sido  de  niños. 

17°  La  parte  en  que  se  n 
6  moral,  cqmo,  Cojea  del  vi 
isquierdo;  Se  dolía  del  pee 
gas;  Le  preguntó,  qué  tal  U 
pof  Dun\  de  entrañas.  £n  íe; 
mondólo  de  nuestros  mayores 

18"  Los  empleos  ú  órelos 
cnibfyc^dor;  Estaba  de  prest 
drigo  Ménéses^  Trabaja  de  carpintero. 

49"  Por  una  razón  casrigua!  se  Lallá  el  de  á^tes  de  las 
palabras  ojicto,  profesión^  condición ,  genio ,  t:(c,  v.  g. 
Era  médico  de  projesion,  sastre  de  qficio,  btienó  de  su 
natural,  recio  de  condición,  blando  de  genio',  de  trata 
apacible. 

20°  Para  la  abundancia  i5  calidad  pred  ominan  le :  Año 
de  trigo;  Estación  dé  calenturas;  Sombre  de  bien  ;  Mozo 
de  provecho;  Mujer  de  gobierno;  Tierra  de  pan  llevar. 

21 "  Hace  el  oficio  de  por,  como  en ,  El  juez  está  de 
mi  parte;  en  aquel  pasaje  de  Marina :  La  cíase  sacerdotal 
velaba  de  o/icio  sobre  la  inversión  de  lo$  caudales  «wíj/í- 
cos;  y  en  este  otro  de  Mui)oz,  página  6  de  lá  (íistoríadel 
Nuevo-mundo :  La  bañan  de  uno  y  otro  lado. 

22"  SiguiQca  también  en  tr^je  de,  V.  g.  Vistióse  de 
marinero;  Estaba  de  luto. 

23"    Si  preeedc  á  nn  nombre  qne  se  repite  en  seguida 
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MH  \t  PFepwicipa  (>>  órnala  igualdad  de  circnDElandas, 
c^ma,  Dffyfftf  áfyerlt,  etto  « ,  Riendo  tan  fuerte  el  pnd 
como  el  otro ;  De  hombre  á  hombre ,  es  decir,  ambos  sin 
íAn  SI)i49  <iue  sm  fueruE  ó  BOB  urnas. 

Ülic^Os  Terbq«  llevan  despue*  de  d  la  preposición  de, 
porque  H)brflpt^Dd«I9<W  ra  lAs  lociicioDes  tln  pedazo,  un 
ppf^,  pifrle ,  atgoeic.,  oojaa ,  Probó  dei  atado f  Guitasfe 
(fefisTfíi;  fiáme  49  <W  dinero;  Enviatn*  de  tie  píalo; 
pe  vada  ^flq^a^;  ¿e  Ü^rideaomer  ó  de  beber;  Acortó 
¿e  raspffii  &  aho.TTá  4«paiabrai;  Aprende  de  impre- 
ior ;  ¡r  fieriifg^^o  4e(  p<i<i^l  eiloei',  Proba  algo  del  asa- 
4m  Guífa^tf  tí^^QCQ  det  Jerez;  Dame  a¡gó  &  parte  de 
^  ^'■fef'íf  ^uvwm«  (%0  f^  ^^  plato;  Na  fie  tomado 
Pf.Tfioti  ^i^B^Wi  4b  )wd4;  íe  daré  algo  de  comer  &  de 
llfWr;  4f(irW  f^  t>Htn@tv  ¿e  rawnet;  Se  ahorró  unmon- 
ÍQtt  iifpfiiábrí»;  Aprenda  el  oficia  de  impretor;  Irper- 
aÍev>4o  oiga  ielpm^-  Vfí  psta  manen  deben  Uinbien  re- 
ducirte ^  |«  rPCa  CPOSlrucpioD  aquellas  frases  de  Ceríán- 
tei:¿(U  sui)  tt«  Jiíííe«rQff,  íon  de  vnoi  galeotes,^  Amir, 
4il^'^^^Q  4^  }iao^  galeotes;  ^}^me  de  vettir,áp^Ae  pue- 
de fuptirüe.  l^  ropa;  Butcab^  (/e  tada»  yerbat,  esto  es, 
u^^ipfífiis,  j,  Hacfir  dp  titulo  á  tu  hijo,  donde  Talla  el 
sustanUyo  <e6pr*  Lq  propio  4et>e  «njenderte  de  aquel  pasa- 
je ¡le  Crítnaaa  4^ii!Ípna  ai  Memorial,  parte  segunda. 
cofl^iii-  i",  donde  leemí»!  envíame  deías  rosas.  Tam- 
bjpn  io^  ejiplic^  jas  fr^se^,  Áqui  de  Viot;  Aguí  del  rei  i 
de  la  justicia,  piies  ent^demps,  Y^ga  ágvt  ei  testimo- 
Hia  ^  ei  fimiti^  4e  Píos;  4Puda  acá  el  fái'or  A  la  ayuda 
del  rei ,  ^  qectr,  de  sus  ministros  de  Justicia-  Los  veibos 
üMtnentar  y  disminuir,  que  imitaidp  9  los  franceses  usan 
lo  ep  castellano  spio  »]n  activos 
^Í|.jvos  ep  tierUi  locucioaea  del 
aplicando.  Decimos  que  ia  ca- 
intcntidad,  f  qua  el  dia  ha 
qtépder  que  la  prioiera  hu  di»- 
nten^idad,  j  que  e»t0  ka  au- 
o,lor;  con  lo  que  recpbran  ^m- 
ivp,  pues  de  ptro  nodo  uoica- 
ir  cpu  el  recípeocp ,  Ig,  iaten- 
( 4ism,inuído,  ;,  Si  calor  det 
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Rige  á  yezes  un  infinitivo,  y.  g.  Acaba  de  llegar;  Dig" 
no  de  verse;  y  lo  precede,  siempre  que  está  determinado 
por  el  ausiliar  haber:  Rabia  de  dormir;  Hubo  de  presen^ 
tarle. 

Pero  si  el  determinante  es  deber  y  lo  sigue  esta  preposi- 
ción, se  indica  probabilidad,  v.  g.  Debia  de  ir  averie; 
Debia  de  haber  fiesta^  es  decir,  Probablemente  iría  á 
verle;  Era  regular  que  hubiese  fiesta;  cuando  las  frases, 
Debia  ir  á  verle;  Debia  haber  fiesta,  sin  la  preposición 
de,  indican  una  precisión  de  que  suceda  la  cosa.  Y  si  el 
yerbo  determinante  es  ser,  manifestamos  facilidad ,  oportu- 
nidad etc.,  y.  g.  Es  de  esperar;  Era  de  temer;  Seria  co- 
sa de  ver;  Hai  tiempo  de  reir  y  tiempo  de  llorar.  —  No- 
taré aquí,  por  parecerme  el  lugar  mas  oportuno ,  que  en 
nuestros  autores  clásicos  se  halla  con  frecuencia  la  preposi- 
ción de  tras  de  verbos  que  no  requieren  ninguna,  como 
cuando  leemos  '.Ahorraréis  del  trabajo,  concertó  de  esconr 
derse,  determinó  de  irse^  resolvió  de  buscarlo,  hacia 
de  señas,  juró  de  arrancarle  la  lengua,  procura  de  ser 
bííeno,  prometió  de  visitarle,  propuso  de  hcUflarle  etc., 
^  bien  después  de  verbos  que  al  presente  piden  otras  prepo- 
siciones ,  así ,  Comenzar  de  herir ^  por,  Comenzar  á  he- 
rir;  Ofrecerse  d^-  proseguir^  por,  Ofrecerse  á  proseguir, 
Quedó  de  hacerlo  asi,  por,  Quedó  en  hacerlo  así  etc. ; 
pero  ninguna  de  estas  locuciones  es  digna  de  imitación. 

Algunos  adjetivos  requieren  después  de  sí  el  de  como  su 
construcción  propia,  tales  son  Capaz,  digno,  escaso,  esen- 
to,  fácil,  fastidiado,  libre,  natural 9  participe,  etc.,  y  los 
verbos  que  con  algui^os  de  estos  nombres  tienen  relación , 
como.  Caber,  escasear,  esentar,  librar,  participar,  etc., 
pues  si  decimos.  Capaz  de  alegría,  también  se  dice ,  No 
caber  de  gozo;  Escaso  de  medios,  y,  Escasear  de  dine- 
ro; Libre  de  cuidados,  y,  Librar  de  un  peligro.  —  Son 
muchos  los  verbos  recíprocos  que  requieren  la  preposición 
de  que  estamos  tratando,  según  se  nota  en  Acobardarse , 
cansarse^  condolerse,  evadirse,  fatigarse,  fastidiarse^ 
persuadirse,  smtraerse,  etc.  etc.,  v.  g.  Aburrirse  de  tan'- 
to  agasajo;  Disgustarse  de  trabajar*  Notaré  con  este  mo- 
tivo que  el  uso  actual  va  introduciendo  que  se  suprima  el 
de  después  del  verbo  dignarse  y  también  después  de  ser- 
virsCf  cuando  lo  hacemos  su  sinónimo  al  pedir  algún  fa- 
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yw,  Ó  bien  cuando  lo  empleamos  como  fórmula  de  atención, 
V.  g.  Ruego  á  S.  M*  se  digne  mandar;  Sírvase  Vd.  dar^ 
me  el  sombrero;  locuciones  tan  autorizadas  ya,  que  causa 
estrañeza  lo  contrarío. — Los  adverbios  Antes ,  cercOy  de^ 
bajo  y  delante  y  dentro  ^  después  y  detras,  y  el  modo  ad- 
verbial en  contra  suelen  juntos  con  el  de  tomar  el  carácter 
de  una  preposición  compuesta,  como  lo  es  acerca  de  (pág. 
240),  y  así  decimos,  Antes  de  comer;  Cerca  de  un  año; 
Hablar  en  contra  de  alguno;  Dentro  de  casa;  pues  el 
Dentro  en  casa,  que  hallamos  en  Hurtado  de  Mendoza, 
seria  en  el  dia  un  arcaísmo.  —  La  preposición  de  ha  sido 
interpuesta,  en  las  frases  de  pregunta  y  admiración ,  entre 
el  que  y  el  sustantivo  que  le  va  unido,  por  muchos  clásicos 
nuestros ,  á  quienes  han  imitado  á  vezes  los  modernos  de 
superior  nota,  según  se  advierte  en  los  dos  pasajes  de  Jo- 
vellános  que  dejo  citados  en  la  pág.  224 .  Sirva  de  adver- 
tencia á  los  jóvenes,  para  que  no  rehuyan  semejante  cons- 
trucción por  creerla  traspirenaica. 

Por  fin ,  para  no  alargarme  mas  en  las  clasiflcaciones  de 
esta  preposición,  observaré  que  entra  en  varias  frases  pro- 
verbiales, como.  De  balde,  de  modo  que,  de  perlas  y  de 
por  medio  y  de  ti  á  mi  y  del  todo,  etc. 

DESDE 

Decíase  en  lo  antiguo  dendcy  que  se  formaría  acaso  del 
adverbio  latino  inde;  y  señala  siempre ,  como  este,  el  prin- 
cipio ó  el  término  de  que  procede,  se  origina  ó  ha  de  em- 
pezar á  contarse  alguna  cosa :  Desde  aquel  desastre  ya  no 
levantó  cabeza;  Te  aguardé  desde  las  seis  de  la  maña" 
na;  Vengo  en  posta  desde  la  Coruña;  en  cuyo  último 
ejemplo  pudiera  usarse  la  preposición  de:  Vengo  de  la 
Coruña  en  posta. 

Para  nuestros  mayores  valia  esta  preposición  tanto  como 
de  allí;  arcaísmo  que  entre  otros  ha  intentado  resucitar 
Martínez  de  la  Rosa  en  la  Vida  de  Hernán  Pérez  del  Pul- 
gary  pág.  \  \  :  En  tal  manera  que  desde  á  pocos  dias  sa- 
lió con  abundantes  provisiones. 

Corresponde  de  ordinario  á  esta  la  preposición  hasta  y  pa- 
ra indicar  el  término  opuesto  en  las  distancias  de  lugar  ó 
tiempo,  como,  Desde  Madrid  hasta  Aranjuez  hai  siete 
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kgunf;  Eiiuvo  perorando  desde  las  tres  hasta  las  eineo 
Se  la  tarde. 

Sa  uoe  á  algunos  adverbios,  que  son  todos  de  lagar  é 
tiempo  y  como,  Desde  úhoraj  desde  alU^^  desde  aquí,  des- 
de entonces  y  desde  luego,  etc. 

Que  e»  el  in  l^tiao,  sépala  lQca)idad,  ó  el  |>|tio  en  q\\^  ^ 
baila  ó  se  bace  uqa  cosa,  y  la  embarqcipf) ,  parri|aje  q  ca- 
balgadura en  que  upo  va.  ^jemplo^ :  tk  convida  e$t4  ft^  la 
rn^sa;  Sapa  en  vino  [i) ;  Vive  en  $Úrg9,^i  H^i4?  *^  ^ 
cqlegiata;  Sfora  en  tal  villm  Vi^r^  e^  <?pp/iír;  mgiresi 
en  un  bergantín  (2), 

f  amblen  precede  ahoríj  en  varias  IftpqpiQpQp,  y  iqm  fce^ 
cpentemepte  eq  lo  autigiio ,  al  lugajT  (lapi^  ppqdp  ngs  flírír 
gimos  ó  encaminamos,  con^o,  £f^tró  en  Iq  igi^W  Hi^  W 
Qo^a  4^  s^  tia;  Cayeron  en  un  pq^o;  Á^dkt  <^  ^^^  ^^ 
lj(ega,  p,  d^  zQcos  en  CQÍodros;  Sdlti  t^  íf*  lumi¡ri^  «M) 
e?,  ó  la  (un^bren 

Denota  además, 

•1  <"  El  tiempo  en  que  se  hace  ó  sucede  una  cosa  :  5a/t- 
mos  en  julio  ^  De  hoi  en  adelq^te:  En  breve  lo  veremos; 
No  lo  hará  en  lo  sucesivo;  Vino  en  cuarenta  y  ocho  ho^ 
ras;  En  mala  ocasión  llegaréis;  En  la  farde  de  ayer  ine 
lo  preguntaron.  Gn  cuyo  sentido  la  pmitimos  con  mucba 
frecuencia  antes  4e  los  nombren  diáj  tnes\  año,  tiempo 
etc. ,  {)iep  espresos,  bien  sobrentendidos ,  á  condición  ^^ 
anteponerles  el  artículo  deOnido  ¿  un  adjetivo  demostrtti- 
To  ;  El  dia  doce,  ó  simplemente,  El  docp  de  n^arzo  «n- 
tro  en  Zamora;  Buba  jiran  eg,restia  aquel  año;  Ha  tra^ 

(4)  Pero  solo  se  dice,  Sopa  con  6  de  leche,  j,  Árrox  con  lech^^ 

ra)  No  siempre  que  en  este  caso  y  o(rQs  semejantes  se  enjplea  la  pre- 
oolMeion  con,  se  incurre  en  el  ?áYeacianlsiflb  11%  eóilIhnflirlá^oúrii'la'Mi. 
También  dic^n  }os  castellano^,  SdM  á  recHf\rl^  Qon  iiochef  r,  fué  á  {q 
espediclt)n  con  una  fragata;  pero  éntónóés  se  Intétita  denotaf  eipectal^ 
mente  el  modo  de  hacer  la  cosa,  «stor«t.  MiéfUt^tf  1)élBlirBtfin<tnaiiH 
recibirla,  t  qup  fprwé  parí»  de  la  espeqíQjop  Í5iiíl)ar<ía(|o  ^p  )U)f  fraga- 
ta; y  no  en  otra  crspébífe  9e  buque.  Por  eso  parece  inas  oportuno  en  seme- 
jantes casos  toterpbnef  algo  entre  el  terbo'f  el  modd  tfe  iik  ábémirt^^ 
á  no  referirpos  prcclMPente  al  modo,  se  dlfia,  SaH^  en  ^ocl^  á  rfldfir* 
la ;  Fué  en  una  ftagata  á  la  espedicion:  .»...,/  ^ 
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Uárba^b ;  Escribió  diez  úartas  en  ún  cuarto  de  hora, 

2®  El  modo  :  Le  llevaban  en  volandas;  Le  vieron  en 
camisa;  Llegó  en  carnes  ó  en  cueros, 

5®  El  estado  de  la  cosa  í  Frutos  en  leche;  La  sandia 
estaba  en  su  sazón;  No  han  de  cogerse  las  manzanas  en 
flor;  Loé  uvas  eú  a^rÚs  ¿bh  buenas  para  refrescar. 

4®  La  cauáa  í  Én  vista  de  estOj  o,  en  virtud  de  ór- 
déft  iúperior  tohió  tU  posta;  Fus  tondenádá  tá  obra  en 
odio  de  su  autor;  Lo  hizo  en  venganza  del  ultraje, 

S*  Lá  prbresiolí  ti  dcüpaclon :  Está  tñui  adelantado  en 
la  botánica;  Se  divierte  en  cazar;  Se  entretiene  en  pin- 
tar; t^úbája  éri  bró: 

ti*»  Éh  Uéiidtk  á  laá  lézés  el  fin,  é(|uivá1¡éDd6  eritoilces  á 
la  preposición  jpam;Ztf  irritó  en  aáno  áuyó ;  iFué  lá  mu- 
danza eh  provecho  dé  lá  ciudad;  Trataba  con  tos  ene- 
fAtgbi  iéii  péhjuicib  del  Estado,  Ni  püedfe  eritenaerse  de 
cftro  ttlSdti  esta  preposición  en  áqtíéí  pasaje  de  JovéllaDos. : 
Có'/i/íh  éñ  itJ'abHcáÜté  no  solo  el  ainero  es  dinero^  si- 
át)  étc; 

T^  Puesta  entre  un  nombre  repetido,  denota  un  acto 
CDÜliilBb  &  felléradd,  V.  g.  De  boda  en  bódá;  lie  claro  en 
claro;  be  hito  en  hitó;  Üe  tíano  en  llano;  De  rato  en 
rato, 

8<»  ié  d)j8  eti  la  {iág.  Úé;  qüb  cuándo  va  delante  del 
gerundio^  tiene  el  valor  de  luego  que,  asi  que  6  cuando^ 
y,  ^:  En  habiéndolo  h  pondrá  xnui  contento, 

9*  SI  M  déteftialliantfe  dfel  irifinitivo  es  el  verbo  haber 
ácBiUjpiátlddó  dé  titl  étit)iJésto  y  suele  segiiii*  a  éste  la  prepo- 
úúm  én.  f*dt  ejertoplp :  iVb  habia  inconveniente  en  aguar^ 
darla;  ñúho  dijtculiáá  en  introducirnos, 

ttai  varios  verbos  ^ué  ik  piden  después  de  sí  como  sú 
cblist|*tlccibti  propia  ^  tales  soíi  Cabalgar,  comerciar^  inci- 
difj  iiií'cnYJrir^  insistir^  inverúar^  invertir,  meditar^  mo^ 
rár;  náá'aj^f  pensar ,  permanecer ,  perseverar,  posar j  re- 
dundar, suTÁergir^  surgir,  tardar ^  traficar^  vacilar;  y 
Ids  réflfeilvos  Átuctñarse ,  embarcarse ,  emplearse ,  esmc' 
ráHei  hi'ezclarse  ^  ocuparse,  revolcarse  y  trasfigurarse , 
é\c,  etc.  Algunos  iionibres,  como,  Diligente,  exacto,  len- 
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iOy  parco  y  tardo  y  versado^  etc.  requieren  igualmenle  la 
preposición  de  que  estamos  hablando. 

Entra  ademas  en  las  frases  En  especial^  en  fin  ^  en  ge^ 
neraly  en  medio  de,  en  razón  de  y  en  una  palabra  y  y  en 
muchas  otras. 

ENTRE 

Denota ,  como  el  inter  de  los  latinos ,  la  situación  media 
entre  dos  ó  mas  cosas  ó  acciones,  conservando  algo  de  esta 
primitiva  significación  en  los  varios  casos  que  ahora  especi- 
ficaré. 

Á""  Equivale  á  dentro  de  en  las  frases,  Discurría  entre 
mi;  Perisaba  entre  su 

2^  A  medio  en  estaí^ :  Estaba  Antonio  entre  pesaroso 
y  alegre;  Entre  confuso  g  pensativo  nos  respondió;  De^ 
jó  la  puerta  entreabierta. 

5"*    Á  durante  :  Ocurrió  entre  la  conversación  etc. 

k^  Á  cerca  ^  poco  mas  ó  menos  ^  ó  bien  significa  un 
tiempo  medio  entre  los  dos  que  se  designan  :  Vinieron  en- 
tre veinte  ó  veinte  y  cinco  carabineros ;  Serian  entre 
cinco  y  seis  de  la  tarde;  Entre  noche  y  dia  llegamos  á 
la  posada.  ^ 

5^  Afuera  de  ó  ademas  c/e,  como,  Entre  otras  ra^ 
zones  que  me  dio  para  atraerme  á  su  partido ,  me  ale- 
gó etc.  ^ 

6""  A  contados  y  v.  g.  Acudieron  entre  todos  cuatro^ 
cientos  infantes, 

7**  Signiüca  en  medio  de,  en  el  número  de  y  en  el  país 
de  y  en  y  para  con,  por  j  etc.  en  algunas  frases  como  estas  . 
Entre  ( en  el  pais  de  ó  para  con  ]  ¿os  espartanos  eran  per- 
mitidas ciertas  raterías ;  Tenemos  varios  fundamentos 
para  creer  (dice  Jovellános)  qt^  entre  (en  el  pais  de)  los 
antiguos  griegos ,  igualmente  que  entre  ( en )  otras  na- 
ciones ,  el  poeta  cantaba  stis  versos;  Quintana  cuenta 
con  razón  á  Herrera  entre  (en  el  número  de)  los  prime^ 
ros  poetas  españoles;  Se  disputa  entre  (por)  los  doctores, 

S°  Rige  finalmente  á  las  personas  que  se  reúnen  para 
algún  contrato  ó  discusión,  ó  para  repartirse  alguna  canti- 
dad, carga  ó  incumbencia,  y  sirve  también  para  espresar 
las  acciones  mutuas^  v.  g.  Se  convino  entre  los  dos;  Conr 
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certaron  entre  s%  lo  que  debían  hacer;  Se  pagó  la  canti- 
dad entre  todos;  Se  tocó  una  composición  entre  varios 
instrumentos;  Se  abrazan  entre  si; 

Dias  y  noches 
Entre  el  estudio  y  oración  repartes. 

(Jovellános.) 

Se  une  á  otras  preposiciones  conservando  su  significado 
de  medio.  Por  ejemplo :  De  entre  unas  matas,  es,  Desde 
el  medio  de  unas  matas  j  y,  Por  entre  una  r^'a^significa, 
Por  medio  de  una  reja. 

aJcu. 

Esta  preposición ,  una  de  las  pocas  que  no  vienen  de  la 
lengua  romana,  parece  derivarse  de  la  palabra /a2  ó  haz; 
y  en  efecto  sirve  para  señalar  el  objeto  á  que  mira  ó  tiene 
tendencia  la  acción ,  ó  cerca  del  cual  sucede  algo  :  Se  en- 
caminó hacia  la  puerta;  Inclinado  hacia  la  pared;  Es- 
tá nublado  hacia  Guadarrama, 

Á  consecuencia  de  este  significado  manifiesta  también  el 
tiempo,  en  que  sobre  poco  mas  ó  menos  ha  sucedido  ó  ha 
de  suceder  alguna  cosa,  y.  g.  Hacia  el  medio  dia  nos  ve- 
remos. 

HASTA. 

No  me  satisface  completamente  la  derivación  que  da  Go- 
varrúbias  á  esta  palabra ,  que  se  pronunciaba  en  lo  antiguo 
fasta  ^  sacándola  del  nombre  latino /a.?,  que  vale  lo  justo, 
lo  sumo  y  lo  último.  Sin  embargo  no  me  ocurre  otra  etimo- 
logía menos  forzada,  ni  es  necesario  investigarla  para  mi 
propósito  de  buscar  el  uso ,  y  no  el  origen  de  las  vozes.  Con 
arreglo  pues  á  mi  plan  debo  observar,  que  ha.%ta  denota 
precisamente  el  término  de  cualquiera  cosa,  bien  sea  este 
un  lugar,  un  tiempo,  un  número  ó  una  acción.  Asi,  Viajé 
hasta  Jer»4salen;  Estuvo  esperando  hasta  las  tres;  Eran 
hasta  dos  mil  caballos ;  No  heredará  hasta  que  su  lio 
muera. 

Á  vezes  equivale  á  también^  aun^  como ,  Hasta  tuvo  la 

22 


25h  SINTAXIS 

impudencia  de  echármelo  en  cara;  Eres  hasta  indiscre^ 

to  en  mencionarlo.  

Bai  quien  usa  áe  esta  preposición  en  el  sentido  de  den- 
tro de  y  como  Arroyal  en  el  epigrama  5^  del  libro  tercero  . 

Y  lleva  el  desconsuelo 
-  de  que  hasta  pocos  años 
se  hablará  en  lerisonza, 
que  no  enlletida  endiablo; 

lo  cual  no  propondré  á  nadie  t)ara  su  imitación. 

La  frase  adverbial  hasta  no  mas  espresa  el  mayor  puntó 
á  que  puede  exagerarse  alguna  cosa ,  v.  g.  Le  molió  hasta 
no  mas  y  como  si  dijera,  hasta,  fio  ser  posible  mas;  Esta- 
ba borracho  hasta  no  mas,  esto  es,  cuanto  cabe,  6,  cuan- 
to podia  estarlo. 

PARA. 

Si  nó  tuviera,  mis  ,^ci:|ípvilQ$.en  se.p^lft^r  á.esta,  pi^fipo^ioii 
un  origen  griego,  cuando  tod£i^,las  oÍi:^,lft.U^Qn  J[é|ino  Ó 
ca^t^Jlano,  ns^da  iseria.tan.  s€;ncniQ.  como  {lerix^rja^  con  Al- 
drete  y  Govarrúbias^  de  ¡a  preposición  ira^á»  que  Qo^espon* 
de  á  la  ad  de  los  latióos.  En  lal  duda,  y  no  ati:0.YÍéQdome  ¿ 
fijar  su  etimología,  indicaré  solo  que  tiene  una  relación 
mui  estrecha  con  el  verbo  parar  (ir  á  un  término  ó  llegar 
á  un  fin),  pues  signiGca  el  objeto  á  que  se  dirige  la  acción 
del  verbo.  Por  esto  se  espresa  con  ella ,  unas  vezes  la  perso- 
na ó  cosa  á  que  se, sigue  el  daño  ó  la  utilidad,,  v,  g.  Tra- 
jiste un  vestido  paira  mi;  y  otras,  ya  detras  de  jb^  verops 
de  ihovlmiehtoi  equivaliendo  é  hacia,  v,^  ^. ^l  a,c^rp  cor:- 
re  para  el  imañ;  Salió  para.  Vitoria;  eii  cüyi¡i|  ultimo  caisp 
pudiera  sobj:en tenderse  el  verbo  /r,  6  álgiiii  otro  dé  digni- 
ficación semejante  ,  aunque  eiitóiices  deKecia  pi*éqeaer  la 
preposición  á  al  nombr(5  Vitoria  de  este  mo(tó  :  Saliq  párá 
ir  á  Vitoria.  Sicnilica  también  el  fin  ó  la  cajisá  tirial  de  la 
frase ,  v.  g.  Le  derribó  para  vencerle;  Le  aviso  para  que 
acudiese;  Le  diste  dinero  para  pescarlo,  ó ^  para  coi^r^ 
prar  pescado.  En  iniichas  ocasiones  denota  el  liso  de  las  co- 
sas, su  aptitud,  capazídad  ó  suficiéiiciá,  v.  g.  Es  bueno  pa- 
ra comer;  Prontos  los  combatientes  ptjLra  embestirle;  Tu- 
ve bastante  para  el  gasto';  Es  para  poco;  en  algunas ,  la 
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proximidad  de  hacer  algo,  como,  Estaba  para  ponerme  en 
€ámino;  Estói  para  testar;  y  en  otras  fínalmeote  el  tiem- 
po en  que  (la  de  suceder  alguna  cosa  :  Lo  reservo  para  la 
ieniané  entrante;  Me  pagará  para  Navidad;  Vendrá 
Vd,  para  la  feria. 

Fuera  de  estos  usos,  que  tienen  todos  cierta  relación  en- 
tre éí ,  pues  se  reducen  a  espresar  e!  objeto  á  que  el  dlscur- 
to  se  ekicamina,  empleamos  esta  preposición  para  los  si- 
guientes : 

Á*"  Denota  la  proporción-  entre  las  cosas,  equivaliendo 
unas  velzes  á  según,  respecto  de  lo  que  y  ó  tanto  como; 
otras  á  no  obstante  y  y  otras  á  consideración  habida  de 
etc. ,  y  así  lo  evidencian  estos  ejemplos  :  No  pagasteis  el 
caballo  para  lo  que  valia;  No  es  hermosa  para  lo  que  la 
alaban;  Para  ser  nuevo  en  las  tablas,  no  lo  hace  del  to- 
do mal;  Era  alia  para  su  edad;  aunque  pudiera  aquí  en- 
tenderse ,  para  lo  que  prometia  su  edad.  En  cuyas  frases 
contraponemos  evidentemente  el  precio  pagado  con  el  valor 
del  cajjallo,  la  nombradla  de  la' hermosura  de  una  mujer 
con  la  que  en  realidad  tiene,  la  circunstancia  de  ser  nuevo 
el  actorcon  su  mediano  desempeño,  y  la  estatura  de  la  mo- 
za con  su  poca  edad.  En  igusíí  sentido  decimos,  Para  un 
escritor  mediano  sé  hallan  cien  detestables,  esto  es.  Por 
cada  escritor,  ó,  Si  hai  un  escritor  mediano  ele. 

2°  SigniOca  la  acción  interna  y  la  convicción  que  uno 
tiene  de  la  cereza  de  algo  :  Leyó  la  carta  para  si;  Para 
mí  tengo  que  etc. 

5^  Sustituye  en  ciertas  locuciones  á  la  preposición  de, 
como  en ,  Es  para  temer. 

4**  En  las  preguntas  suele  equivaler  á  por,  v.  g.  Para 
qué  me  llama  Vd.?  esto  es,  por  qué?  si  bien  esta  frase  va- 
le tanto  como,  ¿Para  qué  fin  y  ó,  Para  qué  objeto  me 
llaTna  Vd.?  con  arireglo  á  la  idea  general  de  esta  preposi- 
don.  Aun  fuera  de  pregunta  decimos.  No  hai  para  qué  te- 
mer, por  )ser  sinónimas  ambas  preposiciones  espresándose 
el  motivo  de  una  acción. 

5"  Es  redundante  casi  siempre  que  va  unida  á  la  con, 
por  ejemplo  :  ¿Qué  es  su  nobleza  para  con  la  de  su  ma- 
rido? De  nada  valen  las  riquezas  para  con  la  muerte; 
No  debe  haber  reserva  para  con  los  amigos. 

6^    Se  usaba  en  lo  antiguo  para  algunas  frases  de  jura- 


256  SINTAXIS 

mentó,  como.  Para  mis  barbas;  Para  mi  santiguada. 

Precediendo  para  al  infinitivo  ó  al  participio  pasivo  , 
equivale  en  varias  locuciones  á  la  partícula  condicional  ^t, 
Y  al  presente  de  indicativo  de  haber  rigiendo  otro  verbo  en 
infinitivo  por  medio  de  la  preposición  de  :  Para  decir  ver- 
dad,  no  he  almorzado;  I\o  lo  haré  para  no  salir  bien; 
Para  aprendido  es  mui  dificultoso;  esto  es,  Si  he  de 
decir  verdad j  no  he- almorzado;  No  lo  haréy  si  no  he  de 
salir  bien  ;  Es  mui  dificultoso ,  si  ha  de  aprenderse. 

De  la  significación  general  arriba  espuesia  resulta  la  de 
las  frases  Para  ahora  y  para  cuando ,  para  entonces ,  pa- 
ra eso  y  para  siempre  y  y  otras  varias,  de  que  forma  parte 
la  preposición  para. 

POR, 

Algunos  de  los  usos  que  tiene  esta  preposición ,  nos  ma- 
nifiestan que  ha  sustituido  á  iBíspro  y  per  latinas,  particu- 
larmente para  los  casos  en  que  se  las  empleaba  en  la  edad 
media.  Por  esto  sirve  en  su  significación  mas  común ,  como 
el  per  en  los  tiempos  de  mala  latinidad,  para  denotar  el  orí- 
gen,  motivo  ó  causa  de  una  acción  ó  deseo ,  así  como  para 
designa  el  fin  ú  objeto  á  que  se  dirige  :  Comeré  por  acom- 
pañar á  Vds  ;  Como  para  satisfacer  el  hambre ;  Rabio 
por  beber;  Me  preparo  para  entrar  en  el  baño.  En  estas 
frases  es  imposible  cambiar  la  preposición ,  porque  la  pri- 
mera y  tercera  denotan  claramente  el  motivo,  y  la  segunda 
y  cuarta  la  tendencia  de  la  acción ;  pero  en  las  que  com- 
prenden a  nabos  significados,  podemos  usar  cualquiera  de  las 
dos  preposiciones,  como  sucedería  si  dijcrumos,  Mtidé  de 
tono  por  ó  para  no  disgustar  á  mi  padre, 

Con  arreglo  á  la  idea  que  hemos  dado  de  la  preposición 
por^  la  hallamos  después  de  ciertos  verbos  y  adjetivos,  cua- 
les son  AfanarsCy  ansiosOy  cuidadoso^  solicito ,  suspirar 
etc. ;  rigiendo  á  la  persona  agente  en  la  voz  pasiva,  v.  g. 
Estaba  decretado  por  Dios;  en  las  frases  proverbiales  Por 
consiguientCy  por  esOy  por  lo  mismo,  por  si  ó  por  no  etc. ; 
^  y  sustituyendo  algunas  vezes  á  la  preposición  para,  cuando 
significa  esta  el  fin  ó  el  motivo  por  que  se  ejecuta  alguna 
cosa,  v.  g.  Por  no  faltar  á  la  cita,  me  he  quedado  sin 
ver  la  procesión. 
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Por  ser  uno  de  sus  oücios  mas  ordinarios  preceder  á  la 
persona  agente  en  la  pasiva,  decimos,  Doctor  por  Sala^ 
manca ,  puesto  que  la  oración  completa  seria,  Doctor  gror 
duado  ó  aprobado  por  el  Claustro  ó  por  la  Universidad 
de  Salamanca,  Los  que  han  recibido  la  borla  por  la  ca^ 
pilla  de  santa  Bárbara,  (Jovellános.) 

Tiene  lucra  de  esto  mui  diversos  usos^  siendo  los  mas  se- 
ñalados los  que  siguen  : 

4°  Denota  el  tránsito  por  una  parte,  v.  g.  Volaba  por 
el  aire;  el  medio  por  que  ó  con  que  se  hace  alguna  cosa  : 
Lo  obtuvo  por  el  secretario;  Lo  contó  por  los  dedos;  Es- 
ta copia  está  sacada  por  un  original  de  Ribera;  ó  bien 
la  parte  ó  el  título  de  que  nos  redunda  alguna  utilidad,  co- 
mo, Tenia  renta  por  la  Iglesia;  Heunia  un  sueldo  de  dos 
mil  ducados  por  su  empleo. 

2^  Unida  á  las  épocas  ó  tiempos,  sirve  por  lo  regular 
para  determinarlos,  como.  Me  ausento  por  dos  semanas; 
Le  hablé  por  la  mañana,  Pero  otras  vezes  no  los  Gja ,  si- 
no que  señala  tanto  los  tiempos  como  las  demás  cosas  con 
alguna  incertidumbre ,  equivaliendo  á  hacia,  como  en  este 
ejemplo  :  Por  aquellos  contornos  se  vio  por  enero  una 
culebra.  Tal  es  el  giro  con  que  designamos  siempre  las  épo- 
cas de  que  no  estamos  bien  seguros.  Sucedió  su  muerte 
por  los  años  de  ^700.  Esto  nos  indica  que  Martínez  de  la 
Rosa  no  tenia  á  mano  la  segunda  edición  ( la  primera  salió 
á  luz  en  Valladolid  á  nombre  de  Antonio  de  Nebrija  el  ailo 
•i  565 )  de  la  Crónica  de  los  reyes  Católicos ,  cuando  refi- 
riéndose á  un  hecho  de  Pulgar  que  ella  contiene,  dice  como 
citando  de  memoria:  En  ediciones  antiguas,.,,  v,  g,  la 
que  se  hizo  en  Zaragoza  por  los  años  de  4  567. 

5°  En  ciertas  locuciones  precede  al  oficio,  empleo  ó 
destino  que  se  desempeña.  Por  esto  decimos.  Le  recibió 
por  su  criado;  Iba  por  almirante  de  la  escuadra;  Le  en- 
viaron por  gobernador.  En  cuyos  casos  equivale  á  como  y 
en  calidad  de,  aunque  en  algunos,  si  bien  no  disonaría 
sustituir  estas  palabras,  se  espresaria  mejor  por  en  razón 
de  ser  6  por  ser^  v.  g.  El  duque  de  Hijar  es  prestamero 
mayor  de  Castilla  por  conde  de  Salinas. 

4®  Designa  el  modo  :  Le  sacaste  por  fuerza;  Lo  vi 
odr  mis  ojos;  Creyendo  medrar  por  las  mismas  mañas 
que  en  otros  reinados^  dice  Clemencin  en  el  Elogio  de  la 

22. 
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Reina  Católica,  De  donde  las  frases  Por  alio,  por  mayor  ^ 
por  m'enory  y  muchas  otras. 

5*  Tiene  jugar  en  todas  jas  locuciones  de  venta,  true- 
que, sustitución,  equivalencia,  compensación  etc.. ¿o  ena- 
jene} por  mil  reales;  Cambiaste  tu  caballo  castaño  por 
uno  melado;  Suplia  la  cáted{ra  por  el  propietario ;  Ftíí- 
taba  aquella  semana  por  el  (ioctor  Gómez  que  se  halla- 
ba ausente;  Tuvo  á  su  hermano  por  maestro,  es  decir  j 
en  lugar  de  maestro;  Le  recibió  por  su  criado;  Estaba 
por  presidente  en  el  tribunal ,  esto  es,  en  calidad  de  su 
criado ,  en  calidad  de  presidente  ele. ;  Tomar  una  cosa 
por  otra;  Tiene  lo  falso  por  cierto.  Por  el  mismo  principio 
decimos,  te  tuvo  desde  entonces  por  hijo;  Tomó  la  capa 
de  su  hermano  por  la  suya  y  esio  es,  Le  tuvo  en  lugar 
de  hijo;  Tomó  la  capa  de  su  hermano  en  vez  de  la  suya. 

6°  Entra  igualmente  en  las  frases  comparativas  6  de  con- 
traposición, como,  Por  una  mujer  hermosa  hai  mil  feas, 

7«>  Vale  para  afirmar,  amenazar,  admirar  y  suplicar. 
Ejemplos  :  Por  vida  mia^  qué  me  la  habéis  de  pagar; 
Por  Dios  y  que  la  habéis  hecho  buena!  Por  la  Virgen 
santísima  f  no  me  abandone  Vd.f — Hai  casos  eñ  que  rige 
á  la  persona  contra  la  cual  nos  indignamos,  ó  de  la  que  nos 
quejamos,  como  en  estas  frases,  Válgaos  Dios  por  cazado- 
res; Válgante  mil  satañases  por  encantador  y  gigante 
Malámbruno. 

8^  Es  lo  mismo  que  enjavor  6  defensa  de,  ó  bien  de 
parte  de  ó  en  representación  de :  Intercedió  por  él  un 
amigo;  Murió  por  nosotros.  En  igual  sentido  se  dice.  La 
oración  de  Cicerón  por  Ligario ;  Acudió  á  las  Cortes  por 
Toledo;  La  oposición  que  podria  haber  por  la  ciudad  de 
Ubeda  y  sus  vecinos,  ( Navarrete  en  la  Vida  de  Cervan- 
tes.) 

9®  Algunas  vezes  equivale  á  en  opinión  de  :  Todos  le 
tenian  par  docto;  Quedó  por  menguado, 
^  40»  Otras  á  en  busca  de,  á  comprar,  6  en  demanda 
de  y  V,  g.  Fué  por  carne;  He  enviado  por  la  medicina; 
Clamaba  por  socorro;  Me  pregunta  en  todas  sus  carta¡s 
por  tu  salud. 

4-1»  También  significa  en  cuanto  á  ó  por  lo  que  res-- 
peta  á,  V.  g.  Por  mi,  mas  que  nunca  lo  hagas.  Que  per- 
donéis por  la  paga,  deciaeii  este  sentido  al  ventero,  don 
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Quijote.  Ó  bien  aludiendo  á  ó  respecto  á,  como  en ,  Él  es 
por  guien  dijeron  los  profetas;  No  soltó  e¿ta  pulla  por 
su  amigo,  sino  por  el  sugeto  que  estaba  á  su  izquierda, 
' \2^  Rige  igualmente  la  parte  por  donde  cogemos  un 
objeto  ó  hacemos  alguna  cósá  :  Le  asiópof  el  brazo;  Le 
agarró  por  las  barbas;  Le  hirieron  por  detras, 

^15°  "Tiene  en  algunos  casos  fuerza  distributiva,  como, 
A  dos  por  ciento;  Repartieron  doé  libras  de  pan  por  sol- 
dado;' Nos  pagaron  á  trescientos  reales  poi"  mes;  Kefiere 
los  sucesos  por  años,  esto  es,  de  año  en  año)  Le  aguar^ 
do  por  momentos  y  que  es  lo  mismo  que,  de  un  momento 
á  otro. 

jÁ^  Si  se  halla  en  medio  de  una  palabra  repetida ,  de- 
nota individualidad  ó  detención ,  v.  g.  Cosa  por  cosa,  pun- 
to por  punto ,  una  por  una. 

Precediendo  al  subjuntivo,  vale  lo  mismo  que  las  partí- 
culas adversativas  aunque,  no  obstante  que,  v.  g.  Todos 
tienen  con  qué  vivir ^  por  infelizes  que  sean;  Valdrá  cien 
ducados,  por  mucho  que  cueste;  El  pecador,  por  peca-" 
dór  que  sea  ( es  decir,  aunque  sea  gran  pecador) ,  siem^ 
pre  halla  asilo  en  la  misericordia  de  Dios. 

Puesta  ^ntre  algunos  verbos  determinantes  y  el  infiniti- 
vo, lleva  embebida  la  idea  de  falta,  v.  g.  Para  que  nada 
quedase  por  indagar,  es  decir ,  por  falta  de  indagado-- 
nes;  y  mas  generalmente  equivale  á  sin,  V.  g.  Nada  dejó 
por  registrar;  El  almacén  estaba  por  alquilar.  Donde  de- 
be notarse  la  gran  diferencia  que  hai  entre  esta  preposición 
y  la  para,  cuando  es  estar  el  verbo  determinante ,  pues  la 
primera  significa  simplemente  que  una  cosa  no  está  hecha , 
mientras  con  la  para  damos  á  entender,  que  está  inmedia- 
ta, ó  dispuesta  al  menos  á  hacerse.  Este  almacén  está  para 
alquilar,  quiere  decir  que  está  pronto  y  corriente  para  ser 
alquilado,  y  está  por  alquilar,  que  se  halla  vacante,  sin 
que  se  entienda  por  eso  que  su  dueño  piensa  en  arrendarlo, 
ni  que  el  almacén  está  en  disposición  de  ello.  Lo  mismo  se 
advierte  en  estas  otras  frases.  El  pleito  está  por  verse,  y, 
está  para  verse;  La  causa  está  por  concluirse^  y,  está 
para  concluirse  etc.  Se  entiende  lo  susodicho,  si  son  di- 
versos el  verbo  determinante  y  el  determinado;  porque  si 
son  uno  mismo,  y  particularmente  si  media  entre  ambos  el 
adverbio  solo,  ó  las  frases  nada  mas  ó  no  mas,  equivale 
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el  segundo  miembro  entero  á  sin  motivo  y  sin  causa  y  por 
antojo ,  sin  necesidad  etc. :  Gritaba  por  gritar;  Lo  hor^ 
cia  nada  mas  por  hacerlo ;  Le  castigó  solo  por  castigar- 
le;  Eso  no  es  mas  que  alborotar  por  alborotar. 

Cuando  estar  por  es  el  determinante  de  un  ínGnitivo, 
ademas  del  sentido  de  no  estar  aun  hecha  la  cosa ,  segiin 
precede  esplicado,  puede  tener  el  de  hallarnos  casi  determi- 
nados á  ejecutarla,  y,  g.  Es/óipor  darle  con  un  garrote; 
Estol  por  irme  á  pasear;  pero  nunca  ocurre  en  tal  signi- 
ficado mas  que  hallándose  en  primera  persona. 

Antes  de  los  participios  pasivos  vale  lo  mismo  que  como 
si  con  un  ausiliar  en  el  indeúnido  absoluto  de  subjuntivo  : 
así,  Téngase  por  hecho  ^  es  lo  mismo  que.  Téngase  como 
si  se  hubiera  hecho;  Sentémoslo  por  cosa  averiguada, 
esto  es,  como  si  fuera  cosa  averiguada. 

De  las  antedichas  signiücaciones  penden  las  varias  que 
tiene  esta  preposición ,  cuando  se  junta  con  otras  partícu- 
las, como  De  por  sí,  por  entonces^  por  jamas,  por  mane- 
ra que,  por  cuanto,  por  encima,  por  mas  que,  por  si 
acaso,  etc. 

SEGÚN 

Tiene,  como  el  secundum  de  la  baja  latinidad,  las  si- 
guientes significaciones,  que  guardan  todas  cierta  relación 
entre  sí : 

A  ■  Denota  semejanza,  y  equivale  á  como,  v.  g.  Esta 
copia  es  según  la  muestra, 

2*^  La  conformidad  del  estado  de  unas  cosas  con  el  de 
otras,  ó  con  el  que  las  mismas  han  tenido  antes  ó  tendrán 
después:  Devuelvo  el  libro  según  lo  recibí;  Pagaré  el 
trigo  según  el  precio  á  que  se  venda  en  el  próximo  abril. 

5«  Equivale  á  del  modo  que,  con  arreglo  á,  y  en  este 
sentido  suele  emplearse  para  las  citas  de  los  autores,  como, 
Él  procede  según  lo  que  es;  Así  sucedió  según  Mariana, 
ó,  seguí}  refiere  Mariana, 

4»  A  vezes  vale  lo  mismo  que  tanto ^  á  lo  que,  v.  g. 
iVó  podía  tener  mejor  fin  según  era  de  arriesgado;  y  de 
aquí  las  frases  Según  creo,  según  opino  etc. 
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SIN 

Es  una  de  las  preposiciones  mas  pobres  de  signiOcados, 
como  la  sine  lalina  de  que  se  formó ,  pues  siempre  denota 
privación  ó  falta  de  una  cosa.  Por  ejemplo :  Sin  dinero  io- 
do son  trabajos;  Estaban  los  campos  sin  cultivar*  De 
donde  proceden  las  frases  adverbiales  Sin  duda,  sin  em^ 
bargOj  sin  falta,  sin  mas  ni  mas,  sin  que  ni  para  que, 

Ó  bien  equivale  á  ademas  de  y  prescindiendo  de  etc., 
V.  g.  Sin  las  razones  que  espuse  y  habia  oirás  que  lo  pro- 
baban. Pero  nunca  significa  antes  de;  y  solo  á  un  escritor 
tan  acostumbrado  á  hollar  todos  los  elementos  de  la  lengua 
castellana,  como  lo  era  Cienfuégos,  pudo  ocurrirle  decir  en 
la  Elegía  á  un  amigo  en  la  muerte  de  su  hermano , 

La  implacable  muerte 
Abrió  sin  tiempo  su  aepulcro  odioso , 
Y  derribóie  en  él. 

Lo  cual  DO  quiere  decir  en  buen  castellano,  sino  que  la 
muerte  tuvo  un  tiempo  mui  limitado  y  corto  para  abrir  el 
sepulcro,  ó  que  lo  hizo  intempestivamente,  aun  cuando  sin 
tiempo  sea  sinónimo  defuera  de  tiempo,  como  lo  asegura 
el  Diccionario  de  la  Academia. 

so, 

Que  siendo  sinónima  de  bajo ,  parece  haberse  de  derivar 
de  la  sub  de  los  latinos,  está  anticuada  al  presente;  y  solo 
se  halla  delante  de  las  vozes  capa,  color,  pena,  pretesto  y 
alguna  otra.  Sin  embar(];o  los  poetas  modernos  la  usan  bas- 
tante, y  acaso  es  uno  de  los  arcaísmos  á  que  con  mas  fre- 
cuencia se  acogen ,  cuando  les  conviene  mejor  que  bajo  pa- 
ra la  medida  del  verso.  Aun  escribiendo  en  prosa  dice  Jo- 
vellános  (pág.  ^65  del  tomo  V),  Buscar  un  abrigo  so  las 
copas  de  los  árboles. 

SOBRE 

Trae  su  origen  del  super  y  supra  de  los  latinos,  y  se  an- 
tepone en  general  á  la  cosa  sobre  que  recae  un  peso,  gra- 
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vámen,  superioridad,  autoridad,  ó  bien  el  discurso,  trata- 
do etc.,  según  lo  manifiestan  tos  ejemplos  que  siguen  :  Jjos 
platos  estaban  sobre  la  mesa;  Impuso  un  tributo  sobre 
sus  vasallos;  Descollaba  sobre  todos  los  granaderos; 
Mandaba  sobre  aquella  provincia;  Tratado  sobre  la  al- 

Íúimia;  Discurrió  sobre  la  fragilidad  de  nuestra  vida, 
e  cuya  signilicacion  participan  las  frases  a4verbia|es  §o- 
^ré  manera  ^  sobre  si^  mano  sobre  mano  etc. 

Ílái  varios  casos  sin  embargo  en  que  se  (Jesvia  de  esta  sig- 
cácioQ,  comd  en  ios  siguientes : 

Y  pqujvále  á  la  preposición  en^  como,  Disputaron 
sopre  mesa,  esto  es,  en  l,a  mesa  después  de  (laber  comido 
ó  cenado;  ^ubió  sobre  el  asno  y  es  decir,  en  el  amo. 

2'»  A  ademas  de^  v.  g.  Sobre  haberme  ofendicby  aun 
ereia  tener  razón;  pero  en  este  caso  parece  mas  bien  adver- 
bio qué  ^preposición. 

5*  A  hacia,  poco  mas  ó  menos,  ó  cerca,  v.  g.  Vino 
sobre  la  tarde;  Se  encaminó  sobre  la  derecha;  Me  costó 
sobre  cien  reales;  Estaba  sobre  los  cincuenta  (años). 

4  °  k  después  de :  Movióse  la  conversación  sobre  co- 
mida y  esto  es,  después  de  la  comida. 

5**  Sirve  para  denotar  las  cosas  que  se  dan  en  segur¡4ad 
ó  fianza :  Le  ptestó  mil  duros  sobre  uña  finca,  ¿n  cuyo 
¿entido  dice  sanefió  (Quijote^  parle  2%  cap.  27)^  ^Y  sobre 
mi  si  lo  errasen, 

6°  Cuando  rigiendo  al  nombre  propio  de  alguna  pobla- 
ción ó  los  apelativos  de  lugar ^  villa  y  ciudad  etc.,  se  des- 
vía de  su  significación  general  y  ordinaria,  tiene  unas  vezes 
la  de  en  eí  cerco  de  ó  sitiando  á\  v.  g.  El  rei  D.  Sancho 
murió  sobre  Zamora;  Carlos  Y  sobré  '][v,nez;  y  otras  la 
dé  hacia,  en  (dirección  de^  cerca  de^  como,  Desjpiy,es^  ca¡yó 
sobre  Sangüesa;  Amaneció  sobre  la  ciudad^,    , 

TRAS 

Puede  mui  bien  derivarse  de  la  preposición  latina  trans, 
que  significa  de  la  otra  parte,  del  otro  lado,  allende,  pues 
lo  que  se  halla  trans  Tiberim ,  por  ejemplo,  esta  para  nos- 
otros al  otro  lado  del  Tíber  ó  tras  el  líber.  Según  esto  de- 
nota lo  que  sé  halla,'  Vieüe  ó  sucede  después  dé  otra  cosa, 
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V.  g.  La  casa  está  tras  la  plaza^  Iban  unos  iras  otros; 
Le  reconvino  tras  esto  por  no  haberle  aguardadq. 

Así  es  (Juo  |3uede  resolverse  en  tihas  oraciones  por  des- 
pués de,  como,  Tras  haberme  faltado  a  la  pfil^bray  to- 
davía se  atrevió  a  reconvenirme;  lo  cual  vale  Ío  mismo 
que,  Después  de  haberme  faltado  etc. ;  y  eii  otros  por  en 
seguimiento  de  ó  en  persecución  de  y  v!  g.  Corría  el  al- 
guacil tras  el  ladrón. 

Al  verbo  cerrar  suele  añadirse  la  frase  tras  si  y  equiva- 
lente en  tai  caso  á  después  de  haber  entrado,  v.  g.  Cerró 
tras  si  la  puerta  del  cuarto. 

Auncjue  van  ya  esplicados  los  principales  usos  de  cada 
una  de  las  preposiciones,  bueno  será  compielar  éstie  capír 
tulo  con  úná  lisU  de  los  nombres,  verbos  y  advert)ios,,eh 
qjie  puede  ocurrir  alguna  duda  respecto  de  la  prejjosicion 
que  piden.  Como  solo  me  propongo  comprender  ios  ca^os 
en  que  pudieran  vacilar  aun  las  personas  que  salden  media- 
namente la  lengua,  ó  la  hablan  por  ló  menos  por  haberla 
mamado  con  lá  leche,  no  van  puestos  aquellos,  en  qiie,  por 
sobrado  claros,  no  puede  haber  lugar  a  diíicüttad  alguiiai 
Por  esto  no  menciono  los  de  la  preposición  á ,  ctiandó  dé- 
signa  la  persona  que  recibe  la  acción  del  verbo,  o  el  dañQ 
ó  provecho  de  dicliá  acción:  ni  cuabdo  está  después  de  los 
verbos  de  movimiento,  ó  señala  el  término  de  un  tiempo  ó 
distancia;  ni  los  de  la  preposición  con  y  siempre  que  denota 
la  ¿nanera,  el  medio  ó  el  mstrumento  con  que  hacemos  iina 
cosa ,  la  persona  con  quien  tenemos  trato  ó  conversación , 
o  la  persona  ó  cosa  con  las  que  establecemos  al^íiiiia  cóiií- 
paracion;  ni  los  de  lá  pre|)ósicion  de  y  si  rige  al  genitivo  de 
posesión  ó  la  cosa  de  que  se  trata;  ni  los  de  la  en,  emplea- 
da para  denotar  el  lugar  donde  está  ó  se  hace  algo ;  ni  los  de 
la  preposición  para^  si  acompaña  ai  fin  li  objeto  hacia  el 
cual  se  encamina  el  discureo;  ni  los  de  la  preposición  por, 
cuando  señala  el  motivo  ó  la  causa  eficiente  de  una  cosa ,  ó 
la  persona  agente  en  la  voz  pasiva  y  después  de  los  partici- 
pios pasivos.  Tampoco  ocurrirán  rnücho  las  preposiciones 
acerca  de,  ante^  bajo  y  contra,  háci(i,.sin,  so  ni  tras,  en 
atención  a  la  poca  ó  ninguna  variedad  de  sus  respectivos 
si^pificados.  Sin  embargo  tiha  que  otra  y ez  recordaré  estos 
usos  genei:áles,  jsi  es  que  lleva  el  verbo  la  misma  preposi- 
ción en  sentido  diverso   ú  otra  diferente  para  una  acepción 


26i  SINTÁUS 

idéntica  ó  algo  parecida,  á  fin  de  disipar  cualquiera  duda. 
En  la  siguiente  lista  no  solo  he  procurado  designar  cuán- 
do un  verbo  rige  diversas  preposiciones  para  significar  una 
misma  cosa,  una  sola  preposición  para  cosas  diferentes,  ó 
varias  para  diversos  signiGcados;  sino  que  he  señalado  ge- 
neralmente, si  después  de  ia  preposición  puede  hallarse  ya 
un  nombre,  ya  un  inGnitivo,  ó  si  tansolo  una  de  diciías 
dos  partes  de  la  oración ;  y  cuáles  son  las  preposiciones  que 
pueden  regir  cada  una  de  ellas,  pues  las  que  van  delante 
de  los  nombres,  no  pueden  preceder  á  vezes  ai  inGnitivo, 
y  respecto  de  otras  sucede  lo  contrario. 

Van  notadas  con  un  *  las  dicciones  que  requieren  una 
preposición  peculiar,  cuando  las  rige  tal  verbo,  para  for- 
mar con  él  una  frase  proverbial,  ó  un  modismo  cuando 
menos.  Será  fácil  distinguir  así  estas  locuciones  especiales, 
de  las  otras  que  se  ponen  solo  como  un  ejemplo  de  los  mu- 
chos que  pudieran  citarse. — Cuando  para  una  misma  frase 
pueden  emplearse  dos  ó  mas  preposiciones,  si  no  se  espresa 
después  de  cada  una  el  artículo  deGnido,  es  prueba  de  que 
ha  de  omitirse  donde  no  va  mencionado,  según  se  verifica 
en,  Pálido  de  y  en  el  semblante;  Tomar  la  lección  de  y 
en  la  memoria ;  Traducir  al  y  en  ingles ,  porque  decimos , 
Pálido  de  semblante ,  y.  Pálido  en  el  semblante;  Tomar 
la  lección  de  memoria^  y,  Tomarla  en  la  memoria  y 
Traducir  un  libro  al  ingles  y  y,  Traducirlo  en  ingles. 
Pero  si  lo  que  precede  al  sustantivo,  es  el  artículo  indefi- 
nido ó  un  adjetivo,  hai  que  repetiilo  á  cada  una  de  las  pre- 
posiciones que  lo  rigen,  como  en.  Proporcionarse  áy  con 
sus  facultades,  lo  cual  equivale  á,  Proporcionarse  á  sus 
facultades  y  y. a,  Proporcionarse  con  sus  facultades. 

Abalanzarse  á  los  peligros  —  á  herir. 

Abandonarse  á  la  prosUtucion  —  á  estafar  — en  manos  (de  la  Provi- 
dencia ). 

Abandono  (Reinar  el)  á  los  vicios. 

Abastecer  de  víveres  ( una  plaza ). 

Abatirse  con,  por  una  péraida  —  de  ánimo. 

Abigarrar  ( una  pared )  de  blanco  ( y  negro). 

Abochornarse  de  su  imprudencia  —  de  mendigar. 

Abogar  por  su  cliente. 

Abominar  de  una  doctrina.  ( También  se  usa  este  verbo  como  activo 
tin  la  preposición. ) 

Abordar  á  un  navio  (con  el  navio,  dice  Diego  de  Torres  en  igual  sg^ 
fido  en  su  Historia  de  los  jarifes,  cap.T^^pág,  SU,  y  también  la  AcaH^ 
mia  en  su  Diccionario,  pato6ra  Pesaboroarse. }  — con  un  bergantín  (á 
una  goleta)  —  en  España. 
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fAborrecer  de  muerte. 

Aborrecible  á  todos. 

Aborrecido  de  los  suyos. 

Abrasarse  de  calor ^ en  amor  (de  Dios)  — (el  pecho)  en  ira. 

Abrazar  ( á  uno )  contra  su  pecho. 

Abreviar  con  la  partida  (ó  la  partida)  — (una  materia)  en  pocas  pa- 
labras. 

Abrigado  de  montes. 

Abrigar  6  abrigarse  con  una  capa  •—  de  la  UuTia  —  en  una  choza. 

Abrir  (las  carnes)  á  azotes  — *á  chasco  — (su  pecho)  á,  con  alguno  — 
(brecha)  en  la  muralla  — en  lámina. 

Abrirse  *  á,  con  un  amigo  — de  brazos. 

Abroquelarse  con,  de  su  autoridad. 

Absolver*  á  cautela  —  de  la  culpa  — *  de  culpa  y  pena.  {No  há  mucho 
se  decia ,  *  á  culpa  y  pena. ) 

Abstenerse  de  la  carne  — de  pasear. 

Abstraer  y  abstraerse  de  una  conversación  —  de  hablar. 

Abultado  de  cara. 

Abundar  de,  en  población. 

Aburrirse  de  las  visitas  —  de  trabajar. 

Abusar  de  la  indulgencia. 

Acat)ar  con  su  contrario  —  con  una  obra  — (sus  dias)  con  una  sangría 

—  con  uno  (alguna  cosa,  esío  es,  conseguirla  ó  alcanzarla  de  él)  —  'con- 
sigo—con las,  en  las,  por  las  mismas  letras  — de  llegar  — *  en  paz  (su 
carrera )  —  en  punta  —  en ,  por  vocal  —  por  decir. 

Acaecer  á  alguno  —  en  tal  época. 

Acalorarse  con  la,  en  la  disputa  —  por  la  respuesta. 

Acarrear  *  á  lomo  —  en  carro  —  (K)r  agua. 

Acceder  á  la  propuesta  —  á  recibirle. 

Accesible  á  los  menesU'rosos. 

Acendrarse  (el  amor)  con  el  trato.  (En  el  trato,  dijo,  y  no  mal.  Rojas 
en  la  comedia  Entre  bobos  anda  el  Juego.) 

Acepto  á  los  buenos. 

Acerca  de  un  asunto  — de  ir  (á  visitarle). 

Acercarse  á  la  quinta  — á  escuchar. 

Acertar  al  blanco  — á  pasar— á  la,  con  la  puerta  — á,  en  hacer  (  una 
cosa )  —  ( su  gusto )  en  esto. 

Acoger  (á  alguno)  en  (entre,  dice Kavarrete)  su  familia. 

Acogerse  á  la  iglesia  —  á  mendigar 

Acometido  de  cuartanas. 

Acomodar  de  ropa  limpia  (á  alguno  :  asi  lo  ttsan  nuestros  escritores 
del  mejor  tiempo.)  —  ( á  alguno)  en  un  empleo. 

Acomodarse  al  tiempo  —  ai ,  con  el  dictamen  —  á  Sufirir  —  con  un  amo 

—  de  criado  —  de  lo  necesario  —  en  las  ancas. 
Acompafiado  de,  por  un  paje. 

Acompañar  (í  otro)  al  teatro  — con,  de  documentos. 

Acompañarse  con  su  laúd. 

Aconsejar  ( lo  mejor )  á  su  hijo. 

Aconsejarse  con,  de  un  letrado. 

Acontecer  á  alguno  ( tal  cosa )  —  (un  chasco  á  alguno)  con  un  jitano. 

Acordar  ( la  voz )  al ,  con  ^  instrumento. 

Acordarse  (le)  á  uno  (la  lección)  — con  su  enemigo —  (alguno)  de  la 
lección  —  de  enviar  —  de  haber  leido.  (Cervantes  omitió  aUjiina  vez  la 
preposición. ) 

Acortar  de  razones. 

Acosado  de  los  cazadores. 

Acostarse  con  su  hermano  —  con  las  gallinas. 

Acostumbrarse  á  la  parsimonia  —  á  ayunar.  [Los  antiguos  decian  íaui" 
bien,  en  ayunar.) 

Acotar  ( un  hecho)  con  alguno. 

Acre  de  genio. 
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Acreditado  en  la ,  para  fa  guerra.  ..      ,         .•,'.•:    ,. 

Acreditarse  con  su  poder  [Hallo  en  Mateo  Alemán,  en~8u  poder,  j  ^ 
con  t  para  con  alguno  —  de  Talient^. .       , 

Acreedor  á  la ,  de  la  eslímacion  general  --  de  mi  casa. 

Actuarse  de  los,  en  los  negocios  -r-. en  escrihir.  .  •    ■  .  ..«/;•(.. 

Acudir  á  la  plaza— á  una  casa  ( En  una  casa,  dijeron  también  nuestros 
mayores,)"' con  el  remedio  —  *en  tropa  ó*  en  tropel.^         - ;.    ■„.:  j»  ¡a 

Acusar  *.á  muerte  (aníi«.)  —  (á  alguno}  al,  ante  el  juez  — de  un  delito 

—  de  haber  robado.  ... 
Acusarse  al  confesor  —  d«  sus  pecados  —  de  haber  mentido. 
Adaptar  (  una  cosa )  á  otra. 

Adelantar  á  otro  —  á,  en  correr  —  en  lo& estudios,-, 

Adelantarse  á  los,  de  los  dema^  -r-.en  las  letras  —  en  cantar. 

Ademas  de  lo  espueslo  —  de  alborotar.  ,1      ...-...,. 

Adherente  á  la  caballería— de  la  caballería  (tomando  á  adherente  eotno 
sustantivo),  ••■■•,••,  ^  .*..:',{, 

Adherir  6  adherirse  á  un  dictamen  —  á  opinar  —  con  sus  compañeros 
(á  tal  partido). 

Adiestrarse  en  la  esgrima  —  en  escribir.  .     . 

Admirarse  de  un  portento  —  por  su  magnitud. 

Admitir  ( una  partida )  en  cuenta. 

Adolecer  de  achaques.' 

Adoptar  ( á  une )  en  lugar  ( de  hijo )  -:  por  hijo... . 

Adorar  á,  en  una  mujer  —  (á  una  señora)  por  su  dueño. 

Adornar  con ,  de  rosas. 

Adquirir  por  herencia.  ,.   <:.i.  íl 

Advertir  (á  alguno)  de  alguna  cosa  (Ya  regidarmente  sin  preposición, ) 

—  en  alguna  cosa.  {Suele  también  omitirse  en  esxe  sentido.) 

Afable  con ,  para ,  para  con  todos  —  en  el  tra,lQ. 

Afanarse  en,  por  conseguir .( tvi.^mpleo}  —  por  las  riquezas. 
Afecto  á  su  abuelo  —  de  algún  mal. 

Aferrado  al,  con  el  áncora.  ,  ,  ,       ,.;>.... 

Aferrarse  á ,  con ,  en  su  opinión  •—  ( una  nave )  con  Otra.—  ea  soslener. 
Afianzar  con  su  hacienda  —  *de  calumnia  —  de  un  clavo. 
Afianzarse  de  la  aldaba  —  en,  sobre  una  mesa. 

Afición  (Tener)  á  la  agricultura.  ,     u.    1  ..    •••     ... 

Aficionarse  á  su  hermosura  {En  el  sialo  de  Ceríu antes  se  aecta  úc,  lo 
que  miraríamos  hoÍ  como  un  arcaísmo, )  -^  á  beber. 
Afilar  (el  cuchillo )  con  agua  —  en  una  piedra. 
Afirmarse  en. un  propósito.— en  los  estribos. 
Afii^ido  ae  la ,  por  la  poste. 
Aflojar  de ,  en  un  empeño. 
Afluente  en  el  hablar. 

Aforrar  con ,  de,  en  tafetán.  ( Con  es  menos  propio,) 
Afrentarse  de  la  pobreza  —  de  mendigar. 
Agarrar  de  las ,  por  las  tiarizes. 
Agarrarse  á ,  de  un  hierro. 
Ágil  de  miembros. 
Agobiarse  con  el,  del  trabajo. 
Agraciar  (a  uno)  ron  una  judicatura. 
Agradable  al  paladar  —  de ,  para  beber. 
Agradarse  de  un  dije. 
Agradecer  á  alguno  ( su  favor ). 
Agradecido  ¿  su  bienhechor  —  por  tantas  mercedes. 
Agraviar  (á  uno)  con  el,  en  el  discurso  — de  palabr%. 
Agraviarse  oc  alguno  —  de  oir  —  de,  por  una  palabra. 
Agregarse  á  la  turba  —  á  trabajar  —  con  los  seaiciosos. 
Agrio  al  gusto. 

Aguardar  á  la  mafiana  —por  el  remedio. 
Agudo  de  ingenio  —  en  sus  dichos. 
Aguerrido  en  las  batallas. 
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Ahilarse  con,  de  una  comida  —  de  con8enra.r--  de  comer. 

Ahogarse  de  calor  —  de  trabsgar  —  en  poca  agua  —  en  el  rio. 

Ahorcajarse  en  el  asno. 

Ahorrar  de  palabras  ( dijeron  los  antiguos;  pero  al  presente  callamoe 

la  preposición).   '  

'••Ahorrarse'*  (no)  con  nadie ^ de  razones^ de  hablar. 
Airarse  con  atguno  —  con  la,  de  la  pregunta.  ■  ■ 

Aieno  de  su  ésiado  —  de  pundonor  —  de  obsequiar. 
.Ajustado  á  la  verdad  -^^  a  flor  —  en  su  conduclai. 
Ajustarse  á  jornal  —  á  la  razón  —  á  trabajar  —  con  sui  acreedores. 
A  abár  (Uha  prenda )  de ,  en  alguno  —  ( á  Dios)  en  sus  crialHsas. 
Alabarse  de*  luchador  —  de  haberle  muerto. 
Alargarse  á  la  aldea  —  á  decir. 

Alcafizaml  ¿telo  —  ( algo )  á ,  con ,  por  ruegos  —  ( á  alguno )  ^de  cuenta 
— iñ  uno)  *de  razones  — (á  alguno)  en  dias  {uallamos  también  en 
nuestros  clásicos,  de  dias. )  —  (a  otro)  en  lá  carrera—  (el  dinero)  para 
el  gasto.  > 

'Aligar*  de,  *en  su  derecho  —  *en  derecho. 

Alegrarse  con,  de,  por  su  venida  [Decir  en  su  Tenida,  huele  algo  á 
arcaísmo. )  —  de ,  por  vrt*le  —  por  su  bien.  - . 

-  Ale|^e  con  la,  de  la  noticia  — *  de  cascos. 
Alejar  6  alejarse  de  su  casa. 

Alentar  (á  uno)  con  la  esperanza.  [En  la  esperanza,  cUce  Viera  en  el 
prólogo  üát  tomo ^  de  ía  Hisioña  áe  CBnuna^,)       -    .       .  •   .  ■- 
Alguno  de  los  patiei^les. 

Alimentarse  con ,  de  pan  —  con ,  de  comer  —  de  un  animal.  ( La  AcadC" 
nUa  usa  en  este  caso  en.  Véase  la  palabra  Piojo  ^n^u  Diccionario»)  • 
Alindar  ( una  heredad  )  con  otra. 
Alistarse  en  una  compañía  —  por  soldado. 

Aliviar  (á  uno)  de  la  carga  —  de,  en  siis  deudas —  ( á  otro )  en  su  des- 
gracia {ó  su  desgracia).  -  .  ■  <    :..    ^ 
Almorzar  de  las  sobras  (ó  bien  sin  preposición  alguna). 
Alterarse  (el  color'}  á.,  de  una  cosa. 

Alternar  (U  abunoancia)  con  la  miseria — entre  la  abundancia  (y  la 
miseria).  .  •         ;.  •  .   >  t       ••  >  •    .      ,     ,.», ...      •  \ 

Alto  con  su  fortuna -••  de  hombros  —  de  seis  cuartas. 
Alucinarse  en  su  opinión.  (De  su  opinión ,- /iai¿o  en  Viera  pág.  46  del 

tomo  primeroi)  

Alzar  (las  manos)  al  cielo  — ^^de  codo  (Se  dice  igualmente,  alzar  el 
codo.  )  —  *  de  eras —  *  de  obra —  ( á  uno )  por  rcü 
Alzarse*  á  mayores  — coh  la  dignidad. 
Allanar  ( la  ciudad )  con  el  suelo. 
Allanarse  á  alguno  —  á  lo  justo  —  á  hablar. 
Amable  á ,  para  j  para  con  todos  —  de  genio  —  en  la  conversación. 
Amante  de  las  diversiones. 
Amañarse  á  la,  con  la  vida  solitaria  —  á  enseñar. 
Amar  (á  uno)  *de  corazón  —  * de  lo  íntimo  (del  corazón). 

Amargo  al  paladar  —  de  gusto.  

Amarrar  al  banco  — f  el  bote)  al,  del  árbol. 

Amasar  en  trabajos  (la  vida). 

A  mas  de  lo  dicho  —  de  Insultarme. 

*Ambosádos. 

Amenazado  de,  por  un  peligro. 

Amenazar  ( á  uno )  con  la  miseria  —  ( á  uno )  en  la  cabezón 

Amiga  de  chanzas  —  en  la  adversidad.    .  .       .    - 

Amor  á  la,  de  la  vida. 

Amoroso  con  su  biio. 

Amparar  ( á  uno)  de  sus  perseguidores  —  *en  la  posesión. 

Ampararse  con  el  *  del  castillo. 

Amueblado  con ,  de  rica  sillería. 

Análogo  á  alguna  cosa. 
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Ancho  de  espaldas. 

Andará  caballo  — *á  la  husma  — *á  malas  — ^á  monte  — &  palos  — al 
sereno  —  á  la  aspereza  ( del  agua ,  dice  Moreto, )  —  *á  la  sopa  —  *á  tres 
( menos  cuartillo )  —  *al  trote  —  *  ( Andarle  á  uno)  i  los  alcanaes  —  *  á  las 
Tueltas- á  pasear  — (de  un  lugar)  á,  en  otro  — *á,  *  en  vueltas- con 
cuidado  — con  su  amigo  — con  malas  compañías  — *  con  el  bulto  (á  ai' 
guno )  —  con  chanclos  —  con  muletas  —  *  con  el  tiempo  —  *  con ,  *en  chu- 
paderitos—*  con .  *en  paños  calientes- *  con,  *en  rodeos  — con,  en 
zancos  —  *  ( á  vueltas )  con ,  para ,  sobre  alguna  cosa  —  de  capa  —  *  de  ga- 
nancia —  *  de  greña  —  •  de  jarana  —  de  lado  —  •  de  nones  —  •  de  pié  que- 
brado —  de,  en  cuadrilla  —  *en  aprobación  (Frase  algo  rancla,  que  aig- 
nificaba,  pasar  el  noviciado  en  algún  ejercicio  6  profesión. )  — en  el  bol- 
sillo —  •  ( de  calle )  en  calle  —  en  coche  —  *en  coplas  —  en  cuatro  pies  — 
*en  cuentos  —  *  en  chancleta —  *  en  dáres  j  tomares  ó  *en  dimes  y  diré- 
tes— en  dias  (de  parir)  — en  dispulas  — *  en  llores  ( con  alguno  )  —  *  en 
lenguas  — *  en  malos  pasos  — *  en  opiniones— *  en  palmas— *(  de  mal)  en 
peor  —  •  en  un  pié  —  en  pretensiones  —  en  trabajos  —  en  traje  (de  rome- 
ro) —  *en  zelo  — en,  por  una  senda  —  por  mil  partes  {Melendez,  en 
mil  parles,  acaso  por  razón  del  t;er«o. }  —  * por  fas  nubes  (el  mar)  — 
por  la  selva  — por  una  cosa  — sin  rezelo  — sobre  una  cuerda  — *  sobre 
aviso  —  *  sobre  los  estribos  —  *  (á  mia }  sobre  tuva  —  tras  alguno. 

Andarse  *con,  *en  chupaderitos— *  en  caballerías  — *(  No)  en  chiqui- 
tas ( Esía  frase  es  del  lenguaje  familiar. }  —  *en  flores. 

Anegar  en  sangre. 

Anegarse  en  llanto. 

Angosto  de  conciencia. 


Anhelar  á,  por  un  empleo  —  á.  por  conseguir. 
Animar  ( á  uno }  á  la  batalla  —  a  trabajar. 


Animoso  en  los,  para  los  peligros. 

Ansia  (Tener)  (rár  una  cosa  —  por  conseguirlo. 

Ansiar  por  las  riquezas.  ( imede  omitirse  la  preposición, ) 

Ansioso  de,  por  la  gloria. 

AÜl^íSier    i   (una  persona  6 cosa)  á  otra. 
Anterior  á  los  sucesos. 

Antes  *con  antes  —  de  mi  llegada  —  *de  ayer  —  del  dia  —  de  comer. 
Anticiparse  á  otro  —  á,  en  contar. 
Añadir  (agua)  al  vino. 

Año  de  1682.  [Fuera  de  las  Castillas  suele  callarse  la  preposición, ) 
Apacentarse  con,  de  recuerdos. 
Aparar  en  el  sombrero. 
Aparecerse  á  alguno. 

Aparejarse  á  la ,  para  la  muerte  —  á ,  para  morir. 
Apartar  (á  los  malos)  de  los  buenos. 

Apartarse  á  un  rincón  —  á  conrerenciar  —  de  lo  justo  —  de  tratar. 
Apasionado  á  la,  de  la ,  por  la  caza. 
Apasionarse  á  jugar  —  á  la,  de  la,  por  la  pintura. 
Apear  (á  uno)  de  su  empleo. 
Apearse  al  suelo  —  del  caballo  —  en  el  camino. 
Apechugar  con  el  trabajo  —  *por  todo. 
Apedrear  con  las  palabras. 
Apegarse  al  convite. 

Apelar  al  Juez  —  ( de  un  tribunal )  á,  para  otro  —  de  la  sentencia» 
Apercibirse  á  la,  para  la  guerra— á,  para  luchar  —  de  armas— de 
nna  visioi). 
Apesadumbrarse  de  lo  hecho. 
A  pesar  de  su  resistencia  —  de  importunarle 
Apetecible  á  los  ojos. 
Apetecido  del,  por  el  Tulgo. 
Apetito  ( Manifesur )  á  los ,  de  los  deleites. 
Apiadarse  de  los  infeUies. 
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Aplacar  ( el  motin )  con  su  presencia. 

Aplicar  ( sus  manos )  al  trabajo. 

Aplicarse  á  las  letras  —  é  estudiar. 

Apoderarse  de  una  fortaleza. 

Aportar  á,  en  Cádiz. 

Apostar  al  iueso  —  A  cantar. 

"* Aposiárselas  a,  con  alguno. 

Apostatar  de  nu  religión. 

Apoyar  ( su  dicho }  con  buena  autoridad. 

Apoyarse  de ,  en  buenos  argumentos  ( Lo  úlíimo  es  lo  mas  regular. 
Quintana  ha  dicho  también,  Apoyados  con  su  Toto  los  dos  generales,  y 
no  ha  dicho  mal.)  ^  en  los  estribos  — en  el,  sobre  el  báculo. 

Apreciar  ( una  cosa  )  en,  por  su  valor. 

Aprender  á  bailar  —  con  tal  maestro  —  ( una  lengua )  con  la  leche 
(También  pudiera  ser  en  la  leche,  esio  es,  en  la  niñez,  y  asi  lo  dijo 
Malón  de^  Chaide.  ¡  —  de  otro  ( una  cosa )  —  *  de  cabeza  ó*  óe  memoria 

—  de  música  —  de  zapatero  —  en  cabeza  ajena  —  en  tal  libro  ( esta 
verdad ). 

Aprestar  ( á  un  navio*)  con  lo,  de  lo  necesario. 

Apresurarse  á  la  posesión  —  á  decir  ~  en  el  discurso  — en  responder  — 
por  la  merienda  —  por  alcanzarle. 

Apretar  á  correr  —  *  con  alguno —( la  espada )  con  las  dos  manos  (  En 
las  dos  manos,  pone  Cervantes^  como  si  dijera^  entre  las  dos  manos.)  — 
*  de  soleta  —  por  la  cintura  ( á  alguno }. 

Aprobado  de  boticario. 

Aprobarse  en  teología. 

Apropiado  al,  para  el  intento. 

Apropiarse  á,  para  sí  ( alguna  cosa  ). 

Apropincuarse  (jocoio)  á  alguna  parte. 

Aprovechar  ( No )  con  el  avaro  ( los  ruceos )  —  en  la  virtud. 

Aprovecharse  de  las  circunstancias  ( ó  bien,  Aprovechar  las  circunstan- 
cias). 

Aproximarse  al  rio. 
Apio  para  ios  esludios  —  para  correr. 
Apurado  de  recursos. 

Apurarse  en,  por  su  infortunio  — por  carecer  (de  medios). 
♦  Ac^ui  de  Dios  —  *  del  rei. 
Aquietarse  con ,  por  su  palabra  —  en  la  contienda. 
Arder  6  arderse  de  rabia  —  en  guerras  civiles  —  en  deseo  ( de  ven- 
garse). 

Argüir  de  un  olvido  ( á  alguno )—  ( tal  designio )  en  una  persona. 
Armar  (esto)  á,  con  nuestra  naturaleza  —  con,  de  flierza  ( la  razón  ) 

—  de  caballero  ( á  alguno.  Se  omite  de  ordinario  la  preposición.)  —  ( un 
buque )  de  genoveses  —  •  en  corso  —  ♦  en  guerra. 

Armarse  con  un  trabuco  —  ^  de  caballero  (  En  esta  frase  se  suprime 
comunmente  la  preposición.)  — *  de  todas  armas  —  *en  corso. 

Arraigarse  en  la  virtud. 

Arrancar  ( lásrimas )  á  alguno  —  (  una  provincia )  á  la ,  de  la  domina- 
clon  ( otomana)—  (  una  planta  )  de  la  tierra  —  (  un  árbol )  *  de  cuajo  — 
( un  suspiro  )  del  coraron. 

Arrasarse  á  alguno  (los  ojos )  —  *  de ,  ♦  en  lágrimas  ( los  ojos ). 

Arrastrar  á  alguno  (la  capa )  —por  la  calle. 

Arrebatar  ( los  ojos )  á  uno  —  ( algo )  de  cualquiera  parte  —  de  un  pan 
C  Es  lo  mas  ordinario  omitir  la  preposición.  ^ 

Arrebatarse  de  cólera. 

Arrebozar  ( una  fV'uta )  con ,  de  azúcar. 

Arrebozarse  con  la,  en  la  capa. 

Arrecirse  de  frió. 

Arreglar  ( su  conducta )  por  un  suceso. 

Arreglarse  á  su  dinero. 

Arregostarse  ( familiar )  á  alguna  cosa  —  á  petardear. 

2:j. 


270  SINTAXIS 


<(  » 


Arremangado  de  nariz. 

Arremeter  á  derribarle  — á  la,  contra  la  ciudad— 60d  el,  contra  el, 

Í»ara  el  enemigo.  (  Arremetió  á  ella  antes  que  de  tu  desmayo-  Tolvlese , 
eemos  en  el  cap,  28  de  la  parte  primera  de^ Don  Q^ijfMi  dtmdep«r€ce 

haberlo  hecho  Cervantes  verbo  activo.)  ,,,.,. 

Arrepentirse  de  sus  Taitas  —  de  jugar. 
Arrestarse  á  un  peligro  —  á  salir.  I 

Arribar  al  puerto  —  con  relizidad.  * 

Arriesgarse  á  una  empresa  —  á  hablar. 
Arrimarse  á  los  buenos. 
Arrinconarse  ea  un  pueblo. 
Arrof^rse  á  sí  (  un  derecho  ). 

Arrojar  (  algo )  á  la  caite  —  ael,  desde  el,  por  el  balcón. 
Arrojarse  al  mar  ( En  la  mar,  decian  también  én  ^tiempo  de  Cerván^ 
let.) »  á  pelear.  ..  -.    .  ... 

Arropar  ó  arroparse  con  una  manta. 

Arrostrar  á- la,  con  la  muerte.  {No  está  minos  bien.  Arrostrar  la 
muerte.) 
Arruinar  desde  los,  por  los  cimientos. 
Asar  al  fuego  —  al,  en  el  horno—  en  parrillas. 
Asarse  al  sol  —  de  calor. 

Ascender  á  coronel  —  de  comandante  (  á  coronel ). 
Asegurar  (  una  cosa )  á,  de*  en  otra-*  con  clavos  —  ( á  uno }  de  alguna 
cosa.  [De  ominarlo  se  calla  ía  preposición*)  .       < 

Asegurarse  de  una  cosa  —  de  alguno  —  de  ser  cierto. 
Asentar  (  bien  )  á  alguno  (  el  vestido.  Cervantes  usa  á  vetes  de  la  pre- 
posición en  para  esta  frase.)  —  con  amo  —  *  coa  maestro. 
Asentir  á  un  dictamen  —en  tal  cuestión.-  ' 
Asesorarse  con ,  de  un  abogado. 
Asimilar  (  una  cosa  )  á ,  con  otra. 

Asir  de  un  pan  (  Esta  locución  es  anticuada,  pues  ahora  omitimos 
la  preposición.)  ^  {  á  alguno)  del,  por  el  brazo.        -     "'  •<      -"'0^' 
Asirse  á ,  de  una  maroma  —  con  una  persona. 
Asistir  á  sus  padres—  á,  en  una  Tuncion  —  en  una  enfermedad  (  á 
alguno ) —  en  tal  casa  —  en  la  corte  (  un  embajador ).  -    '  ' ' 

Asociarse  á  los,  con  los  malos. 
Asomar  ( la  risa  )  á  la  cara. 

Asomarse  ( las  lagrimas }  á  los  ojos  —  á  escucnar  —  a  la ,  por  la  ven- 
lana.  .•••'• 
Asombrarse  de  un  lobo. 

Asparse  *  á  gritos—  por  alguna  cosa—  por  conseguir. 
Áspero  al,  para-  el  paladar  — con  sus  hiyos  — de  genio  — en  la  con- 
versación —  en  palabras. 
Aspirar  á  la  dignidad  —  á  obtener* 
Asqueroso  á  la  vista  —  de ,  para  comer  —  en  su  traje. 
Asustarse  de ,  por  poco: 

Atar  á  la,  en  ía  esiaca  —  ( á  alguno )  *  de  pies  y  (  manos,  ó  bien,  los 
pies  y  las  manos  )  —  *  por  la  cola. 

Atarse  á  sus  opiniones  —  en  las  resoluciones  —  en ,  por  un  inconve- 
niente. 
Ataviarse  con .  de  muchas  galas. 
Atemorizarse  de  las,  por  las  amenazas  —  de,  por  saber. 
Atención  ( Estar  con  )  á  sus  lecciones. 
Atender  á  un  discurso  —  á  defenderse. 
Atenerse  á  sus  rentas—  á  referir. 

Atentar  á  una  empresa.  (  Puede  omitirse  la  preposición. ) 
Atento  al  sermón  —  á  observar— con  sus  maestros. 
Atestar  de  manjares  (  á  alguno ). 
Atestiguar  con  alguno. 

Atinar  á  decirlo  — ala,  con  la  caM— al,  en  el  blanco  — con  el  Uro 
aun  animalj*  -     '   !- 
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Atollarse  en'un  pantano. 

Atónito  al,  de  ver  (  Cervantes,  poco  digno  de  ser  imitado  en  esto 
d(ce,  en  rer.  )  —  del,  por  el  suceso, 
f  Atracarse  ( famUiar)  de  fruta»  - 

Atraer  (  á  alguno )  á  su  parecer  —  con  dádivas. 

Atragantarse  con  un  hueso; 

Atrasado  de  medios  •*-  en  su  obra. 

Atreverse  á  la  empresa  —  á  esponer  —  con  sus  mayores. 

Atribuir  á  la  casualidad. 

Atribularse  con  las,  en  las  adversidades  — por  la  pérdida. 

Atrincherarse  con  un  parapeto  —  en  una  batería. 

Atropcllar  por  todo. 

Atropellarse  en  los  negocios. 

Atufarse  de.  por  una  palabra  —  en  la  conversación. 

Aumentar  (el  socorro)  con  500  hombres  {Sin  embargo  Viera,  tomo 
tercero,  pág.  U5,  puso  de.)  -..  en  carnes.        '"       •        «    - 

Aumentarse  á  tal  grado  —  en  sumo  grade. 

Ausentarse  de  la  corte. 

Autorizado  de,  por  escribano. 

Autorizar  con  su  presencia.  (  Ño  me  parece  bien  que  Quintana  haya 
dicho.  Por  mas  que  se  autorizase  en  la  necesidad  del  escarmiento.  Me 
suena  mejor,  con  la  necesidad.)  ■ 

Avanzado  de,  en  años. 

Avanzar  de,  en  edad. 

Avaro  de  riquezas.  ' 

Avecindarse  en  un  pueblo. 

Avenirse  á  un  ajuste  —  á  mendigar  —  con  los  suyos  --(dos)  entre  sí. 

Aventajar  (^á  un  soldado  )  en  tres  escudos  ( mensuales ). 

Aventajar  o  aventajarse  á  alguno -«  á,  en  escribir  — en  la  esgrima. 

Avergonzarse  de  pedir— de ^  por  una  mala  acción.  (En  su  ternura, 
dice  Jovellános,  sin  que  le  obligase  la  medida  del  verio.  No  me 
agrada.) 

Averiguarse  con  alguno. 

Aversión  ( Tener  )  al  pecado. 

Avezarse  al  juego  —  á  vagar. 

Aviar  ó  aviarse  de  ropa  —  para  el  viaje  —para  salir. 

Avisar  con  tal  fecha  —  (  á  alguno)  de  la  novedad.  {Es  lo  mas  común 
omiiir  la  preposición.) 

*  Avocar  á  sí  (  una  causa }. 

Ayudar  ( á  su  hermano )  á  subir  —  *  á  bien  morir  —  ( á  alguno )  en  una 
pretensión. 

Bailar  á  la  guitarra  —  ♦  al  compás  —  ♦  al  son  (  que  loquen  )  —  ♦  en  ca- 
dencia. 

Bajar  al  sótano  —  á  descansar —  del  desván  —  *  de  punto  —  (  el  oro )  *  de 
le!  —  de  locar  ( las  campanas )  —  por  la  senda. 

Ba^o  de  cuerpo  —  *  de  lei  —  en  su  conducta. 

Baio  de  la  mesa.  [No  es  indispensable  la  preposición  de.) 

Balancear  á  una  parte  —  en  la  duda —  en  asegurar. 

Ba  ar  por  dinero. 

Baldarse  de  una  pierna. 

Bambolear  en  la  maroma. 

Bandear  (  á  uno  )  de  una  eslocada. 

Bañar  6  bañarse  con,  de,  en  lágrimas  — en  agua  fresca  — en  lumbre 
(  celestial )  —  ( las  espaldas )  en  sangre. 

Barbear  con  la  tapia. 

*  Barrenado  de  cascos. 

Basta  con  esto  —  con  presentarse  {En  ambos  casos  es  lo  mas  frecuente 

omitir  la  preposición.)  —  de  penas  — de  gritar.  >• 

Bastar  al ,  para  el  objeto 

Bastardear  de  sus  antepasados—  en  su  porte. 

Bastecer  ( una  plaza )  con ,  de  víveres.   .  '^ 


272  SINTAXIS 

*  Batir  en  raina  ( una  fortaleza ). 

Beber  *  á  alguno  (los  pensamientoa)  —  *  á  la ,  *  por  la  salud  ( de  alguno} 

—  con,  de,  en  un  Taso  — de  un  licor  [Puede  omitirse  la  preposición  en 
este  caso.) --*  át  codos  — de,  en  una  Tuenle— de  la,  por  la  bota  — en 
vino  (  una  medicina )  —  por  tal  parle  ( del  vaso )  —  *  ( los  vientos )  por 
una  fiersona  —  *  sobre  tarja. 

Beuéflco  á  la,  para  la  salud  — con  los  pobres  — para  con  los  desT»- 
lidos. 

Benemérito  de  la  patria. 

Besar  ( la  roano)  a  alguno  — ( á  uno)  en  el  rostro  {6 simplemente ,  el 
rostro). 

Blanco  de  cutis  —  de  pluma. 

Blandear  con  alguno. 

Blando  de  boca  —  de  corteza.  * 

Blasremar  de  Dios. 

Blasonar  de  noble  —de  ser  ( noble ).  {"Suefttros  antepasados  lousabar 
también  como  verbo  activo  en  el  sentido  de  alabar  ó  engrandecer,  y 
de  consiguiente  sin  la  preposición  de.) 

Bogar  al  remo.  {Nuestros  clásicos  callan  á  menudo  la  preposición, 
y  dicen  bosar  el  remo,  haciendo  transitivo  ó  activo  el  verbo  bogar.  ) 

Bordar  *  a  tambor  —  con,  de  oro  —  de  imaginería  —  *de  pasados  — *  de 
realze. 

Borracho  con  el,  del  vino— de  alegría  —  por  haber  ( bebido ). 

Borrar  ( á  uno )  de  la  lista.  ^ 

Bostezar  de  pereza. 

Boto  de  punta. 

poyante  en  los  negocios. 

Bramar  de  coraje. 

Brear  á  golpes. 

Breve  de  razones  —  en  la  respuesta. 

Brindar  *  á  la  salud  (  de  alguno  )  —  ( i  alguno )  á  j^eber  —  eon  un  cano- 
meato  — con  la  copa  — en  un  convite  —  por  los  amigos. 

Bronco  de  condición  —de,  por  su  natural. 

Bueno  de  su  natural  —  de«  para  comer  —  para  la  labranza. 

Bufar  de  rabia. 

Bullir  de  gente  — en,  por  todas  partes. 

Burlarse  con  sus  mayores  — de  sus  amos. 

Buscar  á  uno  *  ( la  lengua  6  *  la  boca  j  —  de  todas  yerbas  (para  ensa- 
lada ). 

Cabalgar  en  un  unicornio. 

Caballero  en  sus  acciones-  en,  sobre  un  jumento. 

Caber  á  uno  (la  suerte)- de  pies  — en  una  azumbre  — f algo)  ♦en 
suerte  — (No)  de  gozo  ó  de  contento  —  en  alguno  (una  rechoria)— (duda) 
en  alguna  cosa. 

Caer  *  á  pedazos  — á  los  pies  ( de  alguno.  Cervantes  dice  también,  ante 
los  pies. )  —  (  bien )  á  caballo  —  ( bien  6  mal  un  vestido )  á  alguno  — 
*(la  maldición)  á  alguno  — ♦á  la  presa  ó*  al  señuelo  —  al,  en  el  suelo  — 
á.  en,  por  tierra  —  (  una  ventana)  á  la,  hacia  la  calle  — con  calentura  — 
(bien  o  mal  una  cosa)  con  otra  — (  enfermo)  con,  de  tercianas  —  del 
tejado  —  de  cabeza  —  ♦  de  ánimo  —  ♦  de  golpe  —  ♦  de  pies  —  ♦  de  su  asno 

—  ( una  nota )  en  alsuno  —  (  mudanza )  en  alguna  cosa  {  Esta  fiase  sabe 
un  tanto  á  rancia^  —  en  la  calle  —  en  adviento  —  (  el  desmayo  )  en  el 
enemigo  —  *  en  la  cama  ó  *  en  cama  —  en  alguna  cosa  —  ♦  en  la  cuenta  — 
*  en  desgracia  —  *  en  ello  —  ♦  en  falta  —  *  en  flor  —  ♦  en  gracia  —  en  mo- 
notonía ( el  estilo )  —  en  poder  ( de  sus  contrarios  )  —  en  la  tentación  — 
por  la  canal  —  por  Navidad— sobre  su  contrario— sobre  una  peña— (bien) 
sobre  la  silla. 

Caérsela  pedazos— (le  sueño— ♦de  ánimo- ♦de  su  peso  (alguna 
oosa  )  —  ♦  (No)  por  poco— ♦  en  flor  — en  el  pozo. 
Calar  en  el  cuerpio  ( la  espada ). 
Calarse  de  agua  —  por  un  agujero. 
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Calentarse  á  la  lumbre  ^  con  leña. 

*  Caliente  de  cascos. 
Calificar  (  á  alguno)  de  docto. 

Calumniar  (á  alguno)  con,  en  epigramas  — d» ladrón. 

*  Calzar  de  yaca. 

Calzarse  *  á  alguno  —  con  un  canonicato  —  de  abarcas. 

Callar  ( la  verdad )  á  sus  padres  —de,  por  miedo. 

Cambiar  con  su  compañero  —  ( el  somorero )  con  la,  por  la  gorra  —  de 
yestido  —  ( el  dinero )  en  papel  —  (  el  placer )  en  pesar. 

Caminar  á  su  perdición  —  *  á  pie  —  a  oerderse  —  á,  para  Tánier- ♦con 
pies  ( de  plomo  J  —  *  con ,  *  de  pié  derecno  —  en  coche  —  en  diligencia  — 
en  buen  orden  —  *  en  virtud  —  en  el ,  por  el  campo  —  por  una  senda  — 

♦  por  sus  jornadas  —  sobre  la  arena. 

Campar  *  con  su  estrella  —  *  de  garulla  —  *  de  golondro  — *  por  su  res- 
pelo. 

Cansarse  con  el  p^eso- de  pescado  — de  pretender  —de  la,  por  la  fa- 
tiga —  en  averiguaciones  —  en  el  camino—  en  buscar. 

Cantar  *  á  libro  abierto- á  versos  ( Tlr^f o  en  No  bal  peor  sordo  efe.)  — 
con  garganta  sonora  {Preclsamenie  en  esta  misma  fraae  emplea  Carva- 
jal Ta  preposición  en ,  Salmo  U9. )  —  de  sus  alabanzas  ( Así  lo  usa  Car- 
vajal;  pero  es  mas  ordinario  omiitr  la  preposición.)  —  áe  garganta  — 

*  de  plano  —  en  tono  tosco  —  en  voz  baja  —  por  música. 

Capaz  de  cien  personas  — de  conocimiento— de  suMr— del,  para  el 
empico. 

Capitular  con  el  enemigo  —  ( á  alguno )  de  cohecho. 

Caracterizar  ( á  uno )  de  prudente. 

Carecer  de  lo  indispensabie. 

Cargado  con  un  baúl  —  *  de  espaldas  —  de  vino. 

Cargar  *  á  flete  —  á,  sobre  alguna  parle  —  con  la  culpa  —  de  duelas  (  un 
buque )  —de  familia  —  ( ladrillos )  en  un  mulo  —  ( contribuciones )  en , 
sobre  un  pueblo  —  sobre  alguno  ( todas  las  desgracias  )—*  sobre  uno  (jpor 
instarle). 

Cargarse J  el  viento )  al  sur  —  *  de  razón* 

Cariño  ( Tener )  á  la  vida. 

Caritativo  con  los,  para  con  los  pobres. 

Casarse  *  de,  *  en  segundas  nupcias. 

Castigar  de ,  por  una  falta  {Prefiero  la  oreposicion  por  para  la  ac- 
tiva,  y  la  de  para  la  pasiva,  á  fin  de  áistingiiir  la  persona  agente, 
del  motivo  por  que  *e  hace  una  cosa,  v.  o.  Le  castigó  por  su  atre- 
vimiento, y.  Quedó  bien  castigado  de  su  atrevimiento. )  —  (  á  alguno )  en 
la  bolsa. 

Catequizar  (á  alguno)  para  el  robo  —  para  pasear. 

Causar  (  daño )  á  los ,  en  los  enemigos  —  (  un  despojo )  á ,  en  su  juris- 
dicción. 

Cautelarse  de  un  daño  —  en  su  provecho. 

Cautivar  con,  por  halagos. 

Cavar  *  ( la  imaginación  ó  )  con  U  Imaginación  —  en  alguna  cosa  ( la 
Imaginación  ó  con  la  imaginación  ). 

Cazcalear  á  una  parte  ( de  otra )  —  de  una  parte  ( á  otra ). 

Cebar  con  esperanzas  —  (  un  perro  )  en  carne  —  ( la  aguja )  en  la  pie- 
dra imán. 

Cebarse  con  encarnizamiento  —  en  la  víctima  (  De  la  ganancia,  leemos 
en  Hurtado  de  Mendoza. )  —  en  mattfr.  ^ 

Ceder  á  la  adversidad  —  de  su  derecho  — de,  en  on  empeño- en  bien 
común  — >  en  la  elocuencia  —  en  favor  ( de  otro  )  —  en  perorar. 

Cegar  (  un  ojo  )  á  alguno. 

Cegarse  de  una  pasión. 

Celebrar  *  de  pontlflcal. 

Censurar  á,  en  alguno  ( una  cosa )  —  ( algo  )  de  mala 

Ceñirse  á  las  pruebas  —  á  relatar. 

Cerca  de  Sigoenza  —  de  caer> 


1 
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Cercado  de  peligros. 

Cercano  á  la  capital  —  á  morir. 

Cercar  ( á  uno }  de  desdichas. 

Cercenar  de  gastos  (  d  ios  gastos). 

Cerciorar  (  una  cosa  )  i  algano  —  (  á  elro )  de  la  noticia. 

Cerciorarse  de  un  hecho. 

Cerrado  de  mollera. 

Cerrar  *  á  piedra  y  á  lodo  —  con  los ,  contra  los  enemigos  —  de ,  por 
todos  lados  ^  *  en  ralso.  .:'... 

Cerrarse  *  de  campiña  —  en  un  aposento  —  en  callar. 

Gertiflcar  de  un  hecho  (  Ó  bien  sin  la  preposición  ) 

Cesar  del  trabajo  —  de  escribir  —  en  su  por^ 

Ciego  de  cólera. 

Cierto  de  su  dicho. 

Cifrar  ( )a  Telin'dád  ]  en  la  virtud. 

Cifrarse  á  una  espUcacion  — á  esplicar. 

Circunscribirse  á  lo  actuado  —  á  referir. 

Ciscarse  (  familiar  )  en  alguno  —  en  la  calle. 

Clamar  á  Dios  —  ^  á  gritos -^  *  i  yoz  en  grito  ó*k  voi  en  cuejlo  —  en 
alta  voz  — por  Justicia.  -  -    . .         .-,,.,....  - 

'Clamorear  por  tos  difuntos. 

Clarearse  de  hambre. 

Clavado  *  (  el  reloj }  á  las  tres. 

Clavar  (  el  pié  del  capitán  )  á  la  cubierta  ( de  la  galera )  —  ( un  cli|T0 } 
á  la,  de  la,  en  la  pared  —  ( los  ojos  \ea  el  suelo.  •  >  •  •  •*> ^ 

Coartar  (  las  fuculiades )  ai  procurador.       • 

Cobrar  de  los  deudores  —  en  buena  moneda  —  por  los  atrasos.  (  En 
esta  frase  no  es  indispensable  la  preposición^  á  nq  e^presarM  ademas 
algún  caso  objetivo,  como  cien  pesos,  una  gruesa  suma ,  e(c.)     •  ••   • 

'Cocer  *  á  la  lumbre  mansa  —  ( la  torta )  con  vino  -^ { la  carne)  en  agua 
—  ( las  ft-mas )  en  almíbar.  --i". 

Codicioso  de  ganancia  — de,  por  adquirir. 

Coetáneo  á,  de  otro.  .  ,        

Coger  ( la  palabra )  á  alsuno  —  *  á  deseo  —  (  á  alguno  }  con  el  hurto  (en 
las  manos )  —  (  á  uno  )  de  buen  humor-  —  \  a  su  tio  j  4e>  la  casae$  — 
f  á  uno )  en  el  hurto  —  *  en  el  garlito  —  en  mentir»  —  en  tiempo-^  ^^^ 
trilla  )  —  (  á  uno )  *  entre  puertas  ^  *.  por  los  GabeJtonefi'C  i  algupp  )^   ' 
*  Cojear  de  un  pié.  .«..,;. 

Go  o  dé  la  pierna  derecha  —  de  un  balazo. 

Colegir  de  Ib,  por  lo  dicho.  . 

Cogar  de  un  clavo. 

Go  mar  de  bendiciones. 

Co  ocar  con,  en  6i*den  ( las  palabras ). 

Go  um piarse  en  el  aire. 

Gombaiir  al ,  con  el  león  —  con ,  contra  alguno. 

Combinar  (  una  bebida )  en  ciertas  proporoíoues 

Comedirse  con  el  prcsiaoBte  —  en  las  palabras» 

Comenzar  á  obrar  — dé  descontentarse  (á  tomar  libertad;  es  frase 
d9  Hurtado  de  Mendoza, )  —  por  dicterios  —  por  tai  autor- (9n  ^ns- 


con  un 
^ ^..  ^ ^ . ^ itueatros  ros- 
tros, dijü  Cervantes;  pero  poco  bien  á  mi  enienaerjj'^áe  carne-(P««d« 
callarse  la  preposición.)  ^  * áe  mogollón  — de  sil  pan  {-Bn  este  caso  se 
omite  por  lo  regular  la  preposición.) -^áe  todo  — de  viernes  — en  dos 
bocados  (uria  manzana)  —  en  casa  —  (una  lechuga)  en  enaalada — {ua  sal- 
chichón) en  crudo  {ó  crudo)  —  en  platos  (de  China).  ■     -  •• 

Comerciante  de,  en  p^pei. 

Comerciar  con ,  en  naranjas  —  *por  mayor  —  *por  menor. 

Comerse  de  piojos  — *  de  flsa  — *de  ze^is*  •  ^• 

Cometer  (un  negocio)  á  su  amigo  —  (pecadoj  con  ui)a  bestia  —  (un  «ise- 
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sinato  ó  una  tropelía)  con  el  alcalde  (En  el  alcalde  et  ménot  prepio,]  ~ 
(UQ  orimQn)  contra  el  fM-óUmo»  ^ 

Compadecerse  (una  cosa)  con  otra  —  del  pobre  —  de ,  por  sus  trabajos- 

Compañero  de,  en  9I  vi^e. 

Comparar  (una  cosa)  á,  con  olra.  (Lo  último  es  mas  usado.) 

Compartir  (el  dinero)  entre  los  socios. 

Compatible  con  el  deber. 

Compeler  <á  oiro)  á  la  riña.— é  disputar. 

Compensar  (una  cosa)  con  otra. 

Competir  con  alguno  — en  fuerzas  — en,  por  derribarle. 

Complacer  ¿  una  señona.  .  •         1 

Complacerse  con  la,  de  la,  en  la  lectura  {En.es  lo  mas  uwal.}  —  de^ 
en  hacer  bien.  {La  preposición  en  es  en  este  caso  la  m^.v  segura») 

Cómplice,(Sir;r)  del.reo  — de,  en  un  delito  — en  el  robo. 

Complicidad  (Tener)  en  un  delito. 

Componer  (una  agua)  con  aromas—  (un  todo)  de  sus  partes  —  *de 
memoria,    i      ..         , 

Componerse  al  espejo  — con  sus  acreedores  —  de  varios  Ingredientes.. . 

Comprar  *  al  contado  —  al .  del  mercader .( una  lela )  —  de  confr  —  en 
vales  reales  «r^n,  por  cien.aoblones  (un  caballo)  —  por  mucho  dinero. 

Comprensible  al  entendimiento. 

Comprobar  (la  yerdad)  ante  el  juez  — con  los  testigos. 

Comprometer  (un  litigio)  en  un  árbi.tro. 

Comprometerse  á  firmar  — al,  en  el  cambio.— ¿,  en  avisarle  {Es  me~ 
Jor  lo  primero,)  —  con  el  vecino  —  en  un  arbitro. 

^Comul^ar  (á  uno)  con  ruedas  (de  molino). 

Común  a  todos  —  *  de  dos. 

Comunicar  á  su  corresponsal  (la  novedad )  —  con  esta  fecha  —  ( secreta- 
mente) con  los  sitiaclores  {En  este  sentido  lo  usa  Cervantes  como  acti^ 
vo,  comunicar  á  uno^^n  el  capitula  ^.de  la  parte  primera  del  Don  Qiúr 
jute.}  —  (alguna  cosa)  con  el  Ministro  — de  unos  (á  otros.  Hurtado  áe 
Mendoza,  en  otros). 

Concebir  (una  cosa)  de.  tal  modo  —  en  el  entendimiento  —  por  útil.. 

Conceder  (la  palma)  á  alguno  —  con  su  demanda  {Árcalimo :  ahora 
omitimos  la  preposición»)  —* de  gracia  — (la  palma  á  alguno)  en  la  con- 
tienda <—  (la  palma  á  alg.uno)  en  perorar. 

Concentrar  fia  imaginación)  á,  en  un  solo  objeto. 

Conceptuar  (á  alguno)  de ,  por  docto.  .    . 

Concertar  en,  por  lal  precio  —  (la  paz)  entre  marido  (y  mujer). 

Conciliar  (autoridad)  con  los  lectores  (de  un  libro). 

Concillarse  (respeto)  de  ios  vasallos. 

Concluir  con  las,  en  las»  por  las  mismas  letras. 

Concordar  (una  cosa)  con  olra.  {Jovellános  ha  dicho  sin  embargo,  con- 
cordan te  á  una  C96a.) 

Concurrir  á  la  junta  (En  el  hospital,  dice  Hurtado  de  Mendoza.) -^k, 

Eara  este  fln  — á,  para  volar  — con  oíros  — con  tal  cantidad  (para  los  po- 
res)  —  con  el  voló  —  en  un  designio  —  en  la  iglesia  —  en  un  mismo  voto 
—  (lales  calidades)  en  un  sugelo  —  en  pensar. 
Condecorado  con ,  de  títulos. 

Condenar  (al  reo)  á  galeras  —  á  morir  —  á,  en  crecidas  multas  —  (á  pa- 
gar la  roula)  con  las  cosías  (del  proceso)  — en  las  cosías  —  (á  niuerle)  en 
f»fina  (de  un  homicidio)  — por  un  .delito- por  haber  robado.  (De  haber 
altado,  dice  Marina;  mas  no  lo  apruebo.) 
Condescender  á  los,  con  los  ruegos  —  á,  en  ir  —  (con  alguno)  en  su  de- 
manda. , 
Condolerse  de  los  miserables  —  por  sus  aflicciones 
Conducir  al  intento  — al  lugar  — á  animarle. 

Conferir  Cun  cumplen)  al  pretendiente  —  (una  cosa)  con  olra— (algo)  con 
los.  entre  los  amigos. 

Confesar  (el  robo)  al  juez  — *á  Ruestion  (de  tormcnlo)  — con  el  sem- 
blante—^  de  plano  — en  el  tormento. 
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Confeime  á  Dioi — con  arrepentimiento  —  con  un  clérigo  ^  de  loi  pe- 
cados —  de  haber  mentido. 

Confiar  (el  secreto)  á  su  muler— de,  en  alguno  — en  recibir.  (En  este 
último  cato  no  e$  indispensable  la  preposición,) 

Confiarse  á  la  suerte— de  un  flaco  leño  {dice  Fr.  ÍáAs  de  León, }  —  del 
sitio  ( Hurtado  de  Mendoza), 

Confinar  (á  uno)  á,  en  una  plaza  —  (una  provincia)  con  otra. 

Confinarse  á  viTír  —  á .  en  un  rincón. 

Confirmar  (á  alguno)  de,  por  mentecato  —  (á  otro)  en  la  creencia. 

Confirmarse  en  su  dicho. 

Conformar  (su  semblante)  al,  por  el  ajeno. 

Conformarse  á  hablar  — a  los,  con  los  estatutos— con  su  suerte  — (los 
autores)  en  tal  hecho— en  verle. 

Conforme  á,  con  su  opinión. 

Confundirse  al,  en  contemplar  —  de  una  acción  —en  el  discurso— por 
la  prisa  —  eor  tener  (sobradas  atenciones). 

Congraciarse  con  alguno. 

Congratularse  con  su  amigo— de  ser  (el  primero)—  del,  por  el  as- 
censo. 

Conjeturar  de  las,  por  las  seftales. 

Conmutar  (una  escopeta)  con,  por  un  fusil  —  (la  disciplina)  en  a  juno — 
(una  pena)  en,  por  otra. 

Conocer  de  una  profesión  ( 6  una  profesión )  —  ( á  otro )  de  nombre  — 
de  reputación  —  de,  en  un  pleito  —  (lo  futuro)  en  las,  por  las  estrellas  — 
(á  uno)  en  la ,  por  la  voz  —  (una  planta)  por  tal  nombre. 

Consagrar  (una  iglesia)  á  Dios. 

Consagrarse  á  la  virtud  —  á  trabajar. 

Consentir  en  la  prebenda  —  en  obtenerla. 

Conservarse  en  la  inocencia. 

Considerar  (una  cuestión)  bajo,  en  lodos  sus  aspectos  [Usa  lo  último 
Jovellános,  aunque  es  mas  frecuente  lo  primero,)— en  la  virtud.  {Dicelo  ' 
Cervantes;  pero  lo  mejor  será  callar  la  preposición.) 

Consistir  en  el  patrocinio  — en  hablarle. 

Consolar  (á  uno)  de  su  pérdida  —  en  la  muerte  (de  su  padre). 

Consolarse  con  sus  deudos  —  con  el  ejemplo  (de  otro)  —  con  los,  en  los 
estudios- de  la  desgracia  — en  un  trabajo. 

Conspirar  á  un  mismo  fin  —  á  destruir  — con  los  enemigos —  ( dos )  en 
un  intento. 

Constante  en  sus  empresas. 

Constar  de  muchas  partes  —  de  un  hecho  {6  un  hecho  por  los  historia- 
dores)—  de,  en  autos—  de  los,  por  los  autores  (contemporáneos)  —de 
los,  por  los  documentos  — en  el  archivo— por  escrito. 

Constituirse  en  campeón  {dice  Quintana :  yo  omitiera  la  preposición.) 
«en  una  obligación. 

Consultar  á  los,  con  los  sables- (á  alguno)  para  un  empleo. 

Consumado  en  la  jurisprudencia. 

Consumirse  al  fuego  — de  pena  {6  en  pena,  si  queremos  imitar  á  los 
aiiff(7«04.)  — de,  en  cavilar  — en  la  soledad. 

Contagiarse  con  su  roze  —  de  una  enfermedad. 

Contaminarse  con  el  roze  —  de  herejía  —  en  los  vicios. 

Contar  á  su  hermana  (lo  acaecido)  —  (á  alguno)  *con  los  muertos— con 
su  padrino  — con  su  renta  — con  poder  (acudir)- con  los,  entre  los  me« 
jores  —  de  la  feria  —  *  por  los  dedos  —  por  docenas  —  por  hecho  —  *  por 
menudo  —  por  el  rosario. 

Contarse  entre  los  cofrades. 

Contemplar  en  la  Bondad  divina.  {Pudiera  también  omitirse  la  prepo- 
sición,) 

Contemporizar  con  las  preocupaciones. 

Contender  con  los  herederos  —  sobre  la  hacienda.  ( Los  antiguo»  de* 
cian,  en  la  hacienda.) 

Contenerse  en  su  obligación  —  en  las  palabraa 
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Contentarse  con  poco  {Hallo  también  en  nuesírot  autores  clásicos  del 
mejor  tiempo,  de  poeo.)  —  con  hablar. 

Contento  con,  de  alguno  {Lo  segundo  huele  á  galicismo,)  —  de ,  por 
verle. 

Contestar  (algo)  al  suplicante. 

Contiguo  al  soto. 

Continuar  con,  en  sus  pesquisas  —  en  lo  empezado  — en  el  mismo  tono 
—  en  inquirir. 

Contra  (Estar  en)  de  una  persona  6  cosa.  {Si  se  dice.  Estar  contra,  debe 
suprimirse  la  preposición  de.) 

Contraer  (los  principios)  á  la  cuestión  —  (dos  sílabas)  á,  en  una.  {Lo 
último  es  lo  mas  frecuente  :  la  Academia  usa  lo  primero  en  la  voz  Si- 
néresis de  su  Diccionario.) 

Contraerse  á  la  dispula  —  á  esplicar. 

Contrapesar  (una  cosa)  á,  con,  por  otra.  {La  preposición  con  es  la 
mas  usada  y  propia  en  este  caso.) 

Contraponer  (lo  blanco)  á  lo,  con  lo  negro. 

Contrapuntarse  ó  contrapuntearse  con  los  jeres  — de  palabras. 

Contrario  [el  uno)  al,  del  otro. 

Contravenir  á  las  leyes. 

Contribuir  á  ausíliarie  — á,  para  una  obra— -con  sus  caudales. 

Convalecer  de  una  calentura. 

Convencer  (á  uno)  con  razones  —  de  su  error. 

Convencerse  de  su  error. 

Convenir  á  muchos  (una  cosa)  — con  alguno  (en  las  señas)  —ron  las 
señas  (de  alguno)  —  con  el  dictamen  (de  otro)  —  en  la  cuestión  —  en  salir. 

Convenirse  á,  en  una  condición  — á,  en  esperar. 

Conversación  (JEvitar  la)  con  los,  de  los  malos. 

Conversar  á  gritos  — en  lengua  vulgar —  en  voz  baja— en,  sobre  mate- 
rias (de  religión). 

Convertir  ^una  institución)  á  tal  fin  —  en  beneficio  público  —  (el  dinero) 
en  vales  reales. 

Convertirse  á  Dios  —  (la  alegría)  en  llanto  —  hacia  su  amigo. 

Convidar  á  comer  —  (á  alguno)  á  la,  para  la  empresa—  (á  alguno)  con 
la  corona  —  con  dinero  —  por  esquelas. 

Convocar  á  la  reunión  —  á  elegir  —  en ,  por  bula  —  por  esquela. 

Cooperar  á  la  formación  —  á  mantener. 

Copiar  de  un  buen  original  —  (las  ropas)  del,  por  el  natural. 

Coronar  con,  de  laurel  {Algunos  poetas  modernos  han  dicho  mala- 
mente en,  imitando  á  Herrera  en  esta  singularidad  que  le  plugo  adop- 
tar, para  hacer  mas  nueva  su  dicción  poética.)  —  (á  uno)  por  reí.  {No 
hai  inconveniente  en  suprimir  la  preposición. ) 

Corregir  con  rigor  —  de  obra. 

Corregirse  de  una  falta. 

Correr  *á  cuatro  pies  — *  al  cuidado  (de  alguno  un  negocio)  — "^á  palo 
seco—  (algo)  á  tal  precio  — *á  rienda  suelta- ♦á,  *de  bolina  — con  al- 
guna dependencia  — *  con  desgracia  —  *con  alguno  (bien  ó  mal)  —  con 
poner  casa  — en  busca  (de  la  muerte)  — en  el  mismo  rumbo  — (el  mar) 
en  próspera  bonanza  — (el  agua)  en,  por  una  canal  — (algo)  por  cuenta 
(de  uno)  — *por  bordos — por  mano  (de  uno  algún  negocio)- por  una 
senda  ( No  es  aaui  indifípensablf  la  preposición.)  —  ( las  mismas  nizo-^ 
nes)  por  unos  (que  por  otros,  dice  el  P.  Granada.  Ahora  preferimos. 
Valer  las  mismas  razones  para  unos  que  para  otros.)- (un  velo)  sobre 
algún  acontecimiento  — sobre  un  bajel. 

Correrse  de  vergüenza  — de,  por  haberlo  hecho. 

Corresponder  á  los  beneficios —  ( los  hechos)  á  las,  con  las  palabras- 
Cía  gravedad)  á,  en  un  magistrado  —  con  la  gratitud. 

Corresponderse  con  los  enemigos. 

Corromperse  en  las  costumbres. 

Corlar  (una  pierna)  al  eníermo- *de  raiz  — *de  vestir  — de,  en  un 
paño  —  en  punta  —  *por  el  pié  —  por  la  rodflla  —  sobre  la  rodilla. 

24 
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.a.      .         I  .       .  '         1...  i    !.•• 

*  Cortarse  (las  uñas)  eon  alguno. .       .  .        .:» 

Corto  de  manos  -p-  de  medios — de  oido  -^.de  Tazones — caí  .cobras.,  c» 

Coser*  (la  boca)  á  alguno  —  (á  uno)  *á  puñaladas  —  (un  Teslido)  á,  para 
una  señora  —  de  sastrería. 

Coserse  con  la  tierra  ~  (unos)  con  otros.  {Alemán  dice^  en  otros.)    . 

Cosido  (uno)  con  otro.  (Cosidas  entre  %i,  leemos  en  la  República  lite- 
raria. ) 

Costar  (lágrimas)  á. alguno  —  (mucho)  de  adquirir.  ( También  se  4ice^  el 
adquirir,  ó  simplemente  adquirir ;  p^ro  para  decir  tma  de  esíeu  dos  cor 
sos,  ha  de  estar  el  verbo  costar  como  determinante  impersonal,  v.  g. 
Cuesta  mucho  el  adquirir  ó  adquirir  buena  fama;  porque  ei  paaa,  á  ser 
supuesto  del  verbo  lo  que  en  este  otro  giróse  halla. en.acusasivo,  se 
hace  indispensable  la  preposición ,  así :  La  buena  fama  cuesta  mucho  de 
adquirir.) 

Cotejar  (la  copia]  con  el  original. 

Crecer  en  conocimientos. 

Crecido  de  cuerpo -<-«n  caudales.  

Creer  de  otro  (alguna  cosa)  —  (algo)  de  su  deber  —  en  Bios  --<  mi  sueños 
( No  sonaria  tampoco  mal  sin  la  preposición. )  —  (una  cosa)  por  milagro 

—  Dor  la  fe  —  ¡á  alguno)  sobre  su  palabra. 

Creerse  de  alguna  cosa  {Falta  de  ordinario  ¿a .pre0afic¿on.)'-*fde. alguno. 

Criar  á  los  pechos ~ con  leche  — de,  por  caridad  — en  buenas  cos- 
tumbres. 

Criarse  (ini  niño)  con  ama  — con  castañas  — en  buenos  pañales  — para 
las  armas;  ^  A  las  armas,  leemos  en  Hurtado  de  Mendoza.) 

Cristalizarse  en  láminas.  « 

Cruel  con  los,  para  los,  para  con  los  vencidos. 

Crujir  de  dientes  16  los  dientes). 

Cruzar*  (la  cara)  a  alguno  —  sobre  las  costas. 

^Cruzarse  de  brazos.  « 

Cuadrar  (una  cosa)  á  alguno  —  (la  persona)  con  las  señas. 

Cuál  de,  entre  ellos? 

Cualquiera  de  los  dos.  < 

Cubrir  ó  cubrirse  eon  la  capa  {En  tiempo  de  Cerwdttíes  se -omitía  la 
preposición,  y  decían,  Cubrirse  una  capa,  un  herreruelo^  un  manto.)  — 
con  la  rodela  (De  la  rodela,  era  mui  frecuente  entre  los  sseritores  de 
nuestra  mejor  época.)— -con,  de  alfombra  — de  lodo  — *  de  grande  (de 
España  )t 

Cucharetear  en  un  negocio. 

Cuenta  (Tener)  con  las  emboscadas  —  con  apercibirse. 

Cuidado  con  fulano  1 

Cuidadoso  de  su  hacienda  —  por  el  éxito  (de  un  negocio). 

Cuidar  á,  de  un  enfermo  —  ae  no  caer  —  de ,  en  buscar. 
'  Cuidarse  de  su  obligación -r de  estudiar.  {Es  mas  usado  con  negación  : 
No  cridarse  etc.) 

Culpar  ( á  alguno)  de  indolente  — de,  por  haber  (fallado)  —  (el  atrevi- 
miento) en  una  persona. 

Cumplidero  al  bien  general. 

Cumplir  con  su  obligación  —  con  alguno —  (sus  Obligaciones)  con^  utio 
^con  su  palabra  {ó  su  palabra,  ítn preposición.)  —en  ano  (la  sentencia) 

—  por  otro. 

Cumplirse  en  uno  (la  profecía).  ♦  '  * - 

Curar  (á  uno)  de  sus  manías,  (puede  omitirse  la  preposición ,  y  aun 
parece  mas  usual  decir,  Curar  á  alguno  las  llagas,  9»e,  de  lás  llagas'. )  . 

Curarse  con  medicinas  —  de  la  enfermedad  -^  de  alguna  eú$A- [Usábanlo 
mas  los  antiguos  que  nosotros  en  este  sentido  de.  Cuidarse  de  algo. )  •— 
*en  sana  salud  ó  *en  salud. 

Curioso  de  noticias  —  de ,  por  saber. 

Curtir  *  al  pelo  —  al  sol  —ja  alguno)  para  pastor. 

Curtirse  al,  del  sal  —  con  Iba,  en  los  trabajos  —  en  la  guerra 

Chancearse  con ,  de  alguno. 
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« 

Chapuzar  en  el  agua. 

Chico  de  estatura  —  en  sus  ideas. 

Chocar' á  la  vista  — con  los  demás. 

Chochear  con  ia,  por  la  vejez. 

Danzar  *  árottipas-^^á  una  canción  —  á  la  guitarra  —  *de  cuenta. 

Dañar  á  una  persona  —  en  los  intereses. 

Dañarse  de  las  eadyas. 

Dar  (la  vuelta)  á  la  aldea  —  (un  desmayo)  á  alguno  —  *  (Darle  un  aire)  á 
alguno  —  *  á  la  banda  (á  un  buque )  —  (una  ventana)  á  la  ééllé  — (algft)  ♦á 
cambio  —  (la  letra)  al  corredor  —  * á  la  eslampa  —  *al  fiado  —  (el  riÍTiero| 

*  á  ínteres—"  á  la  mano — (una  puerta]  á  poniente— (algto)  *á  entender— *  a 
huir  — (algo)  á  vender  — *(fin)  á,  de  una  coSa  — á,  de  comfer  — á,  en 
cambio — (el  buque)  á  la,  en  la  costa—  á,  en  un  término  — *con  aire  — 
con  la  cabeza  (en  las  paredes)  —  cori  el  cofre  (en  fa  mar)—  «(diente?)  con 
tfiente  —  *con  una  flor  —  con  un  garrote — con  un  mal  cottipáftero  (de 
▼taje)- con  el  pié  — con  la  puerta  — con  alguno  (en  tierra)— *  (al  tras- 
te) con  alguno  —  con ,  de  algún  barniz  —  con  el ,  del  azote  6  con  las ,  de 
las  espuelas^  (al  palafrén.  Las  frases.  Dar  del  azote,  de  las  espuelas,  de- 
ben mirarse  como  anticuadas,  diga  lo  qne  guste  Clémencin  en  el  tomo 
segundo  de  su  Comentario  al  Don  Quijote,  pdg,  450. )  —  con  el,  en  el 
rastro  — de  bofetadas  ó  de  palos  {No  hai  dificultad  en  omitir  la  prepo- 
sicion, )  —  contra  una  esquina  —  *tle  balde  —  *  de  barato  —  de  blanco  — 
*de  buen  aire  —  ( el  sol )  de  cara  —  * de  codo  —  de  color  (  ufta  labia)  — 
*de  Culata  —  de  su  dinero  —  *d€  espaldas  —  *de  espuela  ( al  caballo )  — 
♦de  ^acíla—  *Jc1ncoy  de  largo  —  *de  mano  (á  un  negocio)  — *de  manos 
(en  tierra)  — (a  alguno)  del  mentecato  (|H>r  apellidarle  menlecaló,  lo  usa 
Cervantes.  )  —  *ée  o\oñ^* de  pié  — *de  sí— •  de  quilla  —  de  mamar- 
en arriendo  — en  el  Manco  — ♦  en  caperuza- í el  sol)  en  la uara  —  (algo 
ó  con  algo)  *en  cara— 'en  la  cuenta  — en  el  cnisle- en  difuso  —  (algo) 
*en  dote  — ♦  en  encomienda  (una  villa) — en  los  enemigos  — (Dios  hijos 
á  uno )  en  su  esposa  —  •  en  feudo  —  *  en  la  flor  ( de  embustero  )  —  (el 
golpe)  en  la  guarnición  —  en  el  hito  —  en  tm  Inconveniente- én  el  ma- 
dero ( con  un  mazo  )  —  en  manías  —  en  manos  (  de  \ú  justicia  )  —  ( irna 
hija)  en  matrimonio  — *  en  los  ojos—  (algo)  *en  prenda  ó'*en  fianza  — 
*eo  que  merecer  —  'en  rostro  —  '(paz)  en  el  rostro  —  (con  algnno ]  en 
él  suelo -^ (con  la  cabeza)  en  el  techo  — en  delirar  —  (algo)  en,  por  caro 

—  *en  la,  *por  la  tetilla  — (una  pensión)  en.  sobre  la  renta  (detjorroos) 

—  (á  alguno)  oor  aprovechado  —  (una  vuelta)  por  la  cocina- por  Dios  — 
*por  su  comiailla  —  *  por  escrito  —  (la  bellota  j  por  fruto- por  hecho  — 
por  libre  (á  uno )  —  (á  alguno)  por  su  manía  —  por  la  milsica  —  (un  paseo) 
por  el  parque  —  •  por  el  pié  —  por  poeta  ( Puede  añadirse  el  afijo  lo  di- 
aeti(f¿>,  Darlo  por  poeta.)  — sobre  el  campó  enemigo. 

Daríe  ♦'al  diablo' —  á  las  matemáticas —  *  á  partido — *  á  entender  —  h 
reflexionar  —  ♦  ( prisa )  á  hacer  (algo)  —  (buena  maña)  á,  en  hacer  (algo) 

—  *  contra  un  poste  — *6ontra  las,  ♦  pof  las  esquinas  6  *  las*  pareaefe  — 

*  de  alta  — *  de  las  astas  —  ♦  de  baja  — '  *  de  cabezadas  —  *  de  calabazadas 
— ♦  del  ojo  (con  alguno )—*( Dársele  á  uno  poco)  de  algo  —  (buena 
maña )  en  uh  negocio-^  *  ( Dársele  á  á4guno  mucho )  por  un  negocio  — 
por  orden  ó  aviso  (alguna  cosa)  —  por  vencido. 

Debajo  de  su  autoridad. 

Deber  (dinero)  al  casero  — de  justicia  — de  hacer  (algo).  {Véase  lo 
notado  sobre  esta  ff<iseen  la  pdg.'HAS.) 

Decaer  de  la  autoridad  — *  de  ánimo  —  en  la  salud. 
-  Decidir  üe,  sobre  todo  —en  todas  materias. 

Decidirse  a,  por  un  partido  —  á,  por  salir. 

Decir  á  las  genle»^*»,  *en  alta  voz— *á,  «para  su  sayo— (bien  6  mal  una 
cosa)  con  otra-— •con  paz  (de  alguno)^— con  voz  humilde— con,  por  las  mis- 
mas razones  (una  cosa)  —  (bieii)  de  alguno  —  *  de  agravios  —  ae  un  asunto 

—  ♦  de  coro  (la  lección) — *  de  no  —  ♦  de  nones  — ♦  de  nulidad — de  sí  — 
d«  una  ( hasta  ciento )  —  *  ( Decírselo  á  alguno )  de  misas — *  de!,  *  en  ver- 
dad —en  ami8tad'«^(  tu  parecer )  en  un  atimto — ( la  rerdad  7*  en  la  cara 
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( á  alguno )  —  ( algo }  *  enlre  dientes  ~  (una  cosa)  por  alguno — (una  cosa) 
por  otra — *  por  oecír. 

Declarar  ai  público  (una  cosa)  —  (una  lengua) por  otra— (á  uno)  por 
traidor  ( 6  traidor ). 

Declararse  á  sus  padres  —  á  fayor  (  de  una  persona) — con  alguno^ 
por  tal  partido. 

Declinar  i,  en  yicio  ( Lo  segundo  es  lo  mas  corriente.)  —  á,  hacia  una 
parle  —  de  la  razón. 

Deiicar  ( una  obra )  al  ret 

D  dicarse  á  las  letras  —  á  estudiar. 

Deducir  de  los,  por  los  antecedentes. 

Defender  ( la  entrada )  á  los  enemigos—  ( la  ciudad )  del  ataque. 

Defenderse  con  un  parapeto  —  contra,  de  mayores  fuerzas  —  de  su 
contrario. 

Deferir  al  dictamen  ajeno. 

Defraudar  (  algo )  á  los ,  de  los  caudales  públicos— ( á  uno )  de » en  al- 
guna cosa  — ( á  alguno )  en  las  cuentas — en  el  justo  precio. 

Degenerar  de  sus  majrores  —  de  ser  ( lo  que  era )  —  en  otra  especie  -^ 
( la  indiferencia )  en  odio. 

Dejar  ( el  caballo }  *  á  buen  recado  —  ( algo )  al  cuidado  ( de  otro )  —  ( á 
uno )  *  á  pié  —  (un  legado )  á  sus  sobrinos  —  (deudas)  á.  en  su  muerte  — 
(á  alguno)  *  con  tantas  narizes  —  (á  alguno)  *  con  la  palabra  (en  la  boca)  — 
*  (  No  dejar  cosa )  con  vida  —  (  á  uno )  con  la  vida  —  ( á  uno )  con ,  en  su 
desgracia  —  de  su  mano  (á  alguno)  — de  escribir  —  *  en  blanco  (á  alguno) 
—  (una  cosa)  en  malas  manos — *  en  cueros  ,*  en  pelota  ó*  en  porreta 
(á  alguno)  —  *  en  pié  (la  dificultad)  —  en  el  testamento  —  (una  cosa)  en , 

f)or  prenda  —  para  otro  día  —  ( algo )  por  bueno  —  ( á  alguno)  por  necio. 
Nuestros  mayores  dijeron  iguatmeníe ,  para  necio. )  —  (  á  uno )  *  por 
puertas. 

Deiarse  de  rodeos  —  de  molestar. 

Delante  de  los  acusadores. 

De  atar  6  delatarse  al  juez  —  de  un  delito  —  por  reo. 

De  citarse  con  el,  del,  en  el  canto — en  cantar. 

De  gado  de  cuerpo  — en  la  cintura  —  por  abajo  — (Una  pierna  delgada) 
por  la  canilla. 

Deliberar  entre  muchos — sobre  tal  materia. 

Delirar  en  una  cosa. 

Demandar  en  juicio. 

Demás  de  esto  —  de  dolerle. 

Dentro  de  su  cuarto  — de  una  hora.  (2^0  faltan  ejemplos  de  buenos  au» 
tores,  que  omiten  el  de.)  — en  ca8a.(5«  halla  en  nuestros  clásicos.  Vea- 
se  lapág.iVd,)  * 

Departir  con  otro— de  alguna  cosa  — (dos)  entre  sí— sobre  el  robo. 

Depender  de  sus  jefes  —  en  lo  político. 

Deponer  ( á  alguno  )  de  su  desuno  — en  un  pleito. 

Depositar  ( el  dinero )  en  el  arca  —  (la  prenda )  en  manos  ( de  al- 
guno). 

Depresivo  de  su  autoridad. 

Derivar  de  las  premisas. 

Derramar  en  un  pais  ( la  foma  de  santidad )  —  entre  s(  (una  contribu- 
ción) —  por  el  suelo. 

Derramarse  en  palabras  —  en  los,  por  los  vicios  —  por  la  boca— por  los 
campos. 

Perrenegar  {verbo  del  lenguaje  familiar)  de  su  creencia. 

Derrocar  i  ^^  *lSuno)  de  una  parte  — (una  casa)  por  tierra. 

Desabrirse  con  su  tio. 
Desacordarse  de  alguna  cosa. 

Desacreditar  6  desacreditarse  con,  para  con  alguno— en  una  em- 
presa. 
I)esagradtí>1e  al  paladar. 
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Desagradecido  á  los  beneficios. 

Desaguarse  del  agua  —  en  el  mar  —  por  entrambas  vías. 

Desahogar  (una  pena)  en  su  amigo. 

Desahogarse  con  otro  —  de  su  aflicción —  ( con  alguno)  de,  en  su  aflic- 
ción. 

Desalojar  fal  enemigo)  de  su  posición.  , 

Desapoderar  (á  uno)  de  su  hacienda. 

Desapropiarse  de  las  pasiones* 

Desarraigar  (una  impresión)  del  ánimo. 

Desasirse  de  una  amistad. 

Desatar  la  (lengua)  en  maldiciones. 

Desalarse  en  quejas. 

Desavenirse  (los  unos)  con  los,  de  los  otros. 

Desayunarse  con  la  novedad  (En  la  desdicha,  hallo  en  el  acto  I,  escena 
I,  de  El  Parecido  en  la  corte  de  Jioreto.)  —  con  chocolate  —de  la  noticia 
—  de  pecar 

Desbancar  (a  uno)  del  favor  (del  rei). 

Descabezarse  con ,  en  alguna  cosa  —  en  acertar. 

Descaecer.  Véase  Decaer. 

Deicalabazarse  en  algo  — en  adivinar. 

Descalabrar  con  las  palabras. 

Deficansar  del  trabajo  —  de  estudiar  —  en  alguno  f  de  sus  cuidados)  — 
•  en  el  Señor  —  ♦  sobre  las  armas.       ^ 

Descantillar  del  pan  (un  pedazo). 

Descararse  á  pedir  —  con  alguno. 

Descargar  (la  cólera)  en,  contra,  sobre  alguno. 

Descargarse  de  la  culpa  —  en  su  compañero. 

Descartar  de  un  libro  ( lo  superfluo ). 

Descartarse  de  un  naipe  —  de  un  huésped  —  de  convidarle. 

Descender  al  patio  —  á  los  pormenores  —  á  referir  —  de  buenos  —  en 
autoridad  —  hasta  los  últimos  ápices — por  la  escalera. 

Descolgarse  al  suelo  —  de  la,  por  la  ventana  —  en  un  cesto. 

Descollar  en  saber  —  entre,  sobre  sus  iguales — por  los  tejados. 

Descomponerse  con  alguno  —  en  la  conversación  —  en  aclemanes. 

Desconfiar  de  alguno. 

Desconocido  á  sus  favorecedores — de  los  suyos  — en  el  pueblo-^ (Tal 
especie  me  es  desconocida,  6  es  desconocida )  para  mi. 

Descontar  (algo)  de  una  suma. 

Descontento  con ,  de  alguno. 

Descreer  de  Dios. 

Descuidado  de  su  casa— -en  sn  empleo. 

Descuidar  de  su  obligación  {Ho  es  indispensable  la  preposición.)  >—  en 
•u  oficio. 

Descuidarse  con  alguno — de,  en  su  obligación — de,  en  obsequiarle. 

Desdecir  de  su  carácter 

Desdecirse  de  lo  prometido. 

Desdeñarse  de  su  amistad  —  de  mirarle. 

Desdichado  en  paz  —  para  los  combates  —  por  su  mala  conducta. 

Desechar  ( algo )  de  sf. 

Desembarazarse  de  los  estorbos. 

Desembarcar  de  la  nave  —  en  Barcelona. 

Desembocar  en  la  mar. 

Desemejante  de  los  suyos. 

Desempeñar  6  desempeñarse  de  una  deuda. 

Desenfrenarse  en  los  vicios. 

Desengañarse  de  un  error — por  sus  ojos. 

Desenojarse  con  su  disculpa. 

Desenredarse  de  una  dificultad. 
^  Desenterrar  del  polvo  ( la  memoria  de  las  hazafias ). 

Deseo  ( Tener )  de  riauezas. 

Deseoso  de  gloría — de  lucir 

2  5 
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Desertar  al  enemigo  — de  sus  banderas. 

Desesperar  de  la  salud  —  de  mejorar. 

Desraicar  ( algo  ]  de  su  caudal. 

*  Desfallecer  de  ánimo. 

Desfigurar  con  afeites  — (i  una  matrona}  en  ramera. 

Desfogar  Ha  cólera )  en  alguno. 

Desgajar  ae  una  encina  (  un  ramo  ]. 

Desgajarse  al  mar  —  de  la  cumbre. 

Deshacerse  á  gritos -^á  llorar  — de  dolor  — de  una  prenda  — en  llanto 
—  en  pedir.  ' 

Desimpresionarse  de  una  idea. 

Desistir  de  un  empeño  —  de  intentarlo. 

Desleal  á  su  amor. 

Desleír  ( la  sal )  en  el  agua. 

Deslizar  ó  deslizarse  en  errores. 

Desmentir  á  los  testigos. 

Desmentirse  (  una  cosa )  de  otra  — en  las  palabras. 

Desnudarse  de  toda  pasión  — de  la  ropa,  (ffoi  qiden  calla  la  pr^Ofi' 
don  en  esta  frasea 

Desorden  en  las  costumbres. 

Despedirse  (|e  alguno  —  de  hablarle. 

Despegarse  de  las  vanidades. 

Despenar  ó  despeñarse  &1  abismo— de  lo  alto— en  una  sima— por  |a 
ladera.  . .    '-. 

Despertar  á  golpes  —  á  las  seis  —  del  sueñ«. 

Despicar  ( el  enojo )  en  su  contrario. 

Despicarse  del  agravio. 

Despintar  ( uno )  de  su  casta. 

Despoblarse  de  gente. 

Despojar  ó  despojarse  de  los  vestidos. 

Desposeer  ( á  uno )  del  patrimonio. 

Desprenderse  de  los  hábitos. 

Desprevenido  de  todo. 

Después  de  su  padre  —  de  oírle. 

Despuntar  de  agudo.  ( Hacer  del  ingenioso. ) 

Despuntarse  de  agudo.  (  Pagarse  de  ingenioso,) 

Desquiciar  ( á  uno )  de  la  privaoz». 

Desquitarse  de  la  pérdida— ^ de  haber  (perdido)  — en  el  juego  — en 
robar.  ., ,.,      <- 

Desternillarse  de  risa. 

Desterrar  ( á  uno )  á  Filípínaa—  ( á  alguno )  de  su  patria. 

Destetarse  con  algo.  

Destilar  ( una  ñor }  con  aguardiente  —  de  un  árbol  (el  licor). 

Destinar  (algo)  á,  para  tal  uso. 

Destituir  ( á  uno )  oel  empleo. 

Destrizarse  á  gritos  —  á  cavilar  —  de  enfado. 

Desvergonzarse  con  alguno  —  de  palabras  —f  en  la  conversación. 

Desviarse  del  camino.  .  -  ■   , 

Desvivirse  en  un  negocio  —  por  sus  hijos — por  educarlos. 

Detenerse  á  la,  en  la  mitad  ( del  camino )  —  á ,  en  contar  — con  las,  en 
las  menudencias  —  de  alguna  cosa  —  de,  eDir>(£i  uso^de  laprep^Hciin 
de  e«  a¿go  anfinuzdo.)- en  dificultades.  .  • 

Determinar  de  juntarse.  {Así  lo  hallo  en  la  Guerra  de  Granada  por 
Burlado  de  Mendoza,  y  asi  suelen  decirlo  los  naturales  -de- CaHiUa; 
pero  lo  corriente  es  no  poner  la  prepasieton.  Véase  to  que  éiíimes  anta 
pág.  2*8  de  la  Sintaxis. )  

Determinarse  á  una  cosa — á  emprenderla — en  favor  (de  una  persona 
o  cosa )  —  por  alguno. 

Detestar  de  alguno  ( 6  á  alguno ). 

Detras  de  la  casa. 

Deudor  á  su  asistente  —  de  la  vida  —  en  una  gruesa  cantidad. 
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BeTolTcr  ( el  caballo )  á  su  dueño  —  con  raejoras. 
Devoto  de.  la  Virgen  —  en  sus  maneras. 
Dibujar  del,  por  el  natural  —  *  «n  apuntamiento. 
Dichoso  con ,  en  su  estado. 

Diestro  eo  cantar-^ en, para  una  cosa.  {Calderón,  acto  í  de  I^aftanas 
de  abril  y  mayo ,  dice ,  diestro  de  ellas. )  .*-... 

Diferencia  ( de  uno }  á  otro  —  entre  uno  ( y  otro ). 
Diferenciarse  en  la  forma. 
Diferente  de  oü*o  —  en  las  facciones. 
Diferir  ( algo )  k,  para  otro  dia — de  un  día  ( para  otro). 
Difícil  ae,  para  aigerir — en  determinarse. 
Diflcultoso  49  dejar. 

Signarse  de  aaeptar.  ( Al  presente  se  omite  siempre  el  de.  J 
igno  de  elogio  —  de' referirse. 

Dilatar  ( una  cosa )  al,  para  el  dia  siguiente — de  un  dia  ( para  otro }. 

Dilatarse  en  palabraá.  .  ..         ,  . 

Diligente  en  los  pleitos — en  buscar  —  para  su  negocio. 

Dimanar  de  otras  causas. 

Diputar  ( á  alguno )  á,  para  tal  encargo. 

Dirigir  á,  nara  un  un  —  ( al  cliente )  en  el  pleito. 

Discernir  (una  cosa )  de  otra. 

Discordar  de  sus  compañeros  —  en,  sobre  tal  cuestión.  —  entre  sí. 

Discrepar  í  una  cosa )  de  otra  —  en  algo.  

Disculpar  (al  general)  con  el  rei. 

Disculparse  con  alguno  —  (con  otro )  de  una  falta.  ( Es  dar  disculpas  á 
alguno  qe  la  falla  que  hemos  comeiido,  ó  echarle  la  culpa  de  la  falla 
que  se  nos  imputa. } 

Discurrir  ( de  un  asunto )  á,  en  otro —de  un  asunto  ( á  otro )  —  de  la, 
sobre  la  religión. 

Disentir  de  alguno — en  tal  materia. 

Diseñar  (  una  figura )  por  un  modelo. 

Disfrazar  ( la  curiosiddd  )  en  devoción. 

Disfrazarse  con  un  dominó  —  con,  en  traje  (de  marinero)  —  de  mari- 
nero —  en  otra  persona. 

Disfrutar  á,  ae  alguno — {Dicese  disfrutar  una  cosa,  sin  la  preposición 
if'ó)  de  una  cosa. 

Disgustarse  con.  de  alguno  —  de  estudiar — por  el  trabajo. 

Disimular  ( un  defecto .}  á  otro  —  ( su  mal)  con  alguno  —  con  su  criado 
—  en  el  semblante  ( una  pena ). 

Disipar  ( el  dinero )  en  gastos  inútiles. 

Disminuirse  en  carnes  —  en  gordura. 

Disolver  en  agua. 

Disolverse  en  espuma. 

Dispensar  ( á  uno )  de  las  pruebas. 

Disponer  de  sus  cosas  ( ó  bien  sin  la  preposición. )  —  (su  tropa )  en  co^ 
lunas  —  ( las  palabras )  pior  orden-  alfabético. 

Disponerse  al,  para  el  asalto  — á,  para  ejecutarlo. 

Dispuesto  (Bien)  de  talle. 

Disputar  ( el  empleo )  á  alguno  —  con  los  compañeros  —  de ,  sobre  una 
Jugada  —  por  una  (y  otra  parte)  —  por  sobresalir. 

Distante  de  la  costa. 

Distar  (un  pueblo)  de  otro  —  (uno  de  otro)  en  saber. 

Distinguir  (una  cosa)  de  otra— ^  de  colores  —de  medios. 

Distinguirse  de  los  demás  — en  la  botánica—  en  perorar  —  entre  sus 
condiscípulos  —  por  su  elocuencia. 

Distraerse  á  puntos  inconexos  — á responder  — con,  por  bagatelas  — 
del  objeto  principal  —  de  trabajar  —  en  la  conversación  —  en  cazar.    • 

Distribuir  ( la  tropa  )  en  los,  entre  ios  bajeles  -r-  (  la  herencia )  entre  los 
parientes. 

Disuadir  á  alguno  (una  cosa)  —  (á  alguno)  de  una  cosa  —  de  reñir. 

Diverso  de  otra  persona  d.QOsa.  .  . 
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DiTertirse  á  la  pelota  — ¿puntos  secundarios  — á  contar  — i  jugar  — 
con  sus  amigos  —  con  la  creoulidad  ( de  alguno )  —  con  el ,  en  el  juego  — 
del  fln  primario  —  en  correr. 

Dividir  (el  pan)  con  los  pobres  —  (una  cosa)  de  otra  —  en ,  por  partea  — > 
(la  hacienaa)  entre  los  herederos  —  por  mitad. 


Doblar  (á  uno)  *  á  palos  —  (el  pañuelo,  en  cuatro  doblezea  —  (un  pUe» 
9)  por  la  mitad  —  *  por  un  duunto. 
Doble  de  lo  justo. 


Dócil  á  los  consejos. 

Docto  en  teología. 

Dolerse  con  otro  (del  mal  común)  —  con  alguno  (en  su  desgracia)  —  de 
la  cabeza  —  de  una  calamidad  —  (con  alguno)  en  su  pérdida  —  (con  algu- 
noi  en ,  por  su  inrortunio. 

Dormir  '  á  cielo  abierto  —  *  al  raso  —  *  á  la  serena  —  á  la  sombra  — 
con  otro  —  con  compañía  —  en  cama  blanda  —  en  compañía  (de  alguno) 
—  *  en  el  Señor  —  sobre  un  proyecto  —  sobre  el  duro  suelo. 

Dotado  de  cí«;ncia. 

Dotar  con ,  de  gracias  —  (¿  su  mujer)  en  mil  duros. 

Dudar  de  su  dicho  —  de  una  cosa  ( En  el  último  caso  y  en  los  que  se 
le  parecen ,  no  hai  dificultad  en  omitir  la  preposición.  Los  antianos 
usaron  alguna  vez  de  la  en  para  lo  mismo.)— de  hablar  {Puede  talCaí se 
la  preposición;  pero  si  tengo  por  bien  dicho.  Dudo  afirmar  tal  cosa,  me 
parece  que  con  la  negación  seria  mas  acertado  decir.  No  dudo )  en 
afirmar  (tal  cosa)  — entre  el  amor  (y  la  ofensa). 

Dudoso  del  acierto  —  en  sus  determinaciones  —  entre  la  deshonra  (y  la 
muerte), 

Dulce  al  paladar  —  de  condición  —  en  el  gusto  —  en  el  trato  —  para  oír. 

Durar  en  un  propósito  —  en,  por  todos  los  sislos. 

Duro  con  sus  dependientes  —  de  mollera  —  *ao  cocer  —  en  su  trato. 

Echar  (algo)  *  á  buena  ó  mala  parte  —  *(mano)  á  la  espada  —  *¿  pares 
7  nones —á  correr  — á  perder  — *  ¡mano  )  a,  de  una  cosa  — á  la,  en  la 
calle  —  *  ¿  la,  *  en  la  (ó  bien  sin  el  articulo  en  el  segundo  caso)  cara  — 
*al,  *en  olvido- al,  por  el  suelo—  'con  c^úas  destempladas—  *de  ba* 
randa  —  *de  manga  —  *de  menos  ( ó  menos )  —  de  un  vaso  ( en  otro )  — 
de  sí  —  ♦  de  tício  —  * ( Echarla )  de  valiente  —  •  de  ver  —  '  de  la,  ♦por  la 
boca  —  *  en  corro  —  *  en  remojo  —  •  en  saco  rolo.  —  ( limosna )  en  el  ze- 

1)illo  —  •  en .  '  por  tierra  —  *  por  alto  —  por  arrobas  —  por  la  iglesia  —  *  por 
argo  —  *  sobre  las  espaldas. 

Echarse  *  á  pechos  — •á  los  pies- á  jugar  — •é,  *en,  *por  tierra  — 
con  la  carga  — de  recio  —  en  el  suelo—  en  la»  sobre  la  cama — "por  los 
suelos  —  sobre  alguno.  * 

Educar  (á  sus  hijos)  en  el  temor  (de  Dios). 

*  Ejecutar  en  los  bienes  (á  alguno)  —  (la  pena  de  muerte)  en  una  perso- 
na —  •  por  justicia. 

Ejercer  (su  autoridad)  con,  en,  sobre  alguno— (su  Industria)  en  un  ne- 
gocio. 

ercitar  (la  caridad)  con  los  pobres  —  (á  uno)  en  la  paciencia, 
ercitarse  ¿,  en  correr  —  en  obras  ( de  caridad ). 
evar  (los  ojos)  al  cielo  —  de  la  tierra  —  (á  uno)  sobre  las  nubes, 
evarse  á  lo,  nasta  lo  alto  —  del  suelo — en  estasis. 
Embarazarse  en  las  respuestas. 
Embaular  (familiar)  en  la  panza. 
Embarcarse  en  un  bergantm  —  en  un  negocio. 
Embebecerse  con  la,  en  la  plática. 

Embeberse  con  el  robo  ^Lo  dice  Hurtado  de  Mendoza.)  —  de,  en  bue- 
nos principios. 
Embelesarse  con ,  en  una  pintura. 
Embestir  con,  contra  alguno — en  ^erra. 
Embobarse  con ,  de,  en  algo. 
Emborracharse  con,  de  aguardiente  —  de  ira. 
emboscarse  en  el  monte. 


E 
E 

E' 
E 
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Embozarse  con  el,  en  el  capole. 

Embravecerse  (uno)  con,  contra  otro. 

Embreñarse  en  un  matorral. 

Embriagarse  con ,  de  riño  —  con ,  en  sustos  —  de  placer. 

Embutir  con,  de,  en  ébano. 

Emendarse  con  la,, por  la  corrección— de ,  en  sus  defectos— de  mentir. 

Empacharse  de  una  acción  —  de  cometerla — en,  por  un  negocio. 

Empalagarse  de  algo. 

Empapar  6  empaparse  de ,  en  agua — (la  sopa)  en  el  calda 

Empaparse  (la  lluvia)  en  la  tierra. 

Emparejar  con  alguno. 

Emparentar  con  los  nobles. 

Empedrar  con ,  de  guijarros. 

Empeñar  (su  palabra  uñó)  con  otro  —  (á  uno)  en  tal  negocio. 

Empeñarse  con  eliliez  — en  un  negocio  —  en  alcanzar  —  en,  por  tal 
caminad  —  por  el  delincuente. 

Empezar  (el  interrogatorio)  con,  por  tal  pregunta  —  (la  causa)  en,  por 
indicios  —  en,  por  poco.  Véase  Comenzar. 

Emplear  ( el  tiempo)  en  el  estudio  —  ( la  delicadeza)  en  una  persona  -' 
en  pasoar. 

Emplearse  con  una  persona  —  con  provecho — en  la  agricultura  —  en 
trabajar. 

Emprender  (una  operación)  por  su  mano. 

Empujar  (á  alguno)  á  la  calle  —  á  precipitarse  —  del  balcón  —  hacia  la 
puerta  —  hasta  la  calle  —  hasta  derribarle 

Émulo  de  sus  contemporáneos  —  en  la  pintura. 

Enajenar  (á  alguno)  de  su  obligación  —  de  asistir. 

Enajenarse  de  los  negocios  —  de  una  finca — de  gozo. 

Enamorarse  de  sus  prendas. 

Enamoricarse  {familiar)  de  una  niña 

Enastar  (un  hierro)  en  un  mango. 

Encajar  (un  madero)  con  un  mazo  —  (una  pieza)  en  otra. 

Encajarse  ( alguna  cosa )  en  la  cabeza  —  en  la  tertulia  —  por  una 
puerta. 

Encallar  en  la  arena. 

Encallecer  en  la  depravación. 

Encapricharse  en  su  opinión  —  en  una  cosa. 

Encaramarse  á  la  torre  —  en  la,  por  la,  sobre  la  pared. 

Encararse  á .  con  alguno. 

Encargarse  ae  un  negocio. 

Encarnarse  (un  perro)  en  la  caza. 

Encarnizarse  en  los  enemigos. 

Encasquetarse  ( el  sombrero )  en  la  cabeza —  en  romper. 

Encastillarse  en  una  alquería. 

Encenagarse  en  los  vicios — enjugar. 

Encender  ( una  pajuela  )  á  la  lumbre  —  en  un  fósforo  — en  las  mejillai 
{stwoniándolas  mui  araloradaít), 

encenderse  con ,  contra  alguno  —  en  ira. 

Encerrarse  en  un  gabinete. 

*  Encogerse  de  hombros. 

Encomendar  (la  casa)  á  un  criado. 

Enclavar  6  enclavarse  (una  cosa)  en  otra. 

Encomendarse  á  Dios  (Antiguamente  decian^  en  Dios  6  en  sus  oracio- 
nes, lo  que  aun  conservan  algunas  provincias.)— en  la  oración  (á  Dios). 

Enconarse  en  perseguir. 

Encontrar  con  alguna  persona  ó  cosa  —  (á  alguno)  con  muí  buena  sa- 
lud. 

Encontrarte  con  alguno  —  *  con  los  pensamientos  —  en  los  dictámenes. 

Encuadernar  (un  libro)  *  á  la  rústica  —  de ,  en  tafilete  —  *  en  pasta. 

Encumbrarse  á  las,  soore  las  nubes. 

Encharcarse  *  duagua —  en  el  agua. 
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Endurecerle  al,  con  el,  en  el  trabajo^ con  la  coBtumbre  —  en  los 
huesos. 

Enfadarse  con,  contra  alguno 

EnTermar  de  amor  —  del  pecho. 

Enfermo  con,  de  calentura  —  de  amor  —  de  los  ríñones. 

Enrrascarse  en  la  conversación  —  en  leer. ' 

Enfurecer  6  enfurecerse  de  rabia. 

Engalanarse  con  un  vestido -^  con ,  de  flores.  {Decir  en,  como  Árriaxa, 
es  mal  lenguaje.) 

Enganchar  ( el  macho  de  un  corchete )  en  la  hembra. 

Engañarse  en  su  plan  -~  en  creer  —  en  las,  sobre  las  palabras  ( de  a]« 
guno  j. 

Engastar  ( una  Joya )  con  diamantes  —  (un  diamante)  en  la  joya  —  ( una 
perla)  en  oro.  •• 

Engendrar  en  tal  señora  ( á  un  hijo ). 

Engolfarse  en  los  negocios. 

Engolosinarse  con  la  esperanza  (de  algo). 

Engreírse  con  la ,  de  la  fortuna. 

Eniulo  de  rostro. 

Enlazarse  á  las,  con  las  primeras  casas. 

Enloquecer  de  amor. 

Enmendarse.  V(*ase  Emendarse. 

Enojarse  con ,  contra  alguno  —  de  vivir. 

Enojoso  á  sus  hermanos—  en  el  trato. 

Enredar  ó  enredarse  ( una  cosa)  con  otra  —  con  laf,  en  las  redes  —  en 
pleitos. 

Enriquecer  con ,  de  galas. 

Enroscarse  ( la  culebra)  á,  con  un  árbol. 

Ensangrentarse  en  la  disputa. 

Ensayarse  á  la  esgrima  —  á ,  en ,  para  cantar  —  en  el  iPara  el  canto. 

Ensenado  á  reverenciar  ( De,  dice  Ribadeneira  en  el  Tratado  de  la  Iri- 
bul.  lib.  II.  cap.  3.)  —  en  la  historia.  .    ' 

Enseñar  (la  gramática)  á  los  niños—  (á  alguno)  á  malas  mañas  [ó  bien 
sin  la  preposición,)  —  k  escribir.  

Enseñarse  á  buenos  ejemplos  —  á  sangrar  — en  una  persona. 

Enseñorearse  de  Europa.  .    • 

Entapizar  con,  de  alfombras. 

Entender  de  su  oflcio  —  en  sus  negocios. 

Entenderse  con  alguna  cosa  —  con  alzuno  —  ( lo  de  la  amenaza)  con 
alguno—  una  (lei)  con  muchos  — (Entendérsele  a  uno)  de  algujiappsa  — 
(dos)  entre  sí — por  señas. 

Enterar  6  enterarse  de,  en  un  asunto. 

Enterrarse  con  una  obra. 

*  Entrada  por  salida. 

*  Entrambos  á  dos. 

Entrar  ♦á  fuego  y  sangre  — *á  la  parte  —  *  á  saco  (una  ciudad)  — 
*á  uno — á  reinar -^é  la,  en  la  iglesia— ♦con' alguno  («n  «ampo)  — 
*con  buen  pié  ¿*con  el  pié  derecho  —  *  de  guardia-^ de  mayordomo  — 
♦  de  rondón  —  *  de  semana  —  ♦  en  años  —  ^  en  batalla  —  *  en  campo (  con 
alguno)  —  en  la  carrera  (diplomática)^* en  cuentas  (con  alguno 4  con- 
sigo)—  en  cuentos  —  en  desconfianza^*  en  dias¿*eD  edad— *  en  do- 
cena—  en  ello  <J  en  eso  —  *  en  juicio  (con  alguno)  — (uno)  en  lugar  iée 
otro)  — en  el  número  (de  sus  amigos)— r  (alga).* en  provecno— -^ en  si- 
en suerte  — por  algo  ó  por  mucho  (en  un  negocio)-» por  carne  — por  las 
casas  (ajenas). 

Entregar  (la  plaza)  al  enemigo  —  (la  carta)  en  propias  manos. 

Entregarse  alas  di  versiones  —  délas  existencias  —  en  \o&  bienes  {según 
Campománes  y  Cervantes  en  La  tia  fingida.)  —  en  brazos  (de  alguno;. ... 

Entremeterse  ó  entrometerse  en  negocios  (ajauoa)-<«-en  gobeniac.. 

Eniresaear  (lo  bueno)  de  lo  malo.  ...  .\  

Entretqerte  ( la  parra )  al,  con  el,  en  el  olmo. 
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Entretenerse  á  la  lumbre— é  jugar —con  lai  diyereloneg  —  en  friole- 
ras—  en  leer. 

Entristecerse  ooa  la.  de  la»' por  la  mala  suerte. 

Envainar  (una  oosa)  en  otra.  ' 

Enyanecerse  con  el,  del  trlunro  —  de  haber  triunfado 

Envejecer  en  los  negocios  —  por  los  trabajos. 

Envestir  ( á  uno )  de  tal  dignidad.  

Enviar  (á  alguna)  á  la  botica — *  á  pasear  «^(á  alguno)  eon  una  carta— 
(una  carta)  con,  por  persona  conocida — (á  alguno)  de  embajador  —  por 
un  libro. 

Enviciarse  en  el  juego — en  hurtar. 

Envidar  con  todo  el  resto  {ó  bien  sin  la  preposición.)  —  *  de,  *  en 
falso. 

Envolver  (su  suerte)  con  la  de  otro  —  con,  en  papel  — eñ  disputas.  ' 

Envolverse  con  la,  en  la  capa — en  dudas. 

Enzarzarse  en  disputas. 

Enzelarse  de  una  persona. 

Equipar  ( á  uno  )  con.  de  armas. 

Equivocar  ( una  cosa  o- persona )  con ,  por  otra. 

Equivocarse  con  alguno — (una  cosa)  con  otra  — en  la  cuenta  — en 
pronunciar 

Erizado  de  púas. 

Erudito  en  la  bibliografía. 

Escabullirse  entre  la  gente  —  por  entre  la  gente. 

JBscapar  á  escaparse  á  su  penetración  i^avarrete  en  la  página  58  de  la 
Vida  de  Cervantes  dice^  Lo  que  no  pudo  escaparse  de  su  ingenio ;  pero 
no  me  atreveria  d  usarlo.)  —  á  la  playa  —  *  á  lodo  correr  —  •  á  uña  ( de 
caballo )  —  con  vida  >—  de  la  tormenta  —  en  una  tabla  —  por  miedo  —  por 
la  puerta  (  escusada ). 

Escarmentar  con  su  ejemplo— con,  por  alguna  cosa  — desús  errores 

—  en  cabeza  ajena. 

Escaso  de  medios  —  en  erudición  (Se  emplea  la  preposición  de,  cuan" 
do  al  adjetivo  escaso  precede  el  verbo  estar,  y  la  en,  cuando  lo  precede 
el  verbo  ser.)  —  en  dar  — para  el  vestido. 

Esceder  (una  suma)  de  veinte  duros  [Cuando  se  usa  como  activo  en  el 
sentido  de  pasar  ios  límites  de  una  cosa,  no  puede  llevar  la  preposición 
de  lo  que  recibe  la  acción  del  verbo,  como  malamente  la  intercaló 
Cervantes  en  el  cap.  49  de  la  parte  segunda  del  Quijote  diciendo,  Aun- 
que escediese  de  todos  los  aforismos  de  Hipócrates?)  —  (á  alguno)  en  vir- 
tudes. 

Esceptflar  6  esceptüarse  de  la  regla  (general). 

Escitar  (á  alffuno)  á.  para  hablar  ~  para  una  obra.  (Escitar  su  augusta 
justificación  arremedio  de  ellos,  leemos  en  Jovellános.) 

Escluir  (á  alguno)  de  la  compañía — de  entrar. 

Escoger  en  una  persona  [en  lugar  de  'á  una  persona,  se  usa  felizmente 
en  el  Don  Quijote,  oaríe  primera,  capitulo  25.)  —  en  un  montón. 

Esconderse  al,  del  peligro  —  del  maestro—  en  la  cueva — entre  los, 
tras  los  zarzales. 

Escribir  (  una  carta)  á  su  tio  —  con  alguno  (como  su  amanuense. )  — 
con  esta  fecha  {Es  inov ación  reciente  é  infundada  decir,  en  esta  fecha.) 

—  con  buenos  caracteres  (  De,  leemos  en  el  Diablo  cojuelo  de  Guevara.) 
—•con,  de  su  mano  —  con,  en  buen  estilo  —  de  mano — de  buena  letra 

—  *  de  propio  puño  —  *  de  quebrados  -  en  abreviatura  —  en  cifra  —  en 
prosa  —  por  el  correo  —  sobre  el  papel. 

Escrupulizar  en  algo ,  en  acompañarle. 

Escuchar  con ,  en  silencio. 

Escudarse  con  el,  del  broquel 

Esculpir  á  buril  —  en  bronce  — en  fondo  (de  relieve). 

Escupir  ( á  uno )  á  la,  en  la  cara  —al,  hacia  el  cielo. 

Escurrirse  del  peligro. 

^scusario  con  alguno— del  convite  —  de  cantar. 
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Elencial  á,  en  una  cosa. 
Esentar  ( á  uno )  de  la  contribución  —  de  pagar 
Esento  de  tacha  —  de  pagar. 

Esforzarse  á,  en  hacer  ( algo ).  (  Los  autores  del  siglo  XVI  emplearon 
igtuilmente  la  preposición  de.  Véase  lo  dicho  en  la  pág,  248.) 
Esmaltar  con,  de  varias  flores -r  en  oro. 
Esmerarse  en  el  trabajo  — en  trabajar. 
Espantarse  al,  de  rer  ( á  un  lobo )  —  del  tigre. 
Esparcir  en  gotas  ~  ( las  aguas )  en  raudales  — •  (dones)  entre  sus  amigos 

—  (  flores )  por  la  carrera. 
Especular  en  azeite. 

Espeler  ( á  alguno )  de  la  sociedad  —  de  la ,  por  la  boca. 

Esperar  al  buen  tiempo  —  á  que  suceda  algo  —  (algo)  de  los  hombres  — 
en  casa  — en  Dios. 

Esperimentar  (  gusto )  con  la ,  en  la  lectura. 

Esperto  en  los  negocios. 

Espeso  de  hojas. 

Espolvorear  con,  de  sal. 

Esponerse  al  peligro — á  naufk'ágar. 

Espresar  ( una  cosa )  con ,  en  términos  claros  —  (un  concepto )  en 
poesía. 

Eslampar  ( los  dedos)  en  el  rostro  — en  el,  sobre  el  papel. 

Estar  (el  vestido  bien  ó  mal )  á  alguno  —  *  al  cabo—  á  ciegas  (en  un 
negocio)  — •  á  cuentas— •  á  derecho  — *  á  diente  —  á  la  eviccion  — *  á  línea 

—  *  á  la  mira  —  á  un  pacto  — '  é  pique  —  •  á  punto  —  '  á  la  razón  —  •  a 
salario  —  '  á  sueldo  —  á  esperar  —  ♦  al  ver  {en  cienos  juegos,)  —  •  á  los, 
*  en  los  pies  (de  los  caballos)  —  (bien  6  mal  j  con  alguno  —  con  calentura 

—  con  el  correo  (por  estarlo  despachando.) —  *  con  cuidado  (En  cuidado. 
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'de  Dios  (una  cosa)— de  luto  — de  mal  humor  — *  de  parto- 

*  de  paso  —  de  prisa  —  de  viaje  —  de  vuelta  —  de  zumba  —  *  de,  *  en  mu- 
da —  •  de  pies  ó  *  en  pié  -  •  de, "  en  venia — de,  por  presidente— (preso) 
en  su  amor  —  en  ansiedad  —  *  en  sus  carnes  —  en  carnes  (vivas)  —  *  en 
el  caso  —  en  la  comedia  — *  en  la  cuenta  —  *  en  duda  —  *  en  ello  —  (tran- 
quilo) en  el  Tavor  (de  alguno)  —  *  en  un  hilo—  *  en  los  huesos  —  en  una 
idea  —  en  su  juicio  —  en  leche  (un  higo}  —  *  ( No )  en  mas  ( de  decirlo)  — 
en  mil  duros  —  en  obligación  (a  alguno)  —  *  en  un  pié  —  en  riesgo  —  en 
sí  —  *  en  un  tris  —  en  salir  —  ^  ( No)  en  nada  (que  suceda  alguna  cosa)  — 

*  en  poco  (que  no  suceda  tal  cosa )  —  para  ello  —  para  irse  —  por  alguno 
—  •  por  esla  cruz  (de  Dios)  —  por  lo  primero  —  *  por  las  nubes  —  por  ha- 
cer —  por  matarle  (ilrgrca  de  esta  frase  no  se  olvide  lo  que  advertí  en 
la  pág,  260.)  —  (Ési6i)  sin  mí  —  sobre  un  negocio  —  sobre  una  plaza— 

*  sobre  sí  —  sobre  Toledo  —  *  (mano)  sobre  mano  —  *  sobre  las  áncoras  — • 

*  sobre  los  estribos. 

Eslender  (  un  documento )  en  castellano. 

Estenderse  en  disertaciones  —  en  tratar  (una  materia). 

Estéril  de ,  en  riquezas. 

Estimar  en  mas  (una  cosa  que  otra.  Se  calla  la  preposición  con  mucha 
frecuencia,)  —  (una  cosa)  en  tanto  —  en  tal  valor. 

Eslimular  (á  otro)  á  la,  en  la  empresa. 
.    Eslorar  de  algodón. 

Esiraer  ( un  hueso )  de  la  pierna. 

Estragar  ( á  otro )  con  su  ejemplo. 

Estragarse  con  las  riquezas — con  la,  por  la  ociosidad  — en  su  con- 
ducta —  en  las  grandes  poblaciones— en  los  viajes—  por  las  malas  com- 
pañías. 

Estrañar  (  á  uno)  de  su  patria. 

Esirañ<T  de  la  materia. 

Estraviane  á  otra»  cosas —del  objeto. 
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Estrechar  (á  uno)  contra  au  pecho —  entre  los  brazos. 
Estrecharse  con  alguno  —  *  de  ánimo  —  en  los  gastos  —  en  gastar. 
Estrecho  de  conciencia. 
Estrellarse  con  alguno— contra,  en  una  roca. 
Estrenarse  con  un  negocio  —  con  un  parroquiano  —  en  su  oficio. 
Estribar  en  la,  sobre  la  base  —  en  saber. 
Estropeado  de  la ,  en  la  mano  izquierda. 

Estropear  (á  uno)  en  la  mano.  [Coloma  usó  la  preposición  de  para 
esta  frase.) 
Estudiar  *  (el  papel )  á  los  cómicos—  con  buenos  catedráticos  [En  esta 

Í'rase  no  cabe  duda  en  lo  que  qv*ere  espresarse  ¡  pero  cuando  puede  ha-  . 
>erlaf  como  si  digo^  Estuaió  conmigo  la  teología,  no  parece  que  deba 
entenderse  que  fué  mi  discípulo,  sino  que  fué  condiscípulo  mió  en  dicha 
facultad.)  —  en  los  modernos  ( las  ciencias  exactas )  —  en  entender  ( una 
ciencia  )  —  ( la  teología )  por  tal  autor. 

Exacto  en  su  palabra  —  en  cumplirla. 

Examinar  (á  uno)  de,  en  filosofía. 

Exhalarse  en  ecos  —  en  maldecir. 

Exhortar  á  la  perseverancia  —  á  combatir. 

Eximir  ó  eximirse  de  las  contribuciones  —  de  acudir. 

Exonerar  (á  uno)  de  su  empleo. 

Fabricar  con,  de  madera  (una  casa). 

Fácil  á  todos  —  con,  para  con  alguno  —de  bolsa  —  de  digerir. 

Facilitar  (la  entrada)  á  alguno  — (la  toz)  al  canto. 

Faltar  á  lo  prometiao  —a  concurrir  — (algo)  á  la,  de  la  suma  —  *  de 
ánimo  — de  su  casa  — de  comer  — de  dar  vozes  (dice  Cervantes  por. 
Dejar  de  dar  vozes,  que  es  lo  corriente.)  —  ¡una  palabra)  en  la  oración  — 
(tanto )  para  la  cuenta  —  para  llegar  ( una  legua )  —  por  probar.  ( Puede 
emitirse  la  preposición). 

Fallo  de  juicio. 

Fallar  con ,  en  tono  magistral. 

Fastidiarse  de  los  libros  —  de  leer. 

Fatigarse  de  trabajar  — del,  por  el  trabajo  — en  el  paseo  —  en  un  tra- 
biüo  —  en  buscar  —  por  alguna  cosa  —  por  conseguirla. 

Favorable  á  los  intereses  —  para  todos. 

Favorecer  (á  alguno)  con  obrai  {aunque  Mateo  Alemán  dice,  de 
obras ). 

Favorecerse  de  la  oscuridad. 

Favorecido  de  la  naturaleza.  {Es  mas  usado  que,  por  la  naturaleza.) 

Fecundo -en  arbitrios. 

Fériil  de  pan  —  en  recursos. 

Fiar  (algo;  á,  de  su  criado  —  á  la,  en  la  amistad  —  en  Dios. 

Fiarse  oe,  en  su  hijo. 

Fiel  á .  con  sus  amigos  —  en  la  amistad  —  en  su  ministerio. 

Fijar  (el  número  de  los  diputados )  en  doce  —  ( el  cartel )  en  la  pared  — 
(los  ojos  ó  la  vista)  en,  sobre  una  persona  —  por  las  paredes  (los  car^ 
leles). 

Fijarse  en  la  cuestión  —  en  demostrar. 

Firmar  con,  de  su  nombre  —  *  ( como )  en  un  barbecho  —  *  por  un  bar- 
becho —  por  otro. 

Firme  en  la  palabra  —.en  su  puesto. 

Flaco  de  memoria. 

Flanqueado  de  torres. 

Flaqjrar  en  la  Te  prometida  —  (una  casa)  por  la  esquina. 

Flesible  á  la  razón. 

Flojo  de  vientre  —en  el  trabi^o. 
Florecei  en  sánlduría. 

Fluctuar  en  la  decisión  —  entre  dudas. 
Follar  en  pliegues. 
Forastero  en  la  historia. 
Forjar  (el  hierro)  en  barras. 
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Formar  con  el  estudio  —  (quejas)  con,  de  alguno  —  do  tierra— -  (ana 
cosa(  en  bulto  —  *  (los  soldados )  en  colima  —  en  la  desgracia  — «n  hojas 
(alffuna  cosa )  —  *  por  baiallones  ->  por  el  dechado. 

Formarse  con  un  buen  maestro  —de  barro  —  en  la  adfersidad. 

Forrar  de,  en  pieles. 

Foriiflcarse  en  un  castillo. 

Forzar  (á  uno)  al  negocio  —  á  entrar  —  *  de  Tela, 

Franro  con,  para,  para  con  sus  amigos  —  en  las  palabras 

Franquearse  a,  con  sus  dependientes. 

Freir  (huevos^  con,  en  azeite. 

Ereirse  de  calor. 

Frisar  con  los  cincuenta  (años)  —>  (una  cosa)  eon  otra*-  (tigo)  en  dM- 
TergQenza. 

Frustrar  á  uno  (su  proyecto).  (.Yo  ni«  acuerdo  de  que  diga  ningún  btwit 
escritor.  Frustrarle  de  los  tesoros,  chorno  lo  ha  puesto  Quintana  en  la 
Yida  de  Pizarro;  en  lo  cual  hallo  una  falta  de  sintaxis  y  una  maiá 
aplicación  del  verbo  frustrar. ) 

Fuego  en  ellos  1 

Fuera  de  la  ciudad. 

Fuerte  de  genio. 

Fumar  en  pipa. 

Fundarse  en  razón  -^  en  haber  oido. 

Furioso  con  la ,  por  la  réplica  -^  de  zelof  —  por  un  reref. 
.  Ganar  (á  alguno)  i  la  pelóla  —  á  correr  ->~  (la  vida)  á  bogar  «-  (pmden- 
cia)  con  Ips  año» •<-  á  otro  (una  eaniidad)  —  de  losTnirco» (la  isla)-^*  do 
comer  —  *  en  buena  guerra  -'  (muobo  dinero)  en  eleomereio  —  en  habl-> 
tacion  —  ( una  ventaja)  en  alguna  persona  —  en  talento  — '*  en  lereio  y 
quinto  —  *  por  la  mano. 

Gastar  (el  dinero)  en  libros. 

Generoso  con  los  amigos  —  de  ánimo. 
Girar  (  una  leira)  á  favor  ó  á  la  orden  ido  alguno)  —  (la  rueda)  i  torqa 
—  á  cargo  de,  contra ,  sobre  un  banquero  —  de  una  parte  (á  otra)-«  por 
tal  calle  —  sobre  el  eje  '-  { una  Icira)  sobre  Madrid. 

Gloriarse  de  su  lozanía  —  de,  en  a^r  valiente  —en  el  Seffor. 

Gobernar  para  el  interés  general.  (Fo  no  diría,  en  el  Intimes  general  de 
sus  subditos,  como  lo  hallo  en  la  pdg.  53  de  /a  Vida  de  Meléndez,  fi)^ 
precede  d  la  última  edición  de  sus  Poesías.) 

Golpear  (  paños)  en  el  balan. 

Gordo  de  cara. 

Gozar  (de  favor)  con  el,  en  el,  entre  el  pueblo  —  del  campo  —  del 
placer  {6  el  placer)  —  de,  en  oír  —  (un  beneficio)  en  encomienda  — 
(algo)  •en  común. 

Gozarse  con  Us criaturas -*  de,  en  una  buena  acción  —de,  en  soeorror 
(á  los  desvalidos)  —  del,  en  el,  por  el  bion(  del  préjimo). 

Gozoso  de  su  desireza. 

Grabar  ♦  al,  *  de  agua  fuerte  —  en  cobre  —  *  en  dulce  —  *  en  hueoo. 

Graduar^  á  claustro  pleno  —  (á  uno)  de  doctor  —  (algo)  do,  por  4tll — 
( á  uno )  en  fliosufía. 

Grande  de  cuerpo. 

Granjear  (la  voluntad)  á  los,  de  los  oyentes  •«  para  i(. 

Grato  al  paladar. 

Gravuso  á  los  suyos. 

Gritar  *  á  voz  (en  cuello)  —  *  en  cuello. 

Greuso  de  carri  los  —  por  arriba. 

Guardarse  del  fresco  —  de  tropezar. 

Guarecerse  con  el  mar  -  de  la  intemperie  —  do,  en  un  portal. 

Guarnecer  (una  plaza)  con  dos  raíl  hombres  (La  Academia  dice  de  sol- 
dados en  la  palabra  Presidio  de  su  Diccionario.)  —  (un  veSiido]í  cbn,  ^e 
encajes  {Lo  segundo  es  lo  mas  frecuente, )  —  de  oro  —  de  perlas.' 

Guiado  de ,  por  un  lazarillo. 

Guiarse  por  la  razón. 
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Guindarse  (antte.)  por  lá  páteá. 

Guiñar  de  ojo  {ttiee  Mntto  Alemán  sigtñetido  la  tot lumbre  de  lús  coé' 
tellanos  viejos ;  pero  lo  regular  es  decir.  Guiñar  el  ojo). 

Gustar  del  riño  (Puede  omitirse  la  preposición,  aunque  sin  ella  ee  ya 
diverso  el  sentido.)  —  de  beber. 

Gusto  (Tener)  á  la  lectura  — de,  en  conversar  ícofi  loS  doctos). 

Haber  ( á  uno )  *  á  las  roands  —  *  { Haberlas )  cotí  alkuno  —  *  (  No  baber 
cosa)  con  cosa  —  *  [Haberlo)  de  los  bascos  —  de  pasear  —  *  (Haoerlas)  de 
baber  —  [ñige  también  al  nombre  por  medio  de  la  preposición  de  en  lá 
frase »  De  Dios  haya,  si  no  preferimos  con  Carees  tenerla  por  elíptica 
en  lugar  de,  Hava  el  bien  ó  el  reposo  de  Dios,  esto  es,  recíbalo  de  Dios. 
Lo  mismo  sucede  con  las  semejantes  d  esta.  Mal  haya  del  bribón  que 
me  engañó ;  aunque  lo  mas  ordinario  es  omitirla :  Mal  haya  el  padre  que 
me  .engendró.  J  —  ( una  cosa }  *  por  costumbre  —  ( á  alguno )  *  por  con- 
feso. 

Hábil  en  la ,  para  la  pintura  —  para  leer. 

Habilitar  de  oinero  — en,  para  una  cosa  — para  un  destino. 

Habituarse  á  los  olores  — á  fumar  —  en  el  ejercicio- en  leer. 

Hablar  ai  aire  >-  *  á  coros  —  *  á  la  mano  —  a ,  con  sus  discípulos  —  *  ¿  • 
•  con ,  ♦  en  roa  baja  —  con  los  ojos  —  ♦  (  una  cosa  )  con  alguno  ( en  el 
sentido  de  tratarla  con  él  y  de  tocarle.)  —  con,  en  seso  — con ,  por  entu- 
mas —  con  la ,  por  la  nariz  —  *  de  burlas  —  *  de  cabeza  d  *  de  memoria 

—  ♦de  misterio  —  ♦de  oposición  {Frase  que  solo  se  halla  en  el  Quijote, 
parte  segunda ,  cap.  42.)  —  ♦  de  papo  —  ♦  de  perlas  —  ♦  de  vicio  —  •  de, 
♦desde  talanquera —  de,  en  chanza  — de ^  sobre  tal  materia  (¿o«  eacrt- 
tores  del  siglo  XYV declan  también,  Hablar  en  una  persona  <$  en  un 
asunto.)  — ,♦  en  cadencia  —  en  elogio  ( de  una  persona )  —  en  jerigonza  — 
eii  latin  {A  vezes  se  omite  la  preposición  en  tas  frases  de  esta  especie.) 

—  ♦  en  pro  d  ♦  en  con'ra  —  en  razón  —  en,  por  voz  (de  otro)  —  en  el,  se- 
gún el  carácter  ( de  los  héroes)  —  •  entre  dientes  —  ♦  entre  sí—  *  por  bo- 
ca (de  ganso)  —  ♦  por  los  codos  —  ♦  por  escrito  —  por  el  reo  —  por  señas 

—  ♦  por  hablar. 

Hacer  (á  alguno)  *  á  buenas  mañas  —  *  al  caso — *  á  dos  caras  —  *  á  dos 
manos  —  á  dos  sentidos  —  ( el  caballo )  al  tiro  —  *  á  lodo  —  ♦  á  todos  palos 

—  ♦  á  todos  vientos  —  (el  perrillo  jateo)  á  las  zorras  —  (el  buei)  al  yugo  — 
(á  uno)  á  hablar  ( la  verdad )  —  ( una  cosa )  con  alguno  ( Lo  usa  oportuni- 
simamente  Cervantes  en  el  capitulo  39  de  la  parte  primera  del  Don 
Quijote.)  — (un  ejeüiplar)  con  alguno  — (una  composición)  con  dáctilos 

—  (una  plaza)  con  la  flgura  (de  cuadrilongo)  — ♦(una  cosa]  con  otra  — 
(pan)  con,  de  harina—  (divorcio)  con  la,  de  la  mujer  —  (son)  con ,  en  un 
msirumento—  ♦del  cuerpo  —  del  distraído  {Pudiera  igualmente  decirse. 
Hacer  el  distraído.} —  ( conquistas )  del  dominio  {áe  alguno.  Jovellános 
dice,  sobre  el  dommio  de  los  moros  fronterizos.)  —  ♦{gala  )  del  sambe- 
nito —  ♦  de  garganta  —  (algo)  ♦  de  gracia  —  (una  cosa)  oe  maligno «— *  del 
ojo  —  ♦  de  su  parle  —de  portero  —  ♦  (punto)  de  alguna  cosa  —  (saber)  de 
nuestros  sucesos  {Lo  han  usado  autores  mui  distinguidos  del  siglo  XVI; 
ñero  hoi  dia  suprimimos  la  preposición^)  ^  *  de  las  suyas  — ♦  de  tripas 
(corazón)  —  ( un  retrato )  de,  en  mármol  —  ( prenda )  de  ,  en  palabras  — 
(^una  morcilla)  de,  en  una  tripa  — de,  por  chanza  —  (car^o)  ae,  por  un 
delito  —♦  (alio)  én  algo  —  (queso)  en  un  molde  —  (impresión)  en  los,  so- 
bre los  oyentes  — ♦(aprehensión  )  én  una  persona— (algo;  en  regla — 

{estrago)  en  los  sitiadores  —  (una  cosa]  en  tiempo  —  (algo)  para  el  gusto  6 
a  autoridad  ( de  una  persona )  — para  si  — (tiempo)  para  ir  (á  misa)  — 
(buenas  obras]  para  salvarse  —  por  alguno  —  por  hablarle  —  *  por  hacer. 
Hacerse  al  mar  —  ♦  á  la  vela  —  *  á  la  buena  vida  —  í  á  lo  largo  —  ♦  aj 
monte  —  (igual)  á,  con  otro  —  con,  de  un  libro.  {Lo  primero  es  mas  cor^ 
tiente  tratándose  de  un  objeto  determinado,  como  lo  es  el  libro ,  y 
denotando  su  adquisición,  kespecto  de  las  cosas  genéricas  6  en  globo , 
«n  que  equivale  la  locución  á  proveerse  6  surtirse,  preferimos  decir. 
Hacerse  de  muebles,  de  ropa  blanca,  etc.)  -**  de  mangas  —  *  de  nuevas 

—  *  del  ojo -*  * d«  pencu  —  de  pobr«  ( rico)  —  del  sordo  ( Por  mas  qus  se 
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iMlla  asi  en  alguno»  éucentistas ,  nototros  decimos^  Hacene  sordo  á 
lot  gríioty  eic*)  —  *  de  rogar  t-  *  ( Hacérsele  á  uno)  de  mal  —  (una  cosa  ) 
en  recia. 

Hallar  con  nn  tropiezo  —  ( á  alieno )  con,  en  baena  salud— { á  ano  ) 
*  de  vena  —  de  comer  —  en  el  camino. 

Hallarse  á,  en  su  llegada ~  (bien  ó  mal)  con  una  cosa  — con  dispoM- 
clon  (á  una  enrermedad)  —  con  cien  duros  —  con  miedo  —  de  secreurío 
— *  de  mas  —  en  la  iglesia  —  *  en  todo  —  *  por  tierra— *  por  andar  (aba- 
jado). 

Hartar  de  bollos. 

Hartarse  de  pan  —  de  hablar. 

Helarse  de  frió. 

Henchir  (las  medidas)  á  alguno  —  (las  tinajas)  de  azeite  —  (las  velas)  de 
viento. 

Heredar  (mil  duros)  de  su  tío. 

Herido  de  su  dicho  —  de  muerte  —  de  la ,  en  la  cabeza. 

Herir  con  un  cuchillo  — con  la  mano  (No  debemos  Imitar  á  Ercilla  en 
aájuello  de.  Hiere  la  tierra  de  una  y  otra  mano.) —  de  un  balazo  —  *  de 
muerte  —  *  de  punta— en  la  dificultad  Cy  también,  la  dificultad^)  —  en  el 
oido  ( ó  simplemente,  el  oído. )  —  en  la  reputación  —  *  por  los  mismos 
filos. 

Herirse  de  peste. 

Hermoso  de  cara  —  de  rer. 

Herrar  •  á  fuego  —  *  en  frió. 

Hervir  con,  en  agua  — de,  en  chinches. 

Hincarse  á  los  píes  (del  confesor)  —  *  de  rodillas. 

Hocicar  en  el  cieno. 

Holgar  ú  holgarse  con  alguno  {Significa  en  su  compañía,  y  tatpbienf 
burlarse  de  él.)  — con  la,  de  la,  por  la  noticia  — con,  de  oiría.  {Á  vezes 
callamos  la  preposición,  v.  q.  Holgaría  verle.) 

Hollado  con  los  pies  —de  los,  por  los  enemigos. 

Hombrear  con  alguno— en  tal  habilidad. 

Honrarse  con  sus  producciones — con,  de  agasajarle. 

Huésped  de  casa  —  en  su  casa. 

Huir  ó  huirse  é  la  ciudad  —  del  enemigo  — de  las  malas  compañías.  (En 
esta  y  algunan  otra»  prases  puede  omitirse  la  preposición,  si  se  emplea 
el  verbo  huir  stn  reduplicación.) 

Humanarse  á  limpiar  (á  los  enrermos)  —  á  los,  con  los  pobres. 

Humano  con  los  vencidos  —  en  sus  conquistas. 

Humedecer  con ,  en  agua. 

Humillarse  á  los,  con  los  poderosos  —  á  pedir. 

Hundir  ó  hundirse  en  el  oprobio. 

Hurtar  (las  cosechas)  al  labrador  —  en  la  medida  —  en  el  precio. 

Hurtarse  á  los  ojos  (de  alguno). 

Idolatrar  en  una  mujer. 

Idóneo  para  las  artes. 

Igual  é,  con  otro —  en  valor. 

Igualar  ( una  cosa )  á,  con  otra  —  ( los  edificios )  *  con  el  suelo  —  en  el 
peso. 

Igualarse  á.  con  sus  condiscípulos  —  en  la  letra  —  en  leer. 

Imbuir  (á  alguno)  de,  en  buenas  máximas. 

Impacientarse  con  el  criado  —  por  su  desidia. 

Impaciente  de  la,  por  la  tardanza  —  de,  por  distinguirse. 

Impedir  {á  alguno)  de  despeñarse  (Es  locución  anticuada  pues  akara 
decimos,  el  despeñarse,  6  fríen,  que  se  despeñe). 

Impeler  (á  uno)  ai  robo  —  á  desvergonzarse. 

Impelido  del,  óor  el  hambre. 

Impenetrable  a  sus  amigos— en  el  secreto. 

Impetrar  del  reí  ( el  perdón ). 

Implacable  en  sus  venganzas. 

Implicarse  con ,  en  un  negocio. 
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Imponer  (un  castigo)  al  delincuente  —  (á  un  cachorro)  á  ladrar  —  (di- 
nero) en  los  fondos  públicos  — ^  en  el  oficio  (al  aprendiz)— (contribuciones) 
sobre  los  comesiibles. 

Inponerse  en  la  taquigrafía. 

Importar  (la  noticia)  á  los  comerciantes — (vinos)  de  Francia ~( aguar- 
diente) en  Inglaicrra. 

imporiunado  de  súplicas  —  por  los  pretendientes. 

Iniportunar  á,  con  súplicas. 

Imposibilidad  de  obtenerlo. 

Imposibilitar  (á  uno)  de  sentidos — de  cobrar. 

]nipou>nte  para  la  pelea— para  galardonar  {mejor  que,  á  galardonar, 
como  dice  Quintana ). 

Impresionar  de ,  en  tal  concepto. 

Imprimir  *  á  plana  renglón  —  con,  de  letra  nueva  —  del,  por  el  original 
—  en  el  ánimo  — en  buen  papel  — en  la,  sobre  la  cera. 

Impropio  á,  en ,  para  su  edad. 

Impugnado  de,  por  lodos. 

Impugnar  (alguna  cosa)  á  otro. 

Imputar  ( el  delito  )  a  otro  —  (á  uno  alguna  cosa)  á  descuido. 

Inaccesible  á  los  suyos. 

Inapeable  de  sus  preocupaciones. 

Incansable  en  el  trabajo. 

Incapaz  de  consuelo  —  de  sacramentos  —  de  descubrirlo. 

Incesante  en  sus  tareas. 

Incidir  en  culpa  —  en  cometer. 

Incierto  del  resultado  — en  su  determinación  —  en  obrar. 

Incitar  á  reñir  —  (á  alguno)  á  la,  en  la,  para  la  contienda 

Inclinar  (á  alguno)  á  las  armas  —  (á  otro)  á  votar. 

Inclinarse  á  la  derecha  —  á  los  poderosos  — á  dormir  — por  alguno. 

Incluir  en  la  cuenta  —  entre  los  convidados. 

Incompatible  con  la  virtud. 

Incomprensible  á  los,  para  los  ignorantes. 

Inconsecuente  ó  inconsiguiente  con,  para  con  sus  amigos  — en  su  con- 
ducta. 

Inconstante  en  su  principios.  ^ 

Incorporar  ( una  cosa )  á,  con,  en  otra  —  (un  grado )  en  tal  Univer- 
sidad. 

Incorporarse  (un  soldado)  á,  con,  en  sus  banderas  —  en  una  Univer- 
sidad. 

Increíble  á ,  para  todos. 

Inculcar  (buenas  máximas)  á  sus  hijos. 

Incumbir  á  alguno. 

Incurrir  en  faltas  — en  cometer  (tal  desacierto). 

Indeciso  en  sus  deliberaciones  —  en ,  para  obrar. 

Indemnizar  (á  alguno)  de,  por  sus  pérdidas.  [Generalmente  se  omite 
la  preposición.) 

Independiente  de  otro. 

Indignarse  al,  de,  por  ver  ( tal  sinrazón )  —con,  contra,  de  su  hijo. 

Indigno  de  alabanza  —  de  reproducirse. 

Indisponer  (á  alguno)  con,  contra  sus  parientes. 

Inducir  á,  en  error  —  á  estraviarse. 

Inductivo  de  error. 

Indulgente  con.  para,  para  con  sus  hijos. 

Indultar  (á  uno)  de  la  pena. 

Infamar  (á  alguno)  de  cobarde. 

Infatigable  en  el  estudio. 

Infatuarse  con,  en  una  composición. 

Infecto  de  fiebre  (amarilla). 

Inferior  á  sus  compañeros  —  en  memoria. 

Inferir  de  los  antecedentes  —  por  las  señales. 

Infestar  con,  de  alguna  enfermedad  (un  pais). 

25^ 
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{nQcionado  de  los  Tioioi. 
hñel  á  la  amistad. 
Inflamar  de  amor  (á  los  subditos)  —  (al  pueblo)  en  ira. 

}n flexible  á  la  raion  —  en  su  dictamen, 
ntluir  á,  con  alguno  — en  los  negocios  ~  en  nombrarle -~  para  el  buen 
resultado 

*  Inrormacion  de ,  *  en  derecho. 

Informar  (al  abogado)  del,  sobre  el  espediente  —  en  un  i;>lelto  —  en 
estrados. 

Informarse  de  un  sugeto. 

Infundir  (falentía)  á,  en  alguno  —  (una  sustancia)  en  agttardlQQtfl  —  en 
el  pecho  (de  alguno). 

Ingerir  (un  árbol)  *  de  escudete  — de,  en  otro. 

liígerirse  en  los  negocios  ajenos. 

Ingrato  á  los  beneficios  — á,  con  sus  bienhechores. 

Inhábil  para  las  ciencias — para  gobernar.  (A  administrar,  dice  Quin- 
tana.) 

inhabilitar  (á  alguno)  para  la  empresa  — para  pelear.  (Inhabilitado  de 
poder  mostrar,  dice  Don  Quijote  en  la  parle  primera,  cap.  9IOipCro  no 
es  esto  lo  mas  corriente  en  la  actualidad.) 

Inhibir  (ai  juez)  del,  en  el  conocimiento  (de  la  causa)» 

Iniciarse  en  ios  misterios. 

Inmediato  á  su  fin  —  á  salir. 

Inocente  del.  en  el  robo. 

Inquietarse  ae  la,  por  la  calumnia 

Insaciable  da  honores. 

Inseguir  en  un  sistema. 

Insensible  á  las  ofensas, 
nseparable  de  la  virtud. 

Insertar  (una  cosa)  con,  en  otra — (un  articulo)  tn  la  Gazeta. 
Insinuar  (una  especie)  al  autor. 
Insinuarse  al,  con  el  magistrado. 
Insípido  al  paladar. 

Insistir  en  un  prorecto  — |p  afirmar  —  sobre  el  negocio. 
Inspirar  (su  valor)  á  otro  —  en  su  pecho  (la  confianza) 
Instalar  (á  uno)  en  el  empleo. 
Instar  por  el  despacho  (de  la  solicitud)  —  por  verle. 
♦  Instituir  (á  uno)  por  heredero  [6  heredero). 
Instruido  á  costa  (de  otro)  —  con  el  ejemplo  (de  otro)  —  en  la  lengua 
(griega). 
Instruir  ó  instruirse  de  la,  en  la  religión  {Lo  segundo  es  mal  Seguro.) 

—  en  manejarse. 

Inteligente  en  las  matemáticas. 

intentar  (un  mal)  á  su  prójimo— (la  yenganza)  en  alguno* 

Interceder  con  el  juez —  por  el  reo. 

^teresar  (á  otro)  en  el  negocio. 

interesarse  con  el  ministro  —  en  un  asunto —  en,  por  tal  suma  (en  una 
empresa)  —  por  los  desvalidos. 

Internarse  con  el  corregidor — en  la  materia  —  en  otra  pieta. 

Interpolar  (unos  colores)  con  otros. 

Interponer  ( su  yalimiento )  con  el  magistrado  — (su  autoridadj  en  la 
disputa. 

Interponerse  con  el  juez  —  por  el  delincuente. 

Interpretar  de  una  lengua — en  otra  —  *  en  bueno  d  *  en  mal  sentido 
(una  cosa). 

Intervenir  en  un  negocio — por  la  parte  cotítrartíi. 

Introducir  (á  uno)  al  conocimiento  (de  tal  persona)  —^,  cop  ptro^^-en 
la  amistad  (de  otro). 

Introducirse  á  hablar  — con  el  fegretarlo -— ^D  una  COssi— «en  anaUíar 

—  entre  la  turba  —  por  la  puerta. 
Inundar  ó  inundarse  de^i  en  sangret 


DE  LA  PREPOSiaON.  295 

IntftH  liara  el  gobierno  {Ve  parece  mae  $egitro  que,  inúUl  al  gobierno, 
t9mo  lo  usa  frecuentemente  Quintana,}— ^v^  correr. 

Ínvadidb  de  los,  por  los  eoemigos. 
nternar  en  los  cuarteles. 

Inverso  de  olra  cosa. 

Invenir  (dinero)  en  libros  — en  edificar* 

Investir  (á  alguno)  de  una  Jurisdicción. 

Ir  á  Madrid  —  * á  los  alcanzcs  ( á  alguno )  —  á  caballo  —  (de  diestro)  á 
diestro  —  •  á  la  mano  ( á  alguno )  —  *  á  medias  ( con  Olí'o ; '  á  la  parte 
— *  á  la  rastra  —  •  á  sueldo  —  •  (Irle  la  vida)  á  alguno  —  á  cazar  —  *  á,  *en 
corso  —  (una  caballería)  A,  en  Varas  —  *  (de  mal)  á,  en  peor— al ,  en  so- 
corro (de  alguno)  —  á  la,  ett  la  zaga  — con  alguno  — con  buena  compa- 
ñía —  con  grillos  —  *  (las  duras)  con  las  maduras  —  *  con  pies  (de  plomo) 


paso  —  *  de  pnSa 
de  rola  6  *  de  rota  batida  —  fblen)  de  salud  —  *  (Ello  ta)  de  errar  —  de, 
en  traje  militar—  en  alas  (del  deseo)  —  en  algo  (la  vida)  —  *  en  aumento 

—  *  en  bonanza  —  en  coche  -*  en  compaftfa  (de  otro )  —  *  en  diminución 

—  *  (No  irle  á  alguno  nada)  en  ello—' (Yara)  en  gracia  —  *  en  perdona— 
(el  honor)  en  lá  rlfta—  •  en  romería  —  *  [No  Ir  á  oiro)  en  zaga—  (el  ho- 
nor) en  salir  — en,  sobre  un  iutnento ^ hacia  Jaca  —  para  el  lugar  — 
para  volver  —  por  la  calle  —  *p6r  justicia- por  la  milicia  —  *  por  su 
pié  (á  la  pila)  —  *  por  tierra  —  por  vino  —  sobre  alguno  —  9obre  un  ne- 
gocio. 

Irse  *  á  la  mano  —  •  con  la  corriente  —  *  con  la  paz  (de  Oíos)  — *  de 
boca— de  una  carta  —  •  de.  copas  —  de  oros— de  entre  roanos  —  *  en 
humo  —  *  en  pa*—* por  alio  —  *  por  sus  pies  —  •  (No  irse)  por  plét  — 
tras  algo. 

Jactarse  de  sus  (tierzas— de  vencerle. 

Jubilar  (al  intendente)  de  su  empleo. 

Jugar  al  medialor  — é  torear  — con  suü  attilgos  — (un  color)  con  otro 

—  con  buenas  cartas  — *( Jugarla)  de  codillo  — de  loS  cuernos  — déla 
pica  ( Ercilla  en  la  Araucana. )  —  *  de  lomo  —  *  de  manos  —  de  oros  — 
*  (Jugarla)  de  puño  —  *  del  vocablo  —  en  un  negocio. 

Juntar  (una  tabla)  á,  con  otra. 

Jurar  en  falso  (6  Talso  sin  preposicionp)  —  *  en  su  ánimo  «-en  sus  lo- 
curas—por los  dioses  —  por  su  espada  — sobre  tos  Evangelios, 

Justipreciar  (una  alhaja)  en,  por  cien  doblones. 

Justificarse  con,  para  con  su9  amigos^ de  una  acusación— de  haber 
(delinquido). 

Juzgar  á,  de  alguno  — á  \$.f  por  la  vista  ^( uno  algún  hecho)  con  su 
rectitud  (acosiumorada)  — de  la  disputa  — de  los,  en  los  delitos  —  (algo) 
en  su  rectitud  (al  modo  que  decimos,  en  su  conciencia.)  —  por  lo  alegado 

—  por  la  lei —  (de  los  demás)  por  sí  —  sobre  opiniones, 

Labrar  *  á  fuego  —  ( chocolate )  con  cacao  —  oe  correal  —  en  facetas  ( un 
diamante). 

LsfUear  á  la  derecha  —  (la  sierra)  por  la  falda. 

Ladearse  á  una  parte  —  con  una  persona. 

Ladrar  á  la  oreja. 

Ladrones  en  cuadrilla. 

Lamentarse  de  perder— de»  por  su  suerte. 

Lamer  de  su  sangre  (dice  González  Carvajal  en  $1  Salmo  67;  pero  hq 
es  necesaria  la  preposición). 

Lanzar  (la  espada)  al  campo  (enemigo)L  ' 

Lanzarse  é  la ,  en  la  arena. 

Largo  de  talle—  *  de  manos— en  palabras. 

Lastimarse  con ,  en  una  piedra  —  de  un  pobre  —  en  un  pié* 

Laurear  (á  alguno)  de -poeta. 

Uureane  do  poeuu  ^ 
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Layar  fU  cara}  á  alguno  —  (la  cara)  á  alguna  cosa  —  (la  ropa)  con ,  «a 
agua  ~  (la  arrenta )  con,  en  sangre  —  ( la  ropa )  en  la  colada. 

Leer  |la  Biblia)  á  loa  oyentes  — con  tonillo  — de  corrido  — *  de  estra-- 
ordinario— *  de  oposición —  ( algo )  en  las  historias.  (Por  las  historias « 
dice  Hurtado  de  Uendoia.) 

Legalizado  de  escribano. 

Le^ar  (cien  d'icadosi  á  su  primo. 

Lejano  del  otro  pueblo. 

Lejos  de  su  patria  —  de  hablarle. 

Lento  en  sus  accionen  —  en  obrar. 

Levantar  ( la  yisia  )  al  cielo  —  é  las,  por  las  nubes  —  (una  carta)  del 
luelo  —  (una  cosa)  '  de  su  cabeza  —  *  de  cascos  (á  alguno)  — '  de  codo  (ó 
simplemente »  el  codo.)  —  *  de  eras  —  *de  patilla  —  *  de  punto  —  *  en  alto 

—  'en  vilo  — *  en  las,  •  sobre  las  nubes. 

Levantarse  é  la,  con  la  supremacía —  ' á  mayores  —  con  el  dinerc — 
*con  -ias  estrellas  6  *con  estrellas- de  la  cama  — *  de  la  nada  — en  las 
puntas  (de  ios  pies)  —  sobre  ios  demás. 

Libera'  con,  parr,  para  con  sus  amigos— de  su  cuerpo  (Hurtado  de 
Mendoza ). 

Liberur  6  libertarse  del  peligro— de  caer. 

Librar  (una  letra)  á  treinta  días—  (el  reino)  al  trance  (  de  una  baulla  ) 

—  ( una  letra  )  á  cargo  de,  contra  alguno  —  del  riesgo  — de  servir —  en, 
sobre  algo  (su  subsistencia)  —  sobre  tal  plaza. 

Libre  de  vicios  —  en  sus  acciobes—  en  el  hablar. 

Ligar  (una  cosa)  con  otra. 

Ligarse  con  indisoluble  nudo.  {Verdad  es  que  dice  Cervantes  parte  pri- 
mera, capitulo  37  del  Quijote,  Quedaron  en  indisoluble  nudo  ligados; 
pero  solo  puede  disimularse  aquí  la  preposición  en,  aiendietuio  at 
verbo  quedar  que  la  precede,) 

Lijero  de  lengua  —  *de  cascos  — de  encenderse  {dice  Cervantes  en  el 
pon  Quyote,  tomando  a  lijero  por  fácil.)  —  en  la  conversación  —  en 
hablar. 

Limitado  de  alcanzes  —  en  saber. 

Limitar  (las  faculuides)  á  una  persona  —  para  lal  cosa. 

Limitarse  á  lo  espuesto  —  á  decir  —  en  los  gastos. 

Limpiar  con,  en  lejía  —  de  malhechores  (elpais). 

Limpiarse  ( las  manos)  con ,  en  una  toballa  (Lo  primero  es  mas  corrien' 
le.)  — de  una  acusación 

Limpio  de  culpa  —  * de  sangre  — en  su  porte. 

Linda;  (una  posesión)  con  otra  —  (una  acción)  en  atrevida 

Lisonjearse  con ,  de  ilusiones  —  de  evitarlo. 

Litigar  con  alguno  —  con  mal  pleito  —  por  pobre. 

Loco  de  amor  — *  de  atar  — de,  por  estudiar. 

Lograr  (una  prebenda}  del  rei  —  (su  amor)  en  una  mujer. 

Luchar  *á  brazo  parudo  — con  alguno  — con  armas  iguales  — por  s^ 
bolsa  —  por  arrancársela.  o  f 

Ludir  (una  cosa)  con  otra. 

Llamar  (á  uno)*  á  cuentas  —  á  la  puerta  —  f  la  atención)  á,  hacia  su  per- 
sona—con, de  Don  (a  alguno  :  ambas  locuciones  se  hallan  en  el  Quijo- 
je.  j  -. (a  un  reo)  con,  por  bando  —  con ,  por  señas  —  (á  alguno)  de  alevoso 
{ES  lo  mas  común  callar  el  de.)  —  ( á  uno)  por  su  nombre  —  (al  reo )  por 
pregones.  \  /  r  \  i  v 

Llamarse  ♦  á  engafio  —  con  Ul  nombre. 

Llef^ar  á  la  calle  —  *  á  pié  —  á  saber  —  *  (al  cabo)  con  una  empresa — de 
embajador  —  en  coche  —  ♦  por  la  posta.  ' 

Llenar  con .  de  sus  nombres  (toda  la  nación)  —  de  agua. 
Lleno  de  jubilo. 
Llevar  ♦á  bien  6  ♦á  mal  (una  réplica)— *á  cuchillo  (una  cludad)- 

ii„J?"®®M'~í"°?f**"J  **  ejecución -♦al  estremo -(el  trigo)  al  mo- 
lino—(la  palma)  á  lodos  — *a,  ♦en  hombros  — bajo  palio  —  ña  cuenU ) 
con  el  panadero-consigo  íWgo)  — ♦(No  llevarlas  todas)  consigo-'coa . 
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*  en  paciencia  —  *  de  loi  cabezones  ( á  aI(|uno  1  —  ( algo )  *de  calles  ^  de 
la  mano  (¿  un  ciego)  —*  de  suelo  y  propiédaa '*de  vencida  —  *  de  vue- 
lo (algo)  —  *de  vuelta  (á  alguno)  —  de  los,  por  los  cabellos  —  (un  caballo) 
del ,  por  el  diestro  —  (a  uno)  de  la,  por  la  mano  —  en  cadenas  —  *  en  pal- 
mas —  en  silla  de  manos  —  *  en  peso  —  *  en  vilo  —  (las  cosas)  *  por  el  cabe 
•—  *  por  delante  —  *  por  la  espada  (  frase  aníictiada  )  —  *  por  un  rasero  - 
( la  cuenta )  por  el  rosario  —  por  lema  —  sobre  su  corazón. 

Llevarse  ( bif*n )  con  alguno  —  ( algo  ó  á  uno )  *de  calles  —  de  su  hermo- 
sura —  de  una  oasion. 

Llorar  *(hi|o)  á  hilo  — *á  lágrima  viva  — *á  moco  tendido  — con  Tun- 
da menio  —  de  dolor— de  risa  — de,  por  sus  pecados  — en  las,  por  iai 
desgracias  (ajenas). 

Llover  *a  cántaros- con  todos  aires  —  de  temporal  —de  tormenta  — 
(plagas)  en,  sobre  un  pueblo  —  sobre  alguno  ( todos  los  males )  —  *  sobre 
mojado. 

Macilento  de  ojos. 

*  Machacar  ó  *  majar  en  hierro  frió. 

Maldecir  de  ios  suyos.  ( Puede  iustituirie  la  preposición  á  por  las  re- 
glas  generales  de  la  sintaxis.) 

Maliciar  al ,  de  verle  (entrar  y  salir)  —  de,  en  una  acción.  ( Es  m^or  lo 
primero.) 

Malo  de  su  natural  —  de  cocer  —  para  el  trabajo. 

Malquistar  (á  la  mujer)  con  su  marido. 

Mamar  (una  cosa)  con  la,  en  la  leche.  (Lo  segimdo  se  halla  en  buenos 
escritores  antiguos  y  lo  usa  la  Academia  en  la  palabra  Leche  de  su 
Di9cionario;  mas  no  me  parece  lo  mejor.) 

Manar  (sangre)  de  la  herida  —  (la  herida)  en  sangre. 

Mancipar  á  escura  vida.  (Ást  Jovellános  escribiendo  en  verso :  tal  ves 
seria  max  natural  en.) 

Manco  de  una  mano. 

Manchar  con,  de  vicios  (su  conducta)  —con,  de,  en  sangre  (un  vestí 
do)  —(las  manóse  en  la  sustancia  (de  los  pueblos). 

Mandar  *á  baqueta  ó  *á  la  baqueta  —  (el  ejercicio)  á  los  soldados—  *  á 
zapatazos  —  á ,  en  un  reino  —  con  imperio  •>—  *en  jefe. 

Manifestar  (su  modo  de  pensar)  á  alguno  —  (su  opinión)  á  la,  en  la  jun- 
ta —  ( la  verdad)  *  en  el  rostro. 

Manifestarse  a,  con  alguno. 

Manso  de  corazón  —en  palabras— en  conversar. 

Mantener  ( la  palabra )  á  alguno  —  (á  otro )  de  comida  —  (á  un  pais)  en 
paz  —  (  á  uno )  en  la  posesión. 

Mantenerse  con ,  de  pan  —  de  coser  —  en  paz  —  en  su  resolución  —  *  en 
sus  trece  —  en  aflrmar. 

Maquinar  en ,  sobre  un  proyecto. 

Maravillarse  al ,  de  oirlo  —  del  portento. 

Marcar  á,  con  hierro  —  (el  rostro )  con  una  señal  —  (el  dinero)  por 
suyo. 

Mas  de  dos  cuartas  —  (Tfo  hacer  mas  que  6)  de  hablarle. 

Mascar  á  dos  carrillos  —  con  las  encías. 

Matar  á  uno  (Hiriendo  y  matando  en  ellos,  dice  Quintana  en  la  Vida  de 
Las  Casas,  imifando  á  los  antiguos.)  —  h  pesadumbres  —  con  yerbas •— 
de  una  eslocada  —  *de  hambre  — por  mano  (ajena). 

Matarse  á  puro  trabajo  —  á  estudiar  —  con  alguno  —  en  trabajar  —  por 
un  ingrato  —  por  conseguirlo. 

Matizar  con ,  de  sedas. 

Mayor  de  sesenu  años  —  *  de,  *  en  edad.  {Son  dos  cosas  diversas.) 

Mear  á  la,  en  la  pared. 

Mearse  en  alguno  —  en  la  cama  —  sin  sentir. 

Medianero  en  las  pazes  —  para  hacer  (la  paz). 

Mediano  de  cuerpo  —en  ingenio. 

Mediar  con  el  gobernador  —  en  una  contienda  —  entre  los  combatientes 
—por  su  diente. 
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HedK)  (Estilo)  éiitiro  el  llano  (j  el  sublime). 

Medir  *á  puños  — á,  por  palmos  — ( el  peligro)  coa  el,  por  el  teotiir — 
*  (Medirlo  lodo)  con  un  rasero  6  *por  el  mismo  rvero. 
Medirse  con  sus  mayores  —  én  las  palabras.. 

Sedliar  en,  ¿obre  un  proveció.  {Se  omite  de  ordinario  ¡ü  firepoHcUm,] 
bdral"  *á  palmos  —  en  el  comercio. 
Medroso  de  una  cosa« 

Mtrjorar  de  deslino  — de  las,  en  las  costumbres —  ( á  un  bijo  )  en  el 
quinlo. 
Mendigar  [fatores]  de  alguno. 
Menor  de  edad. 

Senos  de  una  legua, 
ciniir  (las  esperanzas )  4  alguno  —  *por  la  barba  d  *  por  la  mitad  de  la 
bafba. 

Menudear  (los  males)  sobre  alguno. 

Merecer  ( muchas  atenciones  )  á,  áe  una  persona*- con  alguno— >( una 
pena )  '*  por  igual  ( que  otro )  —  por  sus  servicios. 

Mesurarse  en  las  palabras. 

Blelamórfosis  (de  la  bacía)  en  yelmo* 

Meler  (algo)  *á  broma,  *á  bulla  6  *k  barato— *( mano)  i  la  espada— *á 
fuego  y  sangre— *  en  claros—  •  en  color— *(  el  pan)  en  hanna— *en 
mal  — (á  alguno)  en  un  mal  paso  — *  en  puntos— (la  espada)  en  la  Taina 
—(la  discordia)  entre  dos— por  medio  (pe  las  filas). 

Meterse  á  Taroloro— á  hablar— con  sus  mayores— con  alguno  (en  un 
negocio)  — •de  gorra  — *en  harina— eñ  los  peligros— en  decidir— *  en, 
*de  por  medio— entre  bastiones— por  medio  (de  los  enemigos). 

Sezclar  (un  licor')  con  otro, 
ezclarse  en  los  negocios  —  en  gobernar. 

Mirar  al  cielo- (una  casa)  al  norte— á  lo  porvenir  {Los  antiguo*  pre» 
ferian,  en  lo  porvenir.)  — a  su  provecho  — *á  lo  aaino— con  ceño— *dp 
rabo- *de  reojo  — de  la  torre  (abajo)— *  de  través— *de  iaino-«(su 
hermosura)  en  el  espejo  — *por  briÁjula— por  su  sobrino— ^ sobre  hom- 
bro ó  *  sobre  el  hombro. 

Mirarse  *á  los  pies— al,  en  el  espejo— en  alguno— en  la  letra— en 
hablar. 

Misericordioso  con  los.  para  los^  para  con  los  pobres. 

Modelar  (  su  conducta  )  por  la  ajena. 

Moderarse  en  las  acciones  —  en  beber. 

Morarse  de  alguno. 

Mojar  (el  pan)  en  vino  —  en  un  negocio. 

Moler  a  azotes  —  á ,  con  súplicas  —  *  de  represa  —  en  tahona. 

Molerse  *  á  gritos  — á,  de  trabajar. 

Molestar  con  cartas. 

Molestarse  por  un  ingrato. 

Molesto  á  sus  amigos  —  en  el  trato. 

Molido  á,  de  palos  — de  andar. 

Montado  en .  sobre  un  caballo. 

Montar  á  caballo  —  á  una  gran  suma—*  en  cólera— en  una  muía  {Puede 
omitirse  aquí  la  preposición.]  —  sobre  la  lorre. 

Montarse*  en  cólera  —  en,  sobre  una  muía. 

Morar  de  asiento  —  en  la  ciudad  —  por  temporada. 

Morder  en  un  confite  {ó  un  confite). 

Moreno  de  rostro. 

Morir  á  cuchillo  —  4  manos  (de  otro)  — al»  para  el  mundo  —  de  un  ta- 
bardillo —  de  viejo  —  *  en  olor  (de  santidad )  —  *  en  el  Señor — ( el  pez ) 
por  la  boca  —  por  su  patria. 

Morir  6  morirse  Me  edad  (avanzada)— 'de  pena— por  una  buena  co** 
mida  — por  hablar. 

Sortincarse  en  la  mesa—  endejaír  (de  beber). 
O^trár  \h\  camino)  al  viajante. 
Motejar  (4  alguno}  de  grosero— de  ignorar. 
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Motiyar  ( up«  proyidencU )  con  i  cb  razones.  ( Es  preferible  h  «e- 
gundo.) 

Moverse  á  compasión  —  á  tal  parte — á  obrar— de  un  afecto  ~  del 
puesto. 

Muchos  de  lof  soldados.  (Decimos  de  ordinario  t  muchos  soldados.) 

Mudar  (la  silla)  á  oirá  sala  —  (el  amor)  á,  en  otra  persona  {Junque  lo 
segurado  se  halla  en  nuestros  autores  antiguos,  al  présenle  no  se  u«a.) 
—  *  de  bisiesto  {6  bisiesto)  —  de  plan  —  de  traje  —  (una  cosai)  en  otra. 

Mudarse  á  pna  posada  f¿o<  antiguos  á  ve^es,  en  una  posada.)  —  de 
casa  {También  decimos.  Mudar  casa.) — en  e)  amor  —  en  otro— *  (la  libe* 
ralidad)  en  prodigalidad. 

Multiplicar  [los  favores)  en  alguno— (un  número)  por  otro. 

Murmurar  del  prójiípo  —  entre  dientes. 

Nacer  *  con  buena  estrella  —  *  con  dientes  —  *  con,  *  en  bueno  d  *  ep 
mal  signo— (dos)  de  un  parto  —  *de  pies  — (algo)  de  tal  suceso  — en  es- 
pigas—en hora  (menguada)  —  en  las  malvas '-para  la  esclavitud  —  par» 
trabajar — sin  tiempo. 

Nadar  *  á  pechos  —  con  calabazas  —  *  de  espaldas  —  en  deleites— en  un 
estanque —  *  entre  dos  aguas. 

Natural  ( Ser  una  cosa  )  á  alguno. 

Navegar  á  España  — á  ocho  millas — con  ( buen )  viento — con  los,  en 
papahígos  — *  a e  bolina  —  *  de,  *  en  conserva  —  en  una  fragata — *  en 
popa  —  para  las  Indias  —  (á  diez  milia$)  por  hora. 

Necesario  á  la,  para  la  vida. 

Necesitar  de  dinero  — de  acudir  (6  bien  sin  la  preposición,  tanto  para 
los  nombres  como  para  los  infinitivos,  y  aun  e.$  asi  ahora  lo  mas  cor" 
Tiente  respecto  de  estos.)  —  para  la  compra — para  medrar. 

Negar  (la  verdad)  al  maestro. 

Negarse  A  alguno  — á  recibir. 

Negligente  en  sus  negocios. 

Negociante  en  lanas. 

Negociar  en  paños. 

Nimio  en  sus  cosas. 

Ninguno  de  los  convidados. 

Nivelarse  á  lo  justo — á,  con  sus  iguales. 

Noble  de  nacimiento  —  de,  en  linaje—  en  sus  acciones  —  por  su  naci- 
miento. 

Nombrar  (á  uno]  para  algún  empleo. 

Notar  (un  hecho)  con  la  aprobación  (Carvajal  ha  dicho,  de  tu  aproba- 
ción, en  el  Salmo  448.)  —  ( á  alguno)  de  indolente —  (la  nobleza)  en  so 
proceder. 

Novicio  en  el  robo. 

Nutrir  con  buenos  alimentos  —  con ,  de,  en  buena  doctrina. 

Obedecer  al  mandato  (de  algunp) — al  reí.  {Siempre  que  este  verbo  rige 
á  una  persona,  es  indispensable  ta  preposición;  pero  si  rige  alguna 
cosa,  como  en  el  primero  de  los  dos  efemplos^  es  lo  regular  omitirla^) 

Obligar  ú  obligarse  á  la  satisfacción  — á  pacer  (algo)^en,  por  prenda. 

Obligarse  de  suspiros —  por  otro. 

Obrar  •  en  conciencia  —  en  justicia. 

Obstar  (una  cosa)  á  otra. 

Obstinarse  en  un  capricho  —  en  negar. 

Obtener  del  obispo  (el  permiso). 

Obviar  á  una  dificultad  {ó  bien  sin  preposición). 

Ocultar  (su  aflicción)  á,  de  alguno  —  con  el  sombrero^ de  la  yisU. 

Ocupado  de,  por  un  pensamiento  —  en  un  proyecto. 

Ocupar  ( las  temporalidades )  é  un  obispo—  (el  pensamiento )  con ,  et 
especies  diversas— (á  alguno)  en  un  trabajo. 

guiparse  en  el  dibpjo  ( Un  escriiU)r  dotado  de  tan  ventajosas  cnlidades 
DO  se  ocupase  esclusivamente  de  ellas ,  leo  en  la  Introducción  á  la  poesía 
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castellana  del  sfglo  XYIII  por  Quintana;  lo  cual  tengo  por  un  evidenet 
gaticismo.  Véase  lo  sentado  en  las  págt,  24S  y  MS.)—  en  dibujar. 

Ocurrir  á  alsuno  ( un  pensaroienlo ). 

Odioso  al  publico. 

Ofender  (a  alguno)  de  palabra  —  en  la  fama  — por  escrito. 

Ofenderse  con ,  de  una  palabra  —  de  oirlo. 

Ofrecer  (un  premio)  ¿  los  artistas. 

Ofrecerse  ¿  alguno  — al  peligro  — á  representar  (De  representar,  dije- 
ron también  tos  antiguos,)  ^  msí  ei  servicio. 

Oír  *  á,  ( Así  Alemán  en  el  uuzman  de  Alfarache.)  ^  con,  *  por  sos  oí- 
dos —  (retórica)  de  un  profesor—  *de,  *en  confesión  —  del  maestro  ( la 
esplicacion.  Hai,quien  dice,  al  maestro,  aunque  no  con  propiedad ^  á  lo 
que  entiendo.  A  lo  menos  es  indudable  quf  vuelta  la  oración  por  pa- 
siva, estará  bien  dicho.  La  esplicacion  fué  oida  por  mí  del  maestro ;  u  no 
lo  estará,  Lü  oftptlcAcinn  fué  oída  por  mí  al  maestro.)  —  *  en  justicia  — 
en  las  malemálicas  (á  un  profesor). 

Oírle  á  uno  (muchas  blasfemias). 

Oirse  de,  en  boca  (del  yulgo  tal  espresion). 

Oler  á  tomillo. 

Olvidarse  de  ia  lección  —  de  acudir. 

Oneroso  á  alguno. 

Opinar  (bien  ó  mal)  de  una  persona  —en.  sobre  un  asunto. 

Oponerse  á  la  traición.  (Opuesto  de  sus  valentías,  dijo  Cervantes,  faU 
tanao  á  las  buenas  reglas  de  la  gramática.) 

Oportuno  al,  para  el  logro. 

Oposición  (de  uno)  con  otro. 

Oprimir  con  la  autoridad. 

Optar  á  un  empleo— entre  la  muerte  y  el  oprobio. 

Orar  en  defensa  (de  alguno)  —  en  latin. 

Ordenar  ¿ ,  para  este  fin  —  ( las  tropas )  para  atacar. 

Ordenar  ú  ordenarse  de  diácono. 

Ordeñar  del  ganado  (la  leche). 

Orgulloso  con ,  por  su  saber. 

Orillar  ¿  tal  parte. 

Otro  de  sus  aesignlos. 

Pacer  de  la  yerba  {Es  lo  mejor  y  mas  usual  omitir  la  preposición,  )— 
en  el  prado. 

Padecei  de  ia  gota  {ó  bien,  la  gou.  Aunque  puede  decirse  de  ambos 
modos,  es  mas  exacto  espresar  la  preposición ,  si  la  dolencia  es  habi- 
tual, y  omitirla  hablando  de  la  gota  que  padecemos  en  la  acttialklad.\ 
—  del  pecho. 

Pagar  *  al  contado—*  á  plazos  —  (la  vara)  á  dos  reales  —  fiar  hechuras) 
al  sastre  — con  cumplimiontos  —  con  palabras  (En  palabra  de  ci^niieuio 
obras,  efe,  dice  Moreto  en  la  comedia  La  ocasión  hace  el  ladrón,  porque 
Siempre  que  cuta  ú  otras  vozes  se  toman  como  equivalentes  á  moneda,, 
es  lo  mas  propio  usar  de  la  preposición  en ,  v,  g.  Lo  que  cobró  en  favo- 
res, lo  paga  en  ofensas.)  —  (un  favor)  con  una  nneza  (En ,  decian  tam- 
bién los  antiguos  y  Moratln  en  La  Derrota  de  lost  pedantes,  pág,  40.)  — 

*  con  las  setenas  —  con ,  de  su  dinero  —  de  su  bolsillo  —  *  de  contado  — 

*  de  una  vez  —  *  en  la  misma  moneda  —  en  oro— por  otro. 

Pagarse  con  el  trabajo  —  de  una  buena  cara  —  de  vestir  bien  "•  por  sí 
mismo. 

Paladearse  con  la  noticia. 

Paliar  (el  hecho)  con  escusas. 

Pálido  de,  en  el  semblante  —  de  miedo. 

Palpar  con ,  por  sus  manos. 

♦  Papel  en  derecho. 

Parar  ¿  la  puerta  —  de  pronto  —  *  en  bien  d  *  en  mal  —  *  (mientes)  en 
uno  (aníic.)  —  en  la  fonda  —  en  una  propuesta  —  en  matarse. 

Pararse  á  la  entrada  —  á  reflexionar  —  con  alguno  —  de  repente  -^n 
dificultades  — en  una  empresa  —  en  el  precio  (áe  una  cosa).  w 
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Parco  en  la  comida  —  en  comer. 

Parecer  á  alguno  (tal  cosa)— ante  el  juez  — (Dios)  con,  en  carne  huma- 
na —  de  alfeñique  —  *  de  perlas  —  *  en  juicio— en  el  teatro— por  los  autos. 

Parecerse  á  su  hermano  (Con,  dice  también  el  P.  Granada.)  — de ,  en 
el  rostro  (Debe  preferirse  lo  segundo,)  —  en  el  andar. 

Particionero  de  la,  en  la  herencia. 

Participar  (la  noticia)  al  interesado — con  la  misma  fecha  (En  la  misma 
fecha  es  mala  /ocucion.)— del,  en  el  robo. 

Particularizarse  con  su  sobrina  —  en  el  sombrero  — en  yestir. 

Partir  *  á  partes  iguales  —  (el  toro)  al,  contra  el,  hacia  el,  sobre  el  ca- 
ballo —  con  el  correo  —  (la  capa)  con  su  prójimo  —  *  de  lijcro— en  coche 

—  en  dos  partes  — (el  dividendo)  entre  los  accionistas —  * por  entero- 

*  por  medio  ó  *  por  en  medio  —  por  decenas. 

Partir  ó  partirse  *  á  galope—  á,  para  Roma  —  *  de  carrera  —  de  Es- 
paña —  *  de  vacío. 

*  Pasado  en  autoridad  (de  cosa  juzgada)  6*  en  cosa  juzgada. 

Pasante  de  abogado  —  *  de  pluma  —  en  leyes. 

Pasar  *  ¿  cuchillo  —  *  á  espada  ( Por  la  espada,  dice  Hurtado  de  Men- 
doza.) —  á  España  (  Marina  dice ,  en  España :  lo  {^ue  es  una  imitación 
algo  afectada  de  los  antiguos.)  —  (de  padres)  á  hijos  —  á  otra  materia — 
á  espimer  —  ( de  unos  )  á ,  en  otros  —  ( un  dicho)  á ,  en ,  por  proverbio  — 
con  la  cabeza  (á  los  otros)  —  *  con  pan  y  agua  —  (adelante  )  con  el /en  el 
escrutinio  —  de  corr  da  —  de  chanza  —  de  incógnito  —  *  de  medio  á  me- 
dio —  *  de  raya  ¿  *  de  la  raya  — de  To»edo  ( a  Sevilla )  —  de  tres—  *  en 
claro  —  *  en  cuenta  —  *  de  largo  —  *  de  todo  —  *  en  silencio  —  (las  horas) 
en  (sabrosos)  coloquios  — entre  los  montes  -(ios  años  6  los  trabajos) por 
alguno  —  por  ambicioso  —  *  por  las  armas  —  *  por  burlas  —  por  tales  con- 
diciones—por la  decisión  (de  un  tercero  )  —  por  el  desierto —  *  por  en- 
cima —  ( los  ojos)  por  un  lloro  —  *  por  las  picas  —  (un  libro)  *  por  ia  vista 

—  sin  beber. 

Pasarse  de  agudo — (una  firuta)  de  madura^ (algo)* de  la  memoria  — 
(el  pestillo)  en  la  cerraja  — sin  una  cosa. 

Pasear  ( la  calle )  á  una  dama. 

Pasearse  á  caballo  —  al  sol  —  con  otro  —  en  coche  —  en  el ,  por  el 
prado. 

Pasmarse  al,  por  verle  —  de  la  visión  —  de  trio. 

Patear  de  despecho. 

Pecar  contra  las  reglas  —  de  bueno — *  de  ignorancia  ~  *  de  malicia— 
en  la  lógica  —  en  pensar  —  en,  por  largo'—  por  estenderse  sobrado. 

Peculiar  á,  de  su  jerarquía.  {Mas  de  ordinario  lo  último.) 

Pedir  ( limosna  )  a  los  ricos  (  En  nuestros  clásicos  se  halla  una  que 
otra  vezt  de  los  ricos.)  — '  al  fiado  —  á  gritos  —  con  instancia  —  con ,  de, 

*  en  justicia  —  contra  alguno  —  de  gracia  —  de  lo  suyo  —  por  Dios  —  por 
un  facineroso  —  por  favor. 

Pegar  (un  chasco)  á  un  petardista  —  (una  tabla)  á,  con  otra  —  (un  edic- 
to) á  la,  contra  la,  en  la  pared  —  *  (Pegarla)  de  puño. 

Peinar  (el  cabello)  en  Bucles. 

Pelarse  *  de  fino  —  por  golosinas  —  por  charlar  —  *  (Pelárselas)  por 
cantar. 

Pelear  i  bayonetazos  —  á  caballo  —  á  pié  —  á  puñadas —  con  hondas  — 
con  lanzas  —  en  defensa  (de  la  libertad)  —  por  la  patria. 

Peligrar  á  la,  en  la  subida  —  al,  en  salir  —  (un  coche)  por  el  eje—  (una 
cuerda)  por  delgada. 

Pena  (En )  de  un  delito  —de  haber  robado. 

Penar  de  amores  —  en  esta  vida — por  los  hijos  —  por  colocarlos. 

Pender  de  la  resolución. 

Penetrado  de  dolor. 

Penetrar  á  otro  ( sus  pensamientos )  —  en  una  ciencia  —  en  la  cueyi  — 
«ntre  la  maleza — hasta  las  entrañas— por  la  muchedumbre. 

Pensar  en  lo,  sobre  lo  futuro  —  en  una  cosa  [ó  srolamente,  uní  cosa> 
•^en  estudiar  —  entre  sf  —  para  consigo. 
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Peor  de  «Icanzac  ^ 

Perder  «i,  en  el  juego ^  (mucho)  con  alguso-^con  buenu  cAftia— (an 
objeto)  *  de  tUU— del  poder  ( también  el  poder. )  —  ( la  haciende )  por 
descuidado. 

Perderse  *  de  yista — de,  por  tmorea  —  en  su  amor  —en  un  discurso — 
en  el  juego  —  en  el  monte  —  por  una  (buena)  comida  -- por  la  lengua  -^ 
por  hiiblar. 

Perdonar  á  los  enemigos  — ( No )  á  diligencias  {Ei  lo  ma*  utual  emü^ 
la  preposición»)  —  Ih  uoo)  de  azoles.  {Bí  mas  QrdinariOt  los  asólos.) 

Perecer  a)  furor  ( de  sus  enemigo^ )  —  ¿  hierro '—  i  manos  ( de  su  ooa- 
trario)  -*  i  traición  —  de,  por  hambrct 

Perecerse  por  los  (buenos)  bocadee  — de  risa. 

Peregrinar  por  el  mundo. 

Peregrino  en  su  palrla« 

Perfecto  en  su  línea. 

Perfumar  con  incienso. 

Perjudicial  á  la ,  para  la  salud* 

Í'ermai^ecer  eu  la  misma  casa—  en  el  mismo  propAsita 
^ermilir  (una  cosa)  á  alguno. 
Permutar  (una  cosa)  con,  contra,  por  otra* 
Perpicioso  á  la  salud  —  en  el  trato  —por  su  ejemplo. 
Perpetuar  (sus  nombres)  en  la  posteridad.  (A  la -posteridad',  dtee  Jo- 
vellánoSj  bien  que  e^cribiisndo  en.verso,) 

Perplejo  enire  sus  sospechas  y  la  declaración  del  reo  -~  entre  ir  6  que- 
darse. 
Perseguido  de  ladrones  —  por  sus  acreedores. 

Persfstfr*^"     I  en  su  intento  —  en  acusar. 

Persuadir  ( una  cosa )  ¿  alguno  —  ( ¿  alguno)  i  la  obediencia '--  á  que* 
darse  —  á ,  para  una  fechoría  —  con  palabras. 

Persuadirse  á  la  paciencia  —  á  esperar  ^  con  (as,  de  las  raiones  — de 
una  verdad  (Jovellanos  y  Muñoz  dicen  ^  persuadirse  4  una  «osi^,  en  e4t$ 
último  sentido.)  — de  los,  por  ios  argumentos.  ' 

Pertenecer  ( la  herencia  )  al  mayor. 

Pertinaz  en  (Hurlado  de  Mendoza  dice,  de)  su  opinión^ 

Pertrechar  ó  pertrecharse  con  lo,  de  lo  aecesarioi 

Pesado  de  manos  — en  sus  chanzas—  en  hablar. 

Pesar  (su  valor)  con  el,  por  el  aprecio  (general)  —  por  onuf. 

Pesarle  á  alguno  —  de  sus  faltas  —  de  haberlo  (olvidado )  —  por  sus  bi-* 
jos.  ( Esto  es ,  a  causa  de  sus  hijos.  Sin  embargo  precisamente  en  «ríe 
sentido  leemos,  de  mis  hijos,  en  el  capitulo  47  de  la  parte  primera  dil 
Quijote,  y  en  los  romances  antiguos  ocurre  con  mucha  frecuencia,  pe» 
sarle  á  uno  de  tal  persona,  en  lugar  de,  pesarle  á  uno  por  tal  persona.) 

Pescar  *  á  bragas  enjutas  —  á  la  luna  —  con  red  —  en  el  rio. 

Piar  por  una  prestamera. 

Picar  con  una  alfiler  — con  fuerza  —  ^  de  martinete—*  de  rodeo— *  de 
soleta  —  de ,  en  todo  —  *  en  las  espaldas  ( iVo  es  aiisolutamente  necesa- 
ria la  preposición  en  esta  fra«e.)  .—(la  abeja)  en  una  ñor  {á  una  flor)  — 
*  en  h¡sU)ria  —  (la  carne]  en  pedazos  (menudos)  —  en  poeta. 

Picarse  con  alguno  —  de  la  conversación  •?-*  de  buen  moao  —  de  polilla 
(la  ropa)  —  de  cantar  íbien)  — por  un  gesto  —por  nada. 

Pintar  *  al  fresco  —  a|  pastel  —  con  brocha  —  con  ceras  —  ( ¿  alguno ) 
con  sombrero  —  de  almagre—  '  de  buena  (J  *  de  mala  mano  — (un  apo* 
sentó  por  de  fUera)  de  llamas  ( En  este  sentido  dijo  vele*  de  Guevara^ 
pintar  una  portada  de  sonajas.)  —  *  de  perfil  —  '  de  primera  -^  ( un  paif ) 
por  el  natural. 

Pintarse  (el  cuerpo)  de  granos. 

Pintiparado  á  otro— para  tal  objeto. 

Pisar  con,  *  de  valentía^ de  puntilla^*— sobro  las  huellas  (de  otro.  6 
bien,  las  huellas  de  otro).  > 

Plagar  ó  plagarse  de  mosquitos. 
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Plantar  (árboles!  *  á  cordel — *  con  estaca— *  de  rama  -^  (á  alguno)  en 
Toledo — de  viña  (una  heredad )— *  en  la  calle. 

Plantarse  de  pies  —  en  Illéscas. 

Pleffue ,  plu{|[0  ó  pluguiera  á  Dios. 

Pleitear  con  justicia— contra  un  poderoso— en  la  Rota  —  por  U  dote— 
por  pobre. 

Poblar  de  árboles— en  los  montes. 

Poblarse  de  gente. 

Pobre  de  bienes  —  *  de  solemnidad. 

Poder  ( la  pasión )  con  uno  ( Ruiz  de  Álarcon  en  Quien  engaña  mas  á 
quien,  dtce,  en  uno.)  —  (No)  con  el  dolor —  ( mucho )  con,  párt  oon  al- 
guno. 

Poderoso  á  vencer  (Úsalo  Jovelldnot  en  la  Leí  agraria,  imitando  á  los 
aniiauos,)  —  de  inspirar  (El  mismo  cometiendo  vn  arcaísmo,  £M  am^ 
has  locuciones  decimos  ahora t  para.)— para  una  batalla  —  para  contar. 
{Lo  autorizan  nuestros  clásicos.) 

*  Podrido  de  cabeza  {antic.)  Véase  Pudrirse. 

Ponderar  (un  manjar)  de  delicado. 

Poner  *  ( las  piernas )  al  caballo  —  ( á  alguno  )*k  confesión  de  tormento 
—  "*  ( las  peras )  á  cuarto  —  á  la  cuenta  ( de  otro  «Iguna  cantidad  )  -*  (  á  su 
amigo)  á  un  desaire  —  *  (mano)  á  la  espada  —  (el  dinero)  *  á  ganancias  — 
( los  cordones)  á  un  hijo  —  á  la  lotería  —  *  á  pique  (de  perderse)  —  ( á  su 


parle  —  *"  de  palicas  ( á  uno  en  la  calle  )  —  ( á  alguno)  de  picaro 
*  de  plantón  —  *de  vuelta  y  media  —  (algo)  *  en  aventura  —  '  en  cabeza 
(de  otro)  —  (el  grito)  en  el  cielo  —  (algo)  *  en  cobro  —  *  (cobro)  en  alguna 
eosa—  *  en  contingencia  ( un  negocio )  —  *  en  cuentos  — '  en  los  cuernos 
( de  la  luna  )  —  ( á  alguno )  *  en  cuidado  ( la  enfermedad  de  su  amigo  )  — 
(cuidado)  en  sus  dichos  —  *  en  el  disparador  —  en  la  dispensa-^ (algo) 
*en  disputa  —  *  en  duda  ( la  noticia )  —  *  en  ejecución  ( una  cosa)  —  •  en 
ejercicio  —  ( á  alguno )  en  un  empeño  —  *  en  fivor  ( á  uno  con  otro )  — 
( una  frase )  en  buena  gramática  —  *  en  grande  —  en  la  horca  ( á  alguno ) 


en  un 
zancos 


■alvo  (la  hacienda)  — (los  plés)  en  el  suelo— *  en  tela  de  iuicio— e 
tercero  ( la  decisión  de  un  negocio )  —  *  en  venUí  ( la  casa )  —  *  en  za 
( á  alguno )  —  en ,  por  tal  precio  (un  libro  )  —  *  en  las,  sobre  las  nubes  — 
por  uno  (de  los  jugadores)  —  (é  alguno)  por  corregidor  —  (algo)  *  por  es- 
crito —  ( a  alguno  ó  algo)  *  por  justicia  —  *  por  letra  —  *  por  obra  —  ( un 
papel )  por  pantalla  —  (a  alguno  6  algo,) *  por  tierra  —  ( el  pié )  sobre  el 
pescuezo. 

Ponerse  á  cochero — *  á  cubierto—  á  la  mesa-^á  un  peligro—  *  á  pun- 
to (de  morir,  de  perderse)  —  *  á  razones  —  •  á  tiro  —  á  lodo  —  á  comer  — 
(serio)  con  alguno  — con  los  primeros  lileral08-(bien).con  Dlos^(  irisle) 
con  la ,  por  la  noticia  —  •  de  acuerdo  (con  alguno)  —  *  de  cuerno  ( con  al- 

{;uno)  — de  luto  —(un  negocio)  de  mala  dala  —  de  lodo  (basta  tas  rodi- 
las)  —  *  de  mil  colores  —  *  de  parle  (de  uno)  —  •  de  pies  (en  un  negocio) 

—  ♦  de  rodillas  —  "  de  uñas  —  de ,  en  espía  —  *  de ,  en  jarras  —  (  malo ) 
de,  por  comer  ( demasiado )  —  *  en  acecno  —(remedio )  en  la  afrenta  — 
*  en  los  autos  —  *  en  camino—  •  en  cobro  —  •  en  cuclillas  —  *  en  cuentas 

—  *  en  duda  —  •  en  estado  —  *  en  franquía—  *  en  guardia  —  en  mala  si- 
tuación —  *  en  peligro  —  *  en  pié  —  •  en  razón  —  *  en  razones  (con  algu- 
no) —  •  en  veinte  uñas  —  *  en,  •  de  por  medio  —  ( el  ave )  en  la ,  sobre  U 
rama  — (algo)  *  por  delante— *  sobro  las  armas*'  *  sobre  la  defensiva 

—  *  sobre  las  piernas. 

Porfiar  á ,  ett  abrir  ( la  pUerUi )  —  con  alguno  —  en  la  disputa —sobre 
tal  punta 
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Portarse  con  decoro. 

Posar  en  una  fonda. 

Poseer  ( nna  casa )  *  en  común. 

Poseerse  de  temor. 

Posponer  ( una  persona  6  cosa)  á  otra. 

PostiTÍor  á  oiro. 

Postrarse  á  sus  piés  — 4  orar— con,  de  calentura  —  *  de  rodillas  —  en 
cama  — en,  por  tierra. 

Práctico  en  la  guerra  •  en  defender  (causas). 

Precaverse  d<'l  contagio. 

Preceder  á  alguno  —  en  dignidad. 

Precedido  de,  por  otro. 

Preciarse  de  agudo  —  de  las  heridas— de  pintar. 

Precipitarse  al  abismo  — de  lo  alto  —  en  la  carrera  — en  obrar — por  la 
ventana. 

Precisado  á  mendigar. 

Precisar  (a  alguno)  á  robar. 

Preeminencia  (de  las  armas)  sobre  las  letras. 

Preferido  A  otro  — de,  por  alguno. 

Preffjrir  (una  cosa)  i  otra. 

Preguntar  (la  lección)  á  los  discípulos— de,  sobre  un  delito  (al  reo)— 
por  el  teatro—  para,  por  averiauarlo. 

Prendarse  de  sus  circunstancias. 

Prender  con  alfileres- de  un  clavo  — en  la  tierra— (el  fuego)  en  un 
edificio. 

Preocuparse  con.  de  una  opinión. 

Preparación  ( La )  para  la  muerte. 

Preparar  (á  alguno)  á ,  para  recibir  f  el  grado). 

Prepararse  á  la,  para  la  defensa— a,  para  defender  — con  las  muni< 
ciones  (necesarias). 

Preponderar  (una  cosa)  á,  sobre  otra. 

Prescindir  de  las  hablillas. 

Presentar  (el  huésped)  á  su  amigo  —  en  el  verdadero  punto  (de  vista)  — 
(á  alguno)  para  una  prebenda. 

Presentarse  al  magistrado  «-de  luto— en  la  visita— para  exhibir  (su  po- 
der)—por  pretendienie. 

Preservar  ó  preservarse  de  la  caida. 

Presidido  de,  por  otro. 

Presidir  á  oiro  —  á ,  en  una  composición  ( Capmany  ha  usado  lo  fi¿fi- 
mo,  y  Marina  dice^  presidir  nuestras  conversaciones,  sin  preposición  al' 
guna,)  —  en  una  iunla. 

Prestar  (dinero) "  á  ínteres—  (el  caballo)  á  su  primo  — (la  renta)  para 
los  gastos  —  sobre  prenda. 

Presto  i,  para  salir  —en  airarse  — para  el  combate. 

Presumir  *  de  sí  (alguna  cosa)  — de  valiente  — de  hablar  bien— de,  en 
una  persona  (tal  perfidia). 

Prevalecer  ( la  verdad )  sobre  la  mentira. 

Prevenir  (al^o)  al  criado  — (á  uno)  de,  sobre  alguna  cosa. 

Preyenirse  a  los,  en  los,  para  los  lances  — con,  de  armas  —  para  la  ba- 
talla —  para  pelear. 

Primero  ( ser  el )  de ,  entre  todos  —  en  una  empresa  —  en  proponer. 
( Jovellános  dice  también ,  á  proponer.) 

Príncipe  de  los,  entre  los  poetas. 

Principiar  por  estos  versos.  ( £n ,  dijeron  también  los  escritores  de 
nuestro  siglo  de  oro,) 

Pringar  6  pringarse  con ,  de  manteca  —  en  un  negocio. 

Privar  con  el,  para  con  el  reí  —  (á  alguno)  de  sus  sentidos.  {Bai  ejem- 
plos de  buenos  autores  que  han  suprimido  la  preposición,  separándose 
del  uso  común.) 

Probar  (una  cosa)  á  alguno  —  á  andar  —  de  un  guisado*  {En  cuyo  último 
caso  puede  escusarse  la  preposición.)  —  (el  f^eno).en  un  caballo.) 
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Proceder  á  la,  en  la  votación  —  á,  en  volar  —  (cruelmente)  con  alguno  ^ 

—  *  con  uno  ( una  providencia )  —  con  cuidado  —  ( á  alguno  tal  renta )  do 
sus  bienes  —  de  levante  —  dei  padre  —  *  en  infinito. 

Procesar  (á  alguno)  por  un  hurto  —  por  ladrón. 

Proclamar  (á  uno)  por  presidente.  {No  es  aqui  absolutamente  necesa» 
ria  la  preposición,) 

Procurar  con  alguno  (un  nesocio,  esto  es,  tratarlo  con  él  para  reco- 
mendárselo.)— de  ir  {Aunque  lo  dijeron  nuestros  mayores,  ahora  pa- 
receria  un  galicismo ,  pues  siempre  callamos  la  preposición.)  —  por 
otro. 

Pródigo  de  sus  caudales— en  palabras. 

Producir  (los  testigos)  en  juicio  —  (efecto  6  Impresión)  en  una  persona 
ó  cosa. 

Profesar  (amistad)  á  alguno  (Conmigo,  dice  Moreto  en  La  ocasión  hace 
el  ladrón,  jomada  segimaa  al  /!n.)—  en  la  religión. 

Profundizar  (la  herida)  en  el  muslo—  en  una  ciencia. 

Prolongar  (el  plazo)  á  alguno. 

Prolongarse  en  hueso. 

Prometer  ( un  aguinaldo )  á  alguno  —  de  acompañarle  ( Se  halla  en 
nuestros  antiguos ;  pero  hoi  dia  omitimos  la  preposición.)  —  en  matri- 
monio —  en  forma  (solemne]  —  por  esposa. 

Prometerse  de  un  campo  í  Rran  cosecha.  No  me  atreveria  á  decir  con 
Quintana  en  la  Vida  de  Melendez,  Jovellános  vi6  llenas  las  esperanzas 
que  se  habia  prometido  en  su  talento.)  —  en  casamiento. 

Promover  (á  un  sugeto)  á  alguna  dignidad. 

Pronunciar  con,  en  voz  alta  —  de  memoria. 

Pronto  á,  para  todo  —  en  responder —  para  obrar. 

Propagar  en  el ,  por  el  mundo. 

Propasarse  á  castigarle  —  á  las,  en  las  injurias  —  en  la  conversación  — 
en  hablar. 

Propender  á  la  aristocracia. 

Proíienso  á  las  armas  —  ¿  llorar. 

Propicio  á  alguno  —  con  los  vencidos. 

Propio  de  la  Ignorancia  ( Es  el  orgullo )  — para  esle  fin. 

Proponer  (algo)  á  los  directores— -(á  alguno)  en  segundo  lugar— (á  uno) 
para  una  cátedra  —  (á  un  autor)  por  modelo. 

Proporcionar  (el  gasto)  á  las,  con  las  rentas — (una  sorpresa  agradable) 
con  &u  venida — (un  servicio) con  avisarle  —  para  algo. 

Profiorcionarse  á ,  con  sus  facultades  —  para  algo. 

Prorogar  (el  plazo)  á  alguno. 

Prorumpir  en  lloros — en  gritar. 

Proseguir  en  el  llanto.  ¡  No  es  aqui  indispensable  la  preposición.) 

Prostituir  (la  pluma )  al  interés. 

Proteger  (a  alguno)  en  sus  pretensiones. 

Protestar  de  su  inocencia.  {Mas  de  ordinario  se  dice,  Protestar  su  ino- 
cencia.) 

Provechoso  al ,  para  el  cuerpo. 

Proveer  (á  las  colonias)  con  sus  productos  —  ( la  plaza )  de  municiones 

—  (á  alguno)  de  oro  {Marina  en  et discurso  sobre  las  Antigüedades  his- 
pano-hebreas ,  que  se  halla  en  el  tomo  tercero  de  las  memorias  de  la 
Academia  de  la  Historia,  dice.  Haber  proveído  España  plata,  oro  y 
otros  efectos  á  Salomón ;  pero  este  giro  no  es  el  mas  usado.)  —  de  re- 
medio Jd  el  remedio)  —  (un  empleo)  en  alguno — (á  alguno)  en  un  em- 

Jleo  (Fuese  provisto  d&  una  beca,  leemos  en  el  resumen  de  la  Vida  de 
oveliános  por  Quintana.)  —  (á  uno)  por  oidor. 
Provenir  de  otra  causa. 
Provocar  á  rtoa— á  reñir — con  dicterios. 
Próximo  á  la  muerte  —  á  caer. 

Pudrirse  con  un  discurso  (En  su  leyenda,  dice  Vélez  de  Guevara  en  El 
Diablo  CQ|aelo. )— (una  cosa)  con  la,  por  la  humedad  — de  rancia— en 
U  foledad. 

26. 
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Pugnar  cun  la  razón  —  por  la  albarda — por  salir. 
Pujar  con  los,  contra  los  ob^l^culos ~ en  (uersas(eon  otro)-— hacia 
adelante  —  por  alguna  cosa. 

Purgar  ó  purgarse  coa  crémor  —  de  las  impurens— (un  humor)  por  la 
saliva. 
Puríflearse  de  la  imputación. 
Quebrado  de  cplor. 
luebranlar  (Iqs  huesos)  k  alguno, 
^uebraniarse  de  pena. 

Quebrar  •  (el  borazon)  á  alguno— de  color —  *  de  salud —en  un  miiiOo 
•i^  *  (una  cosa)  por  alguno  —  por  lo  mu  delgado, 

Buebrarse  (un  diente)  con  un  hueso.   .  ... 

uedar  á  alguno  (  una  pena  )>— á  deber  (algo]  —  con  su  amigo  (.en  el 
salón  6  en  hacer  algo)  —  *  con  Dios  —  (algo)  de  una  derrota**  *  de  inran* 
tería  —  *  de  non  — ^  de  pié  ^  de  sustituto  —  ( malparado)  de  una  refriega 

—  (algo  á  uno)  de ,  por  una  herencia—  *  én  carnes — en  alguna  cosa  (cou 
otro )  —  en  la  estacada  —  *  én  limpio  —  ( con  alguno )  eu  mata  opinión  — 
*  en  pié  (la  diRculiad)  —  en  poder  suyo— en  ir—  en,  para  execración  (de 
la  posteridad)  —  ¡un  lote)  por  alguno  (esto  es,  h  lu  Tavor.)  —  por  un  des- 
vergonzado ( es  decir,  én  opinión  de  tal.)  —  ( la  fiesu )  por  el  cura  (  esío 
es,  no  hacerse  por  no  asistir  el  cura. )  ^  por  su  hijo  (etlo  es,  fiarle. )  — 
(el  pleito)  por  la  parte  contraria  {es  decir,  ganarlo  la  parte  conUraria.)  — 
por  ver. 

Quedarse  ü  bastos-  *  á  buenas  noches  — &  oscuras— ijoenBrtT-.*á,  *  con 
Dios  {Es  mas  frecuente  lo  último.)  —  con  una  finca  —  *  de  asiento  —  *  en 
blanco—  en  casa  —  en  la  demanda  —  "  en  la  espina—  *  en  loa  huesos  — 
entre  los  muertos — sin  acomodo —  *  sin  blanca. 

Quejarse  *  á  grito  herido  —  al  rei  —ante,  en  un  tribunal— > de  sus  ca- 
lumniadores —  de  su  pena  -*  de  una  sentencia  ^*úe  tícío  -»  de  padecer 

—  Dor  el  dolor. 

Quemarse  con  una  chispa — de,  por  un  dicho  *»  por  alguna  cosa  •»  por 
hablar  claro. 

fuerellarse  al.  ante  el  juez  —  de  la  Injuria-^ de  haber  (sido  robado). 

iuerido  de  todo  el  mundo. 

^uien  de  los,  entre  los  combaUentes. 

Cuitar  ( la  hacienda )  á  alguno  —  ( la  mota )  del  ojo  —  *  ( el  sebo )  en 

¥ÍVO. 

Suilarse  (de  contiendas)  con  alguno  —  de  pleitos  (coo  otro), 
abiar  de  coraje  —  por  su  respuesta  —  por  vengarse. 

Badicarse  en  la  virtud. 

Raer  ( los  gusanos )  del  queso  —  *  de  la  memoria. 

Rallar  (las  tripas)  a  alguno. 

*  Ras  con .  en  ras. 

Rasarse  (los  ojos)  de  agua. 

Rascarse  en  la  cabeza.  ( Bie  Qrpnarlo  se  calla  la  preposición.) 

Ravar  á  lo  mas  alto  —  con  la  virtud  —  de  colorado  —  en  desvergüenza. 

Rebajar  (diez  duros)  de  la  suma  (total). 

Rebalsarse  (el  agua)  en  el  estanque. 

Rebatir  (una  cantidad)  de  otra. 

Rebosar  (el  vaso)  con  el  vino  —  de  vino  —  de ,  en  buenas  máximas  -*  cu 
llanto. 

Eebozar  (los  sesos)  con  huevo. 

Rebujarse  en  una  capa. 

Recabar  (una  cosa)  con,  de  alguno* 

Recaer  én  la  enrermedad  —  (la  elección)  en  tal  pertana. 
.    Recalcarse  en  lo  dicho  —  en  exagerar.    ■ 

Recatarse  de  sus  superiores  —  de  parecer  (en  público). 

Recetar  (una  medicina)  á,  para  alguno—  *  de  buena  betiea  -?  (dinero) 
sobre  bolsa  ajena. 

Recibir  *  í  buena  cuenta  —  ¿  capitulación  «-  *  ( el  pleito )  á  prueba  -« 
(á  alguno)  *  4  salario  —  del  tasüre  —  (4  alguno)  de  abogado  —  *  en  coa* 
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ll«DS4  —  en  lu  bomeiiAJe  (á  otro) — (á  alguno)  en  una  orden  «-  en  el  lalon 
—  por  esposa  —  por  él  correo  <—  (á  uno)  por  («cajo. 

Recibirse  de  abogado — en  medicina. 

Recio  de  condición. 

Recitar  de  memoria — de  repente  —  *  por  el  escrito. 

Reclinarse  en  la,  sobre  la  almohada. 

Recluir  (á  la  niña)  en  un  convento. 

Recobrarse  de  la  fndisposicion, 

gecoger  (una  piara)  del  bosque*    .    . 
ecogerse  á  su  celda  —  á  considerar  (En  considerar,  hallo  en  nuutrús 
escritores  del  mejor  tiempo,)  —del  bullicio ~ en  tu  interior. 

Recomendar  (un  asunto)  á  su  corresponsal. 

Recompensar  con  favores  —  (á  uno)  de,  por  sus  servicios  {Pueds  emi- 
tirse la  preposición.) 

Reconcentrar  (un  sentimiento]  en  el  pecho. 

Reconciljar  (á  upo)  con  oiro. 

Reconciliarse  con  sus  padres  ~  en  la  gracia  (de  otro) 

Reconocer  (mucho  ingenio)  en  alguno  <-  (á  uno)  por  su  pariente. 

Reconvenir  ( á  alguno]  con  sus  mismas  palabras  —  de  mal  criado  —  de , 
por  una  Talla —  '  en  su  fuero  —sobre  su  oicbo. 

Recordar  (su  promesa)  á  alguno—  de  un  sueño. 

Recostarse  en  la  silla  —  en,  sobre  un  sofá. 

Recrearse  con,  en  su  pena  -^  en  cantar. 

Becudir  {k  alguno)  con  la  pensión. 

Recuperarse  oe  una  pérdida. 

Rechinar  d^  dienleSi  ( Pued€  callarte  la  preposición  diciendo,  los 
dientes.) 

Redareflír  de  m  dicho -^  (un  instrumento}  de  falso. 

Redoblar  de  vigilancia,  (ást  lo  dicen  mucnoa  ahora,  olvidando  que  es 
menester  redoblar  la  vigilancia,  para  que  no  so  nos  peguen  los  gali- 
cismos.) 

Redondearse  de  negocios. 

Reducir  (algo)  á  una  mitad  ( Los  antiguos  dedan  también,  en  una  mi- 
tad.) —  (á  alguno)  á  pordiosear. 

Reducirse  á  lo  indispensable  —  á  Bjunsr.  (Se  halla  usada  igualmente 
la  preposición  en  por  nuestros  clásicos,) 

Redundar  en  utilidad. 

Reeoiplazar  (á  alguno)  en  el  empleo. 

Referir  ( la  disputa )  ¿  la  decisión  —  ( un  cuento )  de  alguno  —  *por  me- 
nudo. 

Reflejar  (la  luz)  sobre  un  objeto. 

Reflexionar  en,  sobre  nuestra  miseria. 

Refocilarse  oon  las  bacas. 

Reformarse  en  las  costumbres. 

Refuslarse  a,  en  una  quinta. 

*legalar  (i  alguno^  con  un  caballo  {6  un  caballo), 
legalarse  oon  un  plato  —  en  la  imagen  (de  su  amada), 
legar  con,  de  lágrimas. 

*  Regenerar  en  Cristo.  i 
Regir  (Dios  el  mundo)  con,  por  su  providencia  —  ♦de  vientre. 
Reglarse  á  la  lei  —  por  su  ejemplo. 

.  Regocijarse  de  la  noticia  — en  el  Señor. 
Regodearse  con  un  buen  plato—  con  la,  en  la  comida. 
Rehusarte  á  la  persuasión— 4  conceder. 
Reinar  en  los  corazones. 
Reincidir  en  la  culpa. 
Reintegrar  en  la  posesión. . 
Reírse  *  á  carcajadas — *  á  lo  socarrón  —  de  alguno  •«■  de  oirle. 

*  Reírsele  á  uqot-  *  en  sus  barbas. 

Soiajarse  en  el  servicio, 
emautr  á  CiTor  (de  alguno  uba  prenda)  —  á,  con  tu  eBemigp— coa 
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una  arentura  (d  una  aventura )  —  ( un  cuento)  con  una  moralidad  —  en 
punta  —  (un  lote)  en  el,  por  el  mejor  postor— por  ofirecer. 

Remirarse  en  el  trabajo. 

Bemiiirse  á  su  decisión. 

Remontarse  ¿  las  nubes  ~  en  alas  — por  el  aire. 

Remorder  (la  conciencia  ¿  uno)  de,  iK>r  alguna  Taita. 

Remover  (una  cosa)  de  tal  parle  —  (a  alguno)  de  su  empleo.' 

Remunerar  (á  uno)  de  su  trabajo  — de,  por  sus  (buenas)  acciones.  (En 
todos  los  casos  anieaichos  no  es  absolutamente  indispensable  la  pre- 
posición,) 

Renacer  á  la  gracia  —  por  el  bautismo. 

Rendirse  á  las  insiancias  —  á  condescender  — á  la,  de  It  btiga  — de  ca- 
minar —  por  hambre. 

Renegar  de  su  creencia  —  de  haber  (nacido). 

Renunciar  á  sus  privilegios  {ó  sus  privilegios)  —  á,  de  un  provecto  (Lo 
primero  e*  mucho  mas  usado  que  lo  segundo,} -^  {tu  derecho)  á,  soore 
una  cosa  —  (sus  bienes)  en  un  hermano. 

Reo  de  muerte  —  de  un  robo. 

Reparar  en  un  objeto  {Alguna  vez  se  omite  la  preposición.)—  (No) 
en  diflcuiíades  —  en  presentarse.  * 

Repararse  de  la  fatiga. 

Repartir  (el  pan)  ¿  los,  entre  los  pobres  {Los  antiguos  emplearon  una 
que  otra  vez  las  preposiciones  con  y  por  en  esta  frase,  y  aun  ahora  de- 
cimos, repartir  por  cabezas.  Quintana  ha  usado  en  varias  ocasiones  este 
arcaísmo,)  —  á,  por  iguales  parles  —  de  sus  bienes  {Es  frase  peculiar  de 
los  amiquosl  al  presente  omitimos  la  preposición,) '^  en ,  por  paquetes 
(una  cosa)  —  *  por  adra. 

Reprender  (sus  Tallas)  i  otro  —  de,  por  sus  follas  (á  alguno). 

Representar  sobre  un  agravio  {ó  bien,  un  agravio,  aunque  no  es  este 
el  modo  mas  frecumie), 

Represenurse  (alguna  cosaf  á  la,  en  la  imaginación. 

Reputar  (á  uno)  por  sabio  {Puede  callarse  la  prepotlcUm^  —  ea  tanto 
(alguna  cosa). 

Requerir  *  de  amores  —  (á  alguno)  por  una  deuda. 

Requerirse  (la  claridad)  eu  el  estilo. 

Resarcir  (á  alguno)  de  un  perjuicio  {Asi  la  Academia  en  la  palabra  In- 
demnizar de  *>u  Diccionario;  pero  me  suena  mejor  sin  la  preposición,) 

Resbalarse  de  las  manos. 

Resentirse  con  su  amigo  —  de,  por  una  injuria. 

Resfriarse  en  la  devoción. 

Resguardarse  con  el  parapeto  —  de  alguna  cosa. 

Residir  de  asiento  —  en  la  ciudad  —  entre  los  enemigos  — por  un  mes. 
{No  hai  d'ficuliad  en  que  se  diga,  un  mes,  sin  preposición,) 

Resignarse  á,  con  su  suerte  —  á  la,  con  la,  en  la  voluntad  (de  Dios). 

Resolver  en  polvo  (una  cosa). 

Resolverse  á  navegar — á  lo,  por  lo  peor  {Hurtado  de  Mendoza,  en  una 
cosa,  y  esto  era  lo  corriente  en  aquel  siglo.  Hoi  está  reservada  la  locu- 
ción^ resolverse  en,  para  los  objetos  materiales  que  mudan  de  estado 
por  alguna  causa  física,)  —  en  agua. 

Resonar  con  loores.  (Meléndez  na  dicho,  de  sus  loores.) 

Respaldarse  con  las  tropas  (ausiliares)  —  contra  el  muro. 

Respecto  á,  de  otra  cosa. 

Resplandecer  en  virtud. 

Responder  á  una  carta  — con  su  cabeza  — del  dinero  — de,  por  una 
persona  —  en,  por  boca  (de  otro). 

Restablecerse  con  el  buen  régimen  —  en  la  salud. 

Restar  (alffo)  á  una  persona  —  (una  cantidad)  de  otra. 

Restituir  (la  alhaja)  a  su  dueño. 

ResiiUjirse  á  su  reino.  (En  su  reino,  leemos  en  Cervantes,) 

Resuello  á  {Burlado  cíe  Mendoza,  de)  obedecer— con  sus  superiores 
.—-en,  para  obrar. 
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Resultar  de  las  premisas  —  de  estudiar. 

Retar  (la  descortesía)  á  otro-^(á  uno)  de  traidor. 

Retirarse  á  su  celda  {Los  antiguos,  mirándolo  como  verbo  de  quietud 
por  el  resultado  final  de  su  acción,  usaron  de  la  preposición  en.)— á 
orar  —  *con » *en  buen  orden  —  del  mundo  ^  de  tratar  —  *por  escalones 

Retractarse  ó  retratarse  de  lo  dicho. 

Retraerse  á  su  casa  (En ,  hallo  también  en  los  mejores  autores  del  si» 
fio  XYl  por  la  razón  poco  há  indicada,)  —  á  orar —  de  las  concurren- 
cias— de  acudir. 

Retroceder  al  pueblo  (Inmediato)  —  de  aquel  punto. 

Reventar  (la  risa)  á  akuno —  ( alguno )  de  risa  —  de  comer  —  en  una 
carcajada  —en  llamas  -  (la  Turia)  por  los  ojos  — por  hablar. 

Revestir  (á  alguno)  con»  de  poderes. 

Revestirse  de  severidad  —  de  juez. 

Revolcarse  en  el  barro  —  sobre  un  colchón. 

Revolver  (algo)  en  el  pensamiento. 

Revolver  ó  revolverse  al,  contra  el,  hacia  el,  sobre  el  enemigo. 

Rezar  *á  coros —  *de  memoria — por  las  cuentas. 

Rezelarse  de  alguno  —  de  ir. 

Rezeloso  de  algún  mal. 

Rico  con  la  presa  — de,  en  doctrina  —  i>or  la  herencia. 

Ridículo  en  sus  modales  — para  todos— por  su  lenguaje. 

Rígido  en  las  acciones — en  censurar. 

Rizar  (el  hilo)  en  cañutos. 

Robar  (el  dinero)  á  alguno  —  de  la  tesorería  (los  caudales  públicos). 

Rodar  (la  escalera)  *de  cabeza  — por  el  suelo. 

Rodear  (una  plaza)  con,  de  murallas  —  (á  alguno)  por  todas  partes. 

Rogar  á  Dios  —  ( á  alguno )  con  el  imperio  —  por  la  salud  —  por  escapar. 

Romper  á ,  en  llorar  —  con  su  amigo  —  ( una  lanza )  con  alguno  ( En  él, 
dice  Quintana  hablando  de  Forner,  reputándole  .Hn  duda  por  un  cuerpo 
muerto,  ó  como  que  no  podia  presentársela  combatir  con  armas  Igua- 
/e.T.}  —  en  dicterios  —  (un  rejón]  en  un  toro  — por  lo  mas  delgado— por 
una  diflcullad  —  *  por  todo. 

Rondar  en  patrullas—  por  las  calles. 

Roto  de  velas. 

Rozarse  con  los  malos  —  en  la  conyersaclon. 

Saber  (una  cosa)  *al  dedillo  — á  miel  —  *á  qué  atenerse— con  poco  tra- 
bajo A  poco  trabajo,  dice  Moratin  en  La  derrota  de  los  pedantes,  imitan- 
do la  frase  castiza  de  á  poca  costa.) —  *de  buena  tinta  —  *de  coro  —  del 
gobernador  (una  noticia )  —  de  todo— (poco)  de,  en  astronomía  —  para  sí 
(una  cosa)  — *  por  los  dedos. 

Sabio  en  las  artes  —  en  su  conducta. 

Saborearse  con  los  manjares  —  en  una  cosa  —  en  cantar. 

Sacar  (los  colores)  á  alguno — (un  temo}  á  la  lotería  — *  á  paz  y  á  salvo 
—  *(una  pared)  á plana  —  (algo)  al  público  — á  lucir— ♦con  bien  — *con 
los  pies  (adelante  á  alguno)  — (á  uno)  de  cuidado  — de  la  esclavitud- 
(un  retrato)  de  perfil  —  'de  pila  —  ( á  alguno)  de  pobre  —  de  mendigar  — 
de  entre  los  guijarros  —  ♦en  estampía  ( una  cosa )  —  ♦en  limpio  —  por  con- 
secuencia —  por  destilación  (algún  licor)  — ♦por  el  hilo  (el  ovillo)  — ♦por 
la  pinta  —  por  el  rastro  — ♦por  la  uña  (el  león)— (U  novit)  ♦por  el  vi- 
cario. 

Saciar  de  sangre  (á  una  fiera). 

Saciarse  de  dulces- de  mirarle  — en  el  estrago. 

Sacrificar  (la  vida)  á,  por  Dios— (al  pueblo)  con  gabelas. 

Sacrificarse  á,  por  sus  hijos— en  pagar. 

Sacudir  de  la  silla  (al  jinete). 

Sacudirse  de  un  pelmazo. 

Salir  ¿  su  abuelo  (el  nieto)  —  (una  senda)  á  tal  camino  — á  campaña  (En 
campaña,  decían  los  antiguos,) '•-al  campo  (En  campo,  pone  Hurtado  de 
jr^doza.)  — (los  colores)  á  la  cara—  ♦á  la  demanda— ♦  al  encuentro  (á 
una  persona)— a\  pago— á  la  palestra- al  prado— «á  salvo— áyeinte 
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reales  (la  yara)  —  á  pasear  —  *á  la,  *en  la  colada  —  *á,  *ftn  corso  <—  *cob 
los  pies  adelante  —  con  la  pretensión  -«  con  una  simplexa  *-> '  de  sus  ca- 
sillas —  de  la  ciudad  —  de  cuidados  —  de  gala  —  *  de  madre  (el  rio)  —  de 
una  mercancía  -^ de  regidor  —  de  ronda  —  (No )  de  uno  (aiauna  cosa) -^ 
de  entre  la  turba  (una  vos)  —en  camisa  — (un  tumor)  on  la  c^a^  en 
carruaje  — en  público  — por  el  albaftal  — por  alcalde^ por  la  deuda  — 
per  fiador  —  (una  cosa)  por  moda  —  por  el  reo  -^  por  suerte. 

*  Salirse  (uno)  con  la  suya. 

Salpicar  con ,  de  agua  —  de  pintas  —  de  todos  los  platos. 

Saltar  á  los,  de  ios  ojos  (las  lágrimas)  — ''i  pié.  juntilias  — al,  en  el  fuego 
—  á,  en  tierra  —  con  una  patochada  —  de  alegría  —  dé  la  cama  »-  *en  pe- 
dazos —  de  picado  —  (de  rama)  en  rama  —  (de  la  misa)  etl  el  sermón.  [Es 
frase  de  Maleo  Alemán  f  si  bien  debe  reputarse  como  anticuada,)  —  por 
las  bardas. 

Salvar  (la  vida)  á  alguno  — (i  otro)  del  peligro. 

Salvarse  *á  uña  de  caballo  — con  los  piés  (£oa  antiguos  algunas  tre- 
zeSf  por  los  pies.)  —  *por  pies. 

Sanar  de  la  herida. 

Sangrar  6  sangrarse  á  precaución  —  del  braao  —  en  salud  —  por  el 
susto. 

Sano  de  culpa  — de  intención  — de,  en  su  persona. 

Saiisfacer  á  la  pregunta  ( Puede  escusarse  la  preposición.)  —  (4  algu- 
no) de  la  duda  —  por  la  deuda. 

satisracerse  con .  de  verlo  —  del  dinero  —  por  sus  ojos  —  por  sí  mismo. 

Saiisrecho  con ,  ae,  por  su  saber  —  de ,  en  sus  deseos. 

Secarse  de  sed  —  (los  campos)  por  falta  (de  agua). 

Seco  de  carnes. 

Sediento  de  oro  —  de  saciar  (su  jenganza). 

Segregar  (á  uno)  á  tal  parte  —  dé  las  (malas)  compañías. 

Seguir  con  su  narración  {6  su  narración)  —  por  comerciante  {esto  es» 
abrazar  la  profesión  de  comerciante)» 

Seguirse  de  lo  demostrado. 

Segundar  con  otro  golpe.  {Estaria  igualmente  bien  sin  la  preposi^ 
cionT) 

Seguro  de  haberle  (á  las  manos)  —  de .  en  su  valor. 

Sembrar  de  esmeraldas  {Quintana  dice  con,  en  el  prólogo  del  tú^no 
primero  de  las  Vidas  de  españoles  célebres.) — de  pan  (una  tierra)  — 
(trigo)  en  el  campo. 

Semejanfi^  á  ios  suyos  —  en  las  costumbres. 

Semeiar  ó  semejarse  á  otro  —  en  el  habla  —  en  andar 

Sensible  á  las  ofensas. 
.  Sentar  con  un  amo. 

Sentarse  á  comer —  á  la,  en  la  mesa  — de  presidente —* en  la  conclu- 
sión —  en  una  silla  —  sobre  un  banco. 

Sentenciar  (al  ladrón)  á  presidio  — en  derecho— *  en  revista -r  por  un 
robo  —  por  haber  (robado)  —  según  la  leí. 

Sentir  con  otro  [es.  opinar  con  él,  y»  participar  del  pesar  que  llene.)  — 
*de  muerte  —  (dolor)  oe  los,  en  los  ríñones. 

tenlirse  de  una  espresion  — de  oírlo, 
eñalado  de  virueUs. 
Señalar  (el  papel]  por  la  pauta. 
Señalarse  en  las  letras. 
Separar  (el  grano)  de  la  paja. 
Sepultado  en  el  sueño  —  enure  sus  abuelos. 
Sepultarse  en  la  ignorancia  —  en  la  tierra. 


fuerzas  ^  del  gusto  ( de  alguno )  —  de  oro :-  de  utilidad  -*  (oeásion )  de  tí- 
clos  ( Alemán  dite^  i  vicios. )  -*  de  p«nnr  ^  ^  ( con  alguno )  en  teMlla — 
*en  cargo  (á  alguno)  -  *mi  enojo  (con  alguno :  ««  frase  anticuada.)  — 
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(dratto)  en  que  le  dé  la  baUllt  {por,  ler  de  sentir  que  le  dé  la  batalla, 
és  locución  muí  vtefa.)-^*  {^uVb)  en,  para  alguna  cosa  —  para  el  duque 

—  •para  en  uno  —  para  reír. 

Senrir  *á  una  dama  {por,  galantearla.)  ^*á  mercrd*-*á  rftciotí  — á, 
de,  para  distraerle  {Lo  primero  lo  censura  Ciemencin  en  el  Don  Qui- 
jote, pdg.  LlV  del  tono  primero.)  — de  ayenlurero  —  de  ayuda  de  cá- 
mara—de estorbo  — de  madre  (á  alguno)  ~  *de  pelillo  — de,  para  suplir 
ÍES  mas  acertado  lo  seaunrio ,  si  bien  la  Academia  usa  lo  primero  «n  su 
liccionario,  en  la  voz  donsullor.)—  en  calidad  (de  oficial)  —  en  la  marina 

—  en  palacio  — para  la  cocina  — por  la  comida  — sin, sueldo. 

Serrirse  de  alguno  —  de  escribir  {Delante  de  los  infimtivot  se  omite  al 
presente  la  preposición.)  —  para  sus  pretensiones  —  para  aieender. 

Severo  en  la  amistad  —  en  censurar. 

Significar  (una  cosa)  á  alguno. 

Siloar  á  los,  en  los  oídos. 

Sincerarse  ante  el  público  —  de  la  calumnia. 

Sin  embargo  de  16  dicho  —  de  oir  (sus  disculpas). 

Singularizarse  con  sus  parientes  —  en  las  modas  —  en  cantar. 

Sisar  del,  en  el  almuerzo. 

Sitiado  de  los,  por  los  enemigos. 

Sitiar  con  un  ejército  —  *  por  hambre. 

Situarse  al  lado  —  en  el  bosque  —  sobre  la  colina. 

Soberbio  con  su  fortuna  —  con ,  para  con  sus  iguales  —  por  su  empleo. 

Sobrecogerse  de,  por  una  amenaza. 

Sobrellevar  con  resignación  (los  trabajos)  — *  con,  *en  paciencia  —  (i 
alguno)  en  sus  trabajos. 

Sobrepujar  en  fuerzas. 

Sobresalir  en  las  matemáticas— en  escribir  —  entre  los  condiscípulos. 

Sobresaltarse  de  verle  —  de ,  por  su  venida. 

Sobreseer  en  un  procedimiento. 

Sobrio  en  la  bebida  —  en  la  mesa. 

Socorrer  (al  necesitado)  con  una  limosDi. 

Sojuzgado  del,  por  el  temor 

Solazarse  con  comilonas  —  en  festines. 

Solicitar  á,  para  torpezas— con  las  lágrimas  (una  merced)  — con  el. 
del  príncipe  (una  gracia.  Lo  segundo  es  Jo  mas  usado.)  —  \íqt  socorro  (a 
alguno)  —  por  su  provecho.  (De  su  particular  provecho,  leo  con  gusto  en 
Cervantes,  perú  sin  atreverme  á  *mitarle.) 

Solícito  de  sus  adelantos  — en  los  negocios— por  el  premio  — por  al- 
canzarlo. 

Soltar  (á  un  niño]  á  andar. 

Soltarse  á,  en  andar. 

Someterse  á  la  decisión  —  á  abjurar.  ^ 

Sonar  (una  campana)  á  rajada  —  (música)  en  la  sala. 

Sonsacar  (el  secreto)  á  alguno —  (la  criaaa)  de  la  casa.- 

Soñar  *á  ojos  (abiertos)  —á,  con  su  amigo  — en  una  cosa.  {Puede  pa- 
sarse por  alto  la  preposición») 

Soplar  auno  (la  dama)  —  (1^  musa)  al  poeta  — el  viento  de,  por  tal 
parle. 

Soportar  *  con ,  *  en  paciencia. 

Sordo  á  los  avisos  —  *  de  nacimiento— de  un  oído. 

Sorprender  (á alguno)  con  tropa — en  una  conspiración —* en  fra- 
gante. 

Sorprendido  de,  por  sus  reconvenciones. 

Sosegado  de  su  natural  —  en  sus  cosas. 

Sospechar  (la  traición)  de,  en  alguno. 

Sospechoso  á  sus  compañeros — de  complicidad  —  de  un  delito^  en, 
por  su  conducta.' 

Sostener  (el  cuerpo)  con  las,  en  las  alas. 

Subdividir  en  partes. 

Subir  á  caballo  —  al  pulpito  {los  gntiguoá'deeian  con  mucha  frecuen- 
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cia,  en  el  pulpito.)  —  i  predicar  — •  de  la  cueva  —  *  de  precio  —  *  de  pun- 
to —  de  sacar  (irino)  —  en ,  sobre  una  silla  6  un  caballo. 

*  Subirse  en  zancos. 

Subordinado  ¿  su  reL  (En  su  re!,  te  encuentra  alguna  tfez  en  nuet^ 
tros  clásicos,) 

Sulirogar  (una  cosa)  en  lugar  (de  otra)  — por  otra. 

Subsistir  de  un  sueldo  — de  enseñar  — en  el  (mismo)  dictamen*.. 

Suceder  (una  cosa)  á  alguno— con  las  leyes  (lo  que  con  las  telarañas  ) 
— de  tal  aconiecimiento  (Esia  acepción  de  suceder  por  resultar,  es  hot 
anticuada.)  —  en  esta  cosa  —  (á  alguno)  en  el  gobierno. 

Sucesor  de  alguno  —  de,  en  un  mayorazgo. 

Sudar  en  el  trabajo  — en  trabajar. 

Suelto  de  lengua  — en  ei  decir. 

Suflciente  ( Hallarse )  de  tener  (beneflcios,  leemos  en  el  Don  Quijote  de 
Cervantes,  quien  toma  aquí  á  suflciente  por  capaz). 

Suti'ido  en  ta  escasez.  [Quintana  dice,  y  no  mal^  Se  mostraban  menos 
sufridos  á  los  rigores  de  la  estación ;  pero  esto  no  disuena  en  razón  di'l 
verbo  mostrarse. ) 

Sufrir  con,  de  su  suegra  (algún  sinsabor)  —  *  con,* en  paciencia. 

Su{;erír  (el  plan)  al  arquitecto. 

Sujetarse  ai  dominio  — á  trabajar. 

Sumergir  (al  perro)  en  el  agua. 

Suministrar  (lo  necesario)  A  alguno. 

Sumir  6  sumirse  en  la  miseria. 
•   Sumiso  á  su  voluntad. 

Supeditado  de  los,  por  los  contrarios. 

Superior  á  los  demás— en  fuerzas. 

Suplicar  de  la  sentencia —  *  en  apelación  —  *  en  reyista— por  el  reo  — > 
por  conseguirlo. 

Suplir  (las  fallas)  A  alguno — por  otro. 

Surgir  en  el  puerto. 

Surtir  (un  mercado)  de  géneros. 

Suspender  (á  uno)  dei  empleo. 

Suspenderse  con  sogas  —  de  lo,  en  lo  alto  —  en  el  aire. 

Suspenso  de  oflcio  —  en  el  aire  —  en  su  resolución. 

Suspirar  por  lo  perdido  —  por  ir. 

Sustentarse  con.  de  esperanzas  —  en  su  reputación. 

Sustituir  (á  otro)  en  el  empleo- en  el  poder  —  (el  poder) en  otro  —  (la 
cátedra)  por  alguno. 

Sustraerse  de  la  obediencia— de  obedecer. 
'  Tachar  (á  alguno)  de  cobarde  —  de  mentir. 

Tachonar  de  diamantes. 

Tañer  ( antic. )  *  á  muerto —  *  de  ocioso  —  en  una  vihuela.  (£o  decian 
los  aniiguos  :  hoi  omitimos  la  preposición.) 

Tapar  (la  boca)  á  alguno. 

Tardar  en  la  ejecución  —  en  llegar 

Tardo  de  comprensión — en  sus  resoluciones  —  en  airarse. 

Tasar  (las  peras)  á  dos  cuartos— (la  bebida)  al  enfermo  —(el  libro)  en 
cien  reales. 

Tejer  (una  tela)  con,  de  oro. 

Temblar  con  el,  por  el  miedo  — de  ftpio  — *de  pié  y  de  mano— de 
Dios.  {Carvafal.) 

Temer  de  su  criado  (la  traición  ó  que  le  vendiese)  —  de  tener  (oración, 
dice  Sia.  Teresa ;  pero  no  me  gusta  esta  locución.) -- óe ,  por  su  salud 

Íor  {Rurtado  de  Mendoza ,  dé)  su  persona, 
emeroso  de  la  muerte  —  de  hablarle  —  de  la ,  por  la  amenaza. 
Temerse  de  alguno  —  de  pelear. 
Temible  á  sus  enemigos— por  su  osadía. 
Temido  de  todos. 

Temor  (Tener)  á  la,  de  la  muerte. 
Templarse  en  (a  conversación—  en  oomer* 
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• 

Tener  ( cuenta  el  callar )  á  alguno  —  *  á  bien  ó*  k  mal  (una  cosa)  —  (afi- 
ción) á  las  letras  —  ( una  cosa )  *  é  merced  —  ( afición )  á  bailar  —  ( devo« 
clon)  á,  con  una  imagen —  ( lástima)  á,  de  alguno— (obligación)  á,  de  ha- 
cer algo  (  Lo  sequndo  es  lo  mas  corriente, )  —  *  á  ,  *  en  su  favor  —  *  á, 
•  en  menos  —  (re)  á  loa.  en  los  milagros  —  á ,  por  honra  (algo)  —  •  á,  ♦  por 
milagro  ( una  cosa )  —  (azar)  con  alguno  ó  con  alguna  cosa  —  (cabida)  con 
alguno  —  (favor)  con  eJ  ministro  —  con  regalo  (a  uno.  Frase  algo  vteja.) 

—  ♦  ( Tenerlas )  con  alguno  —  ♦  ( No  tenerlas  todas )  consigo  —  (manejo ) 
con  una  persona  —  (cuidado)  con,  de  su  casa  {Los  antiguos  pre ferian 
la  preposición  con  en  este  sentido,  y  nosotros  hacemos  lo  mismo  en  las 
locuciones  eUpticas  de  amonestación  ó  amenaza  :  Cuidado  con  ello ! 
Cuidado  con  lo  que  Vd.  hace  I  pero  decimos,  Ten  cuidado  de  hablar  bien.) 

—  (cuenta)  con,  de  una  persona  ó  cosa  {Cervantes  dice^  Sin  tener  cuenta 
á  ningún  honesto  respeto;  lo  que  ahora  no  &e  wta.\ — (conformidad)  con 
la,  en  la  divina  voluntad  — (influjo  6  ascendiente)  con,  sobre  una  per- 


cosaide,  en,  por  costumbre  —  (anhelo)  de,  en,  por  sobresalir — (cabida) 
en  alguna  parte  —  (influjo  6  ascendiente)  en  un  asunto  —  (algo)  *  en  co- 
mún —  (un  dinero)  *  en  confianza —  (algo)  ♦  en  el  corazón  —  (correspon- 
dencia) on  París ^* en  cuenta  (un  servicio)  —  (una  cosa)  en  gran  cuidado 

—  •(el  pié)  en  dos  zapatos— (empeño)  en  un  negocio  — (al  público)  en 
espectacion  —  *  en  espmas  ( á  alguno )  —  ( fe  )  en  alguno  ( Hai  quien  dice , 
con  alguno,  y  así  lo  usa  la  Academia  en  la  palabra  Fe  de  tu  Dicciona- 
rio.)—( parte )  en  la  herencia  —  (el  alma;  *en  un  hilo  —  ^en  odie  (la 
guerra)  —  ( á  alguno )  en  buena  opinión  —  *  en  paz  ( la  tierra.  Fiase  que 
usaban  mucho  nuestros  mayores. )  —  *  en  poco —  *  en  precio  —  *  en  la 
uña  —  *  (el  alma)  en  los,  entfe  los  dientes  —  en ,  para  sí  — (derecho)  en, 
sobre  una  finca  (Lo  primero  es  mas  castellano.)  —  (dominio)  en,  sobre 
una  provincia  —  (aptitud)  para  el  canto—*  para  si  —  (aptitud}  para  cantar 

—  -  ( la  casa )  por  cárcel  —  por  cierta  ( la  noticia )  —  ( el  mentir )  *  por  cos- 
tumbre —  por  dicha  (alguna  cosa) —  ^  por  flor  —  (anhelo)  por  la  gloría — 
(á  su  padre)  por  maestro  —  (manía)  por  las  modas —  (á  uno )  por  otro  — 
(á  uno)  por  santo  —  por  decir  (algo)  —  *  sobre  sí. 

Tenerse  á  caballo  —  *  á  la  justicia  —  *  en  buenas  —  en  los  estribos— *eo 
mas  (que  otro)  —  *  en  pié  —  por  valiente. 

Tentar  *  de  paciencia  {6  la  paciencia,  que  es  lo  mas  usado). 

Teñir  con ,  en  sangre  —  de  verde. 

Terciar  con  alguno  —  en  un  cuidado. 

Terminar  con  las,  en  las,  por  Jas  mismas  letras  —  en  cúspide  —  en  tal 
pun*o  —  por  pedir. 

Testar  de  sus  bienes. 

Tierno  de  ojos. 

Tieso  de  cogote. 

Tirar  al  blanco  —  *  á  caballero—  á  la  derecha  —al  florete  —  a  verde  — 
á  matarle—  (á  alguno)  de  la  cana  — de  un  carro  {Pudiera  omitirse  la 
vrepoxicion  en  e\ta  fira.se.)  —  *ae  la  espada  —  (á  uno)  de  los,  por  los  ca- 
neílos  —  por  elevación  —  por  la  Iglesia-  por  la  izquierda  —  *  por  largo 
[ó  largo). 

Tirarse  de  los  caltellos. 

Tiritar  de,  por  el  frío. 

Titubear  en  las  resoluciones—  en  salir. 

Tocado  de  la  cabeza  —  de  calentura.  « 

Tocar  *  ai  compás  —  ( la  herencia)  al  hijo  —(un  ambo)  á  la  lotería  —  á 
loi  manjares  —  *  á  muerto  —  *  á  rebato  —  á  recogerse  —  a.  en  alguna  cosa 

—  ( un  son )  á  la ,  en  la  guitarra  —  ( la  rueda )  con  la ,  en  la  viga  —  *  con , 
*  por  sus  manos  —  *  de  cerca  —  de  luz  —  de  oro  (una  miniatura )  —  *  de 
paso  —  (una  cosa )  de,  por  derecho  —  ( á  uno  algo)  ♦  en  el  alma—  •  en  ca- 
dencia —  (á  alguno)  en  la  cara  — *  en  historia  —  en  una  materia  (Está 
igualmente  bien  dicho.  Tocar  uní  malcría.} —en  un  puerto — (con  la  ca- 
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ten)  en  el  tacho  (ó  el  tecbo>— en,  por  suerte— ( una  composición )  entre 
Tarios  instrumentos  —  (á  pichón)  *  por  barha— por  tal  cuerda—por  tumo. 

Tocarse  al  espejo  —  del  Tino. 

Tocado  de  una  enfermedad. 

Tolerar  *  con,  *  en  paciencia. 

Tomar  ( el  dinero )  á  alguno—  (los  géneros )  * á  cambio  — ^  á  su  cargo 
(un  asunto)— *á  cuestas  (el  fardo)  —  (el  dinero)  á  ínteres  —  (algo)  ♦  á  pe- 
ehos  —  *  á  renta  —  ♦  á ,  *  en  peso  (  una  cosa )  —  *  á ,  *  por  su  cuenta  ( ¿na 
cosa)  —  *  (armas)  con  alguno  (en  vez  de.  pelear  con  alguno,  ea  frase  ait- 
f icMflda.)  —  (algo)  con  paciencia—  (el  libro)  con  las,  en  las  manos  (Tomar 
á  dos  manos  la  olla,  leemos  en  Cervantes.)  —  (las  armas)  de  los  arsenales 
(En,  dice  Quintana.)  —  *de  cabeza  d  *  de  coro  (la  lección)  —  (ocasión)  de 
una  cosa  —  de  la  mesa  —  ( la  bendición )  del  obispo  —  de  un  plato  -»  ( un 
fuerte)  *de  rebato  —  (venganza)  de  los,  en  los  dos  —  (represalias)  del,  en 
el  enemigo  —  (  un  soneto  )  *  de,  *  en  la  memoria  —  (a  una  señora)  de  la¿ 
por  ja  mano  —  (  pesar )  oe,  por  un  suceso  —  en  alguno  ( la  ambición  la 
máscara  del  pau-ioüsmo)  —  *  (rio)  en  boca  d  *  en  la  boca  (una  cosa)  — (al 
ni&o}  en  brazos  —  *  en  cuenta  ( una  partida )  —  ( puntos )  en  una  media  ^ 
*en  buena  d  *  en  mala  parte  —  *  en  prendas  (una  albaca)-* (punios)  para 
leer  ( de  oposición  )  —  (  una  plaza )  por  asalto —por  asiento  (una  obra)  — 
(un  objeto)  por  blanco  (de  la  puntería)  *  por  su  cuenta  (  un  negocio )  — 

—  por  la  derecha  —  *  por  dicha  (alguna  cosa)— *  por  escrito— (la  sartén) 
por  el  mango  —  ( una  cosa  )  *  por  oficio  —  ( á  uno )  por  otro  —  (  dinero ) 
^  sobre  prendas —  *  sobre  si  (un  asunto). 

Tomarse*  con  alguno  — de  moho  — del  vino  — por  la  humedad. 

Topar  con .  en  una  cosa  ( Muchos  lo  kíicen  verbo  activo,  callando  la 
preposición.)  —  *  (Ño)  en  barras. 

Torcer  (un  hilo)  con,  de  cáñamo. 

Torcido  de  cuerpo  —  en  sus  designios. 

Tornar  *  á  las  andadas  — á  casa— á  yer<-*del  campo  — por  tal  ca- 
mino. 

Tr  AaJar  ♦  i  destajo  —  al  remo  —  *  á,  *  por  jornal  —  con  ahinco  —  con , 
en  pieles  — de  ébano— de  zapatero— en  £{  hierro  (d  iin  la  preposición.] 

—  en  oflcio  (de  carpintero)  —en  plomo— en  uu  proyecto— en  madurarlo 
—por  otro  —  por  la  paga  —  por  alcanzar. 

Trabar  (unas  maderas)  con,  de  otras  —  en  alguna  cosa  — (á  alguno)  por 
la  mano. 
Trabarse  de,  en  las  palabras. 
Trabucarse  en  el  concepto— en  hablar. 
Traducir  al ,  en  inglés—  del  español. 
Traer  á  casa  —  *  á  colación  —  a  la  mano  —  ( á  alguno }  ^  á  la  melena  — 

♦  al  ojo  —  *  al  retortero  —  *  á  mal  traer  —  consigo  —  del  campo—  ♦  de  co- 
mer—(un  caballo)  del,  por  el  diestro  —  *  en  nocas —  *  en  lenguas— (á 
alguno)  *  en  palabras—  *  en  palmas  —  ^  (el  ánima )  en  pena  —  (una  cosa) 

♦  entre  manos  —  *  entre  ojos  —  (algo)  *  por  los  cabellos  — *  ( la  barba )  go- 
bre  el  hombro  —  *  sobre  ojo  —  sobre  si  (un  yestido). 

Traficar  con  su  empleo  —  en  sombreros. 

Trajinar  con  mulos. 

Tras  de  la  cortina  {ó  tras  la  cortina). 

Trasegar  (el  yino)  á  sus  estómagos  {y  no,  en  sus  estómagos,  como  4\^ 
Cervantes). 

Trasferir  á  otro  tiempo  —  (el  derecho)  á,  en  otro.      * 

Trasferirse  al  campo  —  de  la  ciudad. 
«     Trasflgurarse  en  ángel. 

Trasformar  6  trasfbrmarse  en  león. 

Trasladar  á  su  casa  —  de  la  tienda. 

Traspasar  ( el  empleo )  i  otro  —  á ,  en  uno  ( su  derecho ) — con  la  es- 
pada. 

Traspasarse  de  dolor. 

Traspirar  por  ios  poros. 

Traspiaáur  á,  en  oirá  reglón  — del  campo. 


DE  LA  PREPOSICIÓN.  315 

Trasportar  á  la  ciudad  —  de  la  aldea. 

Trasportarse  á  la  vista  ( de  una  pintura }  —  al,  en  contemplar  — •  de  ju- 
bilo. 

Tratar  *  á  baqueta  ó*  k\i  baqueta  (á  otro)  —  con  alguno  —  con,  de  bue- 
no 6  mal  modo  (á  alguno)  —  (é  alguno)  de  bobo  — de  una  cuestión  [rniede 
suprimirse  la  preposición* )  —  ( á  uno)  *  de  palabra  —  de ,  sobre  teología 
{Nuestros  escritores  del  siglo  XYi  decían  también,  en  una  persona  6  en 
im  asunto)  —  de  cobarde  (á  alguno)  — de  comprar  — en  Tinos. 

Tratarse  con  intimidad  —  de  ladrones  — de  tu—  entre  amigos— (un  ne- 
gocio) por  via  (de  justicia)  —  sin  ceremonia. 

Tributar  (respeto)  á  alguno. 

Triste  á  los,  para  los  espectadores  — de  la,  por  la  nueva — en  el  setn- 
blanle. 

.  Triunfar  de  bastos  —  de  los  enemigos  —  en  la  porfía.  {Cervantes  dice : 
de  muchas  batallas,  en  lugar  de,  en  muchas  batallas;  pero  no  hai  que 
imitar  le.) 

Trocar  (una  cosa)  con  y  en ,  por  otra. 

Tropezar  con  alguno  (En  mí,  Calderón,  arto  I  de  Mañanas  de  abril  y 
mavo.)  —  con  un  canto  —  contra,  en  una  piedra  —  *  (No)  en  barras. 

Tuerto  del  ojo  (derecho). 

Turbar  (á  uno)  en  la  posesión. 

iJfanarse  con,  de,  por  su  jerarquía. 

tJfano  con  .  de,  por  su  saber  —  de,  por  haber  vencido. 

Ollimo  (El)  á,  en  salir  —de  todos. 

tJItrajar  á  gritos  —  con  palabras  (injuriosas)—  *  de  palabra— en  público 
— jpor  escrito. 

uncir  (los  bueyes)  al  carro  —  (el  carro)  con  bueyes. 

tngir  con  azeite  — por  reí  (á  alguno.  Los  antiguos  dijeron  también, 
Ungir  en  rei  á  uno.) 

Ünico  en  su  clase. 

Uniformar  (una  cosa)  á,  con  otra. 

Union  (En)  con,  de  (dos)  personan 

Unir  (una  tabla)  é.  con  otra. 

Unirse  á  los,  con  ios  contrUrios— en  comunidad  —en  un  designio— en 
parentesco  (con  otro)  —  en  pensar  —  entre  sí. 

Uno  de,  entre  muchos. 

Untar  con,  de  azeite. 

Usar  (crueldad)  con  alguno  {No  apruebo  que  Quintana  diga,  en  los  ba- 
llesteros genoveses. )  —  ofe  buenas  palabras  ( Algunos  omiten  la  preposi- 
ción,) —  (de  engaños)  con  alguno  —  para,  por  adorno. 

Usurpar  (la  autoridad)  á,  de  alguno 

Ü til  a  alguno  —  para  tal  cosa. 

Utilizarse  con,  oe,  en  alguna  cosa.  (Con  es  lo  menos  seguro,) 

Vacar  á  los  estudios  —  de  las  armas. 

Vaciar  en  la  turquesa. 

Vaciarse  del  vino  — en  palabras— por  la  boca. 

Vacilar  en  la  declaración  —  en  responder  —  entre  Varios  pensamientos 
—  entre  irse  6  quedarse. 

Vacío  de  sentido. 

Vagar  por  la  ciudad. 

Valer  (mil  reales)  *  con  corta  diferencia—  con,  para  con  alguno-r(una 
moneda  tanto)  en  plata  —  (Dios  á  uno)  por  quisquilloso.  (  En  este  seniido 
se  usa  siempre  en  imperativo,  según  se  ve  por  los  ejemplos  citados  en 
lapág.  258.) 

Valerse  de  alguno  —  de  ser  (noble). 

Valiente  de  su  persona. 

Valuar  á  diex  real(;s  —  en  poco  —  por  mucho  dinero. 

Vanagloriarse  de  su  destreza  —  de  bailar. 

Variado  de  colores. 

Variar  (un  suceso)  de  otro  —  de  opinión  —  en  los  pareceres. 

Vecino  á  la,  de*  la  iglesi»t 
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Velar  en,  sobre  su  conducta  {Pudiera  también  eallane  la  prepMÍcUm,) 
"  en ,  por  su  seguridad. 
Velloso  en  el  cuerpo. 
Vencer  en  el  combate  —  *  en  lides. 
Vencerse  á  creerlo  --  á  las,  de  las  reflexiones. 
Vencido  de  la  razón  —  de  los,  por  los  contrarios. 
Vender  al  contado  —  ( algo )  al  ( niejor }  postor  —  *  al  ramo»  *  al  quitar 

—  *  de,  *  por  cuenta  (de  otro)  —  en,  por  tal  precio  —  (gato)  por  liebre  — 
*por  menudo. 

Venderse  á  los  ministros  —  por  amigo  —  por  dinero — por  esclaro. 

Vengar  (una  ofensa)  en  una  persona. 

Vengarse  de  un  agravio  — en  sí  mismo  (de  la  Imprudencia) —  en 
negar. 

Venir  á  Valencia  — á  alguno  (un  pensamiento)  —  (pintiparado)  á  algu- 
no —  (clavada  una  cosa]  á  otra  —  *  al  caso  —  *  á  composición  —  *  a  cuento 

—  á  deshora  —  *  al  majin  ó  *  á  las  mientes  —  á  miseria  —  *  á  pelo  —  *  á 
punto  —  *  á  tiempo  —  *á  tierra— á  parar  — á  pasear  — con  alguno  — 

*  (pié)  con  bola  — *  con  la  misma  cantinela— con  un  empeño-*  con  ma- 
las cartas  —  *  contra  una  lei  —  ( alguno )  *  contra  su  palabra  —  de  boenos 

—  *  de  contrabando—  '  de  corso  —  de  lejos  —  •de  mano  armada— *  de 
molde—*  de  perilla  — *de  ¡lerias-  *  de  prisa— *  de  rondón  —de  caiar— 

*  en  carnes-  *  en  conocimiento  —  *  en  ello  —  en  libertad  [Asi  lo  leemos, 
y  no  suena  del  todo  mal,  en  el  capiL  39  de  la  parte  primera  del  Don 
Quijote.)— *en  la  propuesta— en  un  parecer— en  un  pensamiento— (algo) 
en  voluntad  {Las  tres  frases  últimas  son  algo  anticuadas. )  —  en  nacer 
(algo)  —  por  buen  cammo—  por  su  orden  {tiene  dos  sentidos^  guardando 
el  orden  correspondiente,  y,  obedeciendo  á  las  órdenes  de  alguno.)—  so- 
bre una  ciudad. 

Venirse*  i  buenas  — *á  un  partido  — *  al  suelo -*'^á  tierra  — con 
chanzas. 
Ventaja  (de  una  cosa)  á,  sobre  otra. 
Ver  ( el  fin  )  á.  de  una  guerra—  bajo,  en  diferente  aspecto  —  *con, 

*  I>ür  sus  ojos  —  ( las  cosas)  *  de  una  ojeada  —  del  ojo  ( izquierdo)  —  *  por 
brújula—  por  una  ventana  —  *  por  vtsta  de  ojos  —  (algo;  por  entre  una 
celosía. 

Versado  en  controversias  —  en  disputar. 
Versar  sobre  tal  materia  (la  dispula). 

Verse  con  alguno  —  *  (un  pleito)  con,  en,  por  dos  salas  — *  de,  *  en  1^ 
tra  de  molde  —  en  un  apuro  —  *  en  ello  —  en  un  espejo. 
Verter  de  una  lengua  —  en  otra. 
Vestir  ó  vestirse  á  lo  letrado—  ¿  la  moda  —con  buena  ropa  — de  gala 

—  de  sus  ropas  (  En  la  última  frase  es  lo  mas  usual  callar  la  vreposi- 
íAon,  u  siempre  decimos.  Vestirse  un  hábito.)  —  de  seda  — en  hábito  (de 
doncella). 

Vibrar  (la  lanza)  en  la  mano. 

Viciarse  en  el  juego—  en  fumar. 

*  Viento  en  popa. 

Vigilar  sobre  ios  novicios. 

Vincular  (su  gloria)  en  sus  escritos  ( Vinculó  la  gloria  de  los  otros  d  la 
suya  propia,  dice  Navarrete,  malamente,  según  opino,)  —  (los  bienes)  en 
su  familia. 

Vindicar  (la  gloría)  á  la  nación. 

Violentarse  á  tal  humillación  —  á  suplicar  —  en  la  conversación  —  en 
callar. 

Visible  á.  para  sus  amigos. 

Vivir  á  la  esquina  —  al  Caballero  (de  gracia)  — *  á  costa  ajena  —  *  á 
gusto  —  con  alguno  —  con  una  mala  costumbre  —  con  opulencia  —  con 
pan  —  *  con  el  tiempo  —  con  la .  en  la  ignorancia  (de  las  cosas)  —  *  con  > 

*  por  sus  manos  —  del  aire  —  del  altar  —  *  de  mogollón  ^  *  de  prestado- 
de  su  trabajo  —  de  trabtjar  —  *  de ,  *  por  milagro  —  en  buena  armonía 
(con  otro)  —  en  la  dudad  —  en  compañía  ( dcuotro)  —  en  la  opulencia  — 
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Btra  los  8UT0S  —  para  diTerlirse  (Aunque  Calderón  dijo.  Vive  á mentir, 
fué  sin  duda  obligado  del  verso^  —  sobre  la  haa  (de  la  tierra). 

Volar  al  cielo  —  por  el  aire. 

Volver  *  á  las  andadas  —  *  (Volverla)  al  cuerpo  —  ( el  dinero )  al  amigo 
—  á  la  posada  —  á  registrar  —  (una  obra)  al ,  en  castellano— del  laiin  (al 
castellano)— del  campo— (atrás)  en  el  camino—  (el  bien)  en  mal  (En  «rle 
aertiido  leemos  en  el  Don  Quijote,  que  la  princesa  Micomicona  se  habla 
Yuello  en  una  particular  doncella,  y^  la  bacía  eti  yelmo  de  Hambrino.  Es 
ambos  casos  ¡niprimiariamos  hoi  día  la  preposición.)  —  *  en  si  —  (la  ora- 
ción) por  pasiva— por  la  senda  —  por  la  verdad—  *  sobre  sí. 

Volverse  contra  alguno-  *de  rabo  —  (la  música)  en  sollozos.  (Jfa«  /Ve- 
euetite  es  suprimir  ia  preposición,  y  sin  ella  esiá  el  refrán.  Volverse  la 
música  responsos.) 

Votar  á  ravor  (de  alguno)  —  con  el  preopinante  —  en  el  pleito  —  por  su 
amigo. 

Zabullirse  6  zambullirse  en  el  agua. 

Zafarse  de  un  mal  negocio  —  de  ir. 

Zanibucarse  {familiar)  en  alguna  parte. 

ttinparse  [familiar)  en  el  convite. 

Zampuzarse  en  el  agua. 

Zapatearse  [familiar)  con  alguno. 

Zelar  sobre  la  conducta  (de  uno.  Pitede  callarse  la  preposición.) 

Zeloso  de  sus  glorias  —  en  su  encargo  —  en  representar  ( su  papel )  — 
por  su  Tama  —  sobre  su  honra. 

Zozobrar  contra,  en  un  escollo  —  en  la  tormenta  —  por  el  peso. 

*  Zurrar  (la  badana)  á  alguno.  {Es  frase  familiar.) 

Completaré  la  lista  que  precede ,  con  la  de  algunas  frases 
en  que  varía  notablemente  el  signiGcado  de  los  verbos  se- 
gún la  preposición  que  se  les  junta;  no  tanto  para  hacer 
ver  que  nuestros  verbos  conocen  también  este  tránsito  de 
significación,  que  tan  común  es  á  los  ingleses!*),  cuanto 
para  que  nadie  se  equivoque  eu  creer,  que  siempre  que  un 
verbo  rige  un  nombre  ó  un  infinitivo  por  medio  de  diversas 
preposiciones,  es  en  un  mismo  é  idénlico  sentido. 

Acordarse  con  alguno  es  Ponerse  de  acuerdo  ton  él. 
Acordarse  de  alguno  —  Renovar  su  idea  en  la  memoria. 
Alzarse  con  una  cosa  —  Apropiársela. 

Alzarse  para  una  cosa  —  Levantarse  para  hacerla,  6  dirigirse  hacia  ella. 
Andar  á  vueltas  —  Reñir  ó  luchar. 
Andar  en  vueltas—  Usar  de  rodeos,  ó  poner  dificultades. 
Animoso  en  los  pelisros  —  El  que  no  se  acobarda  por  verse  en  ellos. 
Animoso  para  los  peligros  ~  El  que  tiene  valor  para  acometerlos. 
Aplicarse  á  un  libro  —  Estudiarlo  con  eficazia. 
Aplicarse  un  libro  —  Adjudicárselo  6  tomarlo  para  sf. 
Aportar  á  Cádiz  —  Llegar  á  aquel  puerto  sin  designio  j  por  estrarfo. 
Aportar  en  Cádiz  —  Tomar  puerto  allí  como  escala  6  fin  de  la  nave- 
gación. 
Apresurarse  á  responder —  No  tardar  en  responder. 
Apresurarse  en  responder—  Dar  una  respuesta  precipitadamente. 
Apretar  á  alguno  —  Estrecharle. 


*    Véase  lobre  esto  la  nota  L  del  fin. 
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Apretar  con  alguno  ~  EmbesUrle. 

Asir  á  uno  la  mano-  Cogérsela  para  nludarle,  6  espreaar  señalada- 
mente  el  contento» 

Asir  á  uno  de  la  mano  —  Tenerle  para  que  no  caiga ,  o  se  escape. 

Beber  de  un  vaso  —  Beber  Darte  del  llcdr  que  contiene. 

Seber  en  un  ?aso—  Usar  de  él  para  beber  parte  6  el  todo  de  su  eon- 
tenido. 

Caer  é  la  placa— Tener  una  casa  salida  6  rfstas  á  la  placa. 

€aer  en  la  placa  —  Dar  una  caida  en  ella. 

Caer  de  la  gracia  de  alguno—  Perder  su  favor 

Caer  en  gracia  á  alguno  —  Ser  de  su  agrado. 

Capitular  al  gobernador  —  Hacerle  cargos. 

Capitular  con  el  gobernador—  Hacer  aiguh  ajuste  ó  conrenio  con  61. 

Cargar  con  alguno  —  Llevársele. 

Cargar  sobre  alguno  —  Importunarle. 

Cerrar  á  alguno  —  Impedirle  que  salga  de  un  cuarto  6  cualquier  otro 
paraje  determinado. 

Cerrar  con  alguno  —  Acometerle  con  (Uria. 

Co^npadecerse  de  la  pobreza  —  Tener  compasión  del  pobre. 

Compadecerse  con  la  pobreza  —  Avenirse  con  ella.  '^^ 

Comprometerse  con  uno  —  Quedar  en  riesgo  de  romper  las  rela<:lbnes 
de  amistad  que  tenemos  con  alguno ,  ó  espueslos  á  desavenirnos  con  él. 

Comprometerse  en  uno  — Poner  en  manos  de  otro  nuestra  voluntad 
respecto  de  algún  asunto,  sujetándonos  á  conformarnos  con  su  voto  6 
decisión. 

Comunicar  á  uno  la  resolución  —  Participársela. 

Comunicar  con  uno  la  resolución  —  Consultarla  con  él. 

Contar  una  cosa  —  Referirla. 

Contar  con  una  cosa  — Confiar  conseguirla,  6  suponerla  exif tente  para 
algún  fin. 

Contar  á  un  sogelo— Hacerle  1^  relación  de  algo. 

Contar  con  un  sugeto  —  Hacer  memoria  do  él,  tenerle  preaente  para  al- 
guna cosa,  6  estkr  sesuros  de  su  cooperación  ó  favor. 

Convenir  á  lino— Serie  útil. 

Convenir  con  uno  — Ser  de  su  dictamen,  ó  quedar  acorde  eon  él  sobre 
alguna  cosa. 

Correr  á  alguno  —  Perseguirle,  6  abochornarle. 

Correr  con  aiguqo  —  Tener  trato  ó  intimidad  con.  él. 

Cumplir  coli  uno  —  Obsequiarle  como  corresponde. 

Cumplir  por  uno  —  Hacer  alguna  espresion  en  nombre  dé  otro. 

Dar  a  comer  te  usa  respecto  de  las  personas  convidadas  y  tratando» 
se  solo  de  una  parte  de  la  comida ,  v,  g.  Le  dio  á  comer  un  buen  piaio. 

Dar  de  comer,  respecto  de  tos  dependientes,  ó  de  íqs  qu4  pagan  la 
comida;  6  también  respecto  de  Ibs  convidados,  cuanao  s^  coniprende 
la  totalidad  de  los  platos  que  la  componen.  Esto  se  nota  en  las  (res 
prases  que  siguen.  Le  da  de  comer;  Aquí  se  da  de  comer:  Le  dié  de  co- 
mer una  olla  y  un  principio,  con  lo  que  denoiamoi  que  á  est0  se  redu- 
jo toda  la  comida. 

Dar  algo  —  Donarlo.  •' 

Dar  con  algo  — Encontrarlo,  6  pegar  contra  ello. 

Dar  en  algo  —  Empegarse  en  alguna  cosa,  y  acertar  con  á  Incurrir  en 
ella. 

Dar  por  ateo  —  Encapricharse  en  una  cosa. 

Dar  un  aviso  á  tiempo  —  Darlo  oportunamente. 

Dar  un  aviso  con  tiempo  —  Darlo  con  la  anacipaeion  conveniente* 

Dar  crédito  —  Creer, 

Dar  á  crédito  —  Fiar. 

Dar  á  uno  —  Donarle  algo. 

Dar  sobre  uno  —  Acometerle. 

Dar  la  mano  —  Estenderla  para  ayudar  6  prestar  ausilio. 

Dar  de  mano  —  Dejar  6  abandonar. 
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Bar  en  manos  —  Caer  en  las  garras  de  alguno. 
Dar  con  el  pié  —  Tratar  con  desprecio. 
Dar  por  el  pié  —  Derribar  ó  destruir  completamente. 
Dar  un  tM^jio  ~  Decaer  de  fortuna. 
Dar  en  un  bajío  —  Tropezar  la  nave  en  ün  banco  Qe  arena. 
Dar  Gn  6  cabo  á  una  cosa  —  Acabarla,  perfeccionarla. 
Dar  fin  6  cabo  de  üha  coisa  —  DeslrUif lá. 
Deber  ir  á  Madrid  —  Tener  una  precisión  de  hacer  el  viaje. 
J)cber  de  ir  á  Madrid  —  líaber  una  probabilidad  de  ir. 
Declarai  se  á  alguno  —  Descubrirle  una  cosa  reservada. 
jDeclararse  por  alguno  —  Favorecerle. 
Dejar  hacer  algo  —  No  estorbar  que  se  baga. 
Dejar  de  hacer  algo  —  No  hacerlo. 
Desconocido  íSerTá  sus  bienhechores^  Serles  ingrato. 
Desconocido  ¡Ser)  de  sus  bienhechores  ~  No  conocerle  estos,  6  rehusar 
ya  el  favorecerle. 
Desesperar  á  alguno  —  Impacientarle. 
Desesperar  de  alguno  —  Desconfiar  que  mejore  física  ó  moralmenie. 

8 eshacerse  alguna  cosa  — Llegar  á  su  destrucción, 
eshacerse  de  alguna  cosa— Desapropiarse  de  ella. 
Deshacerse  por  alguna  cosa  — Apeleceria  con  ansia. 
Detenerse  coa  las  menudencias  —  Pararse  por  no  saber  desembarazarse 
de  ellas. 
Detenerse  en  las  menudencias  —  Ser  difu^  en  espUcarlas* 
Disponer  sus  alhajas  —  Ordenarlas  ó  prepararlas. 
Disponer  de  sus  alhajas—  Enajenarlas,  o  repartirlas. 
Divertirse  á  contar—  Distraerse  á  contar. 
Divertirse  en  contar  —  Tener  gusto  en  contar. 
Doblar  á  alguno  —  Inclinarle  o  inducirle  á  alguna  cosa. 
Doblar  por  alguno  —  Tocar  las  campanas  porque  ha  muerto. 
Dormir  en  una  empresa  —  Manejarla  cop  descuido  y  flojedad. 
Dormir  sobre^  una  empresa  —  Reflexionarla  con  detención. 
Echar  tierra  á  una  cosa  —  Ocultarla. 
Echar  un  género  en  tierra-  Desembarcarlo. 
Echar  un  edificio  por  tierra— Arruinarlo. 
Echar  un  libro  por  tierra— Menospreciarlo. 
Entender  una  cosa—  Comprenderla. 
Entender  en  una  cosa  —  Ocuparse  en  ella,  6  maaejarla. 
Entender  de  un  negocio  — Ser  inteligente  en  él. 
Entender  en  un  negocio  —  Manejarlo. 
Entrar  alguno—  Introducirse  uno  en  alguna  ptrte. 
Entrar  á  alguno  —  Tratar  de  persuadirle. 
Entrar  con  alguno  — Tratar  con  él,  ó' entrar  en  su  compañía. 
Entregarse  al  dinero  — Aficionarse  á  él. 
Entregarse  del  dinero  —  Recibirlo  ó  encantarse  de  él. 
Escapar  á  buenas  —  Escapar  sin  replicar  ni  oponer  resistencia. 
Escapar  de  buenas  —  Salir  de  algún  grande  aprieto. 
Estar  á  alguna  cosa  —  Responder  de  ella. 
Estar  en  alguna  cosa  —  Quedar  enterado,  6  persuadido  de  ella. 
Estar  sobre  alguna  cosa—  Instar  su  despacho  ó  ejecución. 
Estar  á  todo  —  Estar  preparado  para  cualquier  evento. 
Estar  en  todo  —  Atender  á  todas  las  cosas. 
Estar  con  cuidado  —  Estar  alerta ,  ó  inquieto. 
Estar  de  cuidado  —  Estar  enfermo  de  peligro 
Estar  en  sí  ^  Estar  con  plena  advertencia. 
Estar  sobre  sí  —  Estar  orgulloso. 

Estar  con  alguno  —  Ser  de  su  opinión,  6  estar  en  su  compañía. 
Estar  por  alguno  ~  Favorecerle. 

Estar  en  hacer  alguna  cosa  —  Eaiar  resuelto  6  dispuesto  á  haeerla. 
Estar  para  hacer  alguna  cosa—  Estar  inmediato  á  ejecutarla. 
BsUtr  por  luc^  «Igiuui  oom- Vi(tf«^nl  Indinado  á  htoerla. 


.t' 


3^  sintX^cis 

Estar  alguna  con  por  hacer  —  No  estar  hecha. 

Estar  de  presidente  —  Ser  presidente. 

Estar  por  presidente  —  Presidir  como  sustituto. 

Bsiar  sati&ifcho  del  dinero -«  Hallarlo  cabal,  6  quedar  pagado  de  lo  que 
k  uno  le  debían. 

Estar  satisfecho  con  el  ó  por  el  dinero  —  Estar  ufano  por  poseer  grandes 
riqueaas. 

Estimular  á  uno  á  la  empresa  —  Hacérsela  acometer. 

Estimular  á  uno  en  la  empresa  —  Animarle  á  que  siga  en  ella  después 
de  principiada. 

lAlrecharse  á  alguno  —  l}n irse  intimamente  con  él,  6  ganarle. 

Estrecharse  con  aixuno—  Hablarle  con  empeño. 

Gustar  un  plato  —  Probarlo  6  catarlo. 

Gustar  de  un  plato  —  Tener  gusto  en  comerlo. 

Bacer  confianza  á  una  persona  —  Comunicarle  un  secreto. 

Hacer  confianza  de  una  persona  —  Fiarse  de  ella. 

Hacer  á  uno  hablar  la  verdad  —  Obligarle  á  decirla. 

Hacer  á  uno  á  hablar  verdad  —  Acostumbrarle  á  decirla. 

Hacer  una  cosa  con  tiempo  —  Prevenirse  á  hacerla,  para  que  no  nos 
Mte  el  tiempo  de  ejecutarla. 

Hacer  una  cosa  en  tiempo  —  Hacerla  con  oportunidad ,  á  propósito. 

Hacerse  á  una  cosa  — Acomodarse,  6  acostumbrarse  á  ella. 

Hacerse  con  una  cosa  —  Adquirirla,  6  lograrla. 

Hacerse  de  una  cosa  —  Sururse  6  proveerse  de  ella. 

Hacerse  para  una  cosa  —  Hacerse  para  tal  fin. 

Hallarse  algo  —  Encontrarlo. 

Hallarse  con  algo  —  Tenerlo. 

Incerir  un  peral  de  un  manzano  — Tomar  de  este  el  ingerto  para  el 
peral. 

Ingerir  un  peral  en  un  manzano  — Poner  el  ingerto  del  primero  en  el 
manzano. 

Ir  con  alguno— Ir  en  su  compañía,  ser  de  su  opinión,  estar  de  su  parte, 
o  escucharle. 

Ir  sobre  alguno  —  Acometerle. 

Ir  por  algo  —  Ir  á  buscarlo,  6  á  tomarlo. 

Ir  sobre  algo  — Seguir  ahincadamente  un  negocio. 

Ladearse  á  alguno  —  Inclinarse  á  su  opinión  o  partido. 

Ladearse  con  alguno  —  Empezar  á  enemistarse  con  él. 

Mayor  de  edad  —  £1  que  tiene  la  señalada  para  salir  de  tutela  ó  eurt- 
duría. 

Mavor  en  edad  —  El  que  tiene  mas  años  que  otro. 

Padecer  la  gota  —  Guando  la  enfermedad  es  actual. 

Padecer  de  gota  —  Cuando  es  habitual. 

Participar  una  cosa  —  Noticiarla. 

Participar  de  una  cosa  — Tener  parte  en  ella. 

Pasar  de  cruel  —  Ser  cruel  con  esceso. 

Pasar  por  cruel  —  Ser  tenido  por  tal. 

Pedir  con  ó  de  justicia  —  Tener  razón  para  pedir  algo. 

Pedir  en  justicia  —  Acudir  al  juez  con  alguna  demanda. 

Pisar  con  valentía  —  Pisar  con  valor. 

Pisar  de  valentía  — Andar  con  arrogancia. 

Poner  una  cosa  en  tierra  —  Dejarla  en  el  suelo. 

Poner  una  cosa  por  tierra  —  Menospreciarla. 

Poner  con  cuidado  —  Colocar  con  liento. 

Poner  en  cuidado  —  Alarmar  ó  sobresaltar. 

Preguntar  á  uno  —  Interrogarle. 

Preguntar  por  uno  —  Pedir  noticias  de  su  salud,  estado  6  paradero. 

Prevenirse  á  6  para  un  lance — Disponerse  para  cuando  llegue. 

Prevenirse  en  un  lance— Tomar  todas  las  precauciones  cuando  estamos 
en  él. 

Proceder  á  la  votación  —  Principiarla. 
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Proceder  en  la  votación  —  Continuarla. 

Propasarse  á  las  injurias  —  Llegar  á  injuriarse. 

Propasarse  en  las  injurias  —  Escederse  en  las  mismas  injurias. 

Ouedar  en  hacer  una  cosa  —  Prometer  hacerla. 
Quedar  una  cosa  por  hacer  —  No  estar  todavía  hecha. 
Lepararse  con  la  artillería  —  Defenderse  con  ella. 

Repararse  de  la  artillería  —  Ponerse  á  cubierto  de  sus  tiros. 

Responder  una  cosa  ~  Dar  una  respuesta. 

Responder  de  una  cosa  —  Salir  fiador  de  ella. 

Saber  á  cocina  —  Tener  algo  el  aspecto  ú  olor  de  cocina. 

Saber  de  cocina  —  Tener  conocimiento  de  los  guisos. 

Salir  con  una  empresa  —  Llevarla  á  buen  cabo. 

Salir  de  una  empresa  —  No  tener  ya  parle  en  ella. 

Salir  á  la  prueba  —  Ofrecerse  á  darla. 

Salir  con  la  prueba— Dana  de  un  modo  satisfactorio. 

Salir  de  la  prueba  —  Concluirla  bien  6  mal. 

Salir  ¿  su  padre  —  Parecerse  á  el. 

Salir  con  su  padre  —  Ir  ron  él. 

Salir  de  su  padre  — Salir  de  la  patria  potestad. 

Salir  por  su  padre  —  Abonarle,  6  ser  su  fiador. 

Salir  regidor  —  Ser  nombrado  regidor. 

Salir  de  regidor  —  Dejar  de  serlo. 

Salir  con  una  mercancía  —  Presentarse  con  ella  inesperadamente. 

Salir  de  una  mercancía  —  Deshacerse  de  ella  ó  venderla. 

Ser  con  alguno—  Tratar,  hablar  ú  opinar  con  él. 

Ser  de  alguno  — Seguir  su  partido. 

Ser  para  alguno  —  Estar  destinada  la  cosa  para  él. 

Ser  parte  en  alguna  cosa  —Tener  influjo  en  que  se  haga. 

Ser  parte  para  alguna  cou  —  Servir  para  algo. 

Tener  inimo  de  hacer  una  cosa  —  Formar  propósito  de  hacerla. 

Tener  ánimo  para  hacer  una  cosa  —  Hallarse  con  valor  para  ejecutarla. 

Tener  consigo  —  Llevar  encima ,  6  tener  en  su  compañía. 

Tener  para  si  —  Estar  persuadido. 

Tener  cuenta  con  una  persona  —  Guardarle  consideración  ó  respeto. 

Tener  cuenta  de  una  persona  —  Cuidarla,  6  custodiarla. 

Tener  con  cuidado  una  cosa  —  Tenerla  en  las  manos  cuidadosamente. 

Tener  en  cuidado  una  cosa  —  Estar  alerta  y  en  vigilancia  por  razón  de 
ella. 

Tener  de  hacer  algo — Manifestar  la  intención  de  hacerlo. 

Tener  que  hacer  algo—  Haberlo  de  hacer  por  precisión. 

Tirar  la  espada  —  Arrojarla. 

Tirar  de  la  espada  —  Desenvainarla. 

Tocar  una  cosa  — Ejercitar  en  ella  el  sentido  del  tacto. 

Tocar  á  una  cosa  —  Llegarse  á  ella.  Esta  frase  se  emplea  mas  de  ordU 
nario  para  las  proposiciones  negativas. 

Topar  con  una  cosa  —  Encontrarla,  6  tropezar  con  ella. 

Topar  en  una  cosa  [Frase  antimada,)—  Consistir  ó  estribar  en  ella. 

Trabarse  de  palabras  — Reñir  de  palabra. 

Trabarse  en  fas  palabras  —  Tartamudear  6  rozarse  en  el  habla. 

Tratar  de  vinos  —  Hablar  sobre  vinos. 

Tratar  en  vinos  —  Comerciar  en  este  caldo. 

Vender  al  contado—  Vender  á  dinero  contante. 

Vender  de  contado  — Vender  al  instante. 

Venir  á  la  ciudad  —  Trasladarse  á  ella. 

Venir  sobre  la  ciudad  —  Acometerla. 

Verse  un  pleito  con  dos  salas  —  Verlo  reunidos  los  ministros  de  dos 
salas. 

Verse  on  pleito  en  6  por  dos  salas  —  Verlo  en  las  dos  sucesivamente. 

Volver  á  la  razón  —  Recobrar  el  inicio. 

Volver  por  la  razón  —  Defender  lo  justo. 

Volver  en  razón  de  tal  cosa  ^  Regresar  por  tal  motivo. 
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Esplicados  ya  los  usos  de  cada  una  de  las  preposiciones 
y  los  que  tienen  las  mismas  en  la  larga  serie  de  modismos 
que  precede )  resta  decir,  que  ño  solo  suelen  pedir  la  djs- 
terminada  preposición  de  los  verbos  que  en  este  capítulo 
van  espresados,  los  adjetivos  que  con  ellos  guardan  rela- 
ción, sino  también  los  sustantivos  verbales  suyo^,  sobre 
todo  si  están  acompañados  de  algún  adjetivo  posesivo;  en 
cuyo  caso  equivale  la  frase  al  verbo  tener  ú  otro  semejante 
con  el  relativo.  Mi  afición  á  las  letraé;  Tu  aptifüd  para 
las  armas;  Su  dominio  en  ó  sobre  aquella  provincia ,  es 
lo  propio  que  decir,  La  afición  que  yo  tengo  á  las  letras; 
La  aptitud  que  tú  posees  para  las  armas;  El  dominio 
que  él  ejerce  en  ó  sobre  aquella  provincia.  Por  este  prin- 
cipio dijo  Jovellános  ( página  449  del  tomo  sesto] ,  Nace  de 
una  fuerte  sensibilidad  de  su  corazón  i  la  importan- 
cia de  Uís  verdades  etc.  La  misma  elipsis  se  comete  á  vezes, 
aun  precediendo  al  nombre  el  artículo  definido,  v.  g.  El 
anhelo  por  sobresalir  le  alucinó ,  es  decir ,  Él  anhelo 
que  tenia  por  sobresalir f  etc.  También  puede  llevar  el 
sustantivo  aislado  la  preposición  propia  del  verbo  de  que 
se  deriva,  v.  g.  Le  mató  en  venganza  del  insulto  ^ue 
hábia  recibido^  esto  es,  por  vengarse  del  insulto  etc.  Pe- 
ro en  la  materia  de  que  estamos  tratando,  no  és  donde.mé- 
nos  aparecen  las  inconsecuencias  del  uso,  pues  si  bien  los 
derivados  en  on  de  verbos  activos,  como  imitación^  lec- 
ción ,  persuasión ,  toman  en  general  la  de  llevando  después 
de  sí  una  espede  de  genitivo  de  posesión,  los  hai  que  re- 
tienen el  régimen  de  los  verbos  de  que  se  derivan,  v.  g. 
La  atención  á  los  negocios;  La  preparación  para  la  bar 
talla.  En  algunos  nombres,  que  no  son  verbales  é  indican 
algún  afecto,  se  dice  indistintamente.  El  aniór  á  la  ó  de 
la  patria;  El  temor  á  la  ó  de  la  muerte;  El  anhelo  de 
ó  por  enriquecerse;  pero  en  otros  no  hai  mas  que  un  tnodo 
de  ospresarse ,  v.  g.  La  edición  á  la  caza;  EÍ  cariño  á  su 
hermana;  El  deseo  de  la  gloria. 

En  cuanto  á  la  sintaxis  cíe  las  preposiciones,  pueden  es- 
tas regir  un  nombre,  un  verbo  en  el  modo  infinitivo,  ó  un 
adverbio,  precediendo  inmediatamente  á  la  parte  de  la  ora- 
ción que  rigen ,  v.  g.  Iba  á  Toledo;  Cansado  de  aperar; 
Desde  allí;  Hasta  dentro;  Lo  vende  por  mas  ó  por  me- 
nos. Suelen  trasponerlas,  cometiendo  la  figura  nipérba- 
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ton,  los  buenos  autores  como  por  gala,  cuando  dicen,  Sé 
al  blanco  que  tiras,  en  vez  de,  Sé  el  blanco  á  que  tiras; 
Era  cosa  de  ver  con  la  presteza  que  los  acowetiat  esto 
es,  la  presteza  con  que  los  acometía.  Y  Carvajal  usó  es- 
ta misma  inversión  eu  el  Salmo  93 : 

A  quién  btbrá  quo  mi  inocencU  M 

en  vez  de,  Quién  habrá  al  que  mi  inocencia  fie?  Por  esto 
no  puede  hacerse  en  las  combinaciones  en  que  resulta  algu- 
na anfibología,  si  separamos  la  preposición  del  nombre  que 
afecta,  como  cuando  Jovellános  dice :  Siendo  insvficiente 
el  fondo  señalado  para  tan  grandes  empresas,  ta  mentie 
del  escritor  se  dirigía  en  este  caso  á  |a  insuficiencia  de  Iqs 
fondos  para  el  objeto ,  y  debió  por  lo  mismo  adoptar  este 
otro  giro :  Siendo  insuficiente  para  tan  grandes  empresas 
el  fondo  señalado;  ó  bien,  Siendo  el  fondo  señalaclo  in- 
suficiente para  tan  grandes  empresas.  Todavía  choca  n)as 
con  las  reglas  de  la  perspicuidad  aquel  pasaje  de  Quintana | 
hacia  el  fin  de  la  Vida  del  Gran  Capitán:  Que  trataba  se- 
cretamente con  el  papa^  para  pasando  á  Italia  tomar  el 
cargo  de  general  de  la  Iglesia,  Tengo  mui  presente  que 
no  hizo  en  esto  mas  que  imitar  á  Hurtado  de  Mendoza  en  el 
libro  I  de  la  Guerra  de  Granada :  Para  juntándose  con 
Farax  entrar  en  el  Alhambra,  Pero  difícilmente  podré  per- 
suadirme de  que  ninguno  de  nuestros  mejores  escritores, 
ni  de  los  antiguos  ni  de  los  modernos,  deba  ser  imitado  en 
lo  que  conocidamente  cometió  un  descuido,  ó  faltó  á  las  re- 
glas de  la  buena  locución.  Este  lugar  quedarla  claro,  colo- 
cando las  palabras  así :  para  entrar  en  el  Alhambra  jun- 
tándose con  Farax  y  ó  bien,  después  de  haberse  juntado 
con  Farax  y  si  quería  denotar  que  el  juntarse  con  Farax 
debía  preceder  á  la  entrada  en  el  Alhambra;  lo  cual  est^ 
ahora  espresado  con  alguna  oscuridad  en  el  testo  de  Men- 
doza. Por  lo  que  toca  al  pasaje  de  Quintana,  yo  lo  variaría 
de  esta  manera :  Que  trataba  secretamente  con  el  sumo 
pontífice ,  para  tomar  el  cargo  de  general  de  la  Iglesia, 
pasando  a  Italia;  con  lo  cual,  adeipas  de  hallarse  lít  pre- 
posición junto  al  infinitivo  que  rige,  se  evitaría  la  desa- 
gradable concurrencia  de  cuatro  sílabas  pa  y  de  nueve  aes 
continuadas  en  el  pequeño  trozo  de,  el  papa^  para  pa-* 
sando  á  Italia. 
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Van  faera  de  la  regla  que  acabamos  de  establecer,  las 
frases  en  que  dos  preposiciones  diversas  rigen  un  mismo 
nombre  6  verbo,  pues  entonces  la  una  no  puede  dejar  de 
hallarse  algo  lejos  del  regido.  Esta  construcción,  que  es 
mui  frecuente  en  inglés,  y  algunos  reputarán  por  un  angli- 
cismo, ba  logrado  feliz  cabida  en  varios  lugares  de  las  obras 
de  Jovellános,  de  quien  son  los  siguientes  :  No  eran  en 
realidad  mas  que  providencias  momentáneas  exigidas 
por  y  acomodadas  al  estado  actual  de  la  nación;  Todo 
lo  cual  fué  consultado  á  y  obtuvo  la  aprobación  de  la 
Junta  suprema.  Y  aunque  en  el  segundo  ejemplo  es  for- 
zada la  construcción,  pues  estaría  mejor,  Todo  lo  cual  fue 
consultado  á  la  Junta  suprema  y  obtuvo  su  aprobación; 
todavía  es  mas  violenta  cuando  dice,  La  razón  de  entradas 
en  y  salidas  de  la  tesorería. 

Por  evitar  este  modismo ,  se  incurre  frecuentemente  en 
el  vicio  de  hacer  que  una  misma  preposición  sirva  para  dos 
yerbos  que  piden  diverso  régimen ,  según  se  advierte  en  las 
detíniciones  que  da  el  Diccionario  de  la  Academia  de  En» 
zarzar  y  titerero.  En  la  primera  leemos.  Poner  ó  cubrir 
de  zarzas;  y  en  la  segunda,  El  que  guia  y  cuida  de  la 
litera.  Debiera  decirse  en  buena  sintaxis.  Poner  zarzas  ó 
cubrir  con  ellas ,  y  >  £"/  que  guia  la  litera  y  cuida  de 
ella.  Este  descuido  se  ha  escapado  mas  de  una  vez  á  Val- 
buena  en  su  Diccionario  latino-español;  así  es  que  dice 
en  el  artículo  Appendix^  Todo  aquello  que  depende  col-* 
gando  y  está  asido  á  otra  cosa;  en  lugar  de.  Todo  aque- 
llo que  depende  colgando  de  otra  cosa  y  está  asido  á 
ella.  A  Bellatrix  lo  traduce  también ,  La  que  gusta  y  es 
propia  para  la  guerra ,  en  vez  de ,  La  que  gusta  de  la 
guerra  y  es  propia  para  ella.  De  consiguiente  las  locu- 
ciones, Dos  vezes  ha  entrado  y  salido  de  España;  No 
quiere  depender  ni  sujetarse  á  nadie  y  podrán  disimularse 
en  la  incorrección  del  habla  familiar;  pero  nunca  las  em- 
pleará quien  estudie  lo  que  escríl)e. 

A  vezes  van  juntas  dos  preposiciones,  de  modo  que  el 
verbo  6  nombre  lleva ,  á  mas  de  la  usual ,  otra  que  no  le 
corresponde,  por  ser  la  locución  elíptica,  como,  Quitar  de 
en  medio,  es  decir,  del  sitio  6  paraje  que  está  en  medio; 
Sacar  de  entre  las  peñas,  es  decir,  Sacar  del  espacio  ó 
terreno  que  hai  entre  las  peñas;  Tener  por  de  poco  seso 
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á  alguno^  esto  es,  por  hombre  de  poco  seso,  ¿,  por  dota- 
do de  poco  seso.  Si  las  frases  no  son  elípticas,  la  una  de  las 
preposiciones  do  desempeña  el  oGcio  de  tal,  sino  el  de  algu- 
na otra  parte  de  la  oración^  como  en,  Hasta  para  hablar 
es  menester  licencia  y  donde  evidentemente  ocupa  hasta 
el  lugar  de  la  conjunción  aun;  y  cuando  dijo  Jovellános, 

Mientras  corre 
Por  sobre  nuestras  vidas,  aguijada, 

en  vez  de,  por  encima,  usó  á  sobre  como  adverbio  y  no  co- 
mo preposición. 

También  bai  que  apelar  á  la  elipsis,  siempre  que  se  re- 
únen las  preposiciones  para  y  con ,  cuando  bastaria  en  ri- 
gor cualquiera  de  las  dos.  Diciendo ,  Hacer  méritos  para 
con  alguno  y  entendemos,  Hacer  méritos  para  congra- 
ciarse con  alguno;  Tenia  mucho  valimiento  para  con  el 
rei,  esto  es,  para  entrar  á  hablar  ó  tratar  con  el  rei. 
Bajo  y  tras  suelen  también  llevar  la  proposición  de  sin  una 
necesidad  conocida,  como,  Padeció  bajo  del  poder  de 
Pondo  Pilato;  Se  escondía  tras  de  la  tapia,  Pero  cuan- 
do toman  la  de  ante  sí,  con  lo  que  se  forman  los  adverbios 
debajo  y  detrás,  se  bace  preciso  repetir  después  la  misma 
preposición  así,  debajo  del  poder,  detras  de  la  tapia;  y 
ningún  inconveniente  bai  en  decir,  bajo  el  poder,  tras  la 
tapia.  Algunos  añaden  también  la  preposición  de  después 
de  la  hasta  en  las  trases  hasta  ahora  y  hasta  aquí;  lo  que 
debe  mirarse  como  un  provincialismo.  —  La  preposición 
acerca  no  puede  existir  en  el  discurso  sin  que  vaya  después 
la  de;  por  lo  que  siempre  las  be  colocado  juntas,  pues  no 
forman  propiamente  mas  que  una  dicción,  no  obstante  que 
se  escriben  separadas. 

Al  paso  que  todos  estos  ejemplos  nos  presentan  una  re- 
dundancia de  preposiciones,  bai  otros  en  que  ninguna  apa- 
rece, á  pesar  de  ser  indispensable  para  la  recta  construc- 
ción :  modismo  que  bemos  imitado  de  los  griegos,  los  cua- 
les omitian  a  cada  paso  la  preposición  xará.  Esta  elipsis  era 
mui  usada  de  nuestros  mayores,  como  cuando  reíiere  Ma- 
riana (Histor,  lib,  XXVI,  cap.  -(Slqueel  rei  de  Calicut 
recibió  á  Gama  en  un  estrado,  vestido  de  una  ropa  de 
algodón  blanca,..:  (falta  con)  los  brazos  y  piernas  des- 
nudos á  la  costumbre  de  la  tierra,  pero  con  ajorcas  de 

28 
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oró.  Y  \i:»n)  Id  tahJih  bttíu  ñftmém  dihñn  %l  pHDlM 
ffáítfí ;  áltse  Gérvátitó^.  Gódi^obti  ¡»  «I  éscHtor  ^n^  m»  ha 

prodigado  ^etüéjatitb  b^leriisttib,  eothb  én  )a  éM\¡\m,tfh^^ 

dé  m\)¿dmós  montes  íú^rntam^  btc. : 


?ue  en  sabrosa  faliga 
ieras  nii 
La  blanca 


ieras  niuertp  1^  .voz.  /$ue)tp  el  cabello, 
bija  de  la  mahca  espuma. 


Aquí  para  espifesiar  la  preposición  cow,  hubiera  ^sido  precísp 
preponer  el  artículo,  y  decir,  Vieras  con  la  voz  muerta^  co8 
el  cabello  suelto.  La  estrofa  siguiente  principia, 

Db«UÜd&  [eú]  ^1  bi>ázo,  (»ft)  él  {itibho  déftctibieftá. 

De  lóWarios  psajes  dé  sus  romances  que  iios  oirécieii  eslb 
modismo,  mencionaré  solo  d(¿ : 

■     •  tl^sHudá  léñ)  él  |iectíó  ándá  éllk.  .  .  . 
(Con)  Ambas  manp»  qh  q1  ri^mo,     .. 
y  (con)  ambos  ojos  en  la  tierra. 

Hale  imitado  en  esto  Sakvedra  mas  que  nadie  entré  los  roo- 
dernioav  bastabdó  citar  de  los  muchos  ejemplos  Ipjue  se.ballao 
eu  stí  Moiro  espósiúo  (composición  que  tard^  tendrá  rival  hü 
nuestro  Parnaso))  el  áiguiénte  cukrleto  dbl  romance  aue* 
décimo : 


En  008  filas  en  pos,  á  lento  \ 
Gáhtahdó  Iflosana  con  behrldo 
YegiptQ  tfiooJQSH  (conl  li^alb»9,de9cenidafl,, 
Gruesa  la  panza,  (con)  el  cerviguillo  gordo* 


ti  f.i 
paso, 
roncó 


Repítese,  aquí  lá  trasposición  del  articuló  $  <)tte  ^titi  hetde^ 
observádK^  t)bcb  hacts ;  ttb  pbéde  teiief  lugar}  ^i  ta  empresa 
la  preposición ,  puesto  que  no  habia  ma^  qUé  Un  nábdb  dé 
decir,  wn  tá  pñnzá  grtdssu;  bircubstattcia  iiltoi  digna  úe 
repararse  en  estas  ItHmeibbeá ;  y  en  las  que  llfevdn  uu  adje- 
tivo posesivd  en  itlgdt*  del  ártículb  ¡  bbiHb  én  aquél  pasaje 

del  capít.  49  db  Id  parte  kégUUdá  del  Qntíótét  ^H^dó  tí 
maestresala  trhspndudó  sit  tóruzói^t  puá  Si  dijératóbs; 
su  ó  ei  c'omz'on  iruspás'adó;  no  pódria  callari^b  iá  prepo- 
sidoü  con, 

.  tüoronado. 


.-  » 

* 


leemos  también  en  la  oda  28  del  tomo  tercero  de  las  poe- 
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íi'as  de  Meléndez ,  y .  Situada  (en  lasj  orillas  del  mar,  ea 
la  página  25  de  h  FmícI  cié  Pulgar  por  Martínez  de  la  Ro- 
Ñ.  ES  mas  frecuenté  de  ló  aiie  se'  cree  esta  elipsis,  pnes  iio 
és  de  otra  clase  la  que  cometemos  al  decir,  Asistió  (en)  el 
enero  á  la  feria;  Sormir'ipoti  cuatro  horas  la  sirsta; 
Eslói pidiéndolo  (por)  dos  años;  Piensa  (en)  lo  que  ha- 
ces; Me  alegro  (de)  güe  venga;  Aguarda  {á)  gue  abran ; 
Sucedió  (en  la)  vüpera  de  saü  Juan;  Estarse  (con  la) 
mano  soíre  mano;  Ponerse  (con  lo)  bócá  arriba  6  aba^ 
jó;  etc.  ele. 

*'  En  las  series  de  nombres  &  verbos  qu$  van  regidos  todos 
por  lina  misma  preposición,  snéle  es^resarse  sSlo  delanta 
flél  pridkero,  v.  g.  Para  sillar  la  pl/iza,  bombardearla, 
asaltarla  Ü  rendirla  no  (¡nipleÓ  ^ás  de  seis  dios;  pero 
r'épeltiDqs  ni  prf>posicj6n,' cuando  la  soHrada  distancia  de 
los  diversos  nliétpbros  de  lá  seríé  la  ha  heclio  olvidar;  ó  si  , 
ij'ps 'pr))poncmos  llama^  la  atención  del  lector  ó  del  óyeiile 
hacia  cada  nñóde  ellos,  corno:  Én  sus  palairas,  en  sus 
miradas,  éa' sus  gestos' sé' descubrían  tas  señales  d^l  ren- 
cor que  'le  tenia  y  de  lavéngansá  qw  premeditaba, 

En'los  casos  en  igue  la 'disyuntiva  6  enlazados  nojübres, 
dps  verboso  dos  adverbios,  conocemos  solo  por '«(hecho 
áerppcíli  ■    ■  "      "  -.     -  .  ]¿  (li^iinj'o  ¿ig. 

niiScauó^'  taciók  ó''áes- 

iierri},  d  i'mas  los  vozcs 

'áeportac  tillcar  Aos  cas- 

tigos 3Íti  portación  o  i 

e"  esidió.  en  alemán  ó 

Ses'eq;  I,' porque  qle- 

üidh'i'tt  16  son  el  ale- 

mán j  e\  ¡onda' preposi- 

ción en  este  pasaje  del  cap.  54,  parte  segunáa  del  Quijote: 
Se  habia  trasformado  en  alemán  ó  en  tudesco;  mientras 
el  mismo  Cervánt^  gsa  ^^  I?  debi(]a  propiedad  mas  ade- 
lante en  el  cap.  65 :'  Con  él  corbacho  ó  rebenque  comenzó 
á  mosquear  las  espaldas  á  la  chiísma,  pues  lo  mismo  sig- 
nifica corbacho  que  rebenque. 

Para  reunir  aquí  todo  lo  concerniente  á  la  sintaxis  de  las 
preposiciones,  rectirdáre  To  que  advertí  en  la  pag.  '146  so- 
bre i^u^  S())(!  ({"«Jep  haljars^  ^e^p"*?  4^  f-llas  l^s  terpjina- 
^ipn^  mf,  p,  ?{',  ffi'ffí*)  é^^Oj  tíos  j'r^ofotros,  vos  j  y.os- 
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otros f  SI,  ellos  y  ellas  de  los  pronombres;  y  la  observación 
de  la  misma  página  acerca  de  la  sílaba  go  paragógica  que 
toman  los  casos  oblicuos  mí^  ti  y  si,  cuando  los  precede  la 
con  j  de  modo  que  se  forman  las  dicciones  conmigo^  conti- 
go ,  consigo. 

La  preposición  entre  es  la  única  que  requiere  nos  dila- 
temos algo  mas  respecto  de  cómo  rige  á  los  pronombr.es, 
pues  si  bien  se  colocan  en  el  caso  oblicuo,  según  sucede 
siempre  que  se  bailan  después  de  las  oirás  preposiciones, 
V.  g.  Pensaba  entre  mi;  Discurría  entre  si;  La  disputa 
que  hai  entre  mi  y  ellos  ^  La  diferencia  está  entre  mi  y 
ella;  deben  esceptúarse  las  oraciones  en  que  siguen  á  la 
preposición  entre  dos  pronombres  que  son  supuestos  del 
verbo,  como,  Entre  tú  y  yo  lo  haremos*  También  se  es- 
ceptúan  aquellas,  en  que  uno  solo  de  los  pronombres  es  de 
la  primera  ó  segunda  persona,  y  va  en  el  último  lugar,  co- 
mo sucedería ,  si  se  invirtiese  uno  de  los  ejemplos  de  arriba 
asi :  La  disputa  que  hai  entre  ellos  y  yo;  pero  si  ambos 
son  de  la  primera  y  segunda  persona,  se  ponen  los  dos  en 
el  caso  oblicuo  :  La  disputa  que  hai  entre  ti  y  mi.  En- 
tiéndase esto  como  una  regla  gramatical  para  lo  que  debería 
hacerse,  si  esta  preposición  tuviese  que  regir  entrambos 
pronombres  de  la  primera  y  segunda  persona;  aunque  el 
buen  escritor  preferirá  evitar  su  concurso,  dando  otro  giro 
á  la  oración,  como  :  La  disputa  que  hai  entre  nosotros, 
Pero  si  en  lugar  de  los  dos  pronombres  se  halla  uno  solo , 
junto  con  un  sustantivo  por  medio  de  alguna  conjunción , 
precederá  siempre  el  pronombre  en  el  caso  oblicuo ,  v.  g. 
Pronto  se  repartirá  la  herencia  entre  ti  y  tu  hermana , 
pues  no  cabe  decir,  entre  tu  hermana  y  ti. 


CAPÍTULO  VIII. 

DI  LAS  COHJUnCIOMES  ¿  IHTKRJECCIOHIS. 


De  la  conjunción. 

Las  conjunciones  y  y  que  son  las  de  mas  frecuente  uso  en- 
tre las  copulativas,  y  las  únicas  sobre  que  ocurre  algo  que 
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advertir,  habiéndose  ya  dicho  en  los  capítulos  quinto  y  ses- 
to ,  al  tratar  de  las  frases  negativas  y  del  adverbio  no ,  todo 
lo  concerniente  á  la  conjunción  ni. 

En  las  series  de  muchos  nombres  ó  verbos  consecutivos 
solo  se  pone  la  conjunción  y  antes  del  último,  como,  Los 
cuidados ,  los  temores  y  los  sobresaltos.  Con  todo  se  es- 
presa delante  de  cada  palabra,  cuando  se  les  quiere  dar  mas 
vigor  y  energía,  como  donde  dice  Jovellános  :  Y  no  temo 
añadir^  que  si  toda  la  Junta  sevillana.,.,  y  los  mismos 
que  la  movieron  á  insurrección^  y  sus  satélites  y  y  sus 
emisarios  y  y  sus  diaristas  ^  y  sus  trompeteros  y  fautores 
pudieran  ser  sinceros^  etc.  Por  el  contrario  se  suprime 
absolutamente,  cuando  se  quiere  comunicar  movimiento  y 
rapidez  á  la  sentencia,  como  lo  ejecutó  el  mismo  autor  en 
este  lugar :  Pero  la  menor  edad  de  Carlos  II  fué  dema- 
siado agitada^  triste^  supersticiosa  para  etc.  Por  cuanto 
en  la  Vida  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar  se  ha  propuesto 
8u  autor  imitar  el  modo  de  decir  vivo  y  conciso  de  Hurtado 
de  Mendoza,  calla  mui  de  ordinario  esta  conjunción,  como 
en  los  dos  pasajes  que  siguen  :  La  fortaleza  de  Salobreña^ 
escasa  de  presidio,  de  mantenimiento,  de  agua;  Próxi- 
ma ,  segura ,  inminente  contaba  ya  su  pérdida, 

SI  dos  adjetivos  calíGcan  á  un  mismo  sustantivo,  van 
unidos  por  la  conjunción  y,  no  menos  que  los  números  car- 
dinales (página  ^26)  cuando  ocurren  dos  juntos,  v.  g.  La 
población  consta  de  cincuenta  y  seis  casas,  cómodas  y 
aseadas. 

Se  convierte  la  y  en  é,  siempre  que  la  sigue  una  voz 
que  principia  por  i  ó  hi ,  que  para  la  pronunciación  es  lo 
mismo,  V.  g.  La  miseria  é  indigencia;  padre  é  hijo.  Jo- 
vellános es  uno  de  los  pocos  escritores  modernos  que  retie- 
nen la  y  en  estos  casos,  faltando  á  la  eufonía  é  imitando 
á  los  antiguos,  y  así  es  que  dice.  Grande  y  importante; 
nula  y  ilegitima;  constitucional  y  indeleble.  —  Nótese 
que  si  se  halla  después  de  esta  conjunción  una  voz  que  em- 
pieza por  hie,  se  retiene  la  y,  v.  g.  destroza  y  hiere;  por- 
que entonces  no  principia  la  dicción  por  una  i  vocal ,  sino 
propiamente  por  la  y  consonante  :  hiere  se  pronunciada  lo 
mismo,  si  se  escribiese  y  ere;  y  por  esto  hai  tantos  que  es- 
criben hielo,  yelo,  y  hierba,  yerba  indistintamente. 

La  oonjimcioa  gue  hace  en  algunos  casos  las  vezes  de  la 

28. 


330  Pitff4^'? 

]¿,  prpc^ieiido  siempre  ej|  ellos  á  la  n^Racion  no,  y.  g. 
Cottii^it/q  las  ^íi  dp  ^<í(>,^,  ^ue  pp  con  ese  pobre  vi^o;  6 
lo  qué  es  lo  mismo,  y  ifo  co^  ese  pobre  viyo.  Tan|bien 
^escn^ppña  en  derlas  locuciones  el  oficio  ijc  distriliutiva, 
4^mq  e^  el  refrán,  '/¡^l  ({escál(^pr(fdó  tiquea  If  /í((Ca  uo 
{rapo,  gueroto,  gue  sarifl'. 

Ci)ani1o  e({üjyale  i  tino,  y  s«  fialla  pelante  ^e  f\^  nom- 
\>^  pffos  lertMts  ^|aWtf(^  PPf^'í^  p3rf|<^o!'>  T^  copolaij- 
Vft,  ^^'di^yifnüva,  precedo  soii)  ai'prinjeró.  Pí —  '"   " 
■feb^  á^ibuínie  iqas  qué  á  jerrp  dé  liiipretita  6 
pjael  (|ueleai|ios'eii  las 'paginas  S^  j  5o'4e  '* 
de  Qutnüpa  áj  ¡ómp  primero  (je  Ta  ^\(sa  ¿pie 
Ifo  puedf  iJroiífícif'oií'o  g/Vcío  <¡i¡ue  risq  ó  <]i\' 

^0  es  pro  callarla,  si  ya  delante  4e  un  yi 
nadó  «leí  modo  sgbjuíilivo :  !^o  guiso  te  alc^P 
espiar  venciese  si^  parfido;  en  lugar  de,  !)¡o  ír^isOQ^fe 
íif  tflcc^niase;  tfeHq  efpi'rar  qué  v^nci'e^e  fu  j^nVfií/o. 
^un  |i3|láiidose  él  ^ei^rmínádo  en  el  modo  in<{|Ci!i)yo,  fa 
pmlüó  Nay'arrele  en  la  pág.  53  <]e  la  Pida  déyerrant^  .* 
freyo'  ¿(ir  eífej  (quej  ero  «fio  íie'  fos'pknqip^  fi«6(í- 
^énw  dp  ^sfiáña. 

En  cú^nfD  a  jos  varjos  sií;ni(icai]os  de  esla  ^ujuncioii, 
pí  es  de  lili  inslitulo  espilcaiios,  ni  tendria  que  hacer  otra 
cósai  que  eslracUii'  los  que  ha  juntado  GarcCs  en  el  tumo 

Sirimero  del  Puni^amenlo  <fe(  H^or  y  Héganciá  qf  ia 
engua  caslell'ina,  capít.  16,  artíc.  5,  añadiendo  aquel  tan 
granoso  dé  colocar  esta  partícula  entre  un  nombre  rrpeti- 
do,  i|an<jo  al  segigndo  ja  Tuerza  de  un  comparativo  alisóla- 
lo  ó  de  uDsúperlálivp,  prccedicjós  ^e  )a  cdnjuncipo  ^. 
tiiati(|o  pt  cabáílero  ijé)  Bosc|ue  '       " 
prinifra,  cap.  J4),  ¡ais  esperan 
tas',  y  sus  mandamientos  y  'dt 
'■'  W'  Pf 
95  de  é\ 
splrtíva 

f  "*  íIpj'í 
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I^  [fia^  fijada  <\^  las  p^ff)cu]as  disyuntivas  es  la  d,  {a 
^^a)  s^  conyi^rU  eft  tf ,  si  Iq  sigijeuiia  voz  ijiio' empieza' poi- 
o  ij  ^0,  y.  e.  §if  ambición  í  ítf  envidia^  Por  este  v  olro 
fitotivp;  Ef4i^  u  '^ra.  No  pii|i|a  igúai  razoii  puando  ter- 
mma  por  o' |a  yoz  )]pe  prpcéde  ^  "es(a  a)iijqiicidii ,  porque 
fuipo  hacefni)s  (^esji'ucs  de  aigueljá  una  li|erii  pausa,  el  oído 
lio  píd^  |á  varj^cioQ  qfie  eij'el  caso  áhlenorí  t  ácimos,' fí 
fa6fí(to  ^  ¿g  }i?!i^fff  £?te  g(ofó  o  la  fierra;' Él  primero  ó 
5^  tfíí)n?q;  pepo  en  pierias  combinaciones  en  que  es'ménos 
ppfábl^  \f  IfSusa ,  y?  oo  ilisúéüa  que  se  SQs'lííuya  ja  ^,  y.'  «. 
PíVn  d{n¡ií  ef  J^úni» ]/?«■  — Kn  loSos  los  ejeiii'p[os  susodi- 
pho^  ps  la  Á  siip^ei^énle*disyuiit}.va;  peni  en  ajuiirtas  frases 
pjercQel  oijc'i^'de  ^«Jyersaliyá,  r.  g.  i{espon4f§"si"¿  no;  y 


en  otras  el  de  esplicaliva,  conip  en,  Lós  moriscos  á  moros 

jif^K  a^Ofiias  d^  ^jstribi^ya,  como  todas  las  de  su  clase 
(paj.  f¡^),  en  íp'  queja  sústifuyen  en  niuclios  casos  las  aí- 
Veffii^  afora  ü  ord,'hiéhi ^a,'{fágfi'.  2¿^,  22J  y  254), 
j'e|  vsr|)o'ípr.-  íféíi  salga,  bien  se  ^uéd'e  en  easá^  $ea 
mámelo  avise  i'sea  que  (o  olvide. 

'  k  mas  ^e  las  conjunciones  seña¡adas  en  ja  pág-  97,  liaccn 
también  el  olicip  ele  adversativas  las  rocnciones  adVerlilaiés, 
jj  pesar  de,  contódp  eso,  no  obstanie  f;tie,  por  inas  que, 
.  Hoien,  sin  embarco,  etc.'v.  g.  !^o  lo  conceiena,',  aun-~ 
'que  se  lo' süpftcáseni  Compareció  analmente,' pof  mas 
qué  16  rehusaba. 

h^s  pai'lículas  adversativas  empiezan  siempre  cláusula  ó 
jnpiso,  V.  g.  Aunque  no'pudo  venir;  Hace  buen  dia;  pero 
íio'jíp/ff  dñ  spnürse  el  frió.'  Sin  embargo ,  ño  obsfanfr'Y 
con'hdo^on  las  únicas  qué  pueden  ¡r  después  de  un  üóni- 
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ha  dicho  Saavedra  en  el  romance  sesto  del  Moro  espósito. 
No  sucede  lo  mismo  con  el  pero^  partícula  de  igual  valor 
que  esla  otra,  la  cual  tiene  que  dar  principio  á  la  oración  : 
Pero  se  detuvo  en  el  camino;  pues  el  decir,  Se  detuvo 
pero  en  el  camino,  es  peculiar  de  lo)  italianos. 

Hemos  colocado  ( pá^.  97  )  á  la  partícula  pues  entre  las 
causales  y  entre  las  ilativas,  porque  denota  el  motivo  de 
una  proposición  y  v.  g.  Estará  enfermo  y  pues  no  me  eS' 
cribe;  ó  se  reüere  por  lo  menos  á  él ,  como  en  este  ejemplo : 
Pties  que  tal  es  el  estado  de  las  cosas,  tratemos  de  apli- 
car algún  remedio  al  mal.  Así  es  que  en  sus  varios  usos, 
que  señalamos  á  continuación ,  siempre  aludimos  á  los  an- 
tecedentes del  discurso^  y  como  que  apoyamos  eu  ellos  nues- 
tra estrañeza,  pregunta  ó  reconvención. 

En  unas  locuciones  tiene  la  fuerza  de  partícula  adversati- 
va, y.  g.  Pensó  que  yo  le  disimularía  su  atrevimiento; 
pues  ahora  verá  que  no  ha  de  abusar  tan  á  las  claras  de 
mi  bondad:  en  otras  robustece  las  frases  de  afirmación  y 
amenaza^  como:  Pties  no  dude  Vd.  que  ha  venido;  Pues 
yo  te  lo  aseguro;  ¿Pues  habia  yo  de  callar?  En  estas 
oraciones  de  interrogante  equivale  ademas,  unas  vezes  á 
por  ventura  ó  aca^o  :  Pues  he  de  bajarme  yo  á  suplicar- 
seioP'OivdLS  á  qué  diremos?  como:  Su  persona  era  estre^ 
mada;  pues  su  bondad?  y  en  algunas  forma  ella  sola, 
asociada  á  otra  partícula,  una  pregunta  enfática;  y.  g.  Pues 
cómo  ?  pues  no  ?  pues  qué  ?  y  pues  ? 

En  las  comparaciones  puede  hacer  los  ofícios  de  ¿m,  de 
la  misma  manera,  y.  g.  ¿Habéis  visto  dos  lobos  que  se 
disputan  la  presa  ?  pues  no  peleaban  con  menor  encar- 
nizamiento los  dos  combatientes  por  conseguir  la  gloria 
del  triunfo. 

Cuando  se  halla  al  principio  de  la  cláusula  en  el  sentido 
general  de  ilación,  y  no  la  sigue  la  partícula  que,  suele  an* 
teponérsele  alguna  dicción :  Soi  pues  de  sentir;  Lo  que  su- 
cedió pues,  fué,  ele.  Los  antiguos  las  empezaban  por  el 
pues  con  mucha  mas  frecuencia  que  nosotros. 

Notaré  por  fin  que  ademas  de  los  diversos  oficios  que  se 
les  señalaron  en  la  Analogía,  hai  algunas  que  indicaA  un 
tiempo ,  cuales  son  Cuando,  después  que,  entre  tanto  que, 
luego  que,  mientras  que,  y  la  partícula  que,  haciendo  las 
vezes  de  luego  que;  lo  cual  sucede,  cuando  va  entre  el 
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participio  pasivo  y  alguno  de  los  verbos  ausiliares,  v.  g.  Ce- 
nado  que  hubo;  Facilitada  que  le  fué  la  licencia.  Igual 
signiGcado  y  uso  tiene  en  algunos  casos  ya  quCy  según  que- 
da advertido  en  el  capítulo  VI  de  esta  parte,  pág.  254. 

Guando  dos  supuestos  del  singular  unidos  por  una  con- 
junción, copulativa  ó  disyuntiva,  rigen  algún  verbo,  va 
en  plural,  y  en  la  primera  persona,  si  se  halla  esta  entre 
los  supuestos;  ó  en  la  segunda,  si  alguno  de  los  supuestos 
fuese  de  la  segunda  y  no  hubiese  ninguno  de  la  primera : 
Tú  y  yo  lo  hemos  visto;  Tú  ó  él  podéis  arreglarlo,  (pág. 
401).) 

Si  las  mismas  conjunciones  (las  copulativas  y  disyunti- 
vas) preceden  á  los  pronombres  íwí  ,  ti  y  íí,  es  necesario 
que  se  interponga  alguna  preposición.  No  puede  decirse, 
Eso  toca  á  tu  padre  y  mij  sino,  á  tu  padre  y  á  mi;  ni, 
Lo  decia  por  el  presidente  ó  ti,  sino,  por  el  presidente  ó 
por  ti.  En  los  otros  pronombres  pudiera  pasar,  La  parte 
asignada  á  tu  hermano  y  nosotros;  No  lo  envió  para 
ella  ni  vosotros;  aunque  es  mas  seguro  decir,  La  parte 
asignada  á  tu  hermano  y  á  nosotros ;  No  lo  envió  para 
ella  ni  para  vosotros. 

Pueden  ser  diversos  los  modos  y  los  tiempos  de  los  ver- 
bos enlazados  por  las  conjunciones,  v.  g.  Quería  hablarle, 
y  dudando  si  convenia  hacerlo ,  le  dejó  pasar;  Tuvo  que 
ceder  el  terreno,  pero  retirándose  en  buen  orden, 

Á  qué  modo  y  tiempo  ha  de  ir  el  verbo  determinado, 
cuando  lo  precede  una  partícula  condicional,  la  copulativa 
que  ó  las  frases  conjuntivas  á  fin  de  que ,  para  que ,  por- 
que etc.,  ya  lo  hemos  establecido  en  las  págs.  ^77  á  ^84  y 
^95  á^96. 

De  las  interjecciones. 

Estas  partículas,  como  que  forman  por  sí  una  proposi- 
ción entera,  porque  incluye  cada  una  todo  un  pensamien- 
to, se  colocan  donde  las  pide  el  discurso,  sin  que  haya 
otra  cosa  que  advertir  sobre  su  sintaxis ,  sino  que  la  at, 
siendo  esclamacion  de  dolor  ó  de  amenaza,  puede  regir  un 
nombre  por  medio  de  la  preposición  de,  v.  g.  Ai  de  mit 
(oue  los  antiguos  decian  también.  Ai  me!).  Ai  de  los  pecar 
dores  I  Las  otras  lo  mas  que  hacen,  es  poner  después  de  sí 


fi)  ej  c§so  m({  ]\fm^  matm.,  %  Ifi  pepsfjna  cpn  qpjc^  ^ 

fíoréf^  tciite.,  amigo..  Bí|s|a  pof  (aiitQ  ten^r  p'^p^'íf?  w  gfle 
acercj  ((e  ^jlj  sÍ8plj)p^4«?  ^  4ij<í  en  ja  Wpgi'a. 
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No  ha  sido  casualidad  ni  inadvertencia  de  los  autores  que 
han  esé'riló  Gra'málicas,  él  no  haber  tratado' úrnguíio  esta 
ittateria,  sino  cuidadoso  estudio,  nacido  del  convencimiento 
de  su  delicadeza  y  de  sus  espinas.  Porqué  las  tiene  en  efecto 
el  señalar  las'  pequeñas  y  casi  imperiíeptiblés  particulari- 
dades, (|ue  darían  la  dicción  de  tin  mistai)  idioma'  en  dis- 
tintas épocas.  Gori  tcicló  yo  teúgó  por  demasiado  esencial  éste 
capituló,  como  lo  iridicb  en  el  prólogo  y  en  la  nota  B,  para 
pífeárló' en  silencio;  y  aunque  estói  seguró  3e  que  lo  rféjo 
ftauí  lejos  de'  la  perfección  que  cabe  en  él  y  no  dfescort'ozcó, 
me  resuelvo  á  abrir  este  camino,  no  dudando  qué  otro, 
itías  hábil  que  yo  y  mas  dichoso /tetídrá  lá  gloria  de  alla- 
narlo'y  perfeccibnaHó.  ,  .       •     ..   ,..r ^,f.  '...A 

La  foéucion  corista  de  palabras  y  frases  :  las  frases  com- 
prenden las  imágenes  ó  tnetá^o^as,  "y  lá  estFuctürá"*de  los 
Inciso^ 'y  períodos.  De  todo  yói  a  hablar,  ení  cuanto*  dice 
í'éláción'con  la' lengua  española. * '  '   ' 

De  las  palabras  y  frases. 

Dos  vicios  deben  huirse  igualmente  ei|  toda  lengua  viva : 
incurren  en  el  uno  los  que  están  táñ  aferirados  á  los  escri- 
tSr^?  plásicps  qqe  pqs  hafj  preced¡(|o,  qqe  no  qrpen  pura  y 
c?asti?a  }}n^  vcjz,  si  no  esfá  autorizafju  cor  fi|los;  j  ^  flfrq, 
Gue  Q§  ^1  mas  fpepqente,  como  qv|e  s^  iieriíjíjria  gipQHO  cfl^n 
l^"Í5nQp^|)%,  po'nsi^p^n  adíqplar  s¡n'(liscrec)9[)  iiqjíyqs  ^y 
ros  y  qqsyas  vqzes,  dapjJR  a  las  cos^s  (jup  ya  fpJiRcieFpf}  y 
l|§piarop  por  sp  qQmf)r^  ílPNfos  ^[|t^p?isa^o§,  aqq^l  99» 
P  a  nqestrps  yjípinps  les  pj^ce  4esignar|a^  ifJiQrj.  Papa 
^f!l?r  P!)»  R^réB  e|  casfeljapi),  cofiyienp  ^yitar  uno  |  gffo 
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escollo;  Y,P^;^^  P.'^^f í^'^ .í?»í^P^  4^",?  .^  íá  látiüja  gráia^pártg 
dé  $u  Híjüeza,  de  é¡l2|  püeoeh  toípairéé  las  palabras  fle^iiiie 
tuviéremos  uiiá  absolliía  necesiaad^  aconioaáiidolas  á  la  m- 
íléxiÓp  y  genio  del  español ,  ésto  es^^  y¿W  déíoriq^  segiiii 
previene  Horacio.  Con  iiiéhos  rezélo  pueden  adoptarse  las 
palabras  que  para  las  ciencias  y  artes  se  reqiiierád  .,ó  hayan 
empleado  ya  los  escritores  de  otras  naciones^  sacadas  de  la 
lengua  griega,  qiie  és  él  deposito  universal  de  las  uómen- 
ciatiiras  técnicas:  pero  liemos  de  ser  sümánienlé  cautos  eíi 


_._-._.-.  „_  sgs  libros  rip  püédéii _  .._._.„_ 

la  cabeza  <)é  sus  idiotismos ,  haciéndonos  olviaái*  los  nii^- 
tros.  En  todo  lifoios  pb  obstante  dé  someternos  a  la  leí 
irresistible  del  mg^  entendiendo  poir  tal  la  autoridad  de  tos 
esciiloires  íiias  distinguidos. 

Con  ái*'ré'glb  á  ps 
tai 

torés  del  si^lo  XVl,  para  que  se  vea,  qiiesi  bien  dei)emos 
estudiarlos,  cohio  dechados  de  sal)er  y  de  sobbi^idad  eñ  ía 
locución,^  íib  líos  ¡es  peruiitidb  copiarlos  tan  servilmente, 
que  pretcndárábs  oppnerrios  á  las  hbv^dades,  que  en  las 
lenguas ,  como  en  todo ,  ha  causado  el  trascurso  dé  dos  si- 
glos. Creo  qiié  estás  ditereñcias  piiédeh  clasifícarse  del  modo 
sigpienté.  , 

1*  Vbzes  y  frases  del  siglo  XVI  qiie  están  anticuadas  al 
presente,  como  Ayuntar^  cabo  (jíor  capitán  ó  jefe  mili- 
tar), crecir  (por  aumentar]  y  holganza  y  maguer ^  obse- 
quian y  ptácemey  solaz  y  topar  y  tris  fura,  dar  a  saco  y  pa- 
rar mientes  y  pararse  feo  y  ponerse  de  hinojos;  y  muchísi- 
mos verl)alesen  miento^  como  alegramiento,  azotamientOy 
cansamientOy  callamientOt  cicatrizamientOy  cortamien- 
to y  matamieiUOy  mudamiento  y  pleiteamiento,  etc.  etc. 
A  esta  qiismá  clase  han  de  referirse  muchos  verbos  que 
llevaban  entonces  anlepuesla  la  partícula  componente  a,  la 
cual  se  omite  ahot'a,  como  Abajar,  abastar,  adamar,  aliwr 
piar,  alienar  y  amatar,  amenguar  y  ¡asosegar  y  atapar;"^ 
las  dicciones  que  no  iretienen  su  antigua  acepción,  como 
habeTy  que  ya  nb  significa  tener,  sino  en  pocos  y  determi- 
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nados  casos;  ser^  que  equivalía  muchas  vezes  á  vivir  y  v.  g. 
Si  Homero  fuera  en  estos  tiempos ^  en  lugar  de,  si  vi- 
viera;  ir  ó  andar ^  que  valiau  en  algunas  ocasiones  tanto 
como  estar^  v.  g.  Por  ir  tan  llena  de  lección  y  doctrina , 
dice  Cervantes  de  Saiazar,  y  Velázquez  de  Velasco  en  la 
Lena,  De  que  el  corazón  anda  (por  está)  lleno;  y  el  ver- 
bo necesitar^  que  era  activo  y  signidcaba  lo  mismo  qae 
nuestro  obligar^  en  cuyo  seutido  lo  teugo  por  anticuadísi- 
mo, si  bien  la  Academia  no  lo  reconoce  por  tal.  —  Donde 9 
como  adverbio  de  lugar,  solo  denota  aquel  en  que  está  ó  se 
hace  algo,  mientras  en  lo  antiguo  siguíücaba  ademas  el  de 
que  procedía,  ó  al  que  se  encaminaba  alguna  cosa;  y  aun 
suplia  comunmente  á  los  relativos,  v.  g.  Los  ejemplos  por 
donde  los  hombres  deben  gobernar  su  conducta, — Cuyo 
no  lo  usamos  en  las  preguntas,  y  pocas  vezes  como  relativo, 
pretiriendo  decir,  De  quien  ^  del  cual^  de  él ,  etc. 

No  se  entienda  que  apruebo  la  caliücacion  de  anticuadas 
que  se  da  á  las  palabras  de  uso  poco  frecuente,  porque  ra- 
ra vez  ocurre  hablar  de  las  cosas  que  significan ;  y  á  las  que 
no  tienen  un  equivalente  en  la  actualidad.  Son  de  las  pri- 
meras Bohordar,  burdégano ,  calamorrar,  cripta ,  cris- 
mary  crisuela^  cuaresmar^  jubeteríoy  judicativo,  etc.;  y 
de  las  segundas  Allende,  amblador,  aparatoso,  aplebeyar, 
arrufaldado,  badajear,  cadañal,  cadañero,  cólcedra^- 
condesil,  confesante  (el  que  se  coníiesa),  conflátil,  con" 
sejable,  conservero,  consumitivo,  consuntivo,  convoca- 
dero ,  cosible ,  cuartamente ,  descerebrar ,  desplumadu^ 
ra,  enlabiar,  enseñadero ,  espectable,  escomulgamiento 
(que  es  el  acto  de  echar  la  escomunion)^  eviterno ,  f  lau- 
da ,  grillar  ( por  cantar  los  grillos),  hojecer^  insuflar  ( por 
inspiíar  en  el  ánimo  una  cosa),  misar ^  orfebre,  orfebrería, 
y  muchas  otras,  que  llevan  en  el  Diccionario  el  signo  de 
anticuadas. 

II"  Muchas  vozes  que  usaron  nuestros  buenos  escri- 
tores, serian  lioi  miradas  justamente  como  verdaderos  ga- 
licismos :  tales  son  Afamado  (por  hambriento) ,  asaz, 
atender  (por  esperar),  averar,  aviso  (por  dictamen  6  pa- 
recer), caporal  (por  cabo  de  escuadra),  contrada  (por 
pais)^  defender  (por prohibir) ,  domaje  (por  daño),  en- 
samble, entretener  (por  mantener),  habillado  (por  veS" 
tido)j  hacer  el  amor  (por  enamorar),  letra  (por  carta) ^ 
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meter  (por  poner)  ^  nombre  (por  número) ^  otramente j 
reprochar  y  reproche  f  sujeto  (por  asunto)  y  tirar  (por  va- 
carí, etc.  etc. 

Algunas,  aunque  no  fueron  desconocidas  á  nuestros  ma- 
yores, eran  tan  raras  entre  ellos  como  frecuentes  en  el  ha- 
bla moderna,  á  cuyo  número  pertenecen  Abocarse,  aliado, 
atribución,  beneficencia,  clientela,  confederado,  chocan- 
te, chocar,  ensayo ,  fascinar,  inerme,  lealtad  (^^v  fide- 
lidad), morbidez,  municipal , pisaverde , posición  (por 
situación),  sociabilidad ^  veleidad,  etc. 

Algunas  que  entre  ellos  no  lo  eran ,  son  familiares,  y  aun 
bajas  para  nosotros ,  coma  bacin  por  bacia  ó  barreño,  ore- 
ja por  oido.  Regoldar  fué  usado  por  los  mejores  escritores 
del  tiempo  de  Cervantes,  si  bien  este  lo  caliíicó  (Don  Qui- 
jote, parte  segunda ,  capít.  25)  de  uno  de  los  mas  torpes 
vocablos  que  tiene  la  lengua  castellana;  y  á  mí  como  tal 
roe  suena,  no  obstante  que  la  Academia  no  lo  reputa  por 
del  estilo  bajo,  ni  aun  del  familar,  y  que  Carees  en  el  pró- 
logo al  tomo  segundo  del  Fundamento  del  vigor  y  ciegan^ 
cia  de  la  lengua  castellana,  se  empeña  en  vindicarlo  de 
toda  nota  de  bajeza  ó  malsona ncia. 

Otras  han  tomado  un  signiíicado  distinto  del  que  antes 
tenian,  como  Arenga,  arengar,  auspicio  (cuaiido  lo  usa- 
mos por  recomendación) y  bolsa  (por  lonja),  cortejar, 
cortejo,  despacho  oficial,  destino  (por  el  empleo  que  uno 
tiene,  ó  la  suerte  que  le  ha  cabido] ,  encadenamiento  de 
los  sucesos,  entrevista  ( por  conferencia),  época,  noticia 
de  oficio,  patriota,  etc.  Algunas  de  estas  vozes,  y  aun  de 
las  verdaderamente  anticuadas,  están  en  uso  todavía,  bajo 
su  signiiicacion  primitiva,  en  varios  pueblos  y  entre  ciertas 
gentes  de  Castilla  la  vieja. 

111  •  Ilai  dicciones  y  frases  enteramente  nuevas,  las  cua- 
les no  debemos  ya  escluir  del  tesoro  do  la  lengua.  Tales  son 
Acción  (de  guerra),  bello-sexo,  bilocar,  bilocarse,  ce^ 
namerienda,  desmoralizar,  divergencia,  exaltado  (por 
acalorado  en  las  opiniones),  j raque,  función  (\kív  fies- 
ta) ,  funcionario ,  garantía,  garantir,  inmoral,  intriga, 
organizar  (por  ordenar),  paralizar,  patriotismo,  peti- 
metre, presidir  (por  intervenir  como  parte  principal) , 
quincalla,  quinquillero ,  rango,  trasporte  (por  rapto),  y 
muchas  mas,  que  sería  sobrado  largo  referir.  Otro,  tanto 

29 
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debe  decirse  de  las  frases  A  pragáiitíhf  á  pesar  dr;  ériyiT' 
se  en ,  ele.  ele. 

No  ignoro  que  algunos  autores  rejlugnaii  emplear  muchas 
de  estas  vozes  y  frases  -,  las  cuales,  habiendo  sido  prohijadas 
por  oíros  de  primera  nota  y  por  el  uso  general ,  gozan  ya  db 
una  indisputable  ciudadanía.  T  ¿quién  sabe  ú\  obtendrán 
algiiil  día  del  misino  modo  carta  de  ilaluraieza  Asamdiea; 
coqueta  y  detalle  ^  esvelta,  thociony.municiptiUdad,  nh- 
cionalisar  etc.,  palábriis  que  andan  bol  como  vergonzante^ 
al  apoyo  de  uno  que  otro  escritor;  ó  si  se  esparcirán  por 
todo  ei  suelo  español  Ayar,  alf arrazar,  cenqjiieSy  curia- 
na^ é  infinitas  mas^  que  están  circunscritas  ahdr^  al  es- 
trechó ánibitó  db  una  próTincia?  De  este  modo  hemos  visto 
que  panal  ( por  el  esponjado  Ó  azucarillo )  era  cuarenta 
años  airas  provincial  dé  Andalucía,  y  no  solo  está  ^1  presen-r 
te  admitido  eü  Madrid  -,  sino  que  ha  halladd  ya  cabida  en  el 
Diccionario  de  la  Academia. 

£s  lambían  nuevo  el  uso  de  las  bspresiónes^  ya  advet*bia- 
les;  ya  conjuncionales,  con  que  se  tonhrma  alguna  co^,  6 
se  saca  por  ilación  de  la  que  antecede,  por  bjémplo^  Asi 
que;  por  JBsby  por  lo  knisinOjpor  lo  tanto ;  etc.^  cuyas  ve- 
zes  solía  Uacer  la  conjunción  que  \  la  cual  supiia  también 
en  mul^hos  casos  al  porque  causal. 

Se  ha  fijado  al  présenle  la  significación  de  ciertas  pala- 
bras j  que  la  lehian  mui  vaga  en  lo  antiguo.  Quien  servia 
para  lodos  los  números ,  y  para  las  cosas  lo  mismo  que  pa- 
ra las  personas ;  y  ahora  solo  puede  referirse  á  las  personas 
del  singular.  Con  el  adjetivo  este  señalamos  un  objeto  que 
eslá  niui  cerca  de  nosotros ;  y  con  el  ese  el  que  sé  halla  mas 
inmediato  á  la  persona  á  quien  dirigimos  la  palabra,  qne  á 
nosotros ;  ó  bien  la  cosa  sobre  que  ^ecae  nñestba  eOnveráá- 
cíon  con  alguno;  distinción  que  nb  conocieron  nuestrbs  an- 
tepasados j  como  ni  la  ^ue  hemos  pueslo  enlre  Matulo  ^ 
instituto  y  ordenamiento  y  brdenahza  y  regla^  qnfe  ellos 
miraban  casi  como  sinónomas.  Usaban  muchas  vezes  indis- 
linlainbnle  de  los  verbos  ser  y  estary  cuya  direrenísFa,  esta- 
blecida en  las  páginas  204  á  205 ,  és  ya  una  regla  de  que  no 
debemos  separarnos.  Hacian  mas,  pues  empleaban  el  verbo 
ser  como  ausiliar  en  lugar  áe\  habery  áéi  es  que  leémo&  én 
ellos :  Lue^o  que  fuereis  éalido;  f^osbtros  somos  venidos: 
Tampoco  se  cuidaban  del  refinamiento  de  mudar  las  con- 
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junciones  yy  ó  en  éy  új  cuando  sigue  á  la  primera  una  i, 
y.é  la  seguiiída  otra  6.  La  preposicioa  á  deDOtat>a  localidad 
9P  muchas  frases  en  qpe  se  pretiere  ahora  la  en ,  puesto 
qU6  decian.  Vi  á  tu  pecho  la  insignia.  La  en  suplía  á  la 
de  ó  sobre  en  las  frases,  Hablaba  en  t'n  negocio;  Conten* 
dian  los  dos  hermanos  en  (a  herencia,  ele.  etc. ;  y  la  por, 
causal  casi  esciusivamenta  para  nosotros,  designaba  coa 
mucha  frecuencia  el  objeto'  íinal  ei^  tiempo  de  nuestrps 
wayQreí. 

Hái  que  añadir,  lo  poco  que  se  paraban  en  repetir  una 
palabra  en  sentencias  mui  cortas,  y  acaso  en  un  mismo  ren- 
g|pp ;  Iq  que  miramos  con^o  un  desaliño ,  y  pudiera  todavía 
PQtafiSfí  CQmo  un^  falta,  atendido  el  ancbo  campo  que  para 
ia  variedad  ofrece  la  lengua  castellana.  Este ,  que  puede 
jí^marse  descuido ,  forma  otro  de  los  caracteres  de  su  estilo. 

ge  b^Q  introducido  aden^as  en  la  dicción  las  siguientes 
ippvaciopq^  bario  notables  :  á  9  Usamos  de  qrdioario  de  la 
ITfsdtlplicadon  se  eo  las  oraciones  en  que  no  aparece  persona 
§]gun9  agente,  y  la  paciente  se  espresa  solo  por  medio  del 
prpnpp^bre  él  en  el  caso  oblicuo.  Decimos ,  k^  le  nombró 
parg,  tu  emhojada^  en  lugar  de,  Fué  nombrado  para  ha 
embdJQtdd'  Eptre  los  antiguos  era  mui  raro,  peroho  des- 
conocí do»  semejante  giro,  pues  jo  usó  Cervantes  en  el  pró- 
logo del  Quijote:  Como  quien  se  engendró  en  la  cárcel; 
y  el  Arcipreste  de  üita  habia  dicho  antes  que  él,  en  la  co- 
pla 595 , 

Por  ante  los  pescados  se  toman  so  las  ondas. 

%^^^á\^l  yczps  Ips  vefrbQ?  io^cer  p  poner ^  pnidos  a  al- 

Íuií  su^i^Ptjvo  ó  í^^jfitiyp,  suplep  á  |ps  yerbos  simples,  y.  g. 
^ác^  dfi^tii^gion  por  distinguir,  hacer  hunor  por  hon- 
rqf-y  pqn^r  pi  f¿<fc((»  ppr  d'^^^^r,  pomr  ^n  ridiculo  por  ri- 
^ic^lij^atiy  ¿píier^^  d^se^erado  ppr  d^ísesperarse  y  etc. 
^«  (íniple^p^ps  v(\^s  qpe  |ps  ¿njiguos  |ps  participios  coplrac- 
íftS?  §ij|i  ^^pfs&  pqqQ^  p\  sjgnilícfldp  p^sivp  de  los  pretéritos 
regulafeg;  (íosq  qi|e  ^Hq^  soljap  practicar,  cpmo  cuan4o  Hur- 
Iqdf}  q^  %ndq?í^  dice  pp  §1  ^bro  i?  de  la  Querrá  de  Grana- 
^a\  ijfwfi^íTRf^  foíp^  por  Qswn,  A"  Esca^eauíos  por  el  con- 
trafiq  ip§s  qup  ejlqs  ¡os  §pnaeptativp§,  |ps  dipíiinutiyos  y  los 
§HpT!ifr}VQ^ ,  n%  ^^mm  ?e^  ciertP  que  U  lengua  española 
f^9  IWP?  W\^  w¿^  4^  Ips  djipipuUvQs  cpmo  l^  toscana ,  se- 
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guo  lo  observó  Herrera  en  sus  notas  á  GarcUaso  ( página  554 ) , 
no  dejaban  de  ser  frecuentes  en  aquellos  tiempos ,  y  lo  son 
aun  hoí  dia  en  la  conversación  familiar.  5"  Somos  también 
mas  parcos  en  emplear  los  infinUívos  tomados  sustantivada-  \ 

mente ,  preGriendo  decir,  Los  gemidos  de  la  desventura- 
da tra^ipasaron  su  corazón;  La  abundancia  de  las  ri-^ 
quezas  nos  estraga  y  en  vez  de ,  El  gemir  de  la  desventu- 
rada traspasó  su  corazón^  El  abundar  en  riquezas  nos 
estraga, 

IV  *  Las  ciencias  naturales  y  las  exactas ,  que  tantos  pro- 
gresos han  hecho  últimamente,  han  dado  un  nuevo  colo- 
rido al  lenguaje  por  las  metáforas ,  imágenes  y  símiles  que 
de  ellas  tomamos ,  en  lugar  de  los  que  sacaban  los  anti- 
guos de  las  flores,  de  un  riachuelo  ó  de  los  animales,  es 
decir,  de  la  naturaleza  misma ;  ó  bien  de  la  medicina  galé- 
nica, única  que  entonces  conocían.  La  esfera  de  los  cono- 
cimientos ,  la  divergencia  de  las  opiniones ,  la  parálisis 
del  comercio  y  una  posición  poco  segura  y  son  metáforas 
que  hemos  pedido  prestadas  á  la  astronomía ,  i  la  óptica ,  á  ^ 
la  medicina  y  al  arte  militar  respectivamente.  Meléndez  ha 
cantado  mas  de  una  vez  el  cáliz  de  las  flores,  y  aludido  á 
sus  dos  sexos  con  arreglo  ya  á  los  recientes  sistemas  de  bo- 
tánica. 

De  los  incisos  y  los  periodos. 

Para  los  unos  y  los  otros  debemos  seguir  la  pauta  de  los 
antiguos,  que  abundan  en  períodos  largos  y  compuestos  de 
muchos  miembros,  interpolados  con  otros  de  menos  esten- 
sion.  Pero  cuídese  sobre  todo  de  que  el  pensamiento  de 
cada  cláusula  tenga  unidad  y  quede  bien  redondeado,  sin 
saltar  de  unas  ideas  en  otras  con  solo  el  enlazo  de  un  rela- 
tivo, de  una  conjunción  ó  de  un  participio  activo;  vicio  en 
que  caen  á  cada  paso  los  malos  escritores  de  nuestros  dias. 
La  respiración  de  un  buen  lector  no  ha  de  fatigarse  al  reci- 
tarlos ó  leerlos  en  alta  voz ;  para  lo  cual  es  necesario  que  las 
pausas  estén  en  los  lugares  convenientes,  y  que  el  final  de 
los  miembros  ó  colones,  y  particularmente  el  de  los  perío- 
dos ,  sea  musical  y  grandioso.  Ha  de  procurarse  pues  que 
no  terminen  por  uno,  y  menos  por  muchos  monosílabos;  y 
no  es  lo  mejor  que  acaben  por  sílaba  aguda,  á  no  ser  en  las 
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oraciones  de  interrogante.  Sale  mas  cadencioso  el  remate, 
cuando  lo  forma  una  palabra  aguda  en  la  penúltima ,  au- 
mentándose mucho  su  Üuidez,  si  la  precede  una  esdrújula, 
como,  candida  azuzenOy  intrépido  soldado.  Por  tener 
los  requisitos  que  preceden  esplicados ,  puede  leerse  sin  fa- 
tiga la  siguiente  cláusula  de  Rojas  Clemente  en  el  prólogo  á 
la  Agricultura  general  de  Herrera ,  edición  de  í  8^  8 ,  no 
obstante  que  peca  por  larga  :  Asi  es  que  cuando  de  alli  á 
poco  y  deslumbrada  la  soberbia  liorna  por  el  brillo  de 
sus  trofeos ,  se  obstinó  en  mirar  como  el  mejor  fruto  de 
ellos  las  especies  metálicas  de  las  provincias,  y  no  las 
vegetales  con  que  solian  antes  enriquecer  las  ferazes 
campiñas  del  Lacio;  cuando  la  corrupción  de  las  ideas 
y  de  las  costumbres,  compañera  inseparable  de  la  pa- 
sión del  oro ,  habia  enervado  las  venerables  institucio- 
nes antiguas ,  y  lo  que  era  aun  peor,  pervertido  entera-^ 
mente  la  opinión  pública;  cuando  en  suma  el  suelo  de 
Saturno ,  sulcado  antes  por  los  domadores  de  Cartago , 
los  dictadores  y  los  hijos  de  los  dioses ,  sorprendido  y  co- 
mo avergonzado  de  verse  en  brazos  esclavos  y  mercena^ 
rios  f  se  rehusaba  tenazmente  á  rendir  el  alimento  ne- 
cesario para  el  populacho  degenerado  de  la  capital  del 
mundo,  que  ya  solo  clamaba  por  pan  y  espectáculos; 
entonces  el  pueblo  español  y  mas  cuerdo  y  mas  fiel  á  los 
mandatos  de  su  Columela  y  colocando  su  principal  am- 
bición en  fomentar  la  agricultura ,  disfrutaba  de  pin- 
gües cosechas  y  progresivamente  mayoreny  cuyo  sobrante 
salvó  no  pocas  vezes  en  sus  mas  desesperados  apuros  á 
la  metrópoli  opulenta. 

Nuestros  mayores  empezaban  con  mas  frecuencia  que  nos- 
otros las  cláusulas  por  una  conjunción,  ó  por  la  partícula 
porque ,  equivalente  á  La  causa  de  esto  es  que;  en  lo  cual 
convendria  que  los  imitásemos ,  pues  vale  mas  emplear  una 
sola  dicción  que  seis,  entre  las  que  se  hallan  nada  menos 
que  cuatro  monosílabas. 

La  diferencia  principal  entre  los  incisos  y  períodos  de  los 
antiguos  y  los  nuestros,  c>onsiste  en  la  colocación  del  verbo, 
que  reservaban  aquellos  generalmente  para  el  fin,  según  la 
costumbre  de  los  latinos ;  en  particular  si  esto  favorecía  á  la 
mejor  cadencia,  i  la  cual  llegaron  á  sacrificar  en  varias 
ocasiones  hasta  la  claridad  y  la  exactitud  de  la  sentencia. 


342  !)EL   LENGÜAÍB 

En  todos  los  escritores  da  aquella  época  es  muí  familiar  la 
sínfáxis  4§  los  sjgijijentps  pilgajes  4fi|  |^q>|  ftwtfpfe:  Ifi  el 
cqnto  de  las  ave^y  que  ffiuchc^s  y  mui,  r^go^V^^q^^j^te 
iave^idOfdeVm^o  Uta  saÍM^qp^^^'i  partq  priía<}|:§,  ca- 
jpiíf.  ^»|;  ¿¿I  ciaras  fuentes  y  cprr^ente^riq^,  g{j  ^(}ij[|}f- 
fca  at>ui}<iáhcjfly  sabrosa^  y  t^aspcirenfes  agM^tí  ^  wt'^' 
fiajfl  capítulo  -ij)';  ^e  ¿usó  aigu^  tardío 'q  mirg^r,  á  f(n 
gue  pof^spqsp^  ¡e  pedía  ( parte  segunda ,  cap.  5^).  ^s  ge- 
nitivos y  da|jvos  i|>an  Umhieu  ini||  de  pr^ipffríq  (}e}aR(6  Úfi 
jos' ppíQlires  ó  de  jos  participio^  R^^IyP^  ^^^  iP^  i'e.gian, 
pomjj  sjucejSe  en*el  capíjulo  SíJ  de  la  partQ  §P«Hn4^  d^  4icb4 
obra  :  f)ps'gu¡rn(^{^^  4?  V^Í4k  ^^r<?/  U  4^  íQiP  «¿ara?*- 
^Q  tejidas. 

No  és  decir  gue  ^|  presepje  po  ocurra  ni  ^ej)^  usarse  na- 
da de  esto,  sino  que  serpejan^e  colocapjpp  ef^  [puf;bp  V^^ 
común  ^'íj'|Q  antigiip,  pqes  abora  sp|ahífioÍe  la  pfjipipaa  I05 
buenos  éscritijpes  para  variar  h  <lÍccÍQP ,  o  pop  pecjiclp  así 
]a  eufppia  del  perjoqp. 

Ya  ojisf  rye  eij  los  V^ipitplps  piiarto  y  quiptp  4^  §sU  se- 
gunda parje,  gup  hues)ros  paaypres  erap  poco  ^(;r))pplpsQ$ 
en  pppíp  á"  Ja  épctjtn4  SramalRlV  q^lfi  emRle§^fc§p  iftdis- 
tjntarnents  fi?  y  íf|,  les  y  los^  ^g  y  Iq  par^  |o^  ^ci|§atiyps 
n^asculiüps  y  el  dativp  femenipo  sipgular  dpi  prpqp(pb|:e  é^f 
la,  lo,')  quepo  giiáríjQban  una  nopipa  Cf^nstanje  pp  te» 
frases  fje  negaciqn.  En  este  rnisnáo  capítujo  hp  ppiadp  ptrQS 
casos  ¡yi  qpe  yacilaba  pu  dicciop :  pi  se  pr^a  que  gpp  |p^ 
ü picos  '^n  q?íe'  pp  estaba  TO'»^^  1  <^  qflc  eran  i  jp  pi§np§  rí- 
gidos pí)servadorcs  ie  las  reglas  copaupe^  del  lengpqje,  ppgs 
se  p|vi(|abán  a'vezes  (Je  las  usuales  de  ^p  siglo.  Sip  salir  de| 
Dok  Quijote  ni  del  capitulo  ^Á  antes  pitado  (|e  la  parte  pri- 
mera ,  leemos  :  [¡¡q  habia  la  fraude ,  el  er\gqño  r^i  ^l  ma- 
líciq  mezclá^qse  con  la  verda<H  y  ((qnezm  y  según  |o 
prescrito  en  |á  pág.  -15.0,  de^ió  decirse,  No  ^e  ^abia  t?ie-5- 
clado  ta  (mude  e^c,¡  6  bien  \  ¡f.a  fraude,  el  enga,Ví,Q  y.  (a 
malicia  no  se'hahian  wezcia^q.  pn  p|  capítplo  Sí*>  Sq 
nááa  apdsionaHoi;  en  el  40,  Comq  flirigmiq  4e  UQStítrQS 
no  ente^í^ia  ^l  ai;ábigq;  en  e|  56  ()e  la  parte  §e^'unda, 
0'ue  hún'caotf^  tfíího  hapi^ñ  vi§(q;  y  pp  p)  59,  ^1  Sí^n- 
cpío  no  osaba  tQcar  á  íos'manjqres ;  pn  cuyos  cpatrp  juga- 
res sobra  iVpegaclop  no,  según  lo  preyepiíjQ  ep  |9§  pági- 
nas 2Í4 ,  2j5  y  25Í).  Efí  9}  c^pMp  8?  4f  1§  Bjrt§  pri»p- 
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ra  dice ,  Contra  el  primero  fraile  y  y  en  eH  O*,  El  grande 
marques  fía  Mantisa;  lo  (mal  se  opone  á  lo  preferí ^p  eq  la 
pág.  ^24.  En  el  capítulo  22  de  esta  ipi^ma  parte  haUdiíiQS, 
Opr^os  de  los  maiyoreSy  no  mui  <Je  acuerdo  con  lo  que  se 
ha  sentado  ^n  1^  Sintaxis  (página  -165)  sobre  la  qn^  guarr 
dan  los  partipipios  contractos.  Hai  á  Yezes  prepp  ¡ciQu^é  ffP- 
pleadas' fuera  de  todas  sus  signi^caciones  usuaks,  coníio 
cuando  en  el  capítulo  -13  dice,  Comemos  el  pan  «Q  €l  s^- 
dor  de  nuestrqs  rostros,  en  lugar  de  con,  y  ep  eH4 ,  Iqs 
que  me  solicitan  de  su  particular  provecho ,  en  ye?  de , 
por  su  particular  provecho.  Bn  piertos  cosos  ^e  PQfan  bsis- 
ta  f»rl^s  de  Ift  oración  del  todo  redundantes,  seguq  ^  ací- 
vierte  en  este  pasaje  del  capítulo  2»  de  |a  pfiríe  priwer?  : 
¿  Quién  duda  sino  que  en  los  venideros  tiempos,  CU<mdQ 
salga  á  luis  la  verdadera  historia  de  misJ[(fmQSQS  hachos, 
que  el  sabio  que  los  escribiere,  no  ponqa  etc. ;  (jpndp  lia' 
de  mas  un  sino,  un  que  y  un  no,  como  sobra  |a  pr^pp§í- 
cion  en ,  cuando  dice  ep  el  capítulo  Á  5 ,  Pata  dcívh  Ú  ^9- 
tender.  Panza,  en  el  error  en  que  e^í¿w.  Ksiá  r<?ppt¡da 
inútilmente  la  conjunción  si  en  el  capituló  25  de  la  parte 
secunda,  donde  se  |ee :  De  una  señora  sé  yo  que  pregun- 

fó  aiinq  ^^és't'é  Asimvph  ?^^  ^  W  fí^^^'fl^e.  falda 
pequeña  que  tenia ^  si  se  empreñaria  y  pariria.  Poco  mas 
lá^f^ptó  M  PqRÍtülo^5? ;  h^allplípperfejbtq  ^|  sehlidó  de  es- 
te período :  Llegó  la  de  la  fuente^  y  con  gentil  donaire  y 
^es^nvplfturq  encajó  (f^f^ent^  ^^^W  ^^  (^  barbq  de  doh 
Quijote ,  el  cual  sin'  hablar  palabra^  admirado  ¿e  ^seme" 
jaw((¿ f eff |;j^¿w/á/ cirey^^^  <?<?^?íf  Sfrvsañj^a  (ie  oque- 

lia  tierra,  en  lugar  de  las  manos  lavar  las  barbas ;  y 
^•^  tf^dió  (a  ¿uya'^íQ.;  jwr  no  jiábe'r  puesto ,  ai;f miróse 
de  semejante  ceremonia,  ó  bien ,  admiraao  de  spmpjante 
cj^rempniqf,'freyd  gii^W-  kn  el  sigúji^ijlé  |u?ar  <|fl  cap.  ?5 
de  la  parte  primera,  Los  muslos  cubrian  unos  cahonés 
^fpc^hécer  ^it^xpgpélp  leonado,  b^i  aii|jl)ótóg)>' p<jr  ja 
razón  que  apunté  en  la  página  1 97,  y  toda  se  dTesvanecerja 
colócíarído  el  supiiésfp' antes  del  verboVy  después  el  paso 
objetivo,  de  esta  manera  :'Í7no5  calzones,  al  parecer  de. 
terciopelo  leonado,  cubrian  los  ni^tslos,  gon  jjrepuenles 
las  íúadYertencías  de  esta  clase  que  pcurrep  en  el  pon  Qui- 
jote, y  se  hallan  notadas  en  el  Comentatio.  qvfo  ha  publi- 
cadp  Cleipeipiu.  Senieja^tes  d^^uido?,  que  en  nuestros 
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mejores  clásicos  ocarren  á  cada  paso ,  pniebao  que  si  bieo 
deben  servir  como  objetos  de  imitacioQ  en  su  fluido  y  ordi- 
Darío  modo  de  escribir,  no  pueden  serlo  en  aquellos  pocos 
pasajes  en  que  conocidamente  dormitaron,  separándose  de 
su  misma  sintaxis  y  de  la  de  todos  sus  contemporáneos.  En 
ellos,  como  en  los  mejores  modernos,  ocurren  lunares;  y 
si  los  disimulamos  en  un  rostro  hermoso,  cuando  son  obra 
de  la  naturaleza,  nunca  manifestará  el  mejor  gusto  la  be- 
lleza que  se  desfigure  con  semejante  artiiicio,  y  menos  la 
que  lo  prodigue  hasta  el  punto  de  afearse. 

Para  conOrmar  la  doctrina  de  todo  este  capítulo,  y  hacer 
ver  la  analogía  que  nuestra  lengua  guarda  con  la  francesa , 
italiana  é  inglesa,  que  son  las  mas  conocidas  entre  nosotros, 
y  el  método  que  ha  de  observarse  cuando  traducimos  sus 
libros,  á  tín  deque  la  versión  tenga  un  aire  castellano; 
pondré  aquí  el  principio  de  la  introducción  al  Siecle  de 
Louis  XIV y  con  una  traducción  ajustada  al  giro  francés, 
sin  faltar  á  la  propiedad  castellana. 


Ce  n'est  pos  seulement  la  vie  de 
Louis  XIV  qu'on  prétend  écrire;  on 
se  propose  un  plus  grand  objet. 
On  vení  essayer  de  pelndre  á  la 
postériíét  non  les  actíons  d'un  seul 
nomme^  maU  Vesprit  des  hommes 
dans  le  siécle  le  plus  éclairé  qui 
fúí  jamáis, 

Toiis  les  íemps  ont  produit  des 
héros  et  des  politiques ;  tous  les 
peuples  ont  éprouvé  des  réoolU" 
tions;  ioutes  les  histoires  sont 
presque  ¿gales  ponr  aui  ne  veut 
meilre  que  des  faits  dans  sa  mé- 
moire.  Mais  quiconqne  pense,  et, 
ce  qui  est  encoré  plus  rare,  qui- 
conque  a  du  goút,  ne  compte  que 
quatre  siécles  dans  Vhisloire  du 
monde.  Ces  quatre  ages  heureux 
sont  ceux  oü  les  arís  ont  éié  per- 
fectlonnés,  et  qui,  servant  d'épo^ 
que  á  la  grandeur  de  Vesprit  hu- 
main,  sont  Vexemple  de  la  posté- 
rite. 


No  se  pretende  escribir  solamente 
la  Tida  ele  Luis  XIV:  se  propone  un 
objeto  mas  grande.  Se  quiere  hacer 
el  ensayo  de  pin  lar  á  la  posteridad, 
no  las  acciones  de  un  hombre  so- 
lo ,  sino  el  espíritu  de  los  hombres 
en  el  siglo  mas  ilustrado  que  jamas 
hubo. 

Todos  los  tiempos  han  producido 
héroes  y'  políticos ;  todos  los  pue- 
blos han  esperimentado  revolucio- 
nes ;  todas  las  historias  son  casi  igua- 
les para  el  que  no  se  propone  mas 
que  encomendar  hechos  á  la  memo- 
ria. Pero  cualquiera  que  piensa ,  y, 
lo  que  es  todavía  mas  raro,  cual- 
quiera que  tiene  gusto,  no  cuenta 
mas  que  cuatro  siglos  en  la  historia 
del  mundo.  Estas  cuatro  edades  di- 
chosas son  aquellas  en  que  se  han 
perfeccionado  las  arles,  y  que  sir- 
viendo de  época  á  la  grandeza  del 
talento  humano,  son  un  ejemplo  pa* 
ra  la  posteridad. 


Para  que  no  desdijese  este  trozo  del  rumbo  que  suelen 
«idoptar  nuestros  escritores,  seria  necesario  traducirlo  por 
el  siguiente  estilo : 

«  Al  escribir  la  vida  de  Luis  XIV ,  me  propongo  el  gran- 
dioso objeto  de  trasmitir  á  la, posteridad,  no  los  hechos  par- 
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tícQ  lares  de  un  iudividuo,  sino  el  genio  que  desplegaron  los 
hombres  en  el  mas  ilustrado  de  los  siglos,  d 

«  Es  constante  que  en  todos  han  descollado  héroes  y  pro- 
fundos políticos ;  que  las  naciones  cuentan  todas  alguna  re- 
volución en  sus  anales ,  y  que  las  páginas  de  la  historia  ape- 
nas se  diferencian  en  los  acontecimientos  que  refieren.  Sin 
embargo  el  hombre  que  discorre  y  tiene  gusto,  lo  que  no 
es  muí  frecuente,  solo  distingue  en  el  vasto  campo  del  tiem- 
po cuatro  épocas  que  puedan  servir  de  pauta  á  los  venide- 
ros ,  por  lo  mucho  que  las  artes  progresaron  en  ellas,  y  por 
el  rápido  vuelo  que  tomó  el  entendimiento  de  los  mortales. » 

Á  pesar  de  que  este  escritor  no  es  el  mas  cortado  y  sen- 
tencioso de  los  franceses ,  y  que  de  propósito  no  cito  el  prin- 
cipio de  su  Essai  des  mceurs  de  divers  peupleSy  ni  ninguno 
de  los  pasajes  de  sus  obras  en  que  sobresale  señaladamente 
aquel  estilo;  es  fácil  notar,  cuánto  tenemos  que  huir,  tra- 
duciendo las  obras  francesas ,  de  este  monótono  clausulado, 
que  tan  mal  se  aviene  con  la  pompa  y  majestad  de  la  lengua 
castellana.  También  debemos  evitar  algunos  modismos  de 
locución ,  que  teniendo  á  la  vista  un  original  francés,  pue- 
den deslizarse  sin  advertirlo,  por  las  diversas  vozes  y  frases 
que  sus  libros  y  su  trato  han  hecho  ya  corrientes  entre  los 
que  no  se  cuidan  mucho  de  estudiar  su  idioma  nativo. 

En  los  italianos  de  buena  escuela  y  no  contaminados  del 
gusto  francés,  no  se  tropieza  con  el  primer  inconveniente; 
pero  si  con  el  de  adoptar  alguna  construcción  ajena  de  la 
índole  de  nuestra  lengua ,  por  lo  mismo  que  tienen  las  dos 
tanta  afinidad  entre  sí.  Y  este  peligro  no  es  de  hoi ,  según 
lo  acreditan  los  italianismos  que  se  han  escapado  á  nuestros 
mas  distinguidos  escritores.  Garcilaso  dijo  en  su  primera  y 
mejor  égloga, 

Cosa  pudo  bastar  á  tal  crueza? 

y  en  la  dirigida  al  duque  de  Alba , 

Quise  pero  probar  si  me  bastase. 

Es  puramente  italiano  el  uso  de  la  voz  carta  por  papel  en 
la  égloga  tercera ,  como  lo  es  trastulo  por  bufan  en  el  capí- 
tulo 7"  de  la  segunda  parte  del  Don  Quijote;  pulcela  por 
doncella  en  el  44 ,  y  el  diminutivo  tunicela  del  70.  En  la 
misma  parte  usó  Cervantes  de  cinco  locuciones  enteramente 
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italianas,  á  saber,  Golosazo,  comilón  que  tú  eres,  y  El 
roto  (  Iq  roto)  moi  de  i^9  armas  que  del  íiempó,  en  el  ca- 
pítulo 2"*;  No  be  vU^  qiie  ei  sol^  en  el  49 ;  Do»  Gre- 
gorio,... será  aqüi  al  momento  y  en  el  Q5,  y,  Ser  pagado 
á  medio  real  no  que  á  cuartillo ,  en  e|  71.  Los  ^stri^ios 
en  que  incurrieron  tan  grandes  hombres,  aun  escribiendo 
obras  originales,  deben  ponernos  oiui  alerta,  siempre  que 
estenios  Irc^dnci^ndo  algún  autor  italiano ,  aunque-  no  sea 
afrancesadQ^  y  pertenezca  al  bvien  estilo  moderno  de  aque- 
lla nación,  como  pertenece  indudablemente  Altipri,  de  ouy^ 
Vidií  copio  el  siguiente  pacaje  de  la  época  segunda ,  capé" 
tuloñ"".  ■      '  .  ' 


lo  attribuisco  in  gran  par^e  a 
eodkstó  má'ésiro  di  liiilio  qnel  .sert' 
tímenlo  disfavorevole,  e  torse  an- 
ene  un  poco  esagerato,  cm  m\  'e 
rimaslbnelP  intimo  del  cüort;  sil 
^q  nauoH  fran'Me,  che  puré  fra 
anche  (léHe  viácevoli  e'HceFcabltl 
duqlitd.  Ma^ie'  pHmíp  impres^toni 

fe  wfr  «(*  <f"^rjf j,«f<í?«lg '  w 

SI  sciinceltano  mat  plü ,  e  alfficii- 
íñehie  s'fñdédoUstdno;  crüítcendo 
gli  at^n^ ;  Iq  ragiQn^  le  va  pqi  con^ 
batiendo,  má  bisogna  serhpre  com- 
ba t  tigre  per  -^itúlútif^  ^phssinna" 
tameni^,  €  (orse  nm  ci  s\  qrrtva. 
Due  alire  cose  varhriente  riirovó, 
Hccapéitándo  coilié  ññe  idee  pfi' 

"??'*!'<?.  ff»«  tf  j»«f«o  m  ft"  ,4? 

ragazzo  fatio  esseré  aniigallo  i  V 
iim'é,  óh^  esHendo  iú  áiiéora  in 
^st,i  UBlla  casa  paterna,  prima 
che  mta  maaré passashé'aHe  lérie 
n'ozíe,  pnssd  di  qttella  cit¿tiadi\' 
cf^es,a  di  Parm^f  (ravícese  é^i  ñas- 
cila,  la  q'nate  o  'aríaavd  o  veúiua 
di'  ParigiJQu'élla  tarrozzrna  dilei 
e  delle  sue  ditme  e  donne,  tittte  tm- 
piastrate  di  quel  rossaccio ,  che 
usauano  allora  esclusivamente  le 
francesi,  cosa  ch'  io  non  aveávih'*- 
ta  mni ;  mi  colp}  singolarmente  la 
*aniasia ,  e  ne  parlai  per  piü  annV^ 
non  r>otendnmi  persuadere  delV  in- 
íenzinne»  né  delV  effeiio  di  un  or- 
namento cosí  bizzarro,  e  ridicolo , 
^  contra  («  ua{ur€{  d,el,íe  cove,*  pui^ 
che  qñandoi  o  per  malatti'a ,  o  per 
h^iaCheízky  óptt  áitrá  cágiónts', 
m  vi¡so  utnano  dá  \tt  f(^^^<9  acón- 
do  rossore^  tütii'se  to  ñasbon- 
itoYió  poiendo',  *&  '*incfttraná!oÍó , 


Atribuyo  en  gran  parte  á  este  n^a- 
estro  de  baOe  ta  iclea'po<?Q  ravdfaí- 
ble ,  T  quizá  ^Igo  exagerada ,  que 
He  consértdífc^  siempré^ae  la'naciah 
rrandéfsa/no'  obstante  Us'  a^ra<ta^ 
bles  y  precíQsaa  calidades  que  sus 
rí^'íiiral¿¿'p6s'ebn\LaspHiií^rl¿1déas 
que'se'nodimpriAien;-  arraigan  en 
la  inrancia,  nunca  se  borran,  r  diCi- 
6ilhienlb  se  débil ¡lün ,-  'áfidaifdS'^l 
tiempo'!  tararon  pogn^  porque  las 
desechemos ;  pero  .leaemQS  que  es- 
lar' eh  cünllníiá'li^'a'tea^pórfír 
Júzgaf  dé^pasionadamente;  y  sfca'- 
so  no  lo  conseguimos.  Qlras.flof  co- 
sas' hallo','  réfcapá'dilatido'sobi'e  ¿bis 
ídeaii'pnmrtivas/qüé  roe  bán  hecho 
igualmente  antifrances  desde  mu- 
fch'acWBV'ía  líná  es ;  que '^^^ndó  V 
da  vía  en  Asii'en  la  t:4s^  t^^temv , 
antes  que  mi  madre  se  casase  la  ter- 
tíferaVl'í;  Áábó't/oraíqcirábiuíllid  ta 
duquesa  cíe  -Parma ,  francés»  d^  ntf- 
cion,  en  su  viaje  á  París,  de  ida  6 
de Wllíi.Su'cdníltiva  v*!/a¿'¿üfe 
damas  y  canYaristáfl,  embadurnadas 
todas  de  aquel  colorete,  que  usaban 
entonces  esclusivam'en'te  Tas  frSiricb- 
sas,  cosa  que  yo  nunca  habia  visto; 
hlrfó  eii  grán'ttiañ'é!*a  mi  fantasía, 
y  estuve  hablando  *\e  el  jo  por  mu- 
cho' tíernptf';  ño  puífietido  concebir 
la  intención  ni  el  efecto  de  adoptar 
un  adorno  tan  eglr^agante,  ridí- 
culo y  contrario  á  la  misma  natu- 

otra  cauto  se  poh&  et  roáiro  er- 
traprdinariamente  encarnado,  tp- 
dorfóWíian  pndTénáb  hacerfc»: 
y  W\  sé  presentan  «n  'púbtido^  «i9BÍ- 
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Un  la  risa  6  U  compasión. i  Estas 

máscaras  francesas  me  dieron  una 

idbá  UH  tíésaj^t-adáblé  y  asqUérO- 

prksífioñe  di  sflócevolezz'ñ  e  di^rir- i  i^  del  setb  f^ttipHinO  de  atíiiflla 

lá  pariís  ftmmihiná  di  I  nacioii ,   qué  Jkhdái  lá  He  p<><lidb 


farmo  ndere,  o  si  fan  compatire, 
Codesti  cefjl  francesl  mi  laicic^- 
rohó  una  lunfa  é  profonda   iín- 


bre%zo  per 
quelVa  ñkiióhé* 


desecíiar. 


.  lo%  llbHJs  irigleseS  son  Ibs  4ílé.íiighos  \v6^\¿i:6^  ófl-ifcfeti 
ai  buen  tradufctor  tespanol ,  pues  al  pásd  cjue  la  estructura 
dé  sUs  péríBdas  sé  ^rbbé  ülucho  á  lá  faüestrá,  kbs  trlddí^ 
itios  y  áuh  la  sintaxis  tienen  pobo  dé  común  con  la  lengua 
¿ásláafakl  y  ¿8  cohsiglliéiilé  no  &  lehiíbtfe  ^dé  1^  séhiéjatí- 
Ka  del  giro  y  ¡salahras  de  las  frases  nos  alucine  al  traducir- 
las, cdm.b  isucéde  á  Ciáda  f)asb,  ébandó  ké  tleiie  á  lá  vista  iiii 
original  francés  ó  italiano.  Bsistan  para  convencerse  de  eslo 
las  dbS  clausulas  c8p  cliie  l)Hricit)lá  Hdhié  el  bdfeqUeJb  tíél 
carácter  de  la  reina  I?abcl. 


There  arf  feto  penonages  fn  hi/t- 
tortf,  ivho  have  been  more  exponed 
tó'  the  calumny  ofenemies^  and  the 
áduldíion  of  friends  y  than  queen 
Ellsabeth ;  avd  yet  there  U  scar- 
cely,  anif ,  whose  repuláiion  has 
been  mnre  certainly  determined  by 
the  nnañfmoüs  conseni  ofposíeri- 
ty.  The  unusual  lengíh  of  her  ad- 
ministra tinn,  and  the  strong  fea^ 
tures  of  her  charfcter,  were  able 
tú  nvercome  aíl  prejudices;  ánd, 
obliqing  her  deiratiort  ta  abate 
much  of  íheir  invectiva  i,  and  her 
admiren  somewhat  of  íheir  pa- 
negyrics  ,  have,  út  last;  in  gpite 
of  poiiticál  fficiions ,  and  what 
is  móre^i  of  religious  animosiiies.y 
prodttced  tmiform  iitdgment  with 
regay^d  to  her  conduct. 


,  Ocurren  pocos  personajes  en  la 
IiistQria,  que  lia yan.. estado  ma9  ei- 
pueslos  á  la. calumnia  de  loa  enemi- 
gos 7  á  la.adulacjon  de.  sus  partida- 
ríos,  que  la  rein2(  Isanel;  y  con  todo 
apenas  habrá  ninguno,  cuya  reputA- 
cion  haya  fijado  do  un  modo  mafi.pq- 
sitivo  el  lináaimeconsentímieniQde 
la  posteridad.. Por  la  estraordinaria 
duración  de  su  reinado,  y  pof  ser 
tan  particularmerite  señaladas  sus 
buenas  y  malas  calida.des,  llegaron  i 
acallarse  todas  las  pasiones;  yteba- 
jahdo  los  calumniadores  mucho  d^ 
sus  invectivas,  y  los  admiradores  ai- 
go.de  sus  panegíribos,  se  Abluyo  fi- 
nalmente, á  despecho  de  las  fóccio- 
nes..políticas,  y,  laque  mases,  de. las 
desavenencias  religiosas,  yn  juicio 
uniforme  respecto  de  su  conducta. 


Para  señalar  por  iíln  prácticamente  las  (lifereiiclás  entire 
nüe^tho  éstiib  t  el  del  feigló  XVI ,  que  eá  el  qlijetó  pHiilárib 
que  me  he  propuesto  en  el  bresente  caJ3Ítiiló  ♦  escogeré  él 
mas  celebré  y  hiéhbs  áttlicudqo  dé  sUs  escHtóréá :  y  él  pasa- 
je que  en  razón  de  su  contenido  debe  estar  escrito  en  el  éJs- 
tilb  iuái  chfrHenté  de.áqtíellá  época.  Sírvanos  ptieS  dé  fej[étó- 
pio  el  principio  del  discui*so  dé  ¡Don  Quijote  (párie  primé- 
H,  babítüló  57)  8bb^é  las  armas  y  la^  letras,  tíableildo  en 
el  las  variaciones  qne  creo  adbptdria  su  ilustre  autorj  si  hoi 
lo  escribiese. 
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Testo  de  Cervantes, 

Verdaderamente  si  bien  se  consi- 
dera, señores  mios,  grandes  é  in- 
auditas cosas  Ten  los  que  profesan 
la  orden  de  la  andante  caliallerfa.  Si 
no  ¿  cuál  de  los  vivientes  tiabrd  en 
el  mundo,  que  aliora  por  la  puerta 
deste  castillo  entrara,  y  de  la  suerte 
que  estamos  nos  viera,  que  jiague  y 
crea  que  nosotros  somos  quien  so- 
mos? ¿Quién  podrd  decir  que  esta 
señora  que  esta  á  mi  lado,  es  la  gran 
reina  que  lodos  sabemos,  y  quejo 
Boi  aquel  caballero  de  la  Triste  ri- 

Írura  que  anda  por  ahí  en  boca  de  la 
dinil Ahora  no  tiai  que  dudar,  sino 
que  esta  arte  y  ejercicio  escede  á 
todas  aquellas  y  aquellos  que  los 
hombres  inventaron,  y  tanto  mas 
se  ha  de  tener  en  esiima,  cuanto  á 
mas  peligros  está  sujeto.  Quítense- 
me delante  los  que  dijeren  que  las 
letras  hacen  ventaja  á  las  armas ;  que 
les  diré,  y  sean  quien  se  Hieren,  que 
DO  saben  lo  que  dicen :  porque  la 
razón  que  los  tales  suelen  decir,  y  á 
lo  que  ellos  mas  se  alienen,  es.  que 
los  trabajos  del  espíritu  esceaen  á 
los  del  cuerpo,  y  que  las  armas  solo 
con  el  cuerpo  se  ejercitan;  como  sí 
fuese  su  ^ercicio  oflcio  de  gana- 
panes, para  el  cual  no  es  menester 
mas  (/e  buenas  fuerzas;  ó  como  si 
en  esto  que  llamamos  armas  los  ique 
las  profesamos  t  no  se  encerrasen 
los  actos  de  la  fortaleza,  los  cuales 
piden  para  ejecutailos  mucho  en- 
tendimiento; 6  como  si  no  trabaja- 
se el  ánimo  del  guerrero  que  tiene 
á  su  cargo  un  eiércíto  ó  la  defen- 
sa  de  una  ciudad  sitiada,  así  con  el 
espíritu  como  con  el  cuerpo.  Si  no, 
véase  si  se  alcanza  con  las  fuer- 
zas corporales  á  saber  y  conjetu- 
rar el  intento  del  enemigo,  los  de- 
signios, las  estratagemas,  las  dificul- 
tades ,  el  prevenir  los  daños  que  se 
temen;  que  todas  estas  cosas  son 
acciones  del  enlendimionio ,  en 
quien  no  tiene  parte  alguna  el  cuer- 
po. Siendo  pues  ansí  que  las  armas 
requieren  espíritu  como  las  letras, 
veamos  ahora  cuál  de  los  dos  espí- 
ritus, el  del  letrado  6  el  del  guer- 
rero, trabaja  mas;  y  esto  se  ven- 
drá á  conocer  por  el  fin  y  paradero 
á  que  cada  uno  se  encamina,  por- 
que aquella  intención  se  ha  de  esti- 
mar en  mas ,  que  tiene  por  objeto 
mas  noble  fin. 


El  mismo  algo  variado, 

Verdaderamenle  si  bien  se  consi- 
dera, señores  míos,  grandes  é  in- 
auditas cosas  ven  los  que  siguen  U 
orden  de  la  andante  caDallerfa.  Por- 
que ¿quién  habría  en  el  mundo,  que 
si  ahora  por  la  puerta  de  este  cas- 
tillo entrara,  y  de  la  suerte  que  es- 
tamos nos  viera ,  juzgase  y  creyese 
que  nosotros  somos  lo  que  somos  ? 
¿  Quién  podria  decir  que  esta  se- 
ñora que  está  á  mi  lado,  es  la  gran 
reina  que  todos  sabemos,  y  que  yo 
sol  aquel  caballero  de  la  Triste  Fi- 

f;ura  que  anda  por  ahí  en  boca  de 
a  fama?  No  bai  pues  que  dudar 
que  esta  arte  y  ejercicio  esceden  á 
todos  los  que  inventaron  los  hont' 
bres,  y  tanto  mas  se  han  de  esti- 
mar, cuanto  i  roas  peliaros  están 
sujetos.  Quítenseme  de  aelante  los 
que  dijeren  que  las  letras  llevan 
ventiga  á  las  armas ;  que  les  diré , 
sean  quienes  fueren ,  que  no  saben 
lo  que  dicen  :  porque  la  razón  que 
los  Uilet  suelen  alegar,  j  k  la  que 
ellos  mas  se  alienen,  es,  que  los  tra- 
bajos del  espíritu  esceden  i  los  del 
cuerpo,  y  que  las  armas  se  ejerci- 
tan solo  con  el  cuerpo ;  como  si  el 
ejercitarlas  fuese  oncio  de  gana- 
panes, para  el  cual  no  es  menester 
mas  que  buenas  fuerzas ;  ó  como  si 
en  esto  que  llamamos  armas  los  que 
las  seguimos,  no  se  encerrasen  to- 
dos ios  actos  de  la  fortaleza,  los 
cuales  piden  mucho  entendimiento 
en  el  que  ha  de  ejecutarlos;  6  co- 
mo si  no  trabajase  el  ánimo  del 
guerrero  que  Uene  á  su  cargo  un 
ejército  6  la  defensa  de  una  ciudad 
sitiada,  así  con  el  espíritu  como  con 
el  cuerpo.  Si  no,  véase  si  se  alcanza 
con  las  fuerzas  corporales  á  conje- 
turar y  saber  la  intención  del  ene- 
migo, los  designios,  las  estratage- 
mas, las  dificultades,  el  prevenirlos 
daños  que  se  temen ;  que  todas  es- 
tas cosas  son  actos  de\  entendimien- 
to, en  que  no  tiene  parle  alguna  el 
cuerpo.  Siendo  pues  asi  que  las  ar- 
mas requieren   entendimiento  co- 
mo las  letras,  veamos  ahora  cuál 
trabaja  mas,  si  el  del  letrado  ó 
el  del  guerrero;  y  esto  se  vendrá 
á  conocer  por  el  fin  y  paradero  á 
que  cada  uno  se  encamina,  porque 
aquella  intención  se  ha  de  estimar 
en  mas,  que  tiene  por  objeto  toi  fin 
mas  noble. 
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Por  esta  muestra  puede  advertirse ,  que  si  bien  hemos  de 
evitar  cuidadosamente  algunas  vozes  y  frases  de  nuestros 
clásicos ,  de  ellos ,  y  no  de  otros ,  hemos  de  aprender  el  giro, 
la  medida  y  el  número  de  los  períodos,  que  tan  lastimosa- 
mente cortan  los  que  han  acostumbrado  su  oido  y  gusto  á 
los  autores  franceses  de  mitad  del  siglo  último,  los  cuales 
parece  que  clausulaban  con  grillos ,  según  son  estremados 
su  compás  y  monotonía.  Algo  mas  noble  y  cadencioso  es  el 
giro  que  van  adoptando  los  escritores  actuales  de  aquella 
nación ;  pero  todavía  ha  de  pasar  algún  tiempo  hasta  que 
lleguen  á  olvidar  el  estilo  que  hicieron  como  de  moda  Mon- 
tesquíeu  y  sus  contemporáneos. 

Á  mas  de  los  puntos  en  que,  según  he  esplicado,  se  dis- 
tingue nuestro  lenguaje  del  que  era  usual  en  el  siglo  XVI  y 
en  la  primera  mitad  del  XVII,  hai  otras  diferencias  mas 
palpables  y  mas  peculiares  de  la  gramática,  que  forman  el 
objeto  del 


CAPÍTULO  X. 


DB  LOS  AHCAISMOS  BM  LOS  NOMBABS  T  BM  LA  CONJDGACIOll 

DB  LOS  TBEBOS. 

He  reservado  para  este  capítulo,  que  tiene uiía  conexión 
íntima  con  el  precedente,  las  observaciones  mas  indispen- 
sables al  que,  no  contento  con  saber  la  lengua  española  cual 
hoí  se  habla ,  quiera  estudiar  los  bellos  modelos  é  ingenio- 
sas obras  de  nuestra  literatura. 

Las  singularidades  principales  respecto  del  nombre  están 
reducidas  á  que , 

-I  ^  Evitaban  los  antiguos  cuanto  podían  que  el  artículo 
femenino  la  precediese  á  voz  que  principiase  por  a,  toman- 
do en  su  lugar  el  masculino,  aunque  la  dicción  siguiente 
no  fuese  un  nombre  sustantivo,  ni  la  a  la  sílaba  acentuada; 
únicos  casos  en  que  hacemos  ahora  este  cambio.  A  cada  pa- 
so hallamos  en  sus  obras  el  acémila  y  el  afición ,  el  nlegrioy 
el  amistad  y  el  antigüedad  y  el  aspereza ,  el  autoridad  y  el 
azuzenay  el  alta  sierra  y  y  Hurtado  de  Mendoza  repite  mu- 
cho el  Alpujarra  y  el  Andalucía,  Algunos  observaban  es- 
ta práctica^  aun  cuando  el  nombre  empezaba  por  vocal  dis- 
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»    • 

tinta  de  la  á>  según  se  re  «n  Lebríja  qué  pone  el  ártogrfofia^ 
\  el  autor  Ó  autora  del  Palmerín  de  Oliva  dibe  el  espadé: 
También  iuprimian  antes  de  otra  á  la  del  artículo  irideflni- 
do  una,  co^  que  abora  no  todos  practican;  ^  esferibiail  un 
aliña  ^  un  ave;  y  el  P.  Sigúenía  en  la  Vida  de  san  Geró^ 
niino  hizo  mas,  pues  dice^  aquel  alma  por  afuellaaltnaf 
lo  cual  imitó  triarte  en  el  íVuevó  Robinson:  Áqui^lngua 
tiene  un  sabor  amargo j  por  Aquélla  ojpm^  y  Listan 

Aquel  alma  noble  j  sabia.  — 
Y  en  aquel  alma  divltiiU 

Gustaban  ademas  en  estremo  dé  iimalgagiar  la.  preposicloii 
de  qon  ^1  adjetivo  este,  diciendo  deste;  desta^  etc.  Les  pla- 
cía por  la  inversa  el  concurso  de  vocales,  si  la  misma  ¡trepo-t 
sicion  de  6  \a  á  se  unían  con  el  articulo  el,  v.  g.  Be  et 
señor  y  á  el  señor  ^  en  lugar  de  del  señor  y  al  señor,  como 
nosotros  decimos. 

11^  Muchos  nombres,  ahora  de  un  solo  género,  goza- 
ban de  los  dos  antiguamente:  tales  sbn  Calor,  cisma,  cli- 
ma, color,  chisme,  desorden,  diadema,  enigma,  en- 
jambre, estratagema^  féúióc,  fin,  fraude,  Kónó)r,  linde, 
loor,  maná,  mapa,  maravedí,  margen,  metamorfosis, 
método,  olor,  orden  (en  el  sentido  de  coordinación),  ori- 
gen, pres^  puente^  reuma,  rebelión;  zalá,  etc^ 

111®  Suprimían  frecuentemente  la  <r,  que  termina  sílaba 
en  medio  de  la  dicción,  para  evitar  esta  pronunciación  qa- 
cofónica,  y  casi  siempre  escribían  Conduta,  conduio,  de^ 
feto ,  ditadq ,  efeto  i,  invito  ( por  inpwtó )  \  letot^  íicton , 
perfeto,  reduto,  tradutor,  Vitoria,  En  razón  de  ja  éüfoiiía 
decían  también  Aceto,  auto,  conecto,  eceto^  Egito,  diño, 
indinacion,  preceto  y  repuna  f  en  lugar  de  Acepto,  acta^ 
concepto,  escepto,  Egipto^  digno,  indignación,  prer- 
cepto  y  repugna^;  y  coluna  y  oscuro  por  columna  y  úbs- 
curo ,  aunque  ahora  se  escriben  ya  generalmente  esta9  doá 
vozes  de  la  misma  manera  que  ellos  lo  praclicaban,  6r»n 
por  el  contrarió  roi)s  duros  que  no^oti;os,  ^n  la  pronuncia- 
ción de  unas  pocas  dicciones  ^  pues  deci^m  Cobdícioso\  cob- 
do,  dubd(iifruc(a,judgar.  .    i    , 

IV"  Quien  era  por  lo  común  indeclinable,  sirviiendo 
para  todos  los  géneros  y  números,  y  para  las  cosas  igual- 
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mente  que  para  las  personas;  circunstancia  que  parece  ig- 
noraba tl'unárriz,  cuándo  en  su  traducción  de  las  Leccio- 
nes de  Blair  lo  notó  en  Cervátites  como  una  falta ,  y  también 
lo  reparó  Martínez  de  la  Rosa  (tomo  segundo,  página  45) 
cfn  Juan  de  la  Cueva'.  ' 

Vf»  Desde  la  infancia  del  romance  castellano  ha^^ta  por 
los  anos  4500,  se  empleó  mucho  la  reduplicación  ge  en'tü- 
fear  de  nuestra  éc  ^  y  la  conserva  aun  Cervantes  en  aquel 
proverbio,  Castígame  mi  madre,  y  yo  trompógefas.  Juan 
Lorenzo  Segura,  poeta  que  floreció  eñ  la  mitad' última  del 
siglo  XIII,  es  el  ünico  de  los  antiguos  que  yo  seba ,  baber 
usado  del  ge  por  él  oblicuo  ¡e,  según  se  adVierlé  en  mu- 
chas coplas  de  sá  Poetña  de  Alejandro ,  siendo  una  de  ellas 
la  846,*  donde  dice, 

Ib^n  8obr^  el  reí  por  temprarge  U  calor. 

Mas  potables  son  las  4if^rencias  que  se  advierten  en  la 
conjiigacjon  de  los  verbos/  tanto  regulares,  con^o  irregula- 
lares,  siendo  estas  las  mas  dignas  de  observarse : 

'4^  Los  anterioras  al  sig|o  W\  terminaban  la  segunda 
persona  del  plural  de  todos  los  tiempos  y  modos  en  des  en 
lugar  fio  iSy  diciendo  flantades ,  caniábadeSy  caniásted^s, 
cai^taredes ,  fantariadesy  cantedes^  cantáredes,  cantó* 
radesy  cajitásedes,  por  Cantáis,  cqntabais,  cantasteis ^ 
cantaréis^  cantariais ,  cantéis ,  cantareis ,  cantarais j 
cantaseis,  Ror  esta  analogía  decían  sodes  en  lugar  de  sois. 

2  9  Cuando  iba  algún  pronombre  unido  al  fpturo  ó  al 
condipiqnal  del  indicativo,  y  a  vezes  aunque  no  hul^iese 
pronombre  alguno,  sepafál^an  la  terminai^ión  deívprbo,  á  la 
qqe  anadianun^  A?  ^  inlerpónian  el  pronpmbre,  si  Ip  ha- 
bi^ ,  entre  el  infinitivo  de|  v^rbo  y  la  t^rqinaciop  de  aque- 
llos tiempos,  dicjeodo  verlo^éf  verlohia  en  lugar  dq  Iq  ne 
ré,  lo  veria;  lo  cual  equivale  ¿i^actamente  á  nuestro  he  de 
nerloy  bafíiia  de  verüo.  En  |a  segunda  persona  dpi  plural 
decian  yerlokedes  por  lo  ^ue  acriba  se  ha  espljcado.  Pero  en 
los  yerbos ,  cuyo  futuro  o  condicional  eran  anómalos  m  la 
conjugación,  se  deseotendian  siempre  de  la  irregularidad, 
y  apelaban  al  infinitivo  afiodiendo  heyhasii  kia,  biqs:  m 
decian,  harlohé^  dirtehiq,,  sinq  h^Cie,r(ohé,  de^^irtehia» 

3f    Sustituían  á  menudo  la  ^  a  la  a  de  la  terminación 
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del  coexistente  y  del  futuro  ó  condicional  de  í ndieativo ;  por 
lo  que  hallamos  hahies^  serie  y  podríemos  en  vez  de  Aa- 
bias^  seria  y  podríamos;  y  terminaban  la  tercera  persona 
del  plural  del  prelérilo  absoluto  de  indicativo  en  oran  en 
todas  las  conjugaciones;  así  es  que  leemos  en  Juan  de  Mena 
llevaron^  vinioron,. 

4*  Omitían  la  d  de  la  segunda  persona  del  plural  del 
imperativo,  v.  g.  Deci^  hace  y  mirá^  esto  es,  decida  ha^ 
céd,  mirad;  ó  bien  convertían  la  d  en  Zy  conforme  la  pro- 
nuncian todavía  los  castellanos  viejos,  que  dicen  escribís 
por  escribid.  Y  si  seguia  el  a6jo  le,  la^  lo,  anteponían  la  I 
á  la  (¿  final  del  verbo,  para  evitar  esta  terminación  dura  de 
silaba ,  escribiendo  Contaida ,  haceldo ,  bendecilde. 

5*  Tenían  muchos  participios  activos  que  bao  caldo 
ahora  malamente  en  desuso,  como  Afligente^  catante , 
cayente^  colante,  consumiente ^  desplaciente^  hablante^ 
hallante  y  matante^  mirante^  pediente^  principiante  y 
quebrante^  rientCy  usante^  validante^  velante^  veyen- 
te  y  etc.  etc. 

6^  Ciertos  verbos  eran  conjugados  por  ellos  de  mui  di- 
verso modo  que  por  nosotros,  y  así  leemos  diz  como  apó- 
cope de  dicen;  converná  y  verná  por  convendrá ^  ven-- 
drá;  irnos  por  vamos;  pornia  por  pondria;  quesido  por 
querido;  quies  por  quieres;  satis fiz  por  satisfice ^  y  sei 
por  sé^  segunda  persona  singular  del  imperativo  del  verbo 
ser.  Muchos  verbos,  irregulares  ahora ,  no  lo  fueron  en  lo 
antiguo,  pues  se  decía  do^  esló^  so^  vo,  por  doi^  estói, 
soiy  voi;  yo  cayOj  yo  cay  a  por  yo  caigo  ^  yo  caiga;  mo^ 
riendo  por  muriendo;  yo  oyo^  yo  oya  por  yo  oigo^  yo 
oiga;  podimos  por  pudimosj  yo  trayo^  yo  traya  por  yo 
traigo  y  yo  traiga;  yo  valo^  yo  vala  por  yo  ^valgo,  yo 
valga;  traducid  por  tradujo ^  y  yo  via  por  yo  veia.  Por 
el  contrario  el  pretérito  absoluto  de  este  verbo  era  yo  vide^ 
él  vidOy  irregular,  y  ahora  yo  vi,  el  vio;  regular.  Era 
también  irregular,  derrocar ^  pues  hallamos  derrueque;  y 
algunos  pretéritos  absolutos  de  indicativo  que  llevan  al  pre- 
sente una  u  en  la  penúltima,  tenían  entonces  una  o  como 
copo ,  hobo  (que  se  escribía  ovo),  morióy  sopo,  tovo  por 
cupo  y  hubo  y  murió,  supo,  tuvo. 

7*  Los  escritores  del  siglo  XYI  retuvieron  una  que  otra 
vez  algunas  de  estas  singularidades ,  como  la  2*  ,  la  parte 
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dltima  de  la  4  * ,  lo  de  omitir  la  g  en  algunos  de  los  yerbos 
que  se  espresan  en  la  6*,  el  v'xa  imperfecto  del  yerbo  vet^ 
Y  el  pretérito  absoluto  irregular  con  todos  los  tiempos  que 
de  él  se  derivan ,  del  yerbo  traer:  truje,  trajere  y  trajera , 
trajese.  Fuera  de  lo  cual ,  anadian  muchas  yezes  una  5  á  la 
segunda  persona  del  singular  del  pretérito  absoluto  de  in- 
dicativo, ó  bien  omitían  la  i  de  la  segunda  del  plural ,  di- 
ciendo vistes,  entendistes  ^  por  viste,  visteis,  entendiste^ 
entendisteis.  En  los  siglos  anteriores  se  estendió  esta  ter- 
minación á  los  demás  tiempos;  por  lo  que  leemos  veres  por 
veréis.  También  converlian  con  mucha  frecuencia,  como  sus 
predecesores ,  la  r  de  los  intinitivos  en  /,  cuando  seguia  el 
pronombre  él,  la,  ¿o  en  sus  casos  oblicuos :  amalle,  velle, 
otilo ,  referilles ,  en  lugar  de  amarle,  verle ,  oirlo ,  re/e^ 
rirles. 

Esplicar  que  cabe  ó  cabo  sígniflcaba  cerca ,  condecabo 
otra  vez,  connusco  con  nosotros,  deyuso  abajo ,  eó  et  y, 
so  debajo,  suso  sobre  ó  arriba  etc.  etc.,  pertenece  mas 
bien  á  un  Diccionario,  que  á  la  lijerísima  noción  que  me  he 
propuesto  dar  aquí  de  los  arcaísmos  mas  notables  en  los 
nombres  y  en  la  conjugación  de  los  verbos  castellanos. 


UFARTE  TEIt€i:i|A. 


^efiá  flQ  dfís^ar  qiia  no  faubiese  mas  reglas  para  la  $jtígh 
grafía  gufí  ]^  proQUDCíáciot).  Aunque  nbesthi  ^cñ(!tir#np 
^^  Qpref:§iOa.ent$  perfecta,  puede  sm  tempr  aáegutarse,  qu'e 
ninguna  de  las  lencas  vivas,  inclusa  la  italiana,  nos  ife^á 
\pn^j^f  fi^  esta  parte.  Borque  es  la  primera  teglh  áelor-- 
togrqfl^  ca^^thna,  según  sienta  el  docto  Lebríja,  qiéeást 
tfi^ftnpf  ^a  escribir,  como  pronunciamos ,  é  pronunciar 
como  e^QritfimQS.  INos  d^svianáos  pues  díariameiíté  de'  la 
e^ifpq|qg(f^  ajustánjonos  á  la  pronunciácioTi^'y  Vámds  éóniÓ 
de  caiiQJDp  para  conseguir  esté  objeto.  Las  reglas  dé  nuestra 
ortografía  no  pueden  tener  por  lo  mismo  el  carácter  de  per- 
manentes y  estables,  sino  el  de  transitorias.  En  la  carrera 
que  llevamos,  quieren  los  unos  que  se  proceda  poco  á  po- 
co, mientras  otros  preGeren  llegar  de  un  golpe  al  fin  de  la 
jornada.  Yo  pienso  que  conviene  caminar  con  alguna  pausa, 
porque  á  las  mismas  personas  ilustradas  desagradan  y  re- 
pugnan las  grandes  novedades  ortográficas ;  y  si  se  adopta- 
sen muchas  á  la  vez,  inutilízar]|amós  cuantos  libros  hai  im- 
presos, ó  sujetaríamos  á  todo  eí  inundo  á  que  aprendiese  dos 
ó  tres  sistemas  de  ortografía;  y  ya  vemos  cuan  difícil  es  que 
se  sepa  uno  medianamente  bien. 

Por  tanto  consideraré  la  ortografía  española  cual  se  usa 
al  presente  en  las  ediciones  mas  correctas,  ad virtiendo  las 
variaciones  que  desde  4808  se  han  introducido,  para  que 
se  lean  sin  embarazo  los  libros  impresos  antes  de  aquella 
época;  y  notando  por  fin  las  novedades  que  reclama  la  sim- 
plificación de  la  escritura ,  por  ser  las  que  menos  chocarían 
á  los  lectores ;  inconveniente  el  principal ,  si  ya  no  el  úni- 
co;  para  que  se  ejecuten  de  un  golpe  todas  las  reformas. 


ORTOGRAFÍA.  ^55 

Según  se  halla  hoi  nuestra  ortografía ,  es  todavía  necesa- 
rio r^curcir  al  qrigen  de  las  vozes  y  9I  uso  de  tos  c(ue  escri- 
ben correctaraente,  según  lo  haré' ver  al  aplicar  los  casos 
fiu  q)}p  se  emplea  cada  una  de  las 

LBTRA9  DBL  ALFABETO  QUE  PUEDEN  OFABCBR  ALGUNA 

'  QIFKtJLTAD.        '  *'  ^'   ""^ 

B— ¥ 

Apnqiif;  ^Q  ^Igiinas  provincias  suepan  diferentemente  es- 
tas dos  letras ,  y  las  personas  doctas  procuran  distinguirlas , 
son  en  lo  general  confundidas^  pronunciándose  ambas  co- 
mo la  b  ;  de  modo  que  el  vepdadi^ro  sonido  de  la  v  está  ca- 
si olvidado.  Por  esto  no  solo  conservan  la  b  las  palabras  que 
la  tj^flpjí  ^p  sji  origen,  y.  g.  ^eb^Vy  kak^r,  prohibir;  las 
térfnjnacippjE!^  ({l^l  coexjstente  <]e  iodícativo  de  la  primera 
conjug^píop,  (!Q(pi€^bA,  da(f(i;  y  l^s  partículas  ab,  ob  y 
tui^  cjiaq^ft  sp  |iall§p  ^q  jas  dicciopes  eompuestas;  sino 
qp^  I9  tqi^ai^  tO|^^§  |(^^  d^  origen  dii4ospódes(;oQ0cido  (mé- 
nog  aí^e,  0.^vexse^  ^isi^y  vihuela  "^  algunas  otras),  y 
el  ^so  |§  t|fi  uitrpdi|q|do  también  en  unas  pocas  que  induda- 
blepaenf^  rfebiqfl  ^§cj:i|)¡jr$e  (:on  v  ajen(j¡(ja  su  ejjmología  : 
.  talfs  son  fippsi^^Q^  í?¿^^lp>  ím^^P  (por  rustico  6  grosero) ^ 
barrfVy  yxV^§cQ^y  bnUtCy  ptíj.  El  ngmefo  de  las  ultimas  es 
sjq  efúb^cgp  fflW  coplQ,  por  sgr  rpgla  gpneral,  que  solo  se 
espj:jf)elj  pqn  y  |§s  RJ^l^bías  qu$  la  tieneo  en  su  origen,  al- 
gUfiqs  ¡jori^bré§  ^Qí^bj^dos  ¿q  ara,  a,v,e^  mo^  y  casi  todos 
los  giie  í^rynip^n  pn«t^í»,  ?í^(> ;  babjéodola  i:ecobrado  ppr 
esta  fájqn  mpcjias  qpe  ^ptes  se  ^cribiap  cpj)  6,  (jomo  v&rru- 
g^\  vpíq^\*vp,^v^r-  ést  P3pí*i|)§  tqmbi^o  la  t^  después  de  las 
sí]aj)as  flí},  ¿n,  i^¡  p?j,  un,  v.  g.  envidia,  invocar,  ^onvi- 
dar^  f  la  6  tras  la^  síjabas  íj/??.,  ^m,  f»?,  om,  um,  v.  g.  ám- 
^íffi}  €^^í?9--r:^'ft  ni§  .§cjíerdo  íe  que  se  halle  uupca  la  b 
ánl^s  dí^l  4¡plqngp  i^,  p¡  1^  í?  ánte$  4el  diptongo  V»:  escri- 
bimos jfectiyamenté  buido  y  víwíío. 

En  castellano  como  en  latín  no  puede  preceder  la  v  a 
las  líquidas  /,  r,  para  formar  sílaba  con  la  vocal  siguien- 
te ,  sino  que  ha  de  usarse  la  b  por  precisión ,  v.  g.  blando , 
bronce. 
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|>asar  á  nuestra  lengua;  así  caber  de  caperey  cabeza  de  ca^ 
yuty  saber  de  sapera ,  víbora  de  vípera. 

La  6  se  emite  ahora  en  muchos  casos  en  que  la.  sigue  la 
Sy  escribiéndose  y  pronunciándose  oscuro,  ostentar,  sus^ 
tanda,  sustituir,  qae  es  en  efecto  mas  suave  que  obscuro, 
obstentar,  substancia,  substituir.  La  retenemos  sin  em- 
bargo en  ¡a  pronunciación  y  escritura  de  obsceno,  obstar^ 
obstinarse ,  obstruir,  y  todos  sus  derivados ;  cuando  al  obx 
sigue  una  vocal ,  como  en  obsequio ,  observar;  y  en  todos 
los  compuestos  de  la  partícula  abs,  v.  g.  abstener,  abs- 
tracto. 

C— Z 

La  (?  no  puede  confundirse  con  ninguna  otra  consonante , 
puesta  delante  de  las  vocales  a,  o,  u  :  canto ^  cola,  curso; 
pero  como  delante  de  la  ^  y  la  i  tiene  el  mismo  sonido  que 
la  2 ,  es  necesario  consultar  los  buenos  Diccionarios  y  las 
ediciones  correctas ,  para  saber  cuál  de  estas  dos  letras  tie- 
ne cabida  en  cada  voz.  Para  mi  propósito  basta  observar, 
que  se  conserva  la  letra  del  origen  en  las  que  lo  tienen  co-- 
nocido,  V.  g.  Cena,  César,  záfiro  (aunque  la  Academia  es- 
cribe céfiro)  j  zelo,  Zenon;  que  conviene  conservar  la  s  en 
todas  las  dicciones  que  la  llevan  en  su  raiz  ó  en  el  singular, 
puesto  que  debe  propenderse  á  que  vaya  quedando  esta  le- 
tra esclusivamente  para  su  sonido,  siendo  por  esto  mas  acer- 
tado escribir  cruzes  ^  pezes ,  vozear,  arcábuzero^  infeli-- 
ze,  felizidad,  felizitar,  hechízero^  mozero,  ya  que  vie- 
nen de  cruz,  pez,  voz,  arcabuz,  infeliz,  feliz,  hechizo 
y  moza;  y  que  la  c  suple  á  la  i^  latina  que  precede  á  dos 
vocales,  según  se  nota  en  gracia ,  oración  y  tercero,  que 
hemos  toma,do  de  gratia,  oratio  y  tertius. 

La  c  con  una  virgulilla  bajo  en  esta  forma  ( p )  espresaba 
en  las  ediciones  de  cien  anos  atrás  lo  que  la  2  ó  la  c  antes 
de  e  y  de  «,  y  tenia  el  nombre  propio  de  zedilla :  Cara-^ 
goca,  esto  es,  Zaragoza, 

G— J 

Tampoco  hai  equivocación  respecto  de  la  g  antes  de  las 
Tócales  a »  o,  u;  mas  sí  en  los  casos  en  que  la  sigue  una  e 
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¿  una  t ,  por  tener  entonces  igual  sonido  que  la  j.  Es  regia 
general  emplear  estas  dos  consonantes  con*  arreglo  á  lo  que 
pide  la  etimología  de  las  vozes,  v.  g.  coger^  gigante^  je^ 
rarquia ,  Jesús ,  religión ;  y  así  no  cabe  duda  en  que  debe 
escribirse  majestad^  viniendo  de  majestas.  Parece  también 
lo  mas  natural  inclinarnos  á  la^'^  cuando  reemplaza  esta 
pronunciación  gutural  á  una  letra  diversa  de  la  ^  ó  la  j , 
V.  g.  ajeno  que  viene  de  alientes j  dije  de  dixiy  herejía  de 
hceresiSy  monje  de  monachusj  mujer  de  mulier  y  veji- 
ga  de  vesica;  siempre  que  no  es  bien  claro  el  origen  de  los 
nombres ,  como  en  alfanje ,  forajido ,  gorjeo ,  granjear ^ 
mojicon'j  mojigato;  y  aun  la  Academia^  que  en  su  último 
Diccionario  está  sumamente  varia  en  la  escritura  de  los 
nombres  que  preceden ,  se  ha  decidido  á  escribir  constante- 
mente con  j  todos  los  acabados  en  aje  y  sus  derivados,  cua- 
les son  boscaje ,  carruaje^  carruajero ,  pasaje^  pasajero, 
etc.  Estos  principios  he  seguido  en  la  presente  Gramática ; 
pero  he  puesto  sugeto  por  persona ,  para  distinguirlo  de  su* 
jeto  y  participio  pasivo  del  verbo  sujetar,  siguiendo  también 
en  esto  la  práctica  de  la  Academia. 

Aunque  la  sencillez  de  la  ortografía  pide  que  la  2  y  la  j 
queden  esclusivamente  para  todos  los  casos  en  que  ocurre 
su  pronunciación ,  á  fin  de  evitar  el  grande  inconveniente 
de  que  tengan  que  saberse  las  lenguas  de  que  traen  su  ori- 
gen nuestras  dicciones ;  será  bueno  conservar  todavía  la  c 
y  la  ^  en  las  que  tienen  estas  letras  en  la  lengua  latina ;  y 
ahora  y  siempre  miraré  como  sumamente  arriesgado  adop- 
tar semejante  novedad  en  los  nombres  propios ,  porque  no 
hai  mejor  fundamento  para  escribir  Jenofonte^  Virjilio , 
que  Zizeron,  Chesaroti,  Buso,  Saquespir,  Smiz,  Fo/- 
ter,  con  lo  cual  llegaríamos  á  desconocer  algunos  de  estos 
nombres  Pero  caso  que  los  doctos  no  desestimen  raí  opi- 
nión y  será  menester  reproducir  el  acento  circunflejo  ü  otro 
distintivo,  para  manifestar  que  la  x  hiere  como  j  á  la  vo- 
cal siguiente  en  Xenófonte,  y  que  la  ch  equivale  á  la  qu 
en  Chersoneso,  Chio  y  los  demás  nombres  propios  toma- 
dos del  latin,  que  al  presente  escribimos  Quersoneso,  Quio. 
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poqs^ryí^fQos  es(^  letra  011  c^^i  {*)  tCK]a9  ]as  tíohb»  que  If 
tíeaéo  ep  su  pqgen,  y.'g.  l\ova,  hostia;  en  las  tomada^  del 
griégft ,  si  llQY§n  fif^  fist^  lengua  ^l  espíritu  áspero  ó  fuerte, 
y.  g.  hfV^U^^Q^iQy  ¡^Qtnqgéneo;  ep  las  que  do  retienen  la 
fqWP  ?e  n§|l4  ei)  1^  lepgpa  úo  que  ^e  derivan,  como  hcufer 
1)1$  jfacereí,  AÜP  de  jS^í>(5,  ionio  c|e/«raí¿5  ó/om¿fr;  y  á 
Yezps  la  pQn^pios  §in  tpaspbjeío  qne  separac  las  vocales  qo^ 
pudjprán  fqrm^c  dip^QPgo  de  otra  ipapefa,  cómo  ahi. 

£s  cjerto  que  po  existe  Qtra  letra  tan  inútil  ea  nuestro 
l^l)ppedariO;  pues  eu  nipgupa  proyiocia  de  Espada  ^e  la  pro- 
lipncí^  poco  pi  pruebo,  si  se  esceptuan  las  Andalucías  y 
ciertfis  partes  de  ii)strepí)adura,  donde  suena  casi  como  una 
),  Ep  la  iePgua  general  castellana  ban  quedado  ájgunos  ves- 
tigios de  es^  proQuppiacÍQP;  y  ppi:  esto  decin^ps  haca  Aja* 
ca  jndjstiptaroepte. 

^l  ÚPÍCQ  paso  en  que  ^e  percibe,  quizá  en  todas  las  len- 
guas, la  aspiraeion,  es  pn  las  sílabas  que  empiezan  por  e| 
diptongo  ue^  eii  las  cuales  se  ba  de  pintar  por  tpinio  la  h, 
bien  estén  al  principio  ó  en  medio  de  la  dicción ,  v.  g.  hue- 
ira^  buecQy  iuérfanoy  pihuelas^  vihuela.  Oniitinros  la  h 
en  'ueste  y  sus  compuestos,  ües -  norueste ^ües'sud'&esíe y 
porque  en  estas  dicciones  no  forman  diptongo  las  dos  v(h 
cale^,  y  así  suele  mudarse  la  t¿  en  q,  escribiéndofse  oeste, 
qes-norüeste,  oes'sudüeste.'  '  * 

También  llegan  h  las  sílabas  que  comienzan  por  el  dip- 
tongo f'e,  prooAte/,  hiena  y  aúhier^o,  enhiesto:  Alguiios 
en  pripcípip  de  dicción  omiten  la  /»  y  convierten  la  ^*  én  y', 
putís  po  es  raro  ver  yelo  ó  hielo  y  ^erba  ¿  hierba  :  el  0id- 
cianarió  de  la  Academia  pohe  con  hi  la  priráfera  Voz,  y  con 
ye  la  segunda.  Aunque  Imllo  eu  el  misólo  Ai^tfm,  yo' pre- 
fiero escqbir  yeííra:  ...'.;     f 

Percíbese  bastante  la  aspiración  en  las  interjecciones  ah^ 
hahe,  he^  hi  ^9,  ho,  oh:  y  acaso  convendría  hádeclk  oir 

*  Ife  puesto  cierta  restricción  á  la  regla  general,  porqne  la  omitimos 
en  armonía,  arpa^  arpia ,  asía,  eléboro  y  España,  español,  subasta,  y 
unas  pocas  mas ,  no  obstante  que  vienen  de  harmonía ,  harpa ,  harpya , 
helleborus,  Hispania,  hispanus  y  sub  hastéL^-lA  Academia  ea  su  Diccio- 
nario  pone  á  hexámetro  con  h  y  sin  ella. 
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suavemente  al  leer  las  comjiDsiciónes  de  los  poetas  andalu* 
zes,  que  no  olvidando  la  proDunciacion  de  sa  [Jais^  dejáá  de 
cometer  muchas  vezes  la  siflalefa,  si  empieza  por  h  la  dic- 
ción que  sigue  á  la  terniinada  por  vocal.  Aun  ed  los  nacidbs 
fuera.de  él,  8í  16  hah  habitado  algún  tielnpo,  Hallamos  ejém- 
píos  de  semejante  aspiración ,  y  pdr  estd  ocurren  dbs  en  U 
primera  estrofa  de  la  Profecía  del  Tajo  del  Mtro.  Fr.  Luis 
de  León  : 

Folgaba  el  reí  Rodrigo  , 
Gdh  la  AernMMá  Ciba  éñ  lá  rWé^á 
Del  Tajo,  sin  tesUgo^* 
El  pephp  sacó  Tuera 
El  rio,  i  le  /láblft  de  eátá  iíiáiiéfa. 

i— Y 

La  t  es  letra  vocijil^  asi  como  ja  y  pertenece  a  las  cpnso- 
liáiiliBá.  Esto  no  obstante. la  Acadeínia  usa  de  ia  y  en  Ips  dip- 
tongos cuya  última  vocal  és  la  í;  si  se  hálján  en  fin  de  dic- 
ción ,  y  escribe  reina  y  réy,  sois  y  soy,  Jfuisíe  y  muy  y  por 
mas  que  lá  pronunciación  sea  una  mi^a  taíito  en  el  rema- 
te conlo  en  el  iiiédio  de  lá  palabra.  Á  ipi  ibé  ba  paré(qi<ío 
que  podía  ciarse  un  pasó  iiias  pajrá  simplificar  lá  oHdgráf^á, 
ponieüdó  lambien  la  i  al  fin  dé  las  dicciones  convoi,  eslói, 
hoi^  lei,  mm,  etc.,  sí  bieii  he  relenidb  hy  jpára  estos  mis- 
mos nombres  en  el  plural  {coLnvoyieSy  te:^esf ,  f^orque  seria 
ridíciiló  ál  préseiite,  y  acaso  IÓ3érá  siempre,  éscribiir  con- 
vóiés^  teiés^  puesto  qiie  colocada  esla  letra  entre  dos  voca- 
les ,  hiere  á  la  segunda ,  ó  lo  qué  es  lo  mismo ,  se  lé  da  lá 
fuerza  áey,  no  pudiendo  por  este  motivo  silabearse  convoi-' 
es ,  lei-es.  Por  igual  razón  vimos  en  la  pág.  62,  que  la  to- 
man algunos  verbos  en  lugar  de  la  i  de  su  raiz ;  y  puede  es- 
tablécéi^sé  por  Wg\á  getíer^l ,  tiué  jkriiás  üé  ébciiéiitra  lá  í  en 
medio  db  dos  vocdléá ;  ili  tampoco  ál  tírlUcipió  de  dicctbñ ; 
sigüléüddsé  la  'e,  pdes  éd  táleá  Icasbs  debe  escribirse  v:  — ^ 
Donde  hace  evidentemente  está  últilliá  l§lra  las  \ezeá  de  td- 
cal,  es  cuando  se  emplea  como  conjunción ,  v.  g.  El  padre 
y  los  hijos ;  y  en  lo  manuscrito  al  principio  de  cláusula  ó 
en  los  nombres  propios ,  porque  siempre  ocupa  el  lugar  de 
la  i  mayúscula,  v.  g.  Yntentó  S.  Ygnacio  etc.,  que  en  lo 
impreso  será ,  Intentó  S.  Ignacio  etc. 
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Estas  dos  letras  no  perteüecen  realmente  ai  alfabeto  es- 
pañol, pues  solo  se  nsan  en  algunas  vozes  estranas,  t.  g. 
ukase ,  wisk ;  ó  para  los  nombres  de  algunos  de  los  reyes 
godos,  que  hubo  en  España,  como  Wambay  Witizay  Liwa; 
y  aun  algunos  escriben  Vambay  Vitiza,  Liuva. 

M— N 

Por  mas  que  la  m  suene  de  un  modo  algo  parecido  á  la  n 
antes  de  la  ¿  y  la]9,  y  aunque  sea  poco  conforme  á  la  ín- 
dole del  castellano  que  termine  ninguna  sílaba  por  aquella 
consonante  dura,  retenemos  en  esta  parle  la  ortografía  lati- 
na, que  no  permite  colocar  la  n  antes  de  la  6  ni  de  la  p^ 
V.  g.  temblar,  comprar. 

Algo  hemos  empezado  á  desviarnos  de  la  etimología,  omi- 
tiendo la  n  en  los  compuestos  de  la  partícula  trans ,  pues 
lioi  preferimos  escribir  traspasary  trasportar. 

La  Academia  conserva  todavía  la  n  duplicada  en  algunas 
vozes  que  la  llevan  en  latín,  como  innovar  y  innegabley 
innumerable  y  perenne,  y  también  en  connivencia  y  con- 
nubial; pero  tengo  por  mas  análogo  á  nuestro  modo  de 
pronunciar  el  no  duplicarla,  pues  solo  se  oye  inegable^ 
inovary  inumerablcy  perene^  conivencia  etc.  No  así  en 
ennegrecer  y  ennoblecer ,  sinnúmero  y  donde  claramente 
percibimos  las  dos  nn,  lo  mismo  que  en  todas  las  personas 
de  los  verbos  terminados  por  n,  si  se  les  agrega  el  aGjo  nosy 
y.  g.  diránnosy  veríannos. 


Esta  letra  no  principia  sílaba  con  otras  consonantes  que 
la  ¿  ó  la  r,  v.  g.  plato  y  prado  i  De  consiguiente  la  omitimos 
en  neumátictty  salmo  ^  seudoy  que  se  escribían  pocos  años 
hace  pneumática  f  psalmo  y  pseudo, 

Qü 
No  se  hallan  juntas  al  presente  estas  dos  letras  mas  que 
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en  las  combinaciones  qucy  quij  en  las  cuales  es  líquida  ó 
no  suena  la  u,  como  le  sucede  también  en  las  combinacio- 
nes gue^  gut.  Ejemplos  :  quejoso^  quintar  y  guedeja,  gui- 
jo. En  las  demás  ha  sustituido  la  c  á  la  g ,  como  en  cuan-- 
tiosoy  cuota,  que  antes  se  escribían  quantiosoy  quota. 


Esta  consonante  es  suave  ( en  cuyo  caso  le  d^n  algunos  el 
nombre  de  ere),  cuando  finaliza  dicción ,  ó  cuando  está  en- 
tre vocales,  cuyas  dos  circunstancias  reúne  el  verbo  arar. 
También  lo  es,  sí  se  halla  después  de  alguna  consonante 
con  la  que  forma  sílaba,  unida  á  la  vocal  siguiente  ^  v.  g. 
brote,  drama,  franco  y  opreso. 

Es  por  el  contrario  fuerte,  como  la  rr  ó  r  doble,  ya  cuan- 
do principia  dicción,  v.  g.  rico,  roble;  ya  si  se  halla  en 
medio  de  la  palabra  y  está  precedida  de  una  /,  una  n  ó  una 
8,  porque  entonces  estas  letras  fi^nalizau  la  sílaba  anterior  y 
la  r  principia  la  siguiente,  v.  g,  alrota,  Enrique,  Israel; 
ya  finalmente  siempre  que  la  voz  se  compone  de  dos,  ó  de 
las  partículas  ab ,  contra  y  entre,  eoc  ^  oby  prCy  pro  y  so- 
bre, sub  y  vice  ó  vi  (que  es  su  abreviación,  según  se  dijo 
en  la  página  47),  y  de  otra  dicción ,  si  empieza  la  segunda 
por  r,  como  bancaroia ,  cariredondoy  manirotOy  abrogar, 
contrarestary  entrerenglonar,  exregentCy  obrepción  y  pre- 
rogativa  ,  prorateo ,  subrepción ,  stut^ogary  vicerectory 
virei.  Pero  sí  en  la  composición  de  la  palabra  entra  alguna 
otra  partícula,  hai  que  duplicar  la  r  donde  se  pronuncia 
fuerte ;  por  lo  que  escribimos  derogar  y  derrabar  y  erogar 
y  erradicar. 

Falta  en  la  realidad  un  signo  á  la  ortografía  castellami 
para  espresar  los  dos  sonidos  ó  articulaciones  de  la  r,  mién 
tras  le  sobrarían  otros,  si  quisiéramos  ajustar  estrictamen- 
te la  escritura  á  la  pronunciación, 

X. 

Esta  letra  representaba  en  lo  antiguo  dos  sonidos,  á  sa- 
ber, el  de  la  7  y  el  doble  de  es  6  gs,  de  donde  ha  venido  o\ 
que  pronunciemos  anejo  ó  anexo  ^  ataujía  ó  ataüxia^  pa- 
ralaje 6  paralaxe,  trasjijo  6  trasfixo;  que  algunos  llamen 
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circunfiexo  al  acento  circunfl^o,  y  que  el  yerbo  relqfar 
baya  perdido  la  última  radical  de  su  simple  laxar.  Mas  al 
presente  se  conserva  solo  en  las  dicciones  en  que  suena  do- 
ble, V.  g.  ex.actOy  exasperar ,  exigir  y  exótico;  y  deben 
pronunciar  estas  palabras  de  distinto  modo  que  yo  las  he  oí- 
do siempre,  los  que-  escriben  esactOy  eslgir.  Se  convierte 
ordinariamente  la  x  en  5,  para  suavizar  la  pronunciación  , 
si  la  sigue  una  consonante,  como  en  esperimentary  estran- 
jerOy  sesto;  aunque  el  uso  no  es  todavía  constante  en  este 
punto,  y  todos  escriben  aun  exdiputadoy  exprior  y  etc.  Ex-^ 
sangüe  no  puede  dejar  de  escribirse  así,  á  no  pronunciarse 
esangue.  —  La  h  por  de  contado  se.  reputa  como  si  no  exis- 
tiese en  la  palabra,  y  por  tanto  nadie  escribe  eshalar  y  es-- 
hibiry  sino  exhalary  exhibir. 

Todavía  conservan  algunos  la  x  al  fin  de  las  vozes  con  el 
sonido  de^\  v.  g.  box  y  relox;  si  bien  parece  preferible  es- 
cribir boj  y  reloj  y  guardando  la  x  final  para  las  dicciones , 
en  que  esta  letra,  ó  mas  bien  nexo,  tiene  su  sonido  doble^ 
como  Qn  fénix  y  flux  y  Pólux.  —  A  carcax  lo  pronuncian 
y  escriben  unos  con  j?,  y  otros  oon^'. 

Cualquiera  que  coteje  las  buenas  ediciones  que  ahora  sa- 
len á  luz ,  con  lo  que  se  halla  practicado  en  las  de  fines  del 
siglo  último,  y  aun  en  muchas  de  los  primeros  años  de  es- 
te^, advertirá  que  las  mas  notables  variaciones  son  las  si- 
guientes :  -\  '■  Que  empleamos  la  ^  ó  la  j  en  muchas  vozes 
que  antes  se  escribían  con  x,  como  dijo  y  jarabe  y  jicara 
en  lugar  de  dixo^  xarabe,  xicara.  2^  Que  no  teniendo 
ahora  la  x  mas  sonido  que  el  doble  de  c^ ,  á  lo  menos  en 
medio  de  las  dicciones,  es  ya  inútil  la  capucha  ó  acento  cir- 
eunOejo,  que  puesto  sobre  la  vocal  siguiente  á  la  o?,  deno- 
laba  antes  que  no  tenia  el  sonido  gutural  de  la  j;  de  modo 
que  si  entonces  era  preciso  escribir  examinar  y  exigir  y 
exornar j  basta  en  el  sistema  actual  poner  examinar^  exi^ 
gir,  exornar. ^^  Gomo  la  c  suple  al  presente  á  la  ^,  siempre 
que  suena  la  u  que  la  sigue,  y  escribimos  cuando  y  cuo- 
ciente,  U)  que  nuestros  padres  guando  y  quocientCy  es  ya 
inútil  el  distintivo  de  los  puntos  diacríticos  que  colocaban 
ellos  sobre  la  Uy  si  no  se  liquidaba  y  precedía  á  la  £,  para 
decir  eloqüentCy  por  ejemplo,  en  que  no  cabe  ya  equivo- 
cación escribiendo  elocuente.  4  ^  Ha  desaparecido  entera- 
mente la  h  después  de  la  c  y  la  ^  en  las  palabras  tomadas 
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del  griego,  v.g.cAoro,  ChrisóstomOy  mathemáticas^  theo- 
logia ,  y  con  mucha  mas  razón ,  por  lo  que  respecta  á  la 
sencillez ,  la  phy  que  espresamos  con  la  /,  ahorrándonos 
así  dos  letras  %xi  filosofía, — La  h  se  conserva  sin  sonar  des- 
pués de  la  c  en  algunos  nombres  estrauos^  como  Abime- 
lech ,  etc. 

A  estas  novedades  ha  añadido  la  Academia,  en  las  dos  úl- 
timas ediciones  de  su  Diccionario,  la  de  sustituir  la  7  á  la 
g  en  muchas  palabras,  con  el  designio  de  que  vaya  que- 
dando reservada  la  primera  letra  para  todas  la  sílabas  en 
que  ocurra  esta  pronunciación  gutural.  En  los  preceptos 
que  anteceden,  y  en  el  sistema  seguido  en  el  presente  libro, 
he  procurado  ampliar  algo  esta  máxima,  y  la  otra  que  di- 
mana del  mismo  principio  de  sencillez ,  de  que  la  c  desapa- 
rezca poco  á  poco  de  las  vozes  en  que  usurpa  el  sonido  de 
la  z.  Con  todo,  por  temor  de  inovar  sobradas  cosas  á  la  vez, 
he  respetado  aun  el  origen  de  las  palabras,  no  obstante  que 
basta  dicha  escepcion ,  para  que  esta  parte  de  nuestra  orto- 
grafía quede  fuera  del  alcanze  de  un  gran  número  de  per- 
sonas bien  educadas.— La  singularidad  de  escribir  la  i  en 
el  Qn  de  los  diptongos,  cuando  no  están  en  medio  de  dic- 
ción seguidos  de  una  vocal ,  se  halla  autorizada  por  muchos 
escritores  antiguos  y  modernos ;  y  como  no  son  frecuentes 
los  casos,  no  creo  pueda  encontrar  obstáculos  en  la  práctica. 

Después  de  conocer  el  uso  de  las  letras  en  que  pudiera 
ofrecerse  alguna  duda,  es  lo  primero  saber,  que  las  mayús- 
culas se  emplean  solo  al  comenzar  cláusula  ó  cita ,  en  los 
nombres  propios  de  personas,  regiones,  rios,  etc.,  y  en  los 
apellidos.  En  poesía  principia  por  letra  mayúscnla  cada  una 
de  las  estrofas  en  que  está  dividida  la  composición ,  sean 
décimas,  octavas,  cuartetos  etc.,  y  también  todos  los  ver- 
sos, si  se  halla  alguno  entero,  es  decir,  de  mas  de  nueve  sí- 
labas, en  la  estrofa.  Sirva  de  ejemplo  :  Era  este  don  An^ 
ionio  de  Ozcáriz  sugeto  de  apacible  condición,  tanto 
que  el  P.  Isla  en  su  Dia  grande  de  Navarra  le  celebra  con 
estas  palabras :  « Otros  alabarán  en  el  señor  Ozcáriz  esto  y 
aquello,  y  lo  de  mas  allá;  pero  yo la  serenidad  alabo. 

Que  86  alborote  el  abismo, 

Que  el  cielo  se  caiga  ab^jo, 

Que  el  Ebro  se  pase  al  Tajo, 

Don  Antonio  siempre  el  nusmo :  9  ele 
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Las  oraciones  de  interrogante  ó  de  admiración  no  muí 
largas,  puestas  consecutivamente,  no  necesitan  principiar 
todas  por  letra  mayúscula  y  pues  parecen  mas  bien  una  sola 
cláusula  con  varias  pausas  intermedias,  como  en  este  pasaje 
de  González  Carvajal  en  las  notas  á  los  Trenos  de  Jeremías: 
Á  quién  destruyes ,  Señor  ?  átu  propia  viña  ?  á  la  pro- 
genie de  tu  siervo  Ahrahan  ?  á  tu  pueblo  escogido ^  que 
ha  sido  siempre  objeto  de  tus  amores  ?  También  debe  re- 
putarse como  un  periodo  continuado  aquel ,  en  que  si  bien 
cesa  la  entonación  admirativa  ó  interrogante,  el  contesto 
mismo  índica  que  todavía  no  está  cotnpleto  el  sentido  de  la 
cláusula,  como  en  esta  de  Iriarte  en  el  folleto  Donde  las  dan 
las  toman :  /  Bonito  era  el  tal  Horacio  para  decir  palor- 
britas  al  aire/  y  un  verbo  cuando  menos,  que  no  es  nin- 
gún epíteto  de  aquellos  que  se  suelen  escapar  por  ripio. 

Al  fin  del  presente  capítulo  van  puestas  muchas  abrevia- 
turas que  se  escriben  con  letra  mayúscula,  por  mas  que  no 
la  lleven  las  dicciones  que  representan,  v.  g.  He  leido  en 
varios  AA.  que  existe  este  MS.  en  la  biblioteca  del  Vati- 
cano: esto  es,  He  leido  en  varios  autores  que  existe  este 
manuscrito  en  la  biblioteca  det  Vaticano,  Y  en  la  clase  de 
abreviaturas  pueden  contarse  para  este  efecto  las  letras  ma- 
yúsculas, cuando  se  empican  como  números  romanos,  se- 
gún queda  esplicado  al  principio  de  esta  Gramática. 

Sirven  ademas  los  Caracteres  mayúsculos  para  bacer  re- 
parar el  significado  especial  que  damos  á  alguna  palabra,  si 
la  contrae,raos  del  general,  v.  g.  Ha  escrito  un  tratado  so- 
bre la  Hacienda,  Igual  razón  milita  en  Cortes^  Junta  cen- 
tral ^  los  santos  Padr-es  etc.,  en  Estado,  cuando  denota 
una  nación  ó  el  país  dominado  por  algún  príncipe,  en  Ge- 
nio,  una  divinidad  (fe  los  antiguos,  en  Gobierno^  por  la 
forma  ó  ministerio  de  un  Estado,  en  Iglesia,  significando 
la  reunión  de  todos  los  fieles  de  la  católica,  en  Península^ 
si  espresa  la  que  forman  España  y  Portugal ,  etc.  etc. ;  y 
mas  aun  en  los  nombres  que  son  el  distintivo  de  las  perso- 
nas ,  y  como  sus  apffHidos ,  pues  mas  que  por  estos  se  les 
conoce  á  vezes  por  su  dictado,  como,  Don  Alfonso  el  Sa- 
bio^  Felipe  el  Hermoso;  Doña  Juana  la  Loca:  el  Conde 
Duque;  el  Emperador,  cuando  hablamos  de  Garlos  quin- 
to ,  etc.  etc.  Lo  mismo  parece  que  deba  hacerse  en  las  vozes 
Amor^  Destino^  Discordia ,  Fortuna^  Furia,  Furor  y 
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otraa^  cuando  las  personilican  los  poetas  haciéndolas  deida- 
desTrambien  merecen  á  algunos  la  misma  singularidad  lo& 
nombres  de  los  cuerpos  científicos,  como  Academia,  Co^ 
legiOy  Universidad^  y  las  palabras  Don,  San  y  Señor,  an- 
tepuestas á  los  nombres  propios ,  si  bien  muchos  las  escri- 
ben con  letra  minúscula.  —  En  la  fórmula  epistolar  Mui 
Señor  mió,  casi  todos  escriben  Señor  con  letra  grande.  De 
igual  distinción  gozan  esta  palabra  y  los  epítetos  Altisi-- 
mo,  Criador,  Hacedor,  Omnipotente  y  Supremo,  Todo- 
poderoso etc. ,  siempre  que  designan  á  Dios,  nuestra  Se» 
ñora ,  cuando  significa  la  Virgen  santísima ,  y  todos  los  tra- 
tamientos honoríficos,  v.  g.  Vuestra  Majestad^  Vuestra  Al- 
teza y  Serenísimo  Señor,  Mui  Poderoso  Señor^  Jtíui  Ilus- 
tre Señor,  Vuestra  Beatitud,  Beatísimo  Padre,  Vuestra 
Santidad,  etc.  etc. 

DB  LA  PARTiaON  DE  LAS  SÍLABAS  T  LA  SBPABAGIOIV 
DB  LAS  PALABRAS. 

Antes  de  esplicar  cómo  se  dividen  las  sílabas ,  conviene 
saber  que  nunca  comienzan  en  español  por  letra  ó  letras  que 
no  puedan  hallarse  al  principio  de  las  dicciones ;  y  que  es- 
tas jamas  empiezan  por  dos  consonantes ,  á  no  ser  la  segun- 
da alguna  de  las  líquidas  /,  r:  aun  respecto  de  la  ¿,  no  pue- 
de precederla  una  d  ni  una  t.  Por  lo  mismo ,  siendo  la  x 
un  nexo  de  dos  consonantes,  no  puede  principiar  por  ella 
ninguna  palabra.  Las  vozes  gnomon ,  pneumática ,  Tlás^ 
cala,  tlascalteca,  tmesis  etc.,  no  pertenecen  al  romance 
castellano,  y  algunas  han  perdido  ya  las  letras  de  su  origen 
para  acomodarse  á  nuestra  ortografía,  de  modo  que  escribi- 
mos nómon  y  neumática,  -^L^r  [ere  suave )  es  la  única 
consonante  que  da  principio  á  sílabas,  aunque  las  dicciones 
no  principien  por  ella  sino  por  la  r  fuerte :  ca-ra,  ra-ro, 
ti-ro, 

Pero  no  sucede  lo  mismo  respecto  de  la  conclusión  de 
las  sílabas ,  pues  hai  muchas  que  rematan  por  consonantes 
que  no  pueden  hallarse  al  fin  de  ninguna  voz  española,  co- 
mo se  nota  en  absoluto,  ae-ceso,  am-paro,  ap-to,  at- 
mósfera. La  d  se  pronuncia  también  mucho  mas  fuerte  y 
clara  en  adrquirir,  por  ejemplo,  que  en  esclavitud  6  en 
libertad. 

34. 


366  ortografía. 

Como  los  diptongos  y  triptongos  no  forman  sino  una  sí* 
]aba\  es  necesario  saber  que  reunión  de  vocales  los  consti* 
tnye,  para  silabear  las  palabras  y  dividirlas  bien  al  fin  de 
cada  renglón.  Hai  en  castellano  diez  y  siete  diptongos,  que 
son  ai,  aUf  ea^  ei,  eoy  eu,  ia,  ie,  io,  tu,  oe^  oi,  ou, 
uttf  usy  ui  y  uof  y  cuatro  triptongos,  tai,  ieif  uai  y  tiei. 
Si  alguna  de  las  vocales  lleva  puntos  diacríticos,  está  uisuel- 
to  el  diptongo  ó  triptongo,  es  decir,  que  sus  vocales  forman 
dos  silabas,  como  sucede  en  embaidor.  Pero  si  la  vocal  se- 
ñalada con  los  puntos  diacríticos  es  la  u  después  de  una  g^ 
entonces  indican  solo  que  se  pronuncia  la  u^  y  no  que  el 
diptongo  se  ha  dísuelto,  como  en  halagüeño.  £1  acento  so- 
bre alguna  de  las  vocales  de  un  diptongo  ó  triptongo,  deno- 
ta en  general  su  disolución,  según  lo  vemos  en  lety  reunios j 
decíais.  Esccptúanse  las  segundas  personas  del  plural  del 
presente  y  futuro  de  indicativo  y  del  futuro  del  subjunti- 
vo, cuyas  terminaciones  ais  6  eis  están  acentuadas,  sien- 
do monosílabas,  v.  g.  andáis,  conocéis ,  cenaréis,  hui- 
réis, olvidéis  y  paséis;  el  presente  estói,  los  pretéritos  ab- 
solutos dio,  fué^  vio,  y  algunas  otras  vozes,  por  las  razo- 
nes que  se  espondrán  mas  adelante ,  cuando  demos  las  re- 
glas de  los  acentos. 

Si  se  halla  entre  dos  vocales  una  consonante,  forma  síla- 
ba con  la  vocal  que  la  sigue;  y  si  dos  (contando  como  tal 
para  este  fin  á  la  A,  á  pesar  de  que  no  suena),  ó  una  con- 
sonante duplicada  (que  solo  puede  estarlo  he,  la  n  y  la  r, 
pues  ya  dije  que  la  //  era  verdadera  letra  y  no  una  /  dupli- 
cada ) ,  la  una  pertenece  á  la  vocal  anterior ,  y  la  otra  á  la 
siguiente;  á  no  ser  que  la  última  de  las  dos  consonantes 
sea  la  ¿  ó  la  r,  en  cuyo  caso  ambas  pertenecen  á  la  vocal 
que  las  sigue,  dtsi  ac^ci-den-tCy  ad-he^rir,  a-le-tar-gar , 
al'ba-ja,  a-prie-to,  ar-rojo,  ca-llar^  e-xi'^gir  (*),  Ao- 
blar,  sin-nu-me-ro, 

Esceptúanse  de  esta  regla  las  vozes  compuestas,  las  cua- 
les se  dividen  separando  las  simples  de  que  constan,  y.  g. 
sub-arriendo ,  des-acordar;  y  todas  las  que  tienen  una  s 
antes  de  la  ¿  ó  r,  pues  entonces  ^  no  pudiendo  la  s  con  otra 

*    La  Academia  prescribe  en  gu  ülUma  Ortografía  que  silabemoi  asi  ia 
▼oz  exigir.  Con  toao,  no  siendo  la  x  oira  cosa  que  un  nexo  de  la  es  ó  d9 
la  gst  es  claro  que  no  pertenece  por  entero  á  ninguna  de  las  doa  Tocdes 
7  que  será  lo  mas  acertado  no  separarla  de  ellas. 
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consonante  empezar  sílaba,  porque  no  conocemos  la  s  lí- 
quida en  castellano,  tiene  que  unirse  á  la  vocal  anterior, 
V.  g.  is-leñOj  ís-rael.  Lo  mismo  debe  entenderse  de  las  que 
principian  por  la  sílaba  at,  como  at-le-ta,  at-lan-te.  De* 
ser-tar^  desollar  eic,  se  parten  de  distinto  modo  que  deS" 
acor-dar,  por  no  ser  verbos  compuestos.  Pero  si  la  prime- 
ra parle  del  componente  acaba  por  la  misma  consonante 
por  que  empieza  la  segunda ,  en  cuyo  caso  se  quita  una ,  la 
consonante  se  une  á  la  vocal  siguiente,  como  en  de-^semc'- 
jante  f  de-servicio ,  disentir. 

Cuando  hai  tres  consonantes  juntas,  dos  van  con  la  vo- 
cal anterior,  y  la  tercera  con  la  siguiente,  si  dicha  tercera 
no  es  alguna  de  las  líquidas  /,  r,  pues  en  tal  caso  se  juntan 
las  dos  últimas  con  la  vocal  que  las  sigue.  Por  esto  silaba- 
mos de  un  modo  á  cons-tante,  obs-tar,  y  de  otro  á  des^ 
fruir,  ejem-plo.  Si  hubiese  cuatro  (que  es  lo  mas  que  pue- 
de suceder),  dos  acompañan  á  la  una,  y  dos  á  la  otra  vo- 
cal, como  en  cons^truccion  ^  trans-florar.^ 

Las  frases  adverbiales  ó  conjuncionales  AJin  que  6  áfin 
de  que  9  á  mas  de  y  á  apesar  de,  así  que,  con  todo,  en 
fin  9  en  tanto ,  entre  tanto ,  no  obstante ,  para  que ,  sin 
embargo ,  sobre  manera ,  se  escriben  separadas ;  y  lo  pro- 
pio sucede  respecto  de  tan  bien^  tan  poco  y  que  se  diferen- 
cian perfectamente  de  esta  manera  de  las  conjunciones  taní" 
bien,  tampoco.  Van  unidas  por  el  contrario  Acaso j  ade^ 
lante,  ademan,  ahora,  alrededor,  asimismo^  aunque^ 
conque  (equivaliendo  á  de  manera  que),  defuera,  en-* 
frente,  otrosi,  tansolo;  todos  los  alijos  que  están  después 
de  los  verbos ,  v.  g.  adorarla ,  disputárselo ,  y  el  verbo  Aa- 
6cr,  cuando  ocupa  el  mismo  lugar  que  los  afijos,  como  ca- 
sarmehe. — Sino  va  junto,  equivaliendo  á  ma^,  mas  que, 
mas  también  ó  á  escepeion  de,  v.  g.  Tú  no  le  pierdas  de 
vista,  sino  (mas)  que  has  de  traerle  preso ;  No  lo  exigía 
sino  (esto  es,  mas  que)  como  una  muestra  de  afecto;  Le 
dio  no  solo  de  córner^  sino  (mas  también)  dinero;  Todos 
lo  estrañaron  sino  (fuera  de)  su  padre;  y  separado,  cuan^ 
do  es  la  partícula  condicional  si  y  el  adverbio  no,  v.  g.  Me 
lo  llevaré ,  si  no  lo  guardas,  —  Porque  se  une ,  cuando 
es  partícula  causal;  y  se  separa,  si  equivale  Apara  que, 
6  si  el  que  se  refiere  a  causa ,  motivo ,  ú  otro  sustantivo 
semejante  I  espreso  ó  sobrentendido.  Lo  haré  patente  con 
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un  ejemplo  .  La  carta  de  Vd.  no  ha  llegado  hasta  esta 
mañana  9  porque  las  lluvias  han  retardado  el  correom 
No  comprendo  el  fin  por  que  me  /a  envía  Vd,  abierta, 
ni  por  qué  me  ordena  haga  saber  su  contenido  á  mi  her- 
mano. —  Confiny  sinfiny  sinnúmero  y  sobretodo  ^  toma- 
dos como  sustantivos,  (v.  g.  Poco  me  importaría  el  sin^ 
número  de  convidados  y  si  aquel  buen  señor  del  sóbrelo-^ 
do  no  me  hubiese  molido  con  un  sinfin  de  preguntas  i) 
deben  ir  juntos;  y  separados,  cuando  se  descubran  claros 
los  oGcios  de  las  preposiciones  con ,  sin  y  sobre  y  de  los 
nombres  que  se  les  juntan ,  y.  g.  Hubo  convidados  sin 
número  y  sobre  todo  de  sus  parientes.  Lo  mismo  ha  de  en- 
tenderse de  enhorabuena  y  en  hora  buena ,  de  medio- 
día, que  se  escribe  junto  para  denotar  el  punto  del  mun- 
do opuesto  al  norte,  ó  el  viento  que  sopla  de  aquella  parte, 
y  medio  dia ,  para  indicar  las  doc^  del  dia,  al  modo  que 
escribimos  media  noche  y  no  medianoche;  de  pormenor 
Y  por  menor,  de  porvenir  y  por  venir,  de  socolor  y  so 
color f  y  de  algunas  otras  vozes,  que  desempeñan  en  cier- 
tos casos  el  oficio  de  un  solo  sustantivo,  cuando  en  otros 
se  ve  manifiesto  el  de  la  preposición  que  rige  al  nombre. 

DB  LA  PUNTUACIÓN. 

No  es  de  menos  importancia  que  el  saber  las  letras  con 
que  se  escriben  las  palabras,  y  el  modo  de  silabarlas,  co- 
nocer las  notas  ó  signos  que  se  han  adoptado,  para  que  la 
escritura  esprese  lo  mejor  que  sea  posible ,  las  pausas  é  in- 
flexiones de  la  voz  en  el  modo  ordinario  de  hablar  ó  de 
leer.  Los  signos  que  para  las  pausas  usamos,  son  la  coma 
ó  inciso  (, ),  el  punto  y  coma  6  colon  imperfecto  (;) ,  los 
dos  puntos  6  colon  perfecto  ( :) ,  el  punto  final  ó  redondg 
( . )  y  el  paréntesis  ( ).  Denotan  la  iníiexion  de  la  voz  la  m- 
terrogmHon  ó  punto  -interrogante  (? ) ,  la  admiración  ( I  j , 
\o^ puntos  suspensivos  (....)  y  los  acentos,  de  que  bablare 
mas  adelante  por  separado. 

Úsase  de  la  coma  después  de  cada  uno  de  los  sustantivos 
ó  adjetivos,  ó  de  los  verbos  de  un  mismo  tiempo  y  perso- 
na ,  que  van  puestos  en  serie;  pero  no  después  del  penúlti- 
mo, si  entre  este  y  el  siguiente  se  halla  alguna  conjunción, 
V.  g.  La  guerra,  la  hambre,  tapeste  y  todos  los  males 
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que  mas  afligen  á  la  pobre  humanidad,  se  aunaron  eonr 
tra  los  sitiados;  pero  ellos  persistieron  resueltos,  firmes^ 
impávidos.  En  vano  los  convidó ,  persuadió  y  instó  y 
aun  rogó  el  general  enemigo  á  que  cediesen  al  rigor  de 
su  desgracia  y  mas  bien  que  sufrir  las  calamidades  de  " 
nn  asalto.  No  sucede  lo  mismo,  si  entre  los  nombres  ó 
verbos  se  repite  la  conjunción  para  comunicar  mas  fuerza  á 
la  frase ,  pues  en  semejantes  ocasiones  debe  ponerse  la  coma 
aun  delante  de  la  partícula  conjuntiva,  cual  se  nota  en  la 
siguiente  estrofa  del  Mtro.  González  : 

T  luego  sobrerenga 
El  juguelon  gatillo  bulUciOM, 

Y  primero  medroso 

Al  verte,  te  retire,  j  le  contenga, 

Y  bufe,  y  te  espeluzo  horrorizado, 

Y  alze  el  rabo  esponjado. 

Y  el  espinazo  en  arco  suba  al  cielo, 

Y  con  los  pies  apenas  toque  al  supIo  . 

Se  comprenden  entre  comas  los  incidentes  cortos  de  la 
oración ,  quitados  los  cuales  no  se  destruye  el  sentido  ni  la 
construcción  de  las  demás  partes  de  la  sentencia ;  y  así  es 
que  solían  incluirlos  dentro  de  paréntesis  en  los  dos  siglos 
últimos.  Ejemplo  tomado  de  las  Lecciones  instructivas  so- 
bre  ¿a  historia  y  la  geografía  por  Don  Tomas  de  Iriarte  : 
Contribuyó  á  la  empresa  con  sus  zelosas  exhortaciones 
el  confesor  de  la  misma  soberana  Fr,  Hernando  de  Ta- 
lavera,  varón  de  acrisolada  virtud  y  prudencia,  el  cual 
habia  respondido  una  vez  á  la  reina  etc.  Por  igual  razón 
va  entre  comas  la  persona  á  quien  dirigimos  la  palabra , 
bien  lleve  o  no  la  interjección  ó,  como,  Escoged  y  6  solda- 
dos, entre  la  ignominia  y  la  gloria :  decidme,  valientes, 
cuál  es  la  que  preferís?  Sin  embargo  la  costumbre  ha  he- 
cho que  pongamos  dos  puntos,  cuando  principiamos  las  car- 
tas diciendo.  Estimado  amigo :  ayer  llegó  etc.,  ó,  Mui 
señor  mió :  en  respuejsta  etc. 

No  se  intercala  la  coma  en  las  oraciones  de  relativo , 
cuando  este  destruye ,  limita  ó  moditica  la  significación  del 
nombre  que  lo  antecede;  pero  la  hai  antes  del  relativo,  si 
la  oración  que  con  él  se  forma ,  es  meramente  esplicativa. 
Así  no  debe  ponerse  en  la  cláusula,  El  hombre  que  tiene 
honor  y  se  avergüenza  de  sus  mas  Inferas  faltas;  porque 
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la  oración  relativa  limita  aquí  la  significación  de  la  palabra 
hombre  á  la  clase  de  los  qae  tienen  honor/ en  contraposi- 
ción de  los  que  no  lo  conocen.  Por  el  contrario  en  esta  otra, 
El  hombre  y  que  fué  criado  para  servir  y  amar  á  Dios , 
no  debe  engolfarse  en,  los  negocios  terrenales^  ha  de  pre- 
ceder la  coma  al  relativo,  porque  este  no  limita  ni  coarta  la 
signiflcacion  de  la  voz  hombre  y  antes  la  deja  en  toda  su  la- 
titud, y  es  como  un  paréntesis  que  aclara  la  razón,  por  la 
cual  no  conviene  que  el  hombre  se  ocupe  sobrado  en  los 
negocios  del  siglo.  Es  como  si  dijésemos,"  El  hombre ,  pues- 
to que ,  ó ,  ef  cual  fué  criado  para  servir  y  amar  á  Dios, 
no  debe  etc.  Y  este  giro  puede  servir  de  criterio  para  dis- 
tinguir los  relativos  que  limitan  ó  modiücan  la  significación 
del  nombre ,  de  los  esplicativos ,  pormie  en  los  primeros  no 
viene  bien  sustituir  el  puesto  que  ó  el  cual.  Hágase  la  prue- 
ba en  el  primer  ejemplo ,  y  veremos  que  se  variará  el  sen- 
tido diciendo :  El  hombre,  el  cual  tiene  honor,  6 ,  puesto 
que  tiene  honor^  se  avergüenza  etc. 

Donde  ocurren  inversiones,  es  preciso  á  vezes  colocar 
una  coma  en  medio  de  la  oración ,  á  pesar  de  que  parece 
repugnarlo  la  sintaxis.  En  esta  cuarteta  de  Meléndez, 

Huiráse  mui  mas  presto 
Que  el  ravo  fugilivo 
Del  sol  y  del  mar  sonante 
Se  apaga  en  los  abismos; 

no  creí  yo ,  al  reimprimir  las  obras  de  este  poeta ,  dejaría 
claro  el  sentido  del  período,  si  por  medio  de  la  coma  no  ha- 
cia conocer  al  lector,  que  del  sol  era  un  genitivo  que  debía 
unirse  con  el  rayo ,  así  como  del  mar  sonante  era  otro  ge- 
nitivo del  nombre  abismos  que  se  halla  al  Gn  de  la  estrofa. 
Igual  puntuación  me  pareció  necesaria  en  este  otro  pasaje 
del  mismo  poeta  : 

I  Oh ,  si  el  Amor  te  oyese  y 
T  yo  en  cambio  tuviert 
Tu  garganta  y  tu  pico , 
De  mi  lira  y  mis  letras! 

Lo  propio  digo  de  esta  cuarteta  de  Lista  . 

Ai,  qué  demencia  I  íes  posible 

Rué  por  las  iras  crueles 
e  un  enemigo»  el  halago 
De  una  dulce  amante  trueques? 
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Infiérese  de  estos  ejemplos ,  que  la  mas  6  menos  pansa  que 
ponemos  en  la  oración  para  dar  buen  sentido  á  sus  partes, 
y  la  necesidad  de  tomar  aliento ,  guian  mejor  para  la  recta 
puntuación,  que  e)  conocimiento  gramatical  de  los  miem- 
bros del  período.  Por  eso  tengo  la  costumbre ,  y  me  alre- 
Teré  a  aconsejarla,  de  leer  en  voz  alta  lo  que  deseo  pun- 
tuar con  toda  exactitud.  Guiado  por  este  principio,  cuando 
publiqué  en  1 850  el  Tratado  de  la  regalía  de  España 
por  Campománes,  aunque  donde  dice,  Hasta  el  ^492,  en 
que  tomada  Granada,  acabó  el  poder  de  los  mahometa" 
nos  acá;  pedia  la  estructura  de  este  inciso,  que  tomada 
Granada  estuviese  entre  comas;  la  omití  después  del  re- 
lativo, porque  ninguna  detención  bacía  al  tiempo  de  la  lec- 
tura. La  cotna  debe  según  esto  ponerse  en  todas  las  par- 
tes, en  que  descansa  lijeramente  la  voz  para  separar  unas 
frases  de  otras,  6  bien  las  dicciones  de  que  estas  se  com- 
ponen. 

T  no  se  crea  que  por  ser  este  signo  el  menos  notable  de 
la  puntuación,  no  puede  influir,  si  se  omite  ó  se  )e  coloca 
mal,  en  alterar  el  sentido  de  la  frase,  como  se  ve  en,  7im- 
vo  una  entrevista  con  él,  solo  para  esplorar  su  ánimo; 
y  en  esta  otra ,  Tuvo  una  entrevista  con  él  solo ,  para  es- 
plorar su  ánimo;  Si  él  me  quisiera  mal,  podría  perder^ 
me;  y,  Si  él  me  quisiera ,  mal  podria  perderme.  En  este 
pasaje  de  la  Regalía  de  España  de  Campománes,  Cut/a 
anuencia  tácita  bastaba ,  por  residir  en  ellos  tina  entera 
autoridad  j  para  la  validaeion  de  semejantes  donacio- 
nes; si  suprimiéramos  la  virgulilla  después  de  la  palabra 
autoridad  j  variada  todo  el  sentido  del  inciso.  En  esle  otro 
del  escelente  opusculito  intitulado  La  Bruja,  Si  como  es^ 
te  viaje  es  de  contrabando^  fuera  de  los  que  se  hacen  en 
regla  el  año  santo,  tenia  ya  hecha  mi  carrera;  probemos 
á  trasponer  la  coma  que  está  después  del  santo ,  de  modo 
que  se  halle  á  la  palabra  regla,  y  notaremos  cuan  diversa 
resulta  la  sentencia. 

Tiene  lugar  e\  punto  y  coma  después  de  aquellos  incisos 
6  miembros  de  la  cláusula,  en  los  cuales ,  si  no  quedamos 
«en  un  reposo  perfecto ,  nos  detenemos  algo  mas  de  lo  ne- 
cesario para  una  simple  respiración.  Nótese  esto  en  el  si- 
guiente lugar  de  una  de  las  Cartas  familiares  del  P.  Isla: 
En  Zamora  no  hai  orden  con  orden  sobre  las  tropas  que 
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$e  han  arrimado  á  aquella  plaza  y  y  el  mariscal  don  N. 
Caraveo,  que  viene  a  mandar  el  que  se  llama  cordón , 
no  ha  traído  instrucciones  por  escrito;  con  que  todo  se 
va  en  disputas  entre  los  Ministros,  las  que  ya  han  cos^ 
tado  la  vida  al  intendente  Amorin.  Por  esto  suele  hallar  - 
se  dicha  distincioQ  antes  de  las  partículas  adversativas,  sí 
contraponen  un  miembro  á  otro  del  periodo,  bastando  una 
coma,  si  la  contrariedad  afecta  solo  dos  partes  aisladas-^de 
la  oración.  Adquirió^  diríamos,  gran  reputación  en  esta 
breve,  pero  honorífica  campaña.  Sus  émulos^  envidiosos 
de  su  adelanto,  le  calumniaron  en  presencia  del  prin^ 
cipe;  pero  este  hizo  la  debida  justicia  á  su  mérito. 

Los  dos  puntos  denotan  ya  una  parada  casi  total,  de  modo 
que  la  parte  que  resta  de  la  cláusula,  es  ó  bien  un  miem- 
bro esplicatorio  del  anterior,  ó  se  halla  contrapuesto  á  él , 
callada  la  partícula  adversativa,  ó  es  una  ilación  que  se  sa- 
ca ,  y  aunque  se  omitiese ,  quedaría  perfecto  el  período. 
Basten  para  muestra  estos  dos  del  Tratado  de  la  regalía 
de  Amortización  de  Campománes :  Mas  adelante  vere- 
mos ,  que  según  nuestras  leyes  antiguas  ningún  labra- 
dor podia  vender  sus  bienes  esentos  de  pechar  ni  á  fu- 
mo-muerto :  leyes  que  nadie  ha  revocado ,  y  la  equidad 
pide  se  renueven  y  mejoren ,  siendo  tanto  mas  justo 
ahora  el  remedio ,  cuanto  el  mal  es  ya  estremado.  El 
Concordato  remedió  en  parte  el  perjuicio  de  la  esencion 
de  tributos :  el  perjuicio  de  los  vasallos  está  sin  reme~ 
diar  todavía. 

Todas  las  vezes  que  anunciamos  una  cita  con  las  frases, 
Mariana  se  esplica  asi;  Morales  lo  comprueba  por  estas 
palabras;  Zurita  lo  describe  en  los  términos  siguientes* 
Confírmalo  Cáscales  en  este  pasaje ^  ú  otras  semejantes, 
preceden  los  dos  puntos  á  las  palabras  del  autor  que  se  co- 
pian. Sin  embargo  yo  no  pongo  mas  que  una  coma,  cuando 
por  tomar  diverso  giro  el  período,  se  hace  solo  una  lijera 
pausa  antes  del  testo,  según  se  nota  en  los  dos  de  Campo- 
mánes que  he  citado  en  la  página  precedente.* — Poco  hace 
apunte  que  se  pone  este  mismo  signo  después  del  vocativo 
con  que  suelen  comenzarse  las  cartas ,  diciendo ,  Mui  Se^ 
ñor  mío:  Mi  apreciable  amigo:  etc. ;  pero  esto  se  entien- 
de ,  si  los  tales  vocativos  íorman  parte  de  la  primera  línea, 
porque  si  van  sueltos  en  el  medio  como  por  cabezera  (lo 
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que  se  hace  siempre  que  dirigimos  nuestro  escrito  á  persona 
de  alta  jerarquía) ,  entonces  no  se  pone  puntuación  algu- 
na ,  sino  que  ya  pelada  la  interpelación  de  Señor,  Mui  Po- 
deroso Señor,  Escelentisimo  Señor,  ó  la  que  sea. 

Guando  se  completa  el  sentido  de  la  cláusula  tan  cabal- 
mente, que  no  puede  ya  introducirse  én  ella  nada  de  lo 
que  sigue,  lo  manifestamos  con  el  punto  final ;  el  cual  es  in- 
terrogante, si  la  oración  lleva  el  tono  de  pregunta;  y  ad- 
miración, si  el  de  estrañeza,  horror  ó  sus^o.  Y  conviene  no- 
tar aquí  que  la  entonación  del  que  pregunta,  es  mui  diversa 
de  la  del  que  se  admira ,  pues  el  primero  eleva  progresiva- 
mente la  voz ;  mientras  en  las  oraciones  de  admiración  la  es- 
forzamos al  principio  para  irla  declinando  hasta  el  fin  de  la 
frase.  La  ortografía  castellana  ha  introducido  oportunamen- 
te^ que  se  ponga  el  signo  inverso  de  la  interrogación  ó  de 
la  esclamacion  antes  de  la  palabra  donde  empiezan.  De  es- 
ta manera  el  lector  conoce  fácilmente ,  si  la  oración  es  afir- 
mativa, ó  si  incluye  duda  ó  admiración,  y  el  punto  desde 
el  cual  ha  de  darle  la  entonación  correspondiente.  Hé  aquí 
la  razón  que  tengo  para  omitir  estos  signos  en  las  oraciones 
mui  cortas ,  en  particular  si  los  relativos  qué ,  quién ,  cuál, 
ó  las  interjecciones  oh,  ojalá  etc.,  puestas  al  principio,  dan 
á  entender  suficientemente  el  rumbo  de  la  cláusula.  ¿De 
qué  servirían ,  por  ejemplo ,  en  el  pasaje  de  González  Car- 
vajal que  dejo  copiado  en  la  pág.  364?  Pero  ¡cuánto  no  ayu- 
dan al  lector  aquellos  signos  en  las  cláusulas  que  se  pare- 
cen á  esta  de  Muñoz  en  la  Historia  del  Nuevo ^ Mundo/ 
Y  si  la  distancia  era  menor  y  ocupada  toda  del  grande 
Océano,  ¿con  cuánta  mayor  brevedad  y  comodidad  se 
haria  el  comercio  de  la  India  por  la  via  de  occidente  F 
Estas  notas  ortográficas,  tan  sencillas  como  útiles,  merecen 
ser  adoptadas  por  todas  las  naciones  con  preferencia  á  esa 
multitud  de  interrogantes  y  esclamaciones,  con  que  los  es- 
tranjeros  pretenden  á  cado  paso  penetrarnos  de  la  intensi-- 
dad  del  afecto  ó  pasión  que  los  posee.  Verdad  es  que  tanto 
los  franceses  como  los  ingleses  usan ,  para  casi  todas  sus 
oraciones  de  interrogante  ó  admiración,  de  una  estructura 
particular  que  las  da  á  conocer ;  pero  se  llega  al  fin  del  pe- 
ríodo sin  haberlo  leido  con  la  entonación  correspondiente, 
en  los  casos,  que  no  deja  de  haberlos,  donde  la  construc- 
ción no  se  singulariza. 

32 
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Dije  arriba  que  ciertos  incidentes  cortos  de  la  oración  ae 
colocan  entre  comas ;  pero  es  indispensable  incluirlos  den- 
tro de  un  paréntesis,  cuando  son  algo  largos,  á  jQn  de  que 
estas  aclaraciones  ó  noticias  interpuestas  no  embarazen  la 
claridad  del  pasaje ,  como  es  fácil  de  notar  en  el  siguiente 
de  Viera  y  Clavijo  :  Trató  deformar  una  vigorosa  espe* 
dieion^  no  con  los  altaneros  designios  de  conquistarla 
[pues  bien  conocía  que  sus  fuerzas  eran  mui  cortas  pa^ 
ra  atacar  de  poder  á  poder  una  nación  de  mas  de  diez 
mil  hombres  de  pelea  en  su  propio  pais)y  sino  á  fin  de 
hacer  alguna  tentativa  y  examinar  mas  á  fondo  los 
puertos,  las  entradas  y  el  estado  actual  de  la  tierra.  Tam» 
bien  conviene  incluir  dentro  de  paréntesis  ciertas  frases  bre- 
ves j  que  embrollarian  todo  el  sentido  de  la  cláusula ,  si  do 
se  las  separase  de  ella  en  cierto  modo  por  tal  medio;  de  lo 
cual  ocurren  ejemplos  en  esta  página,  en  la  siguiente  y  en 
k  578, 

Los  puntos  suspensivos  se  emplean ,  ya  para  señalar  las 
lagunas  ó  huecos  de  los  pasajes  que  citamos,  ya  para  de- 
notar la  reticencia  ó  suspensión  del  discurso.  Adviértense 
ambos  usos  en  el  siguiente  trozo  de  la  Lei  agraria :  Pero 
si  otros  pueblos  conocieron  la  trashumacion  y  profegie^ 
ron  las  cañadas ,  ninguno ,  que  sepamos ,  conoció  y  prth 
tegió  una  congregación  de  pastores  >  reunida  bajo  la  au* 
toridad  de  un  magistrado  público  para  hacer  la  guer*' 
ra  al  cultivo  y  á  la  ganadería  estante f  y  arruinarlos  á 
fuerza  de  gracias  y  esenciones;  ninguno  permitió  elgth- 
ze  de  unos  privilegios ^  dudosos  en  su  origen^  abusivos 
en  su  observancia ,  perniciosos  en  su  objeto  y  destrue^ 
tivos  del  derecho  de  propiedad^,.*,  (  Aquí  salto  un  largo 
inciso,  que  no  es  necesario  para  mi  designio,  á  fin  de  acor- 
tar la  cita.)  ninguno  legitimó  sus  juntas^  sancionó  sus 
leyes ,  autorizó  su  representación ,  ni  la  opuso  á  los  de^ 
fensores  del  público;  ninguno,,.^  (  Esta  es  oportuna  reti- 
cencia del  autor. )  Pero  basta :  la  Sociedad  ha  descubier* 
to  el  mal :  calificarle  y  reprimirle  toca  á  V,  A. 

Entran  en  la  puntuación  otros  signos,  no  para  denotar 
las  pausas  y  entonación  que  conviene  hacer,  sino  para  kk-* 
dicar  una  modificación  en  el  sonido  de  alguna  vocal ,  como 
lo  hace  la  diéresis  f  puntos  diacríticos  6  crema  (*');  ¿  bien 
su  elisión,  según  lo  significa  el  apóstrofo  (').  Otros  sirven 
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solo  para  llamar  la  atención  hada  alguna  circunstancia,  co- 
mo el  auion  ( — ),  las  comillas  6  virgulillas  («),  el  aste^ 
risco  o  estrellita  (  ),  los  calderones  (^^)j  etc.  etc. 

La  crema  6  puntos  diacríticos  sirven  ya  solo  para  avisar- 
nos,  si  debe  pronunciarse  la  u  colocada  entre  la  ^  y  la  «  ó 
la  <,  V.  g.  halagüeño,  argüir,  pues  no  llevando  aquellos 
puntos,  debería  liquidarse  la  w,  como  en  guedeja,  aguí-- 
jar.  Se  usan  ademas  en  las  pocas  vozes  en  que  se  disuelve 
un  diptongo,  y  ninguna  de  sus  letras  lleva  el  acento,  lo  cual 
se  verifica  en  balaustrada,  embaucador^  pié  (primera  per- 
sona del  singular  del  pretérito  absoluto  de  piar) ,  reunir , 
vaciemos;  y  nos  sirven  también  en  el  verso  para  conocer, 
si  los  poeías  han  hecho  dos  sílabas  de  las  vocales  que  for- 
maban antes  un  diptongo,  v.  g.  quieto ^  suave ^  unión ^ 
cuando  han  de  leerse  como  si  tuvieran  tres  sílabas.  —  En 
general  se  pintan  los  puntos  diacríticos  sobre  la  vocal  del 
diptongo  en  que  no  suena  el  acento  :  así  escribimos  Dione, 
glorioso,  viuda. 

El  apóstrofo  estuvo  mui  en  boga  entre  los  antiguos,  para 
denotar  que  se  habia  elidido  la  última  vocal  ( que  era  de 
ordinario  la  a  ó  la  e)  de  una  dicción,  por  empezar  también 
con  vocal  la  siguiente ,  como  /*  alma ,  d^  el.  Hoi  no  lo  usa- 
mos, porque  en  semejantes  casos ,  ó  tomamos  el  artículo 
masculino  para  la  eufonía,  v.  g.  el  abna,  ó  juntamos  las 
vozes  formando  de  dos  una,  diciendo  del. 

£1  oGcio  mas  frecuente  del  guión  es  separar  á  los  inter- 
locutores de  un  dialogo,  y  evitar  por  este  medio  la  repeti- 
ción fastidiosa  de  Fulano  dijo  y  Zutano  respondió,  á  que 
habríamos  de  apelar  para  la  claridad.  Véase  esto  evidenciado 
en  el  siguiente  pasaje  de  la  Gimnástica  del  bello  sexo ,  en 
que  su  autor  don  J.  J.  de  Mora  ridiculiza  el  lenguaje  afran- 
cesado de  un  mozalvcte  :  La  señora  que  no  eniendia  una 
palabra  de  esta  jerigonza ,  le  preguntó ,  si  gustaba  de 
cazar,  —  Tengo  la  vista  demasiado  baja. — Monta  Vd. 
á  caballón — No  conozco  ningún  manejo.  —  ¿Pues  qué 
se  hace  Vd.  todo  el  dia  de  Dios? — Me  levanto  á  las  do- 
ce, leo  los  billetes  dulces,  almuerzo... — Chocolate P'-^Fi 
done.  Una  anguila  á  la  tártara,  etc.  En  otros  casos  indi- 
ca el  guión  que  todo  lo  que  sigue,  pertenece  á  la  materia 
de  que  vamos  tratando,  aunque  de  un  modo  accesorio.  Va- 
rios ejemplos  prácticos  ocurren  en  la  presente  gramática , 
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señaladamente  en  las  páginas  -17,  -18,  '1 52,  '1 55,  228,  356 
y  aquí  mismo. — Nos  servimos  del  guión  pequeño  é  de  una 
rayita  (-),  para  denotar  al  fin  del  renglón,  que  la  palabra 
está  cortada ,  ó  en  el  medio  de  él ,  que  es  compuesta ,  como 
cuando  se  escribe  barbi-lampiño ,  Jesu-Cristo  ,•  mas  ahora 
se  omite  casi  siempre  en  estos  casos,  y  se  forma  una  sola  de 
las  dos  dicciones,  v.  g.  barbilampiño ,  Jesucristo. 

Para  distinguir  los  pasajes  que  se  copian  de  cualquier  es- 
crito ó  conversación ,  ora  usamos  de  un  carácter  diverso 
del  que  lleva  el  testo,  es  decir,  de  la  cursiva ^  si  este  ya  de 
redondo,  ó  al  revés ;  ora  notamos  la  cita  con  comillas  mar- 
ginales; ora  nos  contentamos  con  ponerlas  al  principio  y  al 
fin  de  la  misma.  Sirva  de  ejemplo  el  siguiente  de  las  Car- 
tas  marruecas  de  Cadalso  en  la  octava  :  Porque  no  enten- 
dió el  verdadero  sentido  de  unas  cuantas  cláusulas  que 
leyó  en  una  carta  recibida  por  pascuas ,  sino  que  tomó 
al  pié  de  la  letra  aquello  de  y  a  Celebraré  que  nos  veamos 
cuanto  antes  por  acá ,  pues  el  particular  conocimiento 
que  en  la  corte  tenemos  de  sus  apreciables  circunstan- 
cias, largo  mérito  y  servicio  de  stis  antepasados  y  apti- 
tud para  el  desempeño  de  cualquier  encargo  y  serian  jus- 
tos motivos  de  complacerle  en  las  pretensiones  que  qui" 
siese  entablar. »  Los  ejemplos  en  las  obras  didácticas ,  los 
títulos  de  las  que  se  citan,  y  las  palabras  á  que  se  quiere 
dar  una  particular  fuerza,  van  siempre  de  carácter  distinto 
del  que  tiene  el  testo  en  que  se  bailan  intercaladas;  de  lo 
cual  abundan  las  muestras  en  todas  las  páginas  de  este  li- 
bro.—En  lo  manuscrito  señalamos  con  una  raya  por  deba- 
jo estos  mismos  pasajes  ó  palabras. 

£1  asterisco  es  un  signo  tipográfico,  que  se  emplea  para 
llamar  la  atención  hacia  la  palabra  ó  sentencia  á  que  prece- 
de, para  lo  que  suele  también  servir  la  manecilla  {%W*)\ 
6  bien  para  remitir  al  lector  á  alguna  cita  ó  esplicacion, 
que  se  hace  en  la  margen  ó  al  pié  de  la  página ,  encabezada 
con  otro  asterisco. 

Los  calderones  se  ponían  antes  como  signatura  de  los 
pliegos  preliminares  de  una  obra,  es  decir,  de  los  pliegos 
que  contienen  la  portada,  prólogo,  dedicatoria,  licencias, 
tabla  y  demás  que  suelen  preceder  al  cuerpo  principal 
del  escrito.  Los  empleaban  también  no  hace  muchos  años 
para  señalar  los  parágrafos;  para  lo  cual  se  ha  sustituido 
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después  este  otro  signo  ( § ) ,  y  aun  ahora  se  prefiere  no  po- 
ner nada  y  bastando  que  se  empieze  renglón  nuevo  un  poco 
separado  de  la  línea  marginal,  para  formar  aparte  6 pár- 
rafo aparte.  Esta  distribución  material  contribuye  mucho 
al  buen  orden  del  escrito ,  pues  por  ella  conocemos  cuándo 
el  autor  cambia  de  medio  en  los  argumentos,  ó  bien  si  pa- 
sa á  alguno  de  los  puntos  subalternos  que  el  plan  del  capí- 
tulo requiere.  Los  ejemplos  se  hallan  repetidos  á  cada  paso 
en  cualquier  libro. 
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Es  sabido  que  los  acentos  ocupan  un  lugar  principalísimo 
entre  nuestros  signos  ortográficos,  y  que  todos  los  gramá- 
ticos los  dividen  en  agudo  ('),  que  designa  la  elevación  de 
la  voz  en  la  vocal  sobre  que  está  pintado;  en  grave  ( ^ ), 
que  pide  por  la  inversa  que  bajemos  la  voz,  y  en  circun- 
flejo (^)y  que  siendo  un  compuesto  del  agudo  y  del  grave , 
no  puede  estar  sino  sobre  una  sílaba  en  cuya  pronunciación 
gastemos  dos  tiempos,  uno  para  subir  y  otro  para  deprimir 
nuestra  voz.  En  casi  todos  los  libros  impresos  hasta  la  mi- 
tad de  la  última  centuria,  se  halla  una  suma  variedad  res- 
pecto de  los  acentos ;  y  no  es  raro  ver  en  un  mismo  libro 
notados  con  los  tres  los  pretéritos  absolutos  del  indicativo 
de  esta  manera,  acertó ^  escogió  y  faltó.  Los  monosílabos 
llevaban  las  mas  vezes  el  acento  grave.  Nosotros  lo  supo- 
nemos en  las  sílabas  en  que  ninguno  ha!  pintado,  hemos 
desechado  enteramente  el  circunflejo  (*)f  J  usamos  solo  el 
agudo. 

Siendo  el  objeto  de  la  acentuación  seSalar  en  la  escritura 
las  sílabas  agudas,  es  indudable  que  deberá  preferirse  aquel 
sistema  que  haga  emplear  menor  número  de  acentos,  por- 
que no  deja  de  ser  engoiToso  el  espresarlos.  Conviene  pues 
que  las  reglas  abrazen  los  mas  casos  posibles,  en  los  cuales 
se  suponga  el  acento  agudo ,,  aunque  omitido,  y  que  solo 
fse  pinte  en  los  que  forman  la  escepcion.  Á  este  principio  he 

*   Afios  atrás  se  empleó  este  acento,  con  la  denominación  de  capucha, 

gara  denotar  el  sonido  doble  de  la  x,  según  ja  lo  espresé  en  la  página 
&2j  y  para  señalar  el  particular  de  la  ch  en  chtromancia,  chirúrgico  y 
otras  Yozes,  que  ahora  escribimos  quiromancia,  quirúrgico ^  i^ustándo» 
nos  á  la  pronunciación. 

32. 
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procurado  atenerme  en  las  máximas  qae  pongo  á  oontinoa- 
cion. 

4  •  Las  dicciones  terminadas  por  vocal  simple  6  por  un 
diptongo  que  acabe  por  a,  eúo,  llevan  generalmente  el 
acento  en  la  penúltima,  v.  g.  vida.  Justicia  y  duerme, 
especie^  blanco,  serio;  así  como  las  que  acaban  por  con- 
sonante ó  por  diptongo  cuya  última  vocal  es  la  i  (ninguna 
palabra  castellana  concluye  por  los  diptongos  au,  eu,  ou), 
lo  tienen  de  ordinario  en  la  última,  v.  g.  abril,  ctdemaSy 
combes  y  correr,  desden,  después  ^  gritar,  lucir,  virtud, 
carei ,  convoi.  No  se  pintará  de  consiguiente  en  todas  las 
vozes  que  se  conforman  con  esta  regla ,  que  es  la  mas  ge- 
neral. Tampoco  se  pinta  en  las  dicciones  aunque,  porque, 
sino ,  á  pesar  de  ser  agudas  en  la  última,  por  la  frecuencia 
con  que  ocurren ,  y  el  embarazo  que  causaría  escribir  tan- 
tos acentos.  Ha  de  acentuarse  pues  sino  (anticuado  y  fami- 
liar) por  signo ,  para  diferenciarlo  debidamente  de  aquella 
conjunción. 

2''  Pero  hai  que  espresarlo  en  todos  los  casos  que  cons- 
tituyen una  escepcion,  como  en  ángel  ^  antes  y  asi^  bácu- 
lo^ César,  concebí,  conoció,  López ^  menos,  orden ^  Pé- 
rez, vericú  etc.  En  ojalá  está  dudoso,  si  se  oye  mas  el 
acento  en  la  o  que  en  la  a  última ,  y  así  no  hizo  mal  la 
Academia  pintándolo  en  ambas  vocales  en  la  penúltima 
edición  de  su  Diccionario.  —  Según  esta  regla  no  delierian 
acentuarse  cortés  (adjetivo  y  apellido),  delfines,  inglés  y 
leonés  (nombres  gentilicios),  ni  el  adjetivo  montes;  pero 
conviene  espresar  el  acento  en  la  e  última  de  estas  pala- 
bras, para  que  no  se  confundan  con  los  plurales  cortes ^ 
delfines,  ingles,  leones  y  montes. 

5"  En  los  plurales  de  los  nombres  se  pronuncia  el 
acento  en  la  misma  sílaba  que  en  el  singular,  y  si  esta  lo 
lleva  pintado,  ba  de  espresarse  también  en  el  plural :  a/e- 
li^  alelíes;  ángel,  ángeles;  pié,  pies;  prado,  prados ^ 
ropa ,  ropas.  Forman  escepcign  carácter  y  régimen,  por- 
que en  el  plural  pronunciamos  y  escribimos  caracteres  y 
regímenes ;  bien  que  el  segundo  rara  vez  se  usa. 

4  *  En  las  personas  de  los  verbos  no  señalamos  el  acen- 
to, cuando  se  pronuncia  en  la  penúltima,  bien  acabe  la  úl- 
tima por  vocal  ó  por  diptongo,  bien  por  consonante^  v.  g. 
cantaba,  cantabais^  cantaron,  cantaremos*  Por  tanto 


ortografía.  379 

haí  qae  espresarlo ,  si  va  ea  la  última ,  por  ejemplo ,  améis, 
decís,  estói,  están ^  estáis ^  estás,  habéis,  huid,  leed, 
oigáis,  tomaréis  y  que  se  distingue  así  perfectamente  de  to- 
mareis,  segunda  persona  del  plural  del  futuro  condicional 
de  subjuntivo;  ó  en  la  antepenúltima^  como  paseábamos, 
quisiéramos,  venciéremos,  veríamos.  En  andar,  correr, 
huir,  etc.  se  sobrentiende,  porque  son  inOnitivos  y  no  per- 
sonas de  verbos,  que  son  las  únicas  de  que  habla  la  pre- 
sente regla.  —  Forma  escepcion  de  esta  la  primera  persona 
del  plural  del  pretérito  absoluto  de  indicativo  en  los  verbos 
de  la  primera  y  tercera  conjugación ,  pues  acentuamos  su 
penúltima,  para  distinguir  así  esta  persona  de  la  misma  del 
presente  de  dicho  modo :  amamos  y  combatimos  son  per- 
sonas del  pretérito,  así  como  amamos  y  combatimos  lo 
son  del  presente. 

5*  Los  verbos  á  que  se  agrega  uno  ¿  dos  afijos ,  con- 
servan el  acento  en  la  misma  sílaba  en  que  lo  tenian ;  y  si 
no  estaba  espreso,  y  recae  sobre  la  tercera  ó  cuarta  sílaba 
antes  del  fin  en  razón  de  los  afijos  que  se  han  añadido,  bal 
que  pintarlo.  Escribimos  por  esto  amela ,  contármelo ,  dis- 
pútasele ^  tañéndola ,  diríamoslo,  amenazándosele  ^  do- 
hiendo  observarse  que  cuando  el  acento  está  en  la  tercera  ó 
cuarta  sílaba  antes  del  fin  por  haberse  agregado  algún  afijo 
á  la  palabra,  se  pronuncia  también  aguda  la  última  sílaba, 
pues  no  pronunciamos  del  mismo  modo  el  la  en  amándola 
que  en  góndola.  Pero  cuando  los  poetas  hacen  agudas  estas 
vozes ,  como  se  observará  en  la  Prosodia,  el  acento  va  solo 
en  la  última ,  y  se  escribe  disputoselé,  tañéndola ,  ó  bien 
en  ambas  sílabas,  dispútasele^  tañéndola, 

6*  Los  adverbios  en  mente  retienen  el  acento  de  los 
nombres  de  que  se  derivan,  por  ejemplo,  claramente ,  fá- 
cilmente, magníficamente ,  de  modo  que  en  la  pronuncia- 
ción oímos  dos  acentos,  ni  mas  ni  menos  que  si  fueran  dos 
palabras  distintas.  También  se  perciben  perfectamente  los 
acentos  de  ambas  dicciones  en  algunos  compuestos,  como 
en  primogénito ,  y  en  todos  los  nombres  para  cuya  forma- 
ción empleamos  los  números  ordinales,  v.  g.  decimosépti- 
mo^  paternóster^  vigésimoctavo ;  pero  en  estos  suele  tam- 
bién pintarse  el  acento  en  el  primero  de  los  dos  compo- 
nentes así,  decimoséptimo, paternóster,  vigésimoctavo. 

7*    Los  monosílabos  carecen  de  acento,  á  no  ser  que 


380  ortografía. 

tengan  diptongo  y  se  pronuncie  ei  acento  en  la  segunda  de 
las  dos  vocales,  v.  g.  dio  y  fué^  fui^  pié,  vio.  Es  una  oos- 
tumbre  tan  general  como  poco  fundada  él  pintarlo  en  la 
preposición  á  y  en  las  conjunciones  é^  ó,új  donde  de  na- 
da sirve ,  porque  estas  partículas  no  son  como  los  monosíla- 
bos, cuyos  significados  diversos  detenmna  el  acento,  según 
lo  esplicaré  en  la  regla  duodécima. 

8*  £1  acento  se  halla  siempre  en  la  vocal  de  los  dip- 
tongos que  es  la  primera  en  el  orden  alfabético,  menos 
cuando  se  reúnen  la  i  y  la  o ,  pues  entonces  va  sobre  la  o, 
y  lo  mismo  sucede  con  el  diptongo  eo.  Vese  esto  confirma^ 
do  por  la  tabla  siguiente : 

ái  como  en  bailes,  GaraU 

áiL causa ,  aplauso, 

ed •  creado  (cuando  le  hace  de  dos  sílabas). 

éi.,  .  .  .  .  •  deleites,  carei, 

eó Creonte,  leones  (sisón disflabos) 

éu Ceuta .  ceuma. 

id,  ,  .  .     .  variado,  viciarle, 

ié pierdes,  tieso, 

ió.  ,  ,  ,     ,  dioses  ^hiocha. 

tu viuda.  Pero  cuando  siguen  á  la  u  dos  consonantes ,  como 

en  triunfa,  suena  esta  acentuada. 

oé, Boecio ,  proezas  ( haciéndolos  disílabos  )• 

ói» heroico,  convoi, 

ótt.  .  .  .  .  .  Couto ,  Sousa,  ( Solo  se  halla  este  diptongo  en  los  apellidos 

que  hemos  recibido  de  Portugal,  y  en  algunos  gallegos  6 

catalanes,  como  Moure,  Roura, ) 
ud.     ....  guarde ,  suave, 
ué,  •  .       .  suelto ,  vuelva. 

ui cuita ,  descuido. 

uó.  ,  .     ,  ,  cuota,  sinuoso. 

Siempre  que  el  acento  ha  de  pintarse  por  las  reglas  ge- 
nerales de  ortografía  en  alguna  sílaba  de  diptongo,  lo  lleva 
la  vocal  señalada  en  la  tabla  que  precede,  v.  g.  cláusula, 
CáucasOj  Zéuxis;  á  no  ser  que  se  pronuncie  estraordina- 
riamente  en  la  otra  vocal ,  en  cuyo  caso  es  necesario  pintar- 
lo sobre  ella,  como  sucede  en  fluido,  periodo,  y  en  todos 
los  acabados  en  úiio,  i  cuya  clase  pertenecen  circuito,  foT' 
iúito^  gratuito.  Se  pinta  igualmente,  cuando  el  diptongo 
está  disuelto,  v.  g.  caímos,  deslíe,  coima,  Creúsa,  hero- 
ína, monjío,  oímos,  paraiso,  reúna,  saúco;  esceptuán- 
dose  únicamente  el  caso  de  hallarse  juntas  estas  vocales 
antes  de  la  terminación  del  participio  pasivo :  caidoj  leido^ 
oido ,  se  pronuncian  como  si  estuviese  escrito  caído,  leído, 
oido.  Lo  mismo  ha  de  entenderse  de  los  sustantivos,  que 
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no  son  mas  que  la  termiaucíoa  masculina  ó  femenina  de 
estos  participios 9  cuales  son  oido  y  caicía.— Supónese  que 
cuando  el  diptongo  está  disuelto,  y  la  voz  es  esdriijula,  hai 
que  señalar  el  acento  sobre  la  yocal  correspondiente,  como 
en  cóiío» 

9*  Siempre  que  hai  juntas  al  fin  de  la  dicción  dos  vo- 
cales que  no  forman  diptongo  (*)y  se  da  por  sentado  que 
lleva  el  acento  la  primera ,  si  es  la  a ,  la  «  ó  la  o,  como  en 
sarao  j  batea  y  deseo,  canoa.  Se  espresa  en  los  casos,  que 
no  son  muchos  y  en  que  las  dos  vocales  constituyen  dip- 
tongo, como  en  lineay  idóneo^  hercúleo^  óleo,  Guipúzcoa, 
héroe. 

^0"  Por  el  contrario,  si  la  primera  de  las  dos  vocales 
que  se  hallan  reunidas  en  el  final  de  la  palabra,  es  la  i  ó  la 
f¿ ,  no  se  pronuncia  de  ordinario  el  acento  sobre  estas  letras, 
según  se  ve  en  arrogancia ,  codicia;  especie ,  nadie;  ne- 
gocio, serio;  agua  y  Mantua;  arduo,  perpetuo.  Lo  seña- 
lamos por  tanto  en  los  casos  menos  frecuentes,  que  son  to- 
dos aquellos  en  que  la  i  óldL  u  no  forman  diptongo  con  la 
vocal  que  las  sigue,  v.  g.  envía,  manía;  varíe;  desvarío , 
rocío;  ganzúa,  fluctúa.  Pero  se  omite  en  todas  las  per- 
sonas del  singular  y  en  las  terceras  del  plural  del  coexis- 
tente  y  condicional  de  indicativo  de  la  segunda  y  tercera 
conjugación  [corria,  correría^  sentian^  sentirian),  por  lo 
frecuentes  que  son,  y  suponerse  siempre  en  la  i  de  dichas 
personas.  Por  esto  en  las  pocas  vozes  que  pudieran  confun- 
dirse con  algunas  personas  de  los  verbos  (en  la  escritura, 
^aunque  no  en  la  pronunciación,  pues  en  aquellas  el  ia  es 
diptongo),  se  denota  todo  esto  acentuando  la  sílaba  ante- 
rior, como  en  hacia  preposición,  regia  y  regias^  sabia, 
sabias,  y  seria ^  serias,  termgiaciones  femeninas  de  los  ad- 
jetivos regio  y  sabio  y  serio,  y  tenia,  tenias  y  y  venia,  ve- 
nias ,  nombres. 

Como  muchas  personas  de  los  verbos  en  iar  y  uar  están 
sujetas  á  esta  regla,  y  para  ello  es  necesario  saber  si  está 
dísuelto  ó  no  el  diptongo  que  forman  la  i  ó  la  t<  con  la  vo- 
cal que  las  sigue,  bueno  será  notar  aquí,  que  todos  los  ver- 
bos en  iar  disuelven  el  diptongo  en  los  tiempos  que  mas 
•  abajo  diré,  á  escepcion  de  los  siguientes : 

*   Refiérese  á  este  logar  la  nota  M  de  las  que  van  puestas  al  fin. 
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Los  en  biar^  v.  g.  cambiar^  enturbiar. 

Los  en  ctar,  como  acariciary  anunciar^  apreciar^  arre^ 
ciar^  beneficiar,  desperdiciar,  diferenciar,  espaciar,  ma- 
leficiar^ menospreciar,  pronunciar^  saciar,  viciar.  Ro^ 
ciar  y  vaciar  entran  en  la  regla  general,  aunque  muchos 
pronuncian  vacia  y  vacie. 

Los  en  diar :  compendiar,  custodiar,  estudiar,  odiar. 

Los  en  giar :  contagiar,  presagiar. 

Los  en  liar,  y.  g.  ausiliar,  conciliar^  aunque  no  falta 
quien  pronuncie  ausilio^  concille.  Paliar,  es  escepcion  de 
los  de  esta  clase ,  no  menos  que  aliarse,  ampliar,  liar  y 
desliar. 

Los  en  miar,  como  encomiar.  Rumiar  disuelve  el  dip- 
tongo. 

Los  en  niar,  v.  g.  calumnian. 

Los  en  piar,  v.  g.  columpiar^  limpiar.  El  yerbo  espiar 
en  todas  sus  acepciones  apoya  el  acento  en  la  i. 

De  los  en  riar  solo  Jeriar,  pues  los  otros,  como  cariarse, 
contrariar,  gloriar,  inventariar,  variar,  separan  la  t  de 
la  vocal  siguiente;  y  lo  mismo  hacen  los  en  driar,  como 
vidriar,  y  los  en  rriar,  v.  g.  arriar,  chirriar,  descarriar. 

De  los  en  siar,  estasiar  disuelve  el  diptongo,  y  ansiar  y 
lisiar  no. 

Los  en  tiar,  como  angustiar. 

Los  en  viar,  y.  g.  abreviar,  agraviar,  aliviar. 

Dichos  yerbos  disuelven  el  diptongo  en  los  presentes  de 
indicativo,  y  en  los  futuros  de  imperativo  y  subjuntivo: 
así,  Vacío,  vacías,  vacia,  vaciamos,  vaciáis,  vacían; 
Vacia  tú,  vaciad  vosotros;  Vacíe ^  vacíes 9  vacie,  va-' 
ciemos,  vaciéis,  vacien.  En  los  demás  tiempos  y  perso- 
nas estos  mismos  verbos  contraen  el  diptongo  como  los  otros 
en  íar,  pues  vació,  por  ejemplo,  es  de  dos  sílabas,  y  vacia- 
ba, vaciaré  de  tres,  lo  mismo  que /mó,/ma6a,/ma- 
ré.  En  el  iníinitivo  y  el  participio  pasivo  de  algunos  pare- 
ce que  apoyamos  nuestra  pronunciación  en  la  i  como  en 
ampliar,  arriar  y  estasiado,  mas  que  en  otros,  cuales' 
son  paliar^  rociar,  rumiado. 

Todos  los  yerbos  en  uar  separan  la  «  de  la  a  en  los  mis- 
mos tiempos  en  que  los  acabados  en  iar,  disuelven  el  dip- 
tongo ia,  como  acentuado,  aefúa^  arrúan,  atenúas, 
estenúe,  insinuamos,  graduemos,  valúen;  lo  cual  ao 
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hacen  los  verbos  en  cuar  y  guar^  según  lo  praeban  ade^ 
euoy  desagua  y  evacuó  y  personas  Jel  presente  de  adecuar^ 
desaguar  y  evacuar.  Sin  embargo  colicúa  viene  de  co« 
licuar. 

Si  no  tuvieran  que  leer  nuestros  libros  sino  los  q^e  ha- 
blan familiarmente  el  castellano,  y  lo  pronuncian  bien,  hu- 
biera sido  mas  sencillo  decir,  que  no  pintándose  el  acento 
en  la  i  ó  la  í^  de  estas  vozes,  se  suponía  en  la  sílaba  ante- 
rior á  dichas  letras,  cuando  no  forman  diptongo  con  la  vo- 
cal que  las  sigue;  y  en  ellas,  cuando  el  diptongo  se  halla 
disuelto.  Mas  tanto  para  los  estranjeros,  como  para  los  na- 
cionales que  no  estén  seguros  del  modo  de  pronunciar  las 
palabras ,  es  preferible  dar  la  regla  en  los  términos  que  va 
puesta. 

^  ^ '  Las  vozes  en  que  no  ha!  mas  de  dos  vocales  con 
que  pueda  formarse  diptongo,  se  supone  que  lo  tienen  di- 
suello,  si  ninguna  de  ellas  lleva  acento;  el  cual  se  sobren- 
tiende entonces  en  la  primera,  cuando  la  dicción  termina 
por  vocal,  como  en  veo^  mia,  tía,  rie,  tío,  loa,  loe, púa, 
dúo;  y  en  la  segunda,  si  acaba  por  consonante,  v.  g.  aun^ 
pais,  raiZj  sauz.  Por  esta  razón  hai  que  espresarlo  en  dió^ 
fuéj  y  en  los  demás  monosílabos  que  se  pusieron  en  la  re- 
gla sétima. 

^2""  Aunque  algunas  dicciones  no  deberían  acentuarse, 
ateniéndonos  á  las  reglas  que  anteceden,  conviene  que  di- 
ferenciemos por  medio  del  acento  los  varios  signiGcados 
que  tienen;  y  de  este  modo  contribuye  la  ortografía  á  sim- 
pliOcar  la  inteligencia  de  lo  que  está  escrito,  que  es  su  prin- 
cipal objeto.  Por  medio  del  acento  diversiiicamos  á  té,  nom- 
bre de  lAia  planta,  de  te,  caso  oblicuo  del  pronombre  tú. 
Cuál,  equivaliendo  á  de  qué  mañera,  qué  clase  de,  etc.; 
ó  bien  cuando  en  las  enumeraciones  es  sinónimo  de  el  uno 
ó  el  otro,  V.  g.  Cuál  llega  á  pié,  cuál  á  caballo;  cuan- 
to, siempre  que  significa  qué  número,  hasta  qué  punto ^ 
en  cuánto  grado;  quién,  en  las  preguntas,  y  signiticando 
el  uno  ó  el  otro;  y  tal,  por  asi',  de  esta  suerte,  van  acen- 
tuados; y  no  lo  están  en  las  demás  acepciones  en  que  suelen 
emplearse  estos  adjetivos.  Acentuamos  también  el  que,  no 
solo  en  las  oraciones  de  interrogante,  sino  siempre  que  ha 
de  completarse  la  sentencia  con  algún  sustantivo,  al  que  se 
refiere  este  relativo,  com^  :  No  tener  (nada)  con  qué  ali- 
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mentarse;  Quiso  saber  (el  motivo)  por  qué  no  habia  veni- 
do; No  hai  (vaizon) para  qué  averiguarlo.  Eo  semejantes 
casos  proQunciamos  con  una  énfasis  particular  el  que  y  y  lo 
mismo  sucede  cuando  queremos  dar  a  entender  que  vale  tan- 
to como  qué  cosa ,  qué  manera ,  qué  especie  de ,  cuál  es 
el  ó  la,  cuan  etc. ,  es  decir ,  siempre  que  lo  separamos  de 
su  ordinario signiücado  de  conjunción  ó  de  simple  relativo, 
así:  Deseaba  oir  qué  (especie  de)  disculpa  (esto  es,  cuál 
era  la  disculpa  que)  daba ;  Irritado  al  ver  qué  (cuan)  atre- 
vido habia  andado.  Los  pronombres  mij  tú,  élj  notados  con 
el  acento,  no  se  confunden  con  los  adjetivos  posesivos  mi  y 
tUyjel  artículo  definido  el.  Al,  preposición  unida  al  artí- 
culo, no  se  acentúa,  y  como  adverbio  que  sij^nifica  ademas 
lí  otra  cosa,  lleva  acento.  Entre ^  para  y  sobre,  personas 
de  los  verbos  entrary  parar  ó  parir  y  sobrar,  llevan  acen- 
to, y  carecen  de  é\  las  preposiciones  entre  y  para  y  sobre, 
Há,  es  decir,  hace  ó  tiene,  y  hé,  por  yo  tengo  6  ten  tú, 
se  distinguen  por  su  acento  de  las  personas  del  presente  de 
indicalivo  del  mismo  haber,  cuando  entran  en  la  oración 
en  calidad  de  ausiliares  de  los  verbos  :  como  dé  ^  sé,  per- 
sonas de  dar  y  saber  6  ser,  de  la  preposición  de  y  del  pro- 
nombre ó  reduplicación  se.  Dá ,  imperativo  de  dar,  no  se 
confunde  así  con  da,  presente  de  indicativo  del  mismo 
verbo.  Di  y  f'é,  imperativos  de  decir  é  ir)  se#diferenc¡an 
por  igual  medio  del  pretérito  absoluto  de  dar  y  del  pre- 
sente de  indicativo  y  del  imperativo  de  ver.  Dónde  va  con 
acento  en  las  preguntas ,  y  si  equivale  á  qué  parte  ó  por 
cuál  parte.  Se  pinta  también  sobre  el  cómo  y  significando 
de  qué  manera ,  y  sobre  el  cuándo ,  en  el  sentido  de  en 
qué  tiempo  ó  en  qué  caso.  Más,  adverbio  de  aumento  ó 
adición ,  puede  distinguirse  así  del  mas ,  partícula  adver- 
sativa, en  los  pocos  casos  en  que  pudieran  confundirse, 
como  en  este :  Soi  muerto ,  esclamó  :  más  no  pudo  decir. 
Acentuamos  finalmente  á  si,  pronombre  y  partícula  afirma- 
tiva,  ó  cuando  suple  á  sino,  á  distinción  del  si  condicio- 
nal, ó  que  sirve  de  contraposición;  y  otro  tanto  hacemos 
con  la  interjección  sus,  á  fin  de  diferenciarla  del  plural  del 
posesivo  su. 

Para  familiarizarse  con  las  reglas  de  puntuar  y  acentuar, 
conviene  consultar  el  oido,  no  menos  que  las  ediciones  he- 
chas con  algún  esmero ,  para  c\|ya  perfección  contribuyen 
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el  cuidado  de  los  autores  y  correctores ,  y  el  hábito  y  casi 
instinto  que  contraen  los  buenos  cajistas  de  atender  á  estas 
pequcfíezes,  que  se  escapan  fácilmente  al  que  no  está  acos- 
tumbrado. Nadie  tenga  esta  materia  por  indiferente,  pues 
no  solo  pende  á  las  vezes  de  su  buena  ó  mala  puntuación 
el  sentido  de  una  clausula,  sino  que  las  mismas  vozes  tie- 
nen un  significado  mui  diverso ,  según  la  sílaba  en  que  se 
nota  y  pronuncia  el  acento.  Arteria  es  un  conducto  de 
nuestra  sangre,  y  arteria  sagazidad  ó  astucia;  cabrio  es 
Yoz  de  heráldica,  y  también  ün  madero  que  sirve  para  la 
construcción  de  las  casas,  y  cabrío  lo  perteneciente  á  las 
cabras;  célebre  significa  insigne  ó  distinguido,  celebre  es 
la  tercera  per-sona  del  singular  del  futuro  de  subjuntivo,  y 
celebré  la  primera  del  pretérito  absoluto  de  indicativo.  Igual 
diferencia  ocurre  en  intérprete ,  interprete  é  interpreté. 
Del  mismo  modo  intimo  y  legitimo  son  nombres,  intimo 
y  legitimo  primeras  personas  del  singular  del  presente  de 
indicativo,  é  intimó:,  legitimó^  terceras  del  pretérito  abso- 
luto; lucido  y  participio  pasivo  de  lucir  y  lucirse ,  es  el 
que  desempeña  algo  con  lucimiento,  á  diferencia  de  lúci- 
do ^  que  significa  lo  que  despide  luz  ó  es  luciente;  y  otro 
tanto  sucede  respecto  de  otras  muchas  dicciones. 

REFORMAS  QUB  CORTBMDRIÁ  ADOPTAR. 

Para  irnos  acercando  á  conformar  mas  y  mas  la  escritura 
con  la  pronunciación ,  pudiera  principiarse  desde  luego  por 
las  siguientes  novedades,  que  son  las  mas  importantes,  y 
las  que  menos  obstáculos  encontrarían  fen  la  práctica  : 

Primera.  Usar  para  la  conjunción  y  de  la  i  vocal,  y  nun- 
ca de  la  y,  cuyo  oficio  no  debe  ser  sino  el  que  corresponde 
á  una  consonante.  Muchos  de  nuestros  mejores  escritores 
de  los  siglos  XV  y  XVI  nos  dieron  el  ejemplo,  señaladamen- 
te Lebrija  y  Abril ;  y  á  mitad  del  último  renovaron  esta 
práctica  personas  mui  distinguidas,  entre  las  que  no  puede 
pasarse  en  silencio  á  Mayans,  por  las  muchas  obras  que 
publicó,  tanto  propias  como  ajenas. 

Segunda.  Como  la  r  es  siempre  doble  al  principio  de 
dicción ,  y  parece  por  tanto  que  no  pueda  empezarse  sílaba 
por  ella,  tal  vez  convendría,  cuando  es  suave  entre  dos  voca- 
les; seguir  la  práctica  de  lo's  que  dividen  las  sílabas  unién- 

34; 
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dola  con  la  yocal  que  la  precede,  de  esta  manera ,  cav'^ 

dur-o  (*). 

Tercera,  La  rr^  como  que  es  una  sola  letra,  nunca  de- 
bía partirse  al  fin  de  renglón ,  por  la  misma  causa  que  no  se- 
paramos la  ch  ni  la  //;  y  ya  que  dividimos  asi  á  ta-cha, 
ca6a-Wo,  también  debiéramos  silabar  a-rroz,  ca-rro. 

Cuarta.  La  acentuación  quedarla  mucho  mas  simplifi- 
cada, no  acentuando  sino  los  monosílabos  que  lii  requieren 
para  distinguirse  de  otros  de  diverso  significado,  ó  por 
constar  solo  de  un  diptongo  y  pronunciarse  el  acento  en  la 
segunda  de  las  dos  vocales. 

La  primera  de  estas  inovaciones  pudiera  hacerse  algo 
chocante  á  la  vista  de  los  lectores ;  pero  apenas  repararían 
en  las  otras »  aunque  se  guardasen  con  absoluta  escrupulo- 
sidad. Sin  embargo  ninguna  es  tan  urgente  como  aquella, 
si  se  quiere  que  desaparezca  la  mas  infundada  de  todaá  las 
irregularidades  de  nuestra  actual  ortografía. 


LISTA  DB  LAS  ABRBTIATÜEA8  MAS  ÜSÜALBS  BIT  LAS  DiFBBSIOmM 
•VODBEMAS  T  BK  LO  MANUSCRITO. 

AA,  — Altezas  ó  autores. 

a^.'o—- agosto. 

ant.  6  antic. — anticuado. 

art,  ó  artíc. — artículo. 

B. — beato. 

B.  Z.  M.  ó  B.  L  m.  6  b.  L  w.— beso  6  besa  la  mano  ó 

las  manos. 

B.  L.  P,  6  B.  1.  p.  6  b.  1.  p.— beso  ó  besa  los  pies. 

C.  M.  B.  ó  C.  tn.  6.—  cuyas  manos  beso  ó  besa, 
C.  P.  B.  ó  C.  p^  6.— cuyos  pies  beso  ó  besa. 
Bmo.  P. — Beatísimo  Padre. 

(?.,  cap.  ó  capít, —  capítulo. 

col. — coluna. 

/>.  ó  D.w— Don  ó  don. 

D.«— Doñaó  doña. 

/).'■  ó  D.o''--  deudor  ó  doctor. 

DD. — doctores. 

dic/^ — diciembre. 

•    De  Mto  se  da  raxon  mas  por  astenso  en  la  nota  N  del  fin. 
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Dr.  —  doctor. 
en,^  — enero. 

Es.^^  ó  Esc,^^,  Es,^^  o  Esc.^^ — Escelenlísimo ,  Es- 
oelentísíma. 
F.  — fulano. 
feb,^ — febrero. 
foL  —  folio. 
Fr.  —  frai  ó  frei. 

ib,  —  íbidem  (allt  mismo  6  en  el  mismo  lugar). 
!//.«,  IlL^^,  III.*^ — Ilustre,  Ilustrísimo,  Uustrísima. 
J.  C.  — Jesucristo. 

L — libro,  ó  bien  lei  en  los  libros  de  jurisprudencia, 
lib. — libro. 
lin,  —  línea. 

J#.  P.  <S. — Muí  Poderoso  Señor. 
Mr.  6  MJ  —  Monsieur  y  también  Mísler. 
mJ  a.* — muchos  anos. 

MS. — manuscrito. 
MSS,  —  manuscritos. 
iV. — fulano. 

iV.  B. — Nota  bene,  esto  es,  nótese  con  particularidad. 
N,  S. — nuestro  Seftor. 
N,  S.*"* — nuestra  Señora. 
N.  S.  y.  C.  — nuestro  Señor  Jesucristo. 
n.^  6  núm.  — número. 
nov.^^  —  noviembre. 
oct.^ — octubre. 
onz, — onza, 
p.  6pág. —  página. 
P.  D.  — posdata. 
par.  6  §.  — párrafo. 

Q.  á  V.  B.  L.  M.  6  Q.  á  V.  6.  /.  í».— que  á  usted  be 
so  3  besa  la  mano. 
i?.  P.  M.  ó  itfíro.—  Reverendo  Padre  Maestro. 
/?.','/?.'«* — real,  reales. 
S.,  S.'o  ó  Sto. — san,  santo. 
S.  A. — Su  Alteza. 
S.  A.  A. — su  afecto  amigo. 
Sr.  6  S.^ — señor. 
S.  S.«-- Su  Señoría. 
S.  5.'— Su  Santidad. 
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set,  **•* — setiembre. 

seg.^  ser.^^ — seguro  servidor. 

SS.  ó  S.''«— señores. 

55,1110 — santísimo. 

SS.  PP.  —  santos  Padres. 

5.  S.  S. — su  seguro  servidor. 

t  6  tom. — tomo. 

V.  —  Véase. 

V,y  F.«  ó  Fcn.— venerable. 

F.,  Vd.  ó  Vm. — ustedy  y  vuesamerced,  si  es  que  ocur* 
re  la  última  cifra  en  un  escrito  de  mas  de  cien  años. 

V.  A,  —  Vuestra  Alteza. 

V.  E.  6  F.  Esc.^  —  Vuecelencia. 

V.  g,  ó  V.  gr.  — verbi  gracia  {por  ejemplo). 

vers.^  —  versículo. 

F.  M.  —  Vuestra  Majestad. 

Vd.  y  Vds.  —  usted  y  ustedes. 

Vm.  6  Vmd.  — vuesa  merced ,  en  los  escritos  de  un  si-' 
glo  de  antigüedad,  y  usted  en  los  posteriores. 

voL — volumen. 

F.  S.  —  Vueseñoría  6  usía. 

F.  S.  /.  —  Vueseñoría  llustrísima. 

Los  números  ordinales  se  espresan  con  las  cifras  arábigas 
y  una  a  ó  una  o  arriba ,  según  sea  la  terminación  que  haya 
de  usarse :  así  -I «,  2*»  es  primero ,  segundo^  y  5«,  4*  ícr- 
oeray  cuarta.  — Etc.  ó  &c.  quiere  decir  et  cétera. 

En  lo  manuscrito  casi  todos  emplean^  á  mas  de  las  ante- 
dichas cifras,  alg.^  alg.°^  por  alguno  y  alguna  y  cor.^^  en 
vez  de  corriente ^  c.^^  en  lugar  de  cuenta  y  dho  oUha  por 
dicho  ó  dicha,  fKó  y  fha  en  lugar  de  fecho  j  fecha,  que 
por  guarde,  mrs  por  maravedís ,  miró  por  maestro,  nro 
por  nuestrOj  om,  oms  por  orden,  órdenes,  p.«  en  lugar  de 
para  y  p.^  por  pero,  p/  en  vez  de  por,  pbrb  por  presbí- 
tero, p.'  en  lugar  de  pues,  q.^  por  que,  sno  en  vez  de  se- 
cretario, sbre  por  sobre,  -spre  en  lugar  de  siempre,  tpo 
por  tiempo ;  y  omiten  por  lo  regular  el  men  de  los  adver- 
bios en  mente ,  y  el  men  ó  míen  de  los  nombres  en  mentó 
6  miento,  escribiendo  santa.^^,  arma.^^,  conocí.*^  en  lu- 
gar de  santamente,  armamento,  conocimiento. 

Se  ha  visto  ya  por  algunas  de  las  abreviaturas  preceden- 
tes que  para  emplear  las  que  son  del  número  singular  en  el 
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plural ,  se  dupKcan  las  letras  en  las  compuestas  de  mayús- 
culas, como  jSjS.  AA,y  VV,  MM.  (Síis  Altezas  y  Vuestras 
Majestades)  y  y  se  añade  una  s  en  las  de  minúsculas ^  asi^ 
lins.j  págs.,  vers,^^  las  cuales  sigoitican  lineas^  páginas^ 
versículos. 


,1    ■  ■   » 
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PROSODIA. 


DB  LÁ  CANTIDAD  T  BL  ÁCBHTO. 


Los  autores  que  han  escrito  de  la  prosodia  esps^ola,  han 
observado  desde  los  mas  antiguos,  que  también  tenemos 
iK^otros  sílabas  largas  y  breves ,  acentuadas  ó  agudas  y  gra- 
ves ;  y  que  no  es  indiferente  emplear  estas  ó  las  otras,  para 
que  el  verso  conste ,  siendo  preciso  que  ocupen  el  sitio  que 
a  cada  una  corresponde  (*). 

£s  indudable  que  los  griegos  y  los  latinos  hacian  una 
perfecta  distinción  entre  la  cantidad  de  las  sílabas  y  su  acen- 
to ,  pues  aquella  pende  de  la  mayor  ó  menor  pausa  en  pro- 
nunciarlas y  al  paso  que  este  consiste  en  la  elevación  ó  de- 
presión de  la  voz.  En  las  lenguas  modernas,  en  que  ba  des- 
aparecido casi  del  todo  la  cantidad,  la  conservamos  en  al- 
gunas dicciones,  pues  al  decir,  JPor  qué  no  ha  venido  Vd.  ? 
Porque  no  quise;  no  obstante  que  en  ambos  porqués  está 
el  acento  en  la  última,  la  cantidad  del  primero  es  mas  larga 
que  la  del  segundo.  Lo  propio  se  advierte  en  la  6  y  t¿  de 
los  monosílabos  el  y  tu  en  estas  frases  :  £1  ausilio  que  él 
me  prometió;  Tú,  gran  Dios^  me  sostenias  con  tu  gra- 
cia. Ni  cabe  duda  en  que  la  sílaba  co  es  mas  breve  en  co- 
la  ,  cosa  y  cota  que  en  concha  y  costa ,  y  que  ha  de  sonar 
todavía  mas  larga  en  consta  ^  contra  y  costra.  Sin  embargo 
en  razón  del  acento  no  bai  diferencia  alguna  entre  estas  dic- 
ciones ,  pues  todas  lo  tienen  igualmente  agudo  sobre  la  vo- 
cal o.  En  las  palabras  auspicio^  inglés  son  ciertamente 
mas  largas  que  la  acentuada  las  otras  sílabas ,  por  cuanto  es 
imposible  pronunciar  ninguna  vocal  con  la  detención  nece- 
saria para  articular  distintamente  la  consonante  que  le  va 

*   Se  refiere  á  este  lugar  la  nota  O  del  fin. 
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unida,  y  la  que  acompaña  á  la  otra  vocal  (á  lo  que  dan  los 
gramáticos  el  nombre  de  posición) y  ni  emitir  las  dos  voca- 
les de  un  diptongo,  sin  hacer  una  doble  apoyatura  en  la  sí- 
laba.  La  regia  de  ser  largos  todos  los  diptongos,  y  también 
las  vocales  seguidas  de  dos  consonantes  en  los  términos  an- 
tedichos, uo  era  peculiar  de  los  antiguos,  sino  que  está  en 
la  naturaleza  misma  de  la  pronunciación. 

No  pretendo  por  estoque  nosotros  distingamos  la  canti- 
dad del  modo  perceptible  que  aquellos;  antes  bien  opino 
que  son  mui  imperfectas  las  ideas  que  de  ella  tenemos,  y 
que  al  leer  los  versos  griegos  y  latinos ,  persuadidos  de  dar- 
les la  cadencia  con  arreglo  á  la  cantidad,  no  hacemos  mas 
que  sustituir/  a  esta  el  acento.  Hé  aquí  esplicado  natural- 
mente por  oué  nuestros  poetas  han  creído  de  buena  fe  que 
hacían  hexámetros,  pentámetros,  sáGcos  y  adónicos,  con 
tal  que  estuviesen  acentuadas,  hacía  el  fin  del  verso,  las  si- 
labas que  debían  ser  largas  según  la  dimensión  de  los  lati- 
nos ;  y  quizá  si  llegáramos  á  conocer  bien  lo  que  era  entre 
ellos  la  cantidad ,  no  hallaríamos  uno  solo  cabal  de  tantos 
versos  de  esta  clase  como  nos  han  trasmitido  los  poetas  cas- 
tellanos de  todos  tiempos. 

Sin  embargo  puede  afirmarse ,  que  la  cantidad  de  las  sí- 
labas pende  de  la  mayor  delencion  y  énfasis  con  que  se  pro- 
nuncian las  vocales;  que  estas  suenan  de  un  modo  menos 
distinto  en  las  lenguas  del  norte  que  en  las  del  mediodía;  y 
que  por  lo  mismo  la  cantidad  ha  ¡do  desapareciendo  á  pro- 
porción que  las  últimas  se  amalgamaron  con  las  lenguas 
sabias.  La  griega  tenia  un  modo  de  apoyarse  en  las  voca- 
les, que  se  había  debilitado  ya  mucho  en  el  Lacio,  olvidán- 
dosele casi  de  todo  punto,  luego  que  las  naciones  del  selen- 
trion,  si  no  introdujeron  completamente  su  idioma  en  las 
conquistadas ,  lograron  al  menos  que  de  su  lengua  y  de  las 
hijas  de  la  latina  se  formasen  las  que  hablan  los  pueblos  me- 
ridionales de  Europa.  A  pesar  de  tal  trastorno,  y  de  haber 
reemplazado  el  acento  á  la  cantidad,  no  ha  desaparecido  es- 
ta tan  absolutamente  que  no  nos  quede  algún  vestigio,  co- 
mo lo  prueba  también  la  siguiente  observación. 

Se  tiene  generalmente  la  idea  de  que  los  antiguos  me- 
dían sus  versos  por  pies,  cuyas  sílabas  debían  ser  de  una 
cantidad  determinada,  y  que  en  los  versos  que  admitían 
variedad  en  sus  pies ,  podia  resultar  mayor  número  de  síla- 
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bas  en  uno  qne  en  otro ;  mientras  que  los  modernos  están 
por  el  contrarío  atenidos  al  número  estricto  de  las  sílabas , 
sin  cuidarse  nunca  de  la  mayor  6  menor  pausa  en  su  pro- 
nunciación. Pero  poco  examen  se  necesita  para  conocer, 
que  la  mayor  parte  de  los  versos  de  los  antiguos ,  aun  de 
aquellos  que  admitían  variedad  en  el  número  de  sus  sña- 
bas,  tenia  uno  mismo  de  tiempos;  por  cuanto  ei  hexáme- 
tro, por  ejemplo,  no  pudiendo  constar  sino  de  seis  píes, 
6  dáctilos  ó  espondeos ,  precisamente  ha  de  resultar  de  24 
tiempos,  siendo  de  cuatro,  así  el  espondeo  como  el  dáctilo. 
Lo  pfopío  sucede  entre  nosotros,  pues  el  verso  octosílabo 
( y  lo  mismo  puede  decirse  de  cualquier  otra  especie  de  me- 
tro) estará  cabal  con  siete  sílabas,  si  es  aguda  la  última; 
con  ocho,  cuando  se  halla  el  acento  en  la  penúltima;  con 
nueve,  sí  concluye  por  esdrújulo;  y  con  diez  también,  en 
mi  opinión ,  si  el  acento  está  en  la  cuarta  sílaba  antes  del 
fin.  Pende  esto  de  que  el  acento  tiene  que  recaer  siempre 
en  la  penúltima  sílaba  de  las  dicciones,  porque  no  es  posi- 
ble que  termine  la  voz  por  un  sonido  agudo,  sino  por  uno 
grave.  De  modo  que  en  las  palabras  que  acaban  por  una 
vocal  aguda,  hace  la  voz  una  especie  de  compensación  du- 
plicándola, á  fin  de  que  en  la  segunda  se  ejecute  la  decli- 
nación indispensable  del  tono  ;  y  pronunciamos  desden , 
vendrá,  como  si  estuviera  escrito  desdéén,  vendráá,  con 
el  acento  circunflejo  mas  bien  que  con  el  agudo.  Por  el  con- 
trario, en  los  esdrújulos  pasamos  tan  de  corrida  por  la  sí- 
laba media  entre  la  acentuada  y  la  última,  que  no  se  la 
percibe,  de  modo  que  pronunciamos  á  linea,  máximo, 
casi  como  si  estuviera  escrito  lina^  maxmo.  Y  aquí  se  ve 
cuánto  caso  hacemos  á  las  vezes  de  la  cantidad ;  pues  casi 
todos  nuestros  esdrújulos  llevan  en  la  penúltima  la  vocal  t , 
esto  es,  la  mas  breve  de  todas,  según  sucede  en  los  super- 
lativos, V.  g.  altísimo  y  doctisimo^  y  en  mil  otras  diccio- 
nes, y.  g.  cántico^  solicito ,  útiles.  Siguen  á  estos  en  nú- 
mero los  que  tienen  las  vocales  «  y  tf ,  que  son  también  muí 
•tenues,  como,  húmedo ,  pábulo.  En  general  son  esdrúju- 
las  en  castellano  las  vozes  tomadas  del  latín  6  del  griego , 
cuya  penúltima  es  breve  en  dichas  lenguas,  como,  ángulo, 
árido,  ávido,  bálsamo^  candido,  cólera,  diácono,  mí- 
nimo é  infinitas  otras.  Nunca  vemos  por  esta  razón  que  He- 
ve la  voz  el  acento  en  la  antepenúltima ,  si  bal  inmediafo- 


Y  METBICA.  393 

mente  después  de  ella  un  diptongo  6  nna  yocal  seguida  de 
dos  consonantes,  la  primera  de  las  cuales  pertenezca  á  di- 
ciía  vocal  y  la  otra  á  la  siguiente ;  lo  que  seria  necesario  pa- 
ra que  la  primera  fuese  larga  por  posición.  En  geómetra  y 
quintuplo  y  por  ejemplo,  las  dos  consonantes  que  preceden 
a  la  yocal  última,  forman  sílaba  con  ella.  —  Las  dicciones 
que  resultan  de  los  aGjos  añadidos  al  verbo ,  v.  g.  amaron- 
lo,  -enseñádmela ,  aunque  pueden  emplearse  como  esdrú* 
julaS;  no  lo  son  en  realidad ,  sino  palabras  compuestas  de 
dos,  según  se  dijo  en  la  regla  cuarta  de  la  pág.  8;  y  lejos 
de  ser  la  última  esencialmente  breve,  como  lo  pide  el  es- 
drújulo, se  oye  tanto  allí  el  acento,  que  los  poetas  las  re- 
putan á  vezes  por  palabras  agudas.  Como  tales  suenan  en 
los  siguientes  versos  de  D.  Nicolás  Moratin  y  de  Quintana, 
ó  les  faltará  la  acentuación  debida  : 

Palpándoles  con  amorosas  muestras. 

( Las  naves  de  Cortés. ) 

Conságrale  tu  abominable  Tida. 

( El  Pelayo.) 

Y  el  antiguo  romance. 

No  es  razón,  dulce  enemiga > 
Si  acaso  me  quieres  bien , 

acaba  por  esta  cuarteta, 

T  si  por  pobre  me  dejas, 
y  te  mueve  el  interés , 
si  has  menester  lo  que  Talgo 
tu  esclavo  soi ,  véndeme. 

Puede  pues  afirmarse,  que  nunca  pasamos  de  corrida  ni 
suprimimos  en  la  pronunciación  mas  que  las  sílabas  bre- 
ves, porque  lo  permiten,  y  no  las  largas,  que  requieren 
dos  tiempos. 

Volviendo  ya  al  acento,  es  claro  que  se  halla  siempre  ei^ 
la  penúltima,  ó  que  á  lo  menos  así  debemos  oirlo  en  el  fi- 
nal de  los  versos ,  que  es  donde  se  corta  necesariamente  la 
respiración,  á  fin  de  dar  el  debido  tonoá  la  poesía ;  pues 
en  el  medio,  tanto  las  vozes  agudas  como  las  esdrújulas, 
se  computan  exactamente  por  el  número  de  sílabas  que  en 
realidad  tienen. 
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Según  he  dicho  arriba,  me  parece  que  puede  estendena 
esta  obseryacion  á  las  palabras  que  llevan  el  acento  en  la 
cuarta  sílaba  antes  del  fin,  porque  como  la  toi  se  precipi- 
ta al  pronunciar  todas  las  sílabas  posteriores  al  acento , 
cuando  hai  mas  de  una ,  nos  comemos  de  tal  modo  las  dos 
sílabas  intermedias,  que  hasta  parecen  consonantes,  pala- 
bras que  verdaderamente  no  lo  son,  á  pesar  del  sumo  ri- 
QQT  de  la  lei  de  nuestra  consonancia.  Como  no  me  sería  fá- 
cil encontrar  en  nuestros  poetas  un  ejemplo  perfectamente 
adecuado  á  mi  propósito,  disimulará  el  lector  que  ponga 
la  siguiente  cuarteta ,  que  si  bien  insignificante  y  de  nin- 
gún mérito,  evidencia  en  todos  sus  estremos  la  doctrina  es- 
plicada  : 

Es  cierto  que  no  encontrándosele 
Las  alhajas  que  robó , 

5111  justicia  el  rei  obro 
L  la  muerte  condenándole ; 

donde  no  disuena  el  verso  primero,  aunque  tiene  tres  sí- 
labas mas  que  el  segundo ,  y  consonan  bien  encontrando^ 
sele  y  condenándole,  por  mas  que  se  halle  en  el  primero 
después  del  acento  la  sílaba  se  y  que  falta  en  condenando^ 
le.  Con  arreglo  a  estos  principios  hizo  Arriaza  á  Altísimo 
consonante  de  abismo ,  cuando  dijo  en  la  epístola  A  Pros- 
pero, 

Al  Ouerubin  rebelde  en  el  abismo; 
De  Oran  lemblanbo  el  conturbado  suelo 
Al  iracundo  ceño  del  Altisimo, 

Si  lo  hasta  aquí  espuesto  manifiesta  claramente  el  caso 
que  algunas  vezes  hacemos  de  la  cantidad,  es  indudable 
que  lo  hacemos  siempre  del  acento,  por  cuanto  nuestro 
oido  no  halla  el  tono  y  música  del  verso,  sino  en  aquellos 
que  tienen  el  acento  en  tales  y  tales  sílabas,  y  su  armonía 
y  número  se  aumentan  ó  disminuyen  en  proporción  de 
los  acentos  con  esta  ó  la  otra  lei.  Oportunamente  advirtió 
Juan  de  la  Cueva  en  el  Ejempiar  poético ,  que  el  poeta 
ha  de  ser 

Puro  en  la  lengua  y  propio  en  loi  acentos, 

Y  no  solo  es  necesario  que  se  halle  el  agudo  en  determina- 
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das  sílabas ,  sino  que  cuando  no  pide  la  acentuada  una  én- 
fasis especial,  ó  se  halla  al  fin  de  palabra  cuyo  significado  ó 
sentido  se  completa  con  la  siguiente,  es  decir,  que  no  tie- 
ne las  condiciones  de  una  sílaba  larga,  el  verso  sale  lán- 
guido y  falto  de  sonoridad. 

Sentada  esta  noción  general  de  la  cantidad  y  el  acento  de 
las  sílabas,  enumeraré  las  dimensiones  mas  frecuentes  de 
nuestra  versificación,  aplicando  á  cada  una  los  principios 
que  acabo  de  esponer;  pero  antes  conviene  decir  algo 

DÜIi  COKSOHÁKTBy  DBL  ASONANTE  T  DBL  TBESO  LIBRB, 

Si  bien  es  verdad  que  nuestros  poetas  se  bailan  mas  des- 
embarazados que  los  latinos  por  la  incertidumbre  que  hoi 
tiene  la  cantidad  de  las  sílabas,  se  han  impuesto  en  cambio 
la  estrecha  traba  del  consonante.  Consiste  la  consonancia 
en  que  las  dicciones  postreras  de  dos  ó  mas  versos  tengan 
unas  mismas  letras  desde  la  vocal  en  que  se  oye  el  acento. 
Son  según  esto  consonantes  herí  y  tahali,  don  y  mansión, 
templo  y  ejemplo  ^  bélica  y  angélica;  y  no  lo  son  observe 
y  observé  y  gótico  y  pórtico.  Basta  la  antedicha  regla  para 
buscar  los  consonantes;  pero  conviene  advertir  que  no  gus- 
tan los  triviales,  como  los  acabados  en  able  y  oso  entre  los 
adjetivos,  y  los  formados  por  las  terminaciones  aba,  ia, 
are,  ando,  endo,  etc.  de  los  verbos;  no  solo  por  parecer 
pobre  el  poeta  que  no  sabe  encontrar  otros  en  nuestra  co- 
piosa lengua ,  sino  porque  suele  acompañar  á  los  tales  con- 
sonantes una  locución  débil,  cual  es  la  que  resulta  de  ha- 
berse repetido  y  como  desleído  el  pensamiento  bajo  diversas 
formas. 

Deseosos  los  ppetas  de  ahorrarse  estas  dificultades  que 
los  buenos  consonantes  ofrecen,  han  adoptado  para  muchas 
composiciones  una  semirima,  llamada  asonante ,  el  cual 
existe,  siempre  que  dos  palabras  tienen  unas  mismas  vo- 
cales desde  la  acentuada ,  debiendo  ser  diversas  las  conso- 
nantes ó  la  consonante  que  haya  después  de  ella;  ó  termi- 
nando la  una  dicción  por  consonante,  si  la  otra  por  vocal. 
Son  de  esta  clase  cayó  y  Jlor,  cuesta  y  pesa ,  frenético  y 
acérrimo ,  álamo  y  tálamos.  Pero  en  las  vozes  esdrújulas, 
como  se  hace  tan  poco  perceptible  la  penúltima  sílaba  que 
no  se  cuenta  siquiera  para  el  número  de  las  que  componen 
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el  verso  y  segan  antes  esplique,  pueden  los  poetas  formar 
asonancia ,  con  tal  que  sean  unas  mismas  la  vocal  última  y 
la  acentuada  :  así  es  que  son  asonantes  oráculo  y  máximo, 
décimo  y  benévolo,  tantas  y  lágrimas.  En  las  vozes  que 
llevan  algún  diptongo  en  la  sílaba  acentuada  ó  en  la  última, 
solo  se  hace  caso  de  la  vocal  en  que  se  apoya  la  voz,  según 
se  esplicó  en  la  tabla  puesta  en  la  página  580  de  la  Orto- 
grafía. 

Es  sencillo  conocer  que  adoptaron  principalmente  esta 
semiconsonancia ,  que  ha  llegado  a  ser  del  gusto  nacional  y 
esclusiva  para  ciertos  géneros ,  porque  les  daba  mayor  an- 
chura que  la  rima  rigurosa ,  para  espresar  sus  ideas.  Nadie 
se  imagine  que  por  ser  diversas  las  consonantes,  desaparece 
la  cadencia  del  verso ,  pues  ya  he  dicho  que  nuestra  pro- 
nunciación hace  grande  hincapié  sobre  las  vocales  y  pasa 
mui  de  corrida  por  las  consonantes ;  de  modo  que  si  algún 
estranjero  quiere  hacer  la  prueba ,  no  tiene  mas,  para  con- 
vencerse de  lo  mucho  que  nuestra  asonancia  se  acerca  al 
consonante,  que  oir  de  un  español  esta  oda  de  Meléndez  : 


Siendo  yo  niño  tierno» 
con  la  niña  Dorila 
me  andaba  por  la  seWa 
cogiendo  florecillas , 

De  que  alegres  guirnaldas 
con  gracia  peregrina , 
para  ambos  coronarnos , 
su  mano  disponía. 

Asi  en  niñezes  tales 
de  juegos  y  delicias 

1>asábamos  Telizes 
as  horas  y  los  días. 

Con  ellos  poco  á  poco 
la  edad  corrió  de  prisa » 
y  rué  de  la  inocencia 
saltando  la  malicia. 

Yo  no  sé ;  mas  al  verme 
Dorila  se  reia, 
y  á  mí  de  solo  hablarla 
también  me  daba  risa. 


Luego  al  darle  las  flores , 
el  pecho  me  latia , 
y  al  ella  coronarme , 
quedábase  embebida. 

Una  tarde  tras  esto 
vimos  dos  tortolitas  j 
que  con  trémulos  picos 
se  halagaban  amigas ; 

Y  de  gozo  y  deleite, 
cola  y  alas  caídas  y 
centellantes  sus  ojos, 
desmayadas  gemian. 

Alentónos  su  ejemplo,    * 
y  entre  honestas  caricias 
nos  contamos  turbados 
nuestras  dulces  fatigas; 

Y  en  un  punto  cual  sombra 
voló  de  nuestra  vida 

la  niñez ;  mas  en  torno 
nos  dio  el  Amor  sus  didhas. 


Más  clara  se  ve  la  fuerza  armónica  del  asonante  en  la  si< 
guíente  cuarteta  de  Noroña  : 


Guando  yo  pensaba 
encontrar  desvío 
en  la  zagaleja 
por  quien  me  bailo  herido- 
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Estói  seguro  de  que  bien  recitados  los  versos  que  preceden , 
creerá  cualquier  estranjero  que  hai  una  perfecta  consonan- 
cia en  los  segundos  y  cuartos  de  todas  las  estrofas ,  parti- 
cularmente en  los  de  la  última.  Para  el  oído  español  es  tan 
claro  el  asonante,  que  nuestros  poetas  tienen  que  evitar 
con  el  mayor  cuidado  que  se  hallen  inmediatos,  y  menos 
entrelazados,  consonantes  de  una  misma  asonancia,  pues 
para  nosotros  es ,  hablando  en  general ,  defectuosa  toda  ver- 
sificación parecida  á  la  de  esta  quintilla  de  Iglesias : 

T,  el  Padre  soberano 
¿A  quién  dará  el  divino  y  sanio  cargo, 
Que  con  remedio  sano 
El  daño  limpie  y  cure  mal  tan  largo , 
Volviendo  en  dulce  risa  el  llanto  amargo? 

Se  hace  reparable  que  los  italianos,  que  marcan  las  vo- 
cales mas  todavía  que  nosotros ,  no  hayan  prohijado  la  se- 
mirima,  de  que  tantas  ventajas  han  resultado  á  nuestra 
poesía.  Tal  vez  como  no  hai  en  su  lengua  igual  variedad  en 
las  terminaciones  por  razón  de  las  consonantes  que  pueden 
componerlas ,  si  no  es  tan  difícil  acertar  con  la  rima  rigu- 
rosa como  con  el  asonante,  no  es  ciertamente  tan  ancho  el 
campo  como  en  la  española.  En  sola  la  asonancia  de  las  vo- 
cales aOy  por  ejemplo,  faltan  á  los  italianos  estas  termi- 
naciones, acio  (pues  aunque  la  tienen,  la  pronuncian  como 
nuestro  acho),  acto^  ado^  agno  (que  pronuncian  como 
año)j  ajOj  ando  (que  es  para  ellos  ancho)  ^  archo  etc. 
Hai  ademas  de  esto  infinitas  dicciones  en  español  termina- 
das  en  (í,  /,  /,  5,  ¿c  y  xj,  y  ninguna  en  italiano;  lo  cual 
dilata  notablemente  los  límites  de  nuestra  asonancia. 

Este  inconveniente  debe  de  haberlos  retraído  de  adop- 
tarla, sobre  todo  haciendo  ellos  grande  uso,  no  menos  que 
los  ingleses,  del  verso  suelto,  libre  ó  blanco •,  que  no  está 
sujeto  ni  al  consonante,  ni  á  la  semirima,  sino  tansolo  al 
número  de  las  sílabas  y  á  la  acentuación.  La  cual  debe  ser 
muí  oportuna  y  esmerada  en  las  composiciones  de  esta  cla- 
se, porque  como  se  hallan  desnudas  de  la  armonía  deslum- 
bradora de  la  rima,  se  descubre  en  ellas  cualquiera  falta 
con  facilidad ,  al  modo  que  nuestros  ojos  advierten  el  me- 
nor descuido  en  las  telas  lisas,  donde  no  hai  matiz  ni  colo- 
ridos que  sirvan  para  paliarlo.  Conviene  igualmente  que  el 
verso  libre  esté  nutrido  de  imágenes  robustas  y  mui  poéti- 
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cas,  para  que  ellas,  lo  entrelazado  de  los  miembros  de  ud 
verso  con  otro  (á  lo  que  llatnao  enjamb§w^ñ1  los  franca* 
ses,  y  nosotros  mofitarse  6  cabalgarse  los  versoM),  y  mas 
que  todo  la  diestra  colocación  de  íos  acentos,  recuerden  al 
lector,  que  es  poesía  y  no  prosa  lo  que  está  leyendo.  Vean* 
se  llenadas  todas  estas  condiciones  an  el  siguiente  pasaje  da 
una  de  las  sátiras  de  Jovellános : 

?|  peíado  morrton,  Ip  penaclmdA 
al(a  cimera  ¿acaso  se  forjaron 
Para  oráneds  raqaitlcüs?  ¿Quién  puede 
Sobre  la  cuera  y  la  enmallada  cola 
Vestir  ya  el  duro  y  centelUple  p#tQ? 
.  Quién  emri9(rar  1«  ponderosa  lanuí 

Otro  tanto  pqe^e  decirse  ie  ^t^  do  D*  Isdodro  Moratin  en 
su  epístola  El  Filosofastro. 

T  vieru  tMiduoidi 
Del  riislIcQ  gallego  que  w  firyc, 
Ancha  bandeja  con  tazoA  chinesco 
]|«íbOsandD  dfi  hirttefite  ehocaitfie 

Bénediclinosf,  y  fen  ¿Asúl  lücléhíe 
Agua  quo  serenó  hurtt  de  Andújaf: 
TicrnQ  y  sabrpso  pj^n,  ropcba  ^bund^iifia 
De  leves  tortas  j  bizcochos  duros, 
Que  toda  absorben  la  poción  «liaMi 
pe  $09pnusc0y  j  su  flure^  pi^fdep. 

La  vos  nunca  termina  por  el  acento  agudo^  sino  por  ol 
grave;  y  puestra  lengua,  para  no  buscar  la  compeusaeion 
de  que  be  hablado  en  la  pág.  5Q:i ,  prefiere  marcarlo  en  U 
sílaba  penúltima  en  la  mayctt*  parte  de  las  vosea,  debiéndo- 
se mirar  como  esoepcion  de  Ift  regla  general  las  palahraa 
aguólas  en  1^  última  ó  en  la  antepenúltima.  Cuaudo  e)  vep« 
so  acaba  por  un^  dicción  que  lleva  el  acento  en  la  penú|^ 
tima,  lo  llamamos  llano;  si  es  la  acentuada  la  postrera, 
agudo;  y  esdrújulo  y  siempre  que  está  el  acento  en  la  tor** 
cera  silaba  antes  del  fin  de  la  palabra,  en  cuyo  casos^  la  de« 
nomina  también  esdrújula.  La  diversa  situación  del  acento 
en  el  final  del  verso ,  baoe  variar  el  nútnero  de  sus  sitabas, 
pues  el  llano  requise  tantas  cuantos  son  los  pies  de  qua 
consta;  el  agudo  una  ménoa,  porque  duplioamoa  alU  en  la 
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pronunciación  la  Tocal  agnda  para  propordonar  el  deseen* 
so  necesaríp  á  la  eotonacion ,  y  el  esdrújulo  tleüe  ütaa  mas, 
y  en  mi  sentir  pudiera  tener  hasta  dos,  segün  lo  be  notado 
en  la  página  S94*  Seria  pues  mas  exacto  dénoinluar  á  los 
Tersos  por  el  nümél*o  de  sus  pies ,  que  son  iuvarilibles ,  que 
por  el  de  sus  sílabas,  y  llamar  eptámetro  al  octosílabo , 
decámetro  al  endecasílabo  etc.;  pero  enemigo  constante 
de  embi^oltar  á  los  que  lean  mi  Gramática,  tüe  contento  con 
indicar  Ifl  utilidad  de  esta  nueva  nomenclatura^  y  continúo 
usando  de  la  antigua. 

Nuestros  poetas  ban  empleado  versos  desde  una  basta 
catorce  sílabas,  sin  que  tengan  cerrada  la  puerta  para  ba- 
cerlos  de  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho ,  cotí  tal  (]ue  den  á  su 
estructura  uú  ritmo  agradable  al  oído*  En  todos  ellos  se 
halla  el  acento  constitutivo  en  el  úllimo  pié^  ó  lo  que  signi- 
fica lo  mismo,  en  la  penúltima  sílaba  de  las  que  decimos 
duQ  componen  el  yerso,  cuando  este  tiene  más  dé  yna*  Así 
el  de  dos  sílabas,  v.  g.  canto;  módó;  sea,  IJeva  el  acento 
en  la  pritiiera,  y  el  de  tres  {su  madre;  temido)  16  tiene  en 
la  segunda. 

Estas  especies  sciñ  al  presente  poco  usadas,  y  solo  sé  va- 
lieron de  ella^  lOs  antiguos  como  de  piéi  guébradoS ,  en 
composiciones  forídadas  en  lo  general  de  mettós  de  mayor 
dimensión.  Las  que  slgujsn,  escepto  las  tres  últimas  que 
también  haíi  caído  én  desuso ,  son  las  empleadas  pot  los 
poetas  modernos. 

Del  verso  d^  cuatro  sílabas  se  valió  Iríatte  para  escribir 
parte  de  su  fábula  5^  ,  diciendo  : 


Scñof  mío , 
de  ese  brío , 
lijeréia 


7  destféia 

DO  me  espánlO « 

que  olro  tanto,  etc.; 


y  Don  Gabriel  de  Ciscar  lo  ha  empleado  en  algunos  jngue* 
tes,  pero  mezclado  con  otros  mayores;  porque  completar 
ina  composición  con  versos  tan  cortos ,  y  mas  si  es  en  con- 
íonantes ,  debe  reputarse  coino  tin  esfuerzo  del  arte. 

El  de  cinco  sílabas  da  ya  mayores  ensanches  ál  poeta,  y 
m  él  nos  ofrecen  composlcidriéá  tnui  lindas  nuéstt'tís  Cdn- 
noneroñ^  no  éléodolo  láénos  la  oda  dé  Don  Nicolás  Mora;- 
tin,  intitulada  Amor  aldeano,  ^ue  coflio  entera  po^  Sier 
corta. 


400 


PROSODIA 


Hoi  mi  Dorfsa 
■e  va  ala  aldea, 
pues  ie  recrea 
Tiendo  triilár. 
Sígola  aprisa : 
cuantos  placeres 
Mantua  tuvieres, 
yol  á  blvidir. 

Que  ya  no  quiero 
mas  dignidades  : 
las  vanidades 
me  quitó  Amor. 
Ni  fama  espero, 
ni  anhelo  a  nada; 
solo  me  agrada 
ser  labrador. 

Yol  amoroso 
para  servirla : 
quiero  seguirla 
por  donde  vá. 
Verá  el  hermoso 
trigo  amarillo: 
luego  en  el  trillo 
se  sentará. 


Wo  iré  con  ella 
7  el  diestro  bráxo 
en  BU  regazo 
reclinaré. 
La  ninfa  béllt 
me  dará  vida» 
agradecida. 
Tiendo  mi  fé. 

De  esotros  trillos, 
que  estén  mas  lejos , 
los  zagalejos 
me  envidiarán. 
Mil  Gupidíllos. 
viendo  á  la  bella» 
en  torno  de  ella 
revolarán. 

To  alborozado 
con  dulces  sones 
tiernas  canciones 
la  cantaré. 
Ni  habrá  cuidado, 
ni  habrá  fatiga, 
que  con  mi  amiga 
no  aliviaré. 


El  ectasüabo^  6  de  seis  sílabas,  es  casi  peculiar  de  las 
endechas  y  letrillas,  y  así  son  muchas  las  que  Meléndez  ha 
compuesto  en  este  metro.  Por  citar  una  de  las  varias  de  es- 
te poeta  que  compiten  en  mérito  entre  sí,  pongo  el  princi- 
pio de  la  intitulada  La  flor  del  Zurguen  {*): 


Parad,  alrecfllos, 
no  inquietos  voléis, 
que  en  plácido  sueno 
reposa  mi  bien. 
Parad ,  y  de  rosas 
tejed  me  un  dosel. 

Í)ues  yace  dormida 
üflor  del  Zurauén. 
Parad,  airecillos, 
parad  v  veréis 
á  aquella  que  ciego 
de  amor  os  canté  : 
aquella  que  aflige 
mi  pecho,  crfiéll 
la  gloria  del  Tórmes , 
la  flor  del  Zurguén, 


Sus  ojos  laceros, 
8u  boca  un  clavel , 
rosa  las  mejillas, 
sus  trenzas  la  red 
do  diestro  Amor  sabe 
mil  almas  prender, 
si  al  viento  las  tiende 
la  flor  del  Zurguen, 

Volad  á  los  valles; 
Telozes  traed 
la  esencia  mas  pura 
que  sus  flores  den. 
veréis,  zefiríllos, 
con  cuánto  placer 
respira  su  aroma    . 
la  flor  del  Zurguén.  etc. 


£1  epiasilabo  sirve  mucho  para  las  anacreónticas  y  para 


*  Copio  esta  letrilla  según  se  hallaba  en  la  primera  edición  de  las  obras 
de  Meléndez ,  porque  no  fueron  siempre  felizes  las  variaciones  que  hizo 
el  autor  para  la  de  1890,  según  lo  apunta  Quintana  en  las  págs.  648  y  619 
del  tomo  IV  de  las  Poesías  selectas  castellanas,  refiriéndose  á  la  compo- 
ficion  que  se  cita  aqui.  Quisiera  que  esta  censura  no  pudiese  aplicarse  coo 
Justicia  á  la  última  revisión  que  hizo  de  sus  comedias  u.  Leandro  Moratin, 
cuando  las  publicó  en  París  el  año  de  Í8SS. 
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toda  composición  cantable.  Burgos  lo  ba  empleado  para  la 
traducción  de  varias  odas  de  Horacio  :  la  50  del  libro  prí- 


mero  dice  así : 


Reina  de  Pafo  7  Gnído, 
deja  á  tu  Chipre  amada , 
y  ven  do  mi  adorada 
te  llama  con  fervor; 

Do  en  tu  honor  encendido 
Incienso  arde  oloroso : 
contigo  Tenga  hermoso 
el  rapazuelo  Amor. 


Las  Gracias,  descefifda; 
la  túnica,  tus  huellas 
sig^n ,  jL  marchen  de  ellas 
las  Ninras  á  la  par; 
•  Y  juventud  pulida ,     , 
si  Amor  la  inflama  ardiente, 
y  Mercurio  elocuente 
te  sigan  al  altar. 


Los  versos  mencionados  basta  aquí  tienen  todos  la  co- 
mún denominación  de  quebrados  y  de  pié  quebrado  6  de 
redondilla  menor,  mientras  los  que  siguen ,  se  llaman  en- 
teros. 

En  el  de  ocbo  silabas,  ó  de  redondilla  mayor,  están  es- 
critos casi  todos  nuestros  romances  y  comedias,  géneros  en 
que  no  cedemos  la  palma  a  nación  ninguna. 

triarte  ha  empleado  el  de  nueve  sílabas,  que  es  mui  po- 
co usado ,  en  su  fábula  ^  4 ,  la  cual  principia  así  * 

Si  querer  entender  de  todo 
Es  riaícula  presunción. 
Servir  solo  para  una  cosa 
Suele  ser  Calta  no  menor. 

El  de  diez  sílabas,  que  se  emplea  comunmente  para  los 
himnos^  tiene  el  acento  en  la  nona,  y  también  en  la  terce- 
ra y  se^a.  Si  falta  en  alguna  de  estas  dos,  se  echa  menos 
en  el  canto,  y  hai  que  suplirlo  artificialmente.  Sirva  de 
ejemplo  la  siguiente  estrofa  decena  : 

Ocho  vézes  la  candida  luna 
Renovó  de  su  faz  los  albores, 
Cada  vez  contra  riesgos  mayores 
Ocho  vézes  los  vio  combatir ; 

Y  envidiosa  los  vio  la  Fortuna 
Su  poder  arrostrar  atrevidos, 

Y  los  vio  de  su  rueda  caídos , 

Y  su  esfuerzo  no  piído  rendir. 

El  verso  de  once  sílabas  ó  endecasílabo ,  llamado  por  los 
italianos  heroico,  es  el  mas  usado  de  todos,  por  cuanto  en- 
tra en  los  tercetos,  en  las  octavas,  en  los  sonetos,  y  gene- 
ralmente en  los  versos  asonantados  y  los  sueltos  que  se  em- 
plean para  la  épica  y  para  la  tragedia.  Es  lei  indispensable 
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^üé  tétíga,  Mdetnaá  del  áceútd  general  coñ^tittftivO  «fi  IS  dé* 
cima  sílaba,  otro  en  la  sesta,  y  en  defecto  dé  éste  há  dé  ha- 
berlo en  la  cuarta  y  octava ,  o  no  sonará  por  manera  alr- 
guna  bien  ^  como  observa  el  Pincíano  en  la  págiiíá  2dO  de 
la  Filúhújda,  antigua  poética.  Así  lo  reconoció  también 
Rei  de  Artiéda,  cuando  en  la  dedicatoria  de  sus  Discursos^ 
epútoíai  f  eptgt^amtts  dijo  :  Imité  á  Ariosto  én  algunos 
versos  graves ,  poniendo  el  acento  principal  en  la  ocia- 
va  silaba  de  las  once  que  tiene  el  endecasílabo  y  siéndole 
tan  propio  y  casi  necesario  tenelle  en  la  sesta.  Se  apoya 
pues  lá  entonación  del  endecasílabo  en  el  acento  de  la  sila- 
ba céntrica^  que  es  la  sesta^  ó  en  Ids  de  la  cuarta  y  oetav^ 
que  están  equidistantes  ae  los  dos  estremos,  y  así  no  suena 
como  verse  este  del  romance  décimo  del  MofQ  eépósito , 

Uuán  grande  es  la  eterna  misericordia; 

pero  lo  será  ri  leemos  efemal^  sd^un  sé  corrigió  en  la  fe  de 
erratas  de  esta  obra.  Por  donde  puede  comprenderse ,  que 
el  renglón  con  que  did  principio  Iriarte  á  su.  Poema  de  la 
música  f 

l  8 

Las  maravillas  de  aquel  arle  canto, 

nó  deja  de  ser  verso  por  cdrecet  dé  ácéntd  Itt  désta^  Ségttn 

Elidiera  ¡bferírlo  alguno  de  los  términos  etí  qtie  s^  éspllca 
[artínéz  de  la  f^osá  en  la  página  i7\  (edición  de  ^S2l)  del 
tomo  primero.  En  las  obras  dé  este  üllitDo  poeta  OCtírren 
muchos  versos  que  lo  son^  bien  que  fallos  del  acento  en  la 
sesta  sílaba,  por  tener  la  otra  circunstancia.  Tal  es  el  último 
del  canto  primero  de  la  Poética  : 

4  8 

Proporción  y  orden »  sbñcUlei.  belleza» 

y  este  otro  del  canto  III,  pág.  52 ,  • 

4  8 

La  diestra  flauta  remedar  solía; 

f  áuíi  me  atreveré  á  decir,  que  conviene  inierp|Mar  ñe  tiem- 
po en  tiempo  algunos  versos  agudos  én  la  cüai^tá  y  la  oc- 
tava con  tos  acentuados  en  la  sesta ,  para  variar  el  tono 
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de  la  composición.  Lá  falta  ele  Iriarte  consiste  en  que  póí* 
hallarse  tan  pegado  el  agudo  aquél  con  árte^  no  le  deja  al 
acento  de  esta  última  dicción  léi  prominencia  necesaria^  y  el 
lector  vacila  justamente  eü  si  la  at)oyatiira  de  la  voz  está 
mas  en  la  silaba  última  de  aquel  que  en  la  primera  de  arte. 
Pruébese  nada  mas  a  variarlo  así , 

Las  maraTÜlas  de  los  artes  canto, 

j  desaparecerá  el  defecto  principal  de  este  verso;  pues  lo 
de  acabad  por  dos  palab^as  disílabas,  aunque  conviene  evi- 
tarlo, es  mui  frecuente  en  los  poetas  de  ínejor  nota. 

Son  inas  sonoros  y  cadenciosos  los  endecasílabos  á  pro- 
|)orcÍoti  qué  abundan  mas  de  acentos  én  las  sílabas  pares , 
cuales  sóii  los  dos  que  puso  Martínez  de  la  Rosa  eñ  el  can- 
to llt ,  al  tratar  precisamente  de  esta  matet-ia  : 

i        4         6        8  10 

n  eco  unir  no  sabe  acorde  y  blando 

í         4         .    q  iO 

Al  son  robusto,  al  numero  y  cadencia ; 

y  estos  otros  de  D.  Leandro  Moratiñ , 

3         4  8        10 

Lijeras  danzas  j  festíTOS  cores»  ^ 

i       4  8      40 

Allá  dirige  las  hinchadas  lonas. 

Son  tiodavia  mas  musicales  algunos  de  los  siguientes  de  Jo- 
vellános :  en  la  epístola  A  Don  Leandro  de  Morafin , 

2       4  e  8      40 

Funesto  nombre,  mente  y  sola  causa; 

y  en  ia  otra  A  su3  amigos  dé  Sevilla , 

á  4  6        8         40 

Le  causa  algún  placer  al  alma  mia.  — 

»     .    4       6  8  40 

Que  sobre  seca  rama  nunca  el  malo. 

A^i  es  que  no  sirven  para  este  verso  las  palabras  de  un  gran 
numero  de  silabas,  porque  como  cada  dicción  no  tiene  por 
lo  regular  mas  de  un  acento >  no  puede  evitarse  que  falte 
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en  alguna  de  las  sílabas  en  que  la  medida  lo  requiere.  Por 
esto  Amato  Benedicto  se  vio  obligado  á  decir , 


8 
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Ttd,  maldiU, 
ue  en  el  reno  no  cabes,  y  es  preciso 
eoir  interpre  i  parte  de  tativa. 


En  ranchas  Poéticas  se  prescribe  ademas  que  la  cesura, 
es  decir,  la  pausa  que  bacemos  en  medio  del  endecasílabo, 
se  halle  después  de  la  cuarta,  quinta,  sesta  ó  sétima  síla- 
ba, y  que  la  sesta  sea  la  acentuada,  si  la  cesura  cae  des- 
pués de  ella.  Reglas  que  tengo  por  superfluas,  no  existien- 
do en  ipi  sentir  tal  cesura  prosódica  por  las  razones  que  es- 
pongo al  Gn  en  la  nota  P. 

Los  versos  de  doce  sílabas,  llamados  de  arte  mayor^  que 
tanta  fama  cobraron  desde  que  los  puso  en  boga  Juan  de 
Mena,  apenas  se  usan  hoí  día,  sino  cuando  nuestros  inge- 
nios hacen  alarde  de  reproducir  esta  antigualla ,  según  lo 
ejecutó  Iriarte  en  la  fábula  59  El  retrato  de  golilla^  Don 
Leandro  de  Moratin  en  el  Canto  al  Príncipe  de  la  Paz  y 
y  Arriaza  en  el  Himno  de  los  guardias  de  la  real  persona. 
Su  estructura  es  propiamente  la  de  dos  versos  de  seis  síla> 
bas  juntos,  y  hai  un  descanso  perfecto  en  la  sesta,  donde  ter- 
mina siempre  la  palabra,  de  modo  que  si  la  quinta  es  una 
final  aguda,  vale  por  dos,  como  en  este  verso  de  Moratin . 

É  luego  é  de  sf  I  yozeros  mandó 

Y  si  consta  este  verso,  no  obstante  que  solo  tiene  diez  síla- 
bas, también  estaria  cabal  con  catorce,  si  las  vozes  finales 
de  los  dos  hemistiquios  fuesen  esdrújulas,  según  se  advier- 
te en  este: 

Pasaran  las  águilas  I  de  Galla  los  términos. 

Por  lo  que  respecta  á  su  acentuación ,  el  Pinciano  exige 
(pág.  287)  que  quiebre  en  la  quinta,  octava  y  undécima, 
no  reconociendo  por  versos  los  que  carecen  de  esta  lei ;  doc- 
trina que  refutó  Cáscales  en  la  Tabla  quinta  de  un  modo 
embrollado  y  sin  fundamento.  No  hai  otra  cosa  que  añadir 
á  lo  sentado  por  el  Pinciano,  sino  que  conviene,  para  que 
sean  numerosos  estos  versos ,  que  tengan  el  atento  en  las 
segundas  de  ambos  hemistiquios  :  la  octava  que  el  Pin- 
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ciano  señala,  es  precisamente  la  segunda  del  hemistiquio 
último. 

Menos  asados  que  los  versos  de  doce  sílabas  son  los  de 
trece,  de  que  nos  ha  dado  una  muestra  Iriarte  en  la  fábu- 
la Yll ,  que  empieza , 

En  cierta  catedral  una  campana  habla 
Que  solo  86  tocaba  algún  solemne  día. 

Y  verdaderamente  no  pudo  escoger  metro  mas  duro,  ni 
mas  proporcionado  para  pintar  el  son  desapacible  de  la 
campaua. 

Con  los  versos  de  catorce  sílabas,  conocidos  bajo  el  nom- 
bre de  alejandrinos ,  empezó  á  ensayarse  la  Musa  castella- 
na, pues  de  ellos  se  sirvieron  el  autor  del  Poema  del  Cid, 
Berceo,  Juan  Lorenzo  Segura  y  otros,  los  cuales  eran  poco 
escrupulosos  en  que  sobrasen  ó  faltasen  al  verso  una  ó  mas 
sílabas;  á  no  ser  que  apelemos  á  la  distinta  pronunciación 
que  ellos  darían  á  algunas  vozes,  ó  á  lo  defectuoso  de  los 
códices,  que  es  á  lo  que  mas  se  inclina  el  erudito  D.  Tomas 
Antonio  Sánchez.  Iriarte  que  se  propuso  presentar  en  sus 
fábulas  una  gran  variedad  de  versos,  empleó  los  alejandri- 
nos para  la  décima ,  cuyo  principio  es : 

To  leí  no  sé  dónde /que  en  la  len^a  herbolaria 
Saludando  al  tomillo  la  yerba  panetaria,  etc. 

También  los  empleó  Lista,  interpolándolos  con  los  eptasí- 
labos,  en  el  idilio  intitulado  El  deseo. 

Á  todas  estas  especies  de  metros  deben  añadirse  las  va- 
rias tentativas  hechas  por  nuestros  escritores  desde  el  tiem- 
po de  fiermúdez  basta  los  actuales ,  para  imitar  en  caste- 
llano el  hexámetro  y  el  pentámetro,  el  asclepiadeo,  el  sáGco 
y  otros  de  los  latinos ;  pero  en  todos  sus  conatos  se  advierte 
lo  incierto  de  nuestra  prosodia,  y  la  suma  diferencia  que  bal 
bajo  este  respecto  entre  las  lenguas  modernas  y  las  anti- 
guas. Si  en  algo  de  esto  ha  acertado  la  imitación,  es  sin  dis- 
puta en  el  adónico ,  porque  siendo  mui  corto ,  ofrece  menos 
eampo  para  equivocarse. 
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Infinita  es  lá  variedad  con  que  puedep  conibÍDarse  los 
pies  ó  versos  de  que  hasta  aquí  he  hablado ,  y  muchos  los 
rumbos  nuevos  que  descubrirán  con  el  tiempo  nuestros  poe- 
tas y  á  pesar  de  ser  ya  tantos  lOs  t^ra^tlcados  hasta  el  día.  No 
siendo  posible  abrazar  en  este  epítome  la^  muchas  especies 

2\ue  enriqueced  nuestro  Parnaso,  habré  de  liiiiitanne  á 
quellás  pocas,  tjue  por  más  tlbecüeñtés  han  logrado  una 
denominación  particular. 

Ltámátise  pareados  6  parejas  dos  i^érsos  de  tuatqúier 
inedldu  que  fíeneú  ilb  mtsiíid  cónsdnaiilé,  cotno  ¿ticede  en 
casi  tbdá  lá  siguiente  fiibüla  de  El  gátó  íegütá  dé  Mora: 

rrímer  iflo  d«  látok  éitudUtbl 

Midfur,.j  aspiraba.  . 

Con  todos  sus  conatos 
i  i«r  oidor  ác\  crírtidti  útí  IM  gáton 
Estudiando  una  nq^he  en  las  Partidas, 
Balto  aquellas  palabras  tan  sabidas : 
ttIUdgador  hOn  lem&jre  á  l&s  garduñas, 
Qg  inansp  et  non  ,ds  furtos  as  su  ofioie, 

El  faga  el  sacriflcib 

De  cortarle  las  Uflai  li 
Sin  uñas!  dijo  el  gato :  bueno  es  esto, 
Mas  me  sirven  las  uñas  que  el  Digesto.— 

Vayanse  con  lecciones 
AI  que  naci¿  cota  malas  ItateDclonei. 

Como  las  composiciones  que  constan  de  solos  pateados^  stíii 
las  menos  apacibles  al  oido  por  su  pd6a  variedad  y  sobrada 
inmediación  de  la  rima;  stíelen  los  poetas  entremezclar  otra 
eonsoiíaneia^  seguñ  lo  vemos  en  dicha  fábula  después  del 
verso, 

Judgador  non  semeje  a  las  garduñfts» 

J  étt  la  sigtiietíte  cantinela  de  Saavedra  ^  al  llegtir  ni  octavo : 

Por  un  alegre  prado, 
de  llores  esmaltado, 
j  de  una  clara  fuente 
con  la  dulce  corriente 
de  aljórares  regado, 
mi  dueño  idolatrado 
iba  cogiendo  flores , 
mas  bella  y  mas  lozana 

2ue  ninfa  de  Diana, 
[il  risueños  Amores 
en  torno  la  cercaban , 
7  en  su  falda  jugaban,  etc.  etc. 
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El  terceto  consta  de  tres  versos  endecasílabos ;  y  si  los 
versoi  son  de  arte  menor,  $e  denomina  tereeriUa.  La  eofi* 
sonancja  de  Iqs  tres  admite ,  en  lai  oomposieiones  mal  cor- 
tas, toda  la  variedad  desque  son  sascepti()Ie8,  pnes  á  vezes 
terminan  por  un  90I0  consonante;  otra^  os  ano  mismo  el 
del  verso  primero  y  segundo ;  ya  consona  el  primero  con  el 
tercero ;  ya  el  segundo  con  el  tercero.  Pero  si  las  poesías  son 
de  alguna  fstension,  como  las  descriptivas,  las  églogas,  los 
idilios ,  las  epístolas }  elegías  y  sátiras ,  ya  se  tione  por  lei  fijt 
que  lof  versos  primero  y  tercero  del  primer  teroeto  se  oor»^ 
respondan  entre  sí,  y  que  el  segundo  vaya  enlasado  con  el 
primero  y  tercero  del  segundo  terceto ,  y  así  sucesivamen- 
te ,  según  lo  demuestra  este  principio  d¿  }a  sáQIra  de  Jorge 
Pitülas : 

No  mas,  no  mas  caHar ;  ya  es  ftnpostble : 
Allá  voi .  DO  me  tensan :  fuera  diSPi 
Que  se  aesata  mi  malalla  Tió^rime," 

No  censures  mi  intento ,  6  Lélio  amigo , 
l^ues  sabes  cuánto  tiempo  he  contrastado 
m  r^ul  movimiento  que  ahora  tigo. ' 

Ya  toda  mi  cqrdi^ra  §«  h^i  |ici(h4d(>i  stf.  etf». 

La  cuarteta  ó  redondilla  { que  tiene  también  el  nonibre 
de  cuarteto  y  si  los  versos  son  endecasílabos)  consta  de  cuá* 
tro  versos ,  que  conciertan  entre  sí ,  bien  los  dQ9  á^l  medio 
y  los  dos  de  los  estremos,bien  alternativamente,  es  decif , 
el  primero  con  el  tercero  y  el  segundo  con  el  bu^rto. — Lo» 
polos  y  tiranas  y  género  tan  conocido  del  canto  nacional  es- 
pañol, no  son  mas  que  cuartetas  con  asonantes  ó  consonantes 
en  los  versos  segundo  y  cuarto;  y  Ips  románete  se  compo- 
nen regularmente  de  cuartetas  de  versos  de  ocho  sílabas  con 
una  misma  asonancia  desde  el  principio  hasta  e|  fl'p ;  distin- 
guiéndose de  las  endechas ,  mas  por  el  objeto  doloroso  y 
triste  de  las  últimas,  oue  por  las  seis  ó  siete. sílabas  de  la 
medida  en  que  de  ordinario  están  escritas.  —  Én  todas  las 
composiciones  de  asonancia  ha  de  evitarse  cuidadosamen- 
te que  no  la  haya  en  los  versos  impares;  por  cuya  razón  es 
defectuosa  la  primera  cuafteta  de  la  oda  de  CieQfuégos  Éf 
amante  desdeñado ,  que  dice . 

Á  paf  del  rituefto  TárMM, 
co  yn^  ancbufOM  yega, 
abril  f  derramando  flores  y 
fAlan  7  amoroso  nina. 
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Los  cuartetos,  semejantes  á  los  coatro  primeros  versos  de 
una  octava,  tienen  el  nombre  de  serventesias y  y  los  poetas 
saeien  emplearlos  para  las  epístolas,  como  lo  hizo  Norona 
en  la  que  empieza  (pág.  -168  del  tomo  segundo)  así : 

Al  abrir  este  pliego,  Silvia  amada,  etc. 

Otra  variedad  mui  frecuente  en  las  cuartetas  es  la  que  re- 
sulta de  interpolar  los  versos  endecasílabos  con  los  eptasí- 
labos,  segan  lo  practicó  el  mismo  Morona  en  la  oda  A  Don 
Juan  Antonio  Caballero  : 

Gorilo  amado,  cuando  con  dulzura 
Celebras  á  Filena, 
O  mitigar  intentas  la  amargura 
Be  mi  terrible  pena; 

Refresca  el  fiero  mar  su  moTimiento, 
El  rio  su  corriente, 
Bu  crecido  Airor  el  ronco  yiento, 
y  sus  aguas  la  fuente,  etc. 

La  quintilla  se  compone  de  cinco  versos,  en  que  los 
poetas  admiten ,  respecto  de  los  dos  consonantes  diversos 
que  debe  tener,  casi  todas  las  combinaciones  posibles;  y  pa- 
ra darle  aun  mayor  variedad ,  emplean  el  eptasílabo  en  los 
versos  4°,  5*»  y  4*»,  entremezclado  con  dos  endecasílabos 
en  el  2"  y  5».  Este  género  de  metro  y  el  que  sigue ,  son  los 
mas  generalmente  usados  para  la  oda ,  y  en  él  tradujo  el 
Mtro.  Frai  Diego  González  el  Magníficat,  cuya  primera  es* 
trofa  es : 

Alaba  y  engrandece 
A  su  Dios  7  beñor  el  alma  mía, 
Y  en  mi  espíritu  crece 
£1  gozo  7  alegría 
£n  Dios,  mi  salvador,  en  quien  confía. 

La  sestilla ,  que  también  llamamos  redondilla  de  seis 
versos  y  por  constar  de  este  número,  admite  seis  formas  por 
lo  menos  en  la  variación  de  sus  consonantes;  lo  que  seria 
sobrado  largo  esplicar  ahora.  Es  común  interpolar  los  ver- 
sos quebrados  de  siele  sílabas  con  los  de  once;  aunque  pa- 
ra composiciones  largas  y  didácticas,  se  preGere  siempre  el 
endecasílabo ,  como  lo  observamos  en  el  poema  de  D.  Nico- 
lás Moratin  intitulado  Diana  ó  arte  de  la  caza. 

No  son  frecuentes  las  composiciones  en  estancias  de  sieta 
versos;  mas  no  faltan  entre  los  modernos,  pues  las  ba  usa- 
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do  Meras  en  varías  odas  que  se  hallan  en  el  final  del  tomo 
secundo,  Noroña  en  las  dos  de  las  páginas  147  y  ^84  de{ 
tomo  primero,  González  Carvajal  ^traduciendo  el  Salmo  28, 
Y  don  Leandro  Moratín  en  la  oda  A  los  colegiales  de  jS.  Cle- 
mente de  Bolonia. 

Colocaré  en  este  lugar  la  seguidilla ,  porque  si  bien  no 
es  fijo  el  número  de  sus  versos,  consta  por  lo  regular  de 
siete;  eH  °,  5°  y  6*»  de  siete  sílabas,  y  de  cinco  los  restan* 
tes.  Su  parte  primera  es  una  cuarteta,  cuyo  verso  2**  y  4» 
son  asonantados  (aunque  hai  muchas  en  que  estos  dos  ver- 
sos tienen  una  consonancia  perfecta)^  tomando  después  uo 
asonante  diverso  para  el  5®  y  el  7°,  los  cuales  forman  con 
el  6®  lo  que  se  llama  .estribillo.  Esta  especie  de  composi- 
ción se  canta  á  la  guitarra,  acompañándola  también  el  bai- 
le  de  seguidillas  ó  bolero. 

Parece  tu  cariño 
flor  del  almendro; 
nace  pronto  y  Tallece 
al  primer  viento. 

No  es  as{  el  mío. 

Sues  no  lo  acaba  el  aire 
e  tus  desvies. 

La  octava  y  que  toma  su  nombre  de  los  ocho  versos  de 
que  consta ,  es  mui  usada  por  todos  los  poetas ,  así  para 
asuntos  aislados,  como  para  los  razonamientos  y  las  des- 
cripciones en  nuestras  antiguas  comedias  Sirve  en  particu- 
lar para  los  poemas  didácticos ,  y  puede  decirse  que  esclusi- 
vamente  para  los  épicos.  Cuando  sus  versos  son  endecasí- 
labos, tienen  con  propiedad  el  nombre  de  octava  y  porgue 
si  son  de  ocho  sílabas ,  se  denomina  la  copla  redondilla  de 
ocho  versos.  Hai  libertad  en  combinar  del  modo  que  mas 
guste  el  poeta,  las  consonancias  de  los  seis  primeros  ver- 
sos, debiendo  terminar  los  dos  líltimos  con  un  pareado, 
l'ará  no  dejar  sin  algún  ejemplo  esta  tlase  de  estrofa,  tan 
usual  á  nuestros  poetas,  copiaré  la  siguiente  octava  de 
Maury  en  el  canto  Vil  de  Esvero  y  Abnedora : 

Gomo  retiembla  la  inspirada  Filia, 
Para  el  conflicto  que  prevé,  cobarde, 

Y  el  dios  la  apremia,  y  acongoja,  y  sitia, 

Y  efervesciente  en  sus  entrañas  arde ;  ^ 
Cual  raudas  trajo  de  su  patria,  Escitia 

El  aquilón  las  nubes  de  la  tarde; 
Tal  arrebata ,  y  en  el  pecho  nuestro 
Así  fermenta  y  estremece  el  estro. 

35 
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A  la  clase  de  octavas  pertenece  la  copla  de  arte  mayor, 
tan  del  guslo  de  Juan  de  Mena  :  sus  versos  son  de  doce  sí- 
labas, ségun  antes  dije,  y  consonan  el  -*•,  4*,  B*  y  S»,  «1 
2*  coíi  el  5*»,  y  el  6*  con  el  7**.  Don  Leandro  Moratiii  t8* 
produjo  estas  estancias  en  el  canto  que  principia^ 

A  VQI  el  ^pueito  complldo  gañón, 
A>ipin4qv09  |ra(o  |a  p^jE^qU  mif,  et«, 

I.a^  coplas  4c  llueve  yerso^  no  ^iene^  un^  deY^o][|[)íi)acíoo 
peculiar,  sino  que  pert^pecei^  á  las  ^sircifas  ^^e  lo$  ppeU^ 
adoptan  para  ^us  od^,  o^ncion^s,  |dilifí$  q^.,  pq  ati^qÜíei^^ 
do  a  otr^  mái^íma  sjoo  á  que  \od^s  |as  ^st^ncí^s  ^q  1^  od^ 
ó  capción  consten  del  mismo  núinero  4^  yer$o^ ,  y  4  qw 
sus  consonantes  guarden  la  misina  lei  qqe  en  la  pnip^pa. 

La  décima  se  compone  de  diez  yersqs  q^  ocbq  ^jfjfil^a^y 
que  conciertan  por  lo  regular  el  -I  <>  con  el  4*  y  5%  el  2" 
con  el  5«,  el  6*  con  el  7»  y  -10»^  y  el  8»  cqn  el  9^  Puede 
darse  á  los  consonantes  otra  distribución ;  pero  cuídese  en 
esta ,  como  en  toda  composición  de  consonantes ,  de  no  in- 
terponer entre  estofe  mas  de  tres  versos,  á  fin  de  que  no  se 
olvide  el  eco  de  la  consonancia  ni  desaparezca  este  artificio 
de  la  poesía.  Á  pesar  del  largp  tien^po  gu^  |ia  (r^cvirfido 
desde  Lebrij4,  nq  se  h%  h^cho  nlop»^  novedad  «p  la 
máxima  que  ^entó  en  el  Ifb.  |I  cftpítufo  X  de  t^  (íram^tica 
casMlm<t  por  estas  palabra^ :  «  Nq  pienso  qufi  hai  ^opl^^ 
en  que  el  quinto  yerfo  torpe  al  priwro,  salvo  mediante 
otro  condonante  de  la  mesma  cajda;  )p  cqal  por  ventura  $^ 
deja  de  hacer,  porque  pnando  viniese  el  ppnsonante  ^e\ 
quinto  verso,  ya  seria  desvanecido  de  h  no^inQn^  4^1  au- 
ditor el  consonante  del  primer  v^rsp.  ^  Sin  ^mb^rsp  tfe- 
lénde?  en  la  oda  ElfanaiUuo  ba  bfcbo  i^nspnar  ^  ▼cpso 
2 « con  el  7%  interpolando  cuadro  4p  divei^a^  conspn?»npías ; 
y  1q  n)i^n^o  ^e  nota  varias  vezes  en  ]a  Epístola  X  c)e(  tomp 
tercero,  y  en  el  capítulo  \  de  ísaic^^  tradupcipn  de  Gon- 
zález Carvajal.  Hallamos  basta  cinco  interme^ips  en  la  confi- 
binacion  que  adoptó  D.  Leandro  de  Moratín  en  la  oda  A  la 
fmierte  de  D.  José  Anfqnio  Qond^  : 

Ciñéronte  corona 
de  lauroi  inmortalet 
las  nueve  de  Belicona  3 
ius  diáfanof  crisUki 
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te  diéroti,  t  baitéTOlás* 
BU  lira  de  márñU 

Con  ella  renovantio 
Utos  de  Aoacreóiiié, 
eco  amoroso  y  blando 
sonó  de  Pijíap  el  ihpntéi 

Jr  te  cedió  teocrtip 
a  cana  pastoril. 

Nuestros  poetas  antiguos  practicaron  lo  mismo,  según  se  no- 
ta eñ  lá  Mndtia  dé  Játiregui  que  ellipieta, 

Eh  lá  élpeáuM  de  uti  Alegre  feoto; 

pues  en  la  estrofa  ^ 

En  cuanto  así  la  yoz  enternecid§ 

entre  los  versos  que  llevan  los  consonantes  aplica  y  repli- 
ca,  ocurren  cuatro  intermedios,  i  lo  propio  sé  advierte  en 
muchos  sonetos  de  Dart.  Leonardo  de  Argensola.  Pero  eii 
todos  estos  ejemplos  se  liota  el  vacío  que  ^ooo  bace  hemos 
indicado»  *-  l^a  estructura  de  laR  décimas  se  eqhará  de  ver 
en  el  siguiente  epigrama  de  D.  Nicolás  Moratia  : 
, '         ,• .  •. 

A^niir^se  un  portugués 
Dé  yef  que  cfi  iu  il^tnti  ínfkñCia 

S'odoh.  |08  niños  en  Francia  * 

qpícsf  n  hablar  francés. 
Arlé  diabólica  és, 
Piio,rtorcii}Q<Jo  é|  mosjtaeho. 
Que  para  hablar  en  gabacho- 
Un  Hdalgo  en  Portugal , 
Ll«iji  á  Tiejo,  y  lo  kuibla  mal| 
Y  aquí  lo  parla  un  muchacho. 

Lá  últttíiá  cótítposición  corta  de  un  determíuddd  náiiiero 
dé  versos  es  él  sonado,  que  conátá  |)0f  lo  regular  de  cator- 
ce endecasílal^os,  diviüicfos  en  dos  cuartetos  f  do^  te^CelOs, 
cuyos  cotísodantes  están  éntrela:^a6$  don  6uiná  Variedad , 
los  del  priiüéí  Cuarteto  con  los  del  Segundo,  t  loa  de  am- 
fcbs  ter¿etos  entre  sí.  Valgk  por  muclios  que  pudieran  ci- 
tarse, este  de  Gallego  ál  (entonces)  conde  de  Wellíiigtón ^ 
<ÍOn  úiotivO  de  lá  reconquista  de  Bádajolí ; 

Á  par  del  grito  universal  que  llena 
Pe  soso,  j  gratitud  la  esfera,  hUpana» 
Y  del  manso,  y  ya  libre,  Guadiana 
Al  caudaloso  Támesis  resueoa; 
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Ta  fflorit,  6  conde,  á  la  región  lerena 
De  la  ui mortalidad  sube,  r  ufana 
Se  goza  en  ella  la  nación  orítana, 
Tiembla  y  se  humilla  el  Vándalo  del  Sena. 

Sigue,  7  despierte  el  adormido  polo  ( * ) 
Á\  golpe  de  tu  espada;  en  la  pelea 
Te  envidie  Marte  y  te  corone  Apolo : 

T  si  al  triple  pendón  que  al  aire  ondea, 
Osa  Alecto  amagar,  tu  nombre  solo 
Prenda  de  unión  como  de  triunfo  sea. 

En  los  tercetos  que  preceden,  no  hai  mas  que  dos  conso- 
nancias enlazadas ,  según  manifesté  se  hacía  en  las  compo- 
siciones algo  estensas  en  tercetos.  Don  Leandro  de  Moratin 
ha  usado  en  general  de  tres  consonancias ,  y  se  correspon- 
den exactamente  las  desuno  y  otro  terceto ,  como  lo  vemos 
en  el  final  del  soneto  A  Felipe  Blanco : 

m 

Los  que  quieren  gemir  y  dar  suspiros, 
T  sus  lágrimas  compran  con  dinero, 
Lloren  oyendo  hepoicidadcs  tristes ; 

Mas  si  queréis  vosotros  divertiros, 
Venid  á  raí,  que  el  amargor  severo 
De  la  yerdad  os  disimulo  en  chistes. 

Para  conocer  la  variedad  que  emplearon  en  esta  parte  nues- 
tros mayores,  basta  abrir  las  obras  de  los  Argensolas,  y  á 
pesar  de  no  ser  muchos  los  sonetos  que  nos  han  dejado, 
hallaremos,  ademas  de  dichas  dos  combinaciones,  la  de  con- 
certar el  primer  verso  de  los  seis  con  el  último,  el  segundo 
con  el  cuarto  y  el  tercero  con  el  quinto  (esta  es  su  manera 
mas  ordinaria);  y  la  de  ir  el  primero  con  el  quinto,  el  se- 
gundo con  el  cuarto  y  el  tercero  con  el  sesto. 

De  todas  las  diferentes  especies  de  sonetos  que  los  escri- 
tores de  Poéticas  enumeran ,  ninguna  me  parece  digna  de 
mencionarse  aquí .  sino  el  soneto  con  estrambote,  nombre 
que  se  da  á  la  copla  que  se  añade  á  vezes  á  los  catorce  ver- 
sos del  soneto,  para  concluir  y  redondear  el  pensamiento. 
Gomo  no  me  acuerdo  de  que  haya  ninguno  de  esta  clase  en 
nuestro  Parnaso  moderno,  copiaré  el  tan  sabido  de  Cervan- 
tes, según  se  halla  en  el  manuscrito  que  poseí,  y  parecía 
ser  de  la  propia  mano  de  su  inmortal  autor.  No  he  hecho 
en  él  íhas  alteración  que  descifrar  las  dos  abreviaturas  Vm. 
y  SS  del  verso  decimotercio,  y  acomodarlo  á  la  buena  or- 

• 

*   Aludía  el  autor  á  la  indecisión  de  los  ruaos  en  declararse  contra  N«« 
poieou. 
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tografía,  porque  en  este  punto  era  aquel  grande  ingenio 
mas^  descuidado  todavía  que  la  generalidad  de  sus  contem- 
poráneos. 

Vire  Dios  que  me  espanU  eita  crandeza , 
T  que  diera  un  doblón  por  descrebilla , 
Porque  i  á  quién  no  suspende  y  maravilla 
Esta  máquina  insigne,  esta  riqueza? 

Por  Jesucristo  vivo ,  cada  pieza 
Vale  mas  de  un  millón,  y  que  es  mancilla 
Que  esto  no  dure  un  siglo,  ó  gran  Sevilla, 
Roma  triunfante  en  ánimo  y  nobleza. 

Apostaré  que  el  ánima  del  muerto. 
Por  gozar  de  este  sitio,  hoi  ba  dejado 
La  gloria  donde  vive  eternamente.  — 

Esto  ovó  un  valentón  ,  y  dijo :  Es  cierto 
Cnanto  dice  voacé,  señor  soldado; 
T  el  que  dijere  lo  contrario,  miente.  — 

T  luego  incontinente 
Caló  el  chapeo,  requirió  su  espada. 
Miró  al  soslayo ,  fuese ,  y  no  hubo  nada. 

En  lugar  de  los  tres  versos  añadidos  por  Genrantes,  agregó 
cinco  Lope  de  Vega  en  el  memorial  que  dio  á  Felipe  IV,  el 
cual  dice  asi : 

Lope  dice,  Seftor,  que  á  yuestro  abuelo 
Sirvió  en  Ingalaterra  con  la  espada, 
Y  aunque  con  ella  entonces  no  hizo  nada, 
Menos  después;  mas  Hié  valiente  el  lelo 

También  á  vuestros  padres,  que  en  el  cielo 
Están,  sirvió  con  pluma,  que  dorada 
En  su  esplendor  pudiera  bien  cortada 
Dcipolo  a  polo  dilatar  el  vuelo. 

Tengo  una  hija  y  tengo  muchos  años : 
Las  Musas  dan  honor  (mas  no  dan  renta). 
Corlo  en  los  proprios,  largo  en  los  eslraños. 

Dios  cria,  el  sol  engendra,  el  rei  sustenta : 
Criad ,  dad  yida ,  reparad  mis  daños , 
Que  un  noyio  de  resultas  traigo  en  venta. 

Fortuna  me  amenaza,  fe  me  alienta  : 
Haced,  ó  gran  Felipe. 
Que  de  vuestras  grandezas  participe : 
Así  tengáis  mas  oro  y  mas  a  laman  tes, 
Que  yo  tengo  yasaUos  consonantes. 

Las  composiciones  que  van  esplicadas,  tienen  todas  un 
numero  constante  y  fijo  de  versos  :  paso  ahora  á  se&alar  las 
mas  usuales  entre  las  cortas ,  cuyo  número  de  versos  es  in- 
determinado. 

Las  que  desde  luego  se  ofrecen  á  la  consideración  como 
las  mas  breves,  son  las  arias ,  formadas  para  el  canto  en 
versos  desde  tres  hasta  diez  sílabas.  Guando  tienen  una  sola 
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estancia,  se  les  da  el  nombre  de  ca.t;<itma4  f  si  dos^  son 
propiamente  arias;  y  rondó  se  llama  la  que  tiene  tres. 
Estos  nombres  italianos  han  reemplazado  á  los  de  villanci- 
cos y  cantarcicos ,  eantiientís  y  letriilas ,  con  que  antes  se 
denominaban  tales  compOsicloües ;  aunque  ios  versos  de  ios 
yillancicos  tenían  otra  lei  que  los  de  las  arias  modernas. 

Las  estancias  de  las  arjás  constan  de  dos  versos  por  lo 
menos,  y  de  siete  cuando  mas;  y  si  aquellas  iton  dos,  la 
dimensión  de  cada  uua  y  de  sus  versos  está  al  arbitrio  de{ 
poeta ;  pero  lo  ordinariü  es  que  tengan  atttbas  igual  número 
de  versos  y  de  silabas  ^  y  ^ue  sea  uno  mismo  y  a^udo  su 
consonante  Onal,  variando  los  intermedios,  y  aun  interca- 
lando algún  verso  suelto.  Véanse  casi  todas  estás  circuns- 
tancias en  el  coro  con  que  Don  Leandro  Moratln  terminó  el 
Cántico  á  la  Anunciación : 

Virgen,  madre,  casta  esposa. 
Sola  lu  la  ¥eiiturosJl ,  * 
La  escogida  sola  Tuisle, 

gue  en  lu  seno  concebiste 
I  tesoro  celestial. 
Sola  lu  con  tleroA  plantt 
OprimisVe  U  g0rganlt 
Be  la  «lerpe  aborreoidt» 

Sue^  ea  la  humana  Tráitl  TÍdt 
iparcié  el  dotor  morUiL 

Otras  vezes  suple  el  poeta  lá  íl^ltá  de  la  cóüs^iíáúeia  con  el 
artificio  de  emplear  voieft  esdrújulas»  y  en  efecto  la  confor- 
midad estraordinaria  de  téper  el  acento  en  lá  antepenúlti- 
ma sílaba ,  no  deja  de  darles  cierta  correspondencia  en  el 
sonido,  según  se  nota  en  la  siguiente  ái^ia  de  Quintana  : 

Dos  arer  éramos^ 

Lbol  sola  y  misera 
e  ves  llorando 
á  par  de  u. 

Mira  estas  lágrimas, 
mírame  trémula, 
donde  gozando 
me  estremecí. 

Damos  la  denominación  de  romance  á  las  compOBtelonéS^ 
cortas  por  lo  común,  de  octosílabos,  cuyos  versos  pares 
tienen  todos  un  mismo  asonante,  siendo  sueltos  los  ttfipd* 
res)  y  la  de  romance  real  6  heroico  á  las  que  guardando 
dicha  norma  en  la  asonancia^  están  en  versos  endecasíla- 
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bos.  Aunque  h^i^tarn)^en  ronjiances  qu  eptasílabos^  estos 
sirven,  mas  de. qrijiíbáriopaxa  las  arfe<íí?r^<í^^^^  .  , 

La  WnVtó  ^íiqle  §er  ma§  breye  que.  eíjrorr\aTice.>  del  cud 
se  distín^qe  ep,  la  gracia  y  lijereza  de  jas.  iii)á^€»Qes.  Está  ' 
unas  vezes  eo  asonaqtes^y  otra^  en  copsonantes  :,6us  Ter- 
sos son  de  se¡^  ú  ocho  .sílabas,  r^pitiéndp^  en  algunas  .pea- 
siones  al  tí  ni  de  toijas  las  esl^ancias  uno  ó  dos  versos^  que  se 
conocen  con  el  nombre  de  estribillo. 

E\  madrigal  c()mprenáQ.  dos. q  mas  estancias,  qi^e  todas 
Juntas  no  esceqen  de  quince,  versos  j.  cuya  consonancia  y 
núnieró  de  sílabas  están  al  arbitrio  del  poeta.  Véase  aquí 
uno  de  Arriaza  : 

Tüét  disté,  belh  efiémiga » 
Tu.liernp  pecho  ái  las  bala», 
Si  marchito  la  fatiga 
De  .tu  hermosura  la»  jfalat» 
Es  que  Yéaus  .te  castíM  . 
De  haber  imitado  á  Palas. 
•  Pero  al  cabo  la  alegffa 
yQlyerá  ¿  tu  hermo^  cielo, 
Pues  por  su  interés  un  día 
Diré  Vétius :  Eii  el  suelo 
rG6mo  habrá  una  efigie  iiiia. 
Si  jfo  rompo  este  modeió  í 

El  epigrama  se  diferencia  solo  del  tidrúo  y  deliOdidd  SHá- 
drigal ,  en  su  diverso  objeto,  que  es  en  este  elogiar  y  ha- 
lagar, y  en  el  primero  satirizar  y  morder,  ó  por  lo  menos 
criticar  con  agudeza.  Pero  su  forma  es  la  misma,  su  tono 
tatnbieti  conciso,  é  ingeiílosós  el  pensaiüienlo  y  lá  expre- 
sión. Enit^  los  de  D.  Tomáí  dé  IH^rté  nó  carece  de  chispa 
el  tíigui6iite  A  lu  libreria  de  uño  qué  habiá  fhúértó  ético: 

D0^  libros  un  gran  caudal 
Aquí  un  ético  dejó : 
Mo  temáis  comprarlos,  no. 
Que  no  se  les  pegó  el  maL 

La  o^á  se  distingue  ipas  por  ta  nobleza  de  los  pensa- 
mientos y  por  su  tono  elevado ,  que  por  la  clase  de  sus  es- 
tancias y  de  su  metro.  Eií  mí  sentir,  ^unquei  sea  otro  él  d^ 
Gonaez  Herh^osílja,  lo  mí$rao  paeí^e  el  ppnabre  4^  Qcla  h 


guos  como  los  modernos;  han  propendido  mucho  á  escribir 
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las  odas  en  quintillas  ó  en  sestillas ,  cx>mpae8tas  de  endeca* 
sílabos  mezclados  con  versos  de  siete  sílabas. 

La  canción  es  una  oda,  cuyas  estancias  guardan  la  mis- 
ma lei  para  ios  consonantes  y  para  el  número  de  silabas  de 
cada  verso,  y  tiene  al  fln  una  estrofa  menor,  llamada  des- 
pido, vuelta  y  remate  ó  retornelo,  en  que  ora  se  recapitu- 
la la  canción ,  ora  se  espresa  el  objeto  principal  de  ella.  Los 
versos  de  la  canción  son  de  once  silabas  mezclados  con  que- 
brados de  siete. 

La  silva  es  la  composición  mas  libre  de  todas,  pues  ni 
tiene  medida  determinada  para  las  estancias,  ni  estas  guar- 
dan entre  sí  la  menor  conformidad ,  ni  hai  regla  fija  para 
la  consonancia  de  sus  versos ,  que  tienen  once  ó  siete  síla- 
bas á  discreción  del  poeta ,  siéndole  permitido  intercalar  al- 
gún verso  suelto ,  cuando  bien  le  parezca. 

Los  caracteres  de  la  égloga,  idilio  y  elegía^  oda  pin- 
dárica ,  oda  lírica ,  sátira  y  demás  composiciones  en  ver- 
so ,  no  pueden  tener  lugar  en  un  compendio  tan  sucinto 
como  este,  sino  en  las  Poéticas,  donde  se  hallarán  esplica- 
dos.  Me  contentaré  con  observar  aquí^  que  tanto  las  elegías 
como  las  epístolas ,  sátiras  y  todos  los  poemas  en  tercetos , 
concluyen  siempre  por  un  cuarteto,  cuyo  verso  último  va 
encadenado  con  el  segundo. 

VE  LAS  LICENCIAS  POÉTICAS. 

No  será  mui  largo  este  capítulo,  por  ser  pocas  las  liber- 
tades que  en  todos  tiempos  se  han  tomado  nuestros  poetas , 
y  no  permitirse  á  los  actuales  que  salgan  de  los  límites  que 
los  antiguos  se  prescribieron  en  esta  parte;  con  tal  rigor,  y 
aun  injusticia,  si  se  quiere,  que  se  les  reprueba  el  uso  de 
algunas  que  se  hallan  autorizadas  por  aquellos.  Pueden  re- 
ducirse a  las  siguientes : 

I*  Los  poetas  cuentan  siempre  por  una  sílaba  la  vocal 
en  que  acaba  una  dicción  y  la  que  da  principio  á  la  inme- 
diata. Llámase  esto  sinalefa;  y  no  debe  reputarse  por  licen- 
cia poética,  porque  aun  en  el  habla  común  pronunciamos 
en  semejantes  casos  las  dos  vocales  conu)  si  formaran  dip- 
tongo. Pero  las  separamos  bien,  cuando  nos  detenemos  par- 
ticularmente en  la  primera  por  razón  de  su  acento ,  ó  por 
pedirlo  así  el  sentido  que  ha  de  darse  á  la  sentencia.  Tam- 
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poco  DOS  es  dado  emitir  de  una  vez  el  sonido  de  ambas  Tó- 
cales, si  la  segunda  dicción  principia  por  hie  ó  por  hue, 
que  pronunciamos  como  si  estuviera  escrito  ye  y  gúe »  es 
decir,  que  sustituimos  una  consonante  á  la  vocal  escrita,  y 
lo  propio  sucede,  siempre  qjae  se  aspira  la  A,  según  obser- 
vé en  las  págs.  558  y  559. 

Apelan  sí  los  poetas  á  una  de  las  libertades  que  les  son 
permitidas,  siempre  que  dejan  de  cometer  la  sinalefa,  se- 
gún lo  hizo  Céspedes  en  su  Poema  de  la  pintura  : 

Besde  la  India  d  la  ciadad  de  Alcídei. 

No  debe  reputarse  como  licencia  permitida  la  de  Meléndez, 
cuando  dijo : 

Engafios  hasta  aquí  abaorto  tayieron, 

pues  para  que  este  verso  lo  sea,  y  de  todos  modos  le  faltará 
fluidez,  ha  de  pararse  la  voz  en  aquí;  lo  cual  impide  que  la 
última  vocal  de  este  adverbio  desaparezca  incorporándose 
con  [a  primera  del  adjetivo  absorto. 

Por  el  mero  hecho  de  cometerse  muchas  sinalefas  en  el 
verso,  resulta  duro,  copao  aquel  de  Arriaza  en  la  poesía  Al 
dos  de  mayo , 

Por  la  que  aleye  le  asalta  en  mu  ftogar, 

y  este  deMeléndez, 

No  auaque  holladas  TÜmente,  qae  en  mi  ayuda. 

Guando  se  juntan  tres  vocales  de  tres  dicciones  diversas, 
también  forman  casi  siempre  triptongo,  como  cuando  Igle- 
sias ha  dicho  en  sus  Letrillas , 

Si  á  un  ruin  miserable 
Inés  se  hace  aCibie, 

y  don  Leandro  Moratin  en  el  acto  I  escena  1"  de  El  vi^'o  y 
la  niña^ 

Y  del  entretenido  en  ver.  — 
Reaibe  en  su  easa  d  tm  hombre. 

Uno  de  nuestros  mejores  poetas,  Jáurégui,  reunió  basta 
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cinco  vocales  en  ililsi  sílaba ,  en  aquel  verso  dfe  1á  ofctaTá  S4 
del  cÁhíó  V  del  Orfeó , 

llu«ru  U  leiigtitfy  á  AtHdiM  fespirt. 

P^ro  algunos  se  toman  ¿  veze»  la  licencia  de  formar  dos  sí- 
labas con  las  tres  vocales ,  come  Lista  en  el  soneto  XXIX  .  * 

Del  rósiro,  ó  en  qiié  tirados  la  azuzeftia. 

Siempre  que  es  una  dé  las  tí*e$  Vocales  lá  isotijühcion  tf,  no 
pueden  contraerse  en  menos  de  dos  sílabas  por  la  razón  po- 
co ha  señalada ,  de  que  esta  letra  hiere  entonces  como  con- 
sonante á  la  que  va  después  de  ella.  Este  versó  (le  tuzan , 

El  de  Getulia  y  el  feroz  Masilo, 

io  leemos  eii  efecto,  como  úi  estuviera  escHto,  Getutia  y  el. 
II*  La  reunión  oe  dos  vocales  en  medió  de  lá  voz  pro- 
porciona, ¿  su  contracción  en  diptongó  por  la  sinéresis  y  si 
no  lo  forman  en  el  modo  ordinario  de  prond helar  las  pala- 
bras ;  ó  su  disolución  por  la  diéresis  ^  cuando  sólo  constitu- 
yen una  sílaba  en  la  prosa.  Ésmúi  coínüh  lo  t^Hniero  en  tas 
dicciones  esdriijulas  que  terminan  por  los  diptóügós  ea,  ¿o  : 

Me  puso  la  áurea  cítara  en  la  mano. 

{Soneto  de  D.  Nicolás  M oralin.) 
Brama  el  Bóreas,  Fellze^. 

(Don  Ii.  MoratíiDi  Sobre  ia  utiUdaá  4€  la  historia.) 

Estaüdo  el  acento  en  la  vocal  última  ó  penúltima)  es  vio- 
leQto  dontraerlas  ambas  en  Una  sílaba  >  iiegun  se  advierto  eu 
los  pasajes  siguientes :  de  Árriaza, 

Placeres,  halagos» 
quedaos  i  ñüriir  I 

de  Iglésidl  en  las  Villanescas , 

Le  quiero  y  me  huelgo 
de  nacerle  bobear; 

en  los  Romances  del  mismo , 

Alma  real  cft  cuerpo  hermoso , 
Tres  Tczes  de  imperio  digna; 
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en  la  égloga  Batilo  de  Meléndez^ 

1^0  4  ipi  gusto  aea  dado; 

en  la  oda  primera  del  tomo  IV  del  mismo, 

ó  en  el  lazo  fatal  eae  de  la  muerte, 

y  en  la  oda  A  las  Musas  de  Lista, 

Luciente  aterra,  cuando  eae  del  hado 

González  Carvajal  hace  con  mucha  frecuencia  disílabos  á 
Israel  y  Jehová ;  y  Saavedra  ha  puesto  ea  el  rpmance  se- 
gundo he  El  Moro  espósUo, 

Ondeando  suave  al  hátfto  del  Tiento.— 
ft§sahoga  a)  fin  su  ooraaon  mezquino. 

Ya  se  habrá  notado  que  semejante  licencia  quita  la  fluidez 
al  verso,  y  hai  algunos  en  que  se  hace  intolerable,  como  en 
estoa  del  romance  octavo  de  la  misma  leyenda. 

De  dia  6  de  noche  ^  j  de  esterminio  7  muerta  «^ 
Is  liab^an  reí^onocido  7  abracado ; 

y  en  aquel  de  Meléndez, 

Sé  que  atm  no  crees  esünto ; 

pues  en  un  eptasilabo  no  pDeden  cometerse  dos  sinéresis  y 
una  sinalefa ,  sin  que  resulte  arrastrado. 

Por  la  diéresis  ocurre  á  cadd  p«tso  disqeUp  ^l  diptongo  en 
füez,  oriente^  ruido ^  sücBve^  viaje ^  etc. 

Envidia  de  DTone.— 
Y  á  llantos  de  viuda.— 
Del  popular  rüido^*-^ 
O  injustos  se  aYren.-* 
Quebraba  el  coraaon  en  tal  cuita, 

son  pasajes  estractados  de  las  obras  de  Meléndez.  En  el  so- 
neto á  la  memoria  de  este  por  Don  Leandro  Moratin,  leemos, 

Del  T^nnef,  ci^ya  tqx  armonI<M|i; 

•n  la  Profecía  de  Isaías  traducida  por  González  Carvajal . 
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De  Jehová  la  voz  imperYosa. — 
De  linieblas  cubierto  el  radíanle.— 
No  te  irrites»  Señor,  demasiado ; 

y  en  los  Trenos  de  Jeremías  del  mismo , 

Pecamos,  ai !  y  en  duros  vaivenes. 

Por  esta  Ucencia  hace  tan  frecuentemente  á  piadoso  de  caá- 
tro  silabas,  y  a  la  segunda  e  larga  de  reprenda  la  desató  en 
dos  en  el  capítulo  22  de  Job : 

Mi  que  con  mas  rigor  te  reprehenda. 

\\[^  Les  es  permitido  añadir  una  e  al  fin  de  ciertas  pa- 
iabras,  con  lo  que  ganan  una  sílaba  y  un  consonante,  co- 
mo p^z^  áepeZj  troje  de  troj ,  y  en  Villaviciosa  hallo  te- 
naze  ^r, tenaz.  Carvajal  dice  mendaze^  raize  y  velóse 
por  mendaz j  raiz  y  veloz ,  y  Mora  feroze  ^t  feroz: 

AI  fin  de  un  infelize  • 

el  cielo  hubo  piedad.     {Meléndez.) 

Esta  paragoge  se  usó  mucho  en  todos  los  romances  anti- 
guos terminados  generalmente  por  asonantes  agudos ;  y  sin 
ella  faltarla  la  asonancia  en  muchos  de  aquellos ,  como  en 
el  siguiente  del  conde  Guarínos  : 

En  misa  está  el  emperador 
Allá  en  sant  Juan  de  Letrane, 
Con  él  está  Baldovínos. 
E  Urgel  de  la  fuerza  grande, 
Con  él  £n  Dordin  d*  Ordoña 
E  don  Claros  de  Montalvane,  etc.; 

y  en  este  otro  del  conde  de  Irlos  : 

Mas  el  bueno  conde  de  irlos 
Ruega  mucho  al  emperante, 
Que  él  y  todos  los  Doce 
Se  quisiesen  ayuntara. 
Cuando  todos  fueron  juntos 
En  la  gran  sala  reale ,  etc. 

Á  la  misma  adición  de  una  e  tenemos  que  recurrir  en  va- 
rios pasajes  del  Poema  del  Cid,  para  que  suenen  asonan- 
lados  los  versos  según  el  plan  que  siguió  su  autor,  como  en 
el  226  al  24^ ,  que  han  de  leerse  así : 
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Spidiós  *  el  Gaboso  de  cuer  é  de  roluntad^ :       « 
/Sueltan  las  riendas  é  piensan  de  aguijara. 
Dijo  Martin  Anlolínez  :  Veré  á  la  mujer  i  todo  mió  solaza : 
Castigarlos  be  como  habrán  á  fare. 
8i  el  reí  me  lo  quisiere  tomar,  á  mi  non  mínchale : 
Ante  seré  conyusco  que  el  sol  quiera  rayare : 
Tornabas  *  Martin  Antolínez  á  Burgos,  e  mío  Cid  aguijare 
Pora  San  Pero  de  Cárdena,  cuanto  pudo  á  espoleare 

Con  estos  caballeros  que  1*  sirven  á  so  sabore. 
Apriesa  cantan  los  gallos  é  quieren  quebrar  albores , 
Guando  legó  á  San  Pero  el  buen  Gampeadore, 
El  abat  don  Sancho  cristiano  del  Griaaore 
Rezaba  los  matines  á  vuelta  de  los  albores, 
T  estaba  doña  Jimena  con  cinco  dueñas  de  proe 
Rogando  á  san  Pero  é  al  Griadore : 
Tú  que  á  todos  guias,  val  á  mió  Cid  el  Gampeadore. 

En  otras  vozes  terminadas  en  ez  añaden  los  poetas  una  a , 
diciendo  con  nuestros  antepasados  amarilleza ,  estrecheza^ 
por  amarillez ,  estrechez ;  y  un  arcaísmo  de  esta  clase  ha 
reproducido  Saavedra  en  este  verso , 

Y  se  Juzga  seguro  en  su  aliiveza. 

En  algunas  por  fin  agregan  una  o,  como  cuando  González 
Carvajal  dice  en  el  Salmo  46 , 

Nos  dio  en  heredamiento,  y  de  Jacobo 

La  hermosura  preciosa 

Que  le  arrebata  el  alma  en  dulce  robo. 

IV  *  Pueden  quitar  una  consonante  al  fin  de  ciertas  vo- 
zesy  cuales  son  apena  (apenas),  entonce  ( entonces ),  mien^ 
^ra  ( mientras ) ,  bien  para  lograr  un  nuevo  consonante,  bien 
para  disminuir  una  sílaba,  si  estas  dicciones  están  en  el  me- 
dio ,  y  las  sigue  alguna  que  principie  por  vocal : 

Entonce  el  pecho  generoso  herido.  (Meléndez.) 

Orden,  belleza,  vañedd  eslremada.  {El  mUimo.) 

Guando  apena  empezaba.  (Ifor  de  Fuentes.) 

De  Fili  (Filis)  un  tiempo  la  presencia  hermosa.  {Jovellános.) 

A  vezes  les  es  concedido  suprimir  una  sílaba  entera,  y  po- 
ner diz  por  dicen ,  do  por  donde ,  á  do  por  á  donde ,  do 
quier  por  donde  quiera :  en  Garcilaso  y  en  Meléndez  ha- 
llamos sauz  por  sauce,  y  en  Juau  de  la  Cueva  vien  por  vie- 
ne. Usando  de  esta  facultad  y  reproduciendo  un  arcaísmo , 
ha  suprimido  Meléndez  la  a  ¿nal  en  la  epístola  111  del  tomo 
tercero  : 

Juventud  llora  en  su  rudez  sumida.— 
Su  tibien  mueva,  su  pereza  aguije; 
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y  González  Carvajal  en  el  capítulo  ?2  de  Isaías  : 

T  U  JusUcit  QB  0l  Omrrui  roiMa. 

Pero  no  todas  estas  libertad^  mfrecen  iipitar^e ,  Y  fnénos  la 
del  mismo  traductor  en  el  capitulo  44  de  ¿lobo  profeta , 

Al  torren!  [torrente]  de  \o»  saaceí  el  lleyado* 

1      -   « 

ni  la  de  Melén4e:(  en  el  rOmancq  XIH  del  tomo  ^f^giindo  y 

« 

T  en  el  peno  pon  (pone)  mu  floreii 

En  otras  ocasiones,  bien  que  sqn  raras,  ^itan  ui^a  Focal, 
y  hasta  una  sílaba  compuesta,  del  principio  de  la  dicción. 
Meléndez  ba  dicho , 


Hierren  hora  en  mf  pecho.— 
Por  su  ntide^  de  ft-io.*— 
Los  mencu^ant^  ^ritos.-^ 
Mírame  én  faz  pacible. 


en  lugar  de  ahora ^  desnudez ^  amenazantes  y  apacible^ 
M aptínec  de  la  Rosa , 

Raetrar^do  ran  por  las  desiertas  calles, 

al  modo  que  Bartolomé  Leonardo  de  Argeosola  dijo^ 

Tropellar  la  quietud  del  espondeo ; 

y  González  Carvsijal  en  el  capítulq  53  de  Iq^, 

De  tu  justicia  tan  cendrada  j  paH, 

y  en  el  capítulo  lY  del  Ccíntico  d€  los  cqnti^gi, 
Nardo,  el  safrant  el  nardo  floreo^enfe. 

Bie^  me  l\ora^  rastrar^  tropellar  y  rwjrfi  en  vez  de  arruga 
se  hallan  usados  por  nuestros  prosistas  del  mejor  t{^mpo. 

V»  Con  los  mismos  fines  emplean  la  sincgp^  en  (dtras 
vozes  quitándolof  una  letra  de  en  madio,  díciendp  cf^es^^k 
por  erudeza,  debria  por  deberiay  d^sparsper  por  (^sapatr 
reoer,  despiadado  por  desapiadado,  y  guarte  por  gmrd4^ 
te,  heis  por  habéis,  pu4i^rdea  por  pu4iér§deis ^  vU — ''' 
por  viáredes  : 

De  espirtue,  míe  dichosa.  (Melindex.) 
Espirtu  vwroiw  d«;l  cuarto  (lárlos.  iJove¡lán9,f.) 
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Herrera  usó  de  Naides  en  lugar  de  Náyades  y  Pérez  de 
Montalvan  gtierubes  por  querubines  y  y  Juan  de  Ruío  al^ 
barcoque  por  alharicoque ;  aunque  también  he  leído  esta 
última  voz  en  algunos  autores  prosaicos  de  aquel  tiempo. 
Con  todo  semejante  licenda  es  lá  fnas  estraorditiaria  que 
puede  tomarse  $  y  hoi  apenas  se  tolera  sino  en  Jas  Tozes 
crueza ,  despiadado  y  desparecer  y  y  eü  algunas  otras ,  en 
que  omitiendo  una  letra  intermedia  se  logra  un  nuevo  con- 
sonante ,  como  en  conduta ,  contino ,  defeto ,  diño ,  efeto^ 
Egito ,  insitíe ,  repuhá ,  poi'  cóHdúctd ,  contiñnb ,  define- 
to ,  tiipríóy  efecto,  Egipto,  ifiÉigne ,  repugna.  Mé  parece 
pues  dlgiiü  de  censura  lo  (Jtie  ha  hedió  Martínez  de  iá  Rosa 
en  el  poéthá  de  Zaragoza,  doride  htt  puesto  dt)^  VeíéS  sol* 
mente  por  sútamehte  en  lOs  vérsüs, 

Almo  dotí  de  ios  cielos !  tÁ  soimente.— 
Verse  soimente  huesas  y  sepulcros  ; 

á  pesar  de  haberle  precedido  en  usar  de  esta  dncópe  Jove»^ 
llanos^  cuando  dijo  en  la  epístola  jÍ  sus  amigos  de  Sevilla^ 

Pero  el  sensible  corazón ,  al  casto 
Fuego  de  la  amistad  soimente  abierto. 

VI*  Añaden  por  el  cótilfario  una  letra  en  medio  de  al- 
gunas dicciones,  cotnetiendo  entonces  la  epéntesis,  como 
cuando  dicen  coránica  <  Ingalaierrü  ♦  veyendó ,  por  cróni- 
ca, Inglaterra^  viendo  $  ti  bien  los  escritores  del  siglo  XVI 
usaron  de  estas  tres  vozes  aun  en  la  prosa ;  bajo  cuyo  aspec- 
to t^ttdiferá  r^t^ütáfóe  está  li(;ehciá  cotno  dé  la  clase  que  pa- 
samos á  explicar. 

VII*  Se  les  disimula  que  usen  de  ciertos  átcéíáiliófe ,  tá 
en  las  conjugaciones ,  v.  g.  amalle^  contallo  ,vide ,  vido^ 
vistes  por  viste  y  visteis  {*)  eic*  \  ya  usando  de  palabras 
anticuadas,  como  anhélito,  braveza,  conhortar,  cuidoso , 

*  Si  dMir  visteé,  blümásies  'etc.  |>ot*  i^^sts  y  vtsiéis,  elbmast'é  y  cla- 
masteis, era  general  en  todas  las  provincias  de  España  donde  se  habla  el 
castellano,  en  el  siglo  XY  y  principios  del  XVI ;  pero  poco  á  poco  llego  á 
ser  privativo  de  Andalucía.  Sin  embargo,  como  esta  ha  dado  tantos  poetas 
que  pasarán  por  modelos  en  Ujdáá  las  edüdes,  los  cuales  no  se  han  desde- 
ñado de  recurrir  á  este  modo  andaluz  de  conjugar  el  pretérito  absoluto 
de  indicativo,  puede  mui  bien  disinuUrBp  el  uso  de  gemejahte  ][ieeiicia, 
cuando  es  necesaria :  mas  no,  si  de  nada  sirve,  como  en  eÁ\Q  pasaje  de  la 
tíadtiéélbh  dé  M  HfGoiiÉá1«i  GártAjal  (ca{}.  ^,): 

Nací  yo,  y  lú  nacistts  de  igual  modo. 
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desque  (desde  que^,  espejarse  f  esplender,  exioial,  pen^ 
soso ,  pesadumbre  por  peso ,  so  etc. ;  ya  añadiendo  la  a  al 
principio  de  algunos  verbos  que  en  lo  antiguo  la  llevabaD , 
V.  g.  abajar,  abastar^  etc. 

De  la  inmortal  corona  que  le  atiende.  {Jovellános») 
El  lento  paso  del  nevado  enero, 
'*  T  avaro  el  sol  se  niega  á  su  hemisfero.  {Fomer,) 

T  en  noche  oscura  sombras  apalpando, 

[Carvajal,  Salmo  76.) 
Ser  en  tu  can  eon  humil  llaneza,  (fa.  Salmo  85.) 

Ma»  en  todo  lo  dicho ,  y  particularmente  en  apelar  al  modo 
antiguo  de  conjugar  los  verbos ,  deben  ser  mui  parcos ,  por- 
que no  deja  de  chocar  que  un  poeta  diga  ahora  cantáredes 
por  cantares  j  ó  cqntartehé  por  te  contaré  y  como  Jovellá- 
nos  en  la  epístola  A  sus  amigos  de  Salamanca  : 

Gontároslebe T  Qué  numen  me  arrebata? 

vni*  Se  consiente  también  que  el  poeta  se  valga  de  vo- 
zes  tomadas  del  latin^  por  mas  que  sean  poco  conocidas  en 
la  prosa  castellana,  v.  g.  debelar,  flamigero,  fragoso,  mcr 
ta,  pinífero ,  proceloso^  vate ,  etc. 

La  espilas,  la  desbonras,  la  condenas. 

(Jovellános,) 

i€6mo  sale  del  torno  un  jarro  humilde. 

Si  un  ánfora  empezaste  ?— 

El  mozo  imberbe  buélgase  en  los  campos.  ^ 

{Martínez  de  la  Rosa.) 

Ó  que  las  emplee  en  un  sentido  algo  diverso  del  que  tienen 
en  la  prosa,  según  sucede  respecto  del  verbo  velar  en  aquel 
pasaje  de  Quintana , 

T  á  velar  tus  encantos  rencedores 
Bijen  en  crespas  ondas  tus  cabellos. 

Por  igual  motivo  pueden  acogerse  á  construcciones  pura- 
mente latinas ,  como  González  Carvajal  en  el  capitulo  45  de 
ísaüts : 

No  te  fueron  mejores, 

en  lugar  de,  No  fueron  mejores  que  tú. 
IX*    Tampoco  disuenan  en  la  poesía  las  palabras  entera- 


■^ 
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mente  nuevas ,  con  tal  que  estén  acomodadas  á  la  índole  de 
nuestra  lengua  y  al  carácter  de  la  composición  en  que  se 
emplean.  Tales  son  las  que  siguen  : 

Mttrmullante  te  aílsnafl.  {Meléndez.) 

Los  dorados  undívagos  cabellos.  {Don  L,  Moratin») 

Allí  en  augusta  tropa  los  sombríos 

Bosques  y  las  lauríferas  orillas.  {LiMta,) 

Hidrópicos  de  aurívoro  veneno.  \Arriaza.) 

Sin  él  qué  es  la  beldad  ?  flor  inodora.  {Quintana.) 

Los  humanos  pisaban  los  verjeles 

Del  aromoso  Edén.  {Reinoso.) 

De  flores  odorantes  coronada.  {Saavedra.) 

Del  pomífero  otoño.  {Burgos.) 

Al  paso  que  son  estravagantes  muchas  de  las  usadas  por  Mor 
de  Fuentes  y  parecidas  á  estas  : 

T  ¿  no  reparas  cómo  martiriza 
El  rascante  violin  nuestro  oído?— 
Pero  el  fogoso  corazón  brotante 
De  humanidad. 

Bien  que  nadie  ha  llegado  á  Cienfuégos,  ni  en  la  multitud , 
ni  en  lo  descabellado  de  las  palabras  de  invención  propia , 
de  que  dan  Jos  siguientes  pasajes  una  lijera  muestra  : 

Bien  como  en  el  abismo  honditronante.^ 
La  alegría  otoñal  f  Ta  palidece.— 

Rustiqvecido, 
Con  mano  Indiestra  de  robastas  ramas.— 

Ni  la  bondosa 
Inesperlencia  que  inocente  rie, 
Cual  á  amigo  bermanal,  á  cada  humano. 

En  el  iiltimo  ejemplo  todo  es  nuevo  y  todo  es  malo. 

X*  Pueden  dislocar  el  acento  en  ciertas  vozes ,  diciendo 
Eólo y  féretro  j  meteoro 9  Océano^  en  vez  de  Éolo,  fére^ 
tro ,  metéoro  y  Océano;  ó  haciendo  por  la  inversa  esdrúju- 
las  las  dicciones  que  no  lo  son ,  v.  g.  impio ,  sincero  j  pof 
impío f  sincero.  Ñorona  dijo,  m 

Loi  que  á  Yillaviciosa  y  Tome  oyeron', 

en  lugar  de  Tomé;  González  Carvajal  en  el  Salmo  95, 

Con  quién  contaré  pues  que  me  ausiUe , 

y  en  el  4  ^  5 , 

Con  curso  retrogrado, 

36. 
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I 

ea  vez  de  ausiUe  y  retrógrado;  y  SáayMi^  éñ  ^  rúiúsñté 
XII  de  El  Moro  espósito, 

Han  tIsU)  en  taik  bt^tMtdo  pérfido 

Hai  casos  ea  que  no  se  conteotan  ton  didio(;af  los  acen- 
tos, sino  que  trasponen  las  Ié(rá6 ,  iiótiio  cii^ndlo  MoratÍD, 
para  ganarse  üha  sílaba,  oon virtió  i  Tíber  ea  Tidféj  en  la 
Elegía  á  las  Musas : 

Y  allá  del  Tibre  en  la  ribera  etrusca. 

Xt*  Guando  lo  necesitan,  usan  del  értícnlo  masculino 
por  el  femenino,  si  empieza  la  voz  siguiente  por  vocal,  aan- 
que  no  sea  ella  la  acentuada ,  f  dicéñ,  ^í*  i^etriplo ,  el  al- 
teza por  la  alteza.  Mas  no  parece  tolerable  qué  muden  los 
géneros  de  los  nombres,  como  lo  hizo  Méléüdéz  para  ganar- 
se una  sílaba  y  un  asonante ,  cuando  dijo, 

Bétn^Jk  7  su  (Vagancia 

Ití  aroma  mas  iubiúüf  . 

pues  aroma  en  este  significado  es  iddüdablemcnté  masculi- 
no. Ya  dejamos  reprobado  eil  lá  pág.  -144  la  descóncordan- 
cia ,  el  aura  risueño ,  que  se  halla  en  Lists. 

XJI<'  En* algunos  tüásm  ómiteu  totaUneote  el  artículo, 
por  mas  que  la  gramática  lo  requiera.  Así  Arriaxá  calló  el 
deflnido  en  el  Himno  de  la  victoria  : 

U»  áureoí  fe  voel^ett 
sepulcro  a  (los)  tiranos. 

Quiñtaim  se  dejó  él  indefítltdd  éñ  la  odií  A  Espu'ná  tícépuei 
de  ia  rewfktúion  de  ma¥zo : 

Así  rota  la  vela,  abierto  el  lado, 
{un)  Pobre  bsiel  á  naufragar  tamlná. 

XUI''  Alteran  á  vezés  el  régimen  dt$  l6s  maibr^  t  Ver- 
bos, separándose  algo  del  usual,  como  Meléndez, 

Una  en  medio  {de)  las  aguas ; 

González  Carvajal  en  el  versíc.  ^*  del  Cántico  de  Habacuc, 

Vieron  te,  y  te  temblaron; 
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en  el  Salmo  84, 

Ese  tu  Salvador  que  «ispiramoB ; 

y  «empre  que  dice  U  reéütify  se  eetfeilar,  le  íñbstrád,  te 
acueriiat  se  acordando ^^pov  buscar  el  acento  que  el  verso 
pide.  Ó  bien  emplean  Una  preposición  distinto  de  la  íjue  re- 
quiere el  uso,  procurando  empero  que  no  disuene  al  oído  la 
que  adoptan,  según  lo  pracliíjó  CSrvájal  en  el  Salmo  ^04, 

Hasta  dentro  en  (de)  palacio ¿  en  los  reales, 

y  mi  el  ^06^ 

< 

fin  perpetua  drfahctácl  ¿e  esquina  k  (en)  esquina » 

Jovellános  eú  m  im  pm]é^  sigüíetitéd  : 

Y  así  consuhtá,  en  ittedlo  á  [de)  la  eálrcfá.-* 

Y  en  [tOH)  (^oS  é  inocentes  ejercicios 
Santiflcas  tu  ocio.— 

Y  el  alma  henchida  en  {de)  celestial  consuelo ; 

y  Dé  L^atldh)  Mofótin  éñ  eáte  : 

Y  sus  mármoles  abre  á  (para)  recibirme. 

Mas  no  pueden  infrínglf  ábieftámenté  las  reglas  de  la  gra- 
mática, como  Arriaza  en  los  siguientes  pasajes  : 

La  selva  se  estremece  en  (con)  sus  rugidos.  — 
Dadme  guirnaldas  beilai^ 
los  que  sabéis  amar, 
que  de  Delfina  en  [con)  ellas  {*) 
quiero  la  frente  ornar.'»- 

*  Igual  á  esta  equivocada  cohitruccióti  es  aquella  de  Quintana, 

Sembrada  d»  placea,  ornada  rn  flores. 

Estala,  6  quien  sea  el  autor  del  prólogo  i  las  Bimas  de  Herrera,  compren- 
didas en  la  colección  de  D.  Ramón  Fernández,  establece  como  principio 
que  la  preposición  en,  usada  por  de  ó  con,  es  poética ^  sin  otro  funda- 
mento que  haber  dicho  Herrera, 

Y£n  oro  y  lauro  coronó  su  frente.— 

Éh  torca  sangre  el  ancbo  mat  cuajado,  etc.  etc. 

to  opino  io6t  el  conlraHo  (]tie  Herret'a  folt5  eti  estos  ^  otros  lugares  á  fós 
reglas  del  leü^tíájii  de  su  tiempo,  como  tú\d  Cetvántes  en  los  casos  tjüe 
dejo  notados  en  las  páginas  543  y  S45. 
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De  qae  8ÍMa  me  amó,  yenfd .  decirme,  (*) 
Si  Silvia  piensa  en  mi,  si  Silvia  es  Arme. 

Descubre  alzado  un  pálido  coloso » 

Oue  eran  los  Pirineos 

Basa  humilde  á  sus  miembros  giganteof ; 

en  cayo  ultimo  lugar  hai  una  dislocación  de  partes  que  no 
puede  tolerarse.  Otra  falta  contra  la  recta  coustrucdon  co- 
metió el  mismo  Arriaza,  cuando  escribió, 

Mil  ecos  gloriosos 
dirán :  Yace  aquí 
quien  fué  su  divisa 
triunfar  6  morir; 

donde  empleó  una  locución  vulgarfsima  y  que  hubiera  evi- 
tado con  este  giro,  de  quien  fué  divisa,  Pero  le  escedió  con 
mucho  Cienfuégos  y  como  ha  escedido  á  todos  en  lo  malo , 
cuando  puso  en  El  Otoño  la  siguiente  greguería  . 

Suspendido  á  (de)  los  hombros  el  vacante 
Hondo  mimbre.  Corred,  j  en  {con)  pampanosas 
Guirnaldas  coronad  mi  temulenta 
Sien. 

Tampoco  me  gusta  que  Iglesias  y  el  cual  estaba  muí  embe- 
bido de  nuestra  buena  locución ,  la  olvidase  cuando  dice , 

T  bebamos  alegres 
brindando  en  sed  beoda ; 

y  menos  aquel  galicismo  de  Meléndez  y 

En  un  feudo  de  aromas 
\e  pagáis  de  sus  fuegos. 

Son  infinitos  los  casos  en  que  este  poeta  ha  usado  de  la  pre- 
posición en  por  la  con ,  violando  las  regias  del  lenguaje ,  á 
trueque  de  ganarse  una  silaba  ( y  á  vezes  sin  este  motivo ) , 
según  lo  comprueban  los  lugares  que  siguen  < 

Pero  ah  I  que  en  mano  avara  le  escasea 
Cruda  Flora  su  encienso  delicioso.  — 
Busco  en  ánimo  sencillo 
La  verdad.  — 


*  Por  decidme  6  á  decirme.  Tengo  mui  presente  que  podrán  citár- 
seme pasajes  parecidos  á  este  de  los  autores  antiguos ;  pero  ya  he  dicho 
en  otra  ocasión,  que  debemos  imitarlos  en  su  buen  lenguaje  ordinario,  y. 
no  en  las  incorrecciones  que  conocidamente  se  les  han  escapado. 
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T  encanta  en  su  saber  los  corazones.— 
Vuela  en  planta  lijera.— 
0  Le  haces  volar  en  corazón  seguro.— 

Hebras  de  oro  en  que  ornó  naturaleza.— 
Un  tiempo  en  lira  de  marfil  me  oisle 
Cantar  ufano  mí  fugaz  ventura. 

En  el  romeince  A  una  dama  que  le  pidió  versos^  dice  Doa 
Leandro  Moratin  ^ 

Y  cuando  mi  patria  logre 
la  felizidad  que  espera, 
su  nuevo  Augusto  hallará 
Marones  que  le  celebran^ 

• 

en  lugar  de  celebren ;  solecismo  que  le  hizo  cometer  la  fuer- 
za del  asonante.  La  lei  del  metro  nunca  debe  obligar  hasta 
este  punto  al  buen  poeta,  y  campo  le  queda  para  espresar 
de  otro  modo  su  pensamiento.  Martínez  de  la  Rosa  alegará 
sin  duda  que  es  una  incorrección  frecuente  en  el  estilo  fa- 
miliar, la  que  ha  prohijado  en  el  acto  1  de  La  niña  en  casa 
y  la  madre  en  la  máscara,  haciepdo  decir  á  D.'  Leoncia, 

Fué  casa  de  unas  amigas ; 

pero  yo  entiendo  que  nunca  pueden  atajarse  mejor  los  pa- 
sos á  las  locuciones  viciosas,  que  cuando  principian. 

XIV  No  quiero  dar  á  entender  por  lo  susodicho,  que  no 
se  permitan  ciertas  inversiones,  propias  del  metro,  por  las 
cuales  se  distingue  de  la  prosa,  como  aquella  de  Meléndez  : 

De  sus  pechos  entonces , 

en  la  calma  en  que  yacen , 

medir  los  ojos  pueden  ^ 

el  ámbito  agradable; 

y  esta  otra  do  Forner, 

Cuantos,  preso  entre  míseras  pasiones. 
Gusta  placeres  el  enjambre  urbano. 

Pero  ¿tienen  algo  de  común  estas  trasposiciones  inteligibles 
y  racionales  con  la  violenta  de  este  pasaje  de  Meléndez? 

Las  arpas  de  oro 

Con  BU  armónico  trino 
Me  elevan  de  los  ángeles. 
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y  racionales  con  la  conftiéfl  |  tiolenta  de  eite  ptíaje  de  Me- 
léndez? 

Lm  arnai  de  oro 
Con  8u  mnónleo  trino* 
Me  elevan  de  los  ángeles. 

IV «    Nó  obstante  <)tte  lá  prdtíttüciádtón  de  la  b  debiera 
ser  diversa  de  la  que  t|ene  la  t^ ,  y  que  Jttan  Ak  la  ^ntíúá 
fué  tan  rígido  en  su  Arte  poética ,  que  reputa  solo  por  aso- 
nantes á  viva  y  resciha^  SLprobervios  y  éoverbios,  que  ha- 
bla hecho  consonar  Juátt  de  Mena  en  la  Coronación ;  se 
confunde  tan  generalmente  el  sonido  de  uña  y  otra  letra ,  y 
ha  esperimentado  tal  variación  la  ortografía  en  este  punto  ^ 
que  bien  puede  mirarlas  el  poeta  como  letras  unísonas ,  por 
mas  que  fo  repugne  Gómez  Hermosilla  en  si]^  Juicio  criti- 
co de  algunos  poetas.  No  diré  otro  tantoi  de  la  *  J.la  Zy  le- 
tras enteramente  diversas ,  que  solo  puede  confuíiair  la  de- 
fectuosa pronunciación  andaluza  y  valenciana.  Así  es  que 
todos  los  ejemplos  .que  pueden  citarse  de  este  error .  serán 
de  poetas  de  aquellas  ao§  provincias ;  y  aun  yo  apenas  los 
he  hallado  mas  que  en  los  escritores  4e  la  primera  (\),  Por 
haber  nacido  en  ella  González  Carvajal ,  ha  hecho  consonar 
en  el  Salmo  Y  á  taéa  con  rechaza  y  i  pozen  <xm  rebosens 
en  eH2  á  goza  con  rebosa ,  en  el  25  Pífase  con  naúe^  ea 
el  capítulo  -i 2  de  Job  a  doblezes  con  reveses^  y  ^n  el  cap. 
22  á  rebQzo  con  enojoso;  y  el  granadino  Martines  de  la 
Rosa  ha  dicho  (2)  en  el  canto  1  de  su  Poética: 

Tal  yez  con  oro  y  ricos  pabellones 
Ornará  de  un  pastor  U  nurpfjlae  chózáf 
Y  con  rústicos  ramos  j  restónos 
Be  un  monarca  la  éátáhctá  süniúbfá. 

Menos  disimulable  es  el  siguiente  pareado  del  Salmo  A  05 , 
en  que  resalta  otro  defecto  de  pronunciación  prtívlticíal .' 

Criado  ádi-edé  t>dr  dé^tggfd  tü^Q 
Para  abatir  iü  orgullo  | 


(I )    Algo  «é  8A¿dé  M¡Mb  «1  pü^tíCiílá^  «ii »  ñdtá  Q  dé  Ito  «61  fitt. 

iS)  En  este  y  otros  lugares  que  cité  en  la  primera  edición ,  no  podía 
referirme  sino  á  la  que  salió  á,  luí  ^n  ,1837  del  tomo  primero  de  las  obras 
de  Martinez  de  la  Rosa.  En  la  secunda  p4!PM^9HOubli<^^  ^1  mismo  en 
1 854  y  corrigió  este  7  otros  descuidos  eon  Uní  aocUtafd  propia  del  Terd«- 
dero  sabio. 


sv 
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pues  se  ve  que  Carvajal  pronunció  orguyo.  La  rima  espa- 
Hola  es  tan  rittUPosa  éú  eáta  parte  como  la  francesa  é  itaíia^ 
na ,  y  carece  de  consiguiente  de  la  franqueza  con  que  catñl* 
nan  los  poetas  ingleses,  los  cuales  suelen  contentarse  con 
una  consonancia  muí  imperfecta,  como  cuando  hacen  con- 
certar á  eeUrity  con  pity;  ó  bien  emplean  como  consonan- 
tes  dicciones  que  lo  son  á  la  vista ,  y  no  al  oído,  t.  g.  laurí" 
dry  (londri)  y  dry  (drai) ,  ¡ove  (laf )  y  prove  (pruf) ;  y  á 
las  vezes  palabras  que  no  consonan  ni  á  la  vista  jqI  al  oiao, 
según  sucede  con  cry  (crai) ,  que  hallo  rimado  con  póver^ 
ty  (póverti).  Se  tofuó  d^  pppsigijieiííe  sobrados  ensanches 
Arriaza ,  cuando  quiso  hacer  pasar  como  consonantes  á  /t- 
üi^  y  Sihia  en  estos  versos  : 

El  mismo  Febo  por  vencerlos  Udia . 
^  Cuando  oye  el  nombre  de  mi  Sitría  en  ellos , 

Jbuta  la»  Vuiai ,  en  nombrado  4  Silvia» 
oblan  ti  cantó  los  8agra4Q8  cuellos. 

Meléndez  hace  consonar  en  la  oda  X!  del  tomo  tercero  á 
himnos  Qo^  divinos^  en  la  epístola  X  del  mismo  tomo  ^ 
benigno  con  contino  y  á  divina  con  indigna^  y  en  el  d|s^ 
cursó  Ilt  del  tomo  cuarto  á  objeto  con  insecto  y  perfecto  z 
pero  es  claró  que  en  estos  lugares  ha  de  leerse  hinos  ^  b^ 
nino^  indina  f  inseto  y  perfeto ,  con  arreglo  á  la  licencia 
quinta,  para  que  no  se  egbe  menos  I4  rima*  Falta  positiva- 
mente en  la  poco  feliz  traducción  que  el  mismo  hizo  de  la 
canción  de  Metastasio,  CrTQZie  a^V  in^anni  tpoi^  ep  |^ 
que  concertó  á  favor  con  corazón  y  á  beldad  con  ha ;  y 
para  anticipar  un  consonante  á  ^friáp  tuvo  que  apelar  al 
arcaísmo  esto ,  tan  ridículo  como  el  parangón  no  há. 

XVI*  Mas  libres  son  |qs  españoles  en  la  aisongnciai  pue$ 
validos  de  la  grande  afinidad  que  ha!  entre  la  ^  y  la  t,  lá  o 
y  la  u,  las  miran  casi  como  igualas  1  siendo  frecuentísimo 
asonantar  á  Venus  con  pecho,  brindis  con  lides  ^frágil 
con  suave  y  cáliz  con  sabes.  Aun  ha  hecho  mad  Melóndes 
asonantando  á  tumba  con  euidan  en  esta  cuarteta  i 

ie  adulafis  can  «lia? 
16  allá  en  la  fria  tumba 
los  míseros  que  duermeh , 
de  lágrimas  se  cuidan  f 

y  en  la  oda  LYIU  dal  tomo  primero  á  tomáis  eoii  idolaíf^^ 
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a  animáis  con  embriague  y  á  prestáis  con  esmalte;  lo 
cual  no  puede  disimularse,  porque  ni  tumba  es  asonaote 
de  cuidan^  ni  la  á  aguda,  es  decir,  las  dos  a^  pueden  aso- 
nantar  con  las  silabas  a  e. 

La  sustitución  de  las  vocales  afínes  no  es  enteramente 
desconocida  en  la  consonancia ,  en  especial  si  vienen  en  sa 
apoyo  la  derivación  de  las  vozes  y  la  autoridad  de  buenos 
autores.  Forner  buscó  por  tal  medio  un  consonante,  cuan— 
do  dijo , 

La  foberana  paz ,  sin  que  interrompa, 

conservando  en  este  compuesto  la  o  del  simple  romper ,  é 
imitando  á  Ercilla  y  otros  escelentes  poetas  que  habían  usa- 
do de  la  misma  licencia. 

No  me  queda  que  añadir  sobre  el  particular  de  que  estói 
tratando,  sino  que  los  buenos  alumnos  de  las  Musas  son 
niui  parcos  en  usar  de  estas  licencias ,  y  que  procuran  re- 
currir solo  á  las  que  están  autorizadas  por  varios  escritores 
de  primera  nota ,  no  bastándoles  que  puedan  citarse  uno  ó 
dos  ejemplos ,  aunque  sean  de  los  autores  del  mejor  tiem- 
po. Pues  por  mas  que  hallemos  en  la  Flor  de  enamorados 
de  Juan  de  Linares , 

Mas  quiero  yirir  segura 
(*)  'n  esta  sierra  á  mi  soltura; 

en  el  antiguo  romance  del  conde  de  Irlos . 

Unos  creían  que  era  muerto , 
Otros  'negado  en  la  mare ; 

y  en  otro  del  Romancero  generáis 

En  cas'  de  Laura  se  viesen ; 

no  se  tolerarla  hoi  que  un  poeta  suprimiese  la  primera  vo- 
cal de  un  verso ,  cuando  concluye  también  por  vocal  el  an- 
terior ,  ni  que  quitase  la  a  del  verbo  anegar  ó  del  sustan^ 
tivo  casa.  Lo  propio  digo  de  la  e  del  verbo  enamorar^  no 
obstante  que  leemos  en  Juan  de  la  Encina , 

*  Para  que  pueda  disimularse  esta  licencia^  han  de  leerse  los  dos  ver- 
tos  de  modo  que  formen  solo  uno,  sin  hacer  la  menor  pausa  nt  fimüáar 
el  primero. 
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Ojos  ganoB  bá  la  niña. 
Quien  gelos  *namoraria; 
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y  en  Boscan , 

Tratando  álli  las  cosas  'namoradaí ;     * 

porque  semejantes  libertades  están  mostrando  sobrado  á  las 
claras  la  necesidad  en  que  se  vió  el  poeta  de  descartarse  de 
una  sílaba,  que  es  lo  que  le  sucedió  á  Ercilla,  cuando  tuvo 
que  decir ; 

Las  eicaladas  armas  relucían  ; 

Y  a  Gongora  en  el  Polifemo , 

Sudando  néctar,  lamMeando  olores. 

La  fuerza  del  consonante  obligó  también  á  Cervantes  á  po- 
ner mostros  por  monstruos  en  la  Canción  de  Grisóstomo . 

T  el  portero  infernal  de  los  tres  rostros , 
Con  otras  mil  quimeras  j  mil  mostros. 

Menos  se  permitiría  la  licencia  que  se  tomaron  Malón  de 
Chaide  y  el  Mtro.  León  de  cortar  un  adverbio ,  tal  vez  sin 
verse  precisados  á  ello ,  y  solo  por  bacer  alarde  de  imitar  la 
hipermetria  de  los  latinos.  El  primero  tradujo  así  el  prin- 
cipio del  capítulo  lY  del  profeta  Amos  en  la  Conversión  de 
la  Magdalena: 

Oídme,  yacas  gordas 
Del  monte  de  Samarla, 
A  do  pacéis  las  rerbas  regaladas , 
Y  las  orejas  sordas 
Volyéd  ya  voluntaria- 
Mente,  del  verde  pasto  descuidadas. 

Y  pocos  han  dejado  de  leer  en  las  poesías  del  Mtro.  Fr.  Luis 
de  León, 

T  mientras  fniierabU- 
Mtnte,  se  están  los  otros  abrasando. 

En  la  comedia ,  donde  semejante  libertad  parece  algo  mas 
disimulable ,  dijo  Calderón ; 


Y  la  otra  mitad  á  cuenta 
de  la  primera  descá- 
labraaura  que  se  oürezca* 
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Si  cuando  Jovellanos  compaso  la  epístoU  A  sus  amigos  de 
Salamanca  f  no  hubiese  estddo  eti  \A  &AaA  i]ue  muchas  ve- 
tes equivoca  lo  estraordinario  con  lo  bueno  y  apenas  podría 
disculpársele  de  que  usase  esta  licencia  no  menos  que  en 
tres  ocasiones,  y  escribiendo  eti  reno  suelto ,  que  tantas  fa- 
cilidades da  al  poeta  para  variar  el  giro  de  la  frase.  Tampo- 
co veo  qíie  nadie  haya  liiiltádií  át  Rltrd.  LeoH  eii  áñác^r  tiüá 
a  ál  adverbio  cerca ,  Córiíb  Ib  hi20  gi  IradücieBdtí  1&  ggíd- 
gla  Vlll  de  Virgilio  : 

Acerca  de  esle  altar  y  ara  sagrada. 

No  es  menos  irregular  concluir  el  verso  con  u»  artícnlq , 
con  el  relativo  ó  partícula  que ,  á  con  alguna  cbüjüñciori , 
como  en  la  estrofa  79  del  Salmo  ^^8  de  la  versión  de  Car- 
vajal : 

ti|ílOfl,liiii.Q.i'alí>#.,||.. 
,08  que  conocen  tus  leyes; 

y  en  estos  dos  lugares  ¿é  la  Historia  del  Amor  de  Lista . 

Hegro  Fb^do.cabeild, 

Torpáiiles  pianos^  W  ,.  , 
KODán  kl  jazinih  su  albura. » 
íGuápjU}^  siclos  de  furoreá 
lusano  wifrí,  hasta  qt(e  . 
Me  curo  con  su  caülério 
131  desengaño  emell 

Estói  mui  lejos  de  creer  con  el  Pinciano  (  pag.  Té^  }  qiie 
semejantes  licencias  se  las  totnan  los  buéiiDs  poetas  por 
grandeza  y  discreción ,  siéndtíjes  fácil  tlltídar  el  verso  de 
otra  manera;  pero  sí  opino  con  ei,  que  se  distüigue  el  ver- 
dadero poeta  del  que  lo  es  Goíitlrá  l|i  Vdliítítád  de  Apolo ,  en 
el  modo  de  levantarse  de  estas  caldas ;  a  la  manera  que  el 
diestro  danzante  recoge  cpn  gracia  lá  capa  qtie  hA  dejado' 
caer,  y  no  acierta  á  cogerla  bien  aquel  á  quien  se  le  oayó 
de  turbado  y  porimpericia. 


•••< 
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(Pág.  V  del  prAJogo.) 

Como  H  hace  tucuncebible  i  pertonas  docUi  r  ipn^dis  ep  nacftn  II' 
irauíri  qu«  hará  iflrmado  yo  con  pleno  CDnop1[t||enU),  q)ie  Eipaña  es 
lat  rica  que  lata»  un  tlacíinta  Juniai  en  eiCL-len'^  comediai;  ¡vffo 


lerauíri 

D  10  be  dicho 
Ml'úpinion  a 
lid  i  nadie  á  I 
ue  no  tlegaen 


E'iit  á  cada  eic> 
I  alencloii  j  ei 

chemas  lodavla 
WqueTacnaril 
cutla  rrancesi; 
lagroiludibres; 

ttii  i  una  épocí 
lirlTl|«gia  un  □ 
etUl  pelluadidt 
euf»,  miérlrai 
dé  tlriFiienu  al 
de  tu  renilarli 
Krhará  una  que 
Moralln  llegjá 
ela  de  lia  rígU 
gar  de  defeccda 
Fáh  perpélnadi 
tnodflos  de  Icli 


r.v. 

fnutfo  prorteh 
ttueno  que  reei 
tilia  Terdad  ub' 
bfntplos.iln 
f  al  BHi'/ailbr  < 

El  ii'i^enla'pur 
cwno  lo  eaperii 

Siytenlfe,q1ie'< 
lie  Vcnánlri 
Jbi^dlat  d«l  II 
deaapateceD  dt.- 
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otra  cosa  consistirá,  y  no  en  que  el  género  cómico  tolo  mfht  la  pin  itera 
de  los  vicios  y  errores  vigentes ,  según  él  lo  sienta  en  la  advertencia  á  La 
comedia  nueva. 

Los  campeones  de  las  insulsas  unidades ,  que  tanto  nos  citan  á  Aristóte- 
les T  á  Horacio,  han  olvidado  que  las  dos  naciones  que  mejor  conocen  los 
clásicos  griegos  y  latinos;  la  Alemania  é  Inglaterra,  nunca  han  querido  dar 
entrada  á  las  comedias  ajustadas  á  los  decantados  preceptos  del  arte;  que 
la  Francia,  donde  Moliere,  Racine  y  Gorneille  crearon  una  escuela  nacio- 
nal, va  desviándose  hasta  tal  punto  de  las  huellas  de  estos  dramáticos,  que 
el  ieairo  francés,  por  escelencta.  está  casi  siempre  desierto,  ai  paso  que 
los  parisienses  corren  desalados  a  comedias  que  no  son  ya  sino  cuadros 
sueltos,  pues  sus  actos  no  guardan  la  menor  relación  entre  sí;  y  que 
nuestro  pueblo,  por  mas  que  le  prediquen  los  preceptistas,  ha  dado  hasta 
ahora  en  la  manía,  y  lleva  trazas  de  mantenerla,  ae  oue  le  divierte  un 
drama,  si  hal  en  él  fiel  pintura  de  las  costumbres  y  complicación  ingeniosa 
de  sucesos  que  mantenga  en  espectativa  el  ánimo  del  publico.  Son  ademas 
poco  consecuentes  en  no  aplicar  al  teatro  los  mismos  principios,  por  que 
examinan  y  admiran  la  Inmortal  obra  de  Cervantes.  La  reputan ,  y  con 
fundamento,  superior  á  cuanto  ha  dado  á  luz  la  imaginación  de  tedos  los 
escritores;  la  miran  como  parto  de  una  inspiración  que  se  echa  menos  en 

las  demás  composiciones  del  mismo  autor;  confiesan  que  los  hombres 
± ,j__  ^.  .        _._...  . ._    -- tienen  por  ¡mpQ. 

cabezas  delante 
,  los  criticastros 

que  osan  notar  en  ella  los  descúlelos  en  que  incurrió  Cervantes,  ocúpalo 
tansolo  en  ejecutar  la  portentosa  idea  que  llenaba  su  mente  por  entero  : 
¿por  qué  pues  no  juzgar  de  nuestras  comedías  por  las  mismas  reglas? 
¿Quién  advierte  que  Ruiz  de  Alarcon  inrringe  en  los  Empeños  de  un  en' 
gaño  las  unidades  de  lugar  y  tiempo,  por  lo  bien  que  guarda  la  de  a3- 
cion?  ¿Qué  importa  que  don  Diego  sane  de  su  grave  herida  en  el  intervalo 
del  primer  acto  al  segundo,  que  don  Juan  vaya  de  Madrid  á  Sevilla,  y 
vuelva  de  alli  á  la  corte  en  el  mismo  tiempo ,  y  que  el  breve  que  está 
caldo  el  telón  desde  la  jornada  segunda  á  la  tercera,  dé  lugar  á  que  se  res- 
tablezca don  Diego  de  la  calda  mortal  que  del  balcón  ha  dado?  El  espec- 
tador no  repara  en  ninguno  de  estos  incidentes  accesorios,  atento  esciusi- 
vamente  á  la  bien  urdida  trama,  de  que  resulta  que  á  oespecbo  de  los 
obstáculos  que  se  van  acumulando,  da  por  fln  don  Diego  la  mano  de  espo- 
so á  Teodora  Iguales  observaciones  pueden  hacerse  sobre  La  toauera 
vizcaína  de  Pérez  de  Montalvan,  cuyo  primer  acto  es  en  Yalladolid, 
mientras  los  dos  siguientes  pasan  en  Madrid.  Como  para  responder  con 
un  hecho  á  la  escuela  de  los  unitarios,  compuso  Rojas  el  drama  Entre 
bobos  anda  el  juego,  en  el  que  todo  el  interés  de  la  acción  está  íntima- 
mente enlazado  con  la  mudanza  de  lugar,  que  es  distinto,  no  solo  al  fln  de 
cada  acto ,  sino  de  una  escena  á  otra ,  según  se  advierte  en  las  sestas  del 
primer  acto  y  del  tercero.  Y  á  buen  seguro  que  no  obstante  la  inobser- 
vancia de  las  reglas,  queda  el  espectador  mucho  mas  satisrecho  de  cual- 
quier parte  de  aquella  comedia,  que  de  los  dos  primeros  actos  de  La  niña 
en  casa  y  la  madre  en  la  máscara,  en  los  que  nada  bal  que  escite  su 
curiosidad ,  pues  apenas  se  da  un  paso  para  complicar  el  enredo.  Sin  mo- 
verse casi  de  una  pieza,  hablan,  6  mas  bien  disertan  los  que  sucesivamen- 
te se  presentan  en  la  escena,  y  el  lector  como  el  oyente  saben  desde  las 
primeras,  que  doña  Leoncta  se  arrepentirá  de  sus  estravaganclas,  que  se 
descubrirán  las  trampas  y  embustes  de  don  Teodoro,  y  que  dando  doña 
Inés  la  mano  á  don  Luis,  quedará  premiada  su  virtud.  Lo  propio  nos  su- 
cede con  la  mayor  parle  de  las  comedias  del  dia ,  que  por  esto  atraen  tan 
poco  á  los  espectadores,  mientras  se  llena  el  teatro,  cuando  se  echa  cual- 
quiera de  las  antiguas,  porque  si  bien  están  desarregladas  y  tienen  di»- 
¿arates,  aquellos  disparates  y  aquel  desarreglo  son  hijos  del  ingenio, 
y  no  de  la  estupidez.  Tienen  defectos  enormes,  es  verdad;  pero  entre 
estos  defectos  se  hallan  cosas  que  tal  vez  suspenden  y  conmueven  al 
espectador  en  términos  de  hacerle  olvidar  ó  disculpar  cuantoe  dee» 
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aciertos  han  precedido.  Compárense  nuestros  autores....  del  dia  con  los 
antiguos,  y  se  verá  que  valen  man  Calderón,  Solis,  Rojas,  Moreío , 
cuando  deliran,  que  estotros  cuando  quieren  hablar  en  razón. 

No  pretendo  con  estas  reflexiones  acriminar  á  los  que  se  conforman  con 
las  reglas  del  arte,  ni  quiero  reducir  toda  la  poética  dramática  á  los  dos 
axiomas,  lo  aue  tas  obras  de  teatro  solo  piden  ingenio,  y  2o  que  tas  re- 
glas observaaas  por  los  estranjeros  no  son  admisibles  en  la  escena  es- 
f  tañóla.  Mis  deseos  Quedarán  satisfechos,  si  veo  que  algunos  de  nuestros 
iteratos  se  tiacen  menos  intolerantes;  si  llegan  á  convencerse  de  que  el 
enredo  y  complicación  de  una  comedia  no  escluyen  la  observancia  de  las 
unidades,  según  lo  patentizan  La  verdad  sospechosa  j  algunas  otras  de 
Ruiz  de  Alarcon ;  si  van  conociendo  que  las  de  lugar  j  tiempo  no  son  tan 
esenciales  como  la  de  acción;  en  una  palabra,  si  empiezan  a  dudar  de  la 
necesidad  de  atenerse  á  los  cánones  de  los  preceptistas,  reconociendo  que 
en  el  drama  como  en  la  epopeya,  puede  sooresalirse  por  caminos  muí  di- 
versos ;  que  si  fueron  escritores  eminentes  Tasso  y  Aloliere ,  no  se  en- 
cuentran á  cada  esquina  un  Ariosto  ni  un  Shakespeare;  y  que  no  debemos 
avergonzamos  de  colocar  nuestro  Don  Quijote  al  lado  del  Telémacú 
francés. 

En  esta  nota  hablo  del  teatro  español  cual  se  hallaba  diez  y  seis  años 
atrus,  absteniéndome  por  ahora  de  califlcar  los  ensayos  de  la  escuela  novi- 
Aima.  Diré  sí  desde  luego,  que  con  arreglo  á  los  principios  que  anteceiien , 
V  á  los  que  espuse  en  la  advertencia  á  la  Florinda  y  otras  poesías  sueltas  de 
D.  Ángel  de  Saavedra,  mi  desaprobación  solo  podria  recaer  sobfe  los  des- 
aciertos 6  el  mal  desempeño  en  particular  de  algunas  de  las  comedias  que 
se  han  publicado,  y  no  sobre  el  rumbo  que  siguen  sus  autores.  En  mi  sen- 
tir, todos  los  sistemas  que  son  capazes  de  inventar  los  hombres  dotados 
de  verdadero  ingenio,  pueden  conducir  al  acierto.  Guando  se  escriba  una 
Poética  fundada  en  esta  máxima,  tan  liberal  como  cierta,  entonces  redun- 
dará en  descrédito  de  una  obra  que  se  le  aplique  la  censura,  de  que  ne 
está  ajustada  á  las  reglas  del  arte, 

• 

B. 

(Pág.  1"  de  la  Gramática.) 

En  esta  definición  señalo  como  fuente  de  todo  lenguaje  el  uso  que  es  se- 
ñera! entre  las  personas  que  por  su  dignidad,  luzes  6  educación  han  ae- 
bido  esmerarse  en  cultivarlo,  y  no  el  de  uno  ú  otro  escritor,  por  mui 
distinauido  y  recomendable  que  sea.  En  lo  cual  sigo  al  gran  maestro 
QuintiliAio,  que  dice  en  el  capítulo  6»  del  libro  I  de  sus  Instituciones, 
Consuetudo  certissima  loguendi  magistra ;  utendumque  plañe  sermone 
ut  nummo,  cui  publica  forma  est,...  Consueíudinem  sermonis  vocabo 
consensum  eruduorum,  sicut  vivendi,  consensum  bonorum.  Jamas  ha 
empleado  el  vulgo  las  vozes  auspicios,  circunscribir,  condensar,  irierme, 
inerte,  obstruir,  precoz,  setentrionj  mil  otras,  que  ocurren  en  todos  los 
libros  y  forman  parte  del  lenguaje  docto;  y  por  mas  que  Cervantes  haya 
dicho  trastulo  por  bufón  ^  Sigüenza  hirquitallar  por  mudar  la  voz  al  lle- 
gar á  la  pubertad,  Lope  de  Vega  bufonizar,  Vélez  de  Guevara  encacha- 
dos, Tirso  de  Molina  cochiquizar  j  freqonizar,  Don  Antonio  de  Mendoza 
cocherixarse,  Pérez  de  Mental  van  aesálcobarse  y  desentuertar,  j  Cásca- 
les angelicar  y  desnarcisar;  no  ha  bastado  la  respetable  autoridad  de  ta- 
les escritores,  ni  lo  oportuno  j  signiflcativo  de  algunas  de  estas  vozes, 
l>ara  darles  cabida  en  la  lengua  castellana,  porque  la  (feneralidad  de  los 
autores  y  de  los  sugetos  cultos  no  ha  tenido  á  bien  prohiiar  semejantes  no- 
vedades. Convendría  no  obstante  introducirlas,  bajo  la  clasiñcacion  de 
Vozes  de  capricho,  en  el  Diccionario,  si  ha  de  mirarse  como  un  reperto- 
rio completo  del  lenguaje  de  nuestros  escritores  clásicos. — Por  esta  impe- 
riosa lei  del  uso  se  tendría  ahora  por  galicismo  imitar  á  nuestros  antepasa> 
dos  empleando  a  defender  y  reproche  en  el  sentido  de  prohibir  y  tacha  ^ 

37. 
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le  ü^  escrilor  lafi  fnílgnrf  cbmO  Jtt*ell»nos,  él  cual  dice  en 
attiranidUea  general,  que  puede  iír  dennldá'b  Rraniá- 
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VO  en  la  trase.  Se  ha  dicho  que  llegaría  pronto ,  la  cual  se  diferencia  po- 
co ó  nada  de ,  Se  ha  dicho  que  había  de  llegar  pronto. 

Lo  propio  s€  advierte  en  las  oracioii.es  de  interrogante»  las  cuales,  pu- 
diendo  empezar  por  cualquiera  de  los  tiempos  de  indicativo,  y  nunca  por 
los  de  subjuntivo',  por  la  rason  señalada  en  las  págs.  167  y  168,  principian 
á  vezes  por  el  futuro  condiciona.  Vo\  4  verie?'iba  á  verle?  iré  á  verle? 
tría»  á  verle?  más  no,  vauá  á  verle?  fUera  á  veri»?  fuefef  á  verle? 
'  La  lengua  latina  lamas  ^mfilea  el  subjuntivo  para  eSpresar  este  tiempo 
qiíe  nb  t«  fué  conocido,  sjnp  que  acude 'al  rodeo  que  l)eva  eo  sí  el  futuro 
áetívo  é  pasivo  del  infinitivo  :  Pentaha  que  Vd»  no  se  mo furia  de  mi  es- 
tando "yo  aü&énh.  ^  É3ÍÍS limar am  te  nnmquam  ludibYio  loBSurum  esse 
me  absetiíetn,  6,  me  Humquam  át'sentemá  te  ludibrio  la?dendiim  esse,  6 
bien,  domo  dice  Cicet'oii,  Existimaram  me  nec  absentem  ludibrio  lee- 
*lún  iri. 

Vo  líos  deja  ademas  dudar  de  la  íntima  conexión  de  este  tiempo  cwn  el 
futuÍ>o  de  indicativo,  y  de  ta  liingunaqde  ambos  tietaen  con  iosindefini- 
dos  de  subjuñlitO,  el'  ^t*  que  Maguen'  aquellos  constantemente  unas  mismaf 
linomalíaÉ,  ai  paso  que  \(fS  ihdeflntdOá  se  conformanr  don' las  éel  peffecte> 
absoluto  de'tndiesUV6  {"^ágá:  09  f  60).  Diré,  diría;  dijo;  dijera;  dijese; 
éótmiré,  d<yfmirtá;  durmió,  durmiera,  durmiere;  haré,  hariaf  hizo, 
hiciera  ,•  hiciere ,'^  idá'os  ios  detnas  vert>os  irregulares  son  una  prueba 
eóDtíncenlé'tffe  esto  Veírdatí.'  '        »    •   •  » 

(Pág.  55.) 

• 

Iba  yo  inclinándome  á  dar  al  imperativo  las  cinco  personas  que  le  atri- 
buyen los  ci'atñáti'éíJíí;'  por  cuáViió  puede  oosponerse  el  süpufeslo  del  vtt-bo 
en  Haga  él,  hagamos  nosotros,  hagan  ellos,  de  la  misma  manera  que  en 
Haz  tu^  hacédvosotros ;  lo  ciial  parece  propio  de  éste  modo.  Pero  re- 
flejiopAi^dolo  delemdaipente»  ^e  vistp  que  las  personas  agentes  pueden  ir 
detrás  del  yerbó  en  lodoi  sus' liehi'pos ,  y.  "%.' nacemos'  Ytósotroi.  harán 
ellos;  y  qüélÍAÍ  do?  razoues  bonclúyentes'  p&ra''rio  dar 'ai  Imperativo  tnag. 
(^ei-áonas-que  laá"8e¿tíndas^dersftigüliir'y"pldral.  Es  lÉ  prtmera  míe  no 
tiene  sino  esas  dos  terminaciones  diferentes  de  las  otras  del  verbo';  f  la  se- 
gunda, p^a  n^{  inco^^e^^^le,  ^e  funda  en  que  no  sirve  este  modo  para  las 
oraciones  de  negación,  según  qüedá  ii6áHd*eii  la  págl  70;  y  mientras  nun- 
ca oimos,  ?9o  l^qíí  fú,  no  l^qqéd  vqsoi^ps,  £9  W,ui  corriente  decir,  No  haga 
él,  no  hagamos  nósotroi,  no  hagan  ellos.'  '    * 

E. 

No  eis  fácil  adivipar  1$  yeptal?  fl[W,e  piie(^9  jjacarse  de  fbrmar  de  los  ver- 
bos que  llevan  la  reauplicaclon  se,  y  s6n  Unos  mlStnos  en  la'H6njug^6ion  y 
en  casi  todos  sus  ca/r^ioléjres,  l^S  d^yp^sa?  c^9íes  ^e  reflexivos  y  pronomi* 
nales  fijos,  variables,  inira-iransitivos ,  inversivos  y  pasivos,  en  que 
los  diyide  nfoboa  de»^  )a  p^npii  6;$  ba«)Lai  ja^l  de  su  firaijaática.  )?ara  ^ue 
puedan  llamarse  pronominales  ueiitfi  por  Dpncip,f9  JÍPAS*  fí^i  A"?  ^i^  ^® 
ser  pleonástico  el  pronombre  sé,  y  acaba  ae  ihéncionar  á  arrepentirse,  y 
cita  como  tales  á  pQrt<ir9fi,  j<;^fprsff  .^n  Jla  p^g.  ,G8,  y  á  atreverse  en  la  113. 
Creo  que  no  es  en  estos  verbos  redúñdaríie  la  reduplicación,  de  modo  quo 
baya  u^^riUd  de  ,e«pre«afla  ^'mipriiQJrla,  pi^^  i^a^j»  sj^g^piflcar/i^p,  $i  se 
quitase. 

En  la  pág.  66  no  pone  mas  ejemplos  de  los  pronominales  fijos  que  ama- 
fiarse, portarse,  aespoiao-do  di9Í  9l  pfioxerQ  flip «ji iicepcion  activa,  quo  C3 
mui  corriente. 
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F. 

(Pág.  107.) 

£1  verbo  haber  tiene  tres  lignifícacioDes  bien  determinadas  :  primera, 
la  activa  del  habere  latino ,  tener,  que  ei  la  &uya  propia,  aunque  boí  értá 
anticuada  (página  304) ;  segunda,  como  ausiliar,  en  cuyo  caso  consenra  de 
algún  moao  su  fuerza  primitiva,  pues,  Be  leido  la  Araucana,  viene  á 
ser  lo  mismo  que ,  Tengo  leida  la  Araucana:  y  tercera ,  la  de  yerbo  neu- 
tro de  esudo  equivaliendo  k  ser  6  existir.  En  ninguno  de  los  tres  sentí- 
dos  se  toma  en  las  locuciones  del  género  de  esta ,  Uai  6  hubo  fiesta*  rea- 
les, es  decir,  Se  celebran  6  se  celebraron  fiestas  reales;  j  como  no 
puede  un  nombre  plural  regir  una  persona  verbal  del  singular,  ni  cabe 
que  varíe  un  verbo  de  significado  solo  cuando  se  usa  en  la  tercera  per- 
sona de  este  número,  es  necesario  esplícar  de  un  modo  mas  conforme 
con  nuestra  sintaxis  y  con  la  historia,  digámoslo  así,  del  verbo  haber, 
las  frases  en  que  se  emplea  con  el  carácter  de  impersonal. 

En  el  Poema  del  Cid,  escrito  á  fines  del  siglo  XU,  que  es  el  monu- 
mento mas  antiguo  (¡ue  nos  ha  quedado  de  la  lengua  castellana,  se  usa 
siempre  en  la  acei>cion  de  tener,  la  cual  conserva  aun  yendo  de  ausiliar; 
por  lo  que  el  participio  pasivo  concuerda  en  género  v  número  con  la 
persona  paciente  de  la  oración.  Son  contados  los  casos  (quizá  no  llegan  á 
veinte)  en  que  subsiste  indeclinable  el  participio.  El  verbo  ser  desempe- 
ñaba en  aquel  tiempo  las  funciones  de  ausiliar  con  mas  frecuencia  que 
haber.  Ambas  circunstancias  reúne  el  verso  466, 

Todos  son  ezidos  {han  saiido)^  las  puertas  dejadas  [dejado)  han  abiertas. 

Tampoco  usurpaba  entonces  haber  tanto  como  ahora  el  lugar  del  verbo 
ser,  según  lo  comprueba  entre  otros  infinitos  el  verso  1245, 

Grande  alegría  et  entre  todos  esos  cristianos. 

Del  haber  como  impersonal  tal  vez  no  se  hallan  mas  ejemplos  que  los  de 
los  versos  706,  1029,  i 088,  1224,  1858  y  2180;  pero  algunos  de  estos  lu- 
gares todavía  pueden  esplicarse  por  la  acepción  primaria  de  tener,  como 
el  1088, 

Lo  qae  non  ferie  el  Caboso  por  cnanto  en  él  mundo  ha  (tiene) 

La  tercera  persona  del  stngular  hai  no  se  encuentra  ni  una  vez  siquiera, 
aunque  el  verso  S515, 

Tales  f  hu  que  prenden ,  tales/  ha  que  non  , 

nos  sugiere  ya  la  idea  de  cómo  pudo  formarse. 

Berceo,  no  mui  posterior  al  autor  del  Poema  del  Cid,  hace  igual  uso 
del  verbo  haber,  empezando  solo  á  notarse  que  haber  de  rige  los  infini- 
tivos, como  en  la  copla  321  de  la  Vida  de  san  Mi  lian 

El  tercero  libriello  habernos  de  decir; 

si  bien  lo  mas  ordinario  es  emplear  haber  á,  según  se  halla  en  la  copla 
87  de  los  Milagros  de  nuestra  Señora, 

Hubieron  á  partirse  tristes  de  la  batalla. 

También  principia  á  conjugar  los  verbos  con  el  he,  hia,  etc.  pospuestos 
al  infinitivo.  Así  se  nota  en  la  copla  841  de  los  Milagros  : 

"É  tomarlo  hie  luef  o  en  toda  su  honor. 
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Es  mui  frecuente  el  adyerbio  y  después  del  coexlstente  habia,  como  en 
las  coplas  4*  y  330  de  los  mismos  Uilagros : 

Habit  f  ^rand  ahondo  de  buenas  arboledas.— 
Habiey  un  calonje  de  buena  alcavera. 

Pocas  novedades  nos  ofrecería  el  Poema  de  Alejandro,  por  pertenecer 
también  á  la  mitad  del  siglo  Xlll,  si  no  hallásemos  ya  la  persona  singu- 
lar hai,  y  á  vezes  con  nombres  plurales,  que  parecen  el  supuesto  de  la 
oración,  y.  g.  en  la  copla  1303,  « 

Ha  Y  en  esta  cibdat  mui  olorosos  Tinos. 

Algunos  años  después  se  compusieron  las  Partidas ^  en  las  que  continúa 
el  verbo  haber  con  la  significación  casi  invariable  de  tener,  y  cuando  hace 
el  oficio  de  ausiliar,  concuerda  generalmente  el  participio  pasivo  con  el 
caso  objetivo  de  la  frase.  Se  repite  muchísimo  y  ha,  pues  solo  en  los  prin- 
cipios de  la  leí  16,  tít.  X Vil  y  en  la  4"  tít.  XXV  de  la  Partida  sétima  lo 
hallamos  cinco  vezes,  y  dos  de  ellas  con  construcción  singular,  donde  di- 
ce, Ualdat  conoscida  facen  homes  y  ha  casándose  dos  vezes  á  sabien- 
das, y,  Ensandecen  á  las  vegadas  homes  y  ha;  esto  es,  Hai  hombres  que 
haceti  maldad  conocida,  y,  Hai  hombres  que  ensandecen.  Por  el  contra- 
río el  ha  y  es  de  rarísima  ocurrencia,  siendo  uno  de  los  lugares  en  que  se 
halla,  la  leí  3"  tíL  XVI  de  la  Partida  primera  :  Pero  porque  ha  y  algunos 
¿ellos  que  comienzan  mas  aína  á  ser  entendudos  que  otros. 

Las' poesías  de  Juan  Ruiz,  arcipreste  de  Hita,  casi  un  siglo  mas  moder- 
nas que  las  Partidas,  nos  demuestran  que  el  adverbio  y  iba  mas  de  ordi- 
nario después,  que  antes  de  la  tercera  persona  ha,  y  en  sotas  dos  coplas 
seguidas  (las  1014  y  lOiS)  se  repite  cuatro  vezes  del  último  modo.  Sí  en 
esto  se  denotaba  ya  el  giro  que  se  tomaría  en  lo  sucesivo,  no  puede  decir- 
se lo  mismo  respecto  del  uso  general  del  verbo  haber  en  calidad  de  ausi- 
liar, pues  el  arcipreste  lo  escasea  roas  que  sus  predecesores,  y  por  tanto 
lo  emplea  infinitamente  menos  que  nosotros. 

Hecna  esta  reseña  histórica  de  las  vicisitudes  del  verbo  haber,  entrare- 
mos á  conjeturar  lo  que  ha  podido  dar  margen  á  la  especie  de  desconcor- 
dancía  que  ahora  nos  ofrecen  ciertas  oraciones.  Era  y  un  adverbio  de  lu- 
gar para  nuestros  mayores,  que  denotaba  allí,  como  desde  tiempo  remot* 
sucede  en  la  lengua  francesa.  Se  anteponía  ó  posponía  á  los  verbos,  y  par- 
ticularmente al  haber  en  las  terceras  personas  del  singular  del  presente, 
del  pretérito  coexistente  y  del  Tuturo  condicional  de  mdicativo,  aunque 
también  nos  lo  presentan  después  de  la  primera  persona  Juan  Lorenzo 
Segura  en  su  Poema  de  Alejandro  á  las  coplas  i87  y  2462, 

Del  mal  aaber  que  h«  jr  non  tob  lo  puedo  deuir. — 
Desque  esto  hejr  risto  que  en  el  tiempo  mió; 

y  el  arcipreste  de  Hita  en  la  copla  637 , 

Cret  que  tos  amo  tanto  que  non  hef  mayor  cuidado. 

Del  mismo  modo  ocurre  sey  por  sé  en  Berceo,  Milagros  de  nuestra  Se-t 
ñora,  copla  310, 

Sey  mí  mensaiero,  lleva  esti  mandado, 

y  en  las  coplas  38 ,  79  y  2470  del  Poema  de  Alejandro,  donde  está  sey  por 
sé,  persona  del  verbo  saber.  En  el  principio  siempre  retendría  el  ha  su 
sígnificadu  de  tiene  llevando  un  supuesto  del  singular,  y  seria  mui  comnn 
decir,  por  ejemplo.  El  reí  va  á  Bribiesca  et  há  y  Cortes,  pues  hallamos 
un  caso  igual  á  este  en  la  copla  902  del  arcipreste  de  Hita : 

Como  dise  un  dicho,'  que  coita  non  hajr  leí* 


ÜJ  IJQTAS. 

De  trun  como  la  primen  de  eiUI  doi,  fMt  Kr  lu  mu  repelidas,  se  em- 

Kuria  i  creer,  que  n)»  hi tria  mi)  WRWÍlO  «M  el  llfinilire  Corte*,  j  di- 
etle  ptio  respedade  Irc;  (irinpos  del  indicaUro.  (icii  era  que  se  adop- 
Um  la  IocucIdd  en  lodos  los  demás  del  verbo  haber,  ninguna  duda  no) 


de  los  I 


G. 

{Píg.US.] 

•e  cfgaraoiel  amor  propio,  al  eiinilnar  las  brllezai  t  lo«delH- 

Ipilfa  Iftigua.  Cfriíbreti*  cn^nio  se  qulírá  la  rlquci»  j  «rledíí 
mpos  de  au  nrVo.  j  la  llber-Ud  de  iu' Coti9lrUF)<lDli ;  pera  eon- 

ire  de  lá  Icreera  persona.  Esta  ililia  se  drlgina  princ ¡palmea le  it 
i|ueci  HUSO  oblicuo  >«  J  el  adjcllví]  posesivo  lu,  que  de'ílse  deriía,  di- 
cen relación  igualmente  i  las  personas  j  i  la;  cosas  de  lodos  los  géneros 
}  númeroa.  De  donde  la  anfibología  ?n  [M  )!aMs  t)|tLiel)l«i :  II*  fia  iraf- 
do  ate  Hbro  el  Sr.  de  Aguado  :  su  modo  de  discurrir  me  gusla  mucha; 
Acaban  de  etiar  aqtti  Anlonia  ymespMa,  9  ai/er  el'd  su  madre;  Lo» 

Suardas  áacubrieroii  luego  al  conlrabanditta  i  pero  por  ni  cobardía  te 

En  algunos  de  estos  ejemplos  se  trasluce  lo  que  quiere  declne;  pero 
no  cB  lo  mismo  qiic  nos  cnlicndan ,  que  esplícariips  de  manera  que  na 

—  .__   i_  __  j -• —IOS.  Guare  non  ut  iHiellloere  vottll  (jiidex), 

UiieUiaere.  airandum.  dm  ttmmeaKiluin- 

, _     ítulo  legqndo,  hablando  déla  clarlflaif.^  len- 

llia  [rapcCM.qiieet  ¡nr'T!ji[rál«  nijc'lra  por  lanli)»  lUnlos,  nq^ejáriala 


}ed  ue  omnino  poijlln 
llliann  en  «I  liliro  t'lll, 

---  •--icCM.qiieet  ¡nr'Tiorála  nucirá  porlaniMlimios,  no^e; 
wWsf  "laí  en  el  utiimo  de  ros  Ire»  ejemplos,  aot  leper 
.  leuf  pars  e|  p|ur«l.  I^sda  c|]gp  ^e  ¡j  inglesa  qije  b^  1|f  gg^  . ., , 

Erle  i  lo  sumo  de  la  perteccluo.  pues  con  solo  decir  en  el  primer  caso 
'  doctrine,  her  motker  ea  el  ségliDito,  i  en  al  tercera  hiteoniardice. 
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La  primera  vez  que  leí  este  período  de  Moratin  en  el  prólogo  al  tomo 
segundo  (edición  ae  Madrid  de  1830)  :  Es  admirable  el  generoso  tesen 
con  que  llevó  {Feijoó)  adelante  la  empresa  de  ser  el  desengañador  del 
pueblo ,  á  pesar  de  los  que  aseguran  su  privado  ínteres  en  hacerlo  estú- 
pido; me  quedé  parado  al  pronto  estranahdo  dijera  Moratin,  que  Feijoó 
trabajó  constantemente  en  aespreocupar  al  pueblo,  sin  embargo  de  que  al- 
gunos asf^uraii  que  tenia  un  mieres  pjiriicular  eh  manteiierle  rudo;  Perl» 
a  la  segunda  lectura  noté^  que  su  designio  era  dar  á  etitehder,  que  Feijoó 
fiabia  sidü  inraligablp  en  ilustrar  al  pueblo,  á  despecho  de  los  que  afian» 
zan  su  particular  conveniencia  en  embrutecerlp.  .Y  la. principal  causa 
de  mi  equivocación  consistió  en  lo  poco  determinado  fiel  pronombre  s'ú* 
Guando  pregunta  un  comei'cianle  á  su  corresponsal)  si  faai  en  el  ppei^lo  un 
buc^ue  á  la  carga  para  la  Habana  f  para  Yera-Cruz.,  y.  cuál  seca  el  dia  da 
su  salida;  no  se  eiiliende  si  quiert;)iaber,'SÍ  hai  un  but^c  qiie  haciendo  li 
escala  en  la  Habana,  vavá  á  Vera-Cruz ^  ó  ai  su  demanda  tiene  ^r  objtto 
indagar,  ái  hái  Un  buque  para  Ja  Habana  j  oii-o  para  Vei-a-Cruz.  .En 
francés  lo  .dejaria  claro  el  número  del  prohombre;  nues.eit  el  nrimer 
caso  se  diría,  etlé  jour  de  son  départ ,  y  en  el  segunao,  de  leur  aéphrt. 
Lo  propio  sucede  en  esta  otra  oración»  iban  jitntos  Juan  \f  Antonio \ 
.  cuando  cayó  el  sorhbrero  de  este ,  t^  en  seguida  se  lo  puso ;  piíék  igiio* 
ramos  casi;  si  es  la  misma  perfeona  á  quien  se  le  ciiyó,  lá  que  se  16  püsd, 
ó  si  el  otro  lo  cogió  y  lo  puso  á  su  compañero.  Si  digo,  Ha  llegado  el  sa- 
bio geógrafo  Humboldlí  ^o  prócnraré  preseniarlñ  á  Vd..  no  se  sabe 
auiéh  ha  de  ser  el  [iresentado,  si  Hümboldt)  ó  bien  \i  persona  á  qqien  él 
iscurso  se  dirige,  fin  Trances  quedarla  claro  diciendo,  Je  tachBVflí  dé 
vous  le  préseníer,  ó,  de  vous  présepter  á  luí,  segufi  |o  que  quisiéramos 
stgniflcap ;  al  modo  que  en  inglés-diriainias,  V  II  procure  tointradúce  Mm 
to  yoUy  ó,  you  ío  him.  No  es  deci^  que  tío  haya  medios  de^  desvanecer  es- 
tas dudas  en  español  \  pero  cuando  es  neeesano  recurrir  á  rbdeoí  ;.y  hna^ 
plear  tiias  t)alabrá8  de  las  que  en  otra  lenguk  requiere  la  frase  sencilla  paira 
espresar  Ib  mismo,  íes  prueba  evidente  de  la  pobreza  é  imperfóccion  cíe  la 
que  tiene  que  apelar  á  semeiantes  recursos^ 

jCompen^á  en  parte  eita  falta,  qué  inge.nuamefate  manifestamos^  la  ven- 
taja de  que  nuestro  pronombre  usted  tiene  los  dos  nuiheros.  Tanto  el  vcua 
francés  coiiioi  el  yoü  inglés  conciertan  siempre  con  el  verbo  «n  piutial^  y 
equivalen  indistintamente  á  usted  y  ustedes.  De  modo  que  si  un  amo  dice 
á  dos  criados  suyos.  Vayanse  vms.;  fao  hai 'equivocación  en  qi|<;  los  des- 
pide á  ambos  ;  v  ál  en  singular.  Vayase  Vd,i  sé  entiende  que  habla  solo 
con  aquel  á  quien  dirixe  la  vista  6  a  quien  nombra,. y  qué  el  otro  ha  de 
quedarse;  En  aquellas  lenguas  se  diría  exactamente  lo  mismo  en  ambos 
casos. 

Berbreuggef  pretende ^  mi  él  próldgo  á  su  Curso  de  temas  francBseéy 
que  se  nota  uha  ambigüedad  parecida  á  la  que  acabamos  de.  esponer,  en 
muchas  frases  de  relativa,  por  cuariio  el  que  sirve  etl  castellano  para  los 
casos  recto  y  objetivo,  mientras  el  francés  tiene  qui  paraei  primero;  y 
que  para  el  oird ;  y  observa  que  cuandd  la  Academia  deflne  Una  de  m 
acepciones  de  la  palabra  piÉj  qiciehdo  que  es  en  Itts  niedias ,  calcetas  ó 
bolas  Iti  parte  t\uG  cubre  el  piéi  ignoramos  si  el  pié  es  el  cubierto  ó  £l 
quo  cubre.  Con  todo  nie  parece  qiie  sin  necesidad  de  reciirrlr  á  la  inver'* 
sion  pasiva ,  la  parte  por  la  cual  es  cubierto  el  pii',  ni  á  esta  otra  mas 
sencilla,  la  pt^rte  con  que  se  cubre  el  pié,  bastaba  que  se  hubiese  ^uest 
to,  la  parte  óuetübre  al  pié;  para  desvanecer  todo  escrúpulo.  Hé  aq«< 
la  conveniencia  de  seguir  estrictainente  la  regla  sehtada  en  la  página  19§, 
de  colobar  la  dreppsldion  d  delante  de  las  eosas,  si  se  necesita  este  mbdio 
para  fijar  el  agente  y  el  paciente  del  verbo.  Juzgo  que  en  lenguaje  cor-f 
recto  debe  decirse;  El  castilio  que  domina  á  la  ciudad,  y,  El  fuerte  que 
resguardo,  á  la  eitidadela .  porqtie  oinltida  la  preposición  entenderíainet 
qué  la  etiditd  et  lü  9tt¿  dbmina;  y  la  eitidadela  la  que  resgktarda. 
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La  opfnlon  de  los  que  dicen  siempre  la  j  las,  unto  en  el  daÜTO  coms 
en  el  aciualiTO  del  pronombre  ella,  se  funda  en  que  ni  en  grieiro    ni  en 
latín,  ni  .en  lengua  ninguna,  cuando  un  articulo,  adjetivo  ó  pronombre 
Uene  tres  terminaciones,  puede  ser  femenina  en  un  caso  la  que  fué  mas- 
culina en  otro.  Luego  teniendo  tres  nuestro  pronombre  el  ella  ello    r 
siendo  le  j  les  masculinas,  es  un  absurdo,  una  incongruencia  gramatical 
nacerlas  también  femeninas.  Si  se  dice,  Eljuet  prendió  á  tm  jiíano    le 
tomó  declaración  y  le  condenó  á  muerte,  ¿  no  está  pidiendo  la  analo- 
gía que  se  diga.  Prendió  á  una  Jitana ,  la  tomó  declaración  y  la  conde- 
nó a  muerte?  ¿  Por  qué,  le  tomó  declaración  y  la  condenó?  Le  es  una 
especie  de  contracción  de  á  él,  y  lee  Umbien  lo  es  del  anticuado  d  elles 
pord  ellos  i  de  consiguiente,  si  tratándose  de  una  señora,  se  dijese 
Cuando  vea  Vd.  á  doña  Pepa,  déle  la  enhorabuena,  seria  lo  mismo  oue 
decir ,  dé  Vd.  á  él  (doña  Pepa)  la  enhorabuena :  y  si  fuesen  muchas    dé 
Vd.  á  ellos  (doña  Pepa  y  doña  Juana)  la  enhorabuena.  Imperdonable  so- 
lecismo I 

A  este  cúmulo  de  argumentos,  propios  de  la  ideología,  me  bastaría  con- 
testar, que  mi  Gramáuca  enseña,  no  la  filosofía,  sino  el  buen  uso  presente 
del  lenguaje  castellano ;  y  si  en  lo  antiguo  se  hallara  siempre  quien  y  cual- 
quiera en  singular,  y  quienes  y  cualesquiera  en  plural,  y  fuesen  ahora  in- 
declinables estos  dos  adjetiros,  así  lo  sentarla  yo  por  principio,  irin  cui- 
darme de  la  mayor  6  menor  rentaja  en  practicar  lo  contrario.  No  cono- 
ciendo autor  alguno,  antiguo  ó  moderno,  de  los  que  han  empleado  siste- 
máticamente la  y  las  para  el  dativo,  que  no  haya  nacido  en  Madrid  6 
vivido  allí  por  mucho  tiempo,  me  parece  esto  una  escepcion  del  lenguaje 
general  y  un  modismo  peculiar  de  aquella  provincia.  De  seguro  no  se  ha- 
llará muchas  vezes  en  Jovellános,  y  puede  ser  que  ninguna  en  Villanueva, 
Marina,  Carvajal  ni  Clemencin  :  v  solecismos  que  han  cometido  con  es- 
tudio y  constancia  tan  recomendables  escritores,  no  hai  para  qué  afanarse 
en  evitarlos. 

Lo  poco  que  va  espuesto,  vindica  suflcientemente  este  canon  de  mi  Gra- 
mática ,  que  es  el  mismo  de  la  Academia :  pero  á  fin  de  hacer  ver  que 
tampoco  es  tan  llano,  como  parece,  el  camino  que  siguen  los  otros,  anali- 
aare  las  razones  que  alegan  en  su  apoyo,  y  apuntaré  algunos  de  sus  incon- 
venientes. 

Sobre  el  argumento  de  que  en  todas  las  lenguas,  cuando  un  nombre 
tiene  tres  terminaciones,  no  puede  ser  femenina  en  un  caso  la  que  fué  de 
distinto  género  en  otro,  no  deja  de  haber  algo  que  decir.  Esta  máxima  es 
cierta  en  griego  y  latín ,  si  nos  circunscribimos  á  un  solo  número ;  pero 
no,  si  la  estendemos  á  todos  los  del  nombre,  pues  en  ambas  lenguas  son 
neutras  en  el  plural  terminaciones  femeninas  del  singular,  y  el  nomina- 
tivo ,  acusativo  y  vocativo  del  dual  son  homónimos  de  los  mismos  tres  ca- 
sos neutros  del  número  plural.  Sin  salir  del  pronombre  que  nos  ocupa  en 
esta  nota,  tiene  en  inglés  tres  terminaciones  he,  she,  it  en  el  recto  é 
Aim,  her,  it  para  el  caso  objetivo;  y  sin  embargo  en  el  plural  sirven 
they  y  them  para  todos  los  géneros  indistintamente.  Pero  mas  bien  que 
recurrir  á  las  lenguas  antiguas  ni  á  la  inglesa,  convendrá  examinar  lo  que 
sucede  en  la  francesa  é  italiana,  romanas  igualmente  que  la  nuestra,  y 

Sue  han  recibido,  como  ella,  el  pronombre  il  elle,  egii  ella  del  Ule  la- 
no.  Nuestros  vecinos  dicen.  Je  veux  lui  6  leur  donner  une  poire,  para 
los  dativos  respectivamente  del  singular  y  del  plural  de  ambos  géneros 
mientras  en  el  caso  objetivo  del  singular  usan  le  para  el  masculino  y  la 
para  el  femenino,  v.  g.  Je  pense  le  6  la  voir.  En  el  plural  es  les  el  caso 
objetivo  de  ambos  géneros  :  Je  vais  les  secourir.  Los  italianos,  que  solo 
tienen  dos  terminaciones  para  el  nominativo,  según  queda  dicho,  pueden 
emplear  tres  en  el  caso  objetivo,  pues  si  lo  es  para  el  masculino,  y  la 
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para  el  femenino,  el  neutro  es  lo  6  il,  y.  g.  Lo  80,  il  so.  En  el  singular 
se  direrencian  su  dativo  y  acusatiro  según  el  género ;  pero  en  el  plural , 
8i  bien  emplean  constantemente  li  en  el  acusativo  masculino  y  ¿«en  el  fe- 
menino, loro  es  su  dativo  único  :  Vuol  piacere  loro  significa  Quiere  com- 
placerle» (á  ellos  6  á  ellas).  Golígese  de  aquí  que  la  práctica  inconcusa  de 
estas  dos  lenguas  va  acorde  con  ia  nuestra  en  el  mooo  que  yo  la  establez- 
co, y  no  según  la  quieren  reformar  los  laistas. 

Si  pide  la  analogía  que  diciéndose,  El  juez  prendió  á  un  iitano,  le  to- 
mo declaración  y  le  condenó  á  muerte^  se  diga,  prendió  aunajiíana, 
la  tomó  declaración  y  la  condenó  á  muerte ;  no  tengo  por  tan  grande  ab* 
surdo,  que  siendo  en  el  plural,  El  juez  prendió  d  aos  gitanos,  les  tomó 
declaración  y  \os  condenó,  digamos,  prendió  á  dos  gitanas^  les  tomó 
declaración  y  las  condenó ;  pues  si  alia  vale  la  identidad  de  las  termina- 
ciones para  el  masculino,  algo  significará  aquí  su  diversidad. 

No  me  acuerdo  de  haber  leido  en  nuestros  antiguos  d  elles  por  d  ellos, 
aunque  sí  de  haber  visto  ele,  elle  y  elli  por  él.  Mas  sea  de  esto^  lo  que  se 
quiera,  me  parece  que  siendo  los  pronombres  yo,  tú,  él  los  únicos  que 
tienen  en  castellano  declinación  propiamente  dicha,  y  estando  tomados 
del  latín ,  no  seria  impropio  sacar  le  oe  illi  y  les  de  iliis;  ni  afirmar  que 
pues  illi  é  illis  sirven  para  todos  los  géneros  pñ  el  dativo,  al  paso  que  bai 
terminaciones  diversas  para  cada  género  en  los  acusativos,  lo  mismo  su- 
cede con  el  le  y  les  de  la  lengua  española  ;  y  que  respecto  de  este  pro- 
nombre se  verifica  lo  propio  que  respecto  del  me  mi  i  te  ti,  los  cuales  se 
refieren  igualmente  á  los  nombres  masculinos  que  á  los  Teitieninos. 

Me  atreveré  por  fin  á  presentar  á  los  señores  que  signen  una  opinión 
diversa  de  la  mía,  ciertas  locuciones,  á  fin  de  que  vean  si  les  ofrecen  ah 
gun  embarazo  con  arreglo  á  su  sistema.  ¿  No  les  disuena  que  se  diga ,  A 
ella  la  pareció ,  á  ella  la  convino,  á  ella  la  estuvo  bien,  a  ellas  las  pa- 
reció, a  ellas  las  convino,  á  ellas  las  estuvo  bien  ?  ¿  Osarían  decir.  Acu- 
dieran las  tropas,  si  las  hubiexe  llegado  la  orden;  6  bien.  Asi  que 
supo  que  estaba  alU  la  reino,  se  \ai  presentó  ^se  presentó  á  ella  ó  se  le 
presentó)  para  pedir  sus  órdenes?  Muí  parecido  al  último  ejemplo  es 
aquel  pasaje  del  capítulo  48  de  la  parte  segunda  del  Hidalgo  manche- 
go  :  Y  don  Quijote  se  le  ofreció  (á  doña  Cristina)  con  axaz  de  discretas  y 
comedidas  razones;  el  cual  deberla  leerse,  Y  don  Quijote  se  la  ofreció 
con  íisaz  de  discretas  y  comedidas  razonex ,  si  hubiésemos  de  creer  á 
los  que  pretenden  que  la  j  las  son  los  verdaderos  dativos  del  pronom- 
bre ella. 


( Pág.  153. ) 

Señalaré  ante  todo  los  ñindamentos  de  los  que  sostienen,  que  le  debe 
ser  el  único  acusativo  masculino  del  pronombre  él ,  y  espondré  luego  los 
de  sus  adversarios,  que  usan  siempre  para  dicho  caso  y  género  el  lo;  re- 
servando para  el  fin  los  que  he  tenido  presentes  al  seguir  el  término  me- 
dio que  he  adoptado. 

Así  como  el  artículo  definido  y  los  adjetivos  demostrativos  ese,  este  y 
aquel  tienen  tres  terminaciones,  peculiar  una  del  género  masculino,  otra 
del  remenino,  y  la  tercera  que  nunca  se  junta  con  un  sustantivo  ( por  no 
haberlos  neutros  en  castellano),  sino  con  los  adjetivos  cuando  queaan  in- 
determinados; ó  bien  se  refiere  á  una  proposición  entera,  ó  á  algún  ob- 
jeto cuyo  nombre  no  se  espresa ;  del  mismo  modo  el  pronombre  él  ella 
ello  tiene  en  el  nominativo  estas  tres  terminaciones,  y  en  el  acusativo 
otras  tres,  le  la  lo,  acomodadas  á  aquellos  mismos  usos.  Cada  una  de  di- 
chas terminaciones  es  de  su  género,  y  no  puede  pasar  á  masculina  en  el 
acusativo  la  que  tué  neutra  en  el  nominativo.  Si  decimos  pues.  El.  ese, 
este  ó  aquel  caballo  es  hermoso  ,  y  nunca.  Ello,  eso,  esto,  aquello  ca- 
ballo»  y  si  diríamos,  hablando  del  mismo  animal,  £/  tiene  gran  brio ;  no 

38 


kh6  NOTAS. 

hal  razón  para  que  caballo  ?ar(e  de  género  en  la  oraclotí,  Voi  á  llevarlB 
at  pleit(f«fo ,  i  tal  idaedM-li)  d  ptasi&ámos  tléifím^.  ReálltaHI  Uiiübféh 
en  tXtttBii  m«e8  un  MflUdí»  torne  de  emplear  M  tb  MttH)  feisO  0Mi^tlVb  dé 
algürios  tcrboit  t.  g.  cortar,  ifhr;  mefm-,  pedtr,  »)it;dH  tt>tdi',  m  cÚÍHiio 
el  Uio  l't^txitá  «I  lo  cortio  un  lUítabljto  qUb  9ÍKhinf!a  la  báhe  Séxüiil  tfH 
hohibfe  ¿de  la  niujir.  y  con  el  tei-bd  harer  dehrtla  fel  ttiUhib.  ábw  del 
coito.  — Bsia  opinión^  que  ha  esplanado  coil  prolijidad  Qóttipz  Herraósilla 
en  la  parle  primera  del  i4rie  de  hablar  eft  proia  U  ver^Of  lib.  III,  cdp.  i, 
art.  3t  fué  ya  lostenida  mas  de  doscientos  hfK^s  nac6,  ai^faqiie  de  uri  triodo 
algo  confuso;  por  hei  de  Arüeda  en  lá  dedicatoria  de  sus  Dlsc'ursbk,  epfs- 
tola¿  9  épl^ratnát, 

Loi  ¿ofaída  (nbmbro  qtie  se  da  á  loa  del  ot^o  sistcitlá )  h^h  creído  que 
te  diferencian  mejor  los  casos  dativo  y  objetivo  dbl  prtínottibre  él,  ü!»n- 
do  le  para  el  primero  ▼  lo  para  el  segundo ;  Acercándose  mucHd  en  ésto 
á  lo  que  practican  tos  Italianos.  Tiehétt  adetiías  escel^nles  autoridades  en 
su  f^ror ;  t  lo  que  sucede  en  el  plural,  donde  les  sirte  párá  limbos  géne- 
ros-en  el  datero,  mientras  loa  las  es  mdispüuibleitiente  el  acusativo,  bá 
podido  mal  bien  guiarlos  bai*a  él  uso  de  los  mismos  éasos  eU  el  álhgiilár. 

Por  plausibles  qiié  sean  las  razonen  de  Ids  Uhos  y  tos  otfoá,  bbnib  me  he 
proput'StO  türidár  thi  Gt-amailc^  solo  en  lA  aüiotidad  del  lisb;  lio  me  ei-a 
permitido  seguir  A  tiinguho  de  ellos  esctuslvameHte,  pbr  cbaHid  nlbgun 
escritor  de  ios  que  florecieron  ániéS  de  la  filtima  cét)lüi*la,  n)  de  Ids  bue« 
nos  posteriores  ( si  no  se  ha  deblahádO  partidario  de  litla  a  btra  esbüela  ] 
deja  de  empleaf  casi  Indistintamente  el  le  t  el  M  park  bl  acusativo  ina»- 
cu  ino.  Sentada  esta  base ,  y  couociehdo  que  convendría  fijar  el  usd  de 
cada  tei'minacion ,  solo  me  restaba  indaaar,  en  qué  caso  bropenden ,  sin 
advertirlo,  los  autores  fcorrbctos  á  decir  lo.  Después  de  haber  hallado  míe 
su  oflclo  mas  general  es  referirse  á  l$8  cosas  que  cárjeceh  de  seio,  ó  i  las 
que  pertenecen  á  los  reinos  mineral  t  vegetal ,  me  he  alretido  á  aconse- 
jarlo como  el  medid  mfis  fáctl  de  fijar  de  algün  tpodo  lá  iiicertidümbre 
del  uso.  No  mo  engolfaré  ahol'á  fetl  Comprobarlo  ton  ejemplos  de  nuestros 
anliguos,  contentándome  coti  IbS  de  algunos  escritores  modernos  de  Ibs 
mas  sobresalientes.  Ni  mencionaré  tíor  está  tefe  á  González  t^árvajal^  por- 
que los  leístat  me  le  recusarían  por  andaluz,  f  porque  Sigue  iin  sistema, 
aunque  lo  abandona  inadverüdftmente  en  tanas  ocasiOneá  cbhio  éb  las  si- 
guientes : 

Pero  «I  en  Dios  confia 

Y  I*  tome.  •—  Salmo  3 1. 

Y  en  et  combate  faerte 

Le  aosíUa  y  /o  libra  de  U  muerte.  I6iiU 
Librar  sabes  del  faerte  qne  ie  oprime. 

Salmo  34 

Le  (al  Hombre)  hará  inmortal  y  de  perpetua  g^loria. 

Sahno  fjB. 

Marina  también  parece  mül  Inclinadd  al  lo  {  pero  cbn  algunos  decebi- 
dos, como  de  Carvajal  lo  hemos  observado,  pqes  en  la  pág.  WM  del  tóiñq 
primero  de  la  Vida  de  nuesiro  Seflor  Jesucristo  leemos  :  no  bnnhiiiá  al 
maridd  c'ohabilar  con  su  hiujerj  u  aun  le  autorizaba  para  delatarla  á 
losjuezfís;  en  la  280,  La  respuesta  de  Jesiis  le  comprometía ;  en  ta  ÍM 
del  tomo  segundo.  Amonéstale  (á  tu  herthano),  repréndele j ¡ken  lá ^9T 
del  cuarto  emplea  ambas  terminaciones:  F  opr^rf lindólo  (a  SifaiOn),l(» 
compelieron  a  llevar  sobre  Si  la  cruz.  No  puedo  sabar  pruebas  de  bste 
autor  |)ara  ápotar  mi  siátbtíia,  por  ser,  como  ti^  dicho,  mül  amigo  d^l  lo 
para  lodo  norabrje  masculino;  pero  las  hallaré  eh  Villanñevá  y  en  Cleibeti- 
cin,  los  büailes  han  escrito  sin  seguit*  Otro  ñoHe  qUé  la  ihcériidudibi'e  del 
uso  t  de  lo  practicado  por  nuestros  biásicos.  £t  prlHieró  Hice  éti  su  trata- 
do th  lá  letcion  dé  la  Sagradh  Escritura  eú  lenqtí'aS  vltlgáreif  págihá  M, 
Ln  ignorancia  d\et  f^^lb  gtirió  al  clero,  ^  le  aih'ájb  á  Su  páHm;  pá- 


8n*  n,  Bl  mundo  no  imo  guien  lo  críate;  i^en  liplg-  (u,  DfJ  msnií 
ñtfon  íeemof...  due  aspiraba  i¡  leneF  un  ejcntplar  de  tai  cariat  de  tan 
fallió...  pafa  miiiiirLo  í  no  Aemano  iam.  EnUéndeie  que  en  muchip 
11 —  .~  — iriidB  mi  regli,  como  cintillo  dice  en  la  piig.  IB,  Trillado 


8^1  camino)  pircólo  que  IC  'anduuú  pata  qif<  Irat  élAt  n. 
Bsotroi.  Clemencia  en  el  prilMode lu cotnenurlo  il  Don  QuiJoU, pig 
SSXV,  alonaba...  la  nteeíldad  de  coHOniar  e¡  (hilóle  para  <ni«' 
d«^ia  u  leerlo  tan  fhiiO;  plg:  XXXvni ,  Figñreie  éí  lector...  me  le 
aco'mpbae  e»  ni  tarea:  pac.  IXXIX.  en'a  eáreet  dio  aarimiento  ai  Qiii- 
jsle,  ^uri'relfro  fOrtado...Ui ha  dado  á  tu  comentario :  pág.  Ull.iieon 
pebre».:,  vft^  «l'aflo  de  I4n,  «li  me  la  espultlon  delta  ¡udlot...  le 
obllgñ  ele.  Ka  hal  neceildad  de  que  iingaiAoa  del  iMlmio  prtloao,  uti  rer 
ttue  Llemeiieln  laeilibi  Umbieñ  en'«tli  parís ,  puéi  en*  la  pag.  IXXflI 
leemos,  Ma^Mt...  \o  pMpoHfa  {  el  Úuljale )  Jf  JM  Trabajos...  .«ml'ai  Jile- 
ralos,  aHnijue  anianre^  u  MnemMioa  del  guljoie ,  manifttío^^en  que  no 
le  eatetvHan,  Coligeie  >i  de  etlos  lugares,  que  loa  buenoi  eBcrilorct,  por 
uní  especie  de  InsUnio  v  lia  cuidarse  parilAilarDleDW  de  ello,  M  aminaii 

Bl  de  la  aulorldid'  paMtnos  á  las  razones,  creo  que  no  sea  mui  íundido 
asegurar,  que  no  nudde  decirte'  nubilearlo  hablando  de  un  libro ,  p«rdUR 
«eflá  l^úal  i  publiíiv  lo  Ubre-  |tl  algo  valiese  temeianie  rteiocinio,  habría 
el  mlsDio  InconTenienle  para  decir  coritírlo  j  darlo':  itendo  bien  coaobl- 
Tí  que  hin  d "-" 


o  de  taloar  la  vida.  Ve 
3í*Ío,"cmÍÍ1Ü1 


^ual  __, ,_.   .___, 

OUiiB,  capílulo  SS ;  Como  uieron  que  era  bora  de  Irte,  conalnole'  [i  Pal- 


(drieicT^lal  casos  en  que  me  disuena  lanío  el  fe,  que  no  sé  si  habría 
álgiiÍFo  qué  K  alreilera  A  usarlo,  T.  f¡.  Cuando  Clemencln  en  lus  noUs  al 
dapliulo  n  de  la  parle  primera  del  QuIJale  dice :  Tódavia  llevan  también 
ti  taijó  de  taerb;  que  llevaba  él  arritrb,d  ¡míen  le  lo  abrió  dim  ^aí}ote 
de  »rta  eacMWida:  Mucho  dudo  oiie  nadie  dtjeic,  Ú  quleri  te  \é  abni  abn 
QuIJole  de  ima  eiahtlladá.  téi  dicho  calo  «olo  eon  el  Gn  de  hacer  (er  que 

lat  venidiaiqaeseanunelnrpiraqueDatiepirtmoidd  nio  "■■  ■— ■ 

es  dádden  lát  lenguai  tlTts7,  ton  HiínMClerui  delo'quj^á 

apaKeee.  Por  lo  (lentas,  11  eli  Rl^hat  loMdones ....jí-.i 

eualqHitrS  cuarquleTa,  por  consenilrio  el  mod 
p«i«mia  dOciU.umnoéd  debehabírembafati! 
no  uso  léj  W^eatiUo  el  Usb  lo'auíopizd.   ' 

i. 
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menos  de  recurrir  al  plural  en  la  sentencia,  Los  hombres  parecen  in^ 
gratos  para  con  su  Hacedor,  por  ser  aquí  hombres  el  nominalivo  de  la 
oración.  ¿  Varía  acaso  el  número  del  supuesto  ni  el  significado  del  verbo 
parecer,  porque  digamos,  Los  hombres  parecen  ser  ingratos  para  con 
su  Hacedor  f  ¿  Seria  locución  tolerable,  Nosotros  parece  olvidamos  de 
que  hemos  de  morir?  Pues  si  han  de  mudarse  aaui  el  número  ▼  la  per- 
sona de  los  verbos  en  razón  del  nosotros,  al  que  nan  de  acorooaarse  for- 
zosamenle  parecemos,  olvidamos  j  hemos;  j  si  en  la  oración,  E/  hom- 
bre parece  olvidarse  de  que  ha  de  morir,  los  mismos  verbos  parece, 
olvidarse  y  ha  se  han  trasladado  al  singular;  ;con  qué  fundamento  deja- 
remos subsistir  en  este  número  á  parece,  cuando  cambiada  la  persona 
agente,  sustituimos  los  hombres  á  el  hombre  f  Para  mí  tienen  tal  fuerza 
estos  argumentos,  que  no  me  la  harían  en  contrario  uno  ú  otro  pasaje  de 
nuestros  buenos  escritores,  si  no  los  bailase  casi  unánimes.  Desde  que  se 
me  ha  promovido  esta  duda,  no  he  encontrado  lugar  alguno  de  nuestros 
autores  de  nota,  antiguos  6  modernos,  que  favorezca  6  contraríe  mi  opi- 
nión. 

Tampoco  me  ha  ocurrido  ninguno  que  apoye  las  locuciones.  Hacen  unos 
calores  mui  fuertes;  Quémalos  dias  hacen!  las  cuales  no  merecen  la 
aprobación  de  algunos  inteligentes.  Es  cierto  que  pudiera  suplirse  aquí, 
El  tiempo  6  la  estación  hace  unos  calores  mui  fiíertes,  6.  hace  malos 
días.  Pero  conformándonos  con  la  Acadeniia,  cuando  da  al  verbo  hacer 
el  significado  de  existir  actualmente  alguna  cosa,  como,  hacer  frío, 
hacer  lodos ,  debemos  suponer  que  calores  y  dias  son  los  supuestos  de  la 
sentencia,  y  que  corresponden  aouellas  fiases  á,  Existen  ahora  nuii  fuer' 
tes  calores;  Qué  malos  son  los  aias  presentes  I 

A  pesar  de  la  convicción  que  me  inspiran  estas  razones,  debo  manifes» 
tar  francamente  los  rezelos  que  tengo  de  equivocarme,  uor  cuanto 
sienten  mui  de  diverso  modo  personas,  cuyo  voto  es  para  mi  del  mayor 
peso. 

K. 

( Pág.  245. ) 

En  España  nunca  ha  denotado  el  de  lo  ilustre  de  la  alcurnia,  sino  pro- 
cedencia de  famiHa  6  lugar  de  nacimiento,  especialmente  en  los  segundos 
apellidos.  Los  que  inventaron  los  nombres  de  Guzman  de  Alfarache, 
Juan  de  las  Viñas,  Pedro  de  Ordemdlas  y  el  escudero  Marcos  de  Obre- 
gon,  no  tuvieron  la  mira  de  suponer  nobles  á  estos  personajes.  Hállanse 
en  verdad  muchos  apellidos  ilustres  precedidos  del  de  por  cualquiera  de 
las  causas  indicadas,  6  por  mera  costumbre,  como,  don  Diego  ae  8aave- 
dra,  don  Juan  de  Guzman  y  otros  mil :  don  Alonso  de  la  Cerda,  sabemos 
por  qué  se  apellidó  así.  Pero  no  es  menos  cierto  que  entre  las  familias  mas 
antiguas  y  esclarecidas  de  España  bal  muchas  que  no  llevan  semejante 
partícula,  como  los  duques  de  Osuna,  de  Arcos,  los  condes  de  Benavente 
y  Trasiamara,  los  marqueses  de  Villena  y  Astorga  y  otros  de  la  primera 

grandeza ,  que  se  llaman  don  Pedro  Girón ,  don  Manuel  Ponce,  don  Ro- 
rigo  Pimeniel,  don  Juan  Pacheco,  don  Luis  Osorio,  etc.  etc.  Hernán 
Cortés,  ni  cuando  era  un  hidalgo  de  escasos  bienes,  ni  después  cuando 
ftié  gran  señor,  Uivo  de  en  su  apellido.  Luis  Quliada  se  UamaM  el  ayo  de 
don  Juan  de  Austria,  siendo  sugeto  de  alto  linaje,  y  Cervantes  llamó 
Alonso  Quijano  sin  de  k  su  ingenioso  hidalgo.  Otro  testimonio  mui  califi- 
cado de  que  nunca  se  ha  conocido  entre  nosotros  semejante  distinción,  se 
deduce  de  que  el  poeta  que  inventó  el  modelo  de  un  gran  caballero,  ca- 
lavera y  menospreciador  de  todas  las  leyes  divinas  y  humanas,  que  ha  ve« 
nido  á  ser  un  personaje  de  fama  europea,  le  denominó  simplemente  don 
Juan  Tenorio.  Iñigo  Arista  sin  de  llaman  los  historiadores  al  flindador 
ilustre  de  la  monarquía  navarra.  ¿Qué  dijeran  Arias  Gonzalo,  Diego  Or- 
dóftez,  Jorge  Manrique,  Alfonso Tetlez  y  otros  maestres  de  las  Ordenes 
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fuiliUres ,  si  entendiesen  que  la  Taita  del  de  ponia  en  doda  su  calidad  ? 
He  querido  detenerme  un  poco  en  esto,  á  fin  de  que  no  se  acredite  un 
uso  que  no  ha  existido ,  y  se  demuestre  la  fatuidad  de  los  que  presumen 
ensafiarse  por  medio  de  tan  ridicula  inoTacíon. 

L. 

(Pág.  W7.) 

siento  no  poder  dar  ahora  con  el  pasaje  de  uno  de  los  escritos  publica- 
dos en  Londres  por  un  literato  español  hacia  los  años  1825  ó  4826,  en  (,ue 
dijo,  si  mai  no  me  acuerdo,  que  nosotros  no  tenemos,  como  los  inglese .s, 
verbos  que  muden  de  significado  por  la  preposición  que  los  acompaña. 
Sin  dejar  de  confesar  que  ocurren  mucho  menos  en  nuestra  lengua  que 
en  la  inglesa,  tengo  por  insostenible  la  aserción  de  aquel  escritor,  si  fué 
absoluta,  como  lo  creo.  Al  refutarla  con  la  lista  que  va  puesta  desde  la 
página  347  hasta  la  S21,  debo  observar.  4o  Que  dicha  lista  está  mui  dis- 
tante de  poderse  llamar  completa.  2o  Que  de  intento  no  menciono  signi- 
ficación alguna  que  penda  de  lomarse  el  verbo  en  un  sentido  metafórico, 
á  cuya  clase  pertenecen  abrirse  con  alguno  por  franquearse  con  él,  ave- 
riguarse con  uno  por  avenirse  con  él,  dar  tras  uno  por  perseguirle , 
creerse  de  alguno  por  fiarse  de  ély  entenderse  con  una  persona  por  estar 
convenido  con  ella,  estrellarse  con  uno  por  contradecirle,  pagarse  de 
una  hermosura  por  quedar  prendado  de  ella ,  ponerse  con  alguno  por 
compararse  con  él,  venderse  por  amigo  por  fingirse  tal,  y  otras  muchas. 
He  evitado  todavía  mas  comprender  las  significaciones  que  nacen  de  al- 
guna otra  parte  de  la  oración  añadida  al  verbo,  y  no  de  una  preposición, 
como  sucede  con  dar  abajo  por  dejarse  caer,  dar  de  pié  por  tratar  con 
desprecio,  decir  bien  por  ser  elocuente,  dejar  atrás  por  anticiparse  6 
aventajar,  echar  de  ver  por  advertir,  echar  de  menos  algo  por  notar  la 
falta  de  alguna  cosa,  echar  por  alto  por  menospreciar,  échame  de  recio 
por  apretar  6  instar,  entrar  bien  algo  por  venir  al  caso,  entrar  de  por 
medio  por  concillar,  hablar  alto  ó  redo  por  gritar,  ir  adelante  por  pro- 
seguir, irse  por  alto  una  cosa  por  no  entenderla  6  no  advertirla,  pasar 
por  alto  por  omitir,  pa^ar  por  encima  por  atropellar,  ponerse  mal  con 
alguno  por  disgustarse  con  él,  ser  que  fulano  por  estar  en  su  lugar, 
tener  en  mucho  por  estimar,  tener  á  alguno  en  poco  6  poca  cuenta  con 
alguno  por  menospreciarle,  é  infinitas  mas,  que  son  de  la  misma  clase 
que  to  fall  down,  lo  fetch  away,  to  ftnd  fault,  to  pass  away,  to  prevail 
against ,  y  las  á  ellas  parecidas  óue  espresan  los  gramáticos  ingleses.  3o 
Que  la  riqueza  de  la  lengua  castellana  nace  menos  necesario  este  recur- 
so. 4a  Que  muchos  de  los  verbos  que  aquellos  gramáticos  colocan  en  sus 
largas  listas,  no  varían  de  sentido,  sino  que  rigen  sencillamente  alguna 
preposición,  como  se  verifica  respecto  de  los  dos  por  que  Gobbett  prin- 
cipia la  suya,  /  abide  in  this  housé;  I  abide  with  you ;  y  semejantes  cons- 
trucciones pertenecen  á  la  idea  general  que  he  procurado  dar  sobre  ca- 
da, preposición. 

M. 

(Pág.  58i.) 

Por  mas  sencillas  que  parezcan  las  reglas  que  da  la  Academia  acerca  de 
los  nombres  que  llevan  dos  vocales  juntas  al  fin,  no  es  fácil  retenerlas  en 
la  memoria,  y  menos  observarlas  en  la  práctica.  La  de  acentuar  las  vo- 
zes,  reputando  siempre  las  dos  vocales  como  que  forman  silaba ,  es  la 
que  está  sujeta  á  menos  escepciones,  y  la  que  sesuí,  tanto  en  la  Irene  y 
Clara  (edición  de  París),  como  en  el  Tratado  de  la  regalía  de  España 
por  Gampománes.  obras  que  publiqué  en  1830 ;  y  antes  que  yo  la  había  pro« 

38. 
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lijado  pemenpin  ^b  el  ¿logi^  fie  la  ^eina  ("-fífólifí^  4(>ñ(i  fiaM*  JSs^  ha 


de 

no  choca  i  la  visla  esle  nuevo  método  de  acentuar,  no  cabe  duda  en  que 
la  sobrada  repetición  de  los  acento^  fatiga  al  que  escribe.  Vale  pues  mas 
seguir  por  ahora  el  sistema  que  propongo  en  esta  Gramática,  ya  que  do 
son  muchas  las  reglas,  ni  hai  lugar  pof  otro  lado  á  escepciones  ni  i  equi- 
vocación  alguna. 

H. 

( Pág.  S86. ) 


Aunque  la  noT^dad  de  partir  las  palabras ,  baetendo  que  la  r  (me  ^e 
baila  entre  dos  vocales,  vaya  /unta  con  la  primera,  lía  Mdtf'vá  pu^tá  en 
práctica  por  varios  escritores  en  los  últimos  tiénipoé,  conviene  iridicar  lá^ 
neones  que  la  aconsejan ,  no  obsUnte  lü  mucho  que  repugna  á  priiberi 
.visia,"por  la  costumbre  que  tenemos  de  unir  cOnU  Voksarsiguienté  tbái 
consonante  puesta  entre  dos  vocales. 

I  *  Es  recia  geneml  en  castellano,  que  no  puede  empezar  sílaba  por  la 
consonante  9  consonantes  que  no  empiezan'  diceidn  (p^g.'SBSj,  y  no  seria 
esto,  si  la  r  (ere)  sé  hállase  al  principio  de  liña  sílaba,  tniéts  cuando  cd-^ 
inienza  t^ha  palabra,  «ieinpré  es  erré,  es  decir,  que  de'profíubcfá  ruérte. 

á*  Nos  aborraHamoB  las  escepciones  que  tiacemos  anpi'á'xlé  '(|ue'  lá  r  se 
pronuncia  erre  después  de  i,  n;  9,  y  en  las  vozes  compuestas',  pues  basta- 
ría decir,  que  es  fuerte  siempre  que  ¡»npie%a  silabü ;  boftb'dub  al  pre- 
•ente  nos  vemos  obilgadoé  á  pronunciar  de  diveHo  tboqO  lá  filaba  ró  en 
pe-ro  que  en  guarda-ropa  y  en  pro-rogar, 

•  o«  Si  bien  nos  parece  que  pronunciamos  carre-ra,  eo-ro,  esta  pronqn- 
eiaciov,  y  la<  necesidad  que  algunas  personas  inteligiftntes  n}e  tlSn  asé^úH 
rado  baitie  hacerlo  así  en  el  canto,  riudieran  ser  facticias,  y  nacldaá  dé  la 
iije^  qup  nos  hemos  formado  desde  ia  infá'ncia  ^r  el  hSbilo  <}e*i^6r  divi- 
didas Us  sílabas  de  está  n^an'era:  Lo  cierto  es  que  igual  dificultad  éé'^ú- 
Querttra  respedq  de  pelearás,  pelearia ;  y  á  'buen  seguro  que  cuando 
nucett-os  mayores  escribían  peíear-has,  pereetr~hia,  ni  se  prontincItiSá'  nt 
se  cantaba  j  unialado  la  r  á  las  sílabas  hc»é  hia»      "    '  ^    ' "^  "* 

A*  Las  sílabas  as,  ia  sop  terminaciones  pegadas  á  la  raiz  pelear j  como 
lo  es  e^o  en  lugar-^ñp  y  e9  en  plater-es  :  por  fo  iftiSmo''parecé  maá  na- 
tural que  se  separen,  segiin  lo  practican  los' Ingleses,  qi^e  escriben  eoD^- 
eá,  nnmver-WQt  picken^est.  •       .  t 

é  ?  Esta  novedad  y  la  i|e  conservar  (as  dos  rr  juntas,  al  empezar  la  sí- 
laba, no  es  mui  chocante,  por  |as  pocas  Vézes  que  ociarre  en  una  misihia 
Pagina,  V  así  es  que  epénás  la  ñola  el  lector  en  la  Irene  o  C2artf,  dond^'U 
ensayé,  «o  sucede  lo  misino  cota  el  Aiétodo  de  éasUtuir  ooiistatuemente  |^ 
i  á  la  0  foerte,  T  la  £  •  Ip  e  ániep  de  e  y  de  <,  pbrqoe  la  variedad  se  otf- 
ser va  entonces  a  cada  paso.  "     ' 

O. 

íPág.  3f>l.) 

Los  autores  que  he  consultado  spbre  esta  materfa,  son  el  Pinciaoo  en  la 
FMonoila  anU\3ua  epíat.  sesia  y  sétin^a,  Gasoáleá  en  la  Taljia  Vi  de  las 
Ppéíicas»  Luzan  PoHUca  lib.  S^  cap:  S9 ,  M^sdeu  Arte  poétiea  diálogo  s»; 
Ifaury  eo  ^  prólogo  del  torno  I  de  la  Espaghe  po4tique;  G£me¿  Hiermo- 

•illa  A«    lo    navla   II.     likon  I      Annítfiln    4a  v  On  Mal,Á»ta  lio  hnh'lnr  '«W    nr/ica 
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en  el  tono  ««gnndo  (edición  d«  Madrid)  de  la;  lecclonei  elemenlale^  it 
'  oflalogla  upTOiodía,  donñébt  U-alddo  Vi-^lrorc^  ci\e  puiilo,  lluslrán- 
dolo  con  oBwrvíciOnít  cu  rioíasj  dignas  dt  ser  leídas.  Ñijéi  dpcírque'ijo 
inécoiibrfa)«'coiisuUileiha,'riuel"^i^eibl^n  cn^'tiarpc^  dúc  os'coliocV 
■iilenkib4u«  Duiíiflttta  tener  (fe  la  lengua  itXHK  ff*liirl-afl"hA.tr|fe  t:(i[t- 
dUcrdoiUlt«l<lor«'sl)i«e«llXacIM]«l,'U9cua1ti  IV  habrikn  d^o  por  r«a(ll- 

■  l!>f gMÍiloi  llí^íjsn'en  ™dr  ■"""**"■" 
bre  loa  lailnos.  que  euos  sóbrt 

ciaciari  delenidd  doble  lienif» 
uní  paula  sOü  en  la  i'piíton 

tu  lerao  lleAo  j  rlúniíro9o.  qíli 
lundfi.  que  miraba  Horacio  co 

■  Lo  pdca  qiie  h*  dlcRÓTn  I 
BoquHlmo  que  apunlo  en  esü 

^■i.|^«e.'  *'   ■     ''    ^  ■■ 

n. 

( Píí.  m. ) 

por  DiBi  enclot,  m  ten  oMIiidos  i 

ortogrAflfa,  lie  recitación  i  qi  ien- 

iiu,  i:urs  utilidad  no  puede  descubrlrtle,"]' 

a  priniea  de  loa  poelaa  de  mas  flnd  Oído. 

__.,.__ leSainínlefo     ' 


K  bKB  U  wéiOt  pausa  después  de  la  tercera  «fiaba,  annque  la  eesnra 
esta  en  1>  síUma.  Bien  analizada  la  cuestión,  se  teri  qlll<  ha  mcIdO'tu 
error  de  no  oonsIdeTar  aleniamente  el  etrcio  que  produee  el  aeenm  ín  el 
Terso  endeeasllabo.  Gpmo  este  ha  de  Herir  el  ocenio  iMmlrtanM.'nDr'bi- 
itreMrme  gsí,  en  la  acila.  oblen  en  la  cuarla  T  octava,  es  ^sltlTty  ttlie  al 

Srununciaflo  nos  delenemos  Blga,  puealo  que  de  é\  depende  ^a'mdfiiía 
el  «erso,  y  que  de  consiguiente  no  puede  dejar  de  hallarse  la  llamada 
ccíura ,  A  en  la  cuarta .  si  el  la  Hllima  de  la  tal  ;  esti  eh  «Ha  uno  de  los 
acenlos  dominantes ;  A  en  la  quinta,  li  es  la  que  termina  una  diceion  ai^uda 
en  la  penúlllma  ;  é  en  la  sesla,  si  eiiile  illila  mafor  apoyalura  del  terso; 
6  en  la  sélima  .  li  la  palabra  acaba  con  ella  }  tiene  el  acento  en  la  penúl- 
Uma  silaba.  Cuando  leemos  ene  Terso  de  Sánchei  Barbera, 


bien  queremos  paramas  en  la  sílaba  nn,  que  es  donde  eirorzamos  la  Tf 
par*  marcar  el  acento  principal  del  rerso;  pero  la  necesidad  de  con: 
plelar  el  sentido  con  el  todo  de  ta  palabra,  nace  que  no  TCriliquemos  I 
pausa  hasta  haber  pronunciado  el  te,  que  Ca  la  sílaba  séUma.  En  el  vert 


>r  esta  raion  en  la  ocIstb;  pei^  los  qi 


In  de  soalPUfr 
dTccíon  áf  miuoD  {iempa,  hü  qoetaacn  ao  ella  la  deioDcirin,  a 


I  principio  No  cabe  duda  en  que  si  la  silaba  leals  es  aceptíMda  j  flnal  d( 
cclonatmj-  ....  ._   


•¡urU/ti^  ju  J¡«  iim4N*i. 
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Pero  aun  aquí  han  tomado  los  proaodiatas  la  causa  por  el  efeeto,  cuand« 
establecen,  que  la  setta  ha  de  ser  la  acentuada,  si  cae  la  cesura  des- 
pués de  ella;  debiendo  por  el  contrario  haber  dicho,  que  si  nos  para- 
mos en  la  sesta  silaba,  es  por  reunirse  en  ella  el  acento  dominante  y 
el  fin  de  una  dicción ;  de  modo  que  concurren  la  entonación  y  el  sentido 

f^ramalical  para  hacer  que  marquemos  con  cierta  detención  aquella  st- 
aba. 

No  me  ocuparé  ahora  en  manifestar  que  la  máxima  esiableclda  por  Mar- 
tínez de  la  Rosa  (pág.  173  de  su  Poética)  ^  de  que  la  sílaba  sesta  acentfiada 
no  ha  de  pedir  que  se  ie  una  otra  dicción  para  completar  el  sentido,  se 
halla  contradicha  á  cada  paso  por  los  poetas  mas  dulces,  por  un  Garcila- 
so,  un  Lope  de  Vega  j  un  Melendez;  j  que  si  Tuese  cierta,  resultarían  ver- 
sos defectuosos  lodos  aquellos  en  que  la  sílaba  sesta  acentfiada  no  es  la 
final  de  una  dicción. 

Heme  detenido  tanto  en  combatir  estos  errores,  porque  los  yeo  adopta- 
dos por  prosodistas  mui  distinguidos,  y  porque  todo  el  mundo  ios  cree  de 
buena  fe,  como  me  habia  sucedido  á  mí  nasta  ahora.  Y  los  hubiera  repeli- 
do en  esta  Gramática,  si  el  Sr.  Maury  (sugeto  que  tiene  dadas  pruebas  en 
su  Espagne  poétique  y  en  las  composiciones  con  que  ha  enriquecido  nues- 
tro Parnaso,  del  profundo  estudio  que  ha  hecho  sobre  la  metrificación)  no 
me  hubiese  hecho  Ter  el  poco  fundamento  con  que  se  establecía  la  cesura 
como  lei  constitutiTS  de  nuestro  endecasílabo,  apoyado  principalmente  en 
las  razones  que  espone  en  una  carta  que  me  escribió,  la  cual  no  le  pcsaríi 
al  lector  de  ver  trasladada  en  este  apéndice,  por  las  esceientes  nociones 
que  desenvuelve  de  la  métrica. 

Estimado  paisano  y  señor  mió  :  regresado  al  campo,  donde  se  vive 
mas  despacio  que  en  esa  Babilonia ,  voi  á  sentar  sobre  el  papel  algunas 
ideas  acerca  del  asunto  de  nuestras  última»  conversaciones. 

¿Qué  entienden  por  cesura  los  qne  la  ponen  como  elemento  de  nuestro 
verso  heroico?  Es  la  cesura  latina?  Pero  aquella  tenia  solamente  rela- 
ción con  la  construcción  del  pié  métrico  y  consistiendo  el  corte  que  esta 
voz  implica,  en  que  un  final  de  vocablo  fuese  principio  de  pié. --Es  la 
cesura  francesa  t  Pero  lo  que  esta  hace,  es  cortar  el  verso  en  partes 
siempre  las  mismas.  \ 

Ninguna  de  estas  dos  operaciones  es  aplicable  á  una  versífieaeion  me 
no  consta  de  pies  métricos  ni  de  hemistiquios.  —  ¿fíase  querido  hablar 
meramente  de  una  suspensión  gramatical  en  otro  lugar  que  al  fin  del 
verso?  Ya  eso  lo  principiaría  a  comprender :  será  algo  como 

Sed  nou  nt  placidis  coéant  ímmitia;  non  nt 
Serpeóles  aTÍbas  gpeminentnr,  tigribtis  agni.— 
Per  gentes  bamilis  stravit  pavor  :  iUe  fla^ranti 
Ant  Allio,  aat  Phodopen,  aat  alta  Ceraunia  telo 
Déjicit. 

Tales  cortes  y  otros  semejantes,  que  bien  se  ve  no  son  lo  que  lo9  latinos 
llamaron  cesura,  los  solemos  imitar : 

C(*d¡ó  la  fuerza  á  la  dtiUora  :  doma 
Al  terrible  león  blanda  paloma.— 
Que  jjí  el  Tona n te  sa  inTencible  diestra 
Alca  :  los  cielos  reventaron;  arde 
La  inmensidad. 

El  cabalgar  de  un  verso  sobre  otro,  tan  aborrecido  de  los  clásicos  fran- 
ceses, no  nos  choca,  y  tal  vez  nos  agradan  lo  mismo  acontece  con  las 
pausas  irregulares,  que  son  á  vezes  de  un  artificio  mui  feliz,  como  en 
el  último  ejemplo  que  precede, 

7  prescindiendo  de  toda  intención  imitativa,  se  puede  recomendar 
el  uso  prudente  de  tales  giros  en  obsequio  de  la  variedad.  Por  ellos 
aprecia  mas  el  óido  la  regularidad  de  las  cadencias  al  fin  del  verso. 
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como  en  el  sistema  musical  el  empleo  de  tas  disonancias  realsa  él  ha- 
lago de  la  concordancia  perfecta.  Pero  aquellos  corles  no  pertenecen 
al  ritmo  :  lo  que  varían ^  son  los  miembros  del  periodo;  mecanismo  de 
puntot  y  comas;  accidentes  sin  conexión  alguna  con  el  artificio  que 
nace  que  once  silabas  sean  un  verso.  No  hái  punto  del  endacasilabo 
donde  no  se  pueda  cometer  cemra ;  no  hai  ninguno  donde  se  pueda  pres- 
cribir;  ó  si  tal  se  hace,  saldrán  millares  de  ejemplos  á  protestar  con- 
tra, la  lei. 

A  dicha,  los  que  quieren  cesura  obligada  en  nuestro  verso  heroico , 
hácenlo  por  suponerlo  compuesto  de  pies  métricos  como  los  latinos. 
Sueño  de  diletutnies  latiniétas ,  á  quienes  pudiera  el  endecasílabo  res- 
ponder con  dos  cesuras, 

Haud  equidem  tali  me  dtgnor  honore. 

Dáctilos  y  anapestos,  troqueos,  yambos  etc.,  cuales  los  percibimos  en 
la  poesía  antigua ,  también  los  encontraremos  en  nuestros  versos  mo- 
dernos, y  aun  en  nuestra  prosa;  y  lo  miffmo  importan  aaui  que  allá  : 
pueden  engalanar,  mas  no  son  parte  constitutiva.  No  ha  llegado  entre 
nosotros  a  tal  punto  de  perfección,  ni  el  arte,  ni  el  instrumento.  ¿Cuál 
es  pues  el  elemento  constitutivo  de  nuestro  verso  heroico  t  El  que  lo  fué 
de  la  versificación  latina  vulgar;  el  que  hizo  ritmo,  antes  de  introdu- 
cirse el  primor  del  metro ;  el  que  determina  el  ritmo  musical;  en  fin,  lo 
que  á  falta  de  mejor  vocablo,  hemos  ttamado  acento. 

Pues  no  se  trata  del  verdadero  acento,  diferenciado  en  grare  y  en 
a^udo,  de  aue  han  escrito  Cicerón  y  Quintiliano;  de  esa  operación  par- 
ticular de  la  voz  perteneciente  á  las  entonaciones^  á  la  canturía  de  las 
palabras :  est  etiam  in  dicendo  quídam  can  tus.  Nada  tiene  que  ver  con 
el  ritmo  este  acento,  que  nuestros  humanistas  han  equivocado  con  el 
otro,  enredando  asila  versificación  antigua  en  un  sistema  tan  sin  aíO' 
dero,  que  no  hai  verso  latino  que  en  nuestra  boca  lo  sea. 

El  acento  rítmico  es  hijo  del  esfuerzo  de  la  voz  con  independencia  de 
lo  grave  y  de  lo  agudo;  pues  no  porque  se  apoye  mas  ó  menos  en  ella, 
resultará  una  tecla  mas  alta  ni  mas  baja.  Es  el  mismo  impulso  del 
aliento  que  se  emplea  en  los  instrumentos  de  vimto  para  los  tiempos 
fuertes;  y  si  hemos  de  darle  nombre,  otro  que  el  equivoco  de  acento, 
diremos  que  es  el  ictus  latino,  el  stress  inglés,  la  batluta  italiana;  en 
resumen,  el  elemento  rítmico  es  el  medio  gramatical,  por  el  que  se  di- 
ferencian dos  vocablos  escritos  con  las  mismas  letras ,  como  tarde  y 
tardé. 

Lo  cttal  entendido,  se  demuestra  con  gran  sencillez  la  construcción 
dt  nuestro  endecasi'abo  venido  de  Italia,  de  donde  pasó  también  á  In- 
glaterra. Constituyen  este  verso  (ademas  del  acento  final  en  la  décima) 
ya  sea  un  acento  en  sola  la  silaba  sesta,  ya  dos  acentos,  uno  en  la 
cuarta,  y  en  la  octava  el  otro.  Ejemplos  : 

6 

El  atemorizado  pere^tno 
4  8 

Abandonando  la  desierta  playa.   . 

En  mi  Espagne  poétique,  después  de  sentar  el  principio,  me  pareció  ha- 
cerlo como  palpable  con  un  fiimil  de  bulto,  añadiendo :  On  peut  se  re-> 
présenter  une  image  malérlelle  de  cette  disposition  rhythroique  par  des 
barres  horizontales,  que  soutiendraicnt  en  equilibre,  soit  un  appui  au 
point  du  milieu,  soit  deux  appuis  á  des  distances  égales  des  extrémités. 

A  los  principios  pareció  tal  vez  suficiente  también  un  solo  apoyo  en 
la  cuarta,  sin  curarse  el  poeta  de  lo  que  salia  después,  como  por  ejem> 
pío, 

"í  7 

Abandonando  la  playa  dMÍerta; 
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ir^f^(^  ft'^^ktp  ejemplQ  primera  i 


6 

El  atemori^do  peregrino 
Abandonando  la  desierta  plaTai 

Las  dos  condiciones  de  que  pende  que  sean  verso  estos  dos  renglones, 
sen  la»  solas  que  el  po^ta  tiene  en  pl  oiíiOf  c\iqnclQ  está  componiendo. 
A  lo  mas  en  el  verso  que  estriba  en  ta  cudria  y  oétava,  añadirá  el  cui- 
fía4P  ^  í«f? «'  aceito  ^e  la  c\tarta  nq  se(^  p{^  dfí  «4íírfyHí^« 

Huye  la  t'órtola  del  li^o  amado, 

<f$  cpnjfffnapipfi  ^w^  fonciria  4  ({qf  y^sillos  d^  er^^ecf^a : 

Huye  la  tórtola 
el  nido  amado. 

Ahora  hfen ,  no  todos  los  endecasílabos  que  encontrará  Vd,  por  hai, 
se  hdnhr'úú  idri  tedüciífosá  mH¿érrí(l¡Ari^p?emacbm'lo\  dos  ÉaB^'e 
^spnétió'hdra  él  ¿aso.  Éastaba  á  \ril  intéhtii  'ÍUesen' cñhales  *ú  ahdh'á- 
8bí  i'UetieH  aifehias  tá' redome'ndáhlé  ch/ltfátf  dé' Ití  fluidez ¡pefó íesf^t- 
iqú  oirás  qué  én  ñiuchaS  occsionés  sé  eéttaridú  de  rhéhbi,  ^"  "  '" 

Le  saperfla,  chose  trés-nécessaire, 

ha  dicho  con  su  desembarazo  acostumbrado  el  escritor  universal.  Di- 
^ünids  én  hüeyírdaSutiio ,  ^líe  aéenios ,  supét'fñios  Wrd  th  Jí^Üeiniíd 
dél'ri¡md> ,  suelen  s£f  úécesnHos  paYa  la  propiedad  dkl  üersb.  '  * ' 
'  Dé  Csíbs  átenibs'superhuméráriÓS  loS  tlueTóbrán  ótin  mlwor  eftcazia, 
son  los  qi^e'  caifñ  én  Mlabá.^  parüsyEl  ver^b,  por  ejemplo,  ac'éntááí(ó  én 
ins  sitabas  rítfhichs  cuarta,  sésta  y  óctav'ú,' piíéde  decirse  versó  ^fÜÜ' ve- 
teé; pues  fenné'erihi  Ihs  dos  cohdmonés  ^islintái  tpié  cufié íiiny}ift  Ids 


dos  modos  de  endecasílabo 

4  6  8 

El  Hacedor  qae  cielo  j  tierra  adoran. 

Seria  algo  mas  grave  y  adecuado  con  un  acento  mas  en  la  segundui  cerno 

a  4  6         « 

El  sacro  Autdr  qne  cielo  y  tierra  adoran. 

No  le  falta  número  al  siguiente,  aunque  reducido  á  un  solo  acento  fa- 
cultativo : 

6        8 
Qae  de  la  soledad  estií  prendado 

Pero  por  mas  que  se  halle  sostenido  con  un  ausilíar,  en  silaba  rilmica 
\amblén,'ÍVern¿')fnéños'C'aráctcréstotril)'       '    '  ' ^  ^"''"''     '  ' 

4         6 
La  soledad  es  todo  su  deseo; 

Nace  esta  diferencia  de  que  los  accidentes  de  la  primera  parte  del  ver- 
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so  influyen  mucho  menos  que  los  de  la  segunda.  Asi  entre  los  antiguos, 
siendo  forzada  lü  di^osiüioú4e  los  úkimos  pi^s  del  hexámetrp ,y  dfi} 
segundo  hemistiquio  del  pentámetro,  en  los  demás  quedaba  el  poeta 
con  alguna  libertad. 

Los  acentos  facultativos  ísn  Sil/ibpi  impar  díin  porto  ausilio  al  núme- 
ro, u  cabe  perjudiquen  á  la  armonía.  Ahí  va  un  verso  con  tamos  ausi- 
linres  Cómo  lít  ínás  iumnixlé  <im  acabamos  de  vhr;  ^  (fue  mui  poco  se 
le  páYéc'e : 

»• 
»        .    3     .       ,6         j     9   .  , 

Cielo  j  tierra  te  adoran ,  Autor  sacro. 

pueden  como  qwerd  losÁc^ñicti  impqri^  surtir  huertos  ei'eclQs.  ^  h'p,^^ 
licularmente  ae  notar  la,  comlfinacion  siauieñte,  en  qué  nacen  uii  pCedá 
mui  gracioso  con  el  constitutivo  de  la  sílaba  sesla : 

3  67 

La  de  candida  fe,  crédula  ninfa. 

Conserva  bastante  donaire  este  verso,  aunque  le  falté  el  primer  giro 
dactilico , 

.     N     í      7 

La  de  sincera  fé,  crédula  ninfa. 

Signe  haciendo  fin  de  hexámetro  con  ese  golpe  dado  en  la  sétima,  des- 
¡iÚ*^  Sl*^  6/  de.  la  se&tfL  ha  a^^gurado.  el  endecpjiilabp :  pero  es  id  Wos 
de  sentcir  tan  bien  ét  misino  golpe  sobre  la  séíiha  eti  el  versó  que  estri- 
ba en  cuarta  y  octava : 


>iempre 


hé  ^e  ser,  ai  ele  mi)  ñel  j  ciego. 


4  .   7    * 

Las  iiiarávillas  de  aquel  arte  canto. 

En  los  primeros  ejemplos  el  acento  supernumerario  se  afirma  con  el 
constitutivo ;  en  estos  al  conlr avio  choca  con  él.  Aun  peor  choque  ha 
podido  parecer  á  Vd.  el  del  final  de  híl  verso , 

9   'ó 

Cíelo  y  tierra  te  adól-ah,  Atttor  suero, 

pues  á  lo  menos  el  de  triarte  lo  compondrá  un  lector  medianamente 
diestro  con  deslizar  la  voz  en  la  últifna  Silaba  de  aquel :  como  el  valor 
fie  los  acentos  está  en  razón  del  carácter  de  los  vocablos ,  se  puede  des- 
deñar el  (fe  ese  adjeülfo  dehostrativó,  qúh  py^cedleMo  ül  iiistánlivó, 
equivale  caisi  al  'arilcúlo  simple. 

El  ácénío  impar  que  se  combina  biett  con  loi  cúnstitiitivoi  dií  cuarta 
y  octa-va,  es  el  que  se  introduce  en  la  quinta  : 

45  8 

Vuela,  fugaz,  tímida  corza,  Tuela. 

Ksto  es  colocar  en  medio  del  verso  el  adóhico  que  termina  los  de  mas 
arriba  '■ 

Crédula  ninfa. — 
Tímida  corza. 
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No  dudo  aifradarla  algo  mat,  iUpue»to  de  eite  modo : 

VoaU»  yimU,  fofUt  tímida  « 


Pero  tiene  eu  mérito  la  eombinaeion  inferior^  como  uno  de  las  medioi 
de  contribuir  sin  daño  d  aquel  grande  objeto  de  loe  anee,  la  Taríedad. 

Modos  de  variar  y  earacteritar  el  verso,  halla  todavía  el  poeta  fue- 
ra del  de  los  acentos,  que  tampoco  hemos  apurado,  Pero  basta :  harto 
mas  alld  hemos  ido  ya  de  nuestro  primer  prop&sito,  dirigido  á  sacar 
en  claro,  después  de  impugnar  la  cesura,  qué  coxa  sea  la  id  del  ritmo 
heroico.  Vaya  con  Dios,  como  no  me  procesen  los  demás  sacerdotes  de 
las  Musas  por  divulgador  de  nuestros  misterios. 

Queda  con  fina  voUtndad  de  Fd.  afectísimo  y  seguro  servidoit, 

Q,  S,  M,  B. 

Áux  Fontamee .prés  Lagny  Joan  María  Maukt. 

(Seine-et-llarne ), 

primero  de  junio  de  1831 

Q. 

(Pág.  430.) 

Parece  inespHcable  á  primera  Yista;  cómo  los  valencianos  que  no  dis- 
tinguen la  «  de  ia  z,  caen  menos  en  este  descuido  que  los  anaaluzes.  lo 
cuales  no  hacen  al  cabo  otra  cosa  que  trastrocar  la  pronunciación.  Tal  vez 
deberá  esto  atribuirse  á  que  la  lengua  castellana  tiene  que  ser  aprendida 
y  mui  es.udiada  por  los  escritores  de  tal  cual  nota  del  reino  de  Valencia, 
mientras  los  andaluzes,  que  escriben  con  corta  direrencia  la  lengua  que 
íiabian ,  fácilmente  equivocan  estas  consonantes,  reputando  la  c  6  x,  por 
10  que  realmente  valen ,  v  descuidándose  una  gue  otra  vez  respecto  de  la 
s,  por  su  vicioso  modo  (fe  pronunciarla.  Lo  cierto  es,  (|ue  pudiendo  ci- 
tarse muchísimos  ejemplos  de  seaiejante  inadvertencia  sacados  de  los 
poetas  andaluzes  de  todas  épocas,  no  recuerdo  haber  visto  otro  en  los 
poetas  valencianos  de  mediano  mérito  mas  que  el  de  las  Rimas  provetuza» 
les  que  puso  Gil  Polo  en  su  Diana  enamorada,  donde  dice, 

Medres  j  tretea» 
en  jerbM  frescas. 

Verdad  es  que  también  leemos  ersiguiente  pareado  en  el  acto  1 ,  escena 
8*,  de  la  comedia  Trampa  adelante, 

T  8Í  á  cobrar  Tenis,  sabed  la  casa. 
Que  SI  Tolvéis  ¿  repetir  la  trata, 

Pero  á  mas  de  no  haberse  averiguado  todavía  la  patria  de  Morete ,  si  el 
apellido  de  su  madre  no  es  mui  valenciano,  parece  serlo  menos  el  suvo ; 
y  solo  sabemos  de  positivo  que  sus  padres  estaban  avecindados  en  Ma- 
drid, j  que  él  fué  rector  del  hospital  ael  Refugio  en  Toledo,  donde  murió, 
en  1689. 
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Arrendar,  su  conjugación ; 01 

Arrepentirse,  su  conjugación 0i 

Arrogar  no  es  irregular'. ....,...., , 06 

Artículos ,  cuántos  hai ;  su  definición  y  declinación 41 

—  Sus  oficios  y  su  sintaxis 4S4-|jyi 

—  Pueden  cambiarlos  ú  omisirlos. los  poetaSi^ *  ÍÍI 

—  Cuándo  se  mut!a  el  remenipo  en  masculino 44A 

—  No  debe  conrundírse  el  definido  con  los  pronombres  él,  la..,,    440 

Ascender,  su  conjugación... €S 

Asi ,  varios  usos  de  esta  partícula 290 

Asir ,  su  conjugación , * 74 

—  Es  verbo  derectivo ..  .^. 95 

Asonancia  qiié  es  en, la  poesía. ..» »»•.•••     1^•  •  •  *•'•-•.•  • . 4«, .    499 

—  Libertades  qiie  respecto  qe  ella  se  perpíiiteri  á  los  jpoetas.    434  y  432 
,  —    tlómo  es  qué  no  la  han  adoptado  los  italianos 805-507 

Atender ,  su  conjugación » 06 

i4íeriíar  en  aué  caso  es  verbo  irregular 0o 

Aterrar,  cuando  es  su  conjugación  irregular 00 
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Págt, 

Aterrarsñ,  significando  arrimarse  á  la  tierra,  94  irreguUr 63 

átettar,  en  qué  lignificado  ei  irreguUr *.,; 63 

Úitavetar^  su  conjugación f 63 

Aumentativos.  Yéase  Nombres  Qummta\iV09. 
Ausiliares.  Yéase  Verbos  ausUiares. 

Mventar  de  qué  manera  se  conjuga 63 

Mvergonzar^  su  conj  ugacion ; ; . . .    64 

B,  np  debe  confundirse  con  la  v  en  la  pronunciacipn i. i.    fi  j  353 

*i^  Los  poetas  pueden  mirarlas  cqhjq  }etras  unísonas ;  48D 

^  De  qué  manera  se  pronuncia  Ifi  #..;;¿. .;.... *..,.,,»  .     *5 

Bajo^  usos  de  esta  preposición ;...    240  y  941 

*'-»  Suele  llevar  delante  la  prrposicion  de .;:.;  323 

•>  Ks  en  algunos  casos  adverbio ; ; 06 

Bendecir,  su  conjugación ^ 73  y  74 

Btetit  sintaxis  y  varios  usos  de  esta  panícula ;..    2Bt  j  225 

C,  no  es  permitido  á  los  poetas  confundirla  con  la  a 4 430 

*—  Cómo  es  que  la  confunden  mas  los  poetas  andaluzes  qoe  los  va- 
lencianos...;  :...: 456 

Caber,  su  conjugación *. 74 

Cacofonía  qué  es.... 133 

Cada,  sintaxis  de  este  adjetivo 423 

tíaér,su  conjugación 72 

ÍBaientnr^  su  conjugación ; *....    ¿8 

Canción  de  cuántas  estancias  consta 446 

Caniarcicos.  Yéase  Yilluneicos. 

Cantidad  de  las  sílabas  qué  es,  7  cómo  se  distingue  de  su  acen* 

*  lo...;. ; ; 890-3fií5  y  453 

Cantilenas.  Véase  VHlancicos, 

Casos  del  nombre  cómo  se  denominan  de  ordinario  en  la  presente 

*  Gramática ;. .'..i.......    42 

—  Cómo  se  espresan  en  castellano 409  y  1I0 

—  Su  sintaxis 44b-l4& 

Capucha  qué  es,  y  para  qué  s^^rvia 40,  86i >  3^7 

Cavatinas,  qué  arias  se  denominan  así 413  y  4Í4 

Xegcar^  su  conjugación ; : . . . .    63 

teñir ^  su  cunjugarion : ^6 

Xierca  no  debe  contarse  entre  las  preposiciones ¿ 96 

Cerner  cómo  se  conjuga ; ;.. ^4 

terrar^  su  conjugación :....    63 

Cesura,  qué  es  lo  que  prescriben  ios  prosodlstas  respecto  de  la  del 

verso  endecasílabo : 404 

—  Pruébase  que  no  la  hai  pn  el  endecasílabo 451-453 

Cíenlo  cuándo  pierde  la  sílaba  <0..' .'..  4iJ7 

Cimentar^  su  conjugación '.>.  '^3 

CirúUiñ  6  ciiTun,  panícula  comp<>nente,  su  valor 40  y  %1 

tis  y  citra^  partículas,  su  significado  en  composición V.-   4^ 

Cb,  (lanícula  componente,  su  significación...... :....:..    4t 

tbcerf  su  conjugación ¿ 72 

*—  Es  poco  usado  en  algunas  personas '. 72  y  85 

Cotar\  su  conjugación .'..' 64 

totegir,  cuál  es  su  conjugación. ^6  y  67 

Colgar,  su  conjugación i.'.) (i4 

t'óm,  partícula,  su  fuerza  en  los  compuestos 44 

Comedirse  i  Wí  conjugación '. M.    é4 

Comenzar^  su  conjugación • 1 . . .    1^3 

'ComOf  diversos  usos  de  esta  partícula 476,  f  79,  SS5  t  sS» 

Coinparaciones,  cuál  es  su  sintaxis. '430-134 

Cbdipái-ativoa.  Véase  Nombres  positivoe,  comparativos^  etc* 

Competir,  su  conjugación ;;..'....:.'..'..'..' '. 64 

complacer  do  e»  defectifo..» é '. 86 
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Complemento  directo  é  indirecto,  á  qué  dan  estos  nombres  los  gramá- 
ticos      4  40 

Composiciones  poéticas,  la  estructura  de  las  cortas  de  mayor  uso.    406-416 
Con ,  usos  generales  de  esta  preposición 241  y  S4S 

—  Su  valor  en  las  vozes  compuestas 44 

Concebir,  su  conjugación 64 

Concernir,  su  conjugación..^ 68 

Concertar,  su  conjugación 6S 

Concordancia  qué  es ,  y  sus  rariedades 400-109  y  4 4S 

Concordar  de  qué  manera  se  conjuga.  : 64 

Conducir  en  qué  sentido  es  verbo  impersonal 84 

Conferir,  su  conjugación 68 

Confesar,  su  conjugación 63 

Conjugación  del  verbo  qué  es 49 

—  de  los  verbos  regulares  de  la  activa 917-^9 

—  —    en  la  pasiva 60  y  64 

— -    de  los  verbos  recíprocos 64  y  6S 

—  de  los  neutros 60 

—  de  los  ausiliares 70,75,76  7^1 

—  de  los  verbos  irregulares .* 6S-69 

—  de  los  defectivos 85-87 

—  de  los  impersonales 84  y  85 

—  peculiar  de  algunos  verbos 69-84 

Conjunciones,  qué  son ,  y  su  división 96  y  97 

—  Su  sintaxis 476-178,  495,  496  y  S38-53S 

Consolar,  su  conjugación 64 

Consonancia  qué  es  en  la  poesía 395 

—  Se  guarda  rigurosamente  en  la  poesía  española 394  y  434 

—  Casos  en  que  pueden  no  guardarla  absoluta  los  poetas. .    394  y  434 

Consonar  no  es  verbo  irregular 65 

Constar  cuándo  es  verbo  impersonal 84 

Constreñir ,  su  conjugación '. 66 

Contar^  su  conjugación 64 

Contentar  es  verbo  regular 65 

Contra ,  significado  de  esta  preposición 2*3 

—  Su  fuerza  en  los  compuestos 44 

Contradecir  de  qué  manera  se  conjuga 73 

Controvertir ,  su  conjugación 68 

Convenir  en  qué  sentido  es  verbo  impersonal 84 

Convertir,  su  conjugación 68 

Coplas  de  arte  mayor,  su  estructura 404,  405  y  440 

Costar,  su  conjugación 64 

Crema  qué  es,  y  para  lo  que  sirve 575 

Cual  en  qué  ocasiones  va  precedido  del  arü'culo  definido 123  y  124 

Cualquier  j  cualquiera  cuándo  se  usan. ...  * 124 

Cuanto ,  aoverbio,  en  qué  casos  pierde  la  sílaba  to 130  y  236 

Cuanto  mas  6  cuanto  y  mas ,  frase  adverbial ,  su  significado 228 

Cuarteta  y  cuarteto  loque  son 407  y  408 

Cuyo ,  sintaxis  de  este  adjetivo 424 

Dar,  su  conjugación... 72  y  75 

De,  los  usos  principales  de  esta  preposición 242-249 

—  Su  valor  en  las  palabras  compuestas 44  y  42 

—  No  es  característica  de  los  apellidos  de  familias  ilustres  245,  448  y  449 

Deber  de  qué  significa 248 

Dffcentar ,  su  conjugación 63 

Décima  qué  es 440  y  411 

Decir,  su  conjugación 73 

Declinación  del  nombre 44  y  42 

~    Cómo  se  suple  en  castellano 409  y  440 

Defectivos.  Véase  Verbos  defectivos. 

Defender,  su  conjugación ^ 
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Úeferir,  su  con j ugacion 68 

Degollar  cómo  se  conjuga 64 

Delinquir  es  Y^rbo  regular • 62  y  69 

Dema*^  siniixis  de  esie  adjeii?o 123 

Denudarte,  su  conjugación ...  -    64 

Denostar ^  cuál  es  su  conjugación a    64 

Dentar^  su  conjugación 63 

Derogar  no  es  irregular 65 

Derrengar  cómo  se  conjuga 63 

Derretir,  su  conjugación 66 

Derrocar  cómo  se  conjuga 64 

Dm,  di  6  dis^  panícula  componente ,  su  varor  y  usos 41  y  42 

Descender^  su  conjugación 63 

Descollar^  cuál  es  su  conjugación 64 

Descornar,  so  conjugación 64 

De.\de.  uso^  de  esla  preposición 249 

Desdecir^  su  conjugación 73 

Desflocar  áe  qué  manera  se  conjuga 64 

Desleir,  su  conjugación....* ^ 66 

Desmembrar  cómo  se  conjuga 63 

Desollar,  su  conjugación 64 

Despernar,  su  conjugación 63 

Despertar^  cuál  es  su  conjugación 63 

Despido,  qué  parte  de  la  canción  se  llama  así 416 

Desplacerno  es  defectivo 86 

Desplegar  no  es  para  algunos  yerbo  irregular 63 

Después  no  es  preposición 96 

Desterrar,  su  conjugación 63 

Destronar  es  verbo  regular 65 

Desvergonzarse,  su  conjugación 64 

Detentar  no  es  verbo  irregular 63 

Detras M  adverbio  j  no  preposición 96 

Dezmar,svL  conjugación , 63 

Di  ó  dis.  Véase  Des, 

Diéresis  qué  es .418-420 

Diferir,  su  conjugación 6H 

Digerir,  cuál  es  su  conjugación 68 

Dignarse  de,  pocos  lo  dicen  ahora 248  y  249 

Diiáviar  es  verbo  impersonal 84 

Diminutivos.  Véase  Nombres  aumentativos  y  diminuiivos. 

Diptongos,  cuántos  y  cuáles  son 7  y  366 

Discernir,  su  conjugación 68 

Discordar  romo  se  conjuga 64 

Disolver,  su  conjugación í;4 

Distinguir  no  es  verbo  irregular 69 

Divertir,  su  conjugación «g 

J>o<er  deque  manera  se  conjuga 64 

Dormir,  su  conjugación 74 

E,  es  ó  ex,  partícula ,  su  Tuerza  en  composición 42 

Elegir,  su  conjugación 66 

Elipsis  qué  es 1 07 

Em,  partícula  componente,  sus  usos 43 

Embestir,  su  conjugación , 66 

Emendar  ó  enmendar,  cuál  es  su  conjugación 63 

Empecer,  su  conjugación. 65 

Empedrar,  su  conjugación.. 63 

Empezar  cómo  se  con j  uga 63 

Emporcar,  su  conjugación 64 

En,  UROS  principales  de  esta  preposición 250-252 

—  cómo  partícula  compooeale.  Véase  Em, 

89, 


k6i  ilíBICB. 

¡rifeifrfer.weoBJogtcloii... ......,,,,,,,....., ^ 

fpcIÍUcos  ( Pronombres)  qué  ton^  j  su  tln (ixli. r - 1 ( *;•  t f  r ; r : •  •     i 9§tí H 

'f^roclarÉg,  su  conjugación ****rf'ff'r*"?r?rr;f.*r':c*;*-    #4 

comffi(far,  su  conjugación •. .V»; .f *. ^ r.f ,    ^;j 

conirar  de  qué  manera  se  conjuga.. :,.:.;;  j  ¡t. .  ^¿ .'..'..,  ¡ .  ¡C. .,. ,    ¿| 
C9toT^  SU  conj ogacion •.*••..•...•••......•..•••••>•• •••••^v.*.^    ^^ 

ncordar  de  qué  modo  se  conjuga '. , , .'.'/.', .'// , ,    s| 

Rcovar,  su  conjugación ..'.'.;'.'.;.»•.,.'.•,.'./,,..,,  r, ',    §^ 

ncubertar^  su  conj  ugacion :.'.'..  1 1  ^  ..•  r  •  J .',  | ..,,.....  ¡    ^ 

pdecasdabo,  observaciones  sobre  so  aceniaacipfa..'.  '^)?4p^  r  |^*44« 

;ndecha8«  en  qué  se  diferencUn  de  los  róúiyojcpi. ...'.,  t r #ttf 

ngreir,  su  conjugación ; ..........rr  r» '•    «• 

'naro^ar  cómo  se  conjuga f  •y»rrrfrff  «fr -•:••  •••    *• 

Mnnestar^  su  conjugación .••••.. ••ff*..*»*»».*»...»*.^    fi$ 

Én9angreniúr,  su  conjugación '*\,\j\\\r tT"*'ffr»*»**    ^ 

tmender,  cuál  es  su  conjugación....:.,; 1/,,.:...^., y., ...,'..    fis 
fiterrar,  su  conjugación ..»,••.•,  I.  ^f.^.p^^r *••»    #S 

JEníortor,  su  conjugación ....'..: r.,.,¡,f,.,, ,.,».,,.    ^4 

Kntrej  significados  de  esta  preposición '.',f ',,/,,'»',.,.  i,,.    M^  y  Mi 

—  Valor  que  Heneen  los  compuestos '.'.'. *'/-,.',. .,.,., 9...,;    42 

—  Reglas  re!ali?as  á  su  sintális.:'..' ,,V,^.]  .f,..f .. ,,,,.,  ^M 

Bntreflirho,  pariicipto  pasivo  de  entredpclr •»  r  •«••  p ,  r »..,.. .    F4 

Entronar  no  es  irregular  ett  f p  P9f)ÍM^,c||?ff* ...  ^  ^ ./...».,,..,;.,». .    M 

péniesis  qué  es '.',,. f, ,,.,.,,..,,, .»,,,,  |is 

tii,  panícula,  su  fuerza  ep  }q^  ppffip|J«^9'.r»>***  -*»>>r**fr**#f    M 

nivaleTy  su  conjugiclon ....'.; .',.',.,,,...,. ^ i,    $§ 

Erguir,  yerbo  defectivo  é  irregulai*....'...'.'.'.'.'.../» ..^ ,,.    M  ¡r  iá 

~    Ño  es  irregular  de  la  sesia  clase. .'. .'..'.'.'.'.', .'.'.»',  I,,,, m 

Erogaren  regular  en  su  conjugación...'.*....» ...••*'•»• * M 

Errar,  su  conjugación... ;...'...'.'.  ....^i..  *..,>... 63 

Es  ó  ex.  Véase  K. 

Escarchar,  verbo  Impersonal ,.», . ...... »...p..    i4 

£«carmmff?r,  su  conjugacron.'.'.'.'.'.'.'¡..'.'.'l^.V ,   ....,..!..';;   .6$ 

Ji.sclamaciun  (Oraciones  de),  su  sintaxis ,.»    ^0  ]r  9ti 

l^ve,  pronombre,  su  sígniflcado.. . .'."...  I  ^  /...'..... r  ••■  f  f  ••»••••  ¿  .A  <St 
Estar,  su  conjugación ..'.'..'.*.'.'.'»','.,,/..,..,   *t..tW    fp^ 

—  En  qué  se  diferencia  del  vcrl)0«er..... .. .,..»•■•.».•••;    Í0l'-m 

—  8u  sintaxis ......*.....'....'...,., ,,..;.,;.    ab6t40S 

^~    "8  a  V'  «es  im  lersoDaf  •  •.••..ftt»«.*f..frf**ri**>«f  *•***••*••*  9US 

E§terear  cómo  se  conjuga ../,. ,.,...'....,.»..  *ét 

Esira^  su  fuerza  en  las  Vozes  corapuéstas'..l.......,,.f ..,.,..,....;    tt 

Estramboie,  cuándo  lo  tienen  los  sonetos. .'....,.,.,.,./..»,;'  kiB  j  44f 

Entregar,  so  conjugación ....'...'.  1 T. .............  f^ .  i .  i ..-;..  .*.    éS 

Estreñir,  su  conjugación ,,..,,.....,.../.•.....  i . .    ÉA 

&lribiiio  qué  es 409  f  444 

Etimología,  primera  parte  de  la  gra mélica,  gi^é  g^,  ...,..,..,...>    i  y  t 

Eufonfaquées .....;:..' ,,,,...,. 140  f  «14 

Follar,  su  conj  ugacion .,.,...•','.  V. .  ^ ...  ^  ^ . » ¿ ...;.. ;    64 

Forzar,  su  conjugación ..*>..f«. $é 

Fragar  de  qué  manera  se  coríju{^a ;..-..    ^ 

Freír,  su  conjUi¿acioii. '.:....'. 1. 1¡. ...,,... .1..;.    it 

Futuro  (Tiempo),  so  deflnrcion.; , .  ■ . i . .    14 

-r   absoluto  de  indicativo^  cuál  f¿...^^... i4 

—  —    8u  siniáxis... ;..... TT.... .,, Ift 

—  de  subjuntivo,  cuáléé.' »••••" -......'.    91 

—  —    Su  sintaxis , 4fI-4W 

T-    de  Imperativo,  cuál  es ,..,,,.,.... ft 

—  rr    Su  sintaxis. . . . .  .'.'.".V.'.  .V. .'. 1^9  y  ITi 

—  eondicional  de  IndiC^nVo,  cuál  ep....,,.. ,.,,»>, ft4'|r.M 

—  —    80  sintaxis : 473-175 

—  -7   Pebe  reputarse  como  tiempo  de  indicativo 438  y  439 
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fl}ti|r9 condicional  de  8ubjai)Uro,  cuál  M 52  y  53 

Gemir,  su  conjugación. . *.,,,,,,,,,,¡,\. , 66 

^ép6r9  «Je los  nombres...,,,,,, 45-35  y  445-415 

^  —    neuiró  lo  que  signlQc»  y  cuál  es  su  carácter .'...'..'  45  y  46 

GeniñdiQ ,  su  defínícMW* • 50 

—  Su  Sintaxis ;. 465-467 

—  Hace  muchas  vezes  el  oOcio  de  adverbio 255 

Gobertf^r,  m  conjugación ; . . .    65 

(rraipálica  de  la  lengifd  cas^Uana ,  6u  défihicion 4 ,  457  t  456 

—  Su  división f  ?.,,#,,,.., .'.    1  y4 

Gran  y  ^rdnd«  cuándo  se  Dsax) 422 

Granizar,  ?erbo  impersonal 85 

9aber,  su  conjugación.... 75  y  76 

—  Cómo  han  de  espUcarse  las  frases  en  que  hace  de  imperso-' 

nal ^67  y  WO-442 

—  Su  sintaxis :.    205-^207 

Bacer,  su  conjugación .*.;...  1 .....'. .    76 

—  Ha  de  usarse  en  plural  y  no  en  singular  en  ciertas  locu- 
ciones  , ' 20$  y  448 

Jácia,  signiQcado  de  esta  preposición. ...  1 '. . .    233 

^a«m ,  usos  de  esta  preposición 25^  y  35i 

asta  de  ahora  j  hQ9t9  de  aqui  son  locuciones  proyinciales 525 

a$ta  ño  mas,  significado  de  esta  frase  adverbial 254 

eder,  su  conjugación ; 6» 


[elar,  verbo  impersonal  é  irregular 65  y 

fenfWr,  su  conjugación '.. 

iender  cómo  se  conjuga .' 65 

i^ñir,  su  conjugación '66 

ferir  dé  qué  manera  se  conjuga 6^ 

Herrar,  su  conjugación : '. .    '6S 

Hervir ,  cuál  es  su  conjugación'. ....'.    6á 

Híbridas  (Palabras)  cuáles  son "...■.    ÍÓ 

Hipérbaton  qué  es '.     522  y  555 

Iiipprmeiría  qué  es  en  los  versos ; *.'...    ¡ÍSJ 

Bolgar,  su  conjugación ;  ..'.'.■.'..'.... : '¿4 

Hollar,  su  conjugación '.     M 

Im  ó  híj  partícula  componente ,  sus  significados 45 

Imperativo  qué  modo  es ; . . . .    51 

—  No  tiene  mas  que  dos  personas S5,"470,  471  y  43í> 

—  Su  sintaxis ..!. 471 

In^pnrtar  cuándo  es  verbo  impersonal : 8J 

Itfcemar,  su  conjugación '. 6!  1 

Indefinidos  (Tiempos)  del  subjuntivo  cúále^  son 52  7  5' i 

—  §u  sintaxis :......:.:.......•....    480i4§4 

Ipj^icaM vo ,  definición  de  este  modo 1 ...:. .    sT 

--    §g  finláxis : 467  y  4^ 

Itlferir,  9)1  conjugación ; ". . . .  '61. 

Infernqr,  ^u  conjugación , .      05 

loQnitiyo  qué  es 5Q 

-!-    §n  uso  en  la  oración 459-4é7 

Infida ,  partícula  componente,  Su  valor ^   45 

Ingerir,  su  conjugación '. ; 68 

Inquirir  cómo  se  conjuga Í0 

Ínfeutar,  su  conjugación  es  regular 63 
ntery  partícula  componente,  su  significado. 45 

Interjecciones  qué  son ,  y  sus  significados 97  y  98 

^    Su  sintaxis 355  f  J34 

Interrogante  (Oraciones  de) ,  su  sintaxis $¡48«2^ 

Interrogar  eg  verbo  regular 1 .    65 

hítro,  adverbio  latino,  su  valor  en  los  compuestos. « 43 
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Invernar,  ra  eoQjugacioii «s 

Inversiones  que  son  permitidas  en  la  poesía 439  y  4S0 

invertir,  su  conjugación 68 

/r,  su  conjugación 77 

Jamof,  varios  usos  de  este  adverbio SM  7  SS7 

Jugar,  tu  conjugación 77  j  78 

La,  le  y  lo,  loe,  les  7  loi,  cuos  oblicuos  del  pronombre  él^  sus 

.  usos... 454-154  J  444-447 

Lectura  (Reglas  para  la) S-f  o 

Lenguaje  castellano  actual,  sus  caracteres  j  en  qué  se  diferencia 

del  de  nuestros  escritores  del  siglo  XVI 554^-549 

Letras,  su  nombre  7  Qgura 5  r  A 

—  Tócales.. '  4 

—  consonantes 4 

—  liquidas 6 

—  Pronunciación  de  algunas 5  y  q 

-«    ma7Úsculas  cuándo  se  usan 363-365 

—  —    Su  valor  como  números  romanos 6 

—  radicales  del  verbo  cuáles  son 49 

Letrilla  qué  era  entre  los  antiguos 414 

—  A  qué  composición  poética  llamamos  ahora  asi 415 

—  En  qué  se  distingue  del  romance 415 

Licencias,  cuántas  7  cómo  se  permiten  á  nuestros  poetas 416-^434 

iMCir  de  qué  manera  se  conjuga 66 

Luego,  signiQcaciones  de  esta  partícula S27 

Llover,  verbo  irregular  é  impersonal 64  f    85 

—  No  es  impersonal  algunas  vezes 909 

Lloviznar^  veroo  impersonal 85 

Madrigal ,  ]e7es  de  esta  composición  poética 415 

Maldecir^  su  conjugación 75  7  74 

Manifestar,  .cuál  es  su  conjugación 63 

Max ,  diversos  significados  de  esta  partícula 227  7  228 

Matar  cuándo  toma  el  pretérito  pasivo  de  morir 158  7  465 

Mecer,  su  conjugación. -  65 

Medir,  su  conjugación 66 

Mentar,  cuál  es  su  conjugación 63 

Mentir,  su  conjugación 68 

Merendar^  su  conjugación 65 

Metros.  Véase  Versos, 

Mió,  sintaxis  de  este  posesivo 120,  121 ,  124  7  425 

Modos  del  verbo  qué  son  7  cuántos 50  7  54 

—  Su  uso  por  lo  que  toca  á  la  sintaxis 459-470 

Monosílabo  qué  signiflca 7 

M4)ler,  su  conjuaacion 65 

Molliznar  ó  molliznear  es  verbo  impersonal 85 

Morder  de  qué  manera  se  conjuga 64 

Morir,  su  conjugación 74  7  73 

Mostrar,  cuál  es  su  conjugación.... 64 

Mover,  su  coniugacion 64 

Nacer,  verbo  dereciivo  é  irregular 86 

—  Cuándo  se  usa  como  recíproco 240 

Nadie  7  ninguno  cuándo  se  usan 423 

Negaciones.  Véase  Partículas  negativas,  7  ademas 420,  424  7  42S 

Negar  (Frases  de),  su  sintaxis 242-248 

Negar,  su  conjugación 6S 

Nevar,  yerbo  impersonal  é  irregular 65  7  85 

Ni,  sintaxis  7  signiñcados  de  esta  nega- 
ción      243,  245,  246,  24S,  249  7  228-2SO 

No ,  usos  7  sintaxis  de  esta  negación 242-224  7  228-230 

Hombre ,  su  deflnicion ^ 40 

—  a(¡Ueiivo 44,446  7  447 
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—  diminutivo  cómo  se  define 44 

—  .epiceno  qué  es 47 

—  —    Su  sintaxis 445 

—  propio,  su  definición 44 

--    simple  qué  es 44 
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—  inoeclinables ,:..T'.:.t1'...,  ***^|3sS 

Pedir,  sü  conjugación :..:....:.......'  66 
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Poner,  su  conjugación ......'I   '79  j'm 
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Preguntas,  qué  sintaxis  se  guarda  en  ellas.....'. '!i18-9M 
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—  —   Susintáxis í.... iT>y4r 
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Betornelo  qaé  et 4I¿ 

Retro,  adverbio  lattno .  la  yaior  en  los  compuestos 45 

ñeventar^  su  conjugación 6S 

Beverter  de  qué  manera  se  conjuga 65 

Rima.  Véase  Consonancia. 

Rodar,  su  conjugación 64 

ñoer,  Tcrbo  defecUyo  é  irrcf^uiar 86 

Rogar  de  qué  manera  se  conjuga 64 

Romance  real  ó  heroico  qué  es 414  7  445 

Romances ,  de  qué  versos  se  componen 407  7  444 

Rondó,  qué  especie  de  composición  poética  es 414 

S,  no  aeben  confundirla  los  poetas  con  la  c 430 

—  Por  qué  se  bailan  mas  ejemplos  de  esta  conrusion  en  los  poetas 
andaluzes  que  en  los  valencianos 456 

Sa.  partícula  componente,  su  valor 45 

Saber  y  su  conjugación 74 

Salir  cómo  se  conjuga 80  7  84 

Salve  es  verbo  deiectivo 86 

Santo  en  qué  casos  pierde  la  sílaba  to 421 

Sarmentar,  su  conjugación 65 

Satisfacer,  cuál  es  su  conjugación 76  7  77 

Se,  partícula,  sus  usos  en  composición 45 

—  Reduplicación  que  se  emplea  para  espresar  la  voz  pa- 
siva      49  7  456>450 

—  También  se  baila  en  algunas  frases  de  impersonal 906 

Segar f  su  conjugación 65 

Seguidilla,  qué  especie  de  composición  es 409 

Seguir,  su  conjugación 66 

Según ,  usos  principales  de  esta  preposición 360 

Sembrar  cómo  se  conjuga , 65 

Semi  qué  valor  tiene  en  los  compuestos 45 

Sentar,  su  conjugación 65 

Sentir f  cuál  es  su  conjugación 68 

Ser  y  su  conjugación 84 

—  Es  también  verbo  impersonal 200  7  207 

—  En  qué  se  diferencia  del  verbo  tfjfar 204-203 

—  Su  sintaxis ..  .<. 200-205 

Serrar,  su  conjugación , 6S 

Serventesios  qué  son 408 

Servir f  su  conjugación 66 

Servirse  de  apenas  se  usa  en  la  actualidad 248  7  249 

Sesqui ,  partícula,  su  valor  en  los  compuestos 45 

Seslilla»  de  qué  versos  consta 408 

Si,  diversos  usos  de  esta  partícula 230-232 

—  Su  sintaxis,  cuando  es  dubitativa 495 

Siempre  jamas ^  frase  adverbial  de  afirmación 226  7  227 

Sílaba,  su  división 677 

Silabeo,  sus  reglas 7  7  565 

Silepsis  qué  es 405 

—  Cuándo  se  comete 405-408 ,  459  7  442 

Silva ,  estructura  de  esta  composición  poética 446 

Sin ,  usos  principales  de  esta  preposición 264 
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Sinalefa  qué  es 416 

Síncope  qué  es 422 
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sus  reglas 426-429 
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—  Lo  conserva  en  Tos  compuestos 45 
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Sobresalir,  su  conjugación 80  y  8; 

Solar  cÓDiO  se  conjuga 64 

Soldar,  su  conjugación «5 

Solecismos  qué  son 401 
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5oí¿ar,  su  conjugación 6S 

Son,  usos  de  esta  partícula  componente 45 

Sonar  c^o  se  conjuga «3 

Soneto,  de  quéyersosse  compone 411 

—  con  estrambote. 41S  y  4is 

5o/lar,  su  conjugación 6S 

Sor ,  partícula  que  entra  en  la  composición  de  las  vozes 45 

Sot,  partícula  componente ,  sutlgnlficado 46 

Soregar,  iu  conjugación es 

Sof errar,  cuál  es  ni  conjugación 6$ 
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Subjuntiyo  qué  es 50  y  61 
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Subrogar,  tu  conjucadon  es  regular 65 

5ticedfr  en  qué  significado  es  yerbo  Imperaonal 85 

^gerir,  su  conjugación • 69 

Súper,  signiflcaao  de  esta  partícula  componente. 46 

Superlaüyos.  Véase  ífombr§s  poiittvot,  comparativos  etc. 

Supuesto  de  la  oración  qué  et. 49  y  109 

Am,  partícula  componente,  lualgniflcado 46 

Atfoaicfto  qué  es » 74 

Sustantiyos.  Véase  nombre  nutantivo, 

Aiyo,  sintaxis  de  este  posetiyo 190  y  49i 

Tanto  j  cuanto  cuándo  pierden  la 'rflabtf» 4S0  y  9h 

Ta/ler,  yerbo  defectiyo 87 

Teatro  anUguoespaftol,  tu  mérito. 455-457 

TemMor,  su  conjugación 63 

Tender  domo  se  conjuga. 65 

Tener,  su  conjugación 89 

—  Su  sintaxis  y  iigniflcados. 904,  906  y  907 

Ten/ar,  su  conjugación 6S 

Teftir  de  qué  manera  se  conjuga 66 

Terceriliaqué  es. 407 

Terceto  que  es 407 

Terminación  en  los  verbos  qué  es.. 49 

Tiempos  del  yerbo ,  qué  son  y  cuántos 51-93 

—  Su  formación... •• 59  y  60 

—  Su  uso  en  la  oración 470-489 

—  (Loi)  compuestos  no  deben  formar  parte  de  la  conjuga- 
clon ; 58  y  485 

—  —  •  Su  significado  y  sintaxis 485-499 

Tiranas ,  qué  especie  de  cantar  son 407 

Todo  cuándo  lleva  el  artículo  definido 419,  490  y  444 

—  Si  va  en  la  frase ,  puede  suprimirse  la  negación 917 

Toller  cómo  se  conjuga 65 

Torcer ,  su  conjugación 65 

Tottar ,  su  conjugación 65 

Tra,  trani  6  trat,  parlicula,  sus  usos  en  los  compuestos 4(» 

TVaer  cómo  se  conjuga ^. 99  y  83 
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Tratcetidtr,  su  conjugación 65 

Trascordarse,  lu  conjugación 65 

Trosei^ar  cómo  le  conjuga S 

Trasferir,  lu  conjugación O 

Trasposiciones,  cómo  han  de  usafias  lotf  poetas 4S9  y  4S0 

Triptongos,  cuántos  t  cuáles  son 7  j  sae 

Trocar,  su  coniugacion 63 
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Tropezar ,  su  conjugación as 
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0¿fra,  partícula  componente ,  su  signiflcado 46 
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K  (  La  1i  DO  debiera  confundirse  con  la  b  eh  la  pfohunciaciofi. . .     5  y  905 

—  Pero  loi  poetas  pueden  inirarlaá  como  unisonad  para  lOd  con- 
sonantes     190 
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Vale  es  verbo  cíefectivo » 87 

Ka/«r,  su  conjugación * i 81 

Kenir  dé  dué  manera  se  conjuga 85 

—  Cual  es  su  sintaxis  como  ausiliiir 463 
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Ventiscar  es  yerbo  impersonal « i 85 

Ver,  su  coi^ugacion t4 

Verbales  qué  son 4  ..•<.. « 41 

Verbo ,  su  definición 49 
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—  Suspeísonás. é S4 

—  Susyozes 49,  Mí  y  4M-fldd 
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—  Sintaxis  de  los  modos IS9-47Ó 

—  Sus  tieinpos,  cuántos 94-&S 

—  Sintaxis  de  los  tiempos 470-189 

—  Los  antiguos  lo  reservaban  párá  el  fin  de  la  oración 544  y  542 

Verbos  regulares,  su  conjugación  en  la  Activa 97-50 

—  —    en  la  pasiva 60  y  61 

—  tecípí'ócói ,  su  conjugación 64  y  61 

—  —   Sutíntáxis S4I-949 

—  neutros  cómo  se  conjugan €0 

Susintáxis 109-911 

--    ausi*iareá,  su  conjugación 70,  79,  76  y  81 

^    -    Sukintáxis 4 OS,  165  y  900-907 

^   irregulares  en  la  conjugación • .  ...    69-69 

—  en  ac^,  ecer  y  ocer,  su  con jujgácion 65  y  66 

—  en  o/v^,  cuál  es  su  participio  paáivo 65 

—  en  ucir,  su  conjugación. 66 

'    en  ftir,  cuál  es  su  coniugacion 69 

—  que  tienen  la  ch,  la  </  ó  la  A  antes  de  la  terminación  ir,  sus 
anomalías 67  y  68 

—  que  tienen  una  conjugación  peculiar  á  cada  uno 69-84 

—  que  tienen  irregular  el  participio  pasivo 87  y  88 

—  que  tienen  dos  participios  pasivos 88-91 

—  defectivos,  por  qué  se  llaman  a$í ,  y  cuáles  son 85-87 

—  impersonales 84  y  85 
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Verbos  impersonales ,  su  sintaxis 207-209 

—  pronominales,  inutilidad  de  dividirlos  en  varias  clases 439 

-—   sustantivos  cuales  son •••    54 

~    (Los)  determinante  v  determinado  qué  relación  guardan  entre 

sí..../. 489-196 

—  Algunos  varían  de  significado  en  razón  de  la  preposición  que 
los  acompaña 51 7  321 

—  _    No  es  esto  peculiar  de  los  ingleses 449 

Versos,  sus  especies  mas  usuales 398-405 

—  (Juáles  se  denominan /¿anoj 398 

—  Cukles  agudos 398 

—  Cuáles  esdrújulos 398 

—  sueltos^  libres  ó  blancos,  cuáles  son  7  sus  leyes 597  y  398 

—  quebrados ,  de  pié  quebrado  6  de  rondilla  menor,  cuáles 

son 399  y  401 

•—    enteros  cuáles  son .»    404 

—  de  redondilla  mayor  cuáles  son 404 

—  endecasílabos  ó  heroicos,  cuáles  son  y  sus  leyes.    401^04  y  453^56 

—  de  arte  mayor  cuáles  son 404 

—  alejandrinos  cuáles  son 405 

Verter,  su  conjugación 65 

Vestir  cómo  se  conjuga 66 

Vi  es  abreviación  de  vice * 47 

Vice,  partícula  componente ,  su  significado 46  y  47 

Villancicos,  su  lei  era  diversa  de  la  que  tienen  las  arias  modernas..    414 

Vocales  (Las)  afines  se  sustituven  en  la  asonancia 431  y  432 

Vozes  del  verbo,  activa  y  pasiva 49,  50  y  456-iSO 

rolar,  su  conjugación 65 

Volcar  de  qué  manera  se  conjuga 65 

Volver,5u  conjugación 65 

Vos .  cuándo  usamos  de  este  pronombre 455 

Vuelta  lo  que  es  en  la  canción 446 

V,  conjunción ,  su  sintaxis 529 

—  Cuándo  se  muda  en  ¿ 524 

Va,  varios  usos  de  esta  partícula 232-2S7 

Yacer,  verbo  defectivo  é  irregular 8^ 

Ya  que ,  frase  adverbial ,  sus  usos S54 

Za,  partícula,  su  fuerza  en  los  compuestos 45 

Zaherir,  su  coiijugacion 68 

Zedilla  cómo  se  escribe 336 
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